


en 1 de Enero de 1932. 

Excmo. Sr. D. Eloy Bullón y FetnAnJez. 

........................................ Rxoino. Sr.  11. Anrel de  Altolagtiirre. P .  
........................................... Excmo. Si.. D. Carlos Garcia Alonso Cd 
....................................... Ilmo. Si'. D. JuliSn Díaz Valdepares C. 

................................ [lino. Sr. D. Victoriano Fernández Ascarza..  G .  

SICCRI'.TA RIO GICNBR.\I. 

Ilmo. Sr. D. José  hfnría 'Porroja y Miret (Contador). 

SICCRW"RI0S AD.lUN'l'On 

S r .  D. I.uis l'iir y Pnlaii. 
Excmo. Sr. D. Migiiel de Asíln (TGSOPC#'O). 

HIBI.IO'I'KCA RIO 

Ilm<i. Si.. Ti. Viceiite Vei.0. 

VOCA I,Ii:8 NA'I'OH 

~liiio.  Sr. l i i r e ~ t o r  general tiel Tiistitiito GeoprRfico, Gatastral y d e  Eatadis ica 
Iliiio. Sr. Director del Tnslitiito Geológico y Ilinero. 
Ilmn. Si,. Dii.ectoi. general de  Navegación. 
Ilmn. Sr. Director del Instituto Qceanogr4flco. 

VOCA I.RS R1,ECTIVOS 

t Ilmo. Sr .  D. Riiiiqiie d'A Imonte; como preaente, por haber  inuerto en seivlcio 
de I R  Ciencia geogrdfica. 

Sr.  D. Rdnardo CnI)nIIero de Puga G. 
... Tlmn. Sr. D. Ahelardo Merino.. Cd. 

....... Enrmo. Si.. D. 1.tiisPalomo C. 
Xxcmo. %.D. SeveroGói.reaNúfiez C. 
Ilmo. Sr. D. Wenceslno del Casti- 

l lo.  .......................... Cd 
limo. Si.. D. J u a n  Daiitin Cereceda C. 
Yxcmo. Sr .  D. Ram6n Piña ....... G. 
Excmo. Sr .  D. leoacio  Baiier.. .. i? 
IíCxcrno. Si.. D. Pedro rle Novo y 

Iieinfindea Chicairo.. .......... P. 
Sr.  D. .Tos& Antonio Sangróniz ... P. 
Sr .  D. Rdusrdo Hernkndez Pa- 

r h ~ c o  ......................... P. 
Excmo.Sr. ».Jiian C. Cebri4n. ... C. 
Sr. D. Rinilio Herrern y Linares.. P 

Ilmn. S r  D. Lnis  de  Hoyos y 
S6inz ........................ P. ........ Pr, D. Antonio Revenen.. P. .. Rvdn. P. F r .  Agustíii Barreiro. U 

Excmo. Sr. D. Lliis Rodriguez de  
Vigur i  ........................... P. 

Ilmo. SI-. D Rafael de  Buen y Lo- 
zano .......................... P. 

Excmo. Sr. Duqne de FernSn Nú- 
ñes  ............................ a. 

Fr. D. Honorato d e  Cnstro Bonel.. C. ... Sr. U. Lorenzo Ortiz e Iribas.. P. ....... Sr. D. J u a n  López Soler.. P. 
Excmo. y Rvdo. P. Ricardo Cire- 

r a . 8 . J  ........................ P. 
S r .  D. Angel Qonztílez Paleocia.. Cd. 

SOTA. Coii las iniciales C., P., G. y Cd., $e designa11 loa individuos q u e  perlarie- 
cen, respectivainente, a l a s  Secciones de  Cori.espoodencin, Pi ih l i racione~,  Oobieinn 
interior y Contnhilidad. 



SUBlDf3 AL PUERTO DE Lfi BONAIGUfl , 

(P IRINEO ESPAÑOL) 

l11za de' las Inayores discordancias entre los límites na- 
trrrcrles y los políficos de dos pníses puede uerse en esta re- 
gión pirenaica: el her~noso Vtrlle de drrín, cabecera de la 
cnenca del río Garorzn, .Te halla en la vertiente Norte de ltr 
gran divisoria g, .no obstan fe, pertenece políficamente a Es- 
paña. &tese a ésta por medio de una carrefera hace años 
terminada que, por el valle reproducido en la adjzinta vista, 
sube al  prrerlo de la Bonaigzza, y en brer~e fendrcí otra co- 
rnrrnicación, libre de nieves en inuierno, que cruza el colla- 
do de Vic~lla por meclio de r r l z  largo túnel, Aorl en constriic- 
ci61z. 

EII  el valle granítico de Ruda, que en este número del 
Boletín reprodricimos, pueden apmciarse perfecta~nenfe el 
perfil pri~nitiuo en la parte alta de las laderas y, labrado 
en su centro, el perfil glaciar, e11 forma de U ,  con conos de 
clefrifus de forrrrztes lateralrs en los costados y el fondo 
plano en que serpentea el actual cauce del río. 

La uegetación alpina de ~ s t a  bella comarca conlpleta 
encanto, lo nlisnlo bajo el manto dc nieve del inr~ierno, 

que ciian(lo en vrrano es nisitada por los firristas (le las 
dos nacio~les fronterizas, 

J. M, T. 



RESENA DE LAS TAREAS 

DE LA 

SOCIEDAD GEOGRAFICA NACIONAL 
DURANTE EL ÚLTIMO CURSO 

leida en la sesión inaugural del de 1931-32 

POR 

D. José María Torroja, 
su Secretario generab 

SENORAS Y SEÑORES : 
Por segunda vez, y en el año I,V cle su fundación, la So- 

ciedad Geográfica Nacional celebra la apertura del Curso aca- 

démico con una sesión pública y solemne, en que los deberes 
que el Reglamento me impone me obligan a molestaros breves 
momentos con la exposición de la labor en este lapso de tiempo 

ralizada. 

1.-Los Socios y la Junta directiva# 

Dos bajas ~ensiMes ha experimentado en el pasado tarso la 
Jiinta directiva de nuestra Sociedall: por defunción, la del Ca- 

tedrático del Instituto del Cardenal Cisneros - conocido pu- 
Micista D. Mario hIéndez Bejarano, cuya elocuencia, a la vez 

clásica >7 ardiente, tantas veces resonó en esta misma sala en 
los cuatro lustros que vivió entre nosotros; y por su avanzada 
eclai, que Dios aiimente, D. Joaquín de Ciria y Vinent, confe- 

renciante ilustre y viajero incansable, que durante un cuarto 



de siglo puso en la Sociedad Geográfica sus entusiasmos y di- 

rigió sus interesantes exc.irsiones. 
En  sustitución de tan eximios geógrafos fueron noiiibrados 

el R. P. Ricardo Cirera, S. J., que había desempeñado el cargo 
varios años hasta sil partida a Calcuta, adondc fué como Rector 
de la Universidad oficial del lejano país; y el ilustre arabista, 
Académico de la Historia y Catedrático de la Universidad de 

Madrid D. Angel González Palencia. De la gestión de los dos 
ssbios consocios espera la Sociedad abundantes y sazonados 

frutos. 

También la lista de Socios ha sufrido en el último zño do- 

lorosas ampiitaciones. A la cabeza de éstas figura la que fué 
Infanta d e  España Dcnia Isabel de Borbón, que en ella figuraba 
como Socio vitalicio desde 1879, y siguen, tariibiéii por defiin- 

ción, el Dr. D. Celwlonio Calatayud Costa, Mé:lico r~di610go 
v Catedrático de esta disciplina en la Universidad ; el Coltralilli- 

rniite D. Manuel Andújar y Solano, Socio vitalicio desde 1906 ; 

el Catedrático que fuié del Institiito de 2." Enseiían7, de Vaila- 

dolid D. Rafael Bailester y Casteil, y el benemérito Maestro su- 

perior de  1." Enseñanza D. Valentín Ulecia. 

Por otros motivos han dejado también de figurar en nues- 
tras listas D. Eligio Báez, D. Luis Cifuentes, D. Xlanuel Gar- 
cía Miranda, D. José de E8101a, D. Jmé Alvarez Guerra, D. Jca- 

quín de Isasi-Isasmendi y D. José María de Yanguac M-xía. 

Cumplida compensación a estas bajas ha encontrado nuestra 
Sociedad en el ingreso de numerosos Socios, que han venido 

entusiastas a reforzar sus filas. Son éstos : D. Pascu.d D'ez dc 

Rivera y Casares, Capitán de  Corbeta ; D. José María ?e Igual 
Merino, Catedrático del Institiito de 2.' Enseñan-a de Las Pal- 

inas ; D. Ramón Ezquerra Abadía, que ocupa igual cargo en cl 
de Tortosa ; el actual S~ibsecretario del Xfinisteno de Estado don 

Francisco de  Agramonte y Cortijo ; D. Juan Puig Tom.ís, Licen- 
ciarlo en Ciencias J- ~Ieteorólogo; D. Enrique Balenchana Pa- 
ternain, Ingeniero .~grónomo; D. José María Gil Lasantas v 
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E. Xgustítl de Torrontegui, Ingenieros Geógrafos ; D. JIIIII 

Cano Triseba, Secretario de Embaiada; D. Carlos Coello de 
portugal, Profesor de &fatemáticas eii la Escuela militar de la 

República Argentina y nieto del que fué Presidente efectivo 
primero y honorario después de lo Sociedad Geográfica ; el 

Capitán de Artillería Sr. Marqués de Morbecq; el Sr. Marqués 

de Aledo ; D. Rafael Carrasco Garrorena, Astrónomo ; D. Ni- 

guel Ribas de Pina v Vivis, Teniente Coronel de Artillería; 

el ilustre aviador D. Francisco Iglesias ; el Catedrático de Geo- 
grafía c Historia del Instituto Nacional de 2." Enceñan7a cle 

ya11 Isictro D. José Tbáñez Martíii (vitalicio) ; el  Ingeniero de 

Jlinas D. Joaquín IIeilclizábal y Gortázar ; el Catedrático clc la 

Central y Acadéniico D. Claudio Sánchez Albornoz, y cl Liceii- 

ciado en Filosofía y Letras D. Luis de Sosa Pérez. 

El  número total de hajas es de doce y el de altas cliez y 

nueve, resultando un modesto aumento <le siete cn el níiincro 
cle ,Socios. Una vez mRs me permito excitar el celo de éstos para 

que procuren aumentar entre sus relaciones este número, que 
es hoy de 349, harto reducido para la Sociedad Geográfica de 

la Nación que duplicó el área conocida de nuestro planeta. 

Siguiendo su antigua tradición, la Sociedad Geográfica ha 
continuado comunicándose directamente con el pttblico cu'to 

1 or medio de conferencias, en que reputados especialistas, ya 

de su seno, va ajenos a él, han dado cuenta de sus perso~~ales 
investigaciones o han vulgariza¿o conocimientos que con la 
Ciencia geográfica tienen relación. -2 modo cle brillante pró- 

logo cle todos ellos puede considerarse el discurso inaiigural del 
pasado curso, en que nuestro ilustre Presidente trató, con el 
saber y la clcciiencia en él habituales, <le ((Los Estudios g e e  
~ráficos y el liorveiiir de España)). 

Fiié la prinicra de la serie que reseñamos la conferencia en 

qtie niiestro i l i i~tre  Vicepresidente D. Victoriano Fernández As- 



carra di6 cuenta de la excursi6n a Wrriíecm realizada bajo su 

6irccción a fines del curso anterior, exponiendo, con ayticla de 

preciosas fotografías obtenidas en la misma por varios aficiona- 

dos, notas e informaciones que han de ser de gran utilidad para 

10s turistas qite se nropongan se.giir sus huellas. A la canferen- 
cia sipuió inmediatamente la inauguración de la biillante Expo- 
sicirin de Fotosrafías de nuestra Zona de protectorado, celebrada 
ro los localei de Sociedad Fotogr.ífica, que fué muv visitada y 

alabada por geóqrafoc y artistas. 

Siguió nuestro Socio honorario D. Gabriel Made Veraara 
con otras dos interesantes conferencias, en que dió a conocer 

(cAlmnns refranes. modismos r- cantares geogr6ficas que se em- 
plean en la América Esnañola o se refieren a ellan, v nAlgunas 

cosas notable.; o curiosas de la provincia de Guadala;ara, r-pgfin 
los refranes jr cantares populares). siendo ambas muv aplau- 

didas. 

Previas bellas S eloczíentes palabras de presentación de niíes- 
tio ilastre Presidente sobre la rrcolaboración hiqanoamenca- 
nan, honró a continuación nuestra tribuna, prestandola espe- 

cial realce, el Enviado extraordinario j r  Ministro plenipten- 
ciario de los Estados Unidos de Venezuela Excmo. Sr. D. AI- 
berto Urbaneja, quien disert6 acerca de cchs obras pciblicas en 

Venezuela durante los filtimos cuatro liistrosii, provmtando nu- 
merosas vistas y siendo felicitado por el numeroso y distingiiido 

pfiblico que llenaba totalmente la %la, y entre el ciial se veían 
muchos Diplomáticos con sus respectivas señora. 

La conferencia siguiente estuvo a carqo del joven Profesor 
D. Francisco Hernández Pacheco, qiie di6 cuenta, acompa- 

iíándosc de interesantes diapositivas, de SIIS investigacioiles oe- 

pinales referentes a ((La reqión volcánica del centro de España,), 

v demostrando sil rara competencia en estas difíciles materias. 
Finalmente, D. Federico Pita.Espelosín trató, con gran copia 

de datos, del rtJIarriiecos español. I,o que se hizo. Lo que no se 

ha hecho aún)), siendo también aplaudido. 

El  crédito científico de la Cociedacl Geográfica, de miiy aii- 

tiguo cimentado y de día creciente, hace que tanto el Gobierno, 

como las entidades particulares, sometan a sil juicio materias 
i c  muy diverso género, con petición de su autorizado informe. 

Citemos primeramente los qtie el Xinisterio de la Cmber- 

nación le pide continuamente sobre las reticiones de cambio 

de nombre que formulan los Ayuntamientos de los pueblos que 

ccin los actuales no están satisfechos. Entre ellos 1% de Guarratc 
(Zamora) , Asquerosa (Granada) , Cabañaquinta (Astiirias) , 
Las Machorras (Biirgos) y Villailueva de la Serena (Badajoz), que 
frieron informados favorablemente y se llamarán, en adelante, 

Guarrate de Arana, Villa Clara, Aller, Las Nieves y La Sere- 
na, respectivamente. No obtuvieron, en cambio, informe f ave  

sable, los cambios de nombre solicitados para Mazcuerras (San- 
tander) e Higuera de Llerena (Badejoz) , pw considerar la 

Sociedad que los de Luzmela y Cristina, que en sustitución de 
aquéllos se proponían, no estaban justificados. 

La Compañía Telcfiinica Nacional de España solicitó tam- 
bién el juicio de  la Sociedad acerca de si Palencia y \'allaclolid 
debían figurar (en un gran Napa mural que con sus líneas lia 

expuesto en el escaparate de su edificio) como de Castilla la 

Vieja o de León; se informa en el sentido de que las citadas 
capitales deben considerarse coniprendidas en la primera de 
las regiones citadas. 

El ilustre aviador y Capitán de Ingenieros D. Francisco 

Iglesias, que en tina reiinión de la LSociedad ofreciii las primi- 
cias de s11 plan de Expedición al alto Ama.conas y que en el 

mes próximo dará en esta misma sala una confereiicia en que 
con mayores esclarecimiento's nos la ha de clar n conocer, cm- 
cret6 sus estudios y proyectos en u11 interesante libro, cwos  
capítulos estudian sus más destacadas facetai. Antes de lan- 
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zarlo al gran público, ha querido añadirle el juicio que merece 
a especialistas en unos y otras, que en él hab:a de publica~se a 

modo cle complemento y crítica; los aspectos geográfico y car- 

tográfico correspondieron a la Sociedad Geográfica Nacional y 
al Institiito Geoyráfico, Catastral y de Ektadística, respectiva- 
niente, y estos dos Centros me honraron con el encargo de in- 

formar en su nombre; en nuestro BOLETÍN ha visto la luz mi 

modesto trabajo, cuyos defectos son míos y los aciertos, si los 

tuviere, de quienes me lo encomendaron. 

1V.-Relaciones con el extranjero. 

Nuestro i'ustrc consocio D. Anqel Gon7ález Palencia nos 
representó brillantemente en el Congreso orientalista que tuvo 

lugar en Lcyden los días 7 a 12 de Septiembre Último; no ha- 

tiendo sido posible enviar Dele~ado al Internacional para el 
estiidio de los problemas de la población que por los mismos 

días se celebró en Roma. 
En carta dirigida a nuestro Presidente, manifestó el Profesor 

Deprez, de la Universidad de Rennes, que el Comité de Cien- 

cias Históricas Eab:a tomado recientemente en Oslo el acuerd3 

de constituir tina Comisión rara el estudio de los giandes via- 

jes y descubrimientos en todos los países y que sería conve- 
niente que España no se hallara ausente de ella; se acordó ac- 
ceder a esta sugestión, nombrando al efecto a los señores 

P. Barrciro, D. 'tla?uel Serrano Sanz y D. Amando Melón, 
como representantes de la Sociedad Geográfica Nacional. 

Simultáneamente con cl Congreso Internacional de Geogra- 

fía de París, de quc en seguida os hablarí., y en esta misma ca- 

pital, se celebró el de Antropología y Prehistoria. No habién- 
dose recibido oportiinamente la invitación a nuestra Snciedad. 

ni tampoco el Vocal de sil Jiinta directiva D. Eduardo Hernáii- 
dez Pacheco, riiiemt~ro del Con~ejo del Institiito Internacional 

de .\ntropología, la feliz circutistancia de hallarse éste en la 

capital de Francia hizo que pudiera tomar parte en las tareas 
de este interesante certamei~, Ilevando en 61 la voz 69 nuestra 

colectividad y de España. 

V.-Congreso Internacional ds Geofpafia de París. 
(16 a 25 de Septiembre de 1931). 

-4parte de los diez que antes de la guerra mundial se cele- 

braron, ha sido éste el tercero de los Congresos Internacionales 
de Geografía, continuando la serie trienal en que le precedieron 
los del Cairo (1925) y Cambridge (1928), bajo el patronato de 

ia Unión Internacional de Geografía, cuya Sección espaiíola se 

halla constituída, desde 1922,  por la Junta directiva de nues- . 
tra Sociedad. 

Fuera de la inaugural, que se celebró en el gran aniiteatro de 

ia Sorbona, las sesiones de las diversas Secciones se celebrar011 
en el grupo de edificios que, entre las calles Gay Lussac, Saint 
Jacques y Pierre Citrie, constituyen el nuevo Instituto de Geo- 
grafía de :a Universidad, donde además de la Exposición, ,Se- 

cretaría y servicios generales se reunieron las 11 (Geografía fí- 
sica) y V (Geografía histórica) ; cl Instituto Henri-Poincaré, 

que albergó las 1 (Topografía y Cartografía), ILI (Biogeogra- 

fía) y VI (Bibliografía y Eiiceiíanza), y finalmente, el Instituto 
de Estudios Hispánicos, en que se reunió la IV (Geografía Hii- 

mana). 
Para dar idea de la coi~ciirrencia al Congreso, reprodiicimos 

:+ continuación el extracto de la lista de congresistas publicada 
por la Secretaría general, indicand,~ el número de éstos perte- 

necientes a cada una de las Naciones representadas : 

Africa del Sur.. . 1 
........ Alemania 5 
....... Argentina 3 

Aimenia ....... 1 
Australia.. . . .  1 

......... Bélgica 28 ......... Brasil 1 
Canadá ........ h ......... Cuba.. 3 

Che ~oeslovaqoi:~ 26 
.......... Chile 1 

China .......... 1 
.... Dinamarca.. 1 

Egipto .......... 5 
España ....... 24 
Estados Unidos. 67 ........ Estonia 2 ..... Fin'andia. 1 

....... Francia.. 2&9 
Grecia ........ 7 
Holnnda.. . . . .  14 
Hnngiia. .  ..... 3 

. . . . . . . . . .  India 2 
1 ngl  iterra.. . . . .  101 
Irlanda.. . . . . .  1 
Italia . . . . . . . . . .  66 

J a p ó n .  ........ 11 



En total, 40 naciones con 751 congresistas, además de una 
cinciieiitena de entidades que también se Iiabían adherido. 

En el numeroso grupo español figuraban, además de los De- 

iegados del Gobierno y del Comité Nacional español de Geo- 

grafía, otros de los Institutos Geográfico, Catastral y de Esta- 

dística, Oceanográfico y Geológico, .4cademias de la Historia 

y de Ciencias Exactas, Universidades de Nadrid, Barcelona y 

Zaragoza, &Iailcomunidad de Cataliifia, Ministerio de Instruc- 

ción Púb'lica y Escuelas Normales de Barcelona, Gerona y 

Palma de Mallorca, además de otros congrc.sistas que no ileva- 
han representación oficial. 

Fué Presidente del Congreso el que lo era de la Unión Geo- 
gráfica, General Boiirgeois (Francia), Vicepresidentes el Ge- 

neral Vaclielli (Italia) , Rowman (Estados Unidos), Winterbo- 
tham (Inglaterra) y Roemer (Polonia), y Secretario general el 

del Comité francés de Geografía, Profesor De Martonne. 
Los Presidentes de las Secciones fuimos : I ." (Topografía y 

Cartografía), el que tiene el honor de dirigiros la palabra; 2." 

(Geografía Física), Johnson (Estados Unidos) ; 3 ." (Biogeogra- 

fía), Negri (Italia) ; 4." (Geografía humana), Fleure (Inglate- 

rra) ; 5." (Geografía histórica), D'Almagia (Italia), y 6." (Biblio- 

grafía y Enseñanza), Joerg (Estados Unidos). 

Conforme al uso corriente en este género de Congresos, se 
habían determinado previamente los asuntos que habían de se1 

objeto de deliberación ; clasificados por Secciones y Comisiones, 

se piiblicaron en el número 7-8 del corriente año de nuestro Bo- 

CETÍN. NO he de molestaros con su repetición, ni tampoco harb 

una reseña de todos los trabajos presentados sobre cada uno de 

ellos, ya que se publicarán en el tomo de Actas del Congreso. Me 

Letonia ........ 1 
Litaanirt.. . . . . .  2 
i\fé,jico.. . . . . . .  4 
Soruega. ...... 3 
Persin . . . . . . . .  5 
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limitaré a 10s presentados por autores españoles y, en especial, 

I,or los Delegados de nuestra Sociedad. 

En la Sección 1." (Topografía y Cartografía), presentó el 

Director general del Instituto Geográiico, Catastral y de Es- 
tadística de España, D. Honorato de Castro Bonel, un Iiiioriiic 

sobre 10s trabajos del Mapa Nacional, que todos conocéis, cons- 

iruído para la escala de I :25.000 ~7 p~blicado a la de I :50.000; 

,le las 1.078 hojas en que el territorio de España se halla divi- 

(lido, van publicadas 400. También habló d elMapa de cc nj~into 

escalas de I :200.000 en 49 hojas, de las que han visto la luz 
5jcte; de I :joo.ooo en nueve hojas, completamente publicado, 

de las cuatro que a España corresponden en el Mapa 111ter- 

iiacioiial del M~indo a escala de un millón, asimismo concluí- 
das, y de la parte que a España corresponde de las hojas de 

Lisboa y Bajos Piriiieos, que hall dc publicar, respectivamente, 
Portugal y Francia. Trató asimisnio de los trabajos de Parce- 

lación que le fueron encargados por Decreto-ley de 3 de Abril 

de 1925, de la aplicación de la Fotogrametría aérea a los trsi 

bajos citados y, finaltilente, de las uos hojas de Oporto y Ma- 

drid, del Mapa del Imperio Romano, que con carácter provisio- 

nal presentó iluestro Centro cartográfico nacional, cuyo añejo 

prestigio, cimentado por los fundadores de la Sociedad Geo- 
gráfica de Jladrid, se mantine vigoroso en los circulos iiiter- 
nacionales. 

En la Sección 2.a (Geografía Física), el Presidente de la 

Comisión de Terrazas Pliocenas y Pleistocenas, nuestro ilustre 

consacio D. Eduardo Hernández Pacheco, leyó el Informe de 

la misma, que se publicó en el número 7-8 de nuestro BOLETÍN. 

En cl que se halla actualmente en prensa, aparecerá el trabajo 

del Socio D. Luis García Sáinz tit,iiado ((Las superficies rojo- 

:imarillentas en el N.E. de España)), que fué presentado a la 

misma Scción. También se di6 cuenta en ésta del estudio w- 
h e  Terrazas en Cataluña del Dr. J .  Marcet y Riba, de Barce- 

lona. Por referirse a nuestra Patria citaremos también, aunque 

Polonia.. . . . . . .  38 
Portugal. ...... 3 
Rumania ....... 16 
Suecia 1.. . . . . .  4 

Suiza ......... 24 
Turquín.. ....... 7 
U R. S. S . . . .  3 
Y~igoeslaria. ... 12 



sean cle autores extranjeros, los interesantes trabajos de F. Nus-  
Ixum sobre ((Superficies de ap1ananl:eato eri los Pirineos oiien- 

tales)) y del Dr. I'osseler, que estiidi6 la ((Formación y desapa- 

rición de algunas formas terciarias e:l el N.W. de la Península 
Ibérica)). 

Finalmente, citaremos los dos trabajos cobre el  clima de 

Cuba)) presentados por Doña Guillermina Portela el uno, y el 

otro por D. S. AIasip y Doña E. Isalgué dc llasip, y la cele- 

brada Conferencia de carácter general-una de las pocas que 

en el Congreso hubo-en que la me~icana Señora Filatti habló 

de los Riegos en su país. 

En  la Sección 4." (Geografía hurriaiia) , España y la Socie- 
dad Geográfica tuvielon brillante representación. Nuestro dis- 

tingiiido coilsocio D. Juan Dantín Cerececla, Vocal de la Co- 

misión del Hábitat rural, presentó 1111 interesante estudio, que 

public~ará nuestro BOLETÍN, sobre y Habitat rural 
en la región endoreica de la Mancha, tratando el mismo tema, 

extensivo a tocla Espaíía, Max Sorre. B Delegado de la Man- 

comunidad dc Cataluña, D. P. Vila, trató de Localización de 

laJ antiguas industrias en Cataluna, y el Sr. P. Mombeig, de 

Caen (Francia), disertó sobre la capital en que nos hallamos. 

Kuestro compatriota D. P. Vilar se ocupó de la Utilización de 

los ríos españoles desde el punto de vista hidroeléctrico, y loi 

congresis~as ya citados D. S. Masip y Doña E. Isalgué de Ma- 

s ~ p ,  presentaron un Napa con la distribiición de la población 

en Cuba. 

No fue inferior la parte que nueitros compatriotas tomaron 

eii la Sección 5." (Geografía histórica). El  infatigable investiga- 

dor que os deleitará con w bello discurso, tan pronto como ter- 

tiiinc yo mi deslabazada Menloria, D. =2helardo Merino, sus- 

pendió la atención de la misma con dos interesantes estudios, 

uno wbre la Iiitervención que en la Cartografía moderna tii- 

+eran los españoles durante el siglo XVI y otro sobre Reperto- 

rios de vías de la Penínsiila hispánica antes de 1600 ; intervino 
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igllalmente en las discusiones de  la Comisión del Mapa del Im- 
Romano. Otro consocio nuestro, el Vicepresidente de la 

tTllií>n Geográfica Internacional D. Cever~ Gómez Núñez, se 
vi6 imImsibilitado a íiltima hora de asistir al Congreso, pero en- 

vió para SLI reparto a los congresistas el trabajo referente a «I.,as 

vias romarias entre Astúrica Augusta y Bérgido Flavio y la si- 

tnación probable de la ciudad de Interamnium Flavium)), piibli- 

c?,do en los dos últimos números c~rrespndientes al año ac- 
t:aí del HOLET~N de nuestra Sooiedad. Finalmente, nuestro 

compañero D. Rafael de Buen leyó cf ro  interesante estudio so- 

hre la Cooperación de España en los trabajas oceanográficos, y 

D. Ignaci3 Bauer presentó un elegante folleto titulado Datos 
para la Historia de la Unión interoceánica en América, con do- 

cumentos que posee, referentes al pioyccto de canal de Nica- 

ragua. 
Justo es recordar eii este sitio las hojas provisionales del 

>lapa del Imperio Romano, presentadas por el Instituto Geo- 
gráfico, aunque de ellas hayamos hecho mención-que en nues- 

tro BOLETÍN será ampliada por sus a r tores-d  tratar de la Me- 

moria presentada a la Seccibn I.", en qu2 a ellas se hacía refe- 

rencia. 

Exposición d e  Mafias en la Biblioteca Nnciolial d e  Pali.7. 

Uno dme los actos más interesantes <?el Congreso fué la visita 

a esta Exposición, en que pudieron admirarse documentos de 

gran interks, especialmente para los españo'cs que pueden con- 

teinplar, aunque sea fuera de sil Patria, iiumerosas obras maes- 

tras de sus antepasados. Es la más aiitigiia el &Zapa de Angelino 

Diilcert, dibujada en hlallorca en 1339, en cuya parte inferior 

aparece Oualata, a la que llegaron los franceses en 1910 ; el At- 

las catalán de Carlos V, de Abraham Crtsques, fechado en Ma- 

llorca en 1375, muy interesante por el gran conocimiento del 

Jlcditerráneo y Atlántico septentrional que en sii autor rcvela ; 
2 



i8 IIULET~N DE 1.4 SOCIEDAD CEOGRAFICA N4CION.U. 

el Mapa, mallorquín también, de Mecia de Viladestes de 1413, 

er, el que pueden seguirse toclas las etapas de la expedición (lo 

'iomboucton y de Gao, de donde había regresado, precisamente 
t n  la fecha indicada, e1 tolosallo Anselmo de Isalguier. Igual- 

rriente piidimos admirar alguiias magníficas cartas españolas pos- 

teriores al descubrimiento de América, y como precursora de 

días  la Carta an6nima de 1492, atribuída por I,a Ronciére a Cris- 

thbal Colón, que contiene numerosas inscripciones idénticas :I 

las estampadas por éste en las márgenes del Imago IIiincli dc 

Pedro d'Ailly, su libro de consiilta ; responde a la descripción 

dc sus cartas dada por él mismo, con una esfera y una leyenda 

icferente a las navegaciones de la flota de  Salomóti ; contiene ti11 

1;argarismo (Athalans) y un solecisn~o (de ibi), que se enciien- 

tian asin~isnio en las notas marginales a que antes hicimos re- 

ferencia. 

Biblioteca del SErvicio Izidrogrrífico dc la lfariria (ln.z!i.ílidos,. 

En su cala IV po-7ía admirarse una preciosa Carta del car- 

tógrafo que fué de la Casa de Contratación d.c Sevilla Diego Gu- 

tiérrez, que aparece erróneamente clasificad2 en el Catálogo 

como portuguesa. 

Sesión de clausura y Concli~sioncs n~otadas @o? el Congreso. 

Los Delegados oficiales de los Gobiernos adheridos a la Unión 

Internacional de Geografía celebramos el último día del Con- 

greso la segunda y última sesión eligiendo la nueva Mesa de 

aquélla, que quedó constituída en la forma siguiente : Presi- 

dente, el de la ,Sociedad Ce Geografía de Niieva York Sr. Isaiah 

Bowman; Secretario general, en suctitución del Profesor De 

Filippi, que deseaba recobrar sil libertad para proseguir sus in- 

teresantes viajes de exploración en Asia, el Profesor Emmanuel 

de Martonne ; de los seis Vocales del Consejo cesaron los seño- 

res Bowman (por habcr sido e:egi~lo Presidente), Yamasaky 
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(por clefutlcióil) y Coronel Close (voliintario), sienclo sustituí- 
tlo5 Por '1 Prejidrilte salient,e General Uouígeois, Br i sd ie r  

\\7iiltcrl,ot~~nn~ (Inglaterra) y Roemer (Polonia). 

La secicin r,teilaria (le clausiira :'el Cosngreso revistió gran 

iIlterés por las conclusiones votadas, que fueron las que a con- 

tiilunción ti-at~scribim~s : 

1. El Congreso Interiiacional d'c Geografía de Paris, coii- 

iitlcraiid~ 11or una parte el interés de gran actiialidad.de la uti- 

lizacióii ;le la Fotografía aérea para í! levaiitamiento de mapas 

;- plal~os, J- de otra la necesidad de coordinar los esfuerzos, dig- 

110s (le estima, realizaclos en este seiirido por los especialistas dc 

tii~ci-5o.i 1)aíses y por la Asociación Internacional de Fotogra- 

iiictría, 

Propor~c la creación'en el seno de la Unión Geogr:ifica 111- 
tesiiacioiial, de una Colnisión $er~nanevtte de F ~ ~ o t o $ o g r a f { a  a&- 

rcn, eii que 1'0s geógrafos, trabajando en relación con los thcnicos 

de la Fotogramrtría, se esfmor~arán cu preparar para cada uno 

de los Cotigresos trienales de Geoh~afía un informe sobre cl 
estado de csta cuestión. 

11. El  Conpeso Internacional clc Geografía d,e Prrís de- 
c~lara qiie cs deseable que los 1iist;~u:os Lartográficos oficiales 

sean inr,itados a presentar con ocasión de cada Congreso Iilter- 

ii:icional de Geografía iin Infor?~ze sobre los trabajos tcpogrd- 

i i c . 0 ~  y cart~grdficos realizados cii los íres años precedentes a 

cada Congreso; ,este informe no t,e~iclrá más de 16 p5ginas como 

másinio, de un tamaño determinado i 2 2  por a& cen the t rm,  por 

ejemplo) y algunos croquis sin do!>lar; .el conjunto de todos 
eiios podría así reunirse e r  iin torno que podría distribuirse a 

10s congreslatas al mismo tiempo que las restantes pub~licaciones 

del Cnngrrso. Ei primer informe de ~adsa Instituto cartográfico 

contcn(lría iin resumen de con junto CF. 1'0s trabajos topográficos 

Y cartográiicos ejecutados hasta la fccha del Congreso. 

111. El Coiigreso Internacional iie Geografía de  París, con- 

siderai-ido el gran núm,ero de ensayos efectuados recientemente 



para representar la extensión de las superficies de erosión anti- 

guas y el evidente interés que encierran, pero al mismo tiempo 

la dificulta& que para sti comparación tiene su diversidad, 

Propone la creación cle una Comisión de la Unión Geográfica 

Internacional, cuya misión sea fijar las ieglas para la represeii- 

tación de las snperficies de erosión a las escalas medias y gran- 
des y fava~ecer los estudios para la iilvestigación dz estas sil- 

perficies, con objeto de llegar a una Cartografía exacta de las 

silperficies de aplanamiento de edad terciaria y también de peni- 

llanuras fijsiles más antignas, espe2ialmente eri Francia y paí- 

ses limítrofes. - 
IV. E1 Coiigreso Internacional clc Geografía de París, pro- 

pone : 
1." Que la investigación comrtizada por la Comisión 4." 

(para el estudio de la población biológica de las montaíías) se 

continúe, y que la participacióil en ella de los geógrafos, botá- 

iiicos y zoólogos sea cada día más asidua. 

2." Que la noción de piso, fuiidainental desde el punto de 

vista geográfico, sea objeto de una investigación profunda, rea- 

lizada con iz mira cle definirla en lenguaje claro y cómodo. 

3.' Que el estudio de los conjuntos biolCgicos de los pisos 

superiores de  las montañas se haga LE cada macizo o grupo de 

montañas en f~mción de la pob:aci6n biológica de todo el 'ma- 
cizo o grupo. 

4." Que estos estudios se continúeil, procurando la compa- 

ración entre los diferentes macizos. 

V. El Congreso Internacional ae Geografía de París emite 

cl sigiiiente deseo : 

Considerando la cxteilsión y variedad de las comiinicaciones 

que han sido presentaclac a la Comis16il del Habitai rural y qiic 

revelan un iii:rrés general y clecisioo por este problema de Geo- 

grafía humana, 

Propone qiie la Comisión del Hábitat rural continúe sus tra- 

b.ajos despiiés clel período clc fructíf 2-3 orientación que acaba de 

teiiniliar ; que aquí-110s se organicen sistemáticamcnte, creaiiclo 

silb-comisiones en cada uno de 1% 11aíses e11 que se hayan em- 
l,rcndido trabajos, y finalmente, que Ia Unión Geográfica In- 
ternacion,il f a v o r e 7 ~  y mantenga ?esde ahora hasta 13 iecha 
,jcl Congrcro prcíxim~ la reunión pel-iódica de la misma, con ob- 

jeto de rlue un esfuerzo continilo 1. unificado pueda conducir 

2 concliisiones generales. . 

VI. Xl Congreso Internacional de Geografía de París pro- 
pone lo siguiente : 

1." Que la Unión Geográfica Internacional tome b j o  su 
patronato tina piiblicación titulada dfonr~nzentn Eriropcn Carto- 

l:rafiItica que contenga 10s documentos que ofrezcan un interés 

g-neral para el desarrollo de la Csrtografía europea antigua, 

no significando este patronato otra cbligación económica que la 

de Ia cantidpd necesaria para el mantenimiento de una Secre- 

taría. 

2 . O  Que la Unión Geográfica Zriternacionl tome asimismo 

haio su patronato la piiblicación de hfapas antiguos de interés 

nacional o regional emprendida en vanos países, sigu:cndo l a  

yauta de los i t fonz~menfa  Ifaliae Cartografilrrcn. 

T711. E1 Congreso Internacional de Geografía de París, 
Considerando que la Bibliografía gpogrdfica nlz~tal, qiie ha  

liegado al año 4 0  de su existencia, dejó hqce diez años de ser 
excliisivamente franzesa gracias a 11 colaboración espontánea 

de instituciones y particulares de  rí;versos paises, propone que 

estas colaboraciones se multipliquen a fin de d i r  a esta publi- 

cacicín iin carácter más netamente :i~lernacional y que se cons- 

tituya iin Conzifé Internacional de Patronato de la misma para 

facilitarla v fomentarla. 

VIII. El Congreso Internacional de Geografía de París, 

Considerando que la enseñanza de la Geografía general no 

piiede tener todo su valor pedagAgico si no va acompaííada de tra- 

h:ijo~ prácticos y qiie orqanizadoc éstos en la enseñanza seciinda- 

ria en Francia d e d e  1927 hasta la fecha con excelentes resulta- 



dos, :!uc trinbién se Iian logrado en nliichos países de Europa 
y América (Bélgica, Estados Unidos, Polonia, Suiza, etc.), 

Prgoiie  que en las enseñanzas secundaria y primaria se den 
siempre ejercicios prácticos, incluso en los casos en que hayan 

sido suprimidos o se tenga intención de prescindir de ellos. 

IX. El Congreso Internacional de W g r a f i a  de París, a 
propuesta de los Sres. R;a~iitti, de Geer, Demaí~geen, Fleure, 
Michotte, Odauti, de Pawlowsky, ' 

Propone se cree en la UniSii Internacional de Geografía una 
Coinis ió~z  eltcargada de estudiar e l  firobleri7a d e  la sobrefiobla- 

c ; ó n  e n  relación con  las corzd:cio~zes regionales y g ~ ~ g r c í f i c n ~ .  

Todss esta proposiciones fueron acloptadas por aclamación. 

Los lectores asiduos de éste habrán podido apreciar que su 

interes va en aumento. -4dern+s de las Conferencias de que en . 
otro lugar hemos dado cuenta y de las Secciones habituales de 

Crónica, Informes, Actas y Bibliog-rafía, contiene en el laps? 

de tiempo que hoy consideramos, trabajos de no escaso valor: 
((La cultura geográfica de Virgilio)), estudiada con motivo de su 

segundo milenario por nuestro Presidente ; ((El Glaciarismo cua- 
ternario en el Pirineo central español», por D. Luis García 

Sáinz; ((Notas sobre el Sáhara español)), por D. Fernando Gil 
Montaner ; ((Viaje de Marcelino Andrés por las costas de Africa, 

Cuba e isla de ,Santa Elena)), publicado por el R. P. Agustín 

T .  Barreiro ; ((El Vascuence en el valle de Ojacastro)), por don 
Juan B. Merino y Urrntia, y la ((Ciencia geográfica española d d  
siglo XVT)), por D. José Gavira Martin, son trabajos que prm- 
han que el interés por los estudios geográficos no decrece en 
nuestra Patria y que el mejor cauce para esta corriente es el 
BOLBTÍN de la Sociedad Geográfica Nacional. 

En el mismo se publicó el Repertorio de las publicaciones y 

tareas de ésta en el decenio de 1921 a 1930, redactado por el Se- 

,yetario g,-i~eral qiie suscribe, que no podía dejar de proseguir, 
en la medida de sus fuerzas, el plan que para los nueve lustros 

había seguiido SU llorado antecesor el Excmo. señor 
D. Ric.irdo Beltrán y Rózpide. También dió a luz, en folleto 

aparte, la traducción española de la Conferencia que sobre su 
E ~ e d i c i ó n  al Karakoram pronunció en nuestra Soci'edad~ Su 

Alteza Real el Duque de Spoleto. 

v ~ ~ . - ~ a d a l ' l a  de oro anual de la Sociedad. Geoprdfica Nacional. 

A% granda rasgos acabo de exponer- la labor que durante 

el pagJ.0 cilirso ha realizado la Swiedad Geográfica Nacional 

dc España. 
Espera ésta que en d qne hov comienza no ha de ser, con la 

aytida de todos, menos intersante, proponiéndote de modo es- 
wcial intensificar las Conferencias, en especial las que se refie- 
ran a la Peníns111a H i ~ á n i c a  y a los países hispano-americanos, 

r reanudar las excursiones de carácter geográfico, de las que 

tenemos varias en proyecto. 
Pero con esto aíin no creería haber hecho bastante. Y como 

nuevo estímulo, grato ann para 10s que de él no han menester, 
me encarga anunciaros en esta hora la creaci6n de utna Medalla 

de oro que, como galardón preciado al trabajo y a la inteligen- 
cia, se otorgará en adelante con sujeción a las siguientes 

ciCon objeto de fomentar el interés por los estudios geoqrá- 

ficos, la Sociedad Geográfica Nacional de gspaña otorgará anual- 
riicnte un premio, consistente en una Medalla de oro y un Di- 
ploma de adjudicación. 

E1 premio se concederá al m,ejor trabajo de carácter geográ- 
fico, insdito o publicado en el lapso de tiempo transcurrido desde 

T." de Junio de 1930 hasta 31 de ;\layo de 1933, que se jiizglle 



acreedor a tal distincióil elegido entre aquellos cuyos autores 

lo sdiciten y los remitan, por correo certificado, a la Secretaría 

de la SOCIED~D GEOGRÁFICA NACION~L, León, 21, Madrid. 

No podrán ser premiados los trabajos publicados por organis- 

mos oficiales o redactados por su mandato. Tampoco podrán 
aspirar al premio 1% individiios niie forman parte de la Junta 

directiva de la Sociedad. 

Eil autor a quien se conceda la Modalla de oro de la Socie- 
dad en dos años consecutivos, no podrá aspirar a ella hasta pa- 

sados tres años más. 

El premio se entregará en la sesión iriaiigural del curso in- 
mediatamente posterior a la terminación del plazo antes in- 

dicado. 

La Junta directiva queda facultada para reblver cualquier 
duda que pudiera surgir en la interpretación de las precedentes 

Easesn . 
* * A  

Termirio, señoras y señores, saludando al afortunado ge& 
grafo que merezca la Medalla correspondiente al próximo cur- 
so, qu,e abrirá la serie de quienes, con su talento y su esfuerzo, 

labrarán cuievo y profundo surco en el ubérrimo campo de los 
Estudios geográficos españoles. 

HE DICHO. 

HUMANA 

E S T A D O  P R E S E N T E  D E  LA C U E S T I Ó N  
DEL aHABITAT RURAL* 

LA POBLACIÓN DE LA MANCHA ESPAÑOLA 
EN EL 

CENTRO DE SU MÁXIMO ENDORREÍSMO 
(CON DOS MAPAS) 

POR 

J U A N  D A N T ~ N  CERECEDA 

ESTADO PRESENTE DE LA CUESTION 
DEI, HABITAT RURAL 

La Comisión internacional del habitat rural, instituída por 

acuerdo del Congreso Internacional de Geografía del Cairo y 

de la que tenemos el honor de formar parte por amable desig- 
nación de nuestra SOCIEDXD GEOGRAFICA NACIONAL, comenzó 

siis trabajos en el Congreso de Cambridge (Inglaterra) en 1928, 

y los ha continuado en el Congreso de París celebrado en Sep- 
tiembre de 1931. 

Todos los miembros asistentes al Congreso de Cambridge de 

L 4 g ~ ~ t o  de 1928 recibieron un Informe (1) preparado por la 

(1) Trnion Géograpltiqitr: in tr , rnnt ionnl~.  Rnpport  tlo 10 ('om11ii.s- 
.$ion de I'Hnbitai: R9rrn.J. (Repor t  of  fhc  Pommission on T y p ~ s  of 
l l~ t ro l  Seft lernenf).  (Piiblished hy the JLontgomeryshirc Espress, Ltd. 
Newtown, Mont).-130 págs. con grabados.-Cambridge, 1928. 



Comisión del habitat rural, en el que se logró reunir artícii- 

los diferentes que aportaron ya alyunos materiales referentes a 

puntos muy dispares. Ninguno de ellos abrigaba la pretensitjn, 

ciue en aqiiellos primeras mon~entos hubiera aparecido desafo- 

rada, de tratar a fondo las cnestiones, y t d o s  ellos, más modes- 
tos en sus propósitos, se limitaron a señalar orientaciones y 

sugerencias o allegaron estudios interesantes sobre diferentes 

países. No era, ciertamente, todavía ocasión de llegar hasta los 

propios fines propuestos, pues por acu.erdo del Congreso del 

Cairo la Comisi6n encargada del estudio de los problemas del 

habitat rural ha de abarcar la investigación del origen y de las 

causas de la aglomeración o de la dispersión de las habitaciones 

rurales, que, a su vez, pueden estar dirigidas y determinadas : 

a) por el influjo de las condiciones naturales ; b) p9r el infliijo 

de las tradiciones étnicas; c) p2r el influjo de los regímenes 

de propiedad y de cultivos (comunidades ayrarias, modos cle 
colonización, etc.), y d) por ostras influencias diferentes. 

El Profesor A.LBERT DEM~NGEON, Presidente de la Comisióll 
d,el liabitat rural, pensó sería conveniente fijar, en obiequio s 
los futiiros colaboradores, algunas reglas generales, en ninguna 

manera imperativas, pero siempre necesarias, a fin de dar algn- 

na unidad-son sus términos-a los esfuerzos d.e cuantos se 

bcupasen de la cuestión (1). 

iC6mo orientar los estudios acerca clel cthabitat rural)) ?. 

Tal cs la primera preqinta que se plantea el mencionado Pro- 

fesor. 

En  la necesidad de manejar definiciones prec' lsas-y aun 
cuando parece indicado que cada irivestigadqr indague el valor 

:. alcance de cada definición, s q ú n  el país en que trabaje-pri- 

(1) ('ongrks infernntional de Gbog~ophir. Z'nris, 1931. Commis- 
sion dr Z'Hnhifof ?rrrnl.-8 págs.-París (sin fecha, pero antes del 
Con.greso).-Este folleto es re~rodiicción del trabajo de A. DEMAN- 
GEON, Un questionnaire sur I'habitat rurd. (Annnlas de Géogrnphi~, 
número 196), págs. 2M-B2.-París, 1926. 
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mcrame~ite es menester definir lo que se entiende por cthabitat 
rural), . deberán llamar así todos los establecimientos huma- 
 lo^, todas las entidades de población que no sean ciudades? La 
clenominación de cthabitat riiral)) ¿ deberá reservarse exclusi- 

vamente para aquellos establecimientos rurales que encierren 

t:na explotación agrícola? ¿ O  hay que extender el concepto a 

todas las entidades de carácter rural, aun a aquellas que con- 

tengan también obreros incliistriales? La definición de obrero 

industrial es, a sil vez, elástica, pues no tiene iyiial significa- 
ción ni son, por tanto, valores permiitables el obrero de la gran 

industria-metalúrgica, textil, química, etc.-qiie el peqiieño 

ol)rero doméstico-alfarero, pelaire, &c.-que puede ser a su vez 

vil labrantín, de espíritti p exiqencias enteramente comprendidas 

r i ~  el marca rural. 
De la misma manera es indispensable definir lo que sc en- 

tiende por aglovzeración y concentración. Hay, a su vez, diver- 

sas variedades o moílalidacles de la concentración, distintas, no 

ya por su contorno exterior, sino por la misma clisposición de 

la? casas en ¡el interior de la aglomeración, ciiestión tampoc.~ 
indiferente (1). 

Por el contrario, la dispersi6n es fenómeno opuesto que exiqe 

ser definido. Hay a si1 vez disposiciones varias en 13 disper- 

sión. La nlden o el lzt,gnrcjo-p?blación de corto veciiidario- 

(l:amen~~, en Francia ; Iiam let, .zcieiler, en Alemania) < es una 

forma en qiie la aglomeración comienza, o es, por el crntrario, 

une forma de la dispersión que acaba? Una alquería grande, 

un cortijo aislado que ocupa varios centellares de obreros nos 

parece ser tina forma de habitat disperso. Pero la vida del cor- 

tijo, hov tina céliila, ¿no  podrá irse complicando en términos qur 
acabe por dar un pueblo grande? 

(1) M. A. LEFEVRI: L'linbitnt mrol pn B~lqiqur. (Bibl. du Se- 
minair* de Géographi~ de 1'TTniv. de Loiivain. 298 páginas, 48 fiys.. 
33 láms. y 3 cartas en rolor. Li'qe, 1926). 



Según cl Profesor DEM~NGEON parece que el proceso cle la 

investigación sobre el habitat rural debe desarrollarse en tres 

etapas, cada una de las cuales puede constituir por sí sola ti11 

estudio independiente : a) el estudio cartográfico, en el que 

la indagación se limita a interpretar cartas topográficas a gran 
escala que representa en detalle las modalidades del habitat, 

interpretación apoyada naturalmente sobre la observación y es- 

tudio directo de los paisajes ; b) cstuclio de los documentos esta- 

díst ica;  c) estudio explicativo de los hechos, reconstruyendo 

la historia desde los orígenes del habitat hasta sus formas actua- 

les. Solo así el estiidio aparecerá completo. El estudio cartográ- 

fico y el estudio estadístico son necesarios puntos de partida, 

bases elementales en que se apoya el conocimiento clel habitat 

~ u r a l .  Su completo conocimiento implica la necesidad de asccil- 

der en el proceso histórico hasta sus posibles orígenes y recons- 

truir su presunta evolución. Para semejante investigación es 

menester allegar muchos de los materiales, de los dociimentos- 

mapas, catastros, censos-históricos, ayudado el geógrafo por 

la labor de historiadores y economistas. E5 fortuna que, por 

10 general, semejantes dociimentos no escasean en España. 

Pero para alcanzar la total explicación-sin pretensiones de 

abrazar todo el problema ni de otra parte tampoco con timi- 

deces que reduzcan su amplitud-son muchas las cuestiones que 

rl espíritii ha de desentrañar y ordenar. 

En primer término se nos presenta todo un grupo de con- 
diciones naturales, todo un complejo de fenómenos geográficos 

de influjo evidente sobre las formas que el habifat rztral adopta, 

reaccionando frente a él. Hay una clara y decisiva influencia 

del relieve : la presencia de la llaniira o la de la montaña crean 

condicione3 favorables a casos típicoc de habitat. I.a natura- 

leza del suelo, la escultura del vario moclelado continental, los 

recursos en agua, la riqueza y posición del nivel acuífero, el 

bosque, el matorral, la estepa provocan cthabitat)) diferentes. 

Algunas de estas influencias del paisaje geográfico circun- 

dallte el tchabitat rural)) fueron ya hace tiempo señaladas 

l)or nocotros (1) y más tarde hemos vuelto a insistir (2).  

No p e d e n  tampoco desconocerse las influencias de las cm-  

c;icio~ies sociales y de las étnicas sobre el cthabitat rural)). [ Tal 
rllodo de habitat, tal disposición concentrada o dispersa es par- 

ticular, como algo específico que lo distingue o caracteriza, a 

tal piichlo o raza? La urgencia de la seguridad, las exigencias 

la defensa en tiempos pasados en que la vida se sentía en 
guerrero o en épocas de invasión y de conquista, han impuesto 
determinadas modalidades de tthabitatn. Muchas de las ciudades 

y hurgos, y aun pueblos, edificados en la Edad Media, tomaron 

si río prbximo no por la vía de comunicación, sino por el foso 

defensivo en que se amparaban. Toda alta peña, todo cerro en- 
Iiicsto fué ya natural fortaleza a que se añadió el castillo o la 

atalaya (3). Las condiciones sociales, en toda su extrema comple- 

jidad, de que no es lícito excluir las ocupaciones humanas, y las 

cli\.ersas maneras de organizarse la sociedad para realizar la 
agricultura o la industria de su tiempo, son de influjo patente 

ei el habitat que nos ocupa. 

Si la densidad de la población deja en el habitat su clara 

intl~ronta, la gran propiedad y la pequeña propiedad dirigen sin 
~~~~da, cada una por su parte, la modalidad y el carácter del 

(1) DANTÍN & ~ E C E D A  (J.) : .irance al estudio de las causas na- 
turales de la distribución de la pob ación en España. La población 
<le ' a  Sierra de Guadarrama. (Asoc .  Esp. pnrq 81 l'royreso (le los C i v n . ,  
( ' o r t y r ~ s o  (Ir Scvi l ln,  1917, tomo TI, págs. 181-200, con un  mal>? a la 
cieala de 1 : 600.W). 

( 2 )  DDANT~N GJRECED~ (J) : E ~ I S O Y O  nrPrra ( 1 ~  las r ~ g i o n ~ s  not1~- 
I I I I P F  ( le Espoñrl. Tomo 1. XVI-386 págs., con 4 grabados. Madrid, 
l9T2.-Consú!tense las págs. 46-52, m63 esptcia'mente la 48, en qce 
<e t ra ta  de la posición de los pueblos bajo el nivel acuífero generaT del 
país en los páramos terciarios de Castilla la Vieja. 

(3) ..... e Peiia Cadiellic, que es una peiia fuort  ..... 
( C o n t a ~  del  J f i o  Cid ,  Cantar 11). 

..... a ssiniestro dexan Atienca, una pena muy fiiort. 
I f ' t r r i  t i c ~  del d i í n  ( ' i r / ,  Cantar 111). 
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liabitat. I,a aldea gallega es fenómeno de geografía humana, 

Irarto distinto del amplio y concentrado pueblo manchego. El 

cortijo andaluz es fenómeno que no tiene-ni desde el punto 

de vista geográfico ni desde el social-paridad alguna con el 

yeqiieíío mundo de la barraca valenciana. El habitat es diferente 

eii el país del cultivo cereal, frente al país de la verde pradc- 

ria ; en el país mediterráneo del vergel frutal-el cigarral tole- 

uano difiere de la josa zarnorana-y en el país de la huerta. 

Los navazos de la margen izquierda del bajo Guadalquivii--de 

Sanlíicar de Barrameda a Bonanza-han creado u11 tipa dife- 

rente, en contraste con el del resto del país, de habitat rural. 

,% conilircncle la extensión de semejante estudio y la iiccesida 1 

(le poner un límite a la enumeración de los ejemplos. 

{Ciiál es la repartición geográfica de los tipos de habitat? 

Cabe preguntar tudavía si ha sido siempre la misma qlie hoy 

nos es dado contemplar en una región, o si, por el contrario, el 

examen crítico de los clociimentos histbricos no nos muestra, en 

ciertos países, ejemplos de inversión del tipo de habitat. A lo 

largo de la lenta historia de la colonización y conquista agrí- 

cola de ciertos países-el mismo nuestro que ha sido objeto 

de una larga romanización y más tarde de una arabización y 

reconquista por los cristianos durante ocho siglos-¿ hay épocas 

señaladas por el establecimiento de cthabitat)) concentradas v 
otras en que ci liabitat se ha disper.i? ? 

Son, pues, in~ichísinias las ciiestioiics snscitaclas por tales 

p~oblemas que brindan con atractivas sugerencias. 

Poco despiifs de la ~iublización del folleto-ciicstioi~aii~ dcl 

I'rofesor DEM~KGEOS apareció en respuesta el trabajo suc'ntq 

(le AI. A.  LEFEVRE, en el qiie se trata de precisar algiiiias de las 

cuc;tioiic; ~~rop;:estas (1). 

Las dudas y vacilacioiies l,ue acerca dL la defin:c;óii clc! habi- 

tat e11 cuestión se presentan a los investi~~idr~res 113 pnedei; 

(1) M. .l. T A ~ ~ E ~ ~ ~ ~ :  n o l ~ i t f l t  mlral y hnhi fnf  trlh rin. 11 págs. 
Rriixelles, 1929. 

s,rprendcr a ciiantos han de comenzar por oponer-desde el 

,,unto de geográfico en que exclusivameiite nos emplaza- 

n,os-el llabitat rural al habitat urbano. Se añade a estas difi- 

cillta~es hecho de que la vivienda humana no ha adqiiirid3 

la clebida coilsideraciÓn geográfica hasta RATZEL, cuyo profundo 

esllíritil acertó a ver en ella la patente correspondencia entre 

1:, casa y cl paisaje en su torno (1). 

~ ~ f i r i é l i d o n ~ ~  muy concretamente al cthabitat riiraln, es evi- 

dcllte que en el campo, escenario natural de dicho habitat, el 

honil~rc erige y dispone SU propia vivienda, el albergue para 

abriga y estancia de sus animales domésticos y almacenes para 

guar<la cle sus cosechas. Necesariamente la vivienda del agri- 

ciiitor aparece envuelta en huertas, en praderas, en vergeles o 

e11 tierras vagas o acampiñadas (entregadas, singularmente en 

nuestro país y en su porción árida, al ciiltivo de Iqs cerca!es o 

ni de las típicas leguminosas de secano mediterráneas). E l  tipo 

de estas construcciones, su distribución interior, la disposición 

acloptatla en su especial agrupamiento podrá o no repetirse den- 

tro de iiua misma región antropogeográfica, pero son, en tér- 

minos generales, distintos de una región a otra. El hórreo es 

almacén de cosechas, genuino del N.W. de España (2) ; la bo- 

dega hipogea manchega, ahondada en el espesor de las imper- 

ineablcs arcillas sarmatienws del país, representa su climática 

oposici;ii. Eii esta vía podrían multiplicarse los ejemplos y pacar 

revista a cuantos fenómenos de esta índole viven y perduran de 

largo tiempo en la Península. Pcrc es fiícr~a poner aquí fili 

si henlcs de resefiar el Congreso de Geografía de París y resu- 

mir cl trabajo por ilosotros presentado. 
I\ntececiió al Congreso un tercer informe (3) preparado por 

(1) R ~ T Z E L  (FR.) : Snthropogeographir. Stiittgart, 1891. (Con- 
~íiltew la. parte Die Ifolog¿iische Xr t lans i ch t ) .  

(2) I " ~ ~ z r ñ o a s s ~  (E . ) :  Hórreos y pdafitos de la Peninsii'a 1%- 
?ira. ( ( ' o r r i \  ( le Znt7est. Paleonf. y I'rehist. Mem. 16 d e  la serie pre- 
~11~tÓI'ira. Jfaclrid, 1918). 



el Profesor A. DEMANGEON, Presidente desd,e el Congreso del 

Cairo de la Comisión del habitat rural. El autor concluye que 

después de seis años (de la fecha del Congreso del Cairo hasta 

ios días del Congreso de París) de colaboración internacional, 

el estudio del habitat rural apenas está esbozado. Se debe a que 

levanta problemas vastos y complejos y por decir así univer- 

sales, pues cuando se habla del poblamiento rural se trata nada 

menos que de la ocupación de la mayor parte 3e la Tierra habi; 

tada, es decir, precisamente del capítulo fundamental de la Ceo- 

grafía humana. Cuando nosotros hace algunos años resumimos 

en un breve número de páginas lentos y detallados trabajos 

sobre la distribución geográfica de la población en Galicia (1) 

nos eilcoiitramos con uno de los mayores dominios del riira- 

lismo peninsular y con la región en que las formas del agru- 

pamiento y dispersión de la población se ostenta con rasgos muy 

acusados. El Profesor DEMANGEON ha hecho referencia a este 

tipo de población concentrada en pequeñas aldeas próximas, en 

alusión a nuestro trabajo (2). No guarda relación de parentesco 

con la susodicha la distribución de la población en el Sudeste de 

España, allí en donde el modelado y el clima son otros y muy 

diferentes las condiciones sociales. OTTO QWLLE (3),  bien que 

en tiempos en que todavía no se habían precisado las definiciones 

í'omrnission de I'hobitot rzirci: prEparé povv lc Pongris intcrnofionrrl 
tle Béographac, Paris, 1931, par DEM~NGEOX. Bureau du SCcrét. 
gén. Florencia, 47 piígs. 

(1) J .  D~NTÍN (SEn~cenl: ~)?.sfrzbuc;i;n gfogrúfica d e  la poblaeibn 
r n  Galicia. (Junt. para Ampliar. do Est. e Invest. Gent.  Cent. de Es- 
tiidios Hist6ricos. 40 pLgs. con un mapa de la distribución de le pcbila- 
ción en Gelicia eii 14 colores y a la esi.?'a de 1 :r?OO.ODO. Madrid, 1925). 

( 2 )  ~ E M ~ N G E O X  ( A . ) :  I o  G<;ogrnl~hic (Ir l 'hnhi t7 f  rural.  (Anna- 
les (le Gíographie, n.O 199, XXXTI.P annie. 13 Enero 1927, ptigs. 1-23. 
Par& 1927). (Tdase especialmente la ilágina 3). 

(3) Q U ~ L L E  ( O . )  : Anthropogeograpliisclie Studien aiis Spanien. 
( M i f t r i l .  tlrr Gcoqroph. Gesrllsch. in Honi1)ir t y. Bd. XXX, págs. 71- 
186, ron 3 grab. y 3 ninpas de la distribución de la pob'ación. Ham- 
bi~rg, 191 7). 
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los niktodos, 110s lia hablado de la población en la provincia 

,\lilrcia, Toledo y porción occidental de Guadalajara, J. 

ScanrrEDEa (1) de la España carpetana y principalmente de la 

provincia de Avila. Parece evidente que la mejor base de estu- 

,?i0 para el l tabitat  i u r a l  es la existencia de censos detallados 

los (lue se registre la población de los más redilcidos Iiiga- 

rejas y de las casas o viviendas aisladas. Uilicamente tales 

cstadística~ permitirkn evaluar numéricamente el grado de con- 

centración y el grado de dispersión del cthabitat)). Porque deci- 

6idan1ente se ha llegado a definir con precisión el sentido de ' 

estos dos términos antinómicos : concen t rac ión  y d i sper s ión ,  los 

cuales valen en sí por los fenómenos extremos que representan. 

c ~ ~ c i i ~ t r ( ~ ~ i d i t  quiere decir agrupamiento de todas las vivien- 

Gas de iin territorio dado ; dis f icrs ión  quiere decir aislamiento o 

scparaci6i~ de todas las moradas. Con todo, necesariamente entre 

12 extrema r total concentración y la extrema dispersión se 

contienen todas las realidades intermedias, es decir, toda la rica 

J' varia multitud de formas cle transición. 

Del jiieves 17 al miércoles 23 de Septiembre de 1931 ha:i 

siclo niás de 110 los trabajos presentados en la Sección IV (Seo- 

grafía humana) del Congreso de Geografía de París. En vista 

clel &sito indiscutible el Congreso aprobó unánime eii sil sesión 

de clausura la siqniente proposición presentada por el Ilzlrcail 

dri C oi1gli.s : 

El Congres:, Internacional de Geografía erriite el voto si- 

Considerando la extensión y la variedad cle las cotriiinic3- 

ciones que han sido presentadas en la Colit isión de l  I lab' tnt  rii- 

rfll y qiie revelan un interés general J- decisivo p3r 1111 prohlen~? 

Gco7rafía hiimana, 

Es de desear qiie la Comisión clel habitat rural continúe siis 

(2 )  S~HMIF~JFR : Zeiitra'spaniens, insbesonderc c'er pi uu;nz Avi- 

3 



trabajos después del período de fructuosa orientación que acaba 
clc: terminarse; es de desear que los trabajos de dicha Comi- 

sión sean organizados de manera sistemática, que subcomisio- 

nes sean creadas en cada uno de los países en que han sido 
emprendidas investigaciones, y finalmente que la Unión Geo- 

~ ~ á f i c a  internacional favorezca y sostenga, de aquz' al próximo 

Congreso (1) la reunión periódica de la Coinisión, a fin de que 

f 0 7  SU es f~cerzo  contiizzlo y concertado la investigación I>zteda 

conducir a conclttsiones gcncrales. 

LA POHLACION DE LA MANCHA ESPAROLA 

E N  EL, CENTRO DE SU MAXINO ENDORREISlMO (2) 

Segiín QUELLE-y en trabajo a que antes se h im referencia- 

t ~ ~ d o s  los tipos de poblamiento de España se pueden reducir a 

cinco : a) tipos mediterráneos ; b) tipos continentales ; c) tipos 

atlánticos ; d) tipos pirenaicos, y e) tipos propios de Castiila :a 

l'ieja y León, si hemos de juzgar por el mapa esquemático que 

a la escala de I : ro.ooo.ooo acompaña a su trabajo (3). I,QS 
tipos continentales a su vez los subdivide en meridionales v 

septentrionales AZAX SORRE (4) reduce estos tipos, con referen- 

c:a a QUELLE, solo a tres-no sabemos por qué razones-'. en- 

(1) El cual tendrií lugar en Varsoria en 1934. 

(2) Resume11 del trabajo presentado por d autor al Congreso de 
Geografía .le París (1931). 

(3) OTTO QUELLF,: 4nthropogeographische Stuclien aus Spanien. 
( J l i t t r i l v ~ l g .  ( ~ P Y  G~ogrr(phiseh.  Grs~IIsrh .  i n  Bnmburg.  Bd. XXX, 
páginas 71-186. HamSurg, 191'7).-Léase especia.1ment.e a estos propó- 
sitos la parte IV. Volksdirlito ~ r n d  Riedelunqrn i t l  ( 1 ~ 7 1  rinzelrnan spn- 
nischen Lnndschaften, págs. 161-184. Fig. 3 (p. 162). c~Sirde7unr~stypen 
in S?onien>>. 

(4) SORRE (WAX) : Le l~e~cp l rmcn  t rural en Espangnr.  (Troisiemr! 
rcapport da In Comm. cle l'hnhitnt rural prep.  pour le Cong. Tnf. dr  
Béog. de  Paris ,  págs. 40-41 (22 líneas en total). 

Escala aproximada de 1 :16.000 

Véase la irradiacidn de los caminos que en la llanura arrancan de 
Turleque, y la disposicidn concéntrica del caserfo. La laguna con un 
solo arroyo afluente de aguas femporales. 

DATOS DEL MAPA TOPO~RAFICO NACIONAL 
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tiende que coilstitiiyen una base de trabajo exacta y cómoda 

aun para el estudio limitado del poblamiento rural, bien que 

admite q11e podrían aiíadirse todavía matices complementarios. 

h-osotros estamos seguros de esta posibilidad y también de que 

los niatices intermedios que podrían añadirse son bastantes más 

(le los qiie ambos autores piensan, ya a vista de las cartas, ya 

prese~lcia de las estadísticas muy detalladas de nuestro país. 

De otra parte, el trabajo de QUELLE está realizado sobre el ceiiso 

y toma Ilor base al partido jiidicial, entidad administrativa y 

no ,qeogrCtfica, lo que necesariam.ente le condiice a resiiltadoi 

arbitrarios (1). 

Con todo y refiriéndonos ya más especialmente a la po'bla- 

ci<iil manchega, nos encontramos con que el tipo manchego es 

iin tipo de conc~entraci6n de la población niral. 

Xuestro trabajo se refiere muy especialmente a la población 

de  la Mancha en la región central de sil máximo endorreísmo. 

El  país entero es dominio caracterizaclo por depresiones en 

(1) Comparando los datos de O T T ~  QUET.L~-basados cn la poblrr 
ción clel partido judicial-y los nuestros, los cuales responde11 a las 
reali<l~des popu!ísticm, tales como se clan en el país, en 9x1 propia ~ i -  
tiiaciiii! SA aprecier6n las diferencias s'@ientes : 

Queiie (1) Da. t i n  (2). 

Vigo. ....... 192 h. por km.? Ria de Vigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  -. . ~~. 
Pontevedra. . 183 . Ria de Pontevedra. 139 n r - -  '-<; . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Padron .... 126 n Ria de Arosa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  253 D 
Noya.. . . . . . .  115 S Ría de Muros y de Noya 129 ,, .............. 
Coruña.. . .  231 n Ría de Coruña y de Retan - 

Las Mariñas.4 zos.. . . . . . . . . . . . . . . . .  184 n 1 Zona de El Fena l  . . . . .  370 

Si (le Ix zona costerx f l i i i s f e n h e z i r k e ,  de Quelle) pa,samos a zonas 
ivtc-i.iorrs, teiidremos : 

Quelle. Dantin. 

Carballino .... 96 h .  por km 2 147 h .  por km .' 
Lalin.. ....... 55 n 43 n 
Arzúa ........ 50 n 45 n 
Villalba . . . . .  '46 . 25 n 

Mondoñedo.. 49 ( Mondoñedo. ......... 51 ,, 
( Barreiros y ría de Foz.. . 72 v 

(1) QUELLE (O.) Trabajo citado en su  parte IV Volksdichte und Siedelnngen der einzel- 
Den s~anlschen Landschaften página 163 (Mapa de la fiqira 3). 

(2) D . ~ N T ~ N  CERECEDA (J:) Distribución geográfica 'de la población en Galicia (pági- 
nas 19-20; 21-26 y crirta en 14 colores a 1 : 800 ^^^' 



que se alojan aguas sin desagüe extracontinental y se acumiilaii 

ios cloruros y siilfatos del neógeno continental. (Véase el niapa 

que acompaña al trabajo). 

H e  aqiií la enumeración de las principales lagunas : 
Altitud en 

T e m b l e q u e  ( T o l e d o ) .  
metros 

sobre e l  ni- 
vel del mar. 

..................................................... Laguna grande 630 - 

Lillo ( T o l e d o ) .  
..................................................... Laguna Grande 680 (1) 

Cl. Dantin Cereceda. 

Fig 1."-Laguna-septentrianal -del Altillo, en Lillo (Toledo!. 
El cerro - testigo de San Antón, al fondo. 

.................... . . . . . . . . . . . .  Lagina del Altillo (N , )  .... 680 

.......................................... Laguna del Altillo (S.) 680 

(1) DANTÍN CERECED~ (.J.)  : Loralización c!e 12s zoncs endorrei- 
cas (le Espaíia. ( J f e ~ n .  tlr ln 9or.  E.\p [le H i a t .  No t .  Tomo XV, fa<- 
eíciilo 2.0, p8gs. 829-WR, con tres cartas. lIa(lri(1, 1929). 

Altitud en 
metros 

sobre el ni- 
vel del mar. 

........................................ ~ag i ina  de la Albardiosa 65s 

i ' i r r l~q i i c  ( T o l e d a ) .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .- Lagtiiia íinica, al S.E. del pueblo 6 ? 

1 Tillacafin.s ( T o l e d o ) .  

La~tiila Larga ............................. ... .... . . . . . . . . . . . . . .  660 

....................... 1,agiiiia peqiieiía (al N. de la anterior) 650 

............................................. Lagiiiia de Tire2 ( a )  650 

............. ................. 1,aquiias cle Peña Hueca ( O )  .... 650 

Fig. 2." Laguna Larga de Villacañas (Toledo), vista desde el Oestc. Cl. Danfin Cereceia. 

Las lagiinas a y 1) foi man iin grupo natural con la del Taray en 

que se exl~ailcle el Riánsares al confluir con el Gigüela (1). 
- - 

( 1 )  Las cartas <letnllnclas a 1 : 30.000 que se liail utilizado prira 
eqte trabaíjo son las hola$ núms. 65s (Alora), 659 (Lillo), G'G (Tiir- 
leque), FQ7 (17illacañas), FXS (Qiiintailar de la Orden), 712 (llnclri- 
 dejo^). 713 (dlcRzwr <le San Juan),  714 (Campo <le Cril)t:,iia) y 739 
(La .4lnmada de Cerrera' del M n p u  T o y o g ~ ~ í f i c o  Saeion(r1. 



Pzcebla de Don Fadriqlie (To l cdo ) .  

Altitud en 
metros 

sobre el ni- 
vel del mar. 

Laguna de Navarredonda ...................................... 670 

Laguna del Salobral ............................................. 667 

Quero (To l edo ) .  

................................................. Laguna del Taray 65s 

..................................................... Laguna grande 650 

Fig. 3.'-Laguna pequeña de Villacañas (Toledo).-Vista desde el S.E. CI. Dantin Cereceda. 

Puebla de Alv~oradie l  (To l edo ) .  

Lagunas de Palomares .......................................... 660 

Miguel Esteban (To l edo ) .  

Laguna grande ................................................... 667 

Laguna chica ........................................................ 665 
El Toboso (To l edo ) .  

Laguna del Pozo de la Piierta (al S.E. del pueblo). ..... 686 
Lagtina de Navaniedel ........................................... 685 

....................... Laguna de La Nava (la más extensa) 675 

Altitud en 
metros 

j lota del Cuervo (Cuelzca). 
sobre el ni- 
vel del mar. 

Laguna de Manjavacas .......................................... 
Laguna de Alcabozo (meridional) ............................ 

I/illnfranca d e  los Caballeros (To l edo ) .  

............................ Laguna chica y laguna grande (1) 
La Lagunilla de la Sal ........................................... 

Alcdzar de S a n  Jztan (Ciudad Real ) .  

........................... Lagiina del camino de Villafranc.~ 
........................................... Laguna de las Yeguas 

Laguna de Pajares ................................................ 
........................................ Laguna de los Carros (2) 

........................................ Laquna del Cerro Mesa0 

Laguna de Carnicero (la más pcqueiía del país) .......... 
Caiiifio de  Crifitana (Ciudad Real) .  

............................................... Lagiiiia del Salicor 
I'cdro iVizcíioz (C i i~dad  Real) .  

Lastina del Retamar .............................................. 
Laguna de Navalafiieilte ........................................ 
Laguna del Pueblo (al N. del mismo) ....................... 
Laguna de Alcabczo (septentrional) ........................ 

El iiivrl medio en que se emplazan estas lagunas, resiil- 

tantes del endorreísmo regional, es de 662'88 metros sobre el 

nivel del mar. La más alta es la laguna de Pajares (Alcázar 

de San Juan), a 690 metros; las situadas al nivel más bajo son 

la laguna del 'Cerro Mesao (Alcázar de San Juan) y la laguna 

(1) En la hoja de Alcázar de San Juan (núm. 713 del Mapa To- 
pogrlífico Nacional) están ropresentaclos los caudales máximo (equi- 
noccio de primavera) y mínimo (fines de verano) de las aguas de estas 
lagunas. 

( 2 )  Esta la,guna,, comíin a las provincias de Tobdo (Qnero) y de 
Ciudad Real, queda comprendida en su mayor parte, la meridional, en 
el término de Alcázar de San Juan. 
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grande de Tembleque, ambas a 633 metros, 60 metros más 

inferiores que la del nivel más elevado. 

Las de Ilota del Cuervo-en la linde más oriental de esta 

zona endorreica que nos ocupa-se emplazan en más alto nivel 

(670 metros), aciisando la inclinación general de E. a M'.-a lo 

1:irgo de la cual fliiyen las escasas corrientes, Gigüela, Záiicara, 

Ki6nsares-en que se dispone el territorio. 

E s  igualmente digno de consignarse el fenómeno de la esca- 

sez o ausencia de cauces y corrientes en el país (1). Eiltrc Tur- 

Teque y Villacañas-separados por una distancia de 24 kiló- 

~ietros-no hay un solo cauce, y así la comarca entera no dis- 

pone de otras aguas sino las de las numerosas norias y pozos y en 

ei espesor de las secas tierras compiiestas además por arcillas 

impermeables los hombres han abierto y alojado silos y bodegas 

En un gran número. Si Turleque aparece como una re.gión 

arieica, el extenso térmiiio de Villacañas no tiene sino dos cau- 

ces : el del río Riánsares, privado en esta comarca-así como en 

la de Lillo-de todo arroyo afluente, totalniente seco y pol- 

voriento en el verano, y la llamada en el país Zanja de des- 

agüe, surco de unos siete kilómetros de longitud que se inicia 

y acaba de improviso y únicamente en los lluviosos invierno.; 

aloja aguas temporales, las cuales terminan derramadas hacia 

el Sur por el Salobral, cruzado por la ca5ada ganadera de los 

Torteros (2).  

Los términos de hIigiie1 Estebari y de Pedro ,\Iuñoz c3recen 

(1) Las precipitaciones son escasas y obedecen a un régimen plu- 
riométrico de tipo mediterráneo: 

Lluvla madia estival. 
Estacio es Lluvia media anual en mm. (Julio-Ago~t~)- 

- - - - - - - - 
Consuegra. . . . 364 (promedio de 9 anos). O' mm. 
Campo de Criptana. 4 1 (promedio de 9 años) 3'5 mm. 

(Datns del Obser~lrtorio ('entra1 Jfrteoroló~qiro). 

(2) Drscripción de la cafiadn. soi-iana desde Panguas al Volle de 
ltr .41c~~dia ,  pág .  39. Asoc. Gen. de Ganaderos. Madrid, 1857. 

1)rscripcir;n de los ramales de la cañqdn soriama desrle T'i11aca6as 
y d)tie~.o a1 'F'allr cle ln iZTrt~di(1, pág5. 14-15. ASOC. Gen. de Ganaderos. 
Jfarlrid, 18.58. 
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,S~~alI l lc i~te  de cauces; así, en este último, centenares de norias 

ciiie aliirilhra~i las aguas de SU nivel freático han creado sii 

1,i;erta interesante. Varios aiitores, y principalmente Calderón, 

lian ocupado de las sales que disueltas en las aguas prec'pi- 

t3das cristalizan al evaporarse tota? o parcialmente el disolve~lte 

con ocasión de la seqiiía estival (1). Entre otras, estas sales soii 

cloriiros, principslmente el de sodio, nitratos-sódico, p ~ t á -  

cálcico-- sulfatos-thetiardita, mirabilita, yeso, epso- 

11fita (o sal de la Mancha, como localmente se llama).-Reciiér- 

dense los nombres de Río Amarguiílo y Lagiinilla de la Sal. La 

veqetación de estas iaguiias y de siis márgenes y aiireolas más 

o menos próximas es harto conocida, y se sabe es halofrtica o 

de estepa salina ( 2 ) .  

( 1  ) C~LDERÓN (S.) : LOS ~nii~rro1e.c ( le  Esprrñrc. Tomo á, (pHgs. 381, 
.?90-301); Tomo 11 (págs. 5-6, 8-10, 143-146, 212-214, 226-227, 237- 
038). Afadrid, 1910. 

( Y )  Ldz.4~3 I B I Z ~  (B.) : Bevisión críticct r iconográfica de las 
plantas barrileras (te España. (Asoc. Eop. para el Progr. de las Cien- 
cias. Congreso de Sevilla. Tomo VI, 3.a parte, pWgs. 5-100, con 10 
grabado<. Madrid, 1920). 

T,ízino J B I Z ~  (B.) : Regiones botánicas (le la Península Ibérica. 
( d r i n l ~ s  rfr la Sop. Esp. de His t .  N n f .  Ser. T I ,  tomo IV (XXIV), p i -  
gina< 161-207, con un Jlapa (sin esnala) geo!lráfico-botánico de la 
I'enínsib'a Ibérica. Madrid, 1895). 

RVYER PRÓBPER (E.): Las eafppas rle Espafia y slt aegrtarión, 302 
páginas, 98 grabados y un Mapa ( ~ i n  escala) de la distribución de 
las esteprs en España. Madrid, 1915. (La estepa central se de3cribe 
en las nágs. 49-66). 

KILLKOMM (M.)  : Critndirye (Irr P f l a n z r ~ ~ ~ ~ r ~ r e i f ~ t n g  azlf der  
Ib~rischrn Holhincr'. Leipxig, 1896. 

EYGLER (A. )  : Die Tegetationsformationen tropiseher und suh- 
tropisrher Liinder. Bot .  dahrh.,  1908. 

HTTGVET DEL VILLAR (E.) : (íeobotáiiira. 307 págs., 7 grab. 63 16- 
minas (2 en color). Madrid, 1929. 

BUEN -i DEL COR (O .  DE) : Apuntes geográfico-botánicos sobre la zona 
central de la Penínsiila Ibérica. (Anal .  de 10 Soc. Esp. de Historia 
S«fttral ,  tomo XII, pigs. 421-440. Madrid, 1RQ3). 

\VIT,LKOMM (M.) : Ijir Rtrand itnd Sfeppengrhiete clsr ihrrischrn 
~ f ( ~ l b i n ~ e 1  itnd deren T7rgetation. 



La extensión total del territorio considerado es tan solo cle 
.i ,256'48 kilómetros cuadrados y su población es de 114.739 ha- 

bitantes, siendo su densidad de 26 habitantes por kilómetro 

cuadrado (1). 

(1) El detalle cle esta iiistiil1~1ci61-i en el ámbito de c a d a  una de 
l a s  h o j a s  a n t e s  m e n c i o n a d a s  es el siguiente: 

Extensión 
Núm. y nom'xede 13 Hoja ,, pertioial 

del MapaTopográfico Nacional. en km.? Nombre y población ( e )  de las entidadee. 

659 (Lillo). . . . . . . . . . . . . . . . .  528'54 De La Guardia ................ 3.459 h. 
Tembleque.. ........... : ........ 3.617 B 
El Romeral. ................... 2.594 n 

Lillo ........................ 3.342 n 

TOTAL. . . . . . . . . . . .  13.012 

685 Turleque.. . . . . . . . . .  529'47 Turleque. ...................... 1.746 h. 
Manzaneque.. . . . . . . . . . . . . . .  843 w 

TOTAL . . . . . . . . . .  2.589 

687 (Villacañas). . . . . . . . . . .  529'1 Villacañas.. ................... 7.768 h. 
La Villa (Puebla) de D. Fadrique. 4.185 .. 
Quero.. ....................... 2.757 m 

TOTAL. ............. 
6x8 (Quintanar de la Orden;. .. 535'5 La Puebla de Almoradiel.. ...... 

Quintanar de la Orden.. ....... 
Miguel Esteban . . . . . . . . . . . . . . .  
El Toboso. ................... 

............ TOTAL. 

.................... 712 (Madridejos) ............ 533'31 Consuegra 
Madridejos.. .................. 

713 (Alcázar de San Juan).. . 

714 (Campo de Criptana). ... 

TOTAL. ............. 
532'38. Camuñas . ...................... 

Villafranca de los Caballeros.. . 
Herencia. ..................... 
Alcázar de San Juan ............ 

- 
TOTAL . . . . . . . . .  

528'5. Campo de Criptana.. .. . . . . . . . . . .  
Pedro Muñoz. ................... 

TOTAL.. . . . . . . . . .  18.020 
. 739 (La Alameda de Cervera).. 533'68. 

Tan solo la pequeña aldea !de este .nombre a 13 kms. de Alcázar de San Juan; el resto 
desíerto. 

(*) Nomenclátor de las ciudades, villas, lugares, aldeas, etc., y demás entidades de 
población de España, formado por la  Dirección general de Estadistica con referencia al 
31 de Diciembre de 1930. 

1,a I~ol~lación dispersa asciende a 2.816 personas y reljre- 

<(lita, el voliinieii de la población total de esta región eiido- 

lreica manchega, el 2'4 por IOO únicamente cle la población. 

El 97'5 1101- TOO de la poblacicín se concentr:! en los 2 2  pue- 

],lo; iiidicados, apareciendo como una de las regiones de Es- 

CI. Parif n Círrceda. 

Fig. 4 "-Casas trogloriiticas en La Guardia (Toledo). 

1,:tüa en que la pnblación se dispone con máxima conceii- 

traci6n. 

Scqiin OTTO QUELLE (1)--que distribuye la p-blacióii en la 

c-xteiisiíin de los ti-rminos miinicipales-La Guardia, Temble- 

que, Tiirleque, Liiio, Cani~iñas y el Toboso tienen una densidad 

de r r  a 2 0  habitantes por kiló~ue'cro cuadrado; El Romcral, 

villacaña<, Qiiero, Migiel Esteban, RIadridejos y Consuegra, 

(1) QI*I:I,T.&. (0.) : : i l i t h iopogeograp .  S tuc l i en  xi is  S p n n i e n .  Mapa 
~ol lcs(1ic l i te  c le i  P i o l  inn Toleclo, a l a  esra'a (le 1 : R00.000 ( I I i f t .  del- 
( : c o ~ r c c / ~ h .  CBFPIIP: h .  in I I r t m b ~ r ~ g .  Hamburg, 1917). 
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ríc 21-36 ; Villafranca de los Caballeros, Puebla de Almoradiel 

y Villa de Don Fadrique, 31-45, y Quintanar de la Orden apa- 

r t t e  el más poblado, con 61 habitantes por kilómetro ciiaclrado. 

IJara nosotros, que estudiamos la población allí en donde se 

ostenta, Tiirleque se halla ,en territorio con densidad tan solo 

tic cuatro habitantes por kil6nietro cuadrado, y el territorio en 

que se encuentra11 Campo de Criptana y Pedro hIiiiioz (que por 

pertenecer a Ciudad Real 1x1 cntraroil en los propósitos de 

QUELI,E), 17 habitantes por kilómetro cuadrado. 

El carricter mi. subresaliente de este tipo cle coiicentraciót~ 

en 1 bitaiites hega ,es 

cnbterráneos (silos), corrales o chinforreras, y en los oteros y 

cerros testigos (Peiía Tajada, de Cotisiiegra, por ejemplo) nioii- 

l L o ~  de viento, al cabo edificios deshabitados (1). Los caminos y 

carrilfes eii el llano y despejado país irradian en círcuio de las 

Cl. Dantin Cereceda. 

Fig. 5.'-Majada en el Molino de Abajo, junto al Riansares, en Villacatias (Toledo). 

se aglonierau en grandes centros rurales (Alcázar, 16.117 habi- 

tantes ; Campo de Criptana, 12.745 ; Consliegra, 8.860), dis- 

tantes unos de otros con muy reclucida poblacióii dispersa. LOS 

edificios en los campos intcriiledios son : bodegas, graneros 

CI. L'anf 'o Cerrceda. 

Fig. b.*-Villat3bas (Toledo), como centro de densa csncontración 

enticlades de población, en oposición a Galicia, por ejemplo, 

conilucidos por el relieve en otras direcciones. Las casas no se 

alinean, si110 se agrupan, en torno de iin centro. (Láms. 1 y 11). 

í 1 1  J R % ~ E Y  (OTTO) : La l\laiirlin. I?ii~ Reitrae; ziir Landeslriiii(lr 
Se~ikasti'ieiis. ( J f i t f r i l .  tlrr G r o g m r l ~ l ~ .  O ~ ~ r l l s r l i n f t  i n  H a r n l i ~ ~ t ~ ~ .  
1311. S T . T ,  pRgs. 123-227, ron 18 lhms., cartas r planos. Hambiirg, 1930). 



ACTAS DE LAS SESIONES 

REUNIOS DE SOCIOS 

Sesirín d e l  26 de Octubre  d e  1931 

A las diez y ocho horas treinta y cinco miniitos abrió la 

sesión el Presidente, Excmo. Sr. D. Eloy B~úlón, dándose lec- 

tura al acta de la anterior, fecha 19 clel corriente mes. 

Terminada que fiié, pidió la palabra el Sr. Asensio para rogar 

se modificara, inc:uyeiido en ella cciri estenson, las manifesta- 

ciones de D. Oclón de Buen, en las que creyó ver injustificados 

ataques a la iiitervenciOn que en el Coiigreso de Ceoyrafia de 

París había teiiiclo determinado centro oficial. Pide la palabra 

el Sr. De Buen, quien lee las cuartillas en que había conden- 

sado las ideas expuestas por él en la sesióii de referencia y en las 

que no vé-ni fiié nunca su intención que piidiera sospecharse- 

rinda molesto para ningún organismo determinado, sino una crí- 

t ica-que mantiene-de la falta de la necesaria coordinaci611 

entre las diferentes entidades españolas que con los estudios 

geográficos se relacionan. 

Insiste el Sr. Asensio en sus deseos, a los que creen otros 

sc.riores Vocales no debe acccderse, y en vista de eilo el Sr. Pre- 

sidente anuncia votación nominal, en que los votos afirmativos 

significan la aprobación del acta, tal como ha sic10 leída, y los 

negativos !a inclusión literal de las manifestaciones del señor 

De Buen. Bfectiiada la votación, se aprueba el acta por los votos 
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de los Sres. i\síia, P. Barreiro, Castillo, Cebrián, De Buen (don 

Rafael D. Odón), Díaz Valdepares, García Alonso, Hernández 

l)acheco (D. Eduardo), Ibáííez Afartín, López Soler, Sra. Moncó, 

>:oro, Ortiz, Pérez Llorente, Revenga, Ribas de Pina, Rodrí- 

que7 T'iqiiri, S6nchez Martínez, Vera y Sans Huelin ; en total, 

2~ ; sic~ido contrario el del Sr. Asensio y absteniéndose la seño- 

Qiiirós y los Sres. Dantín, Dorda y Torroja; en total, 4. 
h continuación se pone a votación ordinaria la aclmisiói~ de 

l 
Luis cte L%sa Pérez como Socio de Níimero, propuesta e11 la 

. 

sesióii íiltinia, y se acuerda par unanimidad. 

1 El Sr. Revcnga presenta iiii ejemplar de la obra crEstiidiu 

la vcgetacií>n forestal de la provincia de Cácliz)), original de 

u. B. Ce13allos y D. 11. JIartín Bolaños, que es recibido coi1 

agrado. 

I E1 s r .  Presidente dirige un afectuoso saludo al nuevo Socio 

~-ltalicio D. José Ibáñez Jlartín, quien asiste por primera vez a 

~ : ~ ~ c s t r a s  reuniones y contesta con frases de agradecimiento por 

la atencióii de promesa cle colaborar en las tareas de la So- 

ciedad. 

Elitraiido en la orden del día, el Sr. Dantín Cereceda da 

cuenta de su intervención en el  Congreso de París y del trabajo 

que en él leyó sobre ((La población de la Mancha española en 

el centro de su máximo endorreísmo)), que verá la luz en nuestro 

HOLETÍN. 

continuación D. Lorenzo Ortiz, en  nombre del Director 

general del Instituto Geográfico, a quien sus ocupaciones polí- 

ticas no han permitido concurrir, da cuenta de la intervencióii 

(le este Centro en el referido Congreso, en lo que se refiere a la 

1-rcsentación [le dos hojas del Mapa del Imperio Romano, que 

fiierori muy celebradas, habiendo sido las íinicas que se repar- 

tieron el1 varios ejemplares, ya que las otras dos presentadas, 
una por Iiiglaterra y otra por Italia, lo fueron solo en barraclor. 

.Añade el Sr. Ortiz que hubiera sido deseable que el Insti- 

tilto Geográfica hubiera recibido oportunamente tina invitación 
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oficial para sil conciirrencia al rep t ido  Congreso, contestándole 

el Sr. Presidente que en estos Congresos, organizados p2r la 

Ilnión Geográfica Internacional, o sea por las Uniones Nacio- 

íiales que la constit~iyen, no es necesario invitar de modo espe- 

cial sino a las entidades que no forman parte de éstas, caso que 

uo es el del Instituto, que además de iiiimerosas y brillante re- 

presentaciones personales, entre las que se cuenta cl propio señor 

Ortiz, tiene como Vicepresidente, por razón de su cargo, al pro- 

pio Director general ; recuerda que el día 2 de Marzz del co- 

rriente año asistió el Sr. Castro a la reunión del Comité en que 

se trató de la preparación del repetido Certamen y expuso el 

estado de los trabajos del Instituto en lo que se refiere a las dos 

Comisiones Internacionales de que forma parte (Mapa del Im- 

~ ~ e r i o  Romano y publicación de Cartas antiguas) ; finalmente que 

el: el BOLET~N de la Sociedad se publicaron íntegras las circu- 

lares del Comité ejecutivo del Congreso para conocimiento de 

todca los ceiicres Socios. 

E l  Sr. Baiier presenta una nota, qiie es leída por el Secre- 
tario, sobre el trabajo que presentó al Congreso de Geagrafía 

de  París, cv-o  texto impreco entregó en día anterior. 

Dado lo avanzado cle la hora el Sr. Presidente levanth la 

sesión a las cliez y nwve  horas cincuenta y cinco minutos, de 

todo lo qiic, como Secretario general, certifico.-José María 

l 'orroja. 

S E S I O N  I N A U G U R A L  

DEL CURSO DE 1931-32 

Celebrada el din 9 de Novienlbre de 1931. 

Presidió el de la Sociedad, Excmo. Sr. D. E!oy Biillón, a 

quien acompañaban en la mesa presidencial los Sres. Conde d-  

Cedillo, Presidente accidental de la Academia de la Historia; 
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D josé Joaquín Casas, Ministro de Colombia ; los Vicepresi- 

delites de la Sociedad Sres. García Alonso, Dr'az Valdepares y 

pern:iIidez Xscarza; el Bibliotecario Sr. Vera, y el Secretario 

grileral qrie suscribe, abriéndose la sesión a las diez y ocho horas 

criarenta niinIIt0~. 
previa la venia del Sr. Presidente, el Secretario general leyó 

la  1e5efia reglamentaria de los trabajos de la Sociedacl diirante 

el últinio curso, y a coiitinuacihn el Ilmo. Sr. D. Abelardo Mc- 

rino Allvarez proniincib un documentado discurso sobre el tema 

( Espalia en la reforma del Calendario)), teniendo suspendida la 

atenciím clel aiiditorio por lo vario y profundo de los conocimien- 

to, qiie cspiiso y la forma sencilla y amena de que slip0 reves- 

ti:-los. Ll los prolongados aplausos con que el selecto público que 

I;eiiabn cl salón premió la labor cle nuestro sabio compaiiero se 

unirlí, scqiiramente, el de todos aquellos que en nuestro BOLETÍN 

tci~gan la suerte de leerlo en su próxima publicación. 

Se levantó la sesión a las veinte horas veinte mi1iutos. 

I JUNTA DIRECTIVA 

I Scsiórz del dia 16 de hTovietlzbre de  1931. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Eloy Bullón, asis- 

tiendo los I'ocales Sres. Piña, Rlerino, Vera, Bauer, P. Barreiro, 

López Soler y Torroja, se abrió la sesión a las diez y ocho horas 

cuarenta minutos, leyéndose y aprobándose el acta de la ante- 
rior, fecha 5 de Octubre írltimo. 

E1 Secretario general di6 cuenta de la petición de la Sociedad 
Geográfica de Rumania que desea establecer el cambio de sus 

~>ublicaciones, de las que envía algunas, con nuestro BOLET~N. 

I acordándose acceder gustosas a la demanda. Presenta igualmente 

una conferencia del R. P. Jesús J. Barreiro sobre ((Papel de los 

I e.spaüoles en el estudio y descubrimiento de las quinas)), obsequio 

aritos, que fné muy estimado. 
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Una obra de D. Julio Dávila H a z  sobre ((Geografía dexriptiva 

dc la comarca de Ortigueira)), prologado por D. Juan López Soler, 

que lo ofrece a la Sociedad, recibiéndolo ésta con especial agrado. 

Las primeras Memorias de cada una de sus tres series que la 

Academia Real de Italia envía para nuestra Biblioteca, doncle 

ocuparán un piiesto distinguido. 

Finalmente presenta el Secretario general el número I 1-1 r 
del BOLETÍN de nuestra Sociedad, qu'e cierra el Tomo m I ,  lino 

de los más nutridos e interesantes de su larga colección. 

El Sr. Presidente presenta al Profesor Elzear S .  Giuffra, Ca- 

tcclrático cle Geografía de la Universidad de Montevideo y Direc- 

tor del Observatorio Nacional d,el Uruguay, que se halla en Eii- 
ropa como Delegado (especial de la Sociedad de Geografía del 

citado país hermano y nos honra h w  asistiendo a nuestra re- 
unión. 

Previa la venia del Sr. Presidente leyó sil mencaje, que 

dice así : 

((Señor Presidente ; señores miembros de la SOCIED~D GEO- 
C'RÁFIC~ ? ~ . Z C I O N ~ I ,  : 

La S~ciedad de Geografía del Uruguay, que me ha conferido 

su representación ante los Institiitos de su índole existentes eil 

Europa, qiiiso en la sesión plenaria del día 20 de Agosto cle 

I Q ~ I  dar a mis poderes ante la Corporación ilustre que me 

honra hoy con este recibimiento un particular significado, y a 

tal efecto he recibido el encargo de concurrir personalmente a 

este hogar prestigioso para expresar, no con la fría fórmula de 

los documentos protocolares, sino de viva voz y con toda la 

eiociiencia cle que fuere capaz, la alta simpatía de aquel orga- 

iiismo iiriigiiayo por la Corporación española que con más auto- 

ridad ha difiindido en los países de Hispanoamérica los estudios 

geográficos. 

Debo confesar que cumplo esta misión tan grata a mi espí- 

ritu con cierta emoción que no sé si emana precisamente de la 

generosa hospitalidad con qiie se me ha recibido o si son estos 
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muros los que dan austera solemnidad al ambiente, tan ade- 

cuado, Ilor otra parte, a la honrosa tradición histórica de esta 

de estudios. Pero aunque sobrecogido y temeroso por la 

presencia de tanto sabio de renombre, siento, sin embargo, el 

I,lacer hondo de estar en el seno de este Instituto y poder expre- 

sar aquí los deseos vehementes de la Sociedad Geográfica del 

L~~~~~~ cle clue a partir de este momento se establezca entre 

ambos orgatlism~s el vínciilo fuerte que cree una permanente 

comunicación y el conocimiento de sus respectivas obras cien- 

~ ~ ~ ~ I e s q u i c r a  que hayan sido los destinos de dos pueblos uni- 

dos por la sangre, siempre resta algo que no pueden destriiir ni 

el tienipo ni la silcesión de los acontecimientos, y así España, 

madre (le los países hispanoamericanos, nos ha legado en todos 

ios aspectos de nuestros sentimientos el abolengo alto y noble de 

si; espíritu, y como además la historia no  escribió (ni aun en 

 OS momentos más aciagos) ninguna página que rebajara las ele- 
vadas sentencias de sil corazón amplio y generoso, España con- 

tinúa siendo querida y respetada con el cariño puro a que se ha 

hecho acreedora por el ejemplar desenvolvimiento de sil vida 

iiacional y ciudadana. 

Tan grande ascendiente debió crear entre España y el Uru- 

guay un lazo sin igual de intereses materiales e intelectuales, 

pero la dirección de los acontecimientos, si no ha enfriado vii 

disminuído la parte espiritiial de esa tradición afectiva (porque 

es indestriictible) ha desviado, en cambio, corrientes que es nece- 

sario mantener en sus cauces primitivos, reaccionando a tiempo 

de prácticas que pueden darles carácter de permanencia. Los 

corren son, por imposición de la evolución de 10s 

Ii0mllre5, luenos espiritiiales que antes, y en los intereses eco- 

nómicos está (para desgracia de los sentimientos más puros) gran 

pa*e de las soluciones sociales que se buwan. Ni Bpafia ni el 

países integrantes del complejo mayor que llamamos 

pueden sustraerse a ese movimiento que las Universi- 
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dades tratan de concretar, sintetizando en sus cátedras y en sits 

textos el variado aspecto de la vida, tan agitada de forma y tan 

núltiple de valores que acaso en ello esté el germen de la cou- 

fusión de la hora presente. Así encarado el problema se llega 

a pensar si muchos de los esfuerzos no resultarían vanos. La 

materia desborda, por así decirlo, del continente y todo estudio 

que pretenda abarcar las mil formas que integran las relaciones 

tie dos pueblos debe exceder los límites de la cátedra y despla- 

zarse hacia los centros de especialización. En  tales funciones 

cabe a las Societlades geográficas una intervención preciosa, por- 

que la índole especial de sus estudios permite ver el panorama 

de  conjunto tal como muchas veces lo reclama imperiosamente 

el detalle. I,a Sociedad Geográfica española y la Sociedacl de 

Geografía del Uruguay son dos entidades llamadas a ejercitar, 

n este respecto, una obra útil y trasc.endente, toda vez que, como 

lo desea la Corporación que representa en estos momentos, se 

establezca el vínculo generado en el intercambio de estudios y 

cle datos que contribuyan a un mejor y mutuo conocimiento de 

las necesidades de ambos pueblos. 

Señor Presidente : 

Hace apenas un mes que vivo en España. En tan breve 

tiempo no es posible sorprender la psicología de un pueblo, pero 

con la autoridad que me da la gran similitud de caracteres y de 

aspiraciones que he cr,eído descubrir entre el pueblo de mi país 

y este que hoy me acoge cordialmente, voy a formular un voto 

que me sugiere una observación repetida, para que los sabios 

españoles, tan moc1estos (es más, tan excesivamente modestos), 

traten de identificar todavía más sus relaciones intelectiiales con 

1% países hispanoamericanos. Salvo excepciones, y por lo que 

respecta a mi país, pocos son los trabajos científicos de Espaiía 

que llegan al gabinete de estudio d'e los hombres de estudio del 

Uruguay. Y en esa obra, en gran parte desconocida allá, hay- 

como lo he podido comprobar durante mi breve estancia en Es- 

paña-valores positivos que es necesario penetrar si se quiere 
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il!dependizar el de la ciencia hispanoamericana de 

influencia de las bibliografías de otras lenguas, 

con las cilales se esfuma el espíritu de España y se debilita el 
fuerte que crea la lengua entre los pueblos. 

Presidente; señormes miembros de la SOCIEDAD GEO- 

G R i ~ l ~ I j  : C O ~ l ~ i b o  la esperanza de que estas palabras sean las 

iniciales de un movimiento bien definido por el mutuo acerca- 

miellto qiie da la Ciencia geográfica entre España y mi país y 
el, lloliibi-e tlc Ia Sociedad Geográfica d'el Uruguay expreso su 

agradccirilie~ito por la atención con que habéis querido honrar 

a sii representailte)). 
r n a  nutrida salva de aplaiisos mostraron claramente al Pro- 

fcsor GiiifEra la simpatía con que la Sociedad recibía sus mani- 

festacioncs. 
El Sr. Presidente contestó en sentidas y elocuentes frases al 

ciiscurso del Sr. Giiiffra. Agradeció sil visita a la Sociedad y 

la saliitacióil que la había dirigido en nombre cle la ilustre Cor- 

poraci(íii gcoaráfica de IIontevideo. Dijo que la L % ~ ~ ~ ~ . k ~  GEO- 
G R ~ F T C  1 española había consignado en sus E,statutos desde el 

día niismo de sii fundación que dedicaría atención preferente al 

estudio de los piieblos de origen español y que, en efecto, así 

viene haciéndolo con constancia y cariño, como lo demuestra11 

las p.?,c$nas de su ROLETÍN y la serie de conferencias pronun- 

ciadas desde su tribuna. Muchas veces han sido los propiioc Re- 

preseritaiites diplomáticos d.e naciones americanas los que ocii- 

paro11 para enaltecerla la tribuna de la Corporación, como lo 

hizo el pasaclo año el Ministro Plenipotenciario de Venezuela 

Sr. lTrbaneja >7 lo hará dentro de pocas semanas el Represen- 

tonte de Colombia Sr. Casas. Expresó la complacencia de la 

S o c ~ s ~ . l n  G~oc,~.brctz por la cooperación que ofrece el señor 
Giuffra en nombre de la Sociedad d,e Montevideo y a ella co- 

nes~onders nuestra Corporación consagrándose cada día c m  
empefio al estiidio de la Geografía de la hermoca Repú- 

blica ('el lTrunuay y de sus relaciones con Espafia, honrándose 
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en contribuir a que sean todavía más estrechas las relaciones 
entre ambos pueblos. 

Ponderó las ventajas que han de resultar de esta amistosa 
colaboración de los pueblos hispanoamericanos en el terreno 

científico y concluyó rogando al Sr. Giuffra que transmitiese a 
la Sociedad Geográfica de Montevideo un  saludo efusivo y fra- 

terno de nuestra Corporación. 

Unánimes aplausos acogieron el discurso del Sr. Presideiite, 

mostrando la compenetración de todos con su propuesta. 

Acto seguido se levantó 1a.wsión. gran las diez y nueve horas 
cuarenta minutos. 

Unánimes aplausos acogieron d discurso del Sr. Presidentae, 

cuarenta minutos. De todo lo que, como Secretario general, cer- 
tifico.-José Maria Torroja. 

B I B L I O G R A F I A  
-- 

castillos en Castilla, por el CONDE DE GAMAZO, con un prólogo 
de D. Félix de Llanos y Torriglia y dibujos originales de 

D. casto 6e la llora.-Imp. ((Gráficas Marinas)). MC3IXXX. 

Por u11 curioso azar ingresan con la misma fecha en mi li- 
brería c l o ~  lillroc recientísimos, de tendencia aumameiite aná- 

lo-. Fa el 1.m ((Les ctchateaux de la Loiren, de Frangcis Ge- 

belin (París, 1031 ) y el otro el arriba mencionado. Ambas obras 
van co,~iosan~ente ilustradas con excelentes fototipias; la pri- 
njera lleva, además, acuarelas de Marius Humbert-Robert ; la 

sc*qinda, bellos dibujos de D. Casto de la Mora, con todo lo 
cual loc autores han reconocido que no basta la precisión fotcr 
gráfica para dar una idea exacta de las cosas, sino que es tam- 
bién nrcesaria la interpretación artística. Para coinplacencia de 
nuestro orgullo nacional, en alabanza de esta España, que sería 
la primera de las naciones de Europa si la política no robara 
todas sus energías, hemos de afirmar la inc~nt ra~table  superio- 
ridad desde tooos IQS aspectos, y singularmente d e d e  el tipo- 
gráfico, de la obra española. 

La coincidencia hace obligada una comparación, no nueva 
ciertamente, pero siempre interewnte entre los castillos fran- 
ceses y los castillos en Esfinfia o, más exactamente, de 10s cas- 

tillos en Castilla. Parece como si la palabra tuviera significado 
distinto a uno o a otro lado del Pirineo. E n  Francia, el castillo 
es elemento característico de un paisaje suave, de tonos tran- 
quilos, donde los bosques, las praderas y el agua remansacla 

son componentes imprescindibles. El castillo se ha habitado 
siempre, a costa de reparaciones continuas y, generalmente, de 
una restauración total, en el tiempo y segiin el sistema de Vio- 

L 
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llet-le-Duc. Las torres conservan w s  chapiteles en éttignoir y 

no falta en su conjunto, perfil ni detalle alguno, auténtico o res- 
taurado. 

I,os castillos de la meseta castellana, en un país seco, de 
vegetación pobre, en un clima extremadísimo, r~cmtan  sobre 
un cielo de un azul implacable la silueta de sus torreones des- 

moronados, a los cuales el sol poniente de tonalidades de una 
belleza incomparable, matizadas de rosa y de oro. Hace siglos 
que están '.eshabitados y desde entonces la mano del hombre 

nc ha añadida nada en ellos, sino que ha contribuído a la acción' 

destructora del tiempo Eti general, subsiste d a m e n t e  la parte 
defensiva, más rabiista. El palacio, si lo hubo, ha desaparecido 

por completo y no qiieda sino el recuerdo de siis patios, dc 

sus cuadras cubiertas de ricos alfarjes. E11 castillo de Cas- 

tilla es, a veces, solamente un montón de riiinas o un parc- 

ción a punto de derriimbarse, o un reciierdo en la nomencla- 
tura local. Esta obseniación tan viilgcir tiene, sin embargo, un 
amplio contenido social. Francia conservó sil aristocracia en el 

campo y fué un país bien ver febrndo;  cada castillo era una pe- 
qiieña corte que irradiaba cultura. España-por c.ircunstancias 
diversas-dejó que su nobleza se concentrase en las ciiidade? 

y fué un país invertehrado, condenado a un ruralismo tan sor- 
prendente que se advierte en la vecindad misma de las grandes 
capitales. La Historia Social, ciencia molernísima, se ha es- 
crito siempre con un criterio democrático, segi~n el cual el pue- 
blo lo ha hecho todo por sus maravillosas energías. Cuando se 

dé a esta ciencia un carácter objetivo se advertirá el  papel in- 
mensa de las aristocracias en la obra de la cultura. Aiin el folk- 
lore es en gran parte de origen aristocrático. 

El  libro del Conde de  Gamazo es un espléndirlo tomo en 
folio (XL más 204 páginas) en excelente papel español, que 
da todo su valor a las limpísimas e insuperables fototipias de 
Hauser y Menet. El prólogo es iin verdadero poema en prosa, 
rxn primor literario, lleno de sugestiones. 

La región comprendida en esta obra no está delimitada con 

ilri criterio histórico o arqueológico, sino más bien turístico. 
Collllirende varios itinerarios, cada uno de 101s cuales se puede 
hacer cómodamente en una jornada de automóvil. En realidad, 

l a  Sr refiere a la provincia de Valladolid v a alguna por- 

ción de SUS aledañas de Palencia, Segovia y Avila. Comarca 

col ti^ ninguna pletórica de historia, nervio y corae6n de toda 

España, ciijros destinos diversas veces en ella se trazaron, desdr 
los <lías de la reconquista hasta la rota de Villalar. Centro de 

vida intensísima en ese inquieto v fecundo siglo xv, en el cual 
9 incuban los magnos días de la centiiria maravillosa. Comarca 

abilndaiitísima en castillos de las más rancias caszs de la no- 
l.leza castellana ; tanto, que con razón piíede decir el prolo- 

aiiista : ccSi Esgneva fuera Rin, no tendrían sus orillas más cas- 

tillos en menor espacio)). Esta región ti~rístíca y los itinerarios 
en qiie se descompone están precisadas en mapas elegantes y 

esactos en que se ha tenido el hilen gusto de evocar la carto- 
grafía españo!a y neerlandeca del 1600. 

El plan de cada una de las treinta monografías qiíe con los 
apéndices integran lo esencial clel libro no es rigurosamente 

científico, sino más bien romántico, a la manera de Quadrado 
v Parcerisa. Como fondo, la Historia 1- la Arqueología, pero en- 
viieltas en buen ropaje literario, de fácil lectura aun para el no 
especialista, en el cm1 se aprovechan-on la debida distin- 
ción-todo género de elementos legendarios y de evocaciones 

poéticas. Conlo es natural y laudable, es el romancero la prin- 
cilmi cantera de estas evocaciones, juntamente con ios rotun- 
dos y generosos versos de Zorrilla, continuacibn del venero 
tradicional. 'lr algiinos de poetas modernos entre los cuales, por 
inn~erecido y bien agradecido honor, figiira el que escribe estas 
líneas. 

Del examen de estas monografías, complementado par la 

l:.lrte gráfica, el lector aficionado saca una primera conseciien- 

Cia. La variedad innumerable y la riqueza de forma de los cas- 
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10s en Castilla. Hay ejemplares de insuperable belleza, dip 

ti'p de honrar toda iina eiciiela arquitectónica, algunos casi des- 
~!',~ocidos, como el de hloiitealegre, el de Villalpando o el de 

,lmc.nte de Campos. La mayor parte d e  estas fortalezas tienen 
1' " ,+ fulidomentos en la Reconquista, pero en su forma actual per- 
5: ,lecel: al siglo xv, en el cual, bajo la vergüenza de los últimos 

actntiioras, Castilla hervía en una vida exhuberante, que hizo ' $ib!ec lo? reinados de los Reyes Católicos y de Carlos V. 

"' En todos estos edificios se advierten las dos tendencias en 
,zstante liicha en la Edad media erpañola. E1 sistema de for- 

'$cacibn es el originario de la Persia d e  la Sasánidas, impor- '' ,lo en Occidente por los cruzados de Siria y de España. En 
ti' constriicción nredomina a veces la cantería francesa, testimo- 

de la penetración del elemento cent rwuropo en nuestra 
" l tura medieval (Fuentes de Valdepero, Iscar, Fuensaldaña) , 
'"otras la obra de los artífices moriscos, hábiles en el manejo 

la mampostería y e' ladrillo (Cuéllsr, Coca, Medina, Olme- 
JIadrigal), y de este sistema cl castillo de C m  es la obra 

""' ital ; una de las mas bellas y de las m& espaííolas creaciones 
@f' 

toclos los tiempos. 
'1 " 

Por esta obra magna, que continúa la labor de las grandes 
lecciones de historia y de arte del siglo XIX, el Conde de Ga- 

c'' zo merece el fervoroso aplauso y la gratitu 1 de Los que nos 
,118 

orryplacemos en bt~scar en las grandeyas del pasado el con- ' clo y el olvido de las inquietudes Zel momento actual. 

EL M A R Q U ~ S  DE LOZOY~. 

*eografía de la Argentina, por FR-INZ KÜHN. Editorial Labor. 1, 
Barcelona, 1930. Un tomo de 202 páginas, con ;.o figuras 

en el testo, 24 Iámiiias y cinco mapas en neqro y color. 

El autor de esta obra ha tenido ocasión de recorrer durante 

pea de veinte años y en circiinstancias escepcionalmente favo- 

Ill>les las principales comarcas del territorio arqentino, de taI 
f 
,,terte, que le ha sido posible llegar a conocer el país por su 

F 

l,ropia observación personal sobre el terreno, incluso de las 
niás apartadas de las rutas del tráfico ordinario, r 

H esta observación ha podido ser más precisa y fructífera por :a 

,,lecuacla preparación del explorador. 
~ ~ t o  l e  h a  permitido valorar y ordenar los datos adquiridos, 

, , , r e c i ~  la influencia dle los diferentes elementos geográficos en 

c~ desarr~l lo Y evolución del país y presentar reseñas sintéticas 

,, ,iladroS muy completos de las múltiples fases que ofrece iina 

re,aióll tan vasta, tan variada, tan rica y tan poco conccidri por 
los estraf io~ a ella. 

~ ~ í ,  pues, el Sr. Kühn, después de consignar los datos 

respecto; a la situación y límites del país y de hacer 

resaltar la variedad prodigiosa del paisaje argentino, describe 
soil,cramente la estructura geológica, el clima de las diferente; 

regiones, l a  flora con las distintas formaciones a qiie da ltigar, 

especialmente la ccpampa)) y la ((pana)), y la fauna, con sus es- 

pecies más  características. 

Entra después a reseñar cada una de las grandes regiones 

iiatiirales de l a  Argentina, con sus condiciones hidrográficas y 

consecuencias resultantes. Pasa después a estudiar la población, 

Ir étnica, el movimiento migratorio v los principales 
demográficos en relación con el país y las caracte- 

rísticas distintivas la población urbana y de la rural. Expone 
la ~ r ~ a n i z a c i ó i i  y extensión de la instrucción pública y fun- 

cionamiento de la administración política, y dedica una iiltima 

parte, muy  interesante, a la explotación de las riquezas natu- 

rales del país, produccibn, industria. medios de comunicación . 
y comercio d e  exportación e importación. 

Una escogida bien clasificada bibliografía completa la uti- 
liclacl de esta  obrita para el conocimiento del país argentino. 
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Excorsion morfologica de Cuenca a la Ciudad Encantada 
POR EL 

Dr. Hermann Lautensach, 

La ciudací de Cuenca está situada en el límite 6e tres uni- 

dades geográficas, fundamentalmente diferentes, del suelo ibé- 

rico: por el S. penetra hasta cerca de ella una prolongación 

de la iianu~a de la Mancha, cortada por el río Júcar ; por el 
N.O. se extiende el paisaje tabidar y de planicies en gradería 

de la Alcarria; por último, al N., al E. y al S.E. de la ciudad 

se eleva la potente Serranía de Cuenca. La Mancha y la Alca- 

! rria están formadas por las distintas capas clfel terciario conti- 
nental, desde el tortoniense hasta el pontiense. I,a Serranía se 

1 compone principalmente de los d e s i t o s  de la formación crr- 

i tácica. El límite entre ambas formaciones cruza por en medio 

d e  la ciudad en dirección N. N.O.-S. S.E. y separa la parte 

nueva de la vieja de aquélla. La formación cretácica se divide 

l en clos series: la inferior más silícea y la superior en que pre- 

domina la caliza. En Cuenca y sus alreddores se encuentra 

solamente la últinia. Se distinguen en el cretácico superior los 

I 5. Caliza cavernosa concrecionada, en su mayor parte sin 

subdivisión morfológica esencial. Hasta 150 m. de espesor. 

4. Dolomía caliza en masa. Este tramo sustituye al 3 a xii- 
ve1 variable, en 11x10s sitios inferior \7 en otros superior; de aquí 
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que su espesor sea muy desigual y relativamente escaso: 1-8 m. 

3- Doloinía más caliza que 4, formando un enorme banco 

que solo en su parte superior deja ver algo de estratíficacih 
poco clara. Más de 40 m. de espesor. 

2. ;\larga arcillosa oscura. 10 m. de espesor. 

I. Caliza bIanca, en parte cristalina y magnesífera, divi- 

dida en bancos por intercalarse marga blanca entre ellos. Mís 
dte IOO m. de espesor. 

El  HiYécar cruza por en medio de Cuenca y afli~ye al Jficar, 

río de mayor caudal y longitud, que rodea la ciudad. Ambos 
ríos se han encajado más de 260 m. en la serie cretácica antes 
descrita y forman gargantas estrechas de paredes verticales, 

llamadas en el país ((hoces)). En las vertientes, en parte ciibier- 

tas por el tomillar, poco desarrollado, en parte calvas del todo, 

se puede estudiar perfectainente la estratigrafía del cretácico; 
las capas se doblan allí donde afloran por debajo de las más blan- 
das del terciario y forman un anticlinal suave en dirección hacia 

el N.Es. desarrollándose a lo largo de la hoz del Huécar con 
inclinación variable, poco tendida. La serie se compone de ca- 
pas duras alternai~tes con otras blandas; las primeras forman 
en las vertientes de la hoz escalones, sobre los qiie se extien- 

den las terrazas creadas por la denudación de las capas blandas. 
Estas formas siguen, d e d e  luego, la misma dirección que el 
anticlinal seííalado. La capa 3 forma una pared vertical de más 
de 40 m. de alto sobre la cual sobresale como una cornisa, an- 
cha de medio a 2 m. ; la capa 4, mucho más delgada, pero d? 

mayor dureza. E n  el espolón formado entre el Júcar y el Hué- 
car aflora la capa 4 describiendo un anticlinal del cual ha des- 
aparecido la capa superior 5 constituida por rocas menos resis- 
tentes a la erosión. Sobre la capa 4 y al borde de: acantilado 
de la capa 3 se alzan las casas de la ciiidad antigua. Las edifi- 
caciones comienzan en el S.O., a la orilla del Huécar, a 920 

nietros de altitud y terminan a I .o60 m., precisamente allí donde 
comienza la capa 5 y con ello una fuerte inclinación de la ver- 

tiente. En  este punto el acceso a la ciudad se dificulta más por 
el estrechamiento de las paredes de dos barrancos aiií formados 

que forman un tajo de unos zo m. La antigua Cuenca ocupa, 
por estas circunstancias, una situación defensiva excelente, 
comprobada a lo 13rgo de la Historia ya desde los tiempos de 
los moros. En  la zona del tramo 2 ,  de material blando, la ver- 
tiente se aplana en forma de terrapa, lo mismo en el valle del 
Ji:,car que en el del Huécar. Grandes bloques, caídos del acan- 

titaclo del tramo 3 ,  reciibren la superficie crel terreno. Como al 
mismo tiempo las capas del tramo 2 son impermeables y las 

c1olomíticas del 3, por el contrario, pernieables a causa de las 
niimerosas grietas que las cruzan, resulta el contacto cntre 2 y 3 

un nivel acuífero importante. Otra serie de fuentes se encwen- 
tran por las mismas causas dentro del tramo 1. Todas estas 

f,ientes depositan en las vertientes grandes masas de toba caIiz;i 

thnco-amarillenta. En  el afloramiento de algunas fuentes, la 

marea arcillosz del tramo 3 se ha irlo deslizando por la pen- 
diente, creando así un hueco por debajo de las paredes dolomí- 
ticas que forman así enormes resaltos o cornisas. Estos huecos 
se prolongan hacia el interior del terreno en forma de cuevas 
llenas de estalactitas. Bajo la cornisa de la Cuwa de la Zarza 

hay construída una casa de dos picos. 

Si se asciende desde el extremo superior de la ciudad, por 
encima de las paredes verticales del tramo 5 hacia el cerro de San 

Cristóbal (1.205 m.) ,  se notará el sorprendente efecto que hace 
el verse situado cobre una vasta superficie de denudación, so- 

bre una penillanura, que, a gran altura sobre ?a! hoces de ambos 
rios, ha atacado de igual modo los distintos tramos de la foi-  
niaciíin cretácica y los de la terciaria de la Alcarria, que llega 

hasta cerca de Cuenca por el O. Esta penillanura se ha elevado 
bastante desde su nacimiento, como lo demuestra el que tanto 

el Jiícar como el Huécar se han encajado en ella hasta 260 m. 
En los materiales resistentes del cretácico estos ríos solo 

han podido crear las hoces estrechas y de paredes verticales; 
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Iero en la zona de las rocas terciarias, el valle del Júcar en 
Cuenca cambia totalmente cle aspecto : allí aparece una cuenca 
con vertientes de suavc pendiente y con una ancha planicie 
aluvial. 

Un paco más al O., a alguna clistaticia del río, comienza 
de nuevo la penillaíiura sobre el terciario. Desde los cerros al- 
rededor de Cuenca, los cuales tienen casi todos la misma alti- 

tud, asciende la penillanura hacia el E. con una pendiente de 

ilr 15 por 1.000 (1 : 65). Este valor numérico es  superior al que 
ha debido correspoiider a las condiciones de formación de la 

penillanura; ésta se ha elevado, despu6s de su génesis, mucho 
niás por el E. que por el O. La natiiraleza montañosa de la 
Serranía de Cuenca es una conseciiencia de este alzamiento des- 

igual y de las difereiicias de diireza de las rocas cretácicas res- 
pecto de las terciarias. 

A 18 kilómetros al N.E. de Cuenca y sobre la penillanura 
indicada, se encuentra la célebre C~uclad Encantada, que es el 

caos de rocas más típico y grande entre los paisajes seme- 
jantes de  la Península Ibérica. El camino para la Ciudad En- 
cantada sale de Cuenca Júcar arriba y va a lo largo de la hoz 
sobre la cornisa que forma el tramo 4. Los numerosos barran- 
cos que han cortado la cornisa obligan al camino a hacer mu- 
chas vueltas. E n  el valle del Huécar los estratos cretácicos se  
mantienen, como ya dijimos, sin inclinación dominante, mien- 

tras que aquí, en el del Jíicar, biizan de nuevo hacia el N. Dc 1(* 

cita1 resulta que el valle del Júcar corta un anticlinal simétrico, 
y por tanto la cornisa citada y el camino que va sobre ella liegaii 

a encontrarse con el fondo del valle. Un poco más allá, hacia 
d N., termina la hoz del Júcar. 

Se sale de un valle estrecho para entrar en una cuenca que, 

situada en  las capas Mandas del terciario, se ha formado del 
mismo modo que el anchi~róii señalado antes en el río Júcar. 

El camino tiierce aquí hacia el E y sigue por el arroyo de 
v a l  de Cabras. A unos 5 kilómetros del Júcar se vuelve a en- 

trar en las capas del cretácico, cliie aquí apareceíl levantadas 

hncia el E. E l  valle de las Cabras, Val de Cabras, se estrecha y 

I íorma en la zona de los tramos 4 y 3 un  profundo tajo. E l  arroy? 

Fig. 1 .'-Vista de la Hoz del rúcar en el camino de Cuenca a la Ciudad Encantada. 

Fot. H. íautensach. 

se dc~~p:ña sobrc graticles rilasas doloniíticas. Litcgo vuelve a 
cnsaitcharsc el valle en la zona del tramo I y las capas de los 

1 ,; se destaca11 coilio parcduiies (1~- 30 111. de altura clispues- 
tos siiiiétricaniente a lo largo de las vcrticiites dcl valle. Los 
cstratos cretácicos forman aquí 1111 anticlinal potente cuya char- 
nela ha desaparecido atacada por la peilillaiiiira antes indicada, 
que llega hasta esta región ascen liendo hacia el E. y se ex- 
tiende por la parte superior del Val de Cabras. Este vallc, a sil 

vez, forma una cuenca en cuyo centro aparece el núcleo clel an- 
ticlinal citado constitiiído por las capas superiores, silíceas, dcl 
crctácico inferior. Estas capas forman una terraza elevada unos 

:o ni. sobre el arroyo; en los bordes de aquélla desaguan los 



barrancos y torrentes que descienden de las laderas del valle. 
Cerca del extremo superior de la ri,enca está mbre una terraza 
almial, de 30 m. de altura sobre cl irroyo, la aldea de Valde- 
cabras. A del-echa e izquierda del centro de la cuenca apare- 
cen en la superficie de la penilianura las capas blandas del 
tramo I. El arroyo de Valdecabras encontró así al comenzar 

su labor erosiva, en la dirección inarcadi por la pendiente de 

la penillanura, una zona de menor resistencia que ensanchó 
tiasta transformarla en la cuenca de Valdecabras. 

El  arroyo de Valdecabias nace, a 3 kilómetros aguas arriba 

del piwblo del mismo nombre, de L1n abundante manantial que 

brota en el contacto entre las capas de !os trainos 3 y 2. hfis 

arriba el valle se prolonga toclavía, como una garganta sin agua 

corriente, excavada en el tramo 3, de paredes bastante inclina- 
das y termina en ángulo agudo encontrándose las vertientes 
del valle en  el tramo 4. Aquí se alcanza la altitud de 1.380 m. 
s~jbre la superficie de la penillanura descrita, a poca distancia 

ya de la Ciudad Encantada. En  un espacio de unos 2 0  kilóme- 
tros cuadrados se extiende un laberinto de.rocas de todas for- 
mas que la fantasía podría clasificar en varios tipos: iglesias 

y palacios s e  agrupan alrededor de amplias plazas; callejuelas 
estrechas entre cuyas paredes aparecen puentes atrevidamentt 

tendidos; torres y coiumnas que se alzan sobre planicies ex- 
tensas. Sin embargo, por muy variadas que sean estas distin- 
tas formas, todas elias ofrecen una multitud de rasgos morfo- 
lógicos comunes, que se explican teniendo en cuenta las caJ- 

sas que han originado este paisaje. Todas las figuras que to- 

davía conservan su altura primitiva se componen de 20s c1,ises 
de rocas: la parte alta forma a modo de una cubierta o cas- 
quete de  nuestro tramo 4, y la parte baja se compone de las 
capas superiores del 3. Ambas capas están aquí casi horizon- 
tales; el espesor del tramo 4 oscila también entre 2 y 8 in. ; la 

dolomía del tramo 4 es más pobre en cal qiue la del 3 y aparece 
en masa, sin estratificación patente. Su disolución en el agua 

carbónica, coi110 nos ha mostrado un ensayo, es iiiás lenta qu- 
la roca clel tramo 3, la cual, debido a sil acusada estratificación, 
ofrece al mismo tiempo mayor superficie de ataque por la ab- 

Fig. 2."-Frente de rocas en la Ciudad Encantada. 

Fot. H. Lautensach. 

sorción de! agua p a la destrucción mecánica (grietas produ- 
cidas por la Iielada, acción de los cambios de temperatura!. 

Así se explica que los casquetes de las capas 4 formen resaltos 

y actiien a morlo de cubiertas protectoras. La cara superior de 
estos casquetes está en todos ellos en un mismo plano que se- 

iida el límite también superior de la dolomía 4 y al misnio 
tiempo la superficie de la penillaniira; las figuras de la Ciudad 

Encantada han sido, por tanto, cortadas en aquélla. -4 este 
nivel s~merior de erosióíi acomparia otro inferior; tiene este 

írltimo sil origen en un valle seco, semejante a la garganta en- 
tes citacla !- que aparece entre las cirersas figuras de la Ciudad 
Encantada, señalarlo por el inanto de tierras rojas que en con- 

junto forman una planicie suavemente inclinada hacia tal valle 
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seco. E l  contraste entre las plani~lcs de tierras rojas, cubiertas 

de campos de trigo y cle grupos de pino4 negrales y los niiiros 

verticales de las figuras cle piedra, es el rasgo morfolGgico nih, 

importante que ha permitido comqarar esta región a una ciu- 

dad. La tierra roja procede de :as combiilaciones alamino~as 

contenidas en las rocas dolomíticas. I,a solubilidad dc las ro- 

cas en el agua carbónica se efectna solamente en los períodas 

lliiviosos, bastante raros, o bien criando e11 invierno la CL~~>;P*-+O 

- 

Fig. 3."-Ciudad Encantada (Cuenca).-Figura aislada cii que se ohserva que la 
meteorización e s  más rápida en las capas inferiores. 

Fot. H. Lautensach. 

de nieve se funde y el agua escurre por las parecles ; cn las tic- 

rras rojas, por el contrario, se mantiene por m5s tiempo la hii- 

medad. Por la disolución subterránea (le la masa clolomítica del 

tramo 3 resiiltn cada vez más profiincla la snperficie inferior de 
la masa de tierra roja, que aumenta en el mismo grado rii 

espesor, y así queda también sepultada la base de las figuras 
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en ksta. El comienzo de este proceso de aterramiento puede 
co~isiclerarse que comienza en las grietas que cruzan la masa 

dolomítica. Testigos de este aterramiento son los fragmentos 

de roca que por todas partes se encuentran al pie de las pare- 

des de ésta. Este proceso se piiede observar mejor fuera de 

Ciudad Encantada en sitios en donde aparecen valles secos 
hoy inactivos, que cruzan la masa dolomítica y que muestran 

el desarrollo embrionario detenido dk otras tantas ciudades a- 
cantadas. Por disoluciG~i se ensanchan las griettis en callejones, 

c i i o  suelo aparece cubierto por la tierra roja; los callejones a 
s,i vez, se transforman en calles anchas y éstas en plazas; por 

últinio, los muros rocosos qnedan redilcidos a figuras aisladas, 

en las qiie predominan las'de seta ii hongo, y el final del pro- 

ceso es un campo de tierra roja sin roca alguna sobresaliente y 

que por disoliición subterránea aiiineiita en espesor. E l  nivel 
superior de erosihn, la peiiillaniira primitiva, está de este niocio 

totalmente destruído. 

.\sí resiilta la Ciudad Encantada iin fenómeno kársico sii- 

l'erficial. Es  una formación hábil, ,en la que han interveii'do, 

por rara coincidencia, una serie de circunstancias y que puecle 
considerarse como una fase de transición en el proceso de ero- 

sión superficial del terreno. 
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La raza negra no en todos los puntos o latitudes de Guinea 

ofrece unos mismos caracteres naturales; así como en las de- 

niás partes del globo, los negros son algo diferentes en cada 

gobernación, en cada pueblo. Pero lo que es común a esta es- 

pecie de hornbres, es 10 siguiente: 

Nacimiento.-El color del individuo negro al dejar el claus- 

tro materno no es tal como muchos opinan, siiio qule nace con 

un color rojo pajizo que tira mucho a un blanco algo triste; 

este color lo conserva de 10s dos hasta los tres primeros días, 

después de los que va oscureciéndose cada día, de modo que 

1lasta adquirir el color negro ébano o el cobrizo oscuro que to- 

dos tienen, pasa por lo menos hasta el medio año. 
Es común igualmente al hombre negro no nacer con aquel 

lanuda que tienen durante la vida, sino que vienen al 
ri~uiiclo con un bello o cal~ello idéntico al del blanco rwién na- 

cido, afectando igualmente varios colores ; pero estos caracteres 

;.an traiisformándose a la par del color de la piel hasta veilir a 

rarar en aquella lana áspera y rizada con que se los vé en el 

resto de su vida. 

EDAD FETAL D E  LOS NEGROS 
EDADES 

Fetal.-Entre nosotros los fetos únicos son los más comu- 

].es, siendo algo raro los genlelos; pero en la raza negra si no 
hay tantos de  una como dc- otra especie, se acerca tanto a esta 

igualdad que se pueden calcular dos prefieces de feto iinico por 

tino de gemelos, y entre los irracionales mayormente, como ga- 

nados, son más comunes, como veremos, estos últimos que 

aquéllos. 

EID-ID INF'AIYTIL DE LOS KEGROS 

Infancia.-De los tres a cuatro primeros meses comienzan 

a salirles los primeros dientes; a las diez o doce meses comien- 

zaii a caminar y es muy raro el que a los ocho lo hace, muy 

diferente de  lo que dice Burfon, que los hace marchar a los tres 

meses. Cuando comienzan a marchar, empiezan a articular al- 

guna palabra y habhr  mucho mejor y más pronto que cami- 
nan, a no ser que se entienda por esta futicibn el ir a gatas, que 

lo hacen ya de los cuatro a cinco meses. 

La agude~a  y viveza clel negro e11 esta edad son muy nota- 

I~les, y su cuerpo lo ejercitan sobremanera con los diversos jue- 

a05 o diversiones domésticas. 

Pubertad.-El negro no entra nunca a esta d a d  antes de 



los quince años, y si alguno lo hace antes, es debido a la 1-li- 

dad que habita o al género de alguna educación especial, pues 
el criado sin violencia no entra a :al estado sino a la edad di- 

cha. Es en ella que el negro adquiere el color de ébano o c* 

brizo que ha de conservar el resto de sil vida, y al mismo tiempo 

que comienza a presentarse aquella musculatura hercúlea que 

veremos gozar en esta edad. 

Las mujeres con pubescentes de los trece a los quince, y hasta 

los diez y seis, que van desarrollándose los órganos distintivos 

del-sexo, apenas tienen otras sensaciones que las de la infan- 

cia. A los diez y seis años su sexo está completamente desarrs 

llado y es imposible señalar el grado alto de perfección de que 

goza su organismo. Es en esta d a d  cuando se observa bien la 

bella conformación de las hijas de las palmeras, y veremos que 

no obstante de existir una gran semejanza entre todas las ne- 

gras, hay algunas diferencias muy notables entre algunos pue- 

blos. Ips son comunes una cabeza pequeña, un color negro in- 

tenso o rojizo, la nariz muy elegante d e  los 2" N. hacia el tró- 

pico del N., pero achatada desde aqwl  punto hacia d S. y más 

que más bajo el mismo ecuador; boca miiy linda, pequeña y 

con labios delgados en la primera .atitud, pero todo lo contra- 
rio en  la segunda; dientes muy blancos y hermosos en todas 

las latitudes y pueblos, tanto en el N. como en el  S. ; cuello 

delgado y largo t n  las del N. y corto en d hemisferio opuesto; 

pechuc muy marcad- e11 unas y otras; pecho muy convexo y 

ancho por delante y estrecho hacia sus partes inferiores; cin- 
tura muy delgada en las del N., no tanto en las del S. ; pero en 

iinas y otras un gran vuelo de caderas y no contraídas, como 

afirma Virey, y una curvadura tan profunda de lomos, qiie cual- 

quiera diría que esta bella perfección ha sido adquirida por el 

arte, pero que en efecto es un resultado natural de su buena 

mganización. Vientre pequ&o y redondeado de derecha a iz- 

qiierda. Organos sexuales muy regulares, pero sin tener las 

ninfas deomiinales que dice Virey. Brazos robustos, manos 

esc.csivamente pequeñas, mayormente las del N., y dedos muy 
&lgados. Muslos muy bien conformados; rodillas miiy peque- 
ñas ; ~antorriUas m i v  grandes, que sostenidas por una canilla 

mil- delgada hace un singular contraste. Pie muy corto y del- 
gado en todas, y tanto que es incomparable con el resto de la 

especie humana. Las del Ecuador, hacia el N., son altas, de  
I 

contornos hermosos, y marchan con un aire grave y soberbio 
(lile las da un aq~ccto muy distinguido. Las del Ecuador mismo, 

al coiitrario, son generalmente pequeñas, de formas no tan be- 

Iias, y afectan [un aire bastante salvaje. 

Las del S. guardan una medianía entre aquellas dos es-m- 
cies, y van adquiriendo mayores proporciones a medida que se 

alcjan de la equinoccial. 

Las mujeres en sus dos O tres  rimer ros años de pubertad 

gozan, como hemos dicho, de una vida tranquila y puramente 
r 

iiilantil, de modo que si las casan en tal sazón son apáticas, frías 
v reciben c.on indiferencia suma las caricias del esposo. Lo di- 

cho es tanto más notable cuanto que en llegando a los diez y 

l seis años, aquel pecho indolente y frío se transforma en un 

~llcáil abrasador y consume en el corto espacio de ocho años 

la vida activa de reproducción que alimentan las mujeres blan- 

cai por espacio de veinticuatro años; es decir, que la mujer 

negra a los veinticuatro años de edad se halla ya constituída 
cn la edad crítica. Por ello vista una negra de veintiséis años y 

otra de cincuenta, apenas ofrecen entre sí diferencia alguna 

sensible. Se las vé con 1111 rostro marchito y arrugado, con una 

l~icl 1115s o nienos triste, con unos pechos lasos y estirados con 
rnaror demacracicíii, o al contrario, con un grosor extraordina- 

i.10 <le ciicipo, J- en scinia, coriio la imagen de una mujcr q i i ~  

ha entrado a la cdad crítica. Desde tal punto de vista pasa la 
mujer hasta los cinciienta o sesenta año;, 6poca en la cual en- 

tran a una verdadera vejez, con cuyos caracteres bajan al se- 
pulcro entre los ochenta y noventa años, tomado bajo un tér- 

mino medio. 
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Adulto.-Pero en los hombres sucede todo lo contrario; 

desde e! día que nacen hasta los treinta años, van corriendo 

5iempre hacia la perfección de su cuerpo; de modo que a tal 
edad los de la Equinoccia!, hacia el N., son muy altos y robus- 
tos, su color negro de ébano o rojizo, sus facciones muy regu- 
lares, su cuello corto y grueso, su pecho muy desenvuelto, su 
vientre en extremo rleprimido, sus extremm eminentemente 

hercúleos, de modo que no puede dars- vista más bella de la 
perfección humana, si se les observa aquella robustez de mus- 
culatura de todo su  cuerpo, cuyas direcciones musculares e in- 
serciones se siguen con la sola vista. Así es que los miisculos 

dorsales dejan un hermoso y piofundo canal a lo largo de las 
espinas de la colrimna vertebral; los del pmho otro, pero más 

uicho y superficial, en dirección de la tapa del pecho; los de 
los brazos y muslos pueden estudiarse y distinguirse unos de 
otros a causa de sus pronunciados intersticios exentos de obe- 
sidad y gordura, los cuales dejan unos codos y muñecas, unas 

rodillas y tubillos qtle por su peqiieñez parece imposible perte- 
nezcan a semejantes hombres; pero sus manos y pies son, ai 
revés de los de las mujeres, muy grandes en todas sentidos. 

I p s  que viven bajo el Ecuador no presentan este punto de 

vista, son más pequeños y ruines, y aunque su físico indica más 
perfección y armonía de lo que podría deducirse de su talla, 
sin embargo hay una enorme distancia clc éstos a los del hemis- 

ferio del N. P e r ~  los de la parte del S., lo propio que sucede 

en las mujeres, corren el interniedio de las clases anteriores y 

arrimándose tanto más a los de barlovento del Ecuador cuanto 
más se alejan de &te. 

El salvaje negro conserva estos caracteres desde los veinti- 

cinco hasta los cincuenta años E n  esta edad baja un gran a- 
labón de la escalera de la vida, enflaqueciendo o engordándo* 

sli cuerpo y perdiendo aquellas belias formas de su edad perfecta. 

Desde los cincuenta a los ochenta o noventa, apenas ofrece nin- 
&n detrimento ni desfiguración y con aquella imagen sucumbe. 

La longevidad de los negros fué un asunto que llamó mucho 
mi atención, no porque envejecen tanto, sino porque se me ha- 
bían inculcado ideas enteramente opuestas. Por ello he de,ii- 

cado mucho tiempo a este asunto interesante y, por otro lado, 
las circunstancias me han favorecido tanto que he quedado en- 

teramente satisfecho y quizá he averiguado la longevidád de 

los negros mejor que cualquier otro viajero de aquellos países. 
Esto supuesto, y para comprobar lo dicho, advertiré que en 

la hermosa y dilatadísima capital del reino de Dahomey, su 

soberano, que tanto honra a sus huéspedes, me hizo ver los in- 
dividuos que asistieron a un convite, que por costumbre da 
cada año a los más viejos de su capital. ((Ved ahí, me dijo, los 

))patriarcas de mis ~ueblos,  esos 2 0  que véis a ese lado han 
))visto roo lunas y otros tantos intermedios oscuros, acompa- 

nñaron a mis padres a 200  batallas p han llcnado de cabezas 

)¡enemigas de la patria los umbrales de mi palacio. Estos 5 fue- 
»ron Im que vieron vengar la patria 105 veces y Iloraron sobre 
))las cenizas de n ~ i s  abuelos todas las lunas de su vida. Mira 
))estos 3, que fueron enviados por los cielos para el bien de la 
))patria; el primero tiene consagradas al grande espíritu 107 111- 

))nas, el segundo fué enviado para que dirigiese a mis abuelos 
])y este que vés aquí sin o la  es el que arrebató, por espacio de 
n112 lunas, los dolores y enfermedades de mi familia)). 

J+os primeros estaban en tan buen estado que aún decían 
al rey que la campaña próxima querían salir a batirse, como 
habían hecho en la anterior. Los 5, de ciento cinco años, eran 

~.acerdotes y fuera de dos que habían perdido el oído, estaban 
iniiy bien pnrecidos. De los 3 de ciento siete años, el primero era 

el que fné gran agorero, el segundo fué un sabio ministro y el 
tercero el médico de la familia real y excepto éste, que era ciego, 

i < ~  demás estaban en disposición de poder desempeñar aún sus 
destinos. 

Tres de los de cien años tuvieron el uno, de 10 mujeres, 40 
hijos; otro de 8, 51, y el tercero de 11, 48. 



El médico de ciento siete años cuenta con 6 hijos de ochenta 

pños, 2 de setenta y cinco y 8 entre sesenta y setenta. Cuenta 
con nietos de cincuenta, biznietos de venticuatro y tataranie- 
tos de tres y cuatro aíios. 

Pero los naturales de la eqwinoccial son de una vida más 
corta, aunque en las islas del Príncipe y Santo Thomé se vén 
algunos centenarios, y ocho nonagenarios. Pero más hacia el 

Sur la longevidad es más larga, y aunque no tanto como hacia 
el N. se le acerca bastante. 

DIFERENCIAS ENTRE LOS H A B I T A N W  

DE LAS DIVERS.4S GOBERNACIONES IIESDE AERA 
A CABO LOPEZ 

Estatura mayor de oiertos negros.-Diferencias.-E1 tatuaje como 
distintivo y sus distintas formas en los negros.-Belleza de ciertas 
negras.-Los Nsgós y su coloración. 

Todos los individuos comprendidos en las costas de Granos 

y Dientes, en general, son más altos y más delgados que los de 
las de Oro, Uní, Boni, Calabar y Gabón. Si1 color es algo co- 
brizo y su6 facciones muy parecidas a las de los europeos. I p s  
de la wsta de Oro no son tan altos, pero jan más hercúleos, 

cie un color ne<gro retinto y de una figiira mucho más hermosa 
que los anteriores, y entre los pueblos que más se distinguen por 
sus bellas formas se cuentan los de las repúblicas o tribus de 
Oná, Grigiié, los dos Popós, Agué, Badagre, Uní y el Imperio 
,le Dahonley, siendo éste el más notable en hermosura. Los del 
reino de Benin y Gabón ocupan un  lugar después de aquellos 

dos herederos, y los de Boni, Calevar, son los más inferiores. 
Las miijeres más bellas son las de Popó pequeño, Agué y 

Dahomey, cuyas elegantes formas son muy alabadas entre to- 
dos los pueblos negros. Pero sobre todo goza de esta suprema- 
cía el reino último, que posee muchísimas mujeres del imperio 

tan vasto del Majú. 

VIAJE DE MARCELINO ANDRES 83 
Para distinguir las diversas naciones de Guinea, a más de 

las señales o caracteres naturales dichos, hay otros con quie se 
les marca en su niñez para el resto de su vida y 10s que les 

I sirve de divisa en sus sangrientas guerras. 
(Taclzado) .  Así se conocen los iiatiirales de las costas de 

Granos y Dientes. (Termirza lo tnclzado). 

Estas señales, que puede decirse que sirven de bautismo en- 
tre estas gentes, las hacen sus sacerdotes al  recién nacido así 

como viene al mundo con la punta de algna espina, en defecto 
de navaja, con lo que entallan o yunzan sil tierna piel, dando 

diferentes figuras a las heridas y Ilenándolas liiego de  algún 
tinte análogo al color que quieren obtener, quedando así ciertas 

figuras indelebles para el resto de la vida. 
Son conocidos los salvajes de las costas cle Gran* p r  las 

r siguientes figuras: por una línea negra vertical, que va desde 
lo más alto de la frente hasta la raíz de la nariz; por una mail- 
cha triangular y del mismo wlor en cada sién; por una saeta 
o flecha en cada tetilla de color negro y rojo entremezclados, y 

por muchas pirámides y estrellas negro-rojas en los brazoc. 
Cuasi todos Usevan atados un cuernecito pequeño en cada 

oreja, que regularmente es de marfil; el cabello afeitado, de- 
jándose unos la mitad anterior, posterior o lateral; otros un 
cerquillo como nuestros trapenses, algunos sin afeitárselo, y 

todos dejan crecer sus barbas como los capuchinos. 

Los de Costa de Oro son conocidos por no tener señal al- 
guna en su cuerpo y por llevar su cabello muy bien arreglado, 
a manera de  un penacho sobre la coronilla; afeitándose t d o s  

los contornos bajas de la cabeza. Pero lo mismo que los de la 
costa de Granos dejan crecer su barba, pero con la diferencia 

1 de dejar solamente la del mentón, al contrario de aquéllos que 
la dejan toda. 

h s  de Cabo de San Fablo y río Bolta se conocen por una 
cicatriz negro-azul en los párpados superiores en dirección de 
la nariz a los temporales, la cual les levanta el párpado un poco 
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más de lo natural, y por llevar toda la calveza y cara afeitadas. 
,Se distingiicn los de los dos Popós y Agiié por no tener se- 

ñal alguna en su cuerpo y por llevar toda su cabeza y barba 
afeitadas, excepto en aquélla que dejan un pequeño penacho 
los hombres y otro mayor las mujeres, a1 cual llevan atado los 
primeros alguna pluma encarnada y una bolita de  oro las mu- 

jeres. 

LoL; Dahomeinos w distinguen por dos d a s  rayitas para- 
lelas de media pulgada de largo que están situadas horizontal- 
mente sobre cada una de las piientes zigomáticas, o sea entre 

la oreja y ángulo externo del ojo. Sii barba siempre afeitada y 

su cabeza, aunque también tiene no  obstante cinco borlas o 

penaohos en esta forma : tres en hilera horizontal y de derecha 
a izquierda bajo el occipucio, una en la misma coronilla y la 
otra sobre la eminencia parietal derecha y anterior de la ca- 
beza, y unas J. otras muy pequeñas. Pero las mujeres, al  re- 
vés de todos los demás pueblos, no van como los hombres, sino 
que llevan un topo grande que ocupa todo el casquete de la 
cabeza, quedando afeitado todo el circuito interior del cráneo ; 
1-m lo propio que los hombres, llevan las rayitas sobre los zi- 
gomaa. Tk menester fijarse en ello, por cuanto en este reino hay 
muchísimos hombres y mujeres Magus y Nagós cuyas señales 

con muy diversas, y que solo las guerras y los cautiverios co11- 
secutivos son los que los han conducido entre los individuos de 
Dahomey . 

Los naturales del vasto imperio de los Magus se distin- 
guen por una mancha negra circular como media peseta sobre 
la raíz de  la nariz o por una raya ancha, vertical y del mismo 

color sobre el medio de la frente; por dos rayitas o fajitos ne 
p o s ,  horizontales y paralelos, que van desde la oreja hasta me- 
dia pulgada de los ángulos de la boca, y el cabello como los 

Dahomeinos. 
Pero las mujeres, las más estimadas entre los negros por SU 

hermosura y docilidad, se distinguen de sus compatncios p r  

una grande pirámide formada de pequeñas cicatrices, como em- 
butidas, cuya base va de una a otra ingle y el vértice llega a ]  

n i i sm ombligo, y la cual no tiene otro color que e1 natural de 

la piel. Es de esta beiia raza de negras d e  la cual llenan sus 
serrallos la mayor parte de los príncipes y ricos de estas co- 
marcas. 

Los NagAs, pwblo limítrofe del reino de los Magus y Da- 
homeinos, se ctistinguen por un negro muy intenso; por llevar 

acribillado todo su rostro, o al m,enos todas las mejillas, de ci- 

catrices verticales jr horizontales qiie se cruzan las unas a las 
otras, cuya disposición les imprime un aire muy fiero y salvaje, 
y las mujeres, a más de estas señales, tienen grabada en la misma 
forma todo d vientre. Estos y los Majinos tienen agujereada 
una oreja, que en las primeras es la derecha y en las segundas 
la izquierda. 

Los hombres Nagós, en razón de su bondad y robustez, son 
los más estimados y los solos agrícolas y artífices que se vén 

en todo Dahomey. 
J,os habitantes de las riberas del río Gabón son conocidos 

por dos cicatrices pequeñas, verticales y paralelas, que bajan a 

Ic, largo de la sién de cada lado y &tos, así como los de Boní 
y Calmar, no se cortan jamás el cabello. 

EDUCACION DE LOS NZ.GROS 

Educación de los niños. 

Circuncisión de los recién nacidos.-Alimeiitacióii de  los niños.-Baño. 
I>ava,do de la boca.-Unturas.-Eclucwión.-Atraso. 

A los diez o cloce días de haber nacido un niño se le circun- 
cida, cuya operación entre ,estas gentes es mirada como de una 
manifiesta necesidad, y en el reino de Benin escinden a las ni- 

ñas sus ninfas por iguial razón. 

Los ~liños están tan bien cuidados durante su  amamanta- 
miento, que sus madres no tienen otra función ni faena que 



desempeñar (véase pág. 164), pues hasta el mismo marido se 
impone la rigurosa ley de nco acercarse a SU esposa durante la 
lactancia de su hijo. Este no se alimenta, a no mediar enfer- 
medad alguma, sino del pecho de su madie. E l  primer alimento 
de que hace uso el recién nacido, después del natural de la ma- 
dre, es una gacha muy clara y sin sal ni condimento alguno 
dt harina de maíz, cilyo alimento es el único permitido mien- 
tras dura su amamantamiento, o al menos durante el primer 

año. A esta edad ya come otros alimentos, pero solamente como 
accesorios a aquél, hasta que a los tres años de edad en -e se 
aestetan absolutamente, hace LISO de todo alimento como el 

resto de la familia. 
M baño es el aseo mis  principal y que se mira como a una 

grave falta de educación si no se e fec th  cuando menos por 
mañana y tarde, y se les hace tan necesario en lo sucesivo que, 
como veremos en otro lugar, los días que toman menos baños 

zoii tres : uno al amanecer, otro al medio día y otro por la noche. 
Desde miny niños, las madres tienen el cuidado de lavarles 

la boca cada vez que acaban de mamar y comer, y apenas 1- 
han salido los dientes se les obliga J limpiárselos la mayor parte 

del día, particularmente por las mañanas y noches, al levan- 

tarse o al ir a la cama, con unos palitos de un arbusto (Cuasi) 
cuyo sabor amargo es sin duda muy a propósito, y esta providen- 
cia 'es indescuidable d i ~ ~ a n t e  su niñez, de modo que contraen 

esta habitiid para el resto cle si1 vida. a t a  hace que jiizgiien miiy 
rnal aquellos que, como Sain-Clair, creen a la blancura de 
los dientes de los negros nacida del uso del azúcar y su caña, 

l'ues mal pueden usar dichas substancias cuando esa planta es 
desconocida en Guinea, a no ser algunos pies que la curiosidad 
introdujo en algún establecimiento de los blancos. 

Tgualmente se les habitiia a maridarse su piel con algún 
aceite o grasa aromatizadas después de haberse bañado, y de 
ahí nacerá sin duda aquella afición decidida que tienen por los 
perfilmes durante el curso de su vida. 

No se valen de artificicr algiino para enseñarles de caminar : 

desde muy niños se les vé gatear por la estera de su madre y 

jugueteando con ésta, hasta que la fuerza de sus piernas les 
permite sostenerse en pie, y entonces en pocos días triscan 

como los demás ínuchachos. 
Hasta los ocho o diez años no salen solos de sus casas y aun 

acompañados o liacen muy poco. Dentro cle sus espaciosos pa- 
tios se ejercitan en sencillos juegos gimnásticos, que solo con- 

tribuyen a desarrollar su cuerpo y sin conocer más mundo que 
su casa, familia y parientes. A los diez años, los niños tienen 

tina grande libertad de ir a donde quieran, y como sus pocos 
qi?ehaceres no les imponen privación alguna, más son los días 
que pasan las horas al lado de si1 familia que lejos de ella. Sus 
diversiones favoritas son el baile y los ejercicios de la guerra. 

La parte moral de su educación es muy sencilla. Lo primero 

que se les enseña es el origen de su familia, su rango y el nú- 
~ i e r o  de sus antepasados o su genealogía, sus proezas, sus ta- 
lentas y sus virtudes, las cuales quedan imprimidas en su sen- 
sorio por unas composiciones v poesías análogas al objeto y que 
inventaclas por aquel mismo a quien se refieren van pasando de 
sucesión en sucesión, hasta lo infinito. Conocido y apreildido 
esto perfectamente, pasan a enseñarles lo que es la patria. Le 
cuentan uno por uno los príncipes o gobernantes supremos 

desde el primero al reinante; cuál fué el que la dió el nombre 
y señaló siis límites ; cuál el que la acrecentó ; el número de 
los héroes y por qué lo han sido; !as grandes batallas y ép* 
cas, y en fin, le enseñan la historia completa de sii patria. 

Hasta aquí de nada más se ha instruído a un niño; pero así 
can a cotno conocen que ya tienen b~astante discernimiento, pa. 

manifestarle cuál es el dios de su6 padres, aquél que siempre , 
vigiló sobre sil descendencia y al  solo que debe agradecer el 
destino de su vida y los sucesos de sus empresas. Pero los ni- 

, 1 fios y niñas hasta los nueve años van enteramente desnudos. 



Las formaciones rojo-amarillentas de superficie 
en el Noreste de España 

por el 

Dr. D. Luis Garcia Sáinz 
Profesor de Geografía en la Escuela Nor- 

mal de Maestros de Palma de Mallorca (1). 

En nuestros estudios sobre el Pirineo Central (2) hemos in- 
dicado la existencia en estas regiones de unas formaciones de 
superficie de coloración rojo-amarillenta y de complexi6tl un 
tanto coloidal. Depósitos de igual índole hemos examinad6 

también en distintas regiones del Ebro medio e inferior, así 
como en algunas zonas del Archipiélago balear. 

E n  nuestras expediciones por Europa, y con el objeto de 
hallar esta clase de formaciones, hemos llegado a examinar las 
zonas del clhsisico carso recorriendo las alturas de Vellebit, K3- 
pella y derivaciones de las mismas, cuyas superficies aparecen 
con el sello típico de la morfología cársica, pero en las regio- 
nes dináricas no hemos podido encontrar formaciones seme- 

(1) Trabsjo presentado al Congreso Internacional de Geografía 
de París. (Septiembre de 1931). 

(2) García Sáinn (L.) : Les phénomhnes d'époque glaciaire et 
d'évolution karstique dons la vallée du haut Essera.-((Geografiska 
Anna1ern.-Stockholm. 1930. 

García Sáinz (L.): El glaciarismo custeriiorio en el Pirineo Cen- 
tia1 Español.-(tBo1. de la S. Geográfica Naciondn, T. LXXI, nú- 
meros 3, 4, 5 y 6.-Madrid, 1931. 

j?ntes a las que nos proponemos estudiar en el Noreste español 
Por el contrario, los depósitos que cubren el carso Yiigoeslavo 
9017 de descomposición superficial, transformación que no ca- 

racteriza los yacimientos españoles. 
Numerosos con los autores que han tratado el origen que 

tienen esta clase de elementos terrosos que con distinta colora- 
ción forman parte de las constituciones de superficie ; solo men- 
cionaremm los trabajos de Krebs referentes a la península de 

Istria ( 3 ) ,  los de Cvijic sobre las formaciones cársicas, que tie- 
nen como fundamento la descomposición del calcáreo, y los del 

profesor Tucan, que llevando más lejos la cuestión indica que 
los actuales yacimientos de bamita de las zonas de Dalmacia 
110 son más que la antigua ccterra rosa)),  coincidiendo eii que 
estos dep6sitos terrosos de siiperficie representan productos de 
descomposición. 

El Sr. Baulig, haciendo referencia a los depósitos que ca- 

racterizan algunas islas del litoral dálmata (4) ,  indica haber 

reconocido una formación, d.signa.ia con el nombre de ((loess)), 
que se asemeja a una arena estratificada más o menos fina, ya 
impalpable, ya gravillosa, que presenta 1111 color amarillo claro 

o rojo. 
Con anterioridad a los trabajos del Sr. Baulig, Grund ha 

coilsiderado tales elementos como post-glaciares (5) , puesto que 

descansan sobre las terrazas wurmienses del Sarenta. Stache 
habia indicado anteriormente que los elementos de la isla de 

Sansego (Aciriático) eran de origen evidentemente alpino y que 

(3) Krehs (N.):  Die Halbinsel 1strien.-Geogi.. Abh. IX.- 
Heft 2.-Leipzig, 1907. 

(4) Badig (H) : Le littoral Dahate.-ctAnnrtles de GPographie)), 
11." 419. Année XXXIX. 15 Mai, 1930, pág. 308. 

Grund (A.): Die Entstehung und Geschichte cles adriatischcn 
Meeres Geog.-Jahresbericht aus 0esterreich.-1'1, pág. 1-14. 

(.5) Griind (A.) : Beitrage zur Morphologio des dinarisoheii Ge- 
I):i.ges.-Geogr. Abhdl. =, 3, 1910.-Grund en estas obras hace men- 
ción de la mayor parte de los autores que han tratado estas cuestiones. 
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provenían de los aluviones del P Ó ;  estudios que Baulig rela- 
ciona con les hechos sobre el ctloess)) bretón y normando; son 
éstos quizá, aunque con- bastante diferencia, los únicos depó- 
sitos que conocemos en Europa de origen semejante, al que 

atribuimos a una gran parte de las formaciones de superficie 
del Noreste de España. En éstas no se trata precisamente 

formaciones de delta, como veremos más adelante, sino 

cierta relación o analogía con esta clase de elementos. 
Panzer, en uno de sus trabajos (6), hace resaltar la irre- 

gularidad de extensión que presentan estos materiales térreos 
que se destacan en nuestras regiones; esta irregularidad no 

existe, pues su localización, que liemos comprobado próxima 

a corrientes de transporte alejadas o desaparecidas de la situa- 
ción actual de los yacimientos, nos demuestra una regularidad 
de los emplazamientos en armonía con la primitiva morfología 
de las zonas que ocupan. 

Hemos podido reconocer depósitos rojizo-arcillosos no so- 
lamente en el valle del Esera, sino incluso en muchas zonas 
que integran el cwso medio e inferior del Ebro, así como tam- 
bién en la región Balear, donde se presentan depósitos seme- 
jantes en coloración y propied'ades. 

De los lugares en que esto sucede, solo mencionaremos 

aquellos que por su situación y características merecen especial 
atención, como con : los situados en el valle del Esera (borde 

superior de los depósitos morrénicm de Valibierna, secciones 
d d  Esera lindantes con el kilómetro 52 de la carretera Barbas- 
tro-Benasque, zona septentrional del arribe cretámo de Bara- 
solla), los que ocupan el valle del Ebro medio e inferior (inme- 
diaciones de Fuentes de Ebro, Gelsa, Ribarroja de Ebro y 

cuenca del Ciurana) y los emplazados en las zonas mallorqui- 
nas (Santa Maria, Petra, etc., etc.) . 

(6) P x m r  (W.) : Talentwicklong und Eiszeitklima im nordostli- 
rhen Spxnien,-Frankfurt.-a. M.-1926, 

LOS depósitos arcilloso-coloreados del curso del Esera. 
(Esquema núiii. I) . 



I,os depósitos rojo-arcillosos del curso suprior del Esera 

se hallan emplazados a la derecha de la clesembocadura del ba- 
rranco de Valibierna en el valle principal. Ocupan una sección 
del valle, cerrada en su mayor parte por los arrastres de origen 
glaciar de Valibierna; cuando se les divisa a una regular d i s  

tancia, de modo que la visual se extienda formando ángulo 
agudo con relacióii al lugar que ocupan, se preseritan con su 
coloración verdadera, que desaparece ciiando 3e les contempla 
d e ~ d e  encima de ellos. F',1 muro de clespajos glaciares de Vali- 

bierna (cliché núm. I y esquenia núm. 2)  ha siclo un obstáculo 
Cliché núm. 1. 

Depbsito morrénico-glaciar de \'aIibicrna, al valle 

del Esera.-(En primer término formacibn rojo-amarillenta debida 
al retardo de la corriente del Esera ante la morrena dc Valibierna). 

al desagüe de la corriente del Esera, causa por la cual las aguas 
del valle han estado sometidas a una retención que ha dado 

lugar a la formación aliidida. Los materiales que formaii el le- 
cho actual del río son gruesos a la derecha del valle, donde la 
velocidad de la corriente es potente para su arrastre ; a medida 
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que nos alejamos hacia la orilla izquierda !os depósitos apare- 
cen más pequeños y comienzan a estar cubiertos de una especie 
de limo arcilloso y pantanoso invadido por la vegetación que 
le da consistencia en algunos lugares ; bordean estos materiales 
depósitos formados por partículas, tanto más finas cuanto más 
alejadas. 

Su origen es indudablemente la decantación de las partícu- 

las que llevaron en suspensión las aguas, es decir, estos diepó- 
sitos no son otra cosa que la sedimentación consiguiente a la 
pérdida de velocidad de las aguas del Esera ante el muro fluvio- 
glaciar de Valibierna. 

Descendiendo por el cauce del Esera y a la derecha de la 
carretera que sigue el valle (kilómetro 52) se encuentra un 
gran meandro que deja en sil interior una colina de bastante 

elevación. Este montículo ha obligado a la corriente a dar la 
curva fluvial que le bordea, siendo en ó1 lo más interesante los 

depósitos rojos que forman la terraza poligénica ( 7 ) ,  empla- 
zada en el lugar donde la fuerza de arrastre de la corriente es 
nula. El esquema núm. 3 nos representa el meandro formado 
por el Esera, coincidiendo el punto C con la zona más elevada 
de la colina (alrededor de los 300 metros) contra la que choca 

la corriente fluvial y la faja T-P, la sección donde la corriente 
es nula; una zona de calma existe también en Y, donde del 
mismo modo que en la faja anterior aparece la terraza poligé- 
nica. El  resto del meandro se caracteriza por la ausencia de 
estas arcillas rojas de arrastre. 

Fenómeno semejante se presenta al Norte del escalón cre- 
táceo de Baraconá, donde las dimensiones j7 demás caracterís- 
ticas de la zona son propicias a la mayor extensión del fenó- 

' 

meno (cliché niim. 2 ) .  

Al Norte de este arribe se encuentran arcillas ferruginosas, 

(7) Chaput (E.) : Deux types de nappes blluvialos ; terrasses mo- 

nogéniques et terrasses ~ol~géniques  .-C. R. Ac. Soc., t. 178, 1924, 
p á g .  2187-2338. 

3 Perfil A-B a * 
h 
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semejantes a las de Valibierna y yacimientos que acabamos de 

mencionar, pero su colorido es de tonalidad más fuerte. Esta 

coloración es propia de una descomposición mayor, producida 

Cliché núm. 2. 

- ".. >. 

CI. L. Garcia-Sainz. 

El río Esera al N .  del arribe cretáceo de Barasona 
(zonr cubierta actualmente por el pantano del mis.no nsmbre). 

indudablemente por una persistencia más prolongada de las 

aguas de embalse, lo que se desprende fácilmente de la ampli- 

tud de la zona de retención. La mayor parte de la formaci6n 

ha tenido lugar a la izquierda del valle y bastante alejada de 

la primitiva desenlbocadiira del río. Las aguas en calma del 

Esera de aquella 6 p c a  (íiltima etapa de1 cuaternario, como 

veremos más adelante) , depositaron los elementos arcaosos, 

cuya continua honzontalidad han trastocado los ciclos moder- 

nos de erosión posterior a la apertura epigénica de los desfila- 

deros de Earasona. A igual nivel y a la derecha del río, la 

carretera atraviesa trincheras (dos o tres kilómetros antes de 
pasar por la villa de Graus) en las qiie aprecen manchones 

1,AS FORNACIONES ROJO-AMARILLENTAS 97 

(cliché núm. 3) junto a sedimentaciones pantanoras pro- 
pias de embalse originado por altas aguas. 

En  los alrededores de csta formación hemos encontrado 

cantos rodados recabiertos fle materiales que aparecen con for- 

mas orgánicas; segfin el Sr. Uataller (S) dicha costra es tra- 
vertínica y Forosa, empastando a veces hasta materiales extra- 

Cliche núm. 3. 

Cl. L. Garc ,id-Sáinz. 

llosa En el centro del cliché, fajas de for~nación rojo-arci 
en las trincheras d e  la carretera de Earbastro a Graus, emplazadas 

I entre  scclimentaciones de  origen pantanoso. 

ños que toman formas que pueden parecer orgánicas y cuya 
formación es debida a la acción de las aguas calcáreas sobre 
estos materiales pétreos. La opinión del Sr. ~a taf ie r  encuadra 

perfectamcntc con el origen que nosatros damos a las forma- 
- 

(8) Desde estas líneas expreio mi agradecimiento al distingtiido 

amigo y cultísimo geólogo Sr. Batilller, por 1% atención que ha tenido 
al suministrarme los datos espiiesto~. 
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ciones rojas que en algunos puntos alternqn con los cantos ro- 

d a d ~  a que aludimos. 
Sobre las depGsitos rojos de la izquierda del Esera se des- 

tacan dos niveles o plataformas relacionadas con las consiguien- 
tes fases de asurcamiento de este río. Estas dos terrazas se co- 
rresponíen con otras dos que bordean el Cinca por la izquierda, 
en ias proximidades de six confluencia actual con el &era; su 
emplazamiento coincide con la base del antiguo cono de deyec- 

ción del Esera en el Ciiica (esquemu núm. I y cliché nfim. 4). 

Cliche nitm. 4. 

CI. L. Garcia-Sáinz. 

Terrazas fluviales en la formaciitn rojo-arcillosa de  la izquierda del Cinca 
(base del antiguo cono de deyección del Ecera en el Cinca). 

La altura de las tierras rojas en la base del cono ha rebasado 

los 40 metros, no apareciendo estos elementos en las form.icio- 
nes superiores que constituyen el antiguo clelta (areniscas y 

cantos rodados, entre 1m que se mezclan los de granito muy 

descompuesto). 
I,a formación de los elementos rojos de la izquierda del 
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Cinta es posterior a la edificación del cono al pie del cual sc. 
lidian emplazados, pues de lo contrario los mismos materiales 

se enccntrarían entre los elementos que forman la parte 
p más elevada del antiguo cono de deyección. 

Dado el estado de descomposición en que se encuentran los 
granitos rodados entremezclados en a!gunos lugares con for- 

maciones superiores délticas, la aparición del elemento rojo en 

la terraza de los 40 metros (Rissiense) y los rasgos epigénicos 
recientes de los desfiladeros de Barasona (esquema núm. 1), 

(fines del Riss, Würmienses y de estados posteriores de des- 
hielo), parece se trata de formaciones que tuvieron lugar du- 

rante estas épocas. 
Las mismas aguas que actuaron es  ias últimas etapas cie 

apertura de los desfiladeros, han descombrado, por decirlo así, 

Lc parte de los depósitos rojizos que anteriormente rellenaron la 
zona de embalse y sobre los cuales se han tallado las terrazas 

indicadas. 
En el valle del Sragón se hallan depósitos semejantes in- 

dicados por Panzer ( 9 ) .  Reunen condiciones parecidas a las 
que acabamos de señ ilar en el valle superior del Esera, pero la 
coloiación de unos y otros depósitos parece ser menos 'fuerte 
que la de las que ocuprn el valle medio del Ebro y zonas ma- 
llorquinas. I,? complexión y localización de estos materiales nos 

demuestra que su coloración está relacionada en parte con el 
grado de dcxompsición, siendo tanto más clara cuanto más 
nioderno es ~1 depósito 

Depósitos locaiizados en el Ebro medio. 

El curso medio del Ebro se halla trazado en una zona de 
Ir complexión neógena que junto a formaciones paleógenas ha 

fosilizado la supeificie ondulada (indicada por nosotros al tra- 
tar cle la hidrografía subterránea) y fuertemente erosionada 

(9) Panmr (W.) : Talentwicklung und Eim;tklirna. .. . . Ob. cit. 



que constiluye el subsuelo. En  los terrenos blandos tcrciai'ios 
divaga el Ebro afectado en su dirección consecuente a toda la 
cuenca por las formaciones de emisión hidrotermal que cons- 
tituyen las elevaciones de la Sierra de Alcubierre. En  estos 1í- 

mites se encuentran las formaciones rojas que ocupan en el 
.Ebro m d i o  mayor extensión; sus depósitos comienzan aguas 
abajo de los aportes fluviales acarreados por el Huerva a la va- 

guada principal y hacen su aparición en forma de islotes situa- 
dos en las inn~ediaciones de la antigua desembocadiira del pe- 

.queño río Ginel, que como indicábamos en otra ocasión i c e  

en el afloramiento liásico que bucea el terciario de Mediana 
de Aragón (10). 

La coiltinuidad y espesor de los depósitos aumenta a me- 
dida que descendemos por la vaguada consecuente, zonas de 
Quinto y Gelsa, donde revisten gran espesor. En las inmedia- 
ciones de  esta última localidad, el Ebro en su orilla derecha los 
ha cortado mediante erosión normal, dejando al descubierto los 
mantos en un espesor que oscila alrededor de los 40 metros. 
'41 pie de los mismos se halla la grava aluvial, atravesada la 
cual aparece la caliza laciistre, blanca y floja, con un espesor 

de ocho metros, sobre la que descansan las formaciones que 
estudiamos. 

Estos depósitos han sido descubiertos modernamente por 
erosión normaí en todos aquellos barrancos que, al finalizar el 
cuaternario, actuaron como verterleros o zonas de salida de 

aguas; corno por ejemplo, en La Val1 de Ranca (cliché nCim. S), 

en el Llopín, etc., corrientes a las que indudablemente se debe 
el transporte de guijarros que hoy les cubre en u11 espesor que 

oscila alrededor de u11 metro. En  algunas localidades, como 

(10) García Sáiuz (L.) : Contribución a los estudios geográficos 
de la  cuenca del Ebro.-11. L a  evoliición hidrográfico-subterránea y 
los fenómenos cle tamo en los materiales ne6gcnos del Ebro medie.- 
<<Boletín de la R. Soc. 'Geográfica)). Tomo LXVIII.  Primer trime3- 
tre. Madri6, 1928; pLgs. 48 y siguientes. 
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Fuentes de Ebro, se les emplea en alfarería (manifestación hii- 
nlana que debió de tener cierta importancia en época romana, 
a juzgar por !os restos que hoy se encuentran) ; hay Duntos o 

C Iiigares, como las inmediaciones de Qusinto, donde su explota- 

l ción, junto con la de las calizas lacustres, siiministran las pri- 
~neras materias para la fabricación i e  cementos. 

l 
En las inmediaciones del actual thalweg del Ebro (proxi- 

midades de Ge!sa) estos depósitos presentan un tinte verdoso 

Cliché núm. 5. 

CI. L. Garcia-Sáinz. 

Barranco de La Val de Ranca, dmde la erosijn ha puesto al descubierto 
la formación rojo arcillosa y la es~ratificacion yebifera. 

y aun azulado debido a la intervención del hierro. Las zonas 

donde aparecen como materiales gredosos, indican haber estado 
sometidos a embalses o retenciones de aguas más pern~aneiltes. 

C 

Estos materiales dispuestos en capas de distinta oxidación se 

encuentran superpuestos, indicando con ello una variac:; ri en 
la permanencia de aguas durante !as etapas sedimentarias que 

han constituído el proceso de su formación. 
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La procedencia de estos depósitos es necesario buscarla en 
la parte meridional y septentrional de la cuenca y considerarlos 

como el último esfuerzo del clesmenuzamiento mecánico; en 
efecto, bordeando las formaciones terciarias se hallan zonas 

constituídas por pudingas (11) (en su discordancia se destacan 
dos horizontes) recostadas a las elevaciones más meridionales, 

mp!azadas 'sobre la formación neógena y en contacto con los 
elementos más antiguos de que se derivan. El transporte se 

llevó a cabo por corrientes que tuvieron lugar durante el cua- 
ternario, lo que se deduce por su estratificación superpuesta a 
los materiales lacustres de la cuenca. Estas pudingas se haiian 
formadas por guijarros tanto más angu lms  cuanto más próxi- 

mos a las zonas de montaña de donde proceden. Esta forma- 
ción se presenta cubierta en parte por una capa de gravas suel- 
tas, producto de arrastres modernos, los cuales se han extendido 
en muchos lugares hasta los depósitos arcillosos lindantes a 

la vaguada consecuente. 
Las pudingas del horizonte inferior situadas al Sur de la 

vaguada (falda Norte de la Sierra de Algairen) y cobre las 
que se halla una moderna sobreposición fluvial, se hallan más 
o menos delimitadas en su parte septentrional por maciños; es 
decir, por elementos procedentes de su mayor desmenuzamiento 
y que como más ligeros han tenido mayor recorrido. Esta banda 

de maciños, continaación de la de  pudingas, está delimitada 
en su parte septentrional por los materiales rojo-arcillosos, que 
constituyen, a nuestro juicio, el último esfuerzo en la marcha 
de ese proceso de destrucción mecánica. En  !os ~~a te r i a l e s  ro- 

jos se hallan intromisiones de maciños de coloración también 
rojiza, indicándonos con esta situación su formación coetánea 
con las arcillas que los envuelven (cliché núm. 6). 

(11) García Sáinz (L.) : Contribution ii I'étude géographique dn 
bassin de 1'Ebre.-Les zones d'abrassion maritime ou lacustre de 
1'Ebre moyen.-Report of the Commisjion on Pliocene and Pleisto- 
reno Terraces.-Congreso de Can1bridge.-Union Géographique Inter- 
nationa1e.-1928-Págs. 53-68. 
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Los sondeos llevados a cabo para la construcción del puente 

de Gelsa sobre el Ebro, nos hacen ver por su estratigraf'a la 
época de formación de esos materiales; comenzando por el ho- 
rizonte inferior (esquema riíim. 4) y en dirección ascendente, B 

eiicontramos sobre el substratum liásico del fondo de la cuenca 
un estrato horizontal formado por yesos de 0'20 metros sobre 
10s cuales se hallan las calizas lacustres con un espesor de ocho 

metros; a nivel superior comienza el horizonte de los depósitos 
que estudiamos, en los cua:es se presentan algunas precipita- 
ciones yesíferas modernas que nos demuestran zonas de aguas 

muertas y de disoluciones selenitosas en las mismas aguas que 
llevaron en suspensión el elemento rojo; sobre estas formacio- 
nes encontramos el manto de guijarros de pequeño tamaño, 
cuyo moderno origen hemos indicado. 

Aunque los depósitos rojos se encuentran intercalados p 

mezclados con elementos yesiferos, no hemos de considerar su 
formación como de la misma épwa en que tuvieron lugar la3 
formaciones selenitosas de la cuenca. Las distintas regiones ibé- 
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ricas presentan fcnómenos morfológicos, de !os que se deduce 
fácilmente lo que indicanios : los tiepósitos conservan el equi- 

librio y horizontalidad que caracterizó la época de su forma- 
ción. aspecto que no presentan los mantos lacustres afectados 

por focos hidroterniales. Se encuentran también en los mate- 
riares profundos de estas formaciones rojas algunos estratos in- 
tegrados por yeso, conio se vé en las trincheras del ferrocaml 

Barcelona a Zaragoza por Caspe, al pasar por Ribarroja de 
Ebro. Estos estratos de profundidad, las precipitaciones del 
elemento selenitoso en las masas de arcilla (cliché núm. 6) y 

Cliché núm. 6 .  

Precipitaciones yesiferas e intronlisión de inaciños en la5 forma- 
ciones rojo-arcillosas. (Kilóin :tro 18 20de la carretera Rlediana Belchite). 

Zonas soinetidas a la accibn de aguas muertas. 

el' color blanAquecino dado por el yeso en algunas zonas super- 
fieialés de dichas niasas (iiim-diaciones de Gelsa) , demuestran 

que el elenlento yesífero procede de disoluciones se!enitosas 
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verificadas en la cuenca con posterioridad a las formacio~ies de 
yeso. Las disoluciones y arrastres de tales elementos selenito- 
sos, queda demostrada por la presencia continua de acarreos 
modernos cuaternarios de origen fluvio-glaciar superpuestos a 
zonas de emanación hidrotermal, cuya psición en discordan- 
cia con el elemento selenitoso que los soporta no ha cambiado, 

como ocurre en la mancha yecífera de Alcampel--4lfarrás (al 
Sur de Castillonrroy) p cuya presencia señaló Mallada (12) . 

Apoyándonos en estos datos morfológicas, @emos deducir 
que las sedimentaciones rojizo-arcillocas son de la misma época 

que los elementos fluvio-cuaternanos que se encuentran super- 
puestos a las formaciones lacustres del Ebro medio (éstos y 

pquéllas son producto de arrastres) y que su sedimentación es 
l~osterior a las emanaciones sulfiiroco-hidrotermales de las re- 
giones Ibéricas. Estas emanaciones son causa del origen de los 
estratos y precipitaciones selenitosas que intervienen en el e!e- 

mento rojo como produc!~ de las disoluciones verificadas mbrc 
!as masas de yesos de otras regiones de la cuenca y arrastradas 
por las aguas a los lugares rojo-arcillosos en que aparecen. 

Es indudable, pues, que la aparición de los yesos que afec- 
tan a los elementos rojos es de época anterior a la sedimenta- 

ción cle estas arcillas, - a  pertenezcan aquéllm al neogeno (por 
la estratificación apreciada en Gelsa creemos que el horizonte 
inferior en contacto con el l i á s i c ~ q u e m a  núm. 4 4 s  paleó- 
geno, presentando un origen neógeno el que forma los estratos 

y precipitaciones selenitosas en el elemento rojo, el cual ha le- 
vantado en algunos lugares la formación neógena), ya al p- 

leógeno, si hemos de dar crédito a las afirmaciones del señor 
Sáenz (13). 

(12) Malleda (L.) : Descripción física y geológica de la provincia 
de Huesca.-Comisión del Mapa geo'6gico de España.-Madrid, 1878. 

(13) S á e m  (C.) : Acerca de la extensión ~uperficial de los pesos 
terciarios en !a cuenca del Ebro.-Conferencia mundial de la energía. 
Barre'ona, 1523 Mayo, 1929. 
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La posición y aspecto de los estratos selenitosos en las ai- 
cillas rojas de profundidad, indica que su formación ha coinci- 
dido con épocas de frecuentes avenidas de variable importancia 
que los sedimentaron sin dar tiempo suficiente para la deseca- 
ción y agrietamiento que aparecen en los elementos rojo-arci- 
llosos de superficie. No lejos de estas zonas térreoqojizas se 
encuentran los maciñas que, como en el resto de la cuenca, 
acompañan de cerca los depósitos rojos. 

El  elemento rojo-arcilloso se presenta con su constitución 

uniforme por Ribarroja de Ebro, donde alcanza un gran espe- 
sor; aquí el retraso de la corriente fluvial ante las angosturas 

de Vinebre, ha dado lugar a potent~s mantos de sedimentación. 
La formación aparece con granulación más fina, es decir, que 
aquí los elementos que la constituyen con más desmenuzarlos, 
como si la zona de remanso y de calma hubiese estado más 
alejada de la corriente principal y su diferencia de nivel con 
relación al de base hubiera sido escaso, menor que el actual. 

Una vez atravesadas las angosturas situadas entre Vinebre 
y García, el Ebro entra en una zona aluvial recibiendo el pe- 
queño tributario conocido con. el nombre de Ciurana. En su 

cuenca, inundada por las grandes crecidas cuaternarias del 
Ebro, se presentan una vez más las formaciones que estudiamos. 

La cuenca del río Ciurana (esquema núm. 5) forma una hoya 
receptora entre las elevaciones de !a Moleta, Garrancha y Wa- 
beria, en las inmediaciones del poblado de Marroig, donde la 
erosión normal ha puesto al descubierto potentes mantos rojo- 
arciilocos recubiertos, como en las zonas anteriores, por guija- 

rros cuyo espesor oscila entre 0'80 metros y poco más de un me- 
tro (cliché núm. 7) .  Las grietas perpendiculares que presentan 
algunas secciones superficiales de los elementos rojos han sido 
rellenadas posteriormente por parte de los materiales guijarro- 

ms que constituyen su cubierta, lo que demuestra que han es- 
tado sometidos a una desecación antes de sufrir el relleno íno- 

derno. El entallado, debido a la acción de erosión normal, está 

íntimamente relacionado con las variaciones del nivel de base 
que han afectado el curso inferior del Ebro. Hemos de hacer 
constar también que el espesor de las masas rojas puestas al 

descubierto por la erosión normal es de unos 10 a 12 metros, que 
con la susceptibilidad a la erosión que ies caracteriza corrobo- 
ran nuestra opinión de modernidad de los depósitos, ya que 

resulta verdaderamente corto el lapso de tiempo necesario para 
llevar a cabo este entallado o asurcamiento erosivo-normal. 

Algo semejante ha ocurrido en las zonas de Valderrobres, 

hoya de recepción caracterizada por corrientes lentas y cuyas 
rojizas sedimentaciones presentan situaciones semejantes a las 
de los demás yacimientos. Siguiendo el curso del Ebro inferior 

penetramos en una zona ciiaternaria de las más extensas -de la 
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Península, como el Sr. Bataller indica ( r l ) ,  formada en pzrte 
por el diluvial reconocido en las zonas de García. 

En  estos terrenos Panzer señala (15) una serie de focos 

donde aparecen las tierras rojac, como él las llama, siendo se- 
mejantes en todos sus caracteres a las que hemos presentado 
en el cliché núm. 3, de la derecha del Esera. Hemos examinado 
esos depósitos y lo mismo su aspecto que su coloración nos 

Cliche núm. 7. 

.i i 
. . -. 

CI. L. Garcia-Sáinz. 

Formaciones rojo-arcillosas descubiertas mediante erosión normal 
en la cuenca del Ciurana (afluente del Ebro). S u  cubrición está formada 

por guijzrros de transporte reciente. 

hacen ver claramente que se trata de pequeños manchones ro- 
jo-arcillosos depositados indudablemente por remolinos de agua 

(14) Bataller (J. R.) : El Plioceno de la provincia de Tarragona 
y algunas notas sobre el cuaternario fluvial.-((Ibérica)), nbm. 702. 
Vol. XXVII. Año 1927. Págs. 296 y siguientes. 

(15) Panzer (W.): Ta'entwickliing und Eiszeitklima im nordos- 
tlichen Spanien ..... Ob. cit., p ig .  158. 
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locales en' medio del depósito aluvial. La coloración relativa- 
mente débil de alguna cle estas secciones es debida indudable- 
mente a una concentración menor del elemento arcilloso de 
suspensión, que varía en las distintas secciones del manchón. 

Sus características son los elementos de arrastre; hay sec- 
ciones donde hemos visto abundantes planorbis rodados, cuyo 

lugar de origen hemos de buscar en el mioceno de! interior de 
la cuenca, arrastrados, lo mismo que el elemento arcillom, 
hasta el Ebro inferior. 

. Estas forniaciones son idénticas a las que hemos visto en 
-las proximidades del delta del Ródano, y que por causas aná- 
-logas debieron sedimentar a su derecha, donde hoy se pre- 
sentan. 

El origen fluvial que damos a estas formaciones explica, 
tanto en el Ródano como en los empla%mientos del Esera, 
Cinca y Ebro medio e inferior, su independencia con el sub- 
suelo que los soporta. 

(Continuará). 



CRONICA GEOGRAFICA 
- 

EXPLORACIÓN DE GROENLANDIA 

Con d objeto de obtener b s  datos meteorológicos y geogra- 
ficos necesarios para determinar si puede o no ser practicable y 

ventajoso el establecimiento de un servicio aéreo entre Inglate- 
rra y el Canadá siguiendo la ruta Islas Feroes, Islandia, Groen- 
landia y Tierra de Baffin, se preparó cuidadosamente en In- 
glaterra una expedición ártica, bajo los auspicios de la Real Sc+ 

ciedad Geográfica y con la cooperación de varios organismos 
oficiales. 

Esta expedición, dirigida por M. H. G. Watkins, conocido 
par sus exl~loraciones en la Tierra del Labrador, y constituida 
por otros doce individuos animosos y competentes, desembarcó 
el 24 de Julio de 1930 en Angmagsalik, aldea esquimal, situad i 
en una isla del mismo nombre existente en la costa oriental de 

Groenlandia, a poca distancia al Sur del Círculo polar ártico. 

Siendo la isla lugar poco apropiado para establecer la base 
de operaciones, buscóse sitio adecuado en tierra firme, hallando 

uno de buenas ( ondiciones, 35 millas al Oeste, próximo al fiordo 
Sermelik, y a dmde transportaron los perros, trineos, provisio- 
nes, carbtin, instrumental de telegrafía sin hilos; en suma, todo 
el material de la expedición, construyendo además una sólida 
cabina con cuatro departamentos. 

Una vez establecido el centro de operaciones, dividiéronse 
los expedicionarios en varios grupos para proceder separada- 
mente: primero, al reconocimiento y estudio detenido del lito- 

ral del Este de Groenlandia, al Norte y al Sur de Angmagcalik, 

y segundo, al recorrido del interior del territorio groenlandés y 

al establecimiento de una estación meteorológica en lugar apro- 

piado sobre la capa de hielo permanente que cubre el territorio, 

v estación en la cual se pudieran hacer observaciones cqntiniúas 

durante un largo período para apreciar las condiciones clima- 
tológicas de la región. 

Los expedicionarios británicos, a costa de grandes penali- 

dades y tremendos esfuerzos, han ido realizando el programa 
propuesto, levantando el mapa de las distintas porciones de la 
costa oriental, mediante minuciosos reconocimientos en botes 
con motor de petróleo y completando los estudios topográficos 
con fotografías tomadas en  las múltiples excursiones aéreas he- 
chas en aeroplano; consiguiendo montar una estación meteoro- 
lógica en el interior de Groenlandia, a los 67 grados 3 segundos 
latitud Norte y 41 grados 48 segundos longitud Oeste, a una 

7 altitud de unos 2.450 metros, estación en la que uno de los ex- 
pedicionarios (Mr. A. Courtant) se prestó a permanecer solo 
todo el invierno, para obtener diariamente durante ese período 

los datos climatológicos consiguientes. Par cierto que cuando en- 
trarla ya la primavera se envió desde la base de operaciones una 
partida de expedicionarios para rc!evar al solitario observador, 
dicha partirla, a causa del mal tiempo y de las condiciones del 

I 
hielo, no pudo encontrar la estación, tornanclo al cuartel gene- ~ ral sin haber podido cumplir sil misión, lo ciial produjo gran 

inquietud, temiéndose por la suerte del solitario observador que 
quedaba perdido en las heladas soledades del interior groenlan- 
dés. Pero el 21 de Abril último el jefe de la expedición, 
Mr. Watkins, con dos compañeros y previsiones para cinco se- 

manas, decidió acudir en socorro de Mr. Courtant, logrando fe- 
lizmente encontrar, el S de Mayo, la estación meteorológica y 

i en ella, sano y animoso, al  observador que allí había pasado la 
invernada, retornando todos a la base de operaciones el 11 del 

mismo mes. 
En  un% de las excursiones aéreas practicadas para el estudio 
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del litoral, Mr. Watkins ha descubi'erto una isla no señalada en 
los mapas y situada muy cerca de la costa oriental, a poca dis- 
tancia al Sur de Angmagsalik, frente a la porción del litoral 
comprendido entre Pikintdlek y Umivik. La isla, de unos 60 
kilómetros dme longitud, se haUa recubierta de una capa general 
de hielo y vista desde alti  mar se confunde de tal manera con 
la costa que no es extraño que haya pasado inadvertida para los 

escasos navegantes que por allí pasan de largo, 
La expedición británica tenía el propósito de continuar du- 

rante el verano de 19 31 todos los trabajos que tiene emprendi- 
dos y además efectuar un recorrido a través de Groenlandia, de 
Este a Oeste, desde la base de operaciones, junto al fiordo de 
Sermelik, hasta Hoktenborg, en !a costa occidental. Este viaj.e 

supone un trayecto de unos 725 kilómetros, o sea 530 cobre la 
cubierta de hielo y el resto, por los fiordos, hasta Holstenborg. 
El objeto de esta excursión es, además de apreciar el aspecto 
gen~eral del país, reconocer la altura y nivel del territorio. 

Dos expediciones danesas se hallan también actualmente ha- 
ciendo exploraciones en Groenlandia, ambas por la costa orien- 
tal : una al Norte de  Angmagsalik y la otra al Sur, con el pro- 

pósito especial de hacer un reconocimiento muy detenido de 
todos los fiordos existentes en las dos porciones del litoral hasta 
el cabo FareweU. 

Asimismo, la expedición que bajo la dirección del malogrado 
Profesor Alberto Wegenar acometió últimamente interesantes 
exploraciones en Groenlandia, continúa dirigida ahora por el 
Dr. Sorge, *efectuando trabajos muy importantes. Entre éstos 
debe especialmente citarse la medida del espesor de la costra 
de hielo que cubre, como ulia cúpula, todo el interior de Groen- 
Iandia, habiendo encontrzdo el mencionado Dr. Sorge que en 
12 meseta central, a 3.009 metros de altitud sobre el nivel del 

mar, el espesor de la capa de hielo es de 2.700 metras. Otros: 
miembros de la expedición, operando a 6 2  kilómetros de la 
costa y a unos 1.800 metros de altitud sobre el nivel del mar, 
han hallado que el espesor del hielo oscila allí entre 700 y goo 
nietros. 

De estos datos resulta que, conforme a las ideas del mencio- 
nado Profesor Wegener, pitede considerarse Groenlandia como 
Lin inmenso cuenco relleno de hielo y rodeado de montañas que 

alcanzan 2.000 metros de altura. En  la depresión o inmenso valle 
que así se forma, se acumulan inmensas masas de hielo, que co- 
mienzan con un espesor dc unos IOO metros por la periferia y 

alcanzan cerca de los 3.000 metros hacia el centro de la cuenca. 
,Según el Profesor Wegener, la conformación de Groenlandia es 

la que, dada la altitud, ha sido causa de que así se  haya alma- 
cenado esta enorme masa de hielo, el peso de la cual en el curso 
de los siglos ha acentuado la depresión del interior del territorio. 

E l  lugar donde el Dr. Sorge ha medido el espesor del hielo 

ha sido precisamente cloncle el Profesor Wegener montó su es- 
tación central, que se halla a los 72" de latitud y casi equidis- 
tailte (400 kilómetros) de las costas oriental y occidental de 
Groeiilandia. Es, pues, aproximadamente el centro geográfico 
de Groenlandia. Durante doce días han sido hechas 25 medi- 
ciones del espesor de la capa de hielo, estudiando la acción re- 

fleja de terremotos artificiales producidos por medio de explo- 

sivos colocados en el hielo. La carga más grande empleada en 
estas operaciones fué de 74 kilogramos de dinamita. 

Este procedimiento para medir el espesor del hielo es el 
adoptado y perfeccionado mediante exierimentm practicados 

durante muchos años por el Instituto Geofísico de Guettiga. 
Se funda en la medida del tiempo que emplean para propagarse 
las ondas sísmicas producidas artificialmente al estallar un ex- 
plosivo. Estas ondas se propagan en todas direcciones por la 
masa de hielo donde se han originado por causa de la explo- 
sión, del mismo modo que se propagan las ondas producidas 



en la superficie del agua de un estanque cuando a éste se tira 
una piedra. Cuando las ondas sísmicas artificiales, propagadas 
a través de la masa de hielo, llegan a la superficie del lecho 
roquizo existente bajo el hielo y sobre el cual descansa éste, se 
reflejan como una bola de billar en las bandas de la mesa y 

tornan a propagarse a través del hielo hasta volver a la su- 
perficie de éste, donde puede reconocerse y apreciarse por ins- 
trumentos apropiados, sean aciistioos que recojan el eco de la 
explosión, sean sismógrafos que registren la vuelta de las ondas 
reflejadas. El  espesor de la capa de hielo se calcula entonces 

por el tiempo transcurrida entre la producción de la explosióii 
y el momento en que se percibe el eco de ésta en la superficie 
del hielo, habiendo recorrido las ondas un trayecto doble del 
espesor del hielo. 

v. v. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

JUNTA DIRECTIVA 

Scsidn del dia 30 de Novi@ntbre de 1931. 

Rajo la preside~icia del Sr. Díaz Valdepares y asistieiido 105 

*res. Asúa, Director general del Instituto Oceauográfico, Ale- 
rii~o, Dantín, P. Barreiro, I,6pez Soler y Torroja, se abrió la 
sesión a las diez y ocho horas cuarenta minutos, leyéndose y 

aprobándose el acta de la anterior, fecha 16 del corriente mes. 
El  Secretario general di6 cuenta del siguiente despacho or- 

dinano : 
Carta del Socio corresponsal D. Enrique Helfant, Agregado 

comercial a la Legaciór de Rumania en España, remitiendo las 
siguientes publicaciones, que fueron recibidas con especial 
rgrado : 

Roumania, a Quarterly Review. Vol. VI, 1930. Núm. 2. 

Loi pour I'organisation du Crédit foncier rural et du Crédit 
agricole, publicado por el Ministerio de Agricultura. 

Legi si Regulamente pnvind Agriculture, 1928-1929, por el 

mismo. 
Correspondence économique roumaine. Ano XIII. Mayo- 

Junio y Julio-Agosto 1931. Publicado por el Ministerio de In- 

dustria y Comercio. 
1,e commerce rextérieur de la Roumanie pendant l'aniiée 

1927. Publicado por el Ministerio de Hacienda. 
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Rulletinul Societati regale romane de Geografie. Tomos 

XLVII y XLVIII. 
Carta del Administrador de la Revista de Tropas Colonia- 

les de Ccuta, solicitandto canje de ésta, de la que envía un nii- 
tnero, con el BOLEI'ÍN de la S. G. N., acordándose pase a infor- 
me del Sr. Bibliotecario para ver si reune las condiciones nece- 
sarias para le sea concedido, en especial la de versar sobre 

asuntos geográficos. 
Comunicación de la Sociedad Ibérica de Ciencias Naturales 

de Zaragoza, manifestando cesar el envío de su Boletín que para 
nuestra Biblioteca se destinaba. 

nas folletos del Dr. Camilo Calleja García titulados ((Comen- 

tarios a la Teoría de la Relatividad)) y ((Principios esenciales de 
Acrofísica,,, donados por su autor, cuya amabilidad se rgra- 
dece. 

A continuación el Secretario general que suscribe propone 

que, dado el largo tiempo que ha de transcurrir sin reunihn 
de Socios, p3r dedicarse a conferencias públicas las fechas a 
ellas dedicadas, y la demora que consiguientemente sufriría la 

votación para admisión de Socios de número de 1 s  Excelen- 
tfsimos Sres. D. Alejandro I,erroux García y D. José Giralt 

Pereira, propuestos en la sesión anterior, se efectúe aquélla en 
la de hoy, de aciierdo con la costiimbre establecida para este 
caso. Así se acuerda, siendo ambos admitidos por unanimidad. 

M Sr. D. .Odón de Buen hace uso de la palabra para dar 

cuenta de las gestiones preparatorias realizadas para el Con- 

greso Africanista, de que será Presidente, y que se celebrará 
probablemente en  la primavera próxima en Madrid o Barce- 

lona, y ponerse a la disposición de la Sociedad Geográfica Na- 
cional para informarla detalladamente del asunto, si, como es- 

pera, le interesa, y recibir de ella las sugestiones que estime per- 

tinentes y que le será muy grato secundar. Dice que el Congreso 

no se referirá solamente a Marruecos, sino también a Fernando 

Póo, Guinea española, etc. ; y que no tendrá un carácter exclusi- 

1 lamente comercial, aunque éste sea el preclominante, sino que 

I 

abarcará todas las 6acetas de los conocimientos africanistas. 
El Sr. Merino acoge con entusiasmo la idea de la coopera- 

ción de la Sociedad, que con ella no hará sino reverdecer anti- 
b 

guos trabajos de sus Secciones Africanista y Comercial y pidr 

dedique al asunto una sesión próxima, en que estando ya 
t i  asunto algo más concreto, pueda cada uno modificar ol com- 

pletar lo que estime oportuno. 
El Sr. Ascarza pide el programa existente, aunque sea pro- 

visional, para estudiarlo y añadir a él las materias que se juz- 

gue conveniente ; dice que tuvo el propósito, no llevado a cabo 
por su falta de salud y sobra de ocupaciones apremiantes, de 

continuar la obra que el pasado curso inició con el curso de 
conferencias sobre el Marruecos español y viaje al mismo, con 

~ t r o  curso en que se estudiara lo que otros países colonizadores 
han realizado en regiones análogas a la nuestra, lo que serviría 
de guía y s estímulo a la labor de España y de sus ciudadanos. 

El P. Valdepares recuerda la existencia de un grupo que 

acaba de formarse de Diputados africanistas, con los que él esta 
en contacto, para d encauzamiento, desde el Poder, de este gé- 

riero de problemas. 
E1 Sr. De Buen anuncia que el Congreso irá acompañado de 

una Exposición a la que concurrirá todo lo expuesto en Se- 

villa y que él hará gestiones en un próximo viaje a París para 

que también se incluya todo lo posible del pabellón marro- 
quí de la Exposición Internacional de Colonias que acaba de 

ciausurarse en París. Dice que los Sres. Barreiro y Merino 
r odrán presentar magistrales estudios sobre las exploraciones 
científicas realizadas en Africa por nuestros antepasados en los 

anteriores siglos en que España marchaba a la cabeza de todos 

los restantes países, y nuestros consocios Sres. Bertrán y Marín 

de Lis, Barras de Aragón, Dantín y otros tratarán can no menor 
competencia, de los aspectos referentes a las diversas ramas dz 
h Historia Natural de Africa. 



Queda acordado que en la sesión próxima se siga tratando 
de este interesante asunto, y dado 10 avanzado de la hora se 

ievanta la sesión. De todo lo que, como Secretario general, 
certifico.-José AIa.rZa Torroja. 

JUNTA DIRECTIVA 

Sesión del dia 7 de  Diciembre de 1931 

Bajo la presidencia del Sr. Díaz Valdepares y asistiendo los 
Sres. Tur, Vera, Dantín, Piña, Novo, P. Barreiro, de Buen, 

Suárez Inclán (ex-Presidente) y Torroja, se leyó y aprobó el 

acta de la sesión anterior, fecha 30 de Noviembre último. 

E$l Secretario general da cuenta de sendas cartas de los se. 
ííores Lerroux y Giral, Ministros de Estado y Marina, res- 
pectivamente, dando las gracias por su admisión en la Sociedad. 

Comunica asimismo haber recibido del Gobierno general de 
Argelia, con destino a la Biblioteca de la Sociedad, la siguiente 

colección de obras conmemorativas del Centenario de la citad? 

Colonia (1830-1930) : 

1,'Algérie Agricole, por Víctor Demont6s. 

1,es Ports et la Navigation de I'Algérie, por I,. Biiíiard, 
F. Bergnicaud y E. Baleusi. 
. I,'Cl?uvre Législative de la Prance en Algérie, por Louis Mi- 
liiot, Marcel Morand, Fréréric Godin y Maurice Gaffiot. 

Les Chemins de Fer d'interet général de l'Algérie, por Jac- 
cliies Peggi. 

Exposé du développement des Services Postaux, Télégra- 
llhiques et Téléphoniques en Algérie. 

TJn Siecle de Finances Coloniales, por Martial Douel. 

Notes sur les Forets de I'Algérie, por H. Marc. 
1,'Algérie Industrielie et Commercante, por Víctor De- 

niontes. 

Agrologie du Sahel, por Pouget, konardon y Chouchak. 
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Alger, por René Lespés. - 

I,e 'Costume Musulman d'Alger, por Georges Marcais. 
Les Carreaux de Faience peints dans 19Afrique du Nord, pos 

el General Broussaud. 
1,'Onent et la Peinture francaise au XIXe siecle d'Eugéne 

Delacroix A Auguste Renoir, por Jean Alazard. 
D. Rafael de Buen excusa la falta d.e asistencia del Direc- 

tor general del Instituto español de Oceanografía, que se halla 
el1 estos momentos retenido en la Universidad por ocupación 
i~ieludible, no habiéndole sido posible por tal causa hallarse pre- 
stnte, como en la sesión anterior había ofrecido, para poner a 

In Junta al corriente de los trabajos preparatorios para el V 
Congreso Africanista. 

El  mismo Sr. de Buen da cuenta de su intervención per- 

sonal en el Congreso Internacional de Geografía de París. 
El Sr. Suárez Inclán se interesa por la parte comercial del 

anunciado Congreso Africanista y hace notar que no se halla 

conforme con alguna propuesta que ha leído en la Prensa de 

fomentar en nuestra Zona de Protectorado de Marruecos algu- 
nos productos similares a los de la Península, porque consti- 

tuirían para ésta una seria competencia, como sucede a Francia 
con los vinos de Argelia. Pregunta además por el folleto en 

que han de reunirse las conferencias del Curso sobre Marrue- 
cos, dado en la Saciedad durante el pasado año. 

El  Sr. Hemández Pacheto siente disentir de la opinión antes 
expuesta, porque cree que si España es Nación protectora de 

Marruecos ha de intensificar las riquezas posibles en el territorio 
a su cargo y no limitarlos egoístamente. 

El Sr. Suárez Inclán replica que esto puede ser aceptable 
eii teoría, pero que en la práctica todas las Potencias procuran 

c1esarrollar sus protectorados sin perjuicio, sino; con ventaja para 

sus intereses metropolitanos. Pregunta por qué no se han publi- 
cado las Conferencias del Curso sobre Marruecos, dado el pasado 
año en la Sociedad. 
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El Sr. de Buen, refiriéndose a algunas apreciaciones del 

SS. Suárez Inclán, referentes al fomento de la pesca y sus in- 
dustrias derivadas, dice que en Ceuta hay una almadraba espa- 
tiola y otras que lo son en parte en otros puntos de la costa afri- 
cana ; que nuestros pescadores obtienen grandes rendimientos, 
y finalmente que la instalación de grandes fábricas conserveras 
no es fácil allí por faltar la rotación indispensable de los dife- 

rentes procluctos de la pesca de arrastre, únicos que podrían 

complementarse en forma que aquéllas pudieran trabajar de un 
modo ininterrumpido. Afiade que es lamentable que hasta ahora 

iiiiestras tropas de ocupación se abastecieran preferentemente 
de productos agrícolas e industriales de otros países, en lugar 

de hacerlo de los nuestros, cosa que, en este caso concreto, debe 
cesar en absoluto, pero que en lo que al comercio libre se refiere 

no cabe luchar contra las ventajas en precio y calidad que ofre- 
cen sobre lac del nuestro las Casas de otros países, aumentada? 
por la condición de puerto libre de algunos de nuestros puer- 
tos. El  Único medio que habría de favorecer los intereses espri- 

iioles en aquellos territorios consistiría en dar, como Francia, 
fuertes primas d e  exportación a los envíos de nuestros produc- 

tores, y esto es muy caro. 
E l  Sr. Díaz Valdepares resume la disciisión y recuerda que 

España lleva gastados en su Zona de Protectorado en Marrue- 
cos 7.000 millones de pesetas y sigue invirtiendo al año unos 

400, por lo que tiene perfecto derecho a reembolsarse de este 
dispendio prccurando un beneficio serio para nuestros mercados 

exportadores. Y que hoy apenas si el aceite y algunas clases 
dc lienzos son los productos en que éstos llevan ventaja sobre 

los de los restantes países ; en todo casa, estos asuntos se estu- 

diarán y discutirán en el Congreso, siendo por ello muy opor- 

tuna la intervención en él, por medio de la Sociedad Geográfica 

Nacional, de cuantos en estos asuntos se hallen especializados. 
En lo referente a las Conferencias sobre Marruecos, recuerda al 

Sr. Suárez Inclán que las que han sido entregadas por sus auto- 
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res fueron publicadas en folletos independientes, además de 

haber sido insertas en el BOLETÍN; pero que faltando aún lac 
6, los Sres. Rodrígiiez de Viguri y Sangróniz, no se ha podido 

m hacer el tomo que reuna todas. 
No habiendo más asuntos que tratar se levantó la sesión a 

;as diez y nueve horas cuarenta mindtos, de todo lo que, como 
Secretario general, certifico.-José Marfa Torrojn. 

Sesión fifiblica del 14 de Diciembre de 1931. 

Con el salón de actos de la Sociedad completamente lleno, 

el Escmo. Sr. D. Elov Bullón, acompañado en la Mesa presi- 
dencial por los Sres Ministro de Colombia, Fernández Ascarza, 

v 
Vera y Torrcja, abrió la sesión a las diez y ocho horas cuarenta 

minutos, dando la palabra al Capitán D. Francisco Iglesias. 
Desarrolló éste su conferencia sobre el tema ((Aspectos geográ- 

ficos de mi proyectada Expedición al Amazonas)), que verá la 
luz en nuestro BOLETW, aiixiliándose con numerosas e intere- 
santes proyecciones y recibiendo al final de su disertación, ter- 

minada a las veinte horas, los plácemes de cuantos habían tenido 

ia satisfacción de escucharle ; de todo 10 qiie, como Secretario 

general, certifico.-José Murz'a Torroja. 

JUNTA DIRECTIVA 

Sesión del d in  4 dc Enero de 1932. 

Rajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Eloy Bullón y asis- 

tiend., los Vccales Sres. DIaz Valdepares, Tur, Vera, Merino, 
Xovo, Cebrián, Revenga, P. Barreiro, Rodríguez de Viguri, 

López Soler, González Palencia y Torroia, se abrió la sesidn, 

leyéndose y aprobándose el acta de la anterior, fecha 7 de Di- 
ciembre Último. 



E1 'secretario general que suscribe da cuenta, en despacho 
ordinario, de los siguientes asuntos : 

El Socio corresponsal en Lisboa, Profesor José María Quei- 
roz Velloso, envía un interesante y bien presentado folleto titu- 
lado aUma alta figura feminina de Portugal e de Espanha nos 

s6culos XVI e XVII : D. Francisca de Aragao)), que se recibih 
con especial agrado. 

El Socio honorario corresponsal en Holanda, Sr. H. S. Wat- . 
tel, envía una sentida carta deseando a la Sociedad tcdo género 
de venturas en el año que comienza ; se acordó corresponder a 
tal gentileza. 

Se proponen, como nuevos Socios numerarios, los señores si- 
guientes : 

Excmo. Sr. D. Daniel Castellanos, Ministro del Uruguay. 
Excmo. Sr. D. Luis de la Peña y Braña, Ingeniero Director 

del Instituto Gmlógico y Minero, y D. Angel Bozal y Pérez, 

Catedrático de la Universidad de Sevilla, prop~iestos por loi 
Sres. Novo y Torroja. 

D. Alejandro Llamas y de Rada y D. Juan Ronelli Rubio, 

rngenieros geógrafas, y D. Joaé Ulis Pastora, Ingeniero de 
Minas, por los Sres. Gil lIontaner y Cadarso. 

D. Alejandro Más y Gaminde, Comandante de Ingenieros, 

Aviador, por los Sres. Valdepares y Sánchez. 
D. Antonio Victory, D. Carlos Vidal Box y D. Bmilio Gui- 

nea, presentridos por los Sres. Hernández Pacheco (D. Francisco) 

y Torroja, y D. Abel Romeo Castillo, Doctor en Ciencias Histri- 

ricas, por los Sres. Vera, Entrambasaguas y Ezquerra Abadía 
El Secretario general presenta el Anuario de la Sociedad para 

1932, siendo felicitado por la puntualidad de su publicación. 
Anuncia asimismo que en la sesión próxima espera poder pre- 

sentar el número 1." del BOLETÍN, que a partir de esta fecha 
eparecerá mensualmente, en lugar de ser bimensual, como eii 

el año 1931, o trimestral conic en los anterioree 
Finalmente da cuenta de una comunicación del Sr. Presi- 
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clente del Consejo de Instrucción Pública interesando de la So- 
ciedad el nombre de una persona que por sus especiales conoci- 
iriientos pueda formar parte del Tribunal de oposiciones a la 
Cátedra de Geografías e Historias de los Institutos Nacionales 

cle z . ~  Enseñanza de Soria, Figueras y Mahón ; se acordó pro- 
poner a D. Abelardo Merino y Alvarez. 

E l  Sr. López Soler ofrece a la Sociedad un trabajo que acaba 
de pblicar  sobre &os Hórreos en Galiciaii, siendo por 51 feli- 

citado. 
El Sr. Valdepares propone se haga al nuevo Ministro dc 

~nstrucción Pública la visita reglamentaria, como se acuerda por 

iinanimidad. 
NO habiendo más asuntas que tratar, se levantó la sesión a 

ias diez y nueve horas veinte minutos; de todo lo que, como 

Secretario general, certifico.-José Maria Torroja. 



B I B L I O G R A F I A  

Eiiropa ausser Deutschlanda. (Europa menos Alemania), por 

ALFRED PHILIPPSON.-XII+ 576 págs., 40 croquis, 7 mapas 
y 39 Iáminas. 

frika, por FRITZ JAEGER.-XI + 446 págs., 40 croquis, 5 ma- 
pas y 27 láminas. 

Eíordamerika,, por EMII, DECKERT.-X 4- 355 págs., 33 croquis, 

3 mapas y 12 láminas. 

Los tres tomos arriba citados que hoy tenemos ocasión de 

examinar juntos, al famoso Marual de Geografía 

general que fundó Giiillermo Siwers hace ya cuarenta años. 
Los tomos que lo integran, siete en total, se han ido reeditando 

y poniendo al día conforme los sucesivos cambios de la faz del 
mundo b han exigido. 

El tomo ((Europa,,, redactado por Phiíi~pcon, el veterano 

Profesor de Geografía de la Universidad de IFonn, alcanza la 
tercera edición en la que tenemos presente. Las profundas y 

radicaks alteraciones que el ya lejano (pero actual por sius pr* 

longados efectcs) conflicto belico imprimió en la política, eco- 

nomía y circulación europeas; las nuevas teorías físicas y geo- 
lógicas, han hecho que el autor haya redactado casi de nuew 
su trabajo en esta última edición. Pero no se detiene ahí la no- 
vedad : quizá lo más interesante es el nuevo método y forma de 

exposición con que el autor describe nuestro Continente subdi- 

vidiéndose en miembros geológicos. Philippson hace una pii- 

mera separación en Platafor~na norfeeuropea y Regidn de plie- 
gues montañosos recientes. Distingue en la primera sección el 

Plano oriental (lianuras del Este, Ural) y escandinavo, y la 

zona montañosa del Noroeste europeo (montañas variscicas, 
denominacióh geológica de la escuela alemana para el gran arco 
convexo que empieza en el Macizo central francés y a través de 

Germania termina en los Sudetes; el Sistema armaricano y el 

caledoniano) . La segunda gran división a que se aludió, o de 
los plegarnientos jóvenes, queda distribuida por el autor en cua- 
tro grandes arcos que derivan de la zona alpina central ; de Asia 
Menor a Grecia y los Balcanes (Alpes Dináricm) ; los Apeni- 
nos, con su prolongación al Norte de Africa y su reflejo en An- 

dalucía; el arco de Tracia : las Cícladas y el Atica. Phi1ipp;ori 

w resume así el sistema tectónico del Sur de Europa: una fuerte 
línea central (los Alpes) ; otra plegada hacia el Norte (Balca- 
iies-Carpatos-Alpes del Norte-Andalucía) , y otra hacia el Sur 

(Alpes Dináricos-Alpes del Sur). Como puede observarse, el 
sistema es mucho más científico y lógico que la clásica y sim- 
plista distribución de Europa en zona alpina, región mediterrá- 
nea y llanura Nordeste. En la descripción detallada de cada 

grupo de países, el autor utiliza algunos términos no frecuen- 
t e ,  como Fenoscandia (la zona-puente Finlandesa, Laponia, 
Kola, Escandinavia, Dinamarca e islas del Norte). A la des- 
cripción de Espana se dedican 30 páginas, con una detalladí- 
sima consideración de la parte física y geológica, modelo en su 

clase. No podemos decir otro tanto en lo que se refiere al as- 
pecto político y económico de la Península, insuficiente e in- 
exacto. En general, fácilmente se observa que la obra de Phi- 
lippmn tiene su valor (y valor a duras penas superable) en la 
parte física y geológica, distintivo de la actual escuela geográ- 

fica alemana. 
En términos generales, esta tendencia ha de aplicarse tam- 

bién al tomo referenta a Africa redactado por Jaeger. Pero en 



el  antiguo Continente misterioso, los cambios políticos en el 
régimen colonial y los nuevos progresos en  su conocimiento 
geográfico hacen más interesante todo moderno tratado sobre 
él. Tras urnas interesantes páginas sobre los descubrimientos y 

paulatina penetración del Africa, sigue una ojeada física gene- 

ral y luego una enumeración de las grandes unidades de p i -  
saje, desde la zona del Atlas hasta la Colonia del Cabo, con el 
sistema de colonización típico en cada territorio. Es notable el 
capítulo dedicado al porvenir y formidable importancia de 

Africa en la futura economía mundial, aspecto que para Es- 
paña debe ser de palpitante interés, ya que la Pc?nínsiila ha de 
convertirse en el puente europeafricano. El estudio de las 

islas africanas está también hecho en  forma de cerrados cua- 
dros geográficos. 

Finalmente, el tomo escrito por Deckert (y reeditado bajo 

la dirección de Machatrchek, a la muerte de aquél en 1916) con- 
teniendo la descripción de Norteamérica, ha de  encontrar el 

vivo interés que todo lo que se refiere a la gran Potencia estado- 
unidense tiene. Sobresaleii, por su interés, los estudios acerca 
del clima, fauna y flora, etnografía, etc. En  la parte geomorfo- 

lógica, se encuentran verdaderas monografías sobre la BiIeseía 

del San L,orenzo, los Appalaches, las tierras bajas del Sureste, 
las llanuras interiores, la orografía mejicana y la cordillera alas- 

ko-canadiense. El  autor estudia, incluso en su formaciaón polí- 

tica, cada una de las regiones geográfico-naturales. Pero sin 
disputa la parte más atrayente de la obra y tratada con la de- 

extensión es el estudio político y económico de los Eutil- 

dos Unidos, el tráfico interior, el nacimiento de grandes ciuda- 
des y la significación gwpolítica de la gran Potencia. 

Los tres tomos están ilustrados con numerosos croquis y 

planos, láminas de excelentes fotografías, algunas en co1m y 

mapas. 
Josg GAVIRA. 

Beitrage ziir Landschaftskunde von Teneriffa. (Contribución ril 

estudio del paisaje de Tenerife) . Por GERTRUD TITTELBACH. 
Hamburg : C. H. LViisers, 1931, (104 págs. y siete tablasj. 

Con ciertos modernos tratados de Geografía descriptiva ha 
ociirrido que, por huir del vulgar y rudimentario sistema de 
la enumeración global y en masa de una determinada región, 

han caído en otro defecto no menos sensible : convertir la obra 
en una serie de compartimientos estancos en donde cada as- 

pecto de la Geografía física se estudia al detalle, pero coi1 una 

absoluta falta de relación entre ellos. E4n español ha aparecido 
alguna excelente obra geográfica, a la que la crítica señaló tal 

mácula : podría compararse b una paleta provista de colorcs 

en espera del artista que los extienda sabiamente. Y en Geo- 
grafía, esta armonía, esta ligazón entre los diferentes aspectos 

físicos se llama paisaje. 

Precisamente la obrita de Gertrud Tittelbach que a la vista 
tenemos no tiene más finalidad que la de ofrecer, en su segiinda 

mitad, un ciiadro total del paisaje de la isla de Tenerife, tras 

haber expuesto en la primera parte los elementos componen- 

tes del mismo. El trabajo sirvió de tesis doctoral a la autora, 
y baste decir que lo redactó bajo la dirección de Passarge, a 

quien se debe el interesante estudio Paisajes tcrbnnos de !a 

Tierra. 

Tittelbach se propone con este trabajo resolver dos proble- 
mas : exponer un ejemplo de descripción científica de un paisaje 

y mostrar de qué modo puede aprovecharse la literatura cien- 

tífica existente para el estudio del mismo. La primera opera- 

ción de la autora fué trasladarse, durante la primavera de 19-29, 

2 la región objeto de su estudio, recorriéndola en todas direc- 

ciones durante dos meses. Una parte de la obra la dedica al 
análisis del paisaje, morfología, constitución geológica, clima 

(ya desde Humboldt viene Tenerife siendo un ejemplo clásico 



de la variación vertical del clima), hidrografía, flora, etc. Sigue 

una síntesis del paisaje, el cual, si bajo el aspecto geológico 
pertenece al grupo volcánico, con referencia al de la flora se 

clasifica entre los esteparios, dentro del cinturón subtropical. 
El último capítulo, suma y compendio de todo el trabajo, se 

dedica a la descripción de cada uno d'e los tipos particiilares 

de paisaje que la isla presenta, y que la autora rednce a 

cinco : la banda del Sur, la región Norte, la comarca del Ailaga 

(cadena montañosa al N.B. de la isla con alturas de 1.000 me- 

tros), el reducido mundo físico dmel Pico del Teide, y una re- 

gión, el Talud de Bílma, que participa de las características de 

los cuatro anteriores grupos. Añade la autora unas páginas de 

crítica bibliográfica (respondiendo al segundo de los problemas 

que mencionamos) y una lista de publicaciones sobre la ma- 
teria. 

Escrito este estudio como tina especie de ejerciiio aplicado, 

al haber elegido como ejemplo la isla de Tenerife, viene a 

enriquecer la literatura científica sobre esta región española, tan 
familiar para los geógrafos alemanes como puede serlo la cuenca 
de Berlín. . 

JosE GAVIR.~. 

SOCIEDAD GE(161111FICA IACIONAL 

M A R Z O  DE 1932 

NoTA.-E~ esta Seccíón se lará cuenta de'las o h s  de qne 

nos remitan, al efecto, dos ejemplares. Tomo LXXII. Número 3. -- 



fllbum Geogidfico de España. 
-- . 

La Hoz del Júcar junto a Cuenca. 

Los rios gire recorren lcc Scrraii ia de Cuenca, tales con10 
el Tajo, Griadiela '1 Jiícar, tienen como-carcícter comiirt el 
de apctrecer profiilidanze~ite ertccrj«dos en las forn~aciones 
calizo-nzargosas del terreno seciindario. Siis valles son, pues, 
prof~indas y angostcrs gar!ganta.s, (le miig variado aspecto 

e11 lns que contrastan nrmónicnniente los colores amctri- 
lle~ztos o rojizos de los altos cscarpes o fajas c«;izn.s c o ~ i  lns 
nlasns verdes cle los crpcicibles soios o del enmaraiiudo nia- 
iorral que crece al pie (le los pccredoiies sobre las zonas 
niargosas qzre alter~zun con las calizas, de aqrli el aspecto 
de colosal gradería que nos ofrecen las pendie~ztes laderas 
cle estos i)alles. 

Este pais de Serrania aparece cor~stifuício, en líneas gc- 
nercrles, por zonas altas poco accide~itrtdas, que p~reden 
alcanzar 11zús de 1.000 nieil-os de altitud y que dan lugar 
a las mesas. Sobre ellas se descii.1-olla espléntlido el pi11a1; 
si  el lionzbre lo respeta. 

S~paraizclo enire si estas ctltas mesas aparecen las gar- 
.gantns de los ríos que, conio fosos profu~tdos, a veces hasta 
de 400 111s.. aislan y dificultan las co~~itu~icaciones,  lo que 
expliccr que hasta I i a c ~  poco estos Izerrnosos paisajes fireran 
en recrlidacl poco conocidos por la dificultad de Ilegal. a 
ellos. 

La Hoz del Jrícar. en las cercaníc~s de Cuenca, eiz el borde 
rla dc ltr Ser/-ania y cl llano, presenta magníficos ejemplos 
de estos csplPndidos g c-aracte~.isticos paisajes eiel Seciindtr- 
rio espa Ro l. 



L a  Región volcánica de Ciudad Real 
POR 

D. Francisco Hernández Pacheco 
Profesor auxiiiar de la F. de C. de la Universidad Central (1). 

JACIÓN Y I.~MITES DEI. CAMPO ERUPTIVO 

La reninsiila Hispánica, tan varia bajo todos los aspectos de 

las Ciencias naturales, y más quizá por sus rasgos geológicos 

4 geográficos, nos muestra que si bien las manifestaciones vo'l- 

ch icas  activas en la actualidad no existen, éstas han tenido un:{ 

relativa importancia en tiempos geológicos modernos. 

1 Cuatro zonas o regiones más importantes podemos citar, 

en las que los aparatos volcánicos aún se conservan 10 suficien- 

' temente claros para poder hacer de ellos un detenido estudio. 

El distrito volcánico de Olot, estudiado por Calderón, Cazurro 

- Fernáildez Navarro ; las zonas eruptivas de Gata y el Cabo 

cle Palos, eil las quc Osann y Quiroga hicieron estudios de sus 

rocas y fenómenos, y finalmente la región eriiptiva de Lisboa 

y Setuhal, de las cuales se ocupó principalmente Choffat. 

Es el cuarto territorio volcánico el que vamos a describir, 

sicizdo sin duda alguna el más importante, tanto por su exten- 

sión como por la variedad de los fenómenos eruptivos en él 
- 

(1) Conferencia proniinciada en la Real Scciedad Ge~gráfica el 9 
da Marzo de 1931. 
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acaecidos. Ocupa el centro de la Península y está todo él locali- 

zado en la provincia de Ciiidacl Real, piidiendo decirse que 

comprende casi en su totalidad el extenso C ~ m p o  de Calatrava 

y los comienzos de las regiones que lo limitan por el Sur, 

Valle de Alciidia y Sierra Morena, y por el Oeste, o sea el 

comienz~ de la conlplicada Serranía de Almadén ; quedando, 

pues, localizado entre los híontes de Toledo que hacia el Norte 

se extienden y la Sierra Morena que al Sur queda, y entre 10s 
llanos campos manchegos que avanzan hacja Levante y la 

montiiosa serraní~ de Almadén que por el Poniente lo limita. 

Los bIontes de Tcledo clan liigar a iina serie ae serratas silú- 

ricas constituídas por ciíarcitas, las cuales muy frecuentemente 

:c presentan plegadas en isoc.inales típicas, por lo comíiii falla- 

das en sus flancos meridionales, los cuales presentan biiza- 

mientos miíy acentuaclos, bien hacia el Sur o hacia el S~iroestc. 

(figura I .") . 
I,a alineación qiieda fcrmada por las Sierras del Chorito, de 

1.046 metros de altitud ; la clel Pocito, con 1.035 metros, y la 

de La Calderina, con 1.208 metros, las ciiales se van rebajando 

al avanzar hacia Saliente y al convertirse en achatadas y redor,- 

deadas lomas que casi no se destacan de los llanos qlie las ro- 

dean, elevados de 600 a 650 metros, por lo ciial dan origen a 

bajos piiertos casi nivelados con la llanura, como sucede con 

el de Lápice, inmortalizado en el Quijote y qiie citamos por 

ser el más típico entre ellos. 
Separando las sierras anteriores quedan otros pasos más 

:ingostos, pero sin caracteres típicos de puerto ; tal es lo que 

sucede con la Piierta del Bullaque entre las Sierras del Cho- 

rito y del Pocito, paso cle la carretera de Toledo a Ciudad Real. 

o el paso de IIalagó~i, por donde va el ferrocarril y la carre 

icra de Madrid a Ciudad Real. 

E,l Valle de Alcudia limita 'a1 campo eruptivo por el Siir, el 

ciral no es sino un amplio sinclinorio de las cuarcitas silúricas 

ociil>aclo por las pizarras siil-riores, pera de la misma edad ; 

sincl 
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inal limitada en general por acentiiadas anticliilales, las 

'S, a veces, pueden estar falladas estando representad;is 

~ráficamente por las sierras Norte y Sur de Alcudia. La 

a crcstería de estas sierras se eleva a altitudes compreu- 

; cntre 1.000 y 1.250 metros por término medio, estando, 

, siis nihs altas cumbres a unos 500 metros por encima del 

L getieral de Alcudia, que en tél-minos generales es de 
netros. 
1 límite oriental es completameilte impreciso, pues la llatln- 

Figura l." FOT. H.-PACHECO 

L ~ M I T E  SEPTENTRIONAL DEL CAMPO ERUPTIVO -El valle tectónico ai Sur de 10s Montes 
de Toledo y antiguamente seguido por el río BnIlaque desde Porzuna hacia Fernanca- 
ballero. En la acfualidad, esta amplia zona es asiento de excelentes campos de cultivo 
y olivares, apareciendo recubierta por la formación miocena y restos de la pliocena. 

I ra, después de las iiltiinas manifestaciones volcánicas, se con- 

r tjnúa sin caracteres clistintos, enlazando sin discontinuidad coi1 
N 

el resto del amplio iiaiio, por lo cual solo mediante una línea 
artificial puede separarse el campo eriiptivo del resto del terri- 

torio; línea que partiendo del Pico cle La Calderii~a pas3ría 

1,or Daimiel, Aloral de Calatrava y sigiiiendo hacia la peqwña 
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:t!dea de Hiierteziielas terminaría en San Lorenzo. Solo al Este 

de dicho lím'te queda un peqiieño asomo eruptivo, cl consti- 
tuído por el geodésico de Prieto, claramente destacado 

en lo alto de tina alineación silúrica, vértice que se eleva a los 

526 metros de altitud. 
Por el Oeste tampoco el límite es claro, pues no termina 

el c ~ m p o  eruptivo allí donde la zona quebrada comienza, sino 

algo más al Oeste ; no obstante, un límite por el Poniente piidic- 

ra quedar definido desde el Valle de Alcudia, en la zona divisoria 

de aguas entre e! Guadalquivir y el Guadiana, hacia la c;tacióil 

de Caracollera, siguiendo por la a'dea de Navacerrada y cauce 

del r'o Tirteafuera hasta el Guadiana y Caserío de E l  Chiquer:, 

para desde aquí y en línea recta terminar en la Sierra del Chorito. 

De ests línea imaginaria solo el afloramiento eruptiv, dc 

Dienvenida, constitiiído por un agudo cerrete que se destaca cii 

cI centro de Alcudia, y el cerro ig~talmente eruptivo de Lo; 
Cabriles, irimecl'ato a la línea férrea de Madrid a Badajw, 

quedan f~;era y hacia el Oeste. 

E1 espacio de terreno así limitado mide de Norte a Sur Linos 

85 kilómetros por jo de Este a Oeste, teniendo una extensión 

superficial de unos 6.ooc kilómetros cuadraclos. 

Dado el aspecto tan variado del campo eruptivo conviene 

que x haga de él un estudio de sus principales zonas, por lo 

~1131 este territorio puede quedar dividido bajo SLI aspecto geo- - 
gráfico y geo'ógico en las sigiiientes regiones : 

El Campo de  Ca1atravn.-En realidad esta región pudiera 

siibdividirse en dos partes : la zona a Oriente del campo erup- 

tivo con~prendida entre el Guadiarla y las Sierras, que iiliciáil- 
close en la corrida de ciiarcitas de Puertollano termina en la 

alta cnmbre de la Atalaya de Calzada, constituída por uno de 

los principales volcanes del territorio. La otra zona, de carac- 

ttres no ya tan uniformes, queda igualmente al Sur del Gua- 
iiana o un poco hacia el Oeste, estando (fig. 2.") limitada de 

una manera franca por el Sur mediante la cuenca carbonífera 

de Piiertoliano, recorrida 1ongitudina:mente por el Ojailen. 

(figura 3 .a). 

Figura 2." FOT. H.-PACHECO 

EL CAMPO DE CALATRAVP. -Canteras calizas explotadas en las cercanias de Argama- 
silla de Calatrava; hacia la derecha se inicia l a  loma volcáiiica de Cabeza Parda. 

De esta manera dividido el Campo de Calatravn tendremos, 

lbues, una parte llana, ocupacla casi escl~isivainente por el Mio- 

ceno y otra mucho más quebrada, pero sin liegar a constituir 

una verdadera serranía, en la que es el silúrico con sus piza- 

rras o sus alineaciones de cuarcitas y las pequeñas cuencas 

miocenas lo que la caracteriza (fig. 2."). No obstante las dos 

zonas se comLwnetran entre sí, por lo cual el límite entre amba5 

no es posible establecer, pu'es en realidad no quedan separadas, 

sino que su diferenciación resulta de canibios paulatinos que 

rhoco a poco se van ricentiiaiido. 

'Con respecto a la vegetacibn también el Campo de Ciilatrava 



cjiieda dividido en dos zonas : iiiia cii la qiie los cultivos ociipaii 

todo o casi todo el campo, estando éstos formaclos por vifieclo~ 

r olivares, algunas zonas cle hiiertas regadas inediaiite aguas 

freáticai alumbradas mediante norias o pozos, zona de regadío 

que es más importante de lo que en principio se creyera. Inter- 

caladas con los plantonales y las huertas qiiedan tierras de labor 

con el característico cultivo alternante de .pamíneas y legumi- 

nosas. Estas zotias son las completamente Ilaiias, ociipadas ~m- 1 
el terreno mioceno, arcilloso-calizo y perfectamente hnrizoiital. 

l 'an solo de vez en ciia~ido se presenta irn achatado cerro clc 
a 
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Ei Guadiana, COII el régimen de pantanos poblados de abiin- 

derrite y típica vegetacihn paliistre, pone una nota especial eil 

esta llana campiíía (fig. 5."). 

La otra parte del Campo de Calatrava, como ya se ha indi- 

Iiiqura 4 .a  FOT. H.-PACHECO 

EL VALLE D E  ALCUDIA.-i i ~ t a  del rio Montoro en las zonas orientales del valle y en el 
vado del camino minero que se dirige hacia la mina Diógenes, en las cercanias del 

cortijo de Alhorin. 

cado, es algo más quebrada debido a la desiqiialdad de diireza 
Figura 3 a FOT. H.-PACHECO de los materiales paleozoicos que la forman y t2mbién por pene- 

EL VALLE D E  OJAILEN.-Aspecto de ]a cuenca carbonifera desde la loma eruptiva de trar en ella algi1naS pequeñas cuencas mi~cenas, 10 cual da 
La Ba oua. En pnmer término, escorias y Iapillis puestos al descubierto en las laderas 

de ésta. En el centro oe la fotografia, el cerro eruptivo del Casftilejo del ~ í o .   rigen a una alternativa de llano y país monti~oco que imprime 
un carácter especial al  territorio (fig. 2."). 

cilarcitas o algíin cabezo vdcáiiico, qiie destaca más bien que Eín estas zonas, salvo las partes ocupadas por las llanadas 
por su altura por la uniformiciad de la llaniira (figs. 3." Y 6."). iriiocenas, que por todos los caracteres piieden considerarse 

F,xisteri eri este país algiinas zoiias encharcadas y s'n salida como la repetición del país descrito, el resto aparece en general 

ni co:nttnicación directa con el Guadiana, origirlándose por lo c:cupado por el inatorral, si bien aquí no  esté ampliamente des- 
tnnto lagunas pandas y temporales que dan carácter al campo. arrollado. Las cercanías de los centros de población, los fic- 
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cuentes incendios intenc:onados y la labor de piconeros, car- 

boneros y leñadores hacen que el matorral no adquiera el dcs- 

rtrroiío grande de las regiones oicidentales y del Valle de 

Alcudia. 

I p s  níicleos de población son importantes en todo el terri- 

tono y más en las zonas ocupadas por el mioceno. Daimiel, 

Almagro, Calzada de Calatrava son pueblos típicos. En las par- 

tes occidentales los níicleos son algo más escasos, pero aíiii 
siguen teniendo importancia, si bien al disminuir de tamaño 

se hacen más freciientes. Entre ellos podemos citar : Almodóvar 

del Campo, Villamayor de Caiatrava, Argamasilla de Calatrava, 

y en la pcqiieña cuenca miocena, al Norte de la anteriormente 

Figura 5.' FOT. H.-PACHECO 

EL CAMPO DE CALATRAVA -E1 rio Guadiana aguasIabajo del molino de Flor de Ri- 
bera. A1 Fondo, la amplia llanura ocupada por las agtlas del río y extensos carrizales 

en gran parte encharcados. 

citada, Caraciicl, Ballesteros, Corral de Calatrava, Caiíada, etc. 

En  realidad, por su posición geográfica, Ciudad Real forma 

1 parte del Campo de Calatrava, estando localizada la capital en 

$1 las zonas llanas del Este, pero hacia el borde occide~ital. 

Puede decirse que este amplio llano mioceno, con algunas 

jerratas achatadas de cuarcitas, forma el verdadero núcleo del 

' I campo eruptivo. En  los alrededores de Ciudad Real, Poblete, 

Alcolea de Calatrava y Piedrabuena los afloramientos eruptivos 

1 son extraordinariamente abiindant,es, dando origen a grandes 

3 colaclas, mantos de cenizas, cabezm vdcánicos y lagiinas cra- 

4 terianas que prestan en conjunto un típico aspecto al territo- 

rio (fig. 6."). Otro de los fenómenos curiosos es el de los ma- 

iinntia!es clrbónicos, denominados aguas agrias o hervideros, 

también muy abunclantes y tipicos de la región, alguno dc 

ellos aprovechado para balnearios públicos (fig. 7."). 

Esta región, por la constitución especial geológica del mio- 

ceno, encierra un potente manto acuífero, que en gran parte del 

tci-ritotio es poco profiindo (de 4 a 8 m.) y el ciial es aprovc- 

chado mediante pozos y norias sumamente abrrndaiites para 

legar una gran parte del país y sobre todo en las partes más 

aeprimidas, debido a lo cual las zonas de huerta no dejan de 

ser extensas, lo que hace qiie exista un gran contraste entre 

las zonas de cultivo cle secano complet'tmente agostadqs clurantc 

ei largo estiaje y estas zonas siempre verdes que tanto alegran 

la cain~>ii i~.  

Irall .  l l i i r r f o  de l  l3irllaquc 31 zouas dcl  0cstc.-Como se ha 

cliclio, por el Norte son los Arontes de Toledo en siis zonas m á i  

i~ier'diúnales los que limitan el territorio volcáiiico de Ciiidad 

Real. Al Sur de este quebrado país queda un territorio silúrico, 

el; su mayor parte atravesado por el Guadiana y sus afluentes : 

e! Bullaqile y el Tirteafuera. 

Ilacia el Norte esta zona queda clar~mente separada de 

los Montes de Toledo mediante iin valle tectónico que desde 

Porzrrna se dirige a Fernancal~allero, y que durante el plioceno 

fué  segiiido por cl río Ri~llsciiie Ifig. T."). Hacia el Oeste e! 

país queda caracterizado por la alternancia de serratas de cuar- 
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citas de  dirección muy variable y zonas deprimidas ii hoyas, 

tales como las de Porziina, Piedrabuena y Abenojar, ocupa- 

Figura 6 a FOT. H.-PACHECO 

Fe~óaeh-os vo~cÁ~~cos.-Capas de cenizas y Iapillis en la margen izquierda del Gua- 
diana. Los materiales presentan una acentuada inclinación hacia el río y proceden de las 

' 

zonas orientales. A1 fondo y a la derecha, la cónira s.7ueta del volcán de Cabeza Parda 
en las cercanlas de Cañada, y a la izquierda las lomas chatas de Cabeza Segura. 

(!as las dos primeras por terrenos terciarios, mioceno prin- 
cipalmente, y la última por un ext,enso territorio de pizarras II 

silúricas recubierto en parte o por mesas calizas devónicas o b 

por restos de antiguas plataformas pliocenas denominadas 

ctrañas)) . 
Aspecto muy semejante al de estas hoyas presenta el valle 

tectónico anteriormente citado, pues aunque es el silúrico el 
uue forma el terreno éste siempre aparece semirrecubierto, bien 
por materiales miocenos o por restos de aluviones del plioceno. 
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quebrado y sin clara orografía, y por lo tanto, muy diferente de 
las zonas orientales descritas. 

En 1% valles del Giiadiana y Bullaque, principalmente, apa- 
recen amplias ((rañas)) pliocenas en las cuales se encajen los 

ríos dando orig-cn a una topografia típica, en !a que son fre- 
cuentes los meandros encajados, lo que hace que el plioceno 

Figura 7 a FOT. H.-PACHECO 

FENOMENOS VOLCÁNICOS.  -Pequeño manantial carbónico 
en las inmediaciones del balneario de los Hervideros de 
Fuensanfa. En elpequeño pozo puede observarse el des- 
prendimiento del ácido carbónico que da origen a burbujas. 

( f i ~ u r a  1."). 
I,oc materiales paleozoicos en toda esta región aparecen in- I ciiiede coronando las pendientes laderas constituídas por mate- 

tensamente replegados y faliados, dando origen a un territorio 1 l d e s  pizarrosos del silfirico y elevado de 40 a m. por térmiiio 
r 
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nledio sobre las aguas de los ríos, tal es lo qiie siicecle en las 

cercanías de Luciana y caserío de E1 Cliiquero. 
E$! matorral o jara1 puede decirse que ociipa casi todo el 

campo, salvo en los sitios llanos constit~íícloc por las rañas, zonas 

que en estos últimos años se ha comenzado a descuijar. Exis- 

ten también zonas de cultivo de cereales en las cercanías de 

los pueblos, los cuales son ya aquí escasos y muy distailtes entre 

si, pudiendo citarse como el principrl Abenojar. Tmbién  en 
algunas partes comienzan a plantarse olivares, tal es lo quc 

sucede al Oeste y en las cercanías de Alcolea de Calatrava 

horte de Pozuelos de Calatrava. 
Los afloramientos eruptivos no son muy frecuentes y no 

guardan relación con las alineaciones de ciiarcitas que dan 

origen a las serratas qiie recorren la región. 

Este país piiede decirse que insensiblemente se enlaza con las 

zonas cada vez más quebradas y que hacia occidente darán 
origen a la serranía de Almadén. 

L,a cuenca carboníjera de P~~ertollnn0.-Al Sur, entre las 

regiones descritas y el Valle de Alcudia, queda Iq ciienca car- 

bonífera de Puertollano. E l  río Ojailen recorre esta zona de 

Oeste a Este, la cual en sus partes centrales aparece ocupada por 

los materiales permo-carboníferos, ya en explotación desde hace 

tiempo (fig. 3.a). Esta formación aparece rellenarido 'el fondo 

de un claro sinclinal constitiiído por las cuarcitas del silú- 

r:co, el cual queda limitado al Norte y Sur por anticlinales 

aplastados de cuarcitas de la misma edad. Siiperficialmente 'a 

formación permo-c~rbonífera aparece recirbierla por una estre- 

cha formación cuaternaria que en parte recubre a manchones 

miocenos, principalmente arcillosos, y restos de rañas pliocenns 

de no gran importancia. 
A lo largo del eje sinclinal, o mejor del sincljnorio, se ali- 

nean una serie de asomos eruptivos (fig. 3.a) qlle desde La 

T'iñuela, pasando por el coto minero, llegan hasta Villanueva 

de San Carlos, s:endo ya conocidos desde antiguo los aflo- 

t 
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r a m i e n t ~ ~  basálticos de La Balona y de E l  Castillejo, cuyas 

cllimeneas han atravesado a las formaciones carboníferas y por 

tanto a las capas de carbón, dando origen a ciiriosos fenó- 

menos locales de kokización del carbón. 

Puede decirse que casi todo este valle aparece ocupado por 

diversos cu:tivos de secano, siendo ya frecuentes las- zonas de 

olivar. En  las laderas de las sierras y principalmente en las 

iimbrías de la alineación que seprira esta cuenca del Valle de 

Alcudia quedan aún zonas extensas de matorral, pero que vaii 

reduciéndose rápidamente debido al  carboneo y piconeo intenso 

en la región. 

En las zonas orientales el OJailen presenta dos claras terra- 
L 

las cuaternarias, en parte recubierta la más alta por las eriip- 
ciones inmediatas a Villanueva de San Carlos. 

Hacia el Este el territorio continúa con los mismos carac- 

I teres, pero saliéndose en realidad ya del campo eruptivo, siendo 

la sierra Norte de Alcudia y la Alta sierra de Calzada de 

Calatrava y estribaciones orientales de ésta la que limita a la 

depresión pizarrosa oriental. 

El Valle de  Alcudia.-Puede oonsiderawe a este amplio 

valle tectónicamente como una repeticibn del valle del Ojailen, 

1.ero dsndo lugar a una sinclinal mucho más amplia, fallada e11 

:u5 márgenes, debido a lo cual las pizarras del centro, que 

considero de edad silúrica, vienen a quedar a niveles inferiores 

:'parentemente a las cuarcitas. Una intensa acción erosiva ha 

hecho desaparecer a todos los terrenos superiores al silúrico, 

S ~ ' T ~ O  pequeños manchones de aluvionés pliocenos sumamente 

eros:onados y restos muy escasos de terrazas cuaternarias. 
Topográficamente el valle puede dividirse en dos zonas: 

cna, la Orierit?l (fig. 4.'), de topografía muy quebrada y com- 

~~licada, debido a la intensa acción erosiva remóntante efec- 

tiiada por la red fluvial afluente al Guadalquivir. Las zonxs 

occidentales presentan una topografía más sencilla, constitrií- 

clas por aniplias y dilatadas lomas entre las qi ie  corren riachue- 
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10s y arroyos escasamente encajados en el terreno (fig. S."). 

zsta red se dirige al Guadiana, de aquí el aspecto de vejez que 

rresenta la topografía, contraria comp'.etameiite a la de las 
zunas orientales. 

Los cultivos de secano solo en las zonas próximas a ios pue- 

blos existen, consistiendo en campos de cereales y a l g h  plan- 

tonal de olivas. Tal es lo que sucede en los territorios centrale; 

eri las cercanías de Mejtanza o en las so'anas ¿le la sierra Norte 

de Alcudia por Cabezarrubias e Hiiiojosas. También pueden 

existir zonas de huerta, siempre muy limitadas, al aprovecharsc 

algunos manantiales que nacen en las laderas de las sierras. El 
resto del valle aparece ocupado por el matorral, muy abundante 

en las laderas de las sierras, o el encinar, que c'empre va acom- 

pañado de la pradería xer6fi:a ; de aquí la importancia ganadera 

enorme que tiene el valle, pues en él es donde pasan los inviei- 

110s grandes ganaderías de ovejas trashuiiiantes (fig. s."). 
A lo largo de la $erra Norte de Alcudia y hacia oriente sc 

alinean una serie de asomos eruptivos, tales como los de Vi- 
Ilalba, Slcinsrejo y el Burcio, dependientes del cráter cxplo- 

sivo del Fuentillejo. E n  las zonas centra!es están los manchones 

$el cortiio del Alhorin y de Cayetana, en las zonas occiden- 

tale; se destaca el Castillejo de Bienvenida, siendo éste el aflora- 

miento más cccidental del campo eruptivo. 

C.~RACTERÍSTICA DE 1.A RED FLUVIAL 

Como ya ~2 ba indicado todo el territorio se extiende pnr cl 

país que forma la divisoria entre el  Guadiana y el Giiadalquiv:r, 

pudiendo decirse que ambas cuencas se diferencian claramei~l-e 

por sus raszos especiales. La del Guadiana es de escasa pcn- 

diente, incluso en el río principal, salvo ciertas zonas Gel Deste, 

ei cual en casi todo su recurrido a través del territorio volcó- 

r:ico presenta un típica régimen palustre. Sus afluentes, a veces 

eii las zonas más accidentales, pueden correr como él, encaja- 
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dos, pero su régimen es el mismo, debido a la escasa pendiente 

del curso. Estamos, pues, en preseiicia de una red niuy vieja, 

casi coinplelamente equilibrada, salvo en las mnas occidei~tale~ 
D 

cloncle se aprecia un rejuveneciniiento debido a fcn6menos de 
captura relativamente recientes, de los cuales no tratamos por 

iio salirnos del tema. 

~ilención especial por su típico carácter merece la zona del 

Figura 8." FOT. H.-PACHECO 

EL V A L L E  D E  A L C U D I A .  -Amplias lomas pizarrosas ocupadas por la pmder;a en las 
cercanjas de1 Castilleio o'e Bienvenida. En grimer término, rediles donde se recoge por 
la noche el ganado; al fondo y ocupando foda la loma y principalmenfe en las cerca- 

??'as del chozo que la C O ~ J . ? ~ ,  gran rebaño, ampliamenfe extendido por el campo. 

C;i?ariiaiia, coxiprcndida eritie Los Ojos del G~iadiana (60s in.) 

t Puente de Abrc(.i (570 ni.) (fig. s..). El río no pasa 

cstr cles~iivel de .3S metros <le una manera gradi~al y coiiti- 

I I U ~  sino que salva dicho accidente inediaiite saltos que q11e- 

Can <leterminados por el afloramiento a lo largo de sil cauce 

clc rocas duras, que en la mayoría de los casos son las ciiarcitas 

!- en otros, los m'enos, las calizas miocenas. En cada i i n ~  de 
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estos lugares, que siempre determinan un estrechamiento del 

amplio cauce, sin que éste pierda su carácter palustre, existen 

ya desde muy antiguo puentes que al mismo tiempo sirven de 

iepresa a las aguas, por lo cual dempre en estos sitios existen 

rriolinos asociados íntimamente con los puentes, conjunto típico 

d t  construcciones que hasta hace poco tenían gran im~ortau-  

cia por ser éstos casi los únicos pasos por donde se podía cruzar 

el río g p3r donde las cañadas se dirigían a Alcudia. También 

estos lugares eran los centros de molienda de la región, moli- 

],os que hoy día casi en su mayoría se han transformado en 

13equeñas centrales eléctricas, las cuales envían la energia a los 

centros cle población próximos, como se sabe muy concentraclos 

y cle cierta importancia en e;tas zonas. 
Fuera de los parajes indicados el Guadiana presenta un 

tipico carácter pantanoso, extendiéndose sus aguas amplias y 

pandas, excepto en las zonas seguidas por el cauce principal O 

tiladre del río (fig. s.'), la que da lugar a un profundo y es- 

trecho canal formado en parte por las precipitacioiies tobá- 

ccas de las aguas, debido a lo cual el caño presenta por lo 

general forma de trompa, cuyos bordes tienden a juntarse. Este 

canal frecuentemente se subdivide y anastomosa dando lugar a 

1111 verdadero laberinto donde las aguas en tiempo de crecida se 
rirremolinan, originando contracorrienta que hacen difícil y 

- 
a11n peligrosa la navegación en l a  pequeños y típicos barca. 

al no ser que estén manejados por los Iiábiles pescadores natu- 

rnles de la región. 

E n  las zonas de escasa profiindidad los carrizales, cañave- 

rvles y juncales crecen juntamente asociados a los nenúfares y 

raiiúnc~ilos que se entremezclan con otras plantas flotacloras 

v con masas filamentosas de algas y potamogetori, conjunto que 

di? lugar a una abundante y típica vegetación palustre, entre 

b cual anidan y se desarrollan diversas especies de palmípedas 

y zancudas, así como gran abundancia de peces que se ref~igian 
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y esconden entre los tallos y ramas de este apretado matorral 

sumergido. 
El carácter de la red fluvial aflitente del Guadiaila colo en 

las zonas muy próximas a su desembocadura presenta este 

n , i s rn~ carácter, pero con muchísimo menor desarrollo, conser- 

~7nndo por lo general la escasa pendiente del cauce; tal es In 

riiie ocurre con el Bullaque, el Tirteafiiera y el Jabalón, río esto 

ultimo que tiene parte de su curso artificial para que sus aguas 

l I ~ i ~ d a n  verter con facilidad en el río principal y no queden eri- 

charcando el terreno. 
Solo el Guadiana en las c e r c d a s  de El  Chiquero y del Pueil- 

tc Retama, fuera ya de la región volcánica, acelera su corriente 

hasta el punto de dar origen a pequeños rauclales que son moti- 

vados por los fenómeilos de captura anteriormente citados y 

que no entramos a describir por salirse fuera del tema. 

Tip3 muy distinto presentan los ríos de la cuenca del Gua- 

clalquivir, si bien pudiéramos destacar las zonas altas del Ojai- 

ic-n y del Fresnedas, que por su aspecto y caracteres parece11 

forniar parte de la cuenca del Guadiana, a quien pertenecieron, 

1 ero fenómenos de captura han hecho que pasen a formar parte 

dc la cuenca del gran río bético. 

El resto de la red, zonas bajas del río Fresnedas, Tablillas, 
['entillas y Alontoro se caracterizan por estar en la actualidad 

eii eitas zonas en pleno periodo de socavado, es decir, sus cau- 

ces aparecen encajados en el terreno, viniendo los arroyos afluen- 

tes a verter en ellos con gran pendiente, la cual aún no ha sido 

regularizada debido en parte al régimen de pro!ongados estiajes 

que caracterizan a las cuencas y por lo tanto a permanecer secos 

o casi secos durante gran parte del año (fig. 4.'). 

Debido a esta intensa acción de socavado, que como se lia 

indicado está en la actualidad en pleno período activo, nótase 

el! las zonas orientales del Valle de Alcudia un fenómeno de 

flan interés, y es que el perfil transversal de este gran valle es 

irregiilar y da origen a tin corte en el cual pueden aún recono- 
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cersc el aspecto J- perfil que tendría el valle antes de e- 

elojiva remontante. 

Imaginativamente y fundamentáridose en los clatos topogrl- 

ficos actuales puede decirse que el nivel de los ríos anterior 

ni iiuevo cicio erosivo sería de IOO a 150 metros más alto que 

er. la actualidad y que esta diferencia es la acción de ahonde 

efectuada por la red afluente al Guadalquivir, fenómeno íntima- 

mente relacionado con movimientos eustáticos acaecidos en el 
valle bético durante las últimas épocas del terciario. 

Dada la gran distancia a recorrer por los rios es ahora cuando - 

se deja sentir con intensidad la acción remontante en el Valle 

de Alcudia, pero no en las zonas altas del Ojailen y del Fres- - -  , - 

iicdas, los cuales, como se ha inclicado, hace POCO que p t e  

neceu a esta cuenca por fenómenos de captura ya indicados, 

debido a lo cual conservan los caracteres de la cuenca del Gua- 
c!- ana . 

Tan solo se diferencian estos rios de los que foimaii parte 

&e la cuenca del Guadiana porque aquéllos careoen cle t e r r a z ~  

fiav;alcs, mientras que éstos presentan los dos niveles inferio- 

res en algunas zonas d'e su valle bien claros y típicos. 
Forma. pues, toda esta región, y principalmente cl Valle de , -  . 

Alc~ id i~ ,  un limite bien marcado y característico entre una red 

fluvial que casi ha terminado su ciclo de socavado y otra clut 
está en la actiialidad en el máximo período eros;vo, debido a 

la cual tiende siempre a apoderarse de las cabeceras de la rerl 

contraría, la cual lelitamente pierde terreno. 
(Continltarh). 4 
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VIAJE AL REINO DE DAHOMEY 

Pi~«ficrirlo atraso de los indígenas de Guinea.-Cultura c'ei príncipe de 
C!alabrr.-Población.-Xúmero extraordinario de hijos.-Causa? de 
esto.-Casi no existen hiiérfanos.-El azote de las virue1as.-Sen- 

C timientos humanitarios.-Ausencia do pordioseros.-El caso de un 
marinero español.-Hospitalidad de los nepos.-Tendencia a to- 
marse lo ajeno.-Venganzas.-Dureza ron sus eac1avos.-Gran amor 
de padrca e hijos y vicerersa.-Idem de esposos a esposas.-Impla- 
cabiIidad con Im mujeres infie'e5.-Reverencia p temor a su sobe- 
rano.-Memoria feliz y viveza de los negros.-Su extrañeza de 10.. 
blancos.-Lo que de éstos admiran m&.-Su respeto a &tos y moti- 
vos del mismo.-Sensualidad excesiva de  los negros.-Humanos 
para los compatriotaip p allegados, son crueles para prisioneros y 
rstrafios.-Honestided de L s  mujer- y wnciIlez de sus costumbres. 
-Celos exagerados de los esposos y venganzas terribles.-Respeto 
a la religión J fe  ciesa en los agoreros.-Enfermdacles múltiples.- 

Las ronsicleran como castigo de sus diosa;.-fieencia e n  la vida 
fritura.-Indolencia y apatía.-Afición de las mujeres al retiro.- 

Gran veneración a los 13adres de numerosa prole y chprecio de las 
eistí.riles.-Melancolía y tristeza de sil expresión g cantos.-Tncre- 

dulidad y terquedad.-@aso de tina americana.-Gran tolerancia 
religiosa de los negros. 

Civilización. 

Por 13unto general todos los habitantes de Guinea están en 
el estado primitivo de k naturalaa; solamente en la e& pue- 



150. BOI,ETÍN DE LA SOCIEDAD GFOGRAFICA NACIONAL 

den considerarse en el estado niedio entre la civilización euro- 
' 

Fea y el estado nativo primitivo. Sus pocas artes y oficios, sus 
alimentos, sil edvcación moral y física, sus costumbi-es, su ig- 
norancia están muy atracados y sus portes son m5s propios de 
una gente salvaje que de una meclitanamente Civili7ada. Como 
veremos luieg-o, no hay uno que sepa leer ni escribir, ni aun ha 
habido uno que le haya pasado por la cabeza formar un abece- 

dario, solaniente el príncipe de Calribar es el que ha aprendido 
a leer y escribir el inglks, sin duda por ser un comerciante de 

niucho crédito entre los blancos. (Tenit ina lo tachado). 

Población. 

La población es excesivamente numerosa y no es raro hallar 

muchos padres que cuenten con 200 y 300 hijos; p o  no se crea 
que esta enorme desproporción, con relación a los demás países 

del globo, sea debido al so10 efecto de ser Guinea un país más 

fecundo que los otros ; no es solo esto, y depende principalmente 
de muchas oausas, tales como la poligamia establecida en todos 
los gobiernos; la prohibición absoluta de libertinaje, la cual, 
corno veremos, es castigada con una severidad ejemplar; la fa- 
cilidad de procurarse abundantes alimentos, los pocos o nin- 
gunos trabajtos mentales y corporales, y por fin, aquel deseo 
sencillo naciclo de  la ~~aturaleza de transmitir sil sangre a urna 
descendencia que Irendiga a su creador y la prohibición del ce- 
libato, la cual tan so10 es permitida a los infelices esclavos del 

rey de Dahomey. 
De 17 dicho se inferirá que es imposible se conozca entre estas 

gentes aquella clhse de individuos tan notable entre nosotros, 

acreedores a 1,a compasión universal, que tienen la desgracia de 
no poder decir : aVed ahí mis padres)). Cuasi es  imposible exis- 

tan huérfanos, pues las parentelas son muy dilatadas y la hu- 

nianiclad aún más grande ; pero es absolutamente imposible que 
haya expbsitos, pues cuando no blastaren las razones indicadas 
scrra siificiente considerar que la reproducción es mirada entre . estas gentes como otra cualquiera función indispensable para 
vivir. 

Aun sería mucho mayor el número de habitantes de estas 

tierras si no fuese un azote terrible, que sacrifica muchos milla- 

res de víctimas todos los años, las viruelas, y yo observé con 
dolor que la vacuna, tan milagrosa entre nosotros, no se conta- 
gia en ellos por más que la inoculé a más de  50. 

XII 

Carácter moral. 

r 

La principal más marcada virtud de los negros es la hií- 
inanidad o sensibilidad del corazón. Unos a otros no se pueden 

ver SLLIS males sin tomar un vivo interés en ellos, y los enfermos 
son el objeto de los más desinteresados desvelos. Todas a rorfís, 
sean parientes, conocidos, amigos o extraños, buscan con ahinco 
un alivio al infeliz dolorido. Comer un niño, o uno grande, 

tener a su vista alguno que no haya comido y no hacerle parti- 
cipar de aquel alimento, es buscar un imposible. Muchísimas 
veces he dicho a alguno, viendo repartir su comida entre otros, 
por qué lo hacía, y todos me han respondido: ((También ellos 
iiie dan cuando no tengo;). Y de esta circunstancia nacer5 que 

aiinqiie he hecho un estudio particular para hallar algún por- 
diosero me ha sido imposible encontrar uno, a no ser que sea 
1111 infeliz blanco, cuya historia comprobará más y más el buen 

coraz6n de estas gentes. 
Un marinero español del bergantín ctAqlmirante)), de la Ha- 

bana, se volvió clemente a causa d e  una disputa que tuvo con 

sus compañeros y no se le pudo dar a entender pana que se fuese 
a bordo. Se quedó en tierra v le dió la manía de no recibir so- 



corro alguno dc ningiiiia mano mortal, r se iba por los csmpos 

a comer hierbas y por 'a plaza de  10s víveres a recoger lo que 
había por el sillelo. Todos los negros querían darle de comer 

le ofrecían lo iiijs bueno que teniaii, pero él no aceptaba nada 

de nadie; vienclo uiia obstinaciíiri insensible, recuyrieron a 
ecliarle comida dentro el patio de su casa mientras él estaba 

ausente y cnando las vendedora'; íle víveres !o veían venir hacia 

la plaza echaban al b e l o  por donde 61 había de pasar la mejor 

comida qiie tenían, teniendo a gran satisfacción el ver que el 

hlailco olvidaba su  lociira y tomaba el alimento para susten- 

tarse. Este lioilibre, que m~iclios cspaíioles han visto cilando yo, 

hacía ya dos afios que vivía en Gregué, villa clel reino de Da- 

horney, y su figura sepnlcral no se hubiera clistiiigiiiclo de u11 

horrible espectro. 

Pero el negro así com3 es tan liberal entre lo5 de su espe- 

cie, es asimismo m11~7 I-ospita:ario y obsequioso con los blancos, 

a los que puede decirse rinde nila especie de veneración; pero 

no es muy escrupuloso por apoderarse de aquello que posee 

el b:anco, pues como en gcneral éste da poco o nada sin recom- 
pensa y aquél todo lo considera común entre los suyos, querrá 

hacer seguir forzadhmente al blanco las costumbres de su: país, 
apoderándose de lo que le gusta o necesita, ya que no se  le ds  

o no se le ofrece. 

Rías cl negro ciiaiido hostigado y ofendido, cs temible y sil 

vengailia es im~lacah'e has's estar bien satisfecho. Pero son 

en extremo durísimos con sus esclavos, a los cuales les tratan 

con una barbarie inaudita. 

El  amor de padres a hijos y el de éstos a aqiiélios son muy 

acrisolados, y sea porque no hay nerversión en su educación o 

sea porque los gobiernos so11 muy rigurosos en hacer observar 

un prof~indo respeto a todos los viejos y mayormente padres, 

10 cierto es que no hay cosa más halagüeña qiie ver el trato 

recíptoco de una faiiiilia. Los iriaridm son mily biiienos para 

sus esposas mientrac cumplaii sus sagrados deberes; pero bár- 

~ l l i ~ ~ ~ ~ i c a l ~ l c s  y fiiriosos en faltando a la fidcliclaíl conyii- 

gal. 1 a=, lli~lieres, al colitrario, como síibditas humildes del ma- 
rirlo, í;nico clioc, rey, poder >- amor que han de tener y tie- 

llcli el del esnoso; 6ste es el árbitro y el único soberano de 
c-iicrte y coilsriqi-an si1 vida cntci-a, siis .qstos y pensares a 

rii ~ S I - ~ O S O  y ~ 1 . 1 ~  liijos; cuanto hay cn el resto del mundo les es 
<*iitcrinicntc ajeno. 

To:Ias ailiaii, o mejor, adoran como a un dios y tcmen como 

.i1 diablo a su soberano, del cual no se consideran sfibditos, 

si110 que huiiiildes esclavos. De esta Icy y modo cle pensar ge- 

i~cral nadie se excluve, pues desde el más allegado al rcv al 
1125s lejano, clcl sacerdote al plcbcyo, todos son iguales y nadie 

e~c i i tn  de no considerarse como un hijo de un padre de pleno po- 

(ter tei~ipooal r espiritual, de lo que resulta que al pronunciar 

C sit nonibre hacen como si viesen la divinidad. 
Todos !os negros son vivos, penetrantes J- de una memoria 

aclrnirab'ei~ente feliz. Extrañan mucho la poca memoria de los 

blancos, a los cuales consideran como a imbeciles cuando no 
tienen la pluma J- el tintero, pero ayudados de esto último los 

cons;r'eran dignos de las más altas concepciones. Los negros 

consideran a los blancos como a gentes de una singular habili- 

dad y talento en virtud de los hermosos productos y maraville 

.aq rn4quinas que poseen, pues no piieden acabar de entender 
cíiiio pueden gobernar máquinas tan grandes y condiicirlas 

hacia donde se les antoje, como sucede c m  !os buques. 

Entre los prodiictos qiic ellos más admiran y que les Iíaman 
toda sil atención hay clos, que son 1á pólvora y el aguardiente; 

renuando que en nuestros países hay minas .de l a  primero y 

ríos del segundo; por esto a la pólvora la creen como una prc- 

ciosiclsd única de la tierra de los blancos y al aguardiente como 

a 1111 friego particular diferente del que elios conocen y por esto 
lo llaman ctAjiii, como quien dice fuego Iíqiiido. 

$11 respeto 11.icia los blancos cs rniiclio. pero no se crea qiic 

llazca por coiisidcrarnos superiores en talentos v descernimien- 
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to, pues es demasiado su amor propio, sino por las esperan-as 

de alguna dádiva y recompensa; es decir, que si se humillan 
ante nosotros lo hacen solamente por el interés y por desear 
vivamente p s e e r  todo lo que tiene el blanco. 

Las negros de ordinario son muy lascivos y todas sus fiestas 
y juegos tienen referencia más o menos cercana con esta pasión 

de la condición humana. 

Son miuy humanos para con los compatricios y parientes, 
pero muy bárbaros, duros y crueles para con los prisioneros y 

extranjeros, y a1 ver sufrir aquellos horribles tormentos a tales 

desgraciados en 511s inauditos siiplicioc, les cabe una satisfacción 

y alegría tan grandes que es imposible dar una idea de ello. 
Las cloncellas v a sadas  son muy puras y castas: éstas mi- 

ran conlo saqradf, el la70 conyugal que las une a SU esposo y 

aquéllas las caracteriza un rubor envidiable. Pero unas y otras 

son sencillas y naturales y carecen de aquel estudio artificioso 
que unas veces tolera lo detestable y otras condena lo que se 

debería apreciar; tomarlas una mano, darlas un óscu'o o abra- 
zarlas, citando no se pase de esta, es para ellas todo esto coca 

de poca importancia. Unas y otras son muv tímidas y la voz 
del padre o del e s m o  es para ellas lev con la cual arreglan SU 

voluntad y conducen su corazón. Pero son muy celosas v ven- 
gativas ciiando i i r i  marido anrecia y acaricia más a la tina que 
la otra se procuran vengar, no con el esposo, sino con la in- 

feliz preferida. 
Los espocos mn altamente celosos :le sus esposas y una in- 

fidelidad 110 la perclonan sino vengándose con la muerte, con 
eterna esclavitud o can volverla a su familia, de donde nace 

quizá el género dc vida tan retirado que observan las mujeres, 
y que veremos a su tiempo. 

La religión es la cosa más sagrada entre ellos y cmlquier 
infracción hacia ella es lo m6s horrendo que puede cometerse y 
es castigado con tina muerte muy duna v criiel. Pero son exce- 
sivamente fanáticos y supersticiosoc. Los pron6sticoc de SUS 
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agorer-, las voces e insinuaciones de sus oráculos, las consi- 
deran tan ciertas e infdihles que ninguno se atreve a dudar 
salgan de  la mismi? boca del dios que adoran. Si un agorero 
maiirlaba, a nombre de su dios, que matasen a su rey, cada uno 
procuraría ser el primero pata mostrarse el más digno del apre- 
cio de la divinidad, y si les mandaba quemar a siis hijos v e s  

posas no titubearía un momento en consumar un acto tan de- 

testable. 
Son muchas las enfermedades, y singularmente las virue:as, 

que miran como un castigo enviqdo por dios a los p~eblas ,  y 

cs tan firme sil creencia hacia esto que si había alguno que em- 

please algún medio eficaz contra ellas, sería tratado como el 

1115s acénmo contradictor de la voluntad cle los cielos. Por cllo, 
cuando traté de vacunar algunos, tiive que efectuiarlo en los 

esclavos, que no dependían sino de los blancos. 

Todos creen en una vida futura en la cua! han de conocer 
la sabiduría de su gran fetiche, pilles ellos no se conocen 1:1s- 

tante perfectos para comprender sus taltos designios, mientras 
están en el mundo, y todo aqitello a lo que ellos rinden una ve- 

neración en la tierra solo lo consideran como otras tantas cria- 
turas o ministros mensajeros y ciistodioc, enviados por su gran 
espíritu para servir, como quien dice, de mediadores entre aquel 

padre y SUB hijos. 
Pero ellos creen que en su vida futura qoiarsn de lo mismo, 

aunque con mucha más perfección que gozan en este mitndo; 
así esperan grandes serrallos de lindas ninfas, banqiietes es- 

p?éndidos, grandes guerras, gran comitiva de esclavos, etc. 

La indolencia o apatía. tanto en lo moral como en lo físiico, 
con muy marcadas en los negros. Si sus ob?ipaciones no los sa- 
can de  casa, la mayor parte del día lo pasan echados sobre una 
estera haciéndose frotar o rascar el cutis por sus muiercss, o 

bien por sus esclavos, si son solteros, 31 los funcionarios pú- 

hlicoc si desempeñan su ejercicio en asuntos que requieran es- 

tar en sus casas lo hacen semiacostados en una estera en medio 



de SLIS esclavos y haciéndose frotar la piel continuamente lmr 

ellos y a1iuyeiitáii:lose los mosquitos que se les acercan. 

I.a propensióil al retiro es aún más notable en las mujeres, 

piies las hay que en toda su vida solo han salido dos solas veces 

de casa, una 31 cntrar la pubertad y la otra el día que se casan, 

por costumbre particular que veremos en otro lugar. Esta in- 

clinación a estar recogidas quizá nace más del género cle edu- 

cación y del carácter comunmente celoso de los hombres, que 

no de una iiicliilación natural hacia ello; no obstante, la apatía 

y desaliiío a que induce este clitna será sin duda una causa 

poderosa. 

Los padres y iiiadrcs son tanto más acreedores al común 

respeto y veneración ci~anto mayor sea el número de hijas que 

tienen, y la esterilidad es mirada como ilna maldición de los 

cielos, recayendo todo el horror y desprecio solamente sobre 
?a infeliz esposa. 

Entre ellos no hay palabras ni gestos obscenos, accioncs que 

serían detestadas entre nosotros con aplaudidas entre ellos, de 

donde nace una profunda indiferencia hacia aquellos objetos 

que entre nosotros son de la más viva curiosidad. 

La expresión v canto del negro es naturalmente triste y 

patético y aun las mismas acciones y palabras tienen ctun no sé 
qué)) de melancolía muy notable. 

Los negros eii general son tercos e incrédulos hacia t d o  

aquello que no conviene con su5 ideas. Tanto es así, que ha- 
biendo venido una americana del N. a Gregiié, nadie ba que- 

rido creer que aquella persona sea una mujer. Para apoyar su 

modo de pensar clicen que si fuese mujer tendría los pies v tna- 

nos más pequeños que los de los Yanoos, tendría más pechos 
I. 

v caderas y la nariz más diminuta. 

Por solas estas circiistancias., que en verdad eran muy des- 

ventajosas a la anglo-americana, tomaron a la mujer por un 
hombre disfrazaSo, y dudo qiie persona algiina hubiese tenido 

bastante persuasión para hacer creer lo contrario a estas gentes. 

En materia de religión, la to'erancia en los negros es sin 

diida la virtud más sublime qiie poseen. No hay un pueblo por 

peqiieño que sea en que adoren todos a un mismo ídolo, y no 
o5stante jamás se vé la más h'nima disensión con respecto a 
~11s creencias respectivas. Todos 10s gobiernos son tolerantes y 

ni a los patricim, ni extranjeros, sean libres o esclavos, se les 
priva el culto de su religión; p~ies no hay cosa más común que 

v,er padres e hijos, e3-s y esposas, amos y esclavos unidos 

cntre sí y con religión distinta. 
Por otra parte, todos los gobiernos castigan con severidad 

Ia falta de tolerancia de sus individi~os. 

.\tras0 de los negros en la medicina y en las artes.-Los Mnlés y s i l  

escritura.-Reverencia a 103 Ma'és. 

XIII 

Estado de civilización. 

La civilización entre los negros está aún muy atrasada, y 
segiín sc colige de lo dicho hasta aquí y de lo que expondre- 

inos más adelante, los naturales de Guinea persisten cuasi a6n 

en el estado primitivo de la iiatiiraleza. Eii efecto; no cultivan 

ciencia alguna y solo la medicina tradicional tiene algún lugar 

entre cllos, pero en extremo atrajada, Diles se limitan a la pres- 

cripción de algiin vegetal como b ofrece la naturaleza, y la 

íinica operación farmacéutica que usan entre ellos es la cocción 

6sta aun muy raras veces; las siibstancias minerales no las 
iisan, sin diida porque tienen muy pocas coriwidas, y las ope- 

raciones qiiiríirscas estáii olvidadas o ignoradas absoliitamente, 

piies las hernias, tan com~ines entre ellos, no se sujetati a ningún 

tratamiento y ni aun la reducción con la mano han imaginado. 

De las artes colo las más necesarias son cultivadas muy gro- 

seramente e igliorari absolutamente la de escribir y por consi. 
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giliente ia de leer ; solamente los Malés ( e s p i e  d e  nación va- 

gabiillda c1is.o~ individuos van profetizando y consultando 

oráculos por las costas cle los reinm de estas regiones) parece 

tienen alguna idea del escribir,  LIS cuando Uno l e  pide que 

c o n ~ ~ ~ l t e n  algún oráculo, lo hacen y dan por respuesta unos lien- 
rosblanms en 10s que están inscritos LlnOS Caracteres muy irre- 

gulares J. qile tienen una lejana conexión con los de la lengila 

y estos documentos so11 tan estimados entre los n e s m  

qlle los colman al lado en señal de 10 mucho que 1- respetan- 
Si bien yo tengo observado muchísimas veces estos carteles 

íllo~o como 1- Malés los delinean y qile a primera vista 

remedan 10s signos o elementos de U11 idioma, no obstante, la 

vida ho:gazana de tales honlbres, b mucha confianza Y sumo 
respeto que 10s cegrm les tributan y la igilorancia crasa de es- 

tos ílltimos, con causas que facilitan a los primeros a 

vivir regladamente, a ser honrados desde 1- reyes hasta los 
esclavos y hacer que sus personas sean inviolables el1 tierras 

y todo esto nada más que haciendo creer a estos sal- 

\rajes que son eilviados de Dios, para Por SU medio revelar a lar, 

pueblos sus divinas voluntades. 
De la astronomía awnas conocen más que 10s equinoccios Y 

los días en qile debe amanecer o ponerse la ltlna, Pues como 

veremm más adelante, regiilan los años por el movimiento de 

este astro. 

\ 
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LIBRO TERCERO 

~ndiimentaria de los negros.-Adornos.-A imentos.-Mercado de B ~ ~ -  
si.-Artíciilos principales.-Fabrica ión del pan.-Comida.-Afición 
al aceite.-Utensilios de mesa.-Vino cle palma y su 

Canlas y horas de dormir.-Afición a majcar tabaco filmar eil 

~)ipa.-At@llr'one- del rey con lo? n a ~ e g a n t e s . - M ~ d ~  de saludar. 

XIV 

COS'I'UAf B R m  

Vestir.-Todos ~ Q S  habitantes de Guinea, hombres y rnuje- 

res, no llevan mds cubiertas que un taparrabos o un lienzo que 

L les cubre más o menos las partes genitales, pero  es^ cubierta 

es más 0 menos grande según 10s iiisos de 10s diferentes p i ses .  
LOS llfgros de las Costas de Granos no llevan sino 11na espcie 

de vendaje TI algo ancho y atado ccmo este mismo, les cubre 

más o menos las nalgas, ingles y Órganos sexuales. Este vestido 
Y un ~ ~ n ~ b r e r o  {le palma como los nuestros es todo su eqiGpo, 

CsccPto 1% joyas, que reservamos hablar de ellas para hacerlo 
cri otro lugar. 

El vestido de toda la Costa dse Oro y singularmente el de los 
ilaturales de Dahomey, se pareee 2, aquel gran manto de los 

antigtl~s y, como éstos, !O llevan con aire de negligencia par- 

ticular que es muy notable, ciñéndoseio en torno de la cintura, 
atravesado de uno de los hombros al sohazo del lado opuesto o 

sol're alnbos hombros, como hacen comunmente por las noches 

o Por las mañanitas. El  color de estos mantos el más común y - 
apreciado es el blanco y después el azul, pero 10s demás no los 

estiman en nada, cuando en las demás comarcas apenas vén 
dos taparrabos de un mismo color. 

Los llaturales de sotavento aunque llevan igualmente iln 

nlallto como las dahomeinos, no obstante es tan peqiteño q ~ e  



no les llega más que a inedio muslo, cuando el de aquéllos es al 
menos de  seis varas en ciiadro. 

Las mujeres no todas ciñen SLT manto de una misma ma- 

nera. Las casadas lo ciñen en lo más alto del pecho, por de- 

bajo d e  los sobacos, dejando solamente descubiertos desde los 
brazos hacia arriba y de las rodillas a media pierna, hacia aba- 

jo; aunque los naturales de Amé y los dos Popós lo llevan a 

cubrir solamente la mitad de los muslos, efecto de arrollar si? 
manto en su cintura tomo ulna faja y llevati unas caderas pos- 

ti7as que lo levantan mucho. Las de sotavento, aunque lo lle- 

van muy corto, es porque naturalmente es pequeño y contiene 

solamente una vara de ropa. 
Las solteras no visten del mismo modo y se las distingue por 

llevar ceñido sil manto en contorno de su cintiira, dejaiiCo dts- 
cubierto todo sil pecho y solameilte les es permitido szibírsclo 

a los hombros por las noches y por las madrugadas, antes dc 
salir el sol. 

Las mujeres, solteras o casadas, todas llevan la cabeza des- 

cubierta y solamente las mujeres o hijas de hombres de distin- - 
ción ciibren su cabeza con un sombrero de alas muy anchas v 
de una copa conoidea muy pequeña. 

Joyas o adornos.-Estas son siempre, entre estas gentes, ce- 

cales de un premio de sus virtudes, talentos o dulce reciicrdo 
del amor paterno o conyugal. Consisten en collares o abalorios 
de divcrsos colores y diversas materias, como de gral~?s de vi- 

drio, de coral rojo o verde ; en cadenillas de hierro, latón, plata 

11 oro, que ciñen sil cuello, sus brazos, ciiltttra o tobillos; en unos 

rottetes cilíndricos del grocor de un declo y de los mismos me- 
tales, que les circuye alguno dc los brazos, muñecas o tobillos; 

eri anillos de diversas especies, pero sin piedras ordinarias ni 

preciosas, y es raro el qiie no lleva un cordón en el cuello que 
sostiene algú11 objcto que alude a la veneracióil del dios qiie 

adoran. 
Los dahonieinot; son los nicnos sobrecargados de tales ador- 
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nos y las mujeres, sobre todo, van muy sencillas, aunlue mn 
las que llevan más riquezas entre todas, pues llevan grue.sas 

culebras de coral en su cintura que las multan bajo sus mantos. 

ALIMENTOS - 

CostumSres ciba1es.-Para dar una idea general del régi- 

mcn alimenticio de los negros, hablaremos primeramente de sus 

niercados. Todos los mercados tienen semejanzas recíprmas, 
y para mayor brwedad SOTO hablaremos del más grande y abas- 

tecido que hem,os visto, a saber, t l  de la capital del reino de 

Dahomey. 
Descripción del mercado de Bonsi.-En el centro de esta 

gran ciudad hay una dilatada plaza clle figura cuadrada y de cosa 
tic 1111 ciiarto de hora radial, salpicada aquí y aiií de majestuo- 
sos rirboles y de infinidad de tiendas de paja sostenidas por al- 
tas estacas, bajo los que colocan los barios artículos para vender. 

La concurrencia es asombrosa durante todo el día. 
Entre los varios artículos que se vén allí, unos son exóticos 

y los más dignos de nctarse son los siguientes: Tabaco, abalo- 

r;os de vidrio y coral, cadenillas y anillos dle varias especies, 

ropas, vasos p copas de vidrio, cuchillos, pólvora y balas, pe- 

dernales p fusiles, sables y aguardiente. Entne !os artículos in- 
dígenas no comestibles hay muchos, y los más comunes son: 

Esteras, urones o velaios de varias formas colores formados 
dc paja, pieles pintadlas, carteras y almohadones de piel, man- 

tas de algodón muy hermosas, sombreros de paja y trenza para 
hacerlos, ollas, caziie:as y tinajas de un barro rojo y amariUo 

brillante y cuyos (especie de medias calabazas de vino que sir- 

ven para comer, beber y para tomar baño) y mucha yesca, como 

la de cardillo. 

Los artículos de h a  .ion muchos y diversos y se cuentan en- 

tre sus principa1,es el pan de maíz, de tapioca y sus harinas, 
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ñamcs, fríjoles de muchas especies, plátanos, ~nuniatos, toma- 

tes, pimentones, cebollas, pimientos, ananás, manconas, gua- 

yavas, friitos del marañón o acajús, afón, muchas verduras co- 

mestibles y medicinales, aceite de palma, mucha carne de ta- 
cino, de cabra, oveja, buey, venado, mucha ave dle pluma, como 

gallinas, pavos, gansos, etc., y n~ueho vino de palma y de maíz. 
Dejamos la aescripción o historia de estos objetos para tra- 

tar de ellos en otro lugar más proporcionado, concretándonos 

solamente aquí en dar tina idea del uso que hacen de e i í ~ s .  
El primer alimerito del negro, lo mismo que entre los blan- 

cos, es el pan ; pan que es a de maíz o de tapioca. No obstante, 
los habitantes del Norte y del Sur de la Costa de Oro no  son 

muy aficionacias al pan y prefieren los primeros el arroz, del que 

abunda mucho, y éstos el ñame y muniatos. 

Los primeros preparan el arroz de un modo bastante singu- 

lar : consiste eii hiimedec~r o reciar con agua este cereal y en 

esta forma lo ponen Ueritro de una oila perfectamente tapada, 

la cual sujetan a un fuego medianamente activo. Con tal opera- 

ción coiisigtien un arroz que forma una masa muy agradab-e y 

que aún lo seria más si eii vez de la excesiva cantidad íle pi- 

mienta que la ponen la condimeiitasen c o ~ ~  la sal y aceite nc- 

cesarias, de los que a bsolutainente carecen. 
Los segundos, o bien tuestan los ííames o bien los hierven, y 

haciendo esta última operación con agua del mar son aún más 
sabrosos que con agua cluice. De cualquier mcdo, se obtiene 

tina substancia riiiiy análoga a la de nuestras patatas. 
E l  pan de  niaíz (Baddé) se hace del sig~iiente modo : Redil- 

c;da el maíz a una harina niás o menos fina la hierven con agua 

liasta recliicirla a una pa~ i l l a  muy espesa. De ésta hacen dos 

especies rle pan. UIIG llama :o (Hobló) , qui- no es niás que una 

pclota de dicha pasta, la cual envuelven en una hoja de plá- 
tano la venden en esta forma. De esta misma masa diiuelta 

en agua forman una bebida lechosa y algo clara, y que a l g ~ i ~ ~ s  

la \uclveti a hervir, I!ainaria (Mingá) , la cual forma el desa- 
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\.uno predilecto de los naturales de todas las comarcas áe  la 

Costa de Oro y reino de Dahomey. E l  otro Dan clle inaíc lo ela- 

boran tomando una porción de aquella masa espesa y hervida, 

la clan una figura oval algo prolongada y la ponen al horno 
hasta tomar iin color algo tostado, y en tal forma obtienen su 
(-Acasá), de un gusto muy grato y con el que nadie echar;a de 

menos el pan de trigo. 
El Ilingá hervido es el alimento que se da a los niños en su 

dcstetamiento y a los enfermos €11 sus dolencias. 

El otro pan es  el de tapioca (,4trí), el cual se elabora en 
la propia forma que el de maíz, y así como del Hob' *ó se hazen 
dos alimentos en forma de  pan. E l  primero tiene la misma forma 

q11e el Acasá y sufre la misma preparación que éste, y el otro, 

que no se le muda la forma cle papilla, se come así mismo, aña- 

diédole d a m e n t e  su salsa privilegiada. Pero este último sirve 

n iin n ~ i s n ~ o  tiempo de pan y puchero m r a  los pobres esclavos, 

pues los r i m s  usan alimentos mejores. 

Piiede decirse que los negros no hacen uso de otro pan que 
del ya expresado ; pero en sus largas campañas y cuando no les 

es fácil prop~rcionárselo, echan mano de la parte carnosa del 

tlátil, que les proporciona el aceite. 

La comida principal de los negros, que cuasi podría decir= 
única, es por la noche al acabar el crepúsculo de la ta-de. Esta 

comida es de dos maneras: una que solo ii3a la gente libre 

acoinodada y otra propia de los pobres y esclavos. 

La primera se compone principalmente o 2e pscado o de 
carne de puerco. 

Ciiando la hacen de pescado, n es fresco o bien seco al sol o 
al liuiiio, y los más estimados son el cangrejo de agua salada o 

tl'ulce, las langostas, ostras y caracoles. Cuando carecen de 

éstos iisaii particularmente el pargo, lisas. vagre y m5s de estas 

especies. 

Tanto en el potaje de pez como de carne, en uno y otro 
cmplean el mismo condimento, a saber: una gran cantidad de 



pimientos excesivamente activos, una buena porci6n de un fruto 

llamado (Quimhombó) , que es m w  mucilagiiloso, y de una 

planta llamada (Etrí) , poca agua, mucho aceite y ninguna sal. 
Este alimento tiene iin gusto so=, muy viscoso y ex~es~iva- 

mente incendiario. Sii afición ,al accite es muchísima y no  co- 

miéndolo en grandes cantidades, y lle hecho la observación de 

que todos espabila11 las candilejas con los dedos a fin de lainér- 
selos después. 

E l  coiidimeiito descrito es usado en cualquier otro p t a j e ,  

así como nosotros usamos la sal y las eswcies, y más pronto 

1 rocuran por sii (Blaqué) que por el pan. 
La comida ordinaria y la usacla entre los esclavos y pobres 

gentes, :a componen partes iguales c1e maíz y fríjoles hervidos 

a los que se les añade el blaquc más o menos cargado de aceite, 
según la posibilidad. Otros en vez de jegumbres hierven una 
cantidad cle barit~a de tapioca conlo para hacer pdn, y ciiando , 
cccida la añaden una cierta canticlad Gel blaqué, q ~ i e  en cite 
caso lo aiiaclcn coinunmente una porción de p-do seco. To- 
dos estos potajes, escepto el íiltimo, se acompnñan con p1n clc 

~ea í z  o cle tapioca tostaclos o so:o Iiervidos g no mi pocos los . 

que en vez de ellos comen la sola liarina de tapioca sin ningiinia 
preparación. 

Mientras se come jamás beben, y lo qne más les sorprcli(1c 

de los blancos es que beban tanto durante las comidas. Pero 
~ i j a  ; pero clesp~ibs de comer o beben agiia o vino de palma o SU a'"' 

como clar el í~ltimo bocado y qiieclar clormidos todo es uno, 

epenas se ciiidan de beber y lo hacen lejos de las comidas. 
Grandes y peqiiefiw, pobres y ricos, libres y esclavos, todos 

gastati el mismo ceremonial para comer. Una estera les sirve 

de mesa, el suelo de silla, los dedos de cucharas, tenedores 

cucliillo, y la caziicla con que se hizo el guisado puesta en m 

clio 1, todos scnttclos en  su rededor, les cirvc de plato. 
Elaboración del a1ijá.-Este líquido es una espccic c1e cer- 

veza. Tuestan cl maíz despiiés qiie lo han liiimedeciclo por algii- 

l l o ~  días y han lograclo su germinación ; luego lo reducen a una 

llaniia grosera y en segi~ida lo ponen dentro de una tinaja con 
el agua correspondiente, hasta que a las veinticuatro horas ya 

ha fermentado. En  este caso decantan el líquido pasindolo a 

otro receptácu!~ y en tal estado está en disposici6n de 11el:erse. 

Vino de palma (Ajasé) .-Lo da la misma palmera quc pro- 

duce el aceite. Es  un líquido blanqiiisco algo opaco, que deja 

un sedimento análoxo al que deja la magne3ia con el agua, de 

un gusto ligeiamente dulce-acídulo, bastante agradable y que 

e11 poca cantidad prodiice una borrachera muy intensa. Para sil 

obtención se hace un agujero, con la punta afilada cle un palito 

cualqiiiera, en ei saco o envoltiira que contiene la flor antes d? 

nacer, el cual penetra hasta el cora~ón de este órgano, y en se- 

guicla cl'e quitado tal instriimento se introduce en su liigar un 

caiiuto, del cual, después de atado en las ramas del árbol a fin de 
que no caiga e inclinado obliciiamente hacia abajo, se cuelga 

una calabaza a la extremidad libre de dicho conducto, el cual 

aboca dentro la cavida 1 de dicho receptáculo, quedando uno y 

otro bien afianzados y atados a las ramas vecinas. Dispuesto 

en esta forma, va destilando aquel Iííquido y passndo por el 

canal del cañuto cae dentro la calabaza que sirve de depósito. 

A1 segundo o tercer día van a recoger el que haya manada :,- 

dejan el aparato hasta que no fluya. 

Los iitensiiios que usan para preparar sns alimentos son del 
Larro o vasijas que ya mencionamos ; el agua la tienen dentro de 
iina especie de tinajas de la misma materia y 1% vasos que usan 

para beberla son aquellas medias calabazas (cuijac) , de que ya 

lgiialmente hablamos. 

Costumbres sobre el dormir.-la cama del nkgro, sea sol- 
tero sea casado, consiste en una estera más o menos fina, sin 

almohacla alguna, a no ser de grandes conveniencias, que en tal 
caso tiene tina almohada de piel y por ciibiertas un manto o 
tapai-ra1,os. 

L a  casada +iir.i-me con otra estera cercan : a la del marido v 
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si tiene hijos peqrieños duermen en su compañía : pero cuanilo 
los hijos  tiene:^ tres o cuatro años cada iino duerme separada- 

mente, no comunicándose las mujeres más que con ellas mismas. 

Dichas ramas no están suspendidas al aire, sino sobre cl 

mismo suelo o ciiando más sobre catres hechos de bambús. 

Todo negro y negra, como ya insinuarnos, toma al menos 

dos baños cada día, uno por la mañana 31 salir de la cama y 

otro al acostarse, y no dejan esta habitlid aun estando muy 

malos. La miii.er no se presenta a la estera del eskmso sino lo 
m+s adornada y compuests que le es posible y perfumada con 

algún aceite aromático. 

Si atendemvs a las lloras del descanso, el negro es el verda- 

dero hombre de la naturale~a. Viene el crepúscu~o de la tarde 

y el negro se retira a su msa. Cena al momento y luego se 

duerme sobre su estera. El  canto de las avecillas es la señal de 

levantarse y al salir el sol todo el mundo se Iia bañado y lim- 

piado sus dientes, y este aseo es, sin duda, la causa de la blan- 
cura de dichos órganos v no el mascar azúcar, como indican d 

unos, ni tampoco el no  comer caliente ni mascar tabaco, como 

afirman otros; pues el az í ia r  no la catan ni conocen y una vez 

al menos cada día comen caliente, y son tan aficionadas al ta- 

baco que no h3y hombre ni mujer, como veremos, o que no  lo 
mas1iie o que no lo fume. Antes de calentar el sol cada uno 

hace sus faenas y en el ardor de sus rayos todos se recrean bajo 
la sombra de los árboles de sus patios. Declinado ya mucho 

aquel astro, cada uno vuelve a sus quehaceres hasta la entrada 

le la noche. 

Hombres y muieres, solteros y casados, son muy aficiona- 

<los a fumar con pipa y mascar tabaco, el cual es muy abundan- 

te, mayormente e! negro, del cual hacen un grande tráfico b s  

brasileiios. 

,4 todos los barcos quc pasan cercanos a las costas, los go- 

hiernos de las pblacione.; sitiicilas en la playa les envían al- 

guna cano:i con algún encargado clel rey para convidar a los 

capitanes a fo~ldear en sil rada y para proveerlos de lo que pue- 

den necesitar. El  sujeto encargado lleva siempre algún bastón 

con puso cle píata o de oro, el cual representa la persona que lo 

y los pilotos cle las canoas suelen llevar unas certifica- 
ciones libradas por los blancos cri las que se expresa la buena 

o inala conduc-ia del portador, cuyos documentos están llenos 

sandeces genelalmente. 
Para sal i id~r  a los blancos, o hacerlo entre sí, se dan una 

niano y con los dedos pulgares y medios de las mismas dan unos 

chasquidos, corno liacen nuestros bailarines. 

Cuan?,o dos sujetos se enciientran y no son conocidos se sa- 

ludan con la palabra ccocu)), mayormente en toda la Costa 

(le Oro. 
Los negros de Dahomey, por orden de su rey, saliiclan a los 

blancos, desciibritndose sus hombros si lcs llevan cubiertos J- 

511 cabeza si llevan sombrero, paráiiclose al mismo tiempo y 

haciendo un acatamiento pronunciado, ctOcu-yabó)) (Dim te 

guarde blancos ; pero si cl negro es una aiitoridad o empleado 

público da la mano a1 blanco, descubriéndose antes !a cabeza 

y hombros y le pregunta sobre su salud. 

Cuando los negros encuentran alguna de sus autoridades se 

arrodilla, da pahiaditas con ambas manos y a lo último da al- 

gunos chasquidos con los mismos cl?dos repitiendo por tres ve- 

ces la voz ctOcú)), y el saludado le contesta sin arrod.illarse, pero 

~.ara:Io, hacien110 las mismas ceremonias que el otro. 

-4 cada blagco que llega a estas tierras se le entrega un in- 
térprete, que al mismo tiempo le sirve de criado y de  direckor 

para enseñarle cuanto conozca necesario ; pero la mira más prin- 

cipal del gobierno, en este punto, es más bien poner cerca del 

blanco una espca, vigilantt: que aceche todas sus acciones para 

dar de ellas cuenta exacta al gobierno. 

(Continuará). 



Las formaciones rojo-amarillentas de superficie 
en el Noreste de España 

por el 

Dr .  D. Lu i s  Garc ia  S á i n z  
Profesor de Geografía en la Escuela Nor- 

mal de Máestros de Palma de Mallorca (1). 

1 . Dspósitos rojo-arcillosos de las zonas de Baleares. 

En la isla mayor del Archipiélago balear (Mallorca) se en- 
cuentran zonas cuyas condiciones morfológicas las han hecho 

aptas para la formación de  depósitos de composici6n y natura- 
leza semejante o idéntica a los depósitos que hemos señalado 
en las regiones Ibéricas. 

La isla de Mallorca está bordeada en su parte occidental 
por una alta cadena plegada en dirección S.W.-N.E. ; en la 
misma.orientación y paralela a la cadena qw señalamos, existe 

otra serie de elevaciones que siguen el contorno oriental de la 

isla. Entre estas capas de deslizamiento más o menos continuas 
y la cordillera occidental se desarrolla un valle central con dos 
grandes vertientes de las que la septentrional dirige sus aguas 
hacia la bahía de Alcudia ; la sección meridional del llano vier- 
te, por el contrario, hacia la bahía de Palma. 

Desde las cumbres de la cordillera occidental se dirigen las 

LAS FORMACIONES ROJO-.~M~RII,I,EN?.~S 169 

aguas hacia el gran llano del centro, constituído por gravas de 

época ciiaternaria ( r 6 ) ,  en que se formaron corrientes de cierto 
interés e importancia. El mayor caudal de estas corrientes des- 
embocó por Alcudia, deislizáridose las aguas por el llano sep- 
tentrional y más extenso de la isla 

Estas aguas, que atravesaron el llano central, aportaron un 
caitdal tan grande que su corriente llegó hasta las derivaciones 
de la zona oriental, ciiycrs montículos fiieron un obstáculo que 
produjo el retraso y clesviación de las aguas hacia la bahía de 
,\lciidia. Esta retención originó remansos, como el que se ex- 

tiende entre Santa María y Porto1 (esquema núm. 6 ) ,  a causa 

de la pérdida de velocidad de la corriente principal que causó 
-- 

i 16) Hormite (H.) : Etiidrs géologiqiies sur les iles Ba1énres.- 
l'arís, 1879-l.% parte, págs. 277 y siguientes. 
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siliIaci~rl de las q"e hemos estudiado en algunas secciones del la sedimentación del clemento arcilloso en variable estado de 

oxidación, consthuyendo hoy las formaciones que estndiamos. del Esera (Barasona) y del Ebro (Aseó, Ciurana, etc.1 ; 
pero la semejanza de estos depósitos no se refiere solo a la 10- En ellos se destaca también el agrietamiento consecuencia 

de la desecación y el relleno de éstc por los arrastres de suwr- cali7acióti. 

ficie (cliché niím. 8).  Aquellos ríos de época cuaternaria ha11 Cliche núm. 8. 

clnedado reducidos en la actualidad a simples ramblas y s11s -- - - - -  - -  -., 

sedimentaciones más finas constituyen los dqócitos rojos. 

Los señores Fallot y Darder, en sus trabajos acerca de la 

isla (17) ,  indican que las aguas s~iperficiales debieron ser en 
esta época muy abundantes a juzgar por la extensión que pre- 

\ i 
sentan los dédalos subterráneos. Nosotros ante el aspecto de 
algunos valles de erosión, sin duda c~aternaria, creemos en una 
circulación superiicial anterior mucho mavor qiie la que se de- 

duce de la extensión de las actuales concavidades subterráneic. 
En  cuanto a éstas, hemos de indicar también qiie de los reco- 
nocimientos que hemos podido hacer en nuestras expediciones 

SP deduce que hay que considerar dos grandes grupos de r e p r -  
tición acuífero-subterránea, aparte del que dan las zonas de 
gres, uno de nivel casi co~~stante que ocupa determinadas zonas 
diluiviales y otro, por el contrario, que pertenece a la segunda 

zona hidrográfica o de transición, que Cvijic señala en toda 
región cársica (18) . 

Esta segunda zoqa hidrográfica es la que domina en la isla, 
caracterizándose, tanto en las regiones dináricas como en las ma- 

llorquinas, por variaciones en el caudal y permanencia de aguas ; 
de aquí que como consecuencia de ello con más cierta las de- 

/ -  - 

ditcciones qiie acerca del particular se hagan teniendo en cuenta 
CI. L. Garcia-Samz. 

la erosión normal anterior que las que se basen s ~ b r e  los actua'es 
vestigios de circulación subterránea. Forinaciones rolo arcillosas de Iüs inmediacio- 

nes de Portol ; en ellas aparece el relleno de I,a disposición de las arcillas rojas mallorq~iinas recuerdzi la 
las grietas que caracterizan la parte superficial 

(17) Fallot (P.): Etude Géologique de la Sierra c'e 3Iajorque.- de la formación 

Paris e t  Liege, 1922.-Ter también los estudios del Sr. Darder Peri- La isla presenta tanihií.11 zoiias rojo-arcillosas dc inunda- 
crís, publica<los en (11bBrica)) durante los años 1028-1029-1930. 

cióil si11 salida exterior de aqiias, corno ocurre en -1riany (es- 
(18) (Xrijiq (J.): Hyclrographie soiiterraine et évolution morj~ho- 

logique du  Karst.-Grenoble, 1918, quema níitn. 7 ) ,  donde el horizonte arcilloso (cliché níim. 9)  se 
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halla superpuesto a otro inferior constituído por arenas más o 

menos gruesas, según la prosimidad al receptáculo calizo que 

les sirve de base y que constitu-n el horizonte del gres (19) ; 

(19) E n  las zonas de Mora de Ebro, las arcillas son tanto más 

arenosas cuanto más profundas, indicando con ello una velocidad g 
caurlal mayor de aguas al conlierixo de las sedimentaciones que arras- 
t ren  eii un principio los eleniento~ griieiws, y finalmente, ton el cle- 
crecimiento de caudal, los más finos. . 
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10 mismo ocurre en Santa María, donde como en Ariany estos 

,!rpósitos afloran en algunos lugares periféricos de la forma- 

CI. L. Garcia-Samz. 

Formaciones roje-arcillosas de las inmediaciones de Ariany 
con agrietamiento superficial y relleno. 

ci6n (cliché níim. 10). Etste gres es empleado en algunas loca- 

lidades como material de construcción y su resistencia está en 
raz6n directa de su antigüedad. 

Los depósitos de Ariany se hallan emplazad- en una hoya 
cerrada por elevaciones calcáreas (cliché núm. 10) que no han 

sido rebasadas por las aguas ; su primer desagüe está ligado in- 

dudahlemente a la evolución cársica subterránea, pero podemos 
decir que en realidad los depósitos rojo-arcilla~s de Ariany 

ocupan una zona mixta de evolución. E l  lugar aparece como un 
antigiio (cpoljeu aunque no se definan con precisión terrazas ni 

esté ocupado su fondo por depósitos lacustres antiguos. Estos 

clepósitos son substituídos por arcillas rojas y elementos tra- 

vertínicos que lian colmatado las secciones más bajas, ociipaclas 



con anterioridad por fenómenos de índole cársica que sirvieron 

de desagüe subterráneo'a la región y que hoy encontramos en 
forma cle avens colmatados. Las corrientes que llevaron en sus- 

pensión estos elementos fueron de relativa importancia, que- 

dando hoy reducidas a insip~iiificantes ramblas que en época de 

lluvias cruzan la zonz. 

Aqiielias corrientes colnataron los fenómenos cársicoc de 

!a pequeña depresión mediante los actuales depósitos, en sii 
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ten, pero estas formaciones son de transporte fluvial del niismo 

que las de las zonas de Santa María y las que hemos es- 

tudiado en las regiones Ibéricas. 
Las sdimentaciones de las arcillas de Ariany fué consecuen- 

cia del retardo en el desagüe que sufrió la zona por la colmata- 
ción sucesiva de los primitivos pozos de absorción o pequeños 

ctpnors)) que debieron salpicar la región. 
Un aspecto de la historia morfológica de la zona se nos pre- 

senta actualmente; las tierras que constituyen los elementos 

estudialdos son verdaderamente fértiles; el aumento de densi- 
dad de la  oblación maUorquina en e' siglo pasado (20) obligó 
a roturar y aprovechar estos e!ementos, en parte inundados por 

la completa colmatación. de los primitivos desagüe subterrá- 

neos, para lo que se pensó en una desecación de la zona. Re- 
ciiérdase todavía, aunque de una manera vaga, la apertura de 

Formaciones de Ariany: en prinier ~érinino los bancos calcáreos 
que rodean las formaciones, en segundo término bloquesde gres extraídos 
del segundo hozizonte; el resto depósitos rojo-arcillosos ( 1  .er horizonte) 

mayor parte rojo-arcillosos. Ni la cantidad ni la complexión de 
103 cdephsitos rojos es propia de una descoinposición superfici,ii 

(tin situ,) como la ((terra rosca)) qiie se destaca en otias regio- 

nes cársicas de la is?a. Podría ser que alguno de estm elemen- 

tos rojos tiiviera como primer origen los ínateriales de descom- 

yo-;icióil de zonas no muy lejanas del !ligar eil que hoy apare- 

iircillws ha estado sujeta a los mismos factores que se dan en 

las zonas de inundación fluvial ; es decir, los ctponors)) o pozos 

de absorción más alejados de las zonas de ~ r i a n y ' s e  han com- 

portado como escapes o salidas de corrieiites, dejando a la iz- 
quierda, donde se encuentra precisamente el elemer!to rojo, zo- 

(YO)  Ver este fenómeno repetido en otras :das mediterráneas, se- 
gún las vicisitudes que atraviesa el continente. 

Lucijan Marcié: Migrations dans les iles de Zadar et Sibenik.- 
[~Bulletin de le Société de Géographie de Beograclji. T. XT7, 1-,5g. 61. 

19%. 1I:n serbio, con resumen en francés. 



na-, de remanso o pérdida de velocidad, merced a las cuales se 
ha llevado a término un fenómeno de decantación donde las 

partículas ligeras han flotado sobre los elementos groseros, cuyo 

resultado ha sido la seleccióíi del material de acarreo y de SUS- 

~ens ión  en aguas poco profundas. En estas secciones de la isla 

se repite una vez más el fenómeno de sedimentación que tiene 

lugar en la proximidad de las grandes corrientes, como vimos 

en Santa María y en el N.E. peninsiilar. 

Obra de desagüe para la desecación 
de' las forinaciones rojo-arcillosas de Ariany. 

Estos de1~3sitos presentan materiales vegetales en estado car- 

bonoso que, con los elemeiltos con qiie se hallan mezclados, 

indican ser limos de arrastre llevados en suspensión por las 

aguas qiie depositaron las partículas rojo-arcillosas, de modo 

semejante a lo que ocurre en los emplazamientos rojos que he- 
mos estudiado en las zonas continentales Ibéricas. Se debe tam- 

t>i&n tener en cuenta que su abiindancia coiiicijle con liigares 
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p e r i f é r i ~ ~ ~ ,  segura~liente de reman= y mayar calma de la co- 

rriente. 
Los elementos mallorqiiines, lo mismo que los peninsulares, 

se hallan ciibiertos de iin manto de guijarros y las hendiduras, 

producto de desecación, están rellenas también por estos de- 
pósitos posteriores (clichéa nfims. 8 y 9) , debiendo hacer notar 

que el relleno de las grietas profundas en los depósitos mallor- 

qiiiries está formado por elementos toscos y gruesos proceden- 

tes de las regiones vecinas (poco rodados y de igual wmple- 
xi6n a la que rodea la formación), siendo más finos y rodaclos 

en el nianto de superficie. 
La causa de los arrastres ha debido de ser la misma para 

atii1,os transportes, ociipanclo los gruesos y angulosos las prime- 
ras grietas de desecación y los seagun:!os, más finos y rodados, 

las capas superficiales, consecuientes con un arrastre de co- 

rrientes mohrnas también, pero más débiles: Todos ellos co- 
rresponden a la fase que hemos señalado en las zonas IMricas; 

es decir, a las corrientes posteriores al último deshielo glaciar 
y cuya separación con los depósitos rojos parece definirse me- 

diante un período de desecación y de escasez de Uuvias. 

S o  es necesario indicar que tanto estos depósitos isleños de 

sedimentación, como los peninsulares, son de cierta fertilidad, 

si bien no de la exuberancia que indica Brunhes (zI), ya que 

el clima es relativamente seco. Esta fertilidad relativa caracte- 
riza también las mismas formaciones de la Península que se 
hallan en un régimen de pliiviosidad semejante (zonas de Mora 

de Ebro, etc., etc.), apareciendo con una vegetación esteparia 

en aquellas otros lugares donde la cantidad de precipitaciones es 

m:ís escasa (regiones de Gelsa) . 
En los de&itos citados, isleños o peninsulares, no ocurre 

lo que liemos observado en las formaciones rojas del carso yu- 

goeslavo, donde se distingue plenamente la descomposición de 
- 

(21) Brunhes (J.) : La Géographie Humaine. Vol. 11. 3.a éclition, 
p:ígs. 730 y siguientes.-París, 1925. 

12 
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10s bancos de caliza que constituyen el suelo de la región, como 

exponen Cvijic, Icrebs y otros autores que han tratado esta 
cuestión. 

el carso :rugoeslavo he pdiclo reconocer elementos rojos 
de desc~mposiciór~ esparcidos, por decirlo así, entre íos salien- 

tes calcáreo. clue resaltan sobre la siiperficie más o menos ero- 

sionada ; equilibrada que forma el suelo. 

En las zonas clel N.E. español, rfir el contrario, estos dep:>- 

sitos se hallan encerrados tan 40 en determinados lugares de 

las hondonadas que a modo de hoyas presentan las distintas re- 

giones, ya se haya llevado a término este cierre por la coiifigii- 

ración chrsica cle la zona, como ocurre en Baleares, ya tectó- 
nica, como en Mora de Ebro, etc., ya haya tenido por origen 

alguna causa fortitita, como el desborda~liieilto de despojos gla- 

ciares, caso que presenta el Esera. Por otra parte, los depbsitos 
rojo-arcillosos q~ i e  estudianios, se hallan bordeaildo las grandes 
corrientes actuales, donde destacan factores comunes que no 

aparecen en el carso, como coincidencia de sus emplazamientos 
en liigares bajos de nivel en relación con las zonas que b s  cir- 

cundan, proximidad cle estas hondonadas a zonas de paso de 

corrientes fliiviales, afectadas por estas en sus partes más bajas, 

la extrema división de las partícuias de estos depósitos (en 

parte coloidales). De todo esto se dediice que loe; lugares que 

ocupan son zonas de inundación anterior, clonde la fuerza di- 

námica de las aguas fué casi nula, 51 por consiguiente coinciden 

con zonas de  calma y de factible sedimcmtación. 
Si comparamos la coloración de los depósitos situados en la 

parte baja de la cuenca y zonas mallorq~linas con los del valle 

superior del Esera, notamos una debilidail de color en estos Últi- 

mos, debida indiidablen~ente a una meiioi- rermanencia de aguas 

que ha originado un estado de descomposición menos evolu- 

cionado. 

La formación de estos depósitos no  se ha verificado ctin situ)), 

como ha ocuirido en las regiones Dináricas, sino por el con- 
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trario, sii formación presenta ciclos íle clesarrollo en relací6n 

coi1 la distancia que los separa del punto de origen. Duraiitc 
estos ciclos se ha verificado el desn~ciiuzaniieiito mecánico, ciiyo 
resiiltado final ha sido el material arcilloso rojizo en distiilto 

Sracl~ de oxidación ; en una palabra, es el resiiltarto témino  del 
frotnmiei~to mecánico; extremo que henios heclio resaltar al 

tratar (le las formaciones qiie ocupan el centro de la ciieiica, qnc 

cscnlonadas en cuanto a distancia por orílcii (le deilsicíatl y (le 
~oliinicn forman las pudingas seguidas de los ~nacifios o mola- 

sa5 J. &das de los clepósitos rajo-arcillosos. 
E1 origen de estos depósitos hemos de biixarlo eii éptxas 

I~)stci-iorcs al plioceno, ya que se liallan depositados n nivcl 

iii~icrior de tste y en posición diferente, como e11 las zonas de 

Gclsa (Ebro ineclio j , Mora de Ebro, etc., opinión corroboraiia 
en estas ~iltimas zonas por los estudios de BataUer y otros ( 2 2 ) .  

El Sr. Hernánclez-Paclieco, en 11110 de sus estudios sobre 

terra7as fiuviales ( 2 3 ) ,  hace referencia a una grail p'ataforma 

eniplazada en la base de las montaíias clel borde oriental de la 

cuenca del Duero, siguiendo la carretei-a de Burgos a Lerma, 
In cual clicc. estar constituida por arcillas rojas de clecalcificación 

riiie soportai~ aliivioiies de guijarros. 

El citado autor los cree producto del clima seco del plioceno 
y dice que los guijarros que soportan esos depósitos rojos han 

sido fo-r~nap:los al comienzo del cuater11ar.o. 

(22) Bataller (J. R . ) :  E' 11liocí.niro de la prol-incia de Tarra- 
gona y algunas notas sobre el criaternario fluvial.-((Ibérica)). Vo'ii- 
iiipii SXTIII.  Súni .  702.-1927.-PCg. 301. 

17niira i Sans  (>T.) : Servei del M?pa Geo1og.c cle Csta1iinya.-T.ei 
Goles de 1'Ebre.-Barcelona, 1923. 

JIallada (L.) : Reconocimiento geogriifico y geológico de la pro- 
rincin (le Tarragona.-IIBOI. de la Comisión del Mapa Geológico de 
Es1).1ñai). T. XT'I.-JIadrid, 1800. 

( 3 )  HernLnclez-?nc!ieco (E.) : Les terras~ec fliivia'es de I'Espag- 
ne (Resumé).-Internationnl Geog~aphical ITnion.-First Report oF 
the Commission on Pliocene aiitl Pleistorcne Terrares.-Oxford, 1928, 
piginas 43-5-. 
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No conocemos la región, pero cn sus mapas esos depósitos 
parecen ocupar zonas depriiiiidas o sinclinales y por consi- 
guiente centros de afluencia de aguas ; parece, pues, que se trata - 
de elementos post-pliocenos semejantes en coloración y propie- 
dades a los que acabamos de estudiar en la ciietlca Ibérica y 

zonas Mallorquinas. 

Panzer (24) atribuye a la época interglaciar los depósitos 
rojos del Aragón y los que ha encontrado entre Mora y Benifa- 
llet, creyéndolos propios de clima templado, extremo que dr- 
Sva al mismo tiempo de los estudios de Penck. 

Generalmente los aiitores que han estudiado estos depósitos 
los han considerado como formación propia de época cucaterna- 

n a  y se les conoce con el nombre de loess. Estos depósitos 1 

su mayor parte son considerados como de origen eólico (25 

por haber encontrado en él moluscos y mamíferas terrestre 
se han indicado incluso varias series de loess, según la época de 
formación, pero los depósitos que estiidiamos no son precisa- 
mente los referidos en dichas series. 

Es verdad que en algunos cíimiilos morrénicoc del Pirineo 
hemos encontrado aquel lwss amarillento, propio de brecha gla- 

ciar, pero las formaciolies a que nosotros 110s referimos con CO- 
loracióii roja, se hallan a graa distancia de las morrenas glacia- 
res, no presentando relacióii alguna con su formación. 

El Sr. Tricalinos, en tinos trabajos acerca de superficies fo- 

silizadas en el curso inferior ?el Ebro ( 2 6 ) ,  distingue ciertas 
arcillas que cubren antiguas siiperficies de erosión, formalido 
una costra enditrccida y coloreacla prdiicto de disoluciones. 
- 

(24) Pnnzer (W.) : Talentmi~~lrliing uncl Riszeitklima im nordos- 

t'ichen Spanien.-Ob. cit. 
(2,í) Obermaier (H.) : El liombre fósil.-Comisión de investiga- 

ciones paleontológicas y preliistóricas.-Memoria núm. 9.-Serie pre- 
histórica núm. 7.-Madrid, 1925.-PSg. 33. 

(26) Tricalinos (Dr. Joli. K.): E l  clima de España en nuestros 

días des igual al de los tiempos diliivianos?-((Ibérica>>, núm. 827.- 
Tomo 1 . O  Vol. XXXTII. Año XVII. Págs. 298301. 

. 
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E1 origen que da Tricalinos a a t a s  formaciones está de acuerdo 
coi1 las teorías de Passarge ( 2 7 ) ,  quien indica que en los climas 

cálidos y secos el agia de lluvia que penetra dentro de la tierra 
viielve a sxlir por capilaridad y tvaporación, dejando en su- 
perficie la.; disoluciones que constituyen una costra dura que 

cubre las regiones áridas y semiáridas. El origen que da Trica- 

linos y Pas-rge a estas formaciones no piiecle atril-iiirse 2 105 

depósitos que nosotros estudiamos, ya que aparecen como mase 

iiiiiforme y de gran espesor, no presentando la sucesión de cos- 
tras que atendiendo a la teoría de estos autores deberían for- 

inarlos. 
Nosotros m t e  la situación y características qiic concurren 

en 10s que liemos examinado podemos decir, no solamente que 

la formación es post-pliocena, sitio que parece haberse formado 

durante las etapas glaciares del R i s ,  Würm y estados poste- 
L 

riores de deshielo. Esta nuestra opinión la deducimos de la 

formación rojo-arcillosa que constituye la cegun~da terraza (poco 
más de 40 metros de elevación sobre el actual cauce), que se 
pesenta a la izquierda del Cinca en la antigua confluencia con 

j- el Esera (Iugar que coincide con el pie del antiguo cono de de- i 
P. 

yección de este último en el Cinca) y la continuación de tales 

1 depósitos rojos en la terraza inferior del Würm y depósitos de 

$ más bajo nivel. 
Algo más podemos añadir a lo que antecede, v es que for- 

macioiies y fenómenos semejantes de arrastre y de serlimenta- 
ción se verifican en el momento actual. A tal efecto, indicaremos 

que en nuestras últimas expediciones por el Cinca (citaremos 
tan solo este río entre los muchos que presentan el fenómeno) , 
hemos presenciado el proceso de formación que nos ocupa. 

El desmenuzamiento mecánico en el Cinca se lleva a término 
a lo largo del thalweg del río y únicamente s o l  aptas para la 

(8) Passarge (S.): Uber die Abtrngiing diirli Wasser, Tempera- 
trvgegensatze iind Wind, ihrer Verlaiif iiiid ilire Eiidformen.-(~Geo- 
graphische Zeitschrift~. T. 18, pág. 79.-Leipzig, 1912. 
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formcción aquellas zonas de calma que se dan a lo largo de la 
corriente fluvial. f 

El Ciiica ensancha sii valle aguas abajo de El  Grado (lu- 

gar inmediato a las terrazas rojo-arcillosas emplazadac al pie 
del antiguo cono de deyección del Ecera) ; en estas secciones 
y después de una gran avenida, el lecho del río se  presenta con 
unos manchones formados por légamo fluvial y circunscritos 

a los lugares clonde las aguas de crecida aparecen con más calma 
que en el resto de la corriente (c:iché níim. 12). Estas pérdidas 

Clichénúm 12 

- 

CI. L. Garc~a-Sainz. 

Dópbsiios del légamo íiu~ ial limonitizado, aparecidos a continuación 
de un descenso de altas aguas en el Cinca. 

de velocidad localizadas con producidas por las diferencias (le 
nivel que presenta el lcclio del río, dando lugar a inovimientos 

giratorios de cierta calma que sedimentan los clepósitos fluviales 
en las honclonadas, emplazadas al abrigo de aquellas pequeíías 
diferencias de nivel, donde una vez retiradas las altas aguas 

aparece depositado el légamo de suspensión. Este fenómeno es 
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in(ludab!emente el mismo que tuvo lugar en épocas anteriores 
a la actual. Este fenómeno durante las íiltimas etapas de des- 
hielo glaciar revistió mayor importancia a jungar por el mayor 

cíimulo de arrastres que hoy aparecen en los valles del Pirineo 
r cL1rso medio e inferior del Ebro. 

El  Sr. Fallot, haciendo referencia a los depósitos cuaterna- 
rios recientes de Baleares, indica también (28) que al pie de 

la sierra cle Mallorca se encuentran iina cantidad de dep6sitos 
aliir7iales que no se comprende sin la existencia anterior de 
corrientes de gran caudal. Todo ella explica la presencia de 

clementes orgánicos aprisionados durante la sedimentación ro- 

jo-arcillosa y que hoy aparecen en estado carbonoso (dendri- 
tzs) ,  denotando a falta de fósiles (29) la modernidad del de- 
p6sito. 

Pailzer (30) hace intervenir la temperatura elevada eii la 
C 

coloración de estos depósitos, nosotros creemos que para cllo 
es suficiente la intervencií>n del hierro en distintos estados de 

o~idación sin ayuda de la temperatura. 
La elevada temreratiira y desecación que, a deducir por el 

agrietamiento que presentan las capas s\iperi~res, ha intervc- 
iiido indudablemente en las secciones superficial= de estas ma- 

sas, no aparece en ningiina zona r,rofiinda; por el contrario, 
el colorido y continuiclad de la masa de las capas inferiores de 
ceclimentación es fácilmente ieconoscible. 

Si la intervención de estos factores de época interglaciar, 
coi~io Panzer indica, fuera un hecho, el agrietado dc 10s dep6- 
sitos posteriormente rellenados st? destacaría sobre la masa pro- 

funda, siendo así que ésta se presenta uniforme en composición 

(3) Fallot (P.)  : Etude Géologiqiie cle la Sierra cle 3Lajorque.- 
h i i s  et Liege, 1922; pág. 190. 

(2'3) Fallot (P.) : Etiicie ..... Ob. cit.-Indica que la falta cle fó- 
riles rl~r(le el mioceilo hasta la época actiial, impide conowr con pre- 
eiqirin la época cie las formaciones. 

(30) Panzer ('8.) : Talentmicklung ..... Ob. cit. 



y colorido. Ocurriría en aqnella época la que posteriormente ha 
sucedido en los sedimentos rojos sirperficiales, como veninios 
indicando, es decir, que a la retirada de las aguas que deposi- 
taron los últinlos sedimentos hubiera sucedido la desecacihn 
consiguiente que posteriormente agrietó la siiperficie de la for- 
iiiación rojo-arcillosa rellenada por acarreos aluviales modcrnos 
que se destacan en la formación. 

Estos materiales guijarrosos proceden de zonas relativa- 

mente lejanas en el Ebro medie y de otras circundantes cn 3Ia- 
Ilorca, como lo demuestran en aqu6llac las gravas finas rodadas 
y en éstas los materiales angulosos que en las distintas locali- 
dades han rellenado las grietas e intersticios consecuentes con 

la desecación de las formaciones. Las gravas finas que cubren 
estos depósitos son de tiempo moderno y en consecuencia po~; 

teriores a la última glaciación del Würm y acarreadas por la? 

corrientes, que comenzaron el tallado normal que actualmente 

presentan las formaciones. 

El examen que acabamos de hacer de estas masas rojas, así 

como su situación y elementos que encierran (dendritas) , nos 

hacen ver claramente que se trata de formaciones continentales, 
y su agrietamiento indica el régimen del clima seco y estepario 
al cual han estado sometidas, probando los materiales de re- 
ileno las turbonadas o lluvias bruscas que los han depositado 
en las grietas producto de desecación. 

B I B L I O G R A F I A  

Der Schweizer Geograph. (E1 Geógrafo Suizo).-Berna, Jiilio- 

Sel)tien~brc, 1931. Números 4 y 5. 

En la revista ciiyo título antecede, la íinica y gran piiblica- 

ción geqgriíica de Siliza, ha insertada el Dr. P. Vosse!er uii 

estudio que por el indudable interés que tiene para lectores es- 

~afioles extractamos y comentamos. Se titula S t a d t e  der Ibe -  

rischen Halb inse l  (Ciudades de la Península Ibérica), y ocupa 

las phginas 84-91 y 115-121 de dos cuadernos correlativos. 

Puede asegurarse, sin género de duda alguna, que el autor 

conoce d e  v i s t~  casi todas las ciudades espafiolas de importancia. 

El artfculo del primer cuaderno está implícitamente dedicado 

a la influencia del factor geográfico en el origen de las ciiidade; 

españolas, muy especialmente de las costeras. Así analiza Vos- 
ccler la stiia-ión de antiquísimas agrupaciones urbanas, como 

316laga, dominando la bahía ccn su acrópolis ; Cádiz, de sitila- 

ci6n estratéqica ; los puertos del Norte, favorecidos no tanto por 

su mar abierto como por su clima. En  el interior considera el 

autor las agriipaciones humanas debidas a cruce de rutas, y nada 

nirís ilustrativo para el caso que el examen del mapa de los 

nlrededores de Daimiel, que inserta Vosseler. En  esta categoría 

entran también Seg-o~ia, Salamanca y Zaragoza, favorecida ade- 
mrís la íiltima por su carjcter de oasis en región e;teparia. Toledo 

Y Avila son dos establecimientos humanos en que la Geografía 
obi-6 de aciierdo con la tendencia estratégica de la época en que 

se poblaron. 



El artículo segundo trata más bien de aqileilas poblacioiies 

En cuyo origen influyó el factor histórico. La Península, terri- 

torio de expansión de los pueblos mediterráneos, es para Vos- 

seler la región europea donde las diferentes épocas históricas 

han marcaclo más enérgicamente su paso en ciudades, obras 

civiles, monumentos, calzadas, etc. Granada, por ejemplo, e3 

vna población cifra y compendio de la cultura árabe occidental. 

Sevilla es el hito qiie marca las relac'ones de la Metrópoli coi1 

América ; El Escorial y Aratijiiez, si no ilegaron a ser centros 

de población importantes, significan el apogeo de dos casas rei- 

nantes. Finaliza Vosseler con una animada descripción del tra- 

zado de la ciudad española, e l  ambiente callejero, la casa, etc. 

El  últinio párrafo trata de la significación político-geográfica 

clc Madrid. 
Este trabajo está escrito con cariño y admiración hacia Es- 

1)aiía. Pero ha cle confesarse que, a pesar del carácter científico 

(le la revista qiie lo contiene, no posee la solidez que el lector 

espera encontrar. Y aíiii más si se considera que dos geógrafos 

alcnianes, Jürgens y Jessen, han acometido ya con diferente 

cxteiisión interesantes estiidios de fioleografia española. 

Australia y Oceania. Naturaleza, cultiira, economía. Antarctis. 
(~Hailclbiich der Geograph'schen Wissencchaft))), por GEIS- 
LER (VTalter), BEHRM~NN (Waiter) y DRYG~T,SKV (Erich V.) .  

Potsdam-Wildp~rk : Akademische Verlagsgesellschaft Athe- 

naion, 1930-32. (380 págs., 281 fots., 22  lánis. en color y 

un mapa). 

Geografía general de Australia y Oceanía, por GEISI,ER (Wai- 

ter). Hannover : Hahnsche Buchhandliing, 1931 ( V I I I t  216 

páginas, 11 croquis) . 

Cuando en todos los países la piiblicacihn de obras científicas 

de cierto volumen y presentación se está viendo gravemente 
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paralizada por dificiiltades econólriicas, una Editorial alemana, 

qiie no vacilan~os en ilamar heroica, ha empezado recientemente 

la edición de una serie de iifaniiales de gran formato y liijo que 
a\>raznn un conjiinto de conocimientos : Arte, Literatiira, His- 

toria, Geografía. Se trata de la activísima Editorial Afhe~zaion, 

clc, Potsdam, que habiendo enipezado no ha mucho la redacción, 

por el sistema de ciiaderrios, de sil ((Manual de  Geografía)), lleva 

en la acualidad muy adelantados los tomos de Siidamérica, 

.lfrica, Siir Europa y Asia anterior, y cierra ahora el volumen 

declicado a Aiistralia, Oceanía y ,411tarctis. En  dicho tomo han 

c.olahorado los Profesores Geisler, de Brcslau; Behrmann, de 

i;rankfiirt, y Dry-galsky, de Munich. 

.Australia y la miriacla de islas clel Pacífico son regiones ac- 

tiialniente afortunadas, científicaniente Iiablaiiclo, pues los estu- 

dios y monografías sobre ella. ahiindan. El  Continente austra- 

liano es hoy realmente iiiio de los t r o~os  de la superficie terres- 

tre que más aniplias posibilidades ofrecen, económica y geopo- 

líticanieiite, a la extensión e instalsción del eleiiiento humano. 

1,os más ade'antados medios iiicc5nicos de laboreo transforman 

con rapidez ,grandes extensiones (le terreno; los más encoiitra- 
(los paisajes, vegetación tropical o territorios alpinos, desicrtris 

o estepas iiifi~iitoq \- panoramas mediterráneos, se reparten este 

Continente, secle de los fdsiles z~iz~iC?ztes. Considerable espacio 

tled;can los autores a la población indígena, cada vez más arriii- 

conadi y limitada por la creciente inmigración blanca. Behr- 

n-aun ha tomado a su cargo el estudio cle !as icias oceánicas 

Siieva Guinea, Melanesia, Pol;nesia, Srimoa, Tahití y Hawaii . 
La parte de Antarctis ha sido redactarla por Drygalsky, el 

animoso explorador cliie tomó parte personalniente en 1s expedi- 

cióii aletiiana de Gautss. Divide la ciescrilicióii en zona de tim- 

1)aiios flotantes, hielos fijos, límites clle Antarctis, extensión, 

foriita J- constitución, paisajes, clima, faunl, flora y phlación. 

La prc3entación del tomo supera a todos los encomios, es- 

l~ecialriie~lte en lo que se refiere a la parte gráfica. Aparte tít. 
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los mapas, croquis y fotografías, hay que llamar la atención 
sobre los magníficos paisajes a todo color que ilustran la obra. 
Se trata de un medio representativo que por parecer sin dcda 

más artktico que científico estuvo alejado de obras de este ca- 
rácter, pero que en realidad ofrecen la imagen del paisje geo- 
gráfico con una viveza inigualaMe. 

De los tres autores mencionados, Geisler, que se ha espe- 

cializado en la geografía de Aiistralia, ha pitblicado en la Geo- 

grafía general que dirige I\leinardus, el tomo citado en segundo 

lugar en la cabeza de este artículo. En muchas menos páginas 
que el tomo anterior, el autor ha condeticado en forma csque- 

mática y precisa el descubrimiento y col~nización del Conti- 

nente, situación, geología, clima, hidrografía, biogeografía, et- 
nografía, comercio, etc. Con mucho menor elemento gráfico, el 

tomito contiene cuanto es preciso para el conocimiento del Con- 
tineilte australiano. 
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L L E G A N D O  CEUTA 

T3tdo e.stas agrias qrrr srpnrnn dos Il1arc.s y (los conti- 
~ienies, S P { ] L I I ' ( I I I I C I ~ ~ C  1111 día 110 11111y k jnno,  de ser /lfvn(lo 
a la prcícticcl el proyecto (?e trí~iel ~ l zb~~znr i t io ,  a c f r ~ a l ~ ~ i e ~ r t e  
rn e.siir(iio, circrllar(íri los trrlics qrrc ahl.ii.cí~i tr Eirropct las 
pir(~tcrs (le1 i~z~iieri.so tn.r.ilorio nfsictrno. 

El E.sti.erllo de Gib1.o llor, tlirc Iza fe11 id: 1111tr g1.cr11 inl- 
11orfancia geogrcífica en ltr i~itla del 1i0111hre: qrre frri e11 las 
rda<le.~ prrtirilor el fin (le1 iiiiriido coiio~ido: qiie arltliiirió 
i~ilrsitatlo reliroe tle.~piici.s tic1 glorioso d c ~ c l l b r i ~ ~ i i r ~ ~ t o  de  
dnic;ricn, 101-~iccrrí a . F C ~ ,  ] ) C I ~ ' C I  1(t Hi~in«rtirlnd, irn .símbolo 
del pclprl prepondera~ite que riercen los faciorrs qrogrcífi- 
cos el din en ( / ~ I P  los e,sj)(rílc  en lns rocas qzre C S ~ A I Z  
brrjo l rs  ngun.s y ln cioilizn .c)prí' logre Iinllnr. la uía 
~ncís ccirnotltr y ~ n d s  ~-(ípitln prr~.(c srr p~~ ie i rac ión  en el coii- 
fíner~tc I ~ C ~ I ' O .  

I,legaíio este i ~ i s f n ~ i i e  logrcr~~í E.s~~nñ« acrl.carsr nlin ~iicís 
cl sus Iter~iia~ios (ir ,411ii;l*ica C I /  (ICOI.~UI' .SC los t l i ~ f a ~ i r i a s  y (11 

~ o i z i ) ~ r f i r . s ~  ~~rz(~.sfrn I ' P I I ~ I I S I I I ~ I  P I I  C / I I C I ~ . S  tic tr( í~i .~iio 117tí.s jn- 
uornhlr puro que ~irrc.~tros crn~i~/os del oir-o lccdo tlpl ;1fltí11- 
tic0 110s z~i.silc~ti ~ 1 1  sus oiqje.s por ltr r)ifi(i Er~roptr. 



La Región volcánica de Ciudad Real 
POR 

D. Francisco Hernández- Pacheco 
Profesor auxiliar de la F. de C. ¿e la Universidad Central (1) 

( C'oi ic lz~s idu) .  

R \SGOS CEOLÓCICOS DEI, TERRITORIO 

E11 líneas generales puede decirse, ccrno ya se ha hecho no- 

tar, qiie el territorio ocupado por el cainpo eruptivo aparece 

geológicamente constitiiído por dos formacioiies muy diferentes, 

los terrenos silúricos a1 Oeste y'los inioceiios a l  Gte. 
En detalle apareceti ac1em:ís otros terrenos de ~iincha menor 

cstensiciii, tales como el devónico, que da liigar a manchones 

superpuestos a las foi-nlaciones silíiricas, y en gciiei-al albergado 

eii sinclinales cle dicha foi-n~ación. También ticne relativo in- 

terés el carbonífero, qiie aimqiie no extenso da origen a la 
cuenca iniiiera de Piiertolla~io, y cliic e11 sus zc.nas tnís siip-- 

riores por tránsitos insensibles al ~>l'rniico, por l o  cual (1:- 

cha citcnca la denominamos permo-carboiiífera. 

,%l>rc el paleozoico y los terrcilos iiiioceiios <lcscaiisaii otros 

terrenos iii:ís mocleriios, pero (le es:a.sa estensióii, tales Sori las 



rnlTns pliocenas, qiie se presentan típicas y con relqtiva exten- 

sión en las zonas del Oeste y poco típicas y muy restringidas en 

L s  zonas centrales. Igiialmente esisten masas de duvioiies ciia- 

ternanos que pueden dar origen, como ya se ha indicado, a 

terrazas fliiit~iales, como acontece en los afl~ieiites que van hacia 

el Guadalqiiivir. 

Terrenos si1iírico.q.-,:\parece esta forniación integrada por 

(10s niveles: iino, cl iiifcrior, constitiiído 1-0s la pcteiltc fo ni?- 

ción rle las cuarcitas qiic llegan a nicdir e11 cstm zoiias potcn- 

cias variables, siendo la mcclia de unos 300 nietros, y otro 

nivel, el siiperior, piz'irroso, cuya 1,otcncia es sin diida niuclio 

mayor, pero difícil de deteriuiilar por estar iiltencaniciite eso- 

&onado. Entre ambas forniacinnei dc ciiarcitas - pizlrras qucda 

ctrú, que ~)i~dikranios clecir clc tr:íilsito y que forma el límite 

ci;tre lar clos zonas. Siempre se presenta con gran tipicidad y 

ciando origen a bancos mnJ- repetidos de ciiarciias y pizarras 

alteniantes dc escasa potencia y con marcado color rojizo. 

Geográficamente ambas facies ie  distingiien en el territorio 

muy claramente. En las ionas oc.identales, qiie en la mayor 

parte aparecen integradas por las ciiarcitas, piiede decirse que 

dan origen a u11 qiiebrado territorio formado por ásperos y re- 

1.etidc5 cerros y serratac, muy frecuentemente alineadas :'e Este 

a Oeste o de O.N.O. n E.S.E., alincacio~ies que qaecla11 :-e~a-a- 

das entre sí por ralIonac1as miiy anqostas, en cl fo~ldo de las 

c; ales es frecuente aparwcqii las ri7arras drl tramo superior. 
E n  o,tros ca-c~s las zcnas dcpriiiiidas c~trín coristit~u':las por 110- 

ras  atiiplias r llanas, que a reces contieilen encima de los nia- 
terlales pizarrosos ~ e d i m e n t ~ s  continentales del terciario. 

Este país de ciiarcitas al avanzar hacia el Este lo hace pro- 

longándose en iina serie de alineaciones cle cerros ~ L C  al unirse 

entre Sí determinan peqiieiías serratas, qiie elevándose poco en 
las zonas del s o r t e  cssi no destacan de los llanos que las ro- 

dean. Adquiere gran relieve en los territorios del Sur, y co- 
rriendo y alejalas entre sí determina11 las deprecionec 

o valles de gran desilisel, como ocurre con el del Ojailen y, prin- 

cipalmente, con el Valle de iilcudia, o determinan llanuras de 

gran amplitud, como 'ocurre con las zonas que rodean a Ciudad 

Real, Caracuel Argamasilla de Calatrava, y que siempre estiii 
integradas por las pizarras del silíirico, a veces recubicrtas por 

íos terrenos iniocenos (fiq. 2. ' ) .  

Cfomo ya se ha indicado, todo este territorio está intensa- 

incnte replegado eii régimen icoclinal, pi-esentalido a veces la 

forinación fallas, eil ocasiones de gran co,rrida !- de 3ceiltiiado 

desnivel (fig. 1.") . 
T C T T ~ I L O S  d~z~ó~zic~s.-Con respecto a esta forniac:ón poco 

podenlos decir, pues n más de estar rel>resentacla por mancho- 

nes reducidos y de no gran extensión, sil deterniinación es di- 

fícil, pues no presentan faima fósil. 

Dicho terreno aparece ocupando pequeñas sinclinalec de las 

pizarras silúricas, a excepción del manchón calizo de Abenojar, 

que se extiende por toda la ((mesa)) de dicha localidad. 

Los pequeños manchones de devóniw aparecen siempre 

constituídas por calizas negras entreveteadas de blanco y sus 

manchas quedan salpicadas por el territorio y principalmente 

en las zonas occidentales. En  esta formación entran también 

materiales pizarrosos interestratificados con g rawras  y arenis- 

cas de coloración oscura, tal es lo que ocurre en las ccrcan'as 

del caserío cle El Chiquero, en el valle del Guadiana. 

Como el silúrico, aparece intensamente replegado y con 

ic16iitioos caracteres tectónicos qnc aquella forniacióii. 

Tcrrcllos ficri~zo-carbollifer~s.-La cuenca periilo-carboiiífera 

que aparece alineada de Este a Oeste, ,ocupa la zona inedia de 

la cuenca del río Ojaileii, en las cercanías y al Siir de Puerto- 

llano (fig. s."). Descansa dicha forn~acióii aparentemente con- 

cordante con el silúrico, pero sin el interhedio de las pizarras 

superiores, poi lo menos en las zonas exploradas por los son- 

deos cle reconocimientos cfcctiiados en la cuenca minera. La 
1 cteiicia de la formación es de unos 500 metros, por tkrmino 



~iieclio, cncerraiido uiia serie de capas de carbón en u11 gran es- 

pesar de 1ri7ai-1-as y capas altcrnaiitcs de areniscas. P e  c'tas ca- 

pas d c  carhóii solo cuatro anii csylotal,les, pues las iestaiites no 

reiineli las condiciones iiecesarias p.ira sil beneficio, sieiiclo cii 

la actiialidad la priiiiera y segtiiid~i cal-as las quc estríri cii in- 

tensa exglotaci6ii. 

Además cle estos niateriales ex:stcii zoiias pizarrosas bitu- 

iiiiilosas que por clestilacióii daii -naterias volrítiles diversa? v 

entre ellas gasoliiins, por l o  ciial la ciicnca en la actiialidad tiene 

tina gran importancia. 

Esta foriiiación, como ya se ha indicado, pasa insciisil~le- 

mente al pérniico; pero el límite entre ambos terrenos e .  iiii- 

preciso, por ser los niatcriales qiic integran las formaciones de 

idtnticos caracteres. Siiyerficialmente la formación q1ied.i re- 

cubierta por materiales del mioceno o clel cuaternario de muy 

escasa potencia. 

Todo el conjunto apaiece plegado, clando origen a dos óva- 

los denominados, respectivamente, Norte y Sur, siendo las di- 

mensiones de la cuenca unos siete kilómetros de Este a Oeste 

por tres de Norte a Sur. 

Terrenos secrcndarios.-Estas formaciones no aparecen re- 

presentadas en el territorio ocupado por 'as manifestaciones vol- 

cánicas, solo Iiacia las zonas orientales comieiizan !os terrenos 

triásicoc, pero en realidad alejados del distrito volcánico, es 

decir, hacia las regiones que quedan al Este de Valdepeñas y 
Manzanares. 

Terrenos n~i@ce~zos.-El niioceno por su aspecto da oriyen 1 

iiii territorio cle aspecto completameiite distinto de las regiones 

ocupadas por los materiales del paleozoico. Puede decirse que 

la llanura domina sieiiipre, incliiso en las peqiieiias cueiicas iii- 

teriores, como las (le ;\rganiasilla de Calatrava y de Carciiel 

(fig. 2."). En las ionas orientales, iior Carrión dc Calatrava, 

'rol-1-all~a de Calnti-:iva, Dainiiel y ;\liii.igi-o, el cairipo ~ihs~liita- 

iiiente plano sc cnla ,a sil1 iiiterriipci6n con 10s ariil)lios llanos 

dr la AIanclia y la Iíiie:, ílel Iiorizoiite, lejana por lo regular, se 

laicrde clifiiiiiiiiada l)or las brumas invernales o por la calina 

1 durante el verano, sieiitlo freciicntcs en este ainplio llano los 
Fw fenóiiiciios tlc t.sl)ejisriio. 

En algunas zonas, coiiio !as de Caraciicl y ceicanías de Co-  
rral de  Calatrava, la erosióii Iia determinado la foriiiación de 

perlueüos 1351-aiiios, ciiyas chatas ciimbrcs qucdan prcservad-is 

1 cle la rápida destriicción por la cobertera de caliias p~iitieiises. 

astos cerros son idhticos, lwr sil fortiia y aspecto, a los cara,;- 

terísticos cerros testigos y zoiias de ciicstas de ambas C3stillas, 

l en las zonas intc,qacla:; por el mioceilo. 
P. 

En  detalle !a forniacióii qiiecla conititiiítla !)or iiii gran e>- 

pesor cle arcillas más o menos niargosas, las cuales en determi- 

iiadas zonas se cargan de arenas finas y lavadas niuy sueltas 

w que pueden medir a veces potencias que pasan de los 6-8 me- 

tros, teniendo en conjunto dicha formación iin espesor de más 

de IOO metros, incluso en ?as cuencas cerradas de las z%iias cen- 

trales. 

I Las partes supericres clc este terreno ya se ha dicho que 

aparecen integradas por las calizas, que sin duda son pontienses, 

las cuales presentan aspectos muy variados. E n  general dan 

I lugar a varias capas que en conjunto pueden medir 6 a 8 metros 

en las zonas occidentales cercanas a Argamasiila de Calatrava 

- Poh!ete (fig. 2.") ; pero hacia Oriente, por Torralba dc Cala- 

treva y Daimiel, la potencia es mucho mayor, estando consti- 

I tiiído el conjunto pcr capas estrechas J- muy repetidas, a veces 

margosas y cn ccasiones con abundantes restos fósiles de mo- 

IL~SCOS terrestres, que p~ rmi t c  iiiia clasificación geo!ógica precisa. 

En  algunas zoiias aparecen mancliones dc yeso, tal siicede 

L en las cercanías de Pmuelo de Calatrava ; pero nunca cstos mn- 

teriales se presentan con los caracteres de los yesos de las cuen- 

cas centrales cie Castilla. 

Tmla la forniaci6ii tiiiocena es sensiblemcntc liorizotital, pero 

ci i  ocasiones se alirrciai~ !reqiiciias oiidiilacioncs y l>rincipal- 
4 



mente en las zonas calizas, feiiónieno relacio~~ado eii unos casos 

con el volcanismo, coino puede apreciarse en las cercanías del 

Caserío del Cerrajóii de la Puebla, al Sur de Ciudad Real, y en 

otros determii~ado sin duda por fen6meiioc de dis~olución y 

arrastre de lcs materiales inferiores a las calizas niiocenas, tal 

es lo que sucede al Norte de Daimiel y en el territorio clc fuertes 

nianantiales, como son los Ojos del Guacliana. 

Tcrlc izos  fili~cc~i~.s.-El plioccno, conlo se ha indicado, apn- 

rece constitiiído por materiales seinisueltos, de arrastre, inte- 

grados por cantos rodados de iniiy diverso tamaño, cuarcitosos 

r entreniezclados con arcillas niás o nienos arenosas. Estas ma- 

sas dan origen a cirañas)) horizontales que iiiinca presentan po- 

tencias superiores a 8-10 metros y r!iic se estieiideii en las zorias 

de1 Oeste a altitudes aproximadas a los pequeños collados y 

puertos, que interrumpen las alineaciones de las sierras dc 

cuarcita 1- comprendidas entre 750 a Soo metros. 

Estos materiales aparecen casi siempre superpuestos s los pi- 
zarro5os del silúrico, que dan origen a los valles u hoyas com- 

prendidos entre las sierras de cuarcitas. Estas formacioiies plio- 
cenas, al quedar los ríos principales, Giiadiana, Buíiaque y Tir- 

teafuera, encajados en las formaciones pizarrosas, han quedado 

colgadas a alturas superiores a 40-50 metros, dando origen to- 

11~gráficarneiite a llanos de contorno miiy irregiilar, roídos en 

511s Iaclcras por as torrenteras, llanaclas que son a las que eii la 

rcgiín~ se las distingue coi1 cl ilombrc de ctrañas)). 

i l ío fer iolcs  cz~ntcrnarios.- El cnateriiario en las zonas del 

Norte, tanto hacia los llanos inicw'ciios conio hacia las extensas 

ionas paleozoicas cle c~iarritas y pizarras, está a lc silino repre- 

~ t n t a d o  110s lor arrastres de los río?, que niinca son de impor- 

tancia. Por otra parte, en la red afliieiite hacia el Guadiana, así 

como a lo largo del cauce de este ~iiisnio río, las foimacioiies de 

antiguas terrazas fliiviales faltan en absoliito. 

Formaciones cle este tipo existeii claras, aunque no muy des- 

arrolladas, en las cuenca.; de los ríos Ojailen y- Fi-esnedas, al 

Siir, y cii las cc.rcailías cle \7illa~liieva de San Carlos. Estos nive- 

les, que en estas zonas están representados por las dos terrazas 

i i i r í ~  inferiores, descansrin eii cstas zo~iai sobre !os mate:-iales 
[le! niioceilo arinoso-margosos, ios que a su vez se sul~erl~o- 

neil a las pizarras silúricas. En otros casos las terrazas descsii- 

san directamente sobre los niateriales pizarroaos dcl paleozoico 

La terraza siip~rior, en las cercanías cle Villanueva de Faii 

Carlos, aparece recubierta por las colaclas bas~~lticas, 10 cual 
permite datar la edad cle estas manifectacioiies eruptivas. 

Los rasgos tcctó~iicos del t~rr i tcr io  quc veniinos e;tiidiaii:lo 

son en realiclad miiy in.oiiótonos, piiclietido decirse que re tratq 

ciertamente de una región intensamente trastcrnacla por los mo- 

vimientos hercinianos, 10s cuales al plegar la corteza terrestre 

crigitiaron las inontañas Hespériclas (1) ; e3 decir, las antigiias 

1- primitivas moilt25ns que con dirección N.O. a S.E. atravesi- 

ban el territorio peninsular y que hoy, erosionadas y relajadas, 

dan lugar a las extensas penillanuras graníticls y ~aleozoicas 

de la Sierra Morena y Montes de Toledo, y territorios que ha- 

cia Occicleilte y entre ambas alineaciones qitedsn. 

Durante el carb,oiiífero siipcrior y a consecuenci~ dc iiioiri- 

inieiitos custhticos, los antiguos msteriales palco-coic.os :o11 re- 

ciibiertos .en ti-ansgresióri por forrn~cioi1es dc esta x1ad y cii 

algunas zonas y conio coiitii~iiación de1 feiiómcilo a1)areccii 11 s 

sidinientos p&riiiicc-S, '-a de un franco carácter continental cii 

algunas cuencas, pero sin que pueda separarse claramente el 

límite de aiiibas formaciones La ciieilca pern~o-carbo~iífera de 

Puertollano, puede citarse corno el mejor ejcmplo deiitro del 

campo eruptivo. 

-4 conseciiencia de movimientos de desconipres~bii, subsi- 
- 

(1) Esta.: <leiioiniilario~les soii del~iilas el Prafesor T). Eduarcl, 
H~.rnánclex-Pacliero, y las (larnos allora ti. ronocei. por vvi. prinlern. 



giiieiites n los feiiíinieiios dc l)legainiento, cl 1)aí.s sc rompe y 

desarticula, crigiiilinclorc plicgues isoclinales muy acentiiadoc y 

frccueiitcnieiitc rotos y fallados, los qiie dan origen a fallas de 

gran corrida y acciitiindo desnivel, conjitnto (le fenómenos qiie 

aíiii conti-ihuyen a trastoriiai- y rcinover más los antigirns terre- 

nos ~)alm~oicos.  Pstos rnoviiiiicntos de descompresión s~oii 1'0s 

cliic dan origen a Iris ?lis11:ínidas, c!iic taii c;iriictcrísticas se pre- 

c=nt:lii i i l  t[*das las zoiias ccci:leiit~lec de la Pcnínsiila. 

.4 coiiscciiciicia dc este coiijiiiito (le feiiómenos y cliirantc el 

carhonífer:> mcclio, grandcs iiia.as dc rocas graniidas (granitos, 

siciiitas y (lioritas priiicipaliiiciitc) son inyectadas en losemate- 

rialcs i;ccl~iiieiitarios del l>alcozoico inferior, masas de rocas que 

dan Iiigar a grandes hatolitos, como son el (le Los Pedroclies y 

las Cierras cle la Extrctiiadiira ceiltral y zonas graníticas (le los 

Montes cle Tolcclo, iiiasas eruptivas que rodean de cerca al campo 

volc6nic0, pero sin Lie~ar niulca a formar parte de él. 

En  el secundario los n~ovimientos tectónicos debieron de ser 

cie mily escasa importancia en estas zonas, y tan solo en las re- 

~ i o n e s  qiie qiiedan a Levante d,el campo volcánico, debiclo~ a mo- 

vimientos etist5ticos, lcs inarcs seciindarios invaclen el país co :~  

sus sedinieiitos, pero tampoco estas formaciones llegan a pene- 
trar cil el distrito volcánico. 

Debido a la ausencia de sedimentación, diirante cste largo 

lapso de tiempo sé efectúa en el territorio una intensa y proion- 

gacla acción erosiva, que fué la que imprimió ri todo el territorio 

el aspecto de scnectiic! reflejado claramente en la típica y ex- 

tensa peilillaniira. 

Fii el terciario iiifcrior (l~rilengcno) el país v~ielvc de iiiievo 

a ser afectado por los fenóinei~os (le plegamiento; pero en esta 

rcgiíiii se de.iaa sentir con mucha Tilenos intensidad, piies en esta 

&poca son las regiones del Sortc, (le1 S . B .  y del S.E. de 1s 

Penínsiila las niás iiitciisas y (lii-ect~nieiite afectadas, originán- 

tloic el gr ii relievc Pireiixico-C:~iit:il)rico, Il~Crico J- posterior 

niciite las inoiitaíias I%éticas v Siili-l)Cticas, cs decir, las Pirinai- 

(i215 y I n i  A411)i<las, inoiitaiiai cliic rodcln al caiii1,o vo'criiiico, 

1 cro sin 1)cnctrai cii 61, *) a lo sunio dan Inylr a ferióiiiciios 
dci-ivados clc escasa inil)ortancia, los cuales liaceii qiie la cor- 

lcia se ~ ) ' i - ~ i i c  Icvenicntc y traiisvcrs~l~iientc a Io ;  aiitigiio.j 

1- acciitundoi ~)lieqiics Hesl)írides, doble jiieqo qiie d'a luqar :i 

iin rcl~legatniento iiiiiy caracterí~tico de todas estas serranías clc 

ciiarcitas, forinado por arcos de corto radio y a veces a desen- 

saiiches laterales y qiic con direcri6il de S.-N.E. a S.-S.O. o clc 

N.B. a F.O. recorren cl liaís y que se 1)rcsciitan claros ciianclo 

10s altos cscarpcs cuarcitosos 110s preseiit-iii el frciite. Taml~iéii 

son freciientes cil cl país y por el doble iiiego de los antiguos 

1 licqiies Hespérides 1- el ni8s moderno o Piriiiaiclas, zonas lile- 

gadas eii cíipnlas que con frecuencia aparecen en estas comarcas. 

En  el tcrciario superior (neogeno) el país y en generql 1.i 

penillanura viiclve a fracturarse, deb'do q nuevos movimientos 

de descompresión, originándose así fosas tectónicas de niuy va- 

riada extensión superficial y cle mayor o menor desnivel, zonas 

deprimidas que inmediatamente comienzan a rellenrirse por fenh- 

menos de intenso aliivionamiento, los cuales dan origen a las 

cuencas miocenas que penetran entre los antiguos pliegues de 

cuarcitas y a las ranas pliocenas, que intensamente atacadas y 

erosionadas por la red cuaternaria quedan hoy día en lo alto de 

las laderas que limitan los cauces de los ríos y recubrienclo, por 

lo general, a los materiales pizarrosos del silíirico, que como se 

sabe aparecen intensamente replegados. 

'4iin clecl~iibs clel plioceno, en e1 ciilternario antigiio, conti- 

níianse ertos fenómenos de clescompresión, los cuales están re- 

lacionados con los hundimientos cle los 6valos mediterránecs y 

zonas cle hiliidiniieiito atlánticas y (lile son los qiie dejánclose 

sentir en las zonas baias de la cuenca elel Guadalqiiivir, al oca-' 

sionar canibios de nivel de base locales, determinan la accihn 

reiiiontante de la red fluvial de dicho río, así como la modifica- 

ción por feii6nieiios dc captiira (le sus ionas de nacimiento r 

dccapitac;oncs cii las gltls ciiencas (le los afluentes del Guadia- 



na, tan típicos p característicos eii todo el tcrritono, y en rar- 

ticular en el Valle de -%lcuclia. 

En  relación con todos estos íiltimos fen6nieiios cle descoiii- 

1-1 es;í:n cstá el vo!canisiiio del territorio, que no es sino tina de 

las n~anifístacioiies más importantes de cstas íiltimas dteracio- 

iies te:tí?iiicas, que ~roco a poco ha11 dado al país el aspecto con 

que hoy se presenta. 

1.03 feiiónieiios volcánicos de tcdo el territorio que venimos 

estiidiaiido. debieron cfectiiarse durante un período que no debió 

de .cr (12 gran duraciíjn y que rltilecla conipreildido clesde finales 

di-! 1)lioceiio y el coiuieiizo de la ctl?d ciiaternnria 

Eii la actualidad tcclos los alxratos volcáiiicos están muy 

destriiídos y solo el ojo íle 1:ersona dedicada a estos estudios 

descubre en algiiiias formas topográficas, por siis espccial:~ CI- 

racteres, la presencia de antiguos volcanes. 

H o r  día podemos agriipar los accidentes cle origeii vol- 

c.:iiiico en los gi-uy>os sigiiieiltec : Las coladas o iiiantos cle 

rocas eri~ptivas, o sean las lavas que surgieroii de determilisdos 

puntos y se extien:len más o menos ainpliamente por la cui.e - 
ficie clcl terretio. Las masas cle lava? aciiiniilad?~ alrededor del 

coi~clucto cle salida y que clan origen a ccri-os de forma achatadl, 

e11 cíir>iila o a berrocales, rel7resentativas clel clásico ti130 de 

cíimii'o volcán. Ida(; cleprcsioties craterianas, dehidas a feiiónic- 

110s explosivos iiiiiy violentos qiie piiedeil haber sido seg~iidos 

de eriipción coi1 derramaliiieiito de lava o no. Las lagiinas 110 

craterian?~, debidas a acumulación de las aguas de pequeños 

arroyos que frieron int~rceptados por materiales eriiptivos y prin- 

ctl>alnlctlte por las coladas. P finalniente, tenemos los restos de 

conos volcánicos, formados por los anioiitorian~ieiitos de matc- 

ria!es escoriáceos y capas cle cenizas y lapillis sumameilte alte- 

rados y crosioi~aclos a veces. Iiitiinaniente relacionados -( 11 estas 
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formaciones están los mantos cle cenizas, a vcccs muy e x t c r i : ~ ~  

y dc relatila potencia, forniados iiilas veces durante las erup- 

ciones 3- en otros casos por la acción de arrastre de las agiiai 

corrientes y (le las (le lluvia, niateriales que siempre ociipln 1. i~ 

zoiias próximas y llana:, e11 las cercanías del ~rolcán. 

Coladas uo1c~uicns.-Son relati\amerite freciieiitcs e11 el tc- 

~ritorio y algiiiias :le graii cxtensióii, sieiido sin duda las de Pie- 

drabneiia, las surgidas del oolcáii de Palcs, cn las cercariías (le 

('iitdad Real ; las de El  Villar, cil la cueiica caihoiiíf,r~ dc Piicr- 

tollano, y las de rllclel clel Rey, las más inioortaiites. 

Sótase cii iiiuchas de ellas, y snhrc todo eii la3 zoii,is ceic:i- 

nas a los freiites <le corrida, iitia serie de csca'oiics o riiptnras de 

~wtidientc, lo cual es del.>ido a la prcsciicia de co l ad~ i  siic-sivas 

cliie se han ido siiperpoiiienclo. El  fcníiineno 52 prc~eiita claro c , ~  

la colada de Las Mcsas, ccr:niiSi a &Aldea del Rey, y en. la que 

iodca l,or el Estc al ~,ueh!o [le Piedrabuena. Lo iiiisnio pite:?e 

obser~ars~e eii la graii colaila de  Palos, '- w l ~ r e  todo eii sus zonas 

meridionales. 

En algunos casos y ciiaiido la 1,otencia (lcl iriaiito eruptivo 

es grande (de 10 a 2 0  in.) , pueden fcrinarse grietas rectilíiica, 

y de  gran profundidad - con franco clcsnivcl a iiiia y otra parte 

clel citado acciden te (fig. 9."). Este fení.rri~iio drhc g u x d  ir 

relación con I~u i~c l i~ i i i e i~ t~s  motivadas por la acomodación del 

campo de lavas al desploinarse cavida:les internas o cuevas, frc- 

cuentes en este tipo cle coladas. Ejemplos tí1,icos de lo clicho 

se preseiltan en las laderas del campo lávico del Cal~ezo Segura, 

al 8.0. de Ciudad Real. 

El aspecto siiperficial dc estas niasas eruptivas es típico, pu- 

diendo en algunos casos estar reciibic-rtos cle iiiaterialc3 escoriá- 

ceos de tipo cordailo, tal s~icede en la gran nias? 1:ii.ica del Vol- 

,-án rlc Palos r cii I:is qiie descienden clel Pica de la Xt,i!ai-i 

de Calzada. 

Cuando estas masas se alteran d a i  origeii n los icnegrizales)), 

qiie constitiiyen excelentes tierras (le lahor. 



C7ínzzrlo-volcanes.-Cilando las masas ertlptivas no se han 

separado del condi~cto de salida dan origen a aciimiilaciones de 

Figura 9.' FOT. H.-PACHECO 

FENÓMENOS V O L C Á N I C O S . - G ~ ~ ~  grieta producida en la colada Norte de Cabezo Segura. 
En esta fotografia puede apreciarse e1 desnivel existente entre las zonas que quedan a 

la derecha de la grieta y las que se encuentran a la izquierda. 

íova dciloniinadas cúmu'o-volcanes. Estos en la regihn son tlc 

dos tipos : los de forma rcgiilar, denominados ítcahczosi> (fig~i- 

ra 2.a), O sea volcanes en cíipula, y los coilstitiiídos por amonto- 

namiento~ irregirlares de grandes bloques, qiie se (leiioniinari 

con el nombre de íícastillejo311 o c~berrocales)~. Estos íiltin~os 

acstacaii fiiertemente cii el paisaje, por lo cual se los distingue 

con faciliclad dcsdc gran distancia (fig. 3."). 

E n  los del primer tipo con frecuencia se aprecian, como en 
las mla<las, escarpes siicesivos que no son sino salidas diversas 

de materiales eriiptivos. Como ejemplo de buenos cabezos po- 

demos citar los siguientes: cl Cabezo Galiana y el Cabezo Jime- 

110s al S.O. y S.E., respcctivan~ente, de Ciiidad Real, y los del 

moro y Cabezo Mesada al Este de Alcolea de Calatrava. Típicos 

también son los Cabezos del Aljibe y del Cerrajón de la Pue- 

\)la, entre JIigueltiirra jr Pozuelo de Calatrava. Dc los dcl se- 

gundo tipo pueden citarse el Castillejo del Río, e11 Puertollano 

* (fig. 3.7 ; el de las Casas de la Canalaja, al Norte cle la Vi- 
riiicila, y el Castillejo tle nienvenida, en las zonas occidentales 

del Valle de Alciidia. 

Lngrc~zns craferinlins ex$losivns.-Rcpartidac ror  toda 'a re- 

gión volc6nica existen lagimas cle yeqiiciias climensicrnes, 'as 

ciiales están íntimamente relacioiiadas coi1 cl vo!canisino. 

Conio se lia inclicado, no son sino crátcres de explosión, los 

cuales pueden haberse formado en zona.. Iliinas y pimrrosas o 

cii plenas sierras de cuarcita. Las del lir'nler tipo ~ o i i  s'crnprc 

iiiás aiilp;ias y limitadas por pequeños rebordes. Las zonas as1 

aisladas por lo general se vén ociipadas por 'agiinas pandas y 

trmpora!es; (le este tipo son las dos lagiinas ~~ róx imas  dcno iii- 

'r iiaclas cle los Lomillos y de las Cal-hneras. 1111 poco al Norte 

del ferrocarril de Piiertollano a Valdepeñas y entre aquella lo- 

calicTac1 y la estación de las canteras cle Aldea del Rey. A veces 

en sus cercanía4 aparecen niasas tritiiradas c l ~  ciiarcitas revueq- 

tas c m  materiales ernptivos esponjosos y ceiii7as, indicios in- 

dudables de su origen explosivo. Estas pcquciias lagiinas tienen 

t i ~ l o  el aspecto dc los lagos cratei-ianos o Xlaare de la rcgibii 

rlr Eifel. 

Ciiando las explosiones se lian originado en las zonas de 

ciiarcitac, las lagunas son más profiindas j- a veces verdadera- 

nicilte en forma de embacls ; tal es lo que sucedc coi1 la laguni 

dcl Fuentillejo, en las cercanías y sl  Siiir cle ialverde de Cala- 

tiava ; coi1 la tlcno~~iiilada de ;\liclio;, al Este (le Liiciana (figii- 

19  10), y la qiic queda prósinia y al Norte dc  ,llcstariza, cono- 
-, 

cicla con el nonlbre de La ,4lbercliiilla. 

I,as trcs tienen caractcrcs IIIII$- semejantes y son cviclc.ntc- 

iiiente produciclas por esplosiones violentas de origen volcánico. 

Er. sus cercaiiíns l,iic<lei~ cncoiltrarsc o niajai dc basalto, daiiclo 

origen a peqiieñas coladas, o zoiias de terreno recubiertas dc 
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cenizas y materiales sedimentarios, fragmeiitados y reducidos 

a finos rnatcriales. Conio las anteriorci, muy irecueiiteni~iitc sc 

vC. cu fonclo ociil~ado por ~>rclueiiaas !aqunac temporales, algunas 

1115s cstal~lcs por e ~ t a r  rclacioiiadas con ~.cqiicños manantiales. 

Figura 10. FOT. H.-PACHECO 

F E N ~ M E N O S  VOLCÁNICOS.  - L a  laguna de Michos Tipico cráter de explosión con aii- 

sencia total de productos Iávicos; e1 paroxismo que la origino debió consistir en una 
gran explosión que lanzo al aire los materiales sedimentarios, la m a l  dio lugar a la 
depresión que en la actualidad es ocupada temp3ralmente por las  aguas dz lluvia. 

Lngzinns dc ofros til>@s.-Otros tipos de lagunas son las re- 

lacionadas con el volcaiiisrno, pero sin estar diiectainente de- 

pcncliendo de 61. ,Son Cstas las forinadas por la ac~~mulación de 

las aguas en zoiias cteprjniiclas yor liaber interrumpido el des- 

agüe cle ellas algutia colada rolcáiiica o masas de cenizas. De 

este tipo es la gran lagiina de los Frailes, al Sur de Ballesteros 

y la que está prósinia y al S .O .  de Argamasilla de Calatrav~. 

Importailtc tamhií-11 es la formada al X'orte y en las cercailías 

(le Slcolea de Calatrava, debido al cerro ,-ruptivo de la Cruz, 

que se dertaca en las jnmediacioiiej del piieblo. 

Otras lagunas existentes en la región no están relacionadas 

con el volcanismo y noson sino zonas encharcadas por la escasa 

pendiente del terreno : es* decir, pequefías porciones endorreicns 

muy frecuentes y características de los amplias Ilanos miocenos 

En  las cercanfa5 de Daimiel y al Norte de Almodóvar del Campr, 

existen lagunas de este -tipo, siendo ilna de  las más típicas !3 

inmediata a la estación férrea d'e Caracuel. 
Los conos volcánicos y mantos de cenizas.-Los conos yolcá- 

PICQS puede decirse que están casi totalmente destruídos; no 
obstante, algunos que debieron tener gran desarrollo se conser- 

van-aún, destacando su silueta aguda ,sobre los llancs que los 

rodean. Los materiales escoriáceoc y lavas muy esponjosas, los 

mantos d e  gruesos lapillis y de cenizas son los msteriales que los 

forman. En  sus laderas es frecuente encontrar bombas -volcáni- 

cas en  forma de huso y de tamaños muy variables, comprendi- 

dos entre nueces y gruesas calabazas. 

Los cerrw d e  Peñarroya a1 Sur de Alcolea de Calatrava, el 

cerro Pelado al S.E. .de Ballesteros, el de Cabeza Parda en las 

cercanías de la estación de Cañada (fig. 6.a) y el gran volcáii 

de Yaosa- al Sur de Almagro con a estos aún de un desporti- 

liado cráter, so11 los mejores ejemplos del territorio. 

Es frecuente que los materiales que constituyen estos cerros 

volcánicos presenten coloración rojiza, como ya lo indica el 

nombre del volcán de Peñarroya, lo cual hace que se distingan 

bien desde lejos por destacar de 1% colores grisácc-os y negruz- 

cm que presentan cn conjunto las ciiarcitas 4- pizarras del si- 

Iúrico. 

Los materiales de explosión, tales como cenizas, 1ap;ilis y 

maslas de productos escoriáceos y bombas volcánicas, dada sil 

escasa coherencia han sido con facilidad erosionados y exten- 

didos por las aguas en los iianos que rodean a los volcanes, 

ckndo origen hoy día a masas arcillosas sumamente fértiles, co- 

nocidas en Ia región con el nombre de ~negrizales)). 

Un becho de gran interés es que estas masas, en parte ya 
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transportadas por? el 'dento durante las erupciones, se han acii- 
niulado prineipalniente al N.E.. de losbcerros volcánicoc; tal 

.& observa en e l  volcán de Yezosa, el cual presenta en las 

Isderas indicadas pofenw masas de lapillis semisueltos, las 
cual& son escasas o. faltan totalmente en las vertientes contra- 
rias. Esto nos demuesh-a qne el régimen de vientos era ya como 
en la actualidad ; es decir, predominando en la mayoría del año 

1% venidos de S.O., o sea del Atlántico. 

Masas importantes de cenizas existen en toda la llanura com- 

prendida entre Ciudad Real y. el Guadiana (fig. 6.") y entre el 

Vo1Cán de Palos al  Norte y el de el Arwllar al Sur, masas que 

tienen una relativa potencia y que con frecuencia se presentan 

dando origen a bancos inclinados y con marcada estratificación 

cruzada. 

Z n  las pequeñas trincheras de la carretera de Ciudad Real a 

Piedrabuena y en la que d a d e  la capital se dirigen a Puerfo- 
iiano, estas macuis han sido cortadas y se prestan bien para SU 

estudia. Lo mismo ocurre a lo largo -de la línea férrea entre 

Ciudad Real y Puertollano. 
Manaftfiales carbónicos.- Intimamente relacionados con el 

volcanicino están 10s manantiales carbónicos o hervideros, que 

coma se sabe son frecuentes en la región. Estos son de tipo di- 

verso y en algunos cosos por cn importancia dan lugar al 'esta- 

blecimiento de balnearios. Tales son los de Fuensanta, al Sur 

de Ciudad Real, y los de M Villar, un poca más hacia el Oeste. 
GII general dichos manantiales aparecen formados por una 

depresión ocupada por agua, de la cual se desprenden casi con- 

tinuamente biirbujas de anhidrido carbónico en gran cantidad 

deterniinando un ruido peculiar, de aquí el nombre de hervide- 

ros 6on el que se les conoce en la región. El sabor de dichas 

aguas es picante y ácido al mism2 tiempo que algo sa'obre:.~~ 

ferrugiboso, por lo cual tanibién se emoceii a estos manantiales 

con el nombre de agrias agrias, pero en -realidad estss agiias, 

-que son frcscas,~'s~n agradables de beber (fig. 7 - & ) .  

b S 

El análisis de ellas da una gran cantidad de anhidrido car- 
bónico, de cloruro sbdico no  muy abundante, á e  cal, hierro, 

etcétera. 
-5 

Manantial importante, por el caudal y por el extraordinario 
&esprendimiento de anhidrido carbónico, es el denaminaclo de 

Emperador, en el mismo cauce del Guadiana y aguas abajo del 

puente de hierro del ferrocarril de Madrid a Badajoz: . 
Estos manantiales están siempre en relación con fracturas y. 

no son en realidad sino las últimas manifestaciones de1 volca- 

nismo. 
Y a  se ha ind'cado qric -a edad dc tod3s estos fenómeilo; erup- - 

tivos queda comprendida entre el final del plioceno y los co- 
niicnzo.~ del cuaternario. La relación de  'as coladas con las te- 

ri-azas Uel Ojailen en las cercanías cle Villanueva de San Carlos 

IC y el yacim;ento de mamiferos cuaternanos de Iralverde de Ca- 

latrava bien claramente lo demuestran. 

Dichos fenómenos están sin duda íntimamente re?acionad-s 

con los fenómenos de hundimiento de los óvalos mediterrán-, 

habiendo servido de conducto de salida de b s  masas ígnea'; las 

lineas de minim2 res:stencia ariumbadas de N.O. a S.B. jr &e 
no son sino las fallas originadas r;or 10s fenómeno? de descom- 

presión subsrguientes .i los fenómenos de plegamiento pirenaico, 

los c~ialcs no hicieron sino scentuar !as zonas ya rotas y desni- 

veladas a consccuencia dc Ios ien6mei.o~ de diatro5smo srrbci- 
giiientes a los movimientos hercinianos origin2rios ?e las mon- 

t a ñ a  HespGridas y -112 d,-nomi~amos movimicntoi pó~'umns 

hercinianos o H;s&ínirlas, sippiliendo en amZos cacos la3 deno- 

minac'ones d-1 Prol'es;r Herninclez-Pacheco (E.) . ' 

Lm maleriales criiptivos san tcsdos básicos y comprenden 

r 
desde los tipos de bacaltos plagiuc!ásico; hasta las limbiir,s;tas, 

pasando ~ o r  los basalto5 fiefel'ni:os r melilíticcc, de gran tipi- 
cidad. 
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VIAJE AL REINO DE DAHOMI 

Rcibimiento del nonarca do Dahomey a ros blancos.-Respeto a és- 

' tos.-Su servidiinibre.-Hcnores debidos a los que gozan privi.agi6 

d e  blancos. 

Ceremonia del recibimients que hace a los .blancos el rey 
de Dahomey 

Cuando un blanco se desembarca en Ajudá es recibido por el 
intérprete que el rey le tiene destinado para el efecto. Uno y 

otro van a se:itarse por un momento en una clc las chozas de 

Ajudá, edificada al  intento. A poco rato comparece el gober- 

nador de Cacarucú con su comitiva. Se adelanta aquél hacia el 

blanco en compañía de u11 esclavo qume conducc un gran jarro 

a la europea y tomhndolo lo ofrece al blanco para que beba un 

poco de agua. E l  intérprete explica esta ceremonia, diciendo: 

VIAJE DE MARSELIXO ,~NPPÉS , - 815 

ctNuestro re; QS envía esia.aguagara que templéis vuestra san- 
,)gre acalorada de tan largo viaje y .  para endulzar vuestro espí- 
)britu, si está exaltado contra nosotros)). , , . , , 

Acabado esto, hacen- subir al blanco a una hamaca, especie 

de catre de red, sospendido en una barra que conducen dos 
negros, y lo llevan en medio de una gran .comitiva hasta Ca- 

carucú, y (al llegar bajo del árbol consagrado a sus dioses se 
acerca otro negro a la hamaca .del blanco y .le ofrece agua en 
LiIla media ,cal.lbaza, aludiendo al mismo fin que en la .ocasión 

anterior, pero que la beba sin moverse de la hamaca. 
Luego continúa la marcha siguiendo tras de la hamaca toda 

C la comitiva hasta llegar a una plazuela, .en donde hacen apear 
al blanco haciéndole sentar en un-taburete colocado allí al efec- 

to, a cuyas espaldas tiene d intérprete y l+ comitiva, todos en 

pie y en gran silencio. 
Y 

Después de u11 rato vienen cuatro negros que arrodillados 

a los pies del blanco le presentan otro jarro de  agua para que 

beba y, arrojai-'do antes unas cuantas gotas al suelo, lo toma y 

bebe el huésped. El  intérprete le dice que aquellas gotas tiradas 

al suelo son cfrecidas al dios de los negros, cuya ceremonia 
efectúan todos antes de beber. . 

Acabada esta escena vuelve el blanco a echarse en la hamaca 

y lo conducen a otra plazuela que hay cercana a Gregué. IR 
liaoen apear y tomar asiento en una silla, a la europea, que de 
antemano colocaron allí. Al rato bajan todas las autoridades 

de Gregué, que acompañan al embajador enviado por el rey 

para recibir al blanco, acompañados de ,un- numeroso ejército 

puesto en desorden, cantando, bailando y tiroteando, en medio 

del cual viene montado en una cebra el principal personaje, 

cuyas riendas están sostenidas poi: un crecido número de exla- 
C 

\OS y cubierto por un grande 'parasol. Este ejército da ,tres 

vueltas en contorno ,del blanco-y cada una rde las tres veces que 

r l  embajador p a s n t p r  .delante sahda a'l recibido con una p p  

fiinda reverencia,. la< C U ~  repite toda l a  tro~a,.. 'Hecho -e&o i \ 
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tropa se divide en d6s flancos paralelos q~edando el blanco el1 
el-medio de ellos. En tal posición se apea el embajador, va a 

saludar al bla~:co y volviendo efi seguida a' los suyos dispone 
varias evolucicrnes4fcon un fu- graneado- muy vivo; después 

de! cual se retira a lac espaldas del recién iíegado: ' 

En seguida va llegando otro ejército más numeroso que el 
anterior al compás de una danza bélica muy seria y fiera, en 
medio del que se vé un her~noso parasol que cubre a un hombre 
montado en otra cebra descansando sus dos brazos sobre los 
hombros de dos esclavos, el cm1 es el embajador que hemos 
dicho encargado de recibir y cuidar del blanco. 

Da sus tres vueltas con las mismas ceremonias que el ante- 
rior, queda igualmente dispuesta su tropa en dos alas y apeán- 
dose en medio de ellas, cubierto por el parasol que sostiene un 
esclavo, comienza una danza enfrente del blanco. Este baile 
dura media hora, después de la cual el venerable jefe se acerca 
al blanco, le da la mano, le pregunta por su salud y re sienta en 
un taburete a su lado. La tropa forma un grande cerco a cu- 
yas espaldas hay muchos millares de curiosos. 

Dispuesto en tal forma, viene una gran comitiva de esclavos 
conduciendo jarros, vasos, copas y platos. Se arrodillan todos 
delante nuestro, uno sostiene un gran plato (media cuya) que 
contiene variai copas y otro llena dos de éstas de agua, otras 
dos de aguardiente y otras dos de vino generoso, catando antes 
cada uno de estos líquidos un exlavo. Entonces toman d blanco 

y el jefe cada uno la copa de agua, bajo las mismas ceremonias 
anotadas más atrás, después las de aguardiente y Últimamente 

las dos de  vino. E l  blanco si no tiene sed no ha de hacer más 
que catar estos líquidos y dar el sobrante a su intérprete, así 
como el ministro los da a los de su comitiva. 

El probar primero el liquido el esclavo que los obsequiados 
es una costumbre entre todos los negros, para hacer ver al que 
ob-aian que aquella bebic'a no tiene poiizoña alguna. 

Mientras dura el refresco hay un silencio general en toda 

l 
la müchedumbre para escuchar una ené*ca arenga-que, desde 
las espaldas de los convidados, pronuncia un sicerdote; arenga 
con la cual recemienda. el respeto que han de guardar al jdaftco 

7. y que sean beiléfic63 cona61 así wfno lo manda su fetiche. 

Acabado esto pide el ministro licepcia .al blanco,para levan- 
tarse, y volviéndose a formar sus tropas eq dos alas como an- 
tes, vuelve a romper la misma danza guerrera y; yendo y vi- 
niendo de un costado a ,otro va tomando los fusiles de sus sol- 
dados y los v;i disparando con una rapidez asombrosa, hasta 
haberlo efectuzdo con todos, después de 14 que vuelve a q n -  
tarse como antes, entregándose entonces todas las tropas a um 
tiroteo, gritería y desorden muy furioso. 

-4sí se pasa como una media hora al cabo de la cual marcha 

el blanco con su intérprete y a pie, escoltados por todas las tro- 
pas hasta 1leg.ir a Ajudá, en cuya plaza vuelve a sentarse el 

br 
blanco en la propia. forma que ha hecho antes. 

Se repite aquí la misma ceremonia que ha tenido lngarzpoco 

antes, la cual da fin acompañando el embajador y gobierno del 
país al blanco la habitación que se le tiene destinada, dejando 

a la multitud captando, bailando y echando fusilazos. 
Esta misma ceremonia tiene efecto cuando cualquier blanco 

va a la capital del reino, la cual comienza desde los arrabales 
de C~lamina. Si el blanco llega de noche a Calamina, como nos 
sucedió a nosotros, no piiede pasar más adelante hasta el otro 
día, que hay tiempo para hacerle estos cumplimientos. 

Los negros 'de Dahomey no pueden entrar cubiertos de ca- 
beza ni espaldas 3 las casas que se hallan habitadas por los 
blancos. Igualmente no pueden sentarse ni en silla ni en el suelo, 
y si alguno lo hace es algún distinguido funcionario pfiblico 
con privilegio especial parn ello. Si tales etiquetas no se obser- 

C 
van el btlanco tiene facultades del rey para matar al contraven- 
tor. Pero los negros son demasiado corteses para entrar en casa 
de sus mismos paisanos con los sombreros puestos. 

Ningún nepro puede contar el dinero delante del blanco 
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cuando -&te o su intQprete' efecbían algrin pago, pues el rey 
hace ?espetar a 10s +huéspedes blan& como a si mismo. - 

Lbs blancos son inviolables como el mismo monarca de Da- 

homey, y de Sus crímenes o trop6lías deben responder su intér- 

prete y criados, Gnicos respnsab!es del proceder del' blanco. 

Este debe dar a su criado o ,intérprete 80 etües diarios y éste 

no puede exigir más por su servicio; pero cuando aquél se mar- 

cha Be1 p&ís ha %e regalarle una pieza de r o b .  

Cada blanco tiene una mujer que le lleva tanta agua como 

necesita y la pap que se- le debe dar por orden del gobierno, 

son 10 ecües, y al tiempo de marcharse un regalo igual al del 

criado. 

El blanco tiene igualmente a su disposición dos encargueros 

para ir a pase.ir a de camino y cada uno gana los días que ha 

servido, 80 ecües. 

Cuando un negro de distinción quiere caber de la salud de 
un blanco, ha de enviar a su criado mayor con su bastón u otra 

1e;iqiiia de la persona, que sea conocida por el blanco. 

Solo hay dos funcionarias públicos que pueden ir a casa de 

!os blancos, que son el ministro de negocios extranjeros y los 

mozos grandes o embajadores del rey; los demás tienen vedado 

el visitar casa alguna, sea de blanco, sea de negro. 
Los que ticnen honora de blanco no han de tener precisa- 

mente este color: todos los hijos de blanco y sus mujeres, los 

mulatos y sus hijos y los negros que hayan ido a iierri de blan- 

cos, son consicicrados como estos mismos, y como elioc pueden 

ir vestidos y sus personas son inviolables. 

Los blanco:, sus mujeres y sus hijos pueden viajarren ha- 

maca; pero los negros, sean de la ddie ió .n  que se quiera, no 

pueden hacerh. ' 

Ningún hegro lleva calzado ni puede ir a' ca%ailo, a no ser 

pór una gracia especial concedida por e1 rey, en premio de al- 

gún servicio SefiaIadÓ. 

Eh G;eg& ha$ todavfa aos'ch'ozás aisládas poi- iíri esreo de 

estacas y que ~iadie las habita, las -cuales sirvieron para los pri- 
mer* blancos que visitaron estas tierras. E l  gobierno tiene mu- 

cho cuidado en conservar estos monumentos sencillos pata 
eterna memoria de sus primeros 'huéspedes y .tiene pena de la 

vida quien osare a tocarles. 
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Costumbre de presentar a las niñas al ser púberes.-Gastigcs a los que 
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binas.-Lta gordura como representación de belleza. 

Casamientos. 

El día en que una niña entra en la pubertad, es costumbre 

entre los padres el adornarla con cuantas joyas o adoriios estén 

a sus alcaces, y por orden de los gobiernos la madre la ha de 

llevar de casa en casa con el fin de anunciar a t o d ~  e: vecindario 

que aquella mujer puede tomar el estado de matrimonio. Hasta 

aquí, el h,ombre que hubiera atentado contra su honor sufre un 
género de castigo y de este día en adelante sufrirfa otro. 

El  mismo díá que se casa repite la misma ceremoiiia, para 

que en adelante ninguno que atentase contra su honra pudiese 

ignorar el horrible castigo que le sería destinado. 

El hombre pide a la aue desea a míirse a sus padres, si es 

libre, o a sus amos, si fuere esclava, y la solicitada, conozca o 

no a su pretendiente, se somete a la voluntad de sus padres 
L 

O amos. 

Obtenido el ((sin; el novio da conocimiento al gobierno de 

su pretensi&n y -él le da'licencia para llevarse la mujer a su Casa, 

haciéndole construir antes una casa proporcionada a sus liaberes. 
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El novio ha de dar a los radres de su! mujer una íiiJdica, 
cantidad, sea en dinero, sea en efectos, como por vía de recom- 

pensa. 
Hecho esto, la noche destinada para la unión de los esposos 

conduce la familia de la novia a ésta a casa del marido y se la 
entregan, perdiendo desde este momento todo derecho sobre ella 

y quedando solo el marido como único árbitro de &. 
muy común entre estas gentes el prometer dos amigos, o 

smigas, ci sus niños cuando nacen, y esta promesa es cosa que 
jamás pueden deshacer; pero lo más común es pedirse unos 
cuantos días antes de casarse. 

La maiíana siguiente a la del casamiento la madre de la no- 
via va a la cama de los esposos a ver las señales tíltimas de la 
virginidad de su hija, y si las encuentra da el parabién al di- 
choso esposo y luego las muestra a las parentelas de ambos. 

Estas van a ver a los jóvenes esposos, vitorean al uno, dan 
gracias al otro por sus virtudes y cada uno en recompensa de 
la pureza de la virgen k ofrece lo más k i i o  o apreciable que 
tiene en su caca. El  venturoso esposo adorna a su víctima con 
lo más rico qlue la tenía destinado y eiia en compañ!! de ambas 
familias se manifiesta al pueblo y visita todo el vecindario, que 
la vitorea y ensalza. 

Pero si por una fatal desgracia la mujer no da señales de 
virginidad, que ellos creen positivas cuando ha habido derrame 
sanguíneo, entonces el marido la vuelve a sus padres y queda 
desde el momento anulado el casamiento. Sucediendo esto últi- 
mo, la suerte de la infeliz es muy desventurada, pues sucumbe 
a los insultos y castigos de toda su familia ultrajada. 

La primera mujer con la cual se casa un negro, sea libre o 
esclava, es su primera mujer, la que da los herederos y la que 
gobierna a todas las demás que su marido tomare; pero si por 
algún crimen o falta perdiese el amor del esposo, su empleo 

pasa a la inmediata más antigua, y así va descendiendo pro- 

gresivamente de la una a la otra. 

A cada una de las concubinas el marido ha de pasarlas al 
menos 78 eciies y doble a la 'Sujer mayor, sin que por eso deje 
de poder aumentar a su antojo los salarios. Estos los distribuye 
l a  esposa. 

Los 'maridos hacen sus regales a sus esposas y los de más 
mérito son siempre para la primera, y tienen la mira particular 

de no dar a las otras nada sin que todas sean partícipes de ella. 
Igualmente la primera mujer consulta siempre el gusto del ma- 
ndo, y es de su inspección el hacer ir a su estera una &da no- 

che y regi~larmente por turno, fuera de las que crían que sola- 
mente se han de cuidar de sus hijos. 

Los naturales de Calabar y Boni tienen por lo más hermoso 
las mujeres muy gordas, y a este fin cuando hay alguna que ha 

de casa* la hacen comer mucho y regularmente por fuerza, 
si no lo hacen voluntariamente. 

Las mujeres que crían llevan a sus hijos en las espaldas su- 
jetos con el taparrabos-y les dan de 'mamar por debajo de las 
axilas, sin tocarlos de aquella posición. 

.El casamiento &e blanco con negra se efectúa en la misma 
forma que el anterior, con la diferencia de no necesitar permiso 
ni dar conocimiento al gobierno. Su mujer desde el primer d;a 
goza de-todos los privilegios de su marido. 
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Fiestas de Guinea. 

Al restablecimiento de la salud del enfermo o a las cenizas 

del muerto, se dedican todas las fiestas de los negros. 

El  negro después de muerto queda por espacio de tres días 

tendido sobre !a misma estera que le sirvió .de cama durante la 

vida. El último d:a, antes de amanecer la aurors, cuatro de su. 

parientes más cercanos toman al  muerto tendido sobre la misma 

estera, y acompañados por todos los parientes y amigos, meno; 

de sus padres y mujeres, dan una vuelta en rededor de toda la 
población. De trayecto en trayecto se detienen, dejan e! cadá- 

ver en el suelo - entonan el himno de dolor, cuya cántico pa- 

tiitic3 v tnctc atravicsl el cnraz6n. En  los tres días y noches 
anteriores los parientes no se apartan un momento del lado de- 

miierto y de ciiarto CII ciiarto de hora tiran dos f~~si?azos desdc 

el patio cle la misma crsa. Todos :os sujetos del lw:o gi.ard;n 
una abstinencia absoluta por especio de los días estos, pasados 

los cuales las mujeres míls interesadas no comen en el espacio 

de muchos afich; si110 aquellas comidas aile les son más repug- 

n3ntes, y esto sin apartarse ni día y noche de encima de la 

misma tumba del muerto. Igualmente pasan este tiemp3 sin 

cubierta ni vestido alguno que las, cubra. - 
Durante estos tres días de  dolor, .todos los amigos del di: 

funto y autoridades de la población envían varios presentes de 

géneros diversos a los del luto y mandan muchas músicas, que 
tocan continuamente para distraerlos. 

La ceremonia de la sepultura es bien singular. E n  aquel 

mismo local en donde durmió el negro durante su vida se abre 

um foso profundo. Adornan al cadáver con todas las joyas que 
llevaba y lo bajan a aquél, colwándolo con mucho tiento y cui- 

dado; en seguida lo cubren con una capa delgada de  tierra, con 

muchas flores y hojas aromáticas, dejando una abertura en el 

paraje perteneciente a su  cara. Cada día se le va añadiendo una 
v nueva capa de tierra hasta que la fosa quede al nivel del resto 

del aposento y tirando cada día por aquella abertura que han 

dejado alguna comida y bebida. 

Ciiando conocen que el cadáver ha desaparecido y que m13 

restan !m huesos, sacan el cráneo, lo lavan y perfuman con al- 

gitnas. plantas, lo adornan con algunas alhajas preciosas y lo 

colocan en un pequeño panteón dentro del patio de la casa al 

lado de sus fetiches.' 

I,as mujeres del difunto cuando salen de casa llevan toda 

su vida un manto aziil,. sikndolas prohibido cualquiera de otro 
co!or. 

Los que mueren ejerciendo algún empleo público de consi- 

deración son llevados a sepultar a la capital y en su camino no 
pueden pasar ni aun n la vista de la más humilde choza, de lo 

que resulta que sil viaje se hace solamente durante 13s noches. 
C Durante las ~ o c h e s  del duelo los amigos o parientes del 

mi~erto dzii esp1én:lidos convites en casa de este mismo, y es 

una coca miiv sorprendente el ver los dos extremos de dolor y 

zlc-gría d5ncloce las inanos. Figiírese qué  contras;^ al contem- 



plar que a lo mejor del convite vienen de uno en uno todos 1% 
'del luto a d u d a r  a cada uno y darle las gracias por el cnídado 

'que se toma en proporch~irles .aquel' rato de distracción. 

A más de esta función, s d o  pira los expresamente convida- 

do;, 'se da aguardiente o vin'o del país a cuantos se les antoja 

ir a &sa del difuntb; de  lo que m u l t a  que lo qiie gastan estas 
gentes .en esta ceremonih, sube a sunas muy considerables. ' 

Cuando muere el rey se tiran en la' capital cada hora 22 ca- 

ñonazos y en las demás~poblaciones 22 fusilazoc, y los reyes 

amigos cada-cual hace un grande presenté a 'su familia. 

Cuando muere el hijo de algún personaje distinguido, el rey 

dispone el género de exequias que han de tribiitársele, y así, 

'como entre la gente de menos condición, el rey y los empleados 

públicos hacen grandes regalos a los padres del difunto. 
En tal-&écie de muertes cada una de las familias distin- 

guidas, comenzando por él, haee sus exequias a la persona 
'mueka, > son tanto más espléndidas cuanto mayor es la esti- 
mación que profesan al difunto o a sus padres. 

En  ctTurín» y ((Arpé), , pequeñas tribus intermed;as al reino 
de Dahome- y Napó, entierran de divo en vivo a los esclavos y 

mujeres perten-wientes al muerto, del cual, segúii eltos piensan, 

nó pueden viirir separados. Lo mismo sucede en algún cantón 
de' río <le Boni y los dos Calabares. 

El  rey de Dahomey cada año en el mes o luna de Marzo ce- 

lebra'siis famosas fiestas en memoria de sus padres. 

Las llaman ccElacomiñay n, .y  consisten en muchos bailes, 

grandes convites, cn distribuir al pueblo todo lo que ha reco- 

gido el rey en todo aquel año; en matar a todos los reos de es- 

tado, criminales y cautivos o prisioneros que se han apresado 

en las guerras y que no se han podido vender en todo aquel año. 

Todas estas victimas mueren en diferentes días y en cada 
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Lino de éstos con un género diferente de muerte. Pero wnlo hay 
l 
l 

Lin capítulo particular en el cual quedan descritas estas fiestas 

horroro%s, las dejamos para referirnos allí. 

F 
Fiesta del Jujú (Dios) de Boni. 

Un sacerdote recibe a un elegido del rey para que lo eduque 
y enseñe convenientemente para el cabo del año marcharse al 

otro mundo a hacer una v i s i t~  a su dios. Se k enseña lo qué y 
I cómo ha de decir al jujú las cosas, lo que ha de pedir para su 

país y las gracias que ha de solicitar. Llegado el día de la fm- 
ción visten a este embajador con lo más precioso que tienen y 

1 

lo colocan de manifiesto en medio de una plaza para ser visitado 

de todo el mundo., Aquí vienen todos de uno en uno J- cada 

Lrno encomienda al mensajero lo que más apetece. 

v Uno le pide diga al jujú que le envíe muchos esclavos, otro 
que le mande mujeres bonitas ; éstas, unas le piden un biien es- 

poso, otras algún hijo, otras que no las haga concebir gemelos, 

porque este parto y la esterilidad son castigados en su país con 

una iniierte horrorosa, y en esta forma cada uno solicita lo que 

. mhs necesita. 
Una vez recibidas todas las preces de sus paisanos sale el 

enviado en medio de todos los sacerdotes, de todas las tropas y 

al son de unas míisicas extravagantes 17 de un estruendo de 

gritos y f~isilazos horribles. Llega a la orilla del río, entra en 
una grande canoa y se coloca derecho a su proa y escoltado por 

los sacerdotes y un enjambre de canoas armadas, que hacen 
fuego continuamente. Marcha la flota río abajo y rodeando todos 

los esquifes en contorno de la principal, mientras los sigue la 
muchedumbre por las orillas del río con un griterío indecible. 

C Por fin llegan a la boca del río, y despuí-s de muchas y recias 

descargas se arrima el sacerdote al oído del enviado, le dice al- 

gunas palabras y con iin empujón le precipita al  agua, en donde 

le esperan un grueso ejército de tiburones. 



Estos peces Son tan abundantes en estos días de funciones 
.que por todas partes no se vé otra cosa, y sin duda que e s t h  

cebados por las numerosas víctimas que los ofrecen; pues 

ciiando alguna persona muere, matan a sus más queridos es- 

clavos y su cuerpo lo echan al río para que coman sus horren- 

dos dioses. Y será por estas razones que muchas veces estos 

peces saltan a las orlas de las piraguas, mayormente si hay sen- 
tadas en sellas algunas personas, circunstancia tanto m& nota- 

ble cuanto en ninguna otra parte se ha observado. 

Rey de Dahomey.-Son muchos los reinos en que está di- 

vidida Guinea y la mayor parte de ellos son muy dilatados. El 
reino de Dahomey no es Lino de los mayores ; pero es, sin duda, 

el más célebre entie todos, ya sea por sus inmensas riquezas o 

bien por sus terribles guerras, pues en cualquier parte de la 

Africa meridio-occidental el nombre de Dahomey es temido y 

respetado, y del cual todos los negros forman un grande con- 
cepto. Hemos ya dado una noticia topográfica de las tierras de 

este gobierno, réstanos hablar ahora del jefe que las gobierna. 

E l  rey de Dahomey tiene entre sus súbditos el nombre de 

ctDadán, como quien dice el Señor de la tierra. Su vestido o uni- 

forme es de dos maneras diferentes. Cuando va de gala viste 

como los demás negros, pero de ropas y joyas mucho más pre- 

ciosas ; así, lleva un sombrero de pelo negro y redondo como el 

de los blancos, ceñido con un hermoso galón de oro; luego un 
chaleco al uso turco, preciosamente bordado, cuyo material es  

de seda cncarnacla o azul ; unos calzoncillos de seda de aquellos 
colores e igi~alrneilte bordzdos da hilo de oro, concluyendo su 

equipaje un manto ciiadrado, muy grande y primorosamente 

labrado, que ciibre desdeñosamente sus espaldas y uno de sus 
íloc brazos. A más de este vestuario, lleva muchas alhajas pre- 

ciosas; así todos sus dedos están adornados con anillos muy ri- 

-cm, no solo los de las manos sino que también en los de los 

Sus brazos y piernas están abrumadas de una infinidad de 
manillas y cadenas de oro y plata ; de su cuello cuelgan por de- 

lante del pecho muchas y gruesas cadenillas de 0ro.y de coí'al, 
que tienen suspendidzs cada una de ellas una uña y los bigotes 
de algún tigre, que es  el fdo!o favorito de su familia ; sobre sus 

espaldas lleva un cuadro, a manera de un paisaje, bordado de 

oro y con plumas encarnadas, pero muy irregularmente traba- 
jado y suspendido por dos cadenas de oro, atada cada una al 

hombro respectivo, el cual es la señal distintiva de su ministe- 

rio o la iniciativa de su poder soberano; finalizando su unifor- 

me un bastón muy alto, cuya extremidad superior está giiar- 

necida por una grande pelota o esfera de oro toscamente traba- 

jada. Sus brazos, piernss y pies, fuera de las muchas sortijas 

que los adornan, van enteramente desnudos. 
Cuando este rey no está de ceremonia y está en sus habita- 

ciones, regularmente viste como los demás negros, es decir, no 

C 
lleva sino su manto, más o menos ordnario, algún collar en sil 
ciiello y lo restante desniido. Pero cuando sale a paseo o a sus 

recreos particullares ac3stiimbra a vestir como un caballero blan- 
co; así lleva casaca y pantalones de paño azul, su buen chaleco 

y corbata, su camisa bien aseada y iin sombrero negro re- 

dondc y sus buenas botas. Esta ropa, lo mismc que la q~it, 
compone su gran uniforme, parece estar trabajada por una mu- 

lata que reside ya hace muchos años en Dahomey, juntamente 

con su marido, cl cual vino aquí como embajador de Portiigal 

5. le gustó tanto el país que renunció para siempre a sil patria. 

Bl rey de Dahomey tiene un poder absoliito sobre sus pue- 

blos: éstos no s ~ l o  son considerados como súbditos, sino como 

otro; tantos esclavos suyos, y por lo mismo, legal o ilegalmente, 
es dueño de sus vidas y propiedades. Los poderes espirituales y 

c?c la iglesia, igualmente están bajo su mcrnclo inmediato y por 

lo niirmo c; su principal jefe y el primer sacerdote que unge a 

10% ministros de .LIS altares. 

Toda la familia real es considerada igualmente como cuales- 
quiera otro individuo del reino, sin más privilegios que d poder 

vivir sin confiárseles empleo alguno, en cuyo caso solo ect4n su- 
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jetos a poder ser arrestados o presos por el mismo monarca, 

pero sin que se les pueda dar otro castigo; pero aquellos que 
voluntariamente se han encargado de algún empleo son respon- 

d ~ l e s  de él y sufren 4 castigo que el rey les impone, dado caso 
que cometan alguna infracción. No obstante, el rey actual ha 

modificado esta iiltima ley, pues su hermano mayor, que diez 

aiios atrás ceñía la diadema y que fué depuesto por un voto 
unánime de toda la nación por sus crueldades, está solnmente 

arrestado en su palacio y puede salir a paseo por todo el reino. 

E l  cetro de Dahomey es hereditario entre los hijos de la 

grande mujer del rey; dado caco que ésta no los tenga, paca a 

los de la concubina más antigua y así sucesivamente bajando. 

S d o  los hombres heredan el trono y el que más derecho tiene 

Ixra poseerlo es el que más ha amado a sus padres, de modo que 

la primogenitura no tiene ningún privilegio entre ellos. 
No obstante, segiiri el mismo Dadá me tiene explicado, desde . 

qiie reirla la casa actual janiás se había visto la corciia sino en 

los primogénitos, y solo ahora (año 31) la poseía el segundo 

hijo del rey muerto, viviendo aún ru hermano mayor Dandusan 

(que así llaman al jefe de la familia), clestroiiado por un des-- 

cmtento general del reino. 

El rey da un dote proporcionado a la dignidad del empleo a 

todoc, los mandarines del reino, el cual consiste en un número 

r!eicrminaclo de concubinas, de esclavos y los esiseres necesa- 

r:os para su  casa, y cuando estos gobernantes mueren o se les 
quita el empleo por liaber caído en desgracia de sus amos, el 

dote este recae sobre d nuevo sucesor o se apodera de  él el 
mismo rey, quedando a la disposición del desempleado sola- 

mente aquello que poseía antes de ser promovido a aquella 
dignidad. 

Gl rey tiene un recaudador general que cuida de recoger las . 

dotaciones de los gobernantes que fallecen, son depuestos o ajus- 

ticiada, al cual le llaman ((Elacorniñadá)). Hay algunos deli- 

tos, como la infidelidad al rey y a la patria, que autoriza al 

((Elacorniñadá)) no solo a tomar pocesibn del dote que el rey 

di6 al caído, sino que también de cuanto posee, como mujeres, 

hijos, etc., los cuales quedan a la voluntad del rey, y muchas 

C 
veces son castigados como el padre o marido. 

El rey de Dahomey tiene dos grandes ejércitos para guar-. 

dar su persona, uno de sus mujeres y otro de sus hern,xinos y 

rnás distinguidos del reino: el ejército de mujeres tiene por ob- 
jeto de guardar el palacio que habita el rey y acdmpañar a éste 

cn las fiestas públicas que se celebran dentro del palacio; a 
éste no puede entrar ninguna fuerza armada a no  ser del ejér- 

cito femenino, y cuando algún hombre es llamado por el rey 
no puede entrar en palacio sino celado por una guardia de mil- 

* 
jeres que no ha de bajar de seis. El  ejército de homtrres da las'  
guardias exteriores de palacio y de las avenidas de la capital y 

custodian al rey desde e1 momento que sale del iiinbral de 
c lialacio. para acompañarlo a donde vaya. La saliva del rey es 

considerada como un objeto sagrado y es  por ello que siempre ' 

van a su delantera dos mujeres, dentro de palacio, y dos hom- - 
a bres, fuera de él, con dos azafatas $le plata para recibir las es- 

.Z cispiííadas, y si por desgracia algún individuo de ést6s deja 
caer alguna al suelo no  tiene más pena que la de perder su 
cabeza. 

Todas las contiendas, sean civiles o religiosas, todas las de- 

claraciones y sobre todo todas las sentencias de muerte a de 

alguna entidad, con pronunciad& sola y ab~~ ld tamen te  por el 

n:ismo rey y aiite.el mismo acusado, y é s t ~  no  puede sufrir cas- 

tigo alguno sino a la vista y en presencia del monarca, quedando 
para loa demás manaarines 9 solo poder de arrestar a los mal- 

vados para conducirles inmhdi'atamente a la presencia del rey, 
pata allí uno y otro acusar o defenderse 

Es com.0 una ley fundamental del reino de que esta nación 

haya de dar cada año dos grandes guerras de invasión, las cua- 
les han de "ser capitaneadas por el soberana, y es una prerroga- 

tiva de éste que en cualquier parte que haga noche se le ha de 
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levantar un palacio idént ib  en todo al  que habita en su capital, 

fuera qne en lugar de tapias, como está construidb aquél, puede 

éste ser de estaca o de madera, y qile así que e1 rey ha salido 

de él han de demolerlo para que nadie se abrigue ni habite. 

Las demás guerras pequeñas pueden ser dirigidas por al& 

general que el rey mande o elija. 

De los doce meses del año cuatro los consagran a las fiestas 
de difuntos, cuatro a la guerra y cuatro para arreglar los asun- 

tos del reino, cuya distribución es la siguiente: E1 Marzo y 

Abril son para las fiestas dedicadas a la memoria de su padre, 

y Oztílbre y Noviembre para las de su madre; Mayo, Junio, 

Julio, Agos;o, para la legislación ; Septiembre para una de 

las guerras, que es la llamada entre ellos ctF:etón, o sea la pe- 

queña, y Diciembre, Enero, Febrero, para la ctF!etorí)), o gran 

guerra. 

Bl rey, como todos los dahomeinos, tiene cuantas mujeres 
quiere puseer; pero as! como sus vasallos tienen una que .es el 

jefe de todas las otras, cl soberano tiene dos, la una que es la 

primera que tomó y que la ilaman ((Aijosí)), y otra, que es la se- 

gunda, llamada ctAijó» ; una y otra pueden ser naturales de 

Dahomey e hijas de cualquier familia, también esclavas, con 

tal que hubiesen caído en tal estado antes de los diez años. La 
((hijosí)) jamás sale del palacio de su marido y si lo hace ha de 

ser solamente dentro del recinto de la capital y acompañada por 

todas las mujeres y familia del rey. Ella es la que da los suce- 

sores al trono, y cuando no los tenga, este derecho pasa a los 

de la ctAijó11. Esta jamás desampara al rey. Le sigue en las gue- 

rrtik y paseos y está a su cargo el cuidar de la ropa y comiiia 

<le qite usa el soberano. Todas las demás miijeres del rey y aun 

sus hermanas, están bajo las órdenes de la ctAijosí)) y en caso 
de hallarse enferma lo están a las de la ((Aijóí). 

E1 rey de Dahomey usa dos géneros de alinientos diferen- 

tes: en tiempo de guerra y cuando va de camino, come y-bebe 
como los blancos; es  decir, usa pan de tkigo, carnes condimen- , 

taci.as y licores espifihiows; pero c-ndo está en palacio, come 
cpino los demás negros. Pero en una y otra de aquellas circunc- 

t:il~cias, si quiere agua lia de ser (le la liieiite aquella de Daho- 
n;ey, de la que ya hablamos, y si toma baños, como lo hace a l  

menos dos veces al día, es igualmente de la misma. 
Por estas razones, la gente empieada para llevar los arreos 

del palacio, los comestibles y muebles del rey, sube siempre 

a 1.500 hombres, sin contar los empleados para conducir los 
chismes de la ctAijó)) y más concu1)inas que forman la comi- 

tiva real: 
. Todos los dahomeinos, fuera de las dos primeras mujeres y 

heredero de la corona, saludan al rey arrodillándose e inclinando 

la cabeza hasta el suelo y tirándose tierra con ambas manos a 

la cara y cabello, cuya ceremonia la hacen durar .hasta después 

de haber pasado el monarca. De este saludo no están exentos * 
nadie más que los que hemos dicho anteriormente, ni aun los 

demas hijos ni hermanos del soberano. 
E1 rey tiene cuatro eunucos, que se conocen por afeitarse en 

cada luna nueva la mitad lateral derecha de la cabeza, los cuá- 

1cs están empleados linicamente para llevar los enseres nece- 
sarios para Ins necesidades corporales de su amo y oara vigilar 

dos cada noche la puerta del dormitorio real. . 
Familia real.-La componen: las mujeres del monarca 

miterta, las del vivo, sus hermanos y .hermanas y sus hijos. La 
madre del rey y todas sus súbditas, que =,LIS concubinas, 

1-abitan el mismo palacio que habitó su marido, b mismo que 

los hermanos del rey; pero si la madre de éste f~neciere, tpdas 

las concubinas que vivan y sus hijas pasan a vivir al  palacio 

del nuevo rey y allí están hasta el fin de su vida, muy respe- 

tadas h3sta del mismo monarca. Las hermanas no salen jamás 

de palacio, a no ser cuando sc czsen, y si periiianecen cclibes 
hasta que su hermano las da esposo. Mientras permanecen sin 

, tomar estado están bajo la dirección de sus respectivas madres 

y jamás,se separan de su lado, a no ser las que tengan algún 



empleo en la  guardia de su hermano, que entonces, amiqne no 

salen del palacio. están a las órdenes del rey. 
Las hijas del monarca vivo llevan una vida idéntica a la de 

sus tías, y a unas y a otras se las da una misma educación. 
Los hijos y hermanos del rey hasta la edad de cinco años 

están bajo la inmediata custodia de sus madres; pero a tal edad 

-no pueden vivir en palacio, y entonces el rey los encarga a los 

generales o sabios de su confianza, para que los eduquen y les 

sirvan de maestros. El  heredero del trono no sale jamás del lado 

de su padre, de quien ha de recibir la educación conveniente; 

pero cuando tiene doce años ha de ir a todas las guerras aun las 

más pequeñas, en cuyo caso, si el rey no dirige la campaña, la 
dirige algún general y éste hace las veces de tutor del príncipe 
heredero. 

Lus demás hijos del rey son cducados por los ministros, 

general, etc., los cuales han de conducirlos a las guerras, a los 

pueblos que gobernaren y a cuantas cosas políticas o de go- 

bierno sucedan en el reino; han de enseñarles, igualmente, las 
leyes del país, IQS grandes hombres que le han precedido y el 

árbol genealógico de su familia y de las más notables'del reino, 

y una vez bien imbuidos en estas máximas y ya esaminadm 
por el rey, éste les confía algún empleo proporcionado a sus 

fuerzas, quedando a sil voluntad el admitirlo o rehusarlo; pero 

sí esta obligado a declarar si quiere llevar una vida privada o 

pública, para de este modo o dar!e otro encargo que más le 

guste o dejarlo vivir pacífico. 

Acabados de educar o se les edifica un palacio en Dahomey 

mismo o si abrazan iins carrera pública van a tivir a dotide les 
ilama su empleo, y en ambos casos les dan las mujeres que ellos 

' 

pidieren o las toman entre sus propias esclavas. 

Las hermanas e hijas del rey, cuando se hallan en disposi- 

ción de torriar estado, regularmente sirven para coronar las vic- 

y se tiene la  mira especial de casarlas con sus prí- 
n;m dt. preferencia a cualquier otro; pero está prohibido ab- 

wllltamente casarlas con SUS hermanos, aunque unos y otros 
s a n  de diferente mujer, bastando ser hijos de un mismo padre 

p r a  tener esta prohibición. 

u s  hermanas del rey que siendo de quince años y no sean 

han de ser soldados o jefes de la guardia que custodia 
al  rey dentro de palacio, y una vez casadas, quedan libres d i  

esta obligación marchando a vivir con sus maridos. 
Palacio real.-Para cada rey de Dahomey se edifica un pa- 

lado, que va a habitarlo d mismo día de su proclamación, de 

niodo que hay tantos palacios cuantos monarcas han reinado. 
Daremos una ligera idea del palacio del rey actual, y senti- 

mos sobremanera la pérdida de una parte de nuestros papeles, 

que encierran lo más estimable de nuestras averiguacion&, pues 

nos faltan un cuadro sistemático de seis mil p'antas, otro del 

reino vegetal y la descripción circunstanciada de los palacios 

de la capital de Dahomey y de SUS célebres fiestas. Así es que 

por una funesta desgracia que me acarreó seis meses d e  enfer- 
medad he perdido lo que más estimaba y lo solo que podía ser 

virado con algún interés por los i!ustra?os. No ob5tantc, ex- 

pondremos lo poco que encontramos esparcido en Algunas notas 
de nuestros uapeles. 

El pdacio del rey, llamado ctDadá)), tiene una figura cua- 
drilonga, de una altura como de unos 24 pies, de longitud de 

4.000 varas y de unas 1.000 de anchura, compuesto de tapia de 

tierra roja y arcillosa y cubierto por un tejado de paja, como 

las demás casas'de Guinea. Tiene cuatro puertas medianas y 

tan sencillas como las de nuestras aldeas, distribuídas una en 

cada cara del edificio. Tiene un solo piso alto, pero que se ha- 

bita igualmente el sótano c de tierra firme, y tanto éste como 

2qiiél c ~ t á n  divididos e11 ejtailcias regulares, per,o desiguales 

-torias de los más valerosos generales; así, el rey las casa con en capaciaad, ,que reciben la luz por unas ventanas más bien 

';ellos a la vuelta de sus giietras o despttés de conocidos y pCibli- pocyuena~. que grandes, Tanto las puertas ,corno las ventanac 

* 



es& construídas perfectamente a b europea. i,as salas y cuar- 

tos de este edificio están amuebladas con una grandeza 9 lujo 

exorbitantes; allí no se vé un palmo de pared en ninguna 

parte, pues todo está cubierto de colgaduras muy preciosas de 
damasco de  todos colores y calidades y de cuadros sumamente 

preciosos. Las mcsas, sofás, sillas, relojes y espejos son mu- 
chísimos y los mas preciosos que hayan salido jamás de  Europa. 

Los aparatos de las mesas de comer son de oro, plata, cristal y 

porcelana, y cada uno de ellos a cual más precioso. En  fin, m 
este palacio no falta nada, y se parece a los más bien abasteci- 

dos de los príncipes europeos, y si realmente uno observa que 

hay un grande vacío cn nieclio de tanta pompa y grandeza, es 

sin duda porque no se vén en él ni alcobas ni camas y sí solo 

en medio de algún cuarto un sencillo catre, o en su lugar un 
espacioso sofá. 

La parte baja del palacio sirve ci'e habitación para lar esclavas 
de las mujeres del rey y la alta para éste y las últimas. 

Circuye al edificio una pared alta de 13 pies, la cual deja 

hasta palacio una distancia de más de un cuarto de hora, re- 
saltando um patio dilatadísimo en rededor de  la casa. E n  este 

patio es en donde se hacen las fiestas cada año, en donde se 
reune todo el pueblo de Dahomey para celebrarlas y para pre- 

senciar y oir las acusaciones y sentencias de los reos del reino. 

Hay muchos árboles de primera magnitud, -que !sirven para dar 
sombra en las horas de recreo del rey y su familia. Es  en uno 

de los ángulos de  esta plaza en donde está la fuente llamada 

del juramento (((Etrisi))) , de la cual hablamos en otro lugar. 

Deberíamos continuar aquí la descripción de las Eestas del 
rey de Dahomey, lo que no podemos efectuar por lo dicho más 

atrás; no obstante, añadiremos algunas particularidades al ar- 
tículo en que sk trató de todas las fiestas en general, las cua!es 
pertenecen a Bommi o Dahomé. Dijimos allí que estas funciones 

se celebran en el mes de Marzo ; pero hemos de añadir que éstas 

son las dedicadas al rey difunto, y otras; .que son menos ruido- 

- 1 g efectúan en el mes de  Octubre en honor de las cenizas 

.. 1 de la última ((Aijosí)). E n  éstas so1ament.e hay distribución de  

r j q l l f ~ a ~  y de honores al pileblo y de condecoracioncs a los que 

lian bien los pueblos que les han confíado. Las otras 

tieilcn esto mismo, pero n más se matan lm esc:avos que iio han 

;>odido venderse, los generales y reyes que cayeron prisioneros, 

delincuentes del reino que sean sentenciados a muerte y los 

esclavos que por presente u ofrecimiento han dado al rey los 

ssberanos vecinos. Cada uno de los sesenta días de fiesta están 

ticstiiiados a un fin particiilar ; así, en uno o más, si con aquél 

no hay suficiente, cada individuo expoile sus quejas ante d 
mismo rey contra los gobernantes que obraron mal en la a d d -  
nistración de sus empleos ; en otro, se exponen las ofensas entre : 
particulares; en otro, entre maridos; en otro, los hermanas y . . .os padres; en otro día se da muerte a los reos y cada uno la 
cufre según su delito; en otro, los prisioneros, etc., siendo la 

cosa más horrorosa el contemplar estos espectáculos. Un día se 
dedica a repartir las riquezas que el rey ha recogido dwanke el 

año, otro a dar los empleos y condemraciones, otro a bailes y 

convites, etc., etc. 
(Contin,«ará) 
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EXPEDICIÓN ÁRTICA RUSA 

El Gobierno ruso ha enviado el  buque rompe-hielos ctMa- 
Iyguin)) con un:* misión científica a la región polar ártica, al 

Norte de Niwva Zembla. Dicho buque se ha encontrado con el 

Gran Zeppelin, cerca de la isla de Hmker, al paso del dirigible 

sobre aquellas regiones, continuando después el buque su viaje 
hacia la Tierra Nansen, en el Archipiélago de Francisco José. 

I,a Comisión rusa ha confirmado plenamente m descubri- 

miento hecho desde el Graf Zeppelin por los hombres de cien- 

cia que viajaban en éste. Las islas marcadas en los mapas con 

los nombres de Isla Alfredo e Isla Harmsworth no existen; ea 

cambio, se ha comprobado perfectamente que en el estrecho 

q~ue se suponía separando las dos islas nombradas, se halla una 

isla nueva. 

expedición rusa ha encontrado también un grupo de 
cinco niievas islas, situadas al Suroeste de la isla Karl Alexan- 

der. Ha  hallado, asimismo, restos de la expedición polar nor- 

teamericana diri2da por E. B. Baldwin en 1902. Entre los res- 
tos figuran fragmentos del buque {tAmérica)), residuos de un 

campamento y una botella conteniendo una nota en que c;e da 
cuenta del fracaso de la expedición. 

E l  estado del tiempo ha sido tan tremendamente contrario a 

los propósitos de los expedicionarios, que éstos han tenido que 

abandonar su programa primitivo y renunciar al proyectado 

desembarco en la isla Alexander en  busca de indicios del diri- 

gible ([Italia)), con gran sentimiento del General Nobile, pasa- 

jero en ctMalyguin)), precísamente con el propósito de ex- 
plorar la región donde se perdió su dirigible. 

Las terribles condiciones del tiempo que ha tenido que so- 

portar el buque ruso han sido causa de la trágica muerte de 
lino de los expedicionarios, el Profesor Levedew, muerto de 

frío, sorprendído por un horroroso temporal mientras efectuaba 

interesantes observaciones científicas. E'l Profesor Levedew era 

Cno de los geofísicos más distingiiidos de Europa, perteneciente 

al personal del Observatorio de Moccow y temporalmente agre- 

gado a la estación meteorológica de Nileva Zembla, a fin de 
estudiar detenidamente las condicibnes climatoló~cas de aquella 

gran isla y del mar de Kara, por encargo muy especial del Go- 

bierno soviético, que prepara una gran expedición a esas regio- 

nes para el año próximo. 

EXPEDICIÓN A LA AUSTRALIA CENTRAL 

Según informes de Adelaida, el 9 del mes de Agosto último 

salió de aquella capital australiana con dirección a Alice Springs 

la Comisión científica más numerosa hasta ahora enviada a la 

12uctralia Central. El  objeto de dicha Comisión es estudiar la 
fauna, la flora y los aborígenes aíin existentes en aquella región. 

En la Ccmisión figuran tres Profesores de Cieneias Natii- 

rales de la Universidad de Adelaida, cuatro Médicos, tres es- 
pecialistlas preparadores de museos y un manipulador para ob- 

tener películas cineniatográficas. El  programa y los detalles de 

la expedicion han sido preparados por la Universidad de Ade- 

laida, que ha ordenado y estudiado los resultados obtenidos en 
previas expedicimes. . I,+ comisionados, partiendo de Alice Springs0como base de 

operaciones, recorrerán algunos centenares de millas en direc- 

ción Noroeste, hasta llegar a una región donde existen aCin 

algunas tribus aborígenes en estado completamente salvaje y 

cuya vida, lenguaje y demás características h,ay mucho interés 



en  conocer. El  lenguaje y los cantos serán registrados por me- - 
dio del fonógrafo. 

. C m  el fin de facilitar el trabajo de la Comisión han sido en 
viados a modo de exploradores o vanguardias algunos indivi 
duos cona le1 país con la A misión di n 

cuantos a b  les se, posible, J- procura e 
ellos la not 1 llegada de hombres blan S 

cuales no tienen nada que temer y que, por el contrario, po- 

drán favorecerles mucho. V. V. 
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EL COBRE EN VENEZUELA 

La mina más importante es la de Aroa, en el Estado Yara- 
cuy, que fiié descubierta en el año 1605 y explotada por los 
españoles en la época de la colonia. Después de ser abandonada 
durante miicho tiempo, la explotación fué reemprendida en 

1830 por una Compañía inglesa, la iiBolívar Mining Compny)), 
y más tarde por la ctSouth American Cmper Syndicato)) en 
comunidad de interés con la ((Bolívar Railway Cyn, que es- 
tableció IITI ferrocarril de la mina al puerto de Tucacas, e n  el 
Estado Falcón, al Oeste de Puerto Cabello. 

E l  mineral cuprífero (piritas), mezclado al mineral de hie- 

rro, no se presenta bajo h forma de filón, sino bajo la forma 
de depósitos irregulares, cuya extensión no ha sido todavía e s  
tablecida exactamente. 
La producción de Ama ha sido muy irregular. W p 6 s  de 

haber alcanzado una producción de 38.300 toneladas en 1891 y 

.de 42.200 toneladas en 1917, descendió a 2.100 en 1920. 
E n  la proximidad de la mina de Aroa hay otras minas más 

pequeñas, especialmente en Cnmatague y Nirgua, que están 

igualmente explotadas. Las minas de Soboruco y La Fortuna, 
.en la cordillera de los Andes, explotadas antiguamente, han 
sido cerradas, al propio tiempo que se han descubierto filones 

en Villa de Cura. 
J. M. T. 
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EL CANAL DE NICARAGUA 

Una Comisión de Ingenieros del Ejército norteamericano 

ha present*ad~ un estudio referente a la construcción del canal 

de Nicaragua. 
Calculan los gastos en 750 millones de dólares, y en quince 

años d tiempo empleado en las obras. 
El itinerario adoptado sería : Brightown-valle de San 

Juan-, lago de Nicaragua, los valles de Los Lajos y Río Grande 

y Bnto. 
El canal, que tendrá 173 millas de longitud, será de más 

fácil defensa que el de ~ a n á m á .  

UN .RECORD. TRANSATLÁNTICO 

El gran transatlántico ((Aquitailia)), de la Compañía ([Cu- 
iiarcl)), 'a superado la marca en viaje de ida y vuelta de South- 
ampton a Nueva York, establecida anteriormente por el ctMau- 
retanian, de la misma CompaTía; este último consiguió reslizar 
en el puerto americano todas las operaciones de desembarque y 
embarque de pasajeros, correspondencia y efectos en diez y 

who horas. 
Recientemente, d ctAquitanian, en solo quince horas de per- 

iiianencia en el mismo puerto, ha podido desembarcar 300 pa- 

s;jeros con sus equipajes, 266 toneladas de carga, 232 sacos 
de correspondencia, 60 lingotes de plata y dos barriles de  oro; 
y embarcar 660 pasajeros, 170 toneladas de carga y víveres, 
2.500 sacas de correo, 365 lingotes de plata, Soo toneladas de 
combustible líquido y 3.400 toneladas de agua. . 

Para los dos últimos viajes redondos el ((Aquitania)) ha in- 
vertido en total veintisiete días, en lugar de treinta y siete, que 
era lo habitual. 

t J. M. T. 



ACTAS DE LAS SESIONES 

REUNION DE SOCIOS 

Sesión del din 2 d e  Noziicmbre d e  1931. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Eloy Bullón y asis- 

tencia dc gran número de Socios y del Profesor Elzear S. Giiii- 

fra, de Arantevideo, se abrió la sesión a las diez y ocho horas 

cuarenta miiiiitos, leyéndose y aprobándose el acta de la ante- 

rior, fecha 26 de Octubre. 

Los Sres. D. Ahelardo hferino y D. Iligiiel Ribas de pina 

dieron cuenta de su intervención, como Delegadoc de la Socie- 

dad Geográfica Nacional, en las Secciones de Geografía His- 

tórica los dos y en la de Geografía humana el segundo, del 

Congreso Internacional de Geografía de París. Uno y otro ofre- 

cieron para el BOLETÍN sendas notas de sus interesantes traba- 

jos fe1 se,nunclo en forma de conferencia con el tema ((El hábitat 

rural en JIallorca))), que interesaron en alto grado a los oyentes. 

No habiendo más asilntos que tratar se levant6 la sesión a 

las diez y ocho horas diez minutos, de todo lo que como Secre- 

tario general certifico.--.losé Mariu Torroja. 

Sesión fniblicu d e  11 de Enero de 19 32. 

E l  Presidente, Excmo. Sr. D. Eloy Bullón, a quien acom- 

pañaban en la 'Mesa presidencial los Sres. Maz Valdepares, 
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~ ~ ~ ~ 6 ~ d ~ ~  Ascarza, Vera y 'rorroja, abrió la sesión a las diez 

,- horas cuarenta y cinco niiiiutos, dando la pdabra al 

citado ilustre consocio, quien leyó su. conferencia sobre el tema 

,,El hábitat rural en la isla de Mallorca a fines del siglo XVIII y 

en la actualidad)), ilustrándose con algunas proyecciones, y en- 
tregancIo al terminar SU texto para la publicación en el BO- 
1 ) :~fy ,  donde podrán leería los qiie no  tuvieron ocasión de escu- 

cllar]a y reí~asarla los muchos que r l  final de su lectura premia- 

ron con iiutridos aplausos la interesante labor del Sr. Ribas 

de Pina. Se levantó la sesión a las diez y nueve hcras treinta 

minutos, de todo lo que como Secretario general certifico.-Josk 

J l n r í a  Torroja. 

JUNTA DIRECTIVA 

Sesid~z del día 18 de Eliero de 1932. 

Bajo la presidencia del Sr. García Alonco y asistiendo los 

Srci 1-alclcl~ares, Asmrza, P Barreiro, López Soler, Bauer y 

Torroja, se abrió la sesión a las diez y ocho horas cuarenta 

minutos, leyéndose y aprobándosr i l  acta de la anterior, fecha 

4 de Enero último. 

El Secretario general propone la votación cle los once Socios 

~~ropiiestos en la sesión anterior, ciiya lista acababa de leerse en 

el acta correspondiente, ncordánclose por iinanimided sii ad- 

misión. 

El Profesor Borivoje Z. Milojevic, de la Sociedad Geográ- 

ica rle Belsgrado, ha remitido los sigiiientes interesantes tra- 

)ajos, de que es autor : ctL9ile de Vis (Lissa))), ((Sur les princi- . 
paiis profils antropogé~grophiques dans le rcyaume des Ser- 
bes, Croates et Slovenes)), ((Les environs des mers de Nclvigrad 

ct cle Karin (en Dñlmatiel)), ((La Science geographique et le 
Géoqraphie Sumainen, ((Sur les villes du littoral dinarique dans 

le royaiime des Serbes, Croates et Slovenes)) y «L9ile de Mur- 

16 
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(er (ea Daln~~t le) ,  iones dblomitiques et calcaires)). Se acordó 

agradecer al distinguido Profnor de Geografia de la Univer- 

sidad yligoeslava su valioso donativo. 
Excitddo por el Sr. Presidente el celo de 106 S&os para 

que procuraran niplir con nuevas propuestas de Socios las bajas 

que en esta época se producen, pidió la palabra el Sr. Lul~ez 

Soler para hacer constar qiie él había invitado a varias personas 

rero qne éstas habían desistido de inscribirse en nuestras listas 

al enterarse del imperfecto servicio de la Biblioteca de la So- 

-ciedad, qne debía constituir uno de los principa!e3 alicientes 

de ésta. En el mismo sentido se expresó el Sr. Díaz Valdepares 

y rogó a la Presidencia y a la Secretaría general vieran el modo 

de poner a este mal el remedio más rápido y eficaz. El Presi- 

dente accidental, Sr. García Alonso, ofreció transmitir este 

luego al Sr. Presidente de la Sociedad. El  Secretario general 

Ixesenta a la Junta el número de Enero del BOLET~N, a cuyo 

contenido habitual se ha zgregado-y continuará en lo sucesivo 

-una vista geográfica, en fototipia, acompañada de una su- 

cinta explicación ; esta novedad fué muy del agrado de los 

Socios presenfes. 

E l  Sr. Baiier comunicó a la Sociedad haber sido nombrado 

para el cargo de Profesor interino del Instituto de 2." Ense- 

ñanza de Ceuta y se ofreció a la J~inta en é.1 a partir de la fecha 

próxima en que comenzaría a desempeñarlo; en nombre dc 

aquélla agradeció el Sr. García Alonso el amable ofrecimiento, 

esperando que el Sr. Baiier no dejsrá de cooperar desde Rfrica 

a los fines de la Sociedacl. 

E l  Sr. López Soler propuso fuera nombrado Vocal cle la 

Junta Directiva de ésta el Jefe de la Sección Cartográfica del 

Estaclo i\lüyor Cciitral ; acorclá~iclose proponerlo así a la Junta 

general, por ser el asunto cle la especial compétencia de ésta. 
- -Ko habiendo más asuntos que tratar leeantó la sesión a 

las diez y nueve horas veinte miniitos, de todo lo cliie Como 

Secretario general certifico.-José 1fai.iri-Tnrrojn. - 

LAS SESIONES . 

. , 
I ' 

Sesidn pública de 25 d c  Enero de  1932. 
l . ,  

, . 
CQNFERENCIA DE D. FRANCISCO HERNANDEZ-PACHECO, . 

Sr. Díaz Valdepares, a quien acom- 

paijaban en la Mesa presidencial los SRS. Ascarza, Vives, Vera 

v Torroja, se abrió a las diez y ocho horas cuarenta minutos 

esta sesión, dedicada a la conferencia que sobre el tema ((El 
Tajo)) pronunció, auxiliándox con abundantes y excelen- 

tes proyecciones, el Profesor auxiliar de la Facultad de Cien- 

cias de la Universidad de Madrid, cuyo nombre encabeza este 
scta. PiZiiclios aplausos y felicitaciones premiaron la interesante 

labor dc iluestro joven consocio. De todo lo cual, como Secre- 

tario gcneral, certifico.-José Maria Torroja. 

JUNTA DIRECTiVA 

Sesidn del dia 1." d e  Febrero de 1932. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. Marqués de Selva Ale- 

gre y risistiendo los Sres. DIaz Valdepares, Fernández Ascarza, 

Asúa, Vera, Director del Instituto Oceanográfico, hIerino, Piña, 

Baiier, Hernández-Pacheco, P. Barreiro, Rcdríguez de Vigiiri, 

De Citen (D. Rafael), I,Ópez Soler, González Palencia y TG- 
rrojl, se abrió la sesión a las diez y ocho horas cuarenta minii- 

S tos, ley6ndose y aprobándose el acta de la anterior, fecha 18 

<Ir Fnero íiltimo. 

E! Sccrctario general presentó el Anuario para 1932 y el 

1:rinler -11íirriero del Bo'etln del Observatorio Astronómico de 

i\lnclr~(l, (pie el Sr. Fernández Ascar~a, Jefe del referido centro, 
-reyal2 :I la Biblioteca de la Sociedad ; el Sr. Presidente agracle- 

ció vivanienfe la atención y felicitó al donante p>r la, labsr 

científics que bajo su clirección reriliza aquella in?titución., , 
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El Sr. Bauer ofrece entregar a la Sociedad un ejemplar de 

cada una de las obras de Geografía e Higoria que ha elegido 
como texto para la Cátedra del Instituto de 2." Enseñanza de 
~ e i i t a ,  de que: en breve tomará pasesibn; la Junta agradeció 

el ofrecimiento. 

El Secretario lee tres propuestas de Socio de Níimero i una, 

firmada por los Sres. Bullón y Torroja, a favor del Excelentí- 
simo Sr. D. Amalio Gimeno Cabañas, Conde de Gimeno, y de 

los Ingenieros Industriales Sres. D. Gervasio y Di Pedro Mi- 
guel de Artiñano y Galdácano ; otra, con las firmas de los seño- 

res Diaz Valdepares, Dorda y Torroja, a favor de D. Luis Lo- 

zano Rey y D. Cándido Bolívar Pieltain, Catedráticos de la 
Facultad de Ciencias de la Universidad de Madrid, y la (11- 

tinia, con la firma de Ios Sres. Pérez Llorente y Torroja, a 

favor de D. Juan Narciano Barbero IIatos, Licenciado en Filo- 

sofía y Letras, acord5ndose sigan los trámites reglamentarios. 
E l  Sr. González Palencia anuncia que D. Armando Cotarelo 

Valledor, Académico numerario de la Española y Catedrático 

de la Universidad de Santiago, ha ofrecido a la Sociedad, a 

iequerimiento suyo, una conferencia sobre ((La forma de la 
Tierra y el astróiiomo Rodríguez)) ; se acuerda aceptarla con 

agxac?o y fijar para ella la. fecha del 15 del corriente mes, en 

sizctitución de -la Junta Directiva que para este día estaba anun- 
ciada, conservando para el siguiente lunmes día 22 la Reunión de 

Srlcios coriespondiente, ya que la última de esta clase se celebró 
e? día 23 de Noviembre. 

También anunció el Sr. Presidente que, según le había co- 
municado por carta hacía algunos días, el Socio numerario don 

Fernando Cadarso estaba dispuesto a dar su anunciada serie 

de conferencias sobre asuntos marroquíes en las fechas que la 

Suciedád determinara ; se acordó que el Secretario que suscribe 

se pusiera de acuerdo con él para fijar definitivamente sus fechas. 

El ,Sr. Díaz Valdepares hace uso de la palabra para pedir 
iina vez más qu.e se proceda a la mayor brevedad a reorganizar 
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la Biblioteca de la Sociedad, con objeto de que pueda ser fácil- 
,riente consultada. Después de intervenir en el debate los setia- 
res Vera, Merino y López Soler, a propuesta del Sr. Presidente 

acuerda que el Bibliotecario, Sr. Vera, traiga a la próxima 

ieunión una propuesta concreta que pueda satisfacer los deseos 
expiiestos por los Socios presentes. 

pjo habiendo más asuntos que trata1 se levant6 la sesión 3 

las diez y nueve horas cincuenta minutos. De todo lo que, como 

Secretario general, certifico.-José Marta Torroja. 

Sesitn pública del 15 de  Febrero de 1932. 

CONFERENCIA DEL ILMO. SR. D. ARMANDO COTARELO VALLEWR. 

E1 Presidente de la Sociedad, Excmo. Sr. Marquk de Selva 

Alegre, a quien acompañaban en la Mesa presidencial los seño- 
res Díaz Valdepares, Fernández Ascarza, Asúa y Vera, abrió 

la sesión a las diez y ocho horas cuarenta y cinco minutos, dando 

ia palabra al Ilmo. Sr. D. Armando Cotarelo Valledor, Aca- 
démico numerario de la Española y Catedrático de la Univer- 
sidad de Santiago, quien pronunció una interesante conferen- 
cia sobre el tema «Ls forma de la Tierra y el astrónomo 

Rodríguezn, que verá la luz en nuestro BOLETÍN y valió a! 
iutor caliirosos aplausos del selecto y nutrido público que ocu- 

~aba el salón. De todo 10 que, como Vicesecretario en funcio- 
les de Secretario general, certifico.-Miguel de Aszía. 



~ed&iikía ae~Eript i~a de 1s Comarca de Ortigueira, por D. JU- 

~ I O  D.&VII,A D2l\z~-V0iiimen de 244 páginas en 4." mayor. 

i.-a Geografía descriptiva de la comarca de Ortigucira está 
dividida er; 19 capíttilos. La ilustran vistas panorámicas de las 

ires villss enclavadas en la demarcación territorial, otras cle 

varió4 $uetos y de grupos escolares y algunas reproducciones 

de cliversos panoramas. 

'La descrípció; esta ~ompleinentada con los planos del Par- 
tido Judicial de Ortiguieira (escala I /75.ooo) , de la Ría de Santa 

Marta de ~ r t i ~ u e i r á  y sus alrededores (escala 112o.ooo) y el 

de la villa de Santa AIarta de Ortigueira en la escala 1,'2.500. 
T.6 ~i&rai i  intercalados en d texto el croquis del puerto y r# 

dc Carino en 1/20.000, yZen escala de  1/5.ooo los croquis 

íos huertcas p radas de '  Espasante, Cedeira, Bares, Barquerb -" 

tl'd'e 1% villa de Puentes de García Rodríguez. 

En  la monografía figizran, a continuación del prólogo, unas 

notas en las que se hace el resumen bibliográfico de las obras 
referenter a las Tierras del Ortegal, y se reseñan varias cartas 

peojráfir3aC:de aquella comarca ; a esas les siguen unos-antece- 

dente5 Íiistóricos-geográficos del Condado de Santa Marta y de 

ias antiguas jurisdicciones en que se dividía el actual Partido 

dé Ortigueira. Después de precisar sus límites y de describir 

el litoral con todo detalle, s e  dedican sendos capítulos a la 

inatología, hidrografía y orografía, entrando a continuación 

10s iirtícutos más detallados y fundamentales. 

Fsa parte comprende una copiosa colección de datos necc- 
sarim para el conocimiento geográfico del territorio formado 

ada 

de 
? -7 

cli- 

en 
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por los Ayuntamientos de Ortigueira, Cerdido, Cedeira, ala- 

fióll Puentes de García Rodrígilez., . .. r 

~1 autor, el1 cada determina con sus nombres las 

entidades de población que la forman, expresando el número 

,,tual de sus casas g habitantes; describe los más interesantes 

-dificios J obras de fábrica ; presenta 10s principales accid~ntes 
.eorráficos y fija los linderos con los lugares de las feligresías 

,-eciuas. esas indicaciones adiciona otras ciiriosas relacio- 

iaclas ~ 0 1 1  la geología, minería, fauna y flora, las que copple- 

ilcllt~~ cori muy atiiiaclos estudios etimológicos. 
T ~ ~ Y  aihergues aldeanos loa reune en barrios, lugares, aldeas 

,. capcrío; *>ara constituir las parroquias, y a éstas las acopla 

cjkclldr> Il.igar a la entidad Municipio. Así que ha presentado 
al detalle los diversos poblados de la comarca de Ortiguiera; 

cspoile si1 organización miinicipal, la judicial, la eclesiástica 

, ]a marítima; dcdicando un capítiilo a Instriicción Pública 

; otro a Demografía. 
:ll~artado de la obra comprende los itinerarios correspon- 

.!ieiiics ,. las carreteras del Estaclo, provinciales, antiguos cami- 

ncs iealeb y vecinales, presentando ligeras descripciones de lo 

qiie han clc ser; la vía férrea en construcción que atraviesa la 

coinarca y los caniinos vecinales en construcció~ ; completando 

estos estudios con datos rdacionaclos a las vías de comunicación 

!rie a6n están en proyecto. 
La agricultura, la arbcriaultnra y la ganadería están trata- 

:as con la extensión precisa, al objeto de poder formar una 

ligera idea de la riqueza de esa comarca, y en eüas se fundan 

los siguici~tes capítuIos relacionados con la industria, cmier- 

cio Y con la Aduana de Ortigiieira. 

Tcriuina la Geografía de Ortigueira coi? especiales estudios 

T: 104 {uc se resume la riqueza imponible, las divsrsac contri- 
3 

)tlciones Y 10s presupuestos miinicipales de todos los Ayunta- 
nifiltos de la F comarca. 

. . . + JUAN LÓPEZ SOLEX. 
1 

I 
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Aragón (Geografía, Historia. y Arte), por D. RICARDO DEL 

ARCO. Prólogo del Dr. Rocass1ano.-Husca, 1931.-Edi- 
torial V. Campo y Compañía.-Un tomo de 684 páginas. 

Es esta una obra de amplia visión, de conjunto, en la que 
el autor, distinguido cronista de la provincia de Huesca, con+ 
cedor como pocos y fervoroso amante del país aragonés, pre- 
senta éste al lector en todos sus aspectos, geográfico, histórico, 
económico, artístico y social, señalando en cada caso los ras- 
gos más característicos hasta conseguir con SUS gráficas e in- 
teresantes descr~pciones presentar un cuadro completo en el que 

puede apreciarse lo que es Aragón, lo que ha sido y lo que 

jmdrá llegar a ser. 
En lo que corresponde a la parte geográñca, después de 

precisar la situación, extensión y límites naturales de la región, 
detalla cumplidamente el clima, el relieve orográfico, la natu- 
raleza geológica del suelo y el régimen hidrográfico. Muestra 
el aspecto general del país, sus bellezas naturales y sus paisajes 
más característicos, sus valles, sus montañas, sus bosques, sus 

lagos y sus grutas, su fauna y su flora. Señala la distribución 
de h población, indicando la diseminación y principales cir- 
cunstancias de las ciudades, villas y lugares, así como los anti- 
guos núcleos de población. 

Entrando en el campo de la Geografía económica, da cuenta 
de las diversas producciones del país, describiendo las zcmas 
cerealistas, fruteras y olivareras, los cultivos de secano y de 

iegadío, las obras antiguas de riego y las que se hallan en cons- 

trucción y en proyecto, exponiendo además datos interesantes re- 
lativos a la ganadería, a la riqueza minera y a las industrias ( 

porvenir en Aragón, señalando los principales centrm indu 
triales y comercialec. 

Para completar el conocimiento de! país, despui6-s de haber 
descrito las tierras y los productos que éstas suministran, trata 

de las g a t e s  que las pueblan, de sus rasgos salientes de carác- 
ter, costumbres populares, cofradías, bodas, danzas, cantos po- 

pulares, la ((jota)), 18 cocina aragolles, el traje y la vivienda. 
Incl-e también datos y antecedentes históricos muy curiosos 
r , p s t ~  a modalidades y evolución del lenguaje en las dife- 

re~ites porcianes del país. , 

La parte ,clledicada a la historia de Aragón y que abarca 

dejde 10s datos más antiguos, revelados por yacimientos pre- 

históricos hasta nuestros días, es muy completa y rica en docu- 
metitación y referencias de gran interés, dedicando secciones 
ecpciales a las instituciones, fueros y observancias en épocas 

sucesivas, libertades aragonesas, Derecho foral y características 
del Derecho aragonés, 6rdenes militares, monasterios, castillos- 

diócesis, concilios, beneficencia, enseñanza, tradición 

literaria y los monasterios pirenaicos, santuarios famosos, la 
I sgricult~~ra, la ganadería, la industria y el comercio de Aragón 

través de los siglos, colectivismo agrario, los gremios, ferias 

mercados, hermandades y juntas de defensa. 
No menos interesantes son las secciones mnsagradas a la 

literatura y al arte, por la profusión de datos de importancia y 
de valiosa información que aportan acerca de escritores arago- 
neses antiguos y modernos, de monumentos arquitectónicos de 
diferentes épocas y estilos, de restos escultóricos romanos, visi- 

godos y arábigos, de la escultura románico-aragonesa y del 
período g6tico; así como también respecto a las pinturas ru- 
pestres del Bajo Aragón, a las pinthras mudéjares de Teruel, a 
la escuela aragonesa del siglo xv y al grabado, orfebrería, vi- 
driería artística, esmaltería, cerámica ibérica, romana, mudé- 
jar y moderna, bordado y artes decorativas. 

Una copiosa bibliografía avalora la utilidad de esta obra, que 
por la amenidad e interés de su texto ha de ser seguramente 
muy leída, con lo cual quedará bien cumplido el propósito del 
autor de propagar las glorias y excelencias de Aragón. 

P J. M. T. 



REVISTA REVISTAS . 

111 ' ESTADOS UNIDOS D E  NORTE AMERICA 

4.-The Ohio Journal of Scienee. Vol. XXXI. Nr. 6. NGviem- 
bre 193r. Publ. por la Universidad del Estado de Ohio. 

G. W. V $ y ~ ~ ~ ~  : b glaciación del NO, del coildado de 
Holmes, (Ohio. 

L. H.  TI~PANY y e. H. AHLSTROM: Nueva e interesante 
alga plankton del Lago Erie. 

R. H.  AIITCHELI, : HitelIas fósiles en el peilnsilvaniano de 
Ohio. 

- 5.-Bulletin Appalachian Mountain Club. Vol. XXV. Nr. 4. 
Diciembre 1931. 

v. W. CPADAVECCH~A : Escalando el Athabaska. 
W. AIEANS Ascensiores en el Colorado en 1931. 
B. B. WARFIELD : Rastros de conos apagados en el Adi- 

rondak ' 
- 6.-American Journal of Science. Vol. XXIi I .  Nr. 133. Enero 

1032. Editores : E. S. nana 4- E. Howe. 
R. J. TYJ,T.Y+RD : Insectos permianos del Kansas. 
7%'. H. AGIR : Petrologja .y estructura del Distrito Salis- 

bury-Canaan en Connecticnt. 
H. H. NIY~NGER : Un nuevo meteorit; «Fallasito)) en Ar- 

kansas. 
7.-Boletín de la Unidn Panamericana. Edición espafiola. Wásh- 

ington. Vol. LXVI. Nr. 1. Enero 1932. 
A. CARTER : Labor de .la Cuarta Conferencia Comercial 
, Panapiericana. 

E. G. BOERNER : Almacenaje de granos en las granjas. 

, . - S  . 

1 ARGENTINA 

,-Anales de la Sociedad Científica Argentina. romo  CXII. - 

Entrega TTI. Diciembre 1931. Director : C. C. Dassen. 
C. DILLON PERRINE : La Astronomía moderna y 10,s pro- 

blemas cle evolución estelar. 
F. = ~ G U I L ~ R  : Contribución a la determinación de la figura 

ni~teinática de la Tierra. 
.-Revista del Muselo de La Plata. Tomo XXXII. Director: - 
L. JI.'Torres. 

c. STEIYM-\KN : Sobre A r c ! z ~ ~ ~ r ~ p l z i r o a  Jurassica. Una cora- 
Iíiica del jurásico de la corcliüera argentina. 

A. J l É r ~ a r r s  : Contribución al estudio de la arqueología del 
curso superior p medio del Amazonas. 

~EII~~~NX-I'ITIT.~CKE : El idioma Chechehet (Pampa bonae- 
rense). Nombres propios. 

UT. SCHILLER : Complicaciones tect6nicas (cobijaduras) en 
las Sierras del Tandil (Prov. de Buenos Aires). 

.-Notas preliminares del Museo de La Plata. Tomo 1, entre- 
ga 2. (1931). 

SI. A. T'IGNATI : Los elementos étnicos del NO. argentino. 
I r .  A. '\'IGN.\TI : Contribución al conocimiento de la etno- 

grafía de las lagiinas Huanacoche. 
-Boletin del Centro Naval. Tomo XLIX. Nr. 490. (Ceptiem- 
bre-Octubre 193 1). 

~(CIDETE)) : Situación por marcaciones a un punto corriente. 
O. RIVERO CARLOS : Horas de puesta y salida de la luna en 
e1 hemisferio Sud. 

H .  RATTO : El primer faro argentino. 

c.-Bulletin de la Société Royale Belge de Géogaphie. Año - 
LIV. Fasc. 3-4. 1930. 

E. R ~ H I R  : La acción del viento y el mar en las.dunas. 
L. VAN OOST : El  avión al servicio de la topografía. 
M. ~I~R;~'CI-IENKO : E,la estado actual de 10s trabajos , hTdráii- , 

licos para reunir el Rhin y el DanubSo. . !, - 1%.  
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- 2.-Bulletin de la Société Royale de Géographie d9Anvers. Edi- 
tor : Ch. Bihot. Tomo XLIX. Fasc. 1." (1931). 

O. T ~ I P P E  : La Geografía en las Universidades alenlanas. 
G. VAN DER KERKEN : La crisis económica del Africa belga. 
P. NESS : Hacia el Tchad, a través del Sáhara. 
G. HO~PN: La expedición noruega de 1930 a la Tierra de 

Francisco José. Descubrimiento del campamento Andrée 
en la isla Blanca. 

-- J.-Bulletin de la Société Belge de Géologie. Tomo XL. Fasc. 3. 
(1930). 

G. HASSE : Un problema geológico e histórico en Oud- 
Krusschaus (Bélgica). 

F. CORIN : Sobre una roca esquistosa especial de Viséen 
drEngihoul. 

A.-L. HACQUAERT Y A. GOOSSENS: Estudio de algunas 
iocas carbonatadas de la serie estratigráfica del Katanga. 

VI BOLIVIA 

. 1.-Boletin de la Sociedad Geográfica Sucre. Tomo XXM. 
Números 3 10 y 3 I I. 

J. M.a LINARES : LOS mártires de la Redención americana. 
J. MAURICE : Informe sobre el Oriente Boliviano. 

- 2.-Revista de la Oficina Municipal de Estadística y Demogra= 
fía de La Paz. Aíío I. Nr. 2. (1930). 

(Número htegl-amente dedicado a datos estadísticos de 
La Paz). 

'11 BRASIL 

1.-Revista do Instituto Historico e Geoaphico Brasiltiro-. 
Río de Janeiro. Tomo 105. Vol. 159. (1929). Director: B. F. 
Ramiz Galvao. 

M. MELO : La iglesia más antigua del Brasil. 
R. OCTAVIO : El patrimonio territorial del Monasterio de 

San Benito en  Botofogo. 
- 2.-Revista do Instituto Histor.rl~co e Geographico do Rio Grande 

do Sul. Año IX.  111 trimestre. (1929). 
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D. CASTRO LOPES : El primitivo nombre del Brasil. 
SOUZA D o c c ~  : El  Brasil y la independencia del Uruguay. 

j.LRevista do Instituto ArcheoloBico, Historico e Geographico 
pernambucano. Vol. XXIX. Nrs. 135 a 142. 

L. HARRISON MATHEWS : La fauna de los arrecifes de Per- 
nambuco. 

M. MELO : La antigüedad del azúcar en el Brasil. 
J. DE FREITAS : El descubrimiento precolombiano de Amé- 

rica Austral por los portugueses. 
C. PEREIRA DA COSTA : El descubrimiento casual del Brasil. 

q.-Revista do Instituto Geographico e Historico de Bahia. 
Número 54. 

BRAZ DO AMARAL: Esclarecimientos sobre el modo cómo 
se preparó la independencia. 

FR. P. TH. MARGALLO : Reseña histórica del Convento del 
Carmen de Cachoeira (Bahía). 

5.-Revista do Museii Paulista. Tomo XVII. 1." parte. 
H. J. OURLEY : Vocabulario tupi-portu_wés. 
R. P. LONGINOS NAVAS : Insectos del Brasil. 
H. BALDUS : Notas complementarias sobre los indios Cha- 

macocos. 
6.-Revista do Museu e Archivo Publico do Rio Grande do Sul. 

Número 24. Diciembre 1930. 
1. AYGUSTO : Botánica sistemática del Estado del Río 

Grande del Sur. 

VIII CANADA 

1.-Bulletin de la Société de Géographie de Québec. Vol. 25. 
N . O  1. Enero-Junio, 1931. 

E. \IIT.LER : Cna gran lezción de Geografía. 
P. DEFFONTAINES : El  creador de la Geografía humana : 

Jiiati Brunhes. 
P. P~CÍFICO, O. M. C. : El  país de los Micmacs. 
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fllbum Geográfico de Espana 

- 
L A  I S L A  D O R A D A  

Lector amigo: Si patleces nem.astenia, o te ir~iaginas 

qrie la padeces, qrre i ja 'es p'rr'dec?liia.;si estds atolo~idra<io 

por los riridos qrre 110s 1ia traído la ciuilizaciti~l, por estr 

n fán  de ir 111ás de prisa y llcgrrr rrrites a t l o n t l ~  11atIa f~r i e -  

nios qire hacer: si los rlegocios fe  ha11 l lrr~ado rlc rirír~ie~.os 

el silio eri qrre debiercrs lerierS lo qrrp lla~iicrmos i ~ ~ f e l i g ( ~ ~ t c i a :  

_ si los «cines» te lznn estropeado la r~zecánica < I P  lcc oisln, !I 

aq~ ie l  bailoteo se te h a  hecho c1.01iico y el d~snsosiego y" 

110 te deja vivir, y quieres goxtr. trn poco t l ( 1  r.cpo.so qup 

merece en esta vida quien n o  h a  hecho daiio rr ~intlie.  sigile- 

nle a r~ria isla gire te diré, a riria isln donde sienlpre reina 

la cnlnla. donde los Izombres Iirinca lleva11 priscc. t lo~ide  lccs 

I I Z I I ~ P ~ P S  n o  e11 vejecen nrrrica, donde n o  se n ~ a l g a s  frr  n i  ptr- 

labras, donde el Sol se detiene más  qrre e11 nirigrina parte 

y donde hastcc la seiiora Luna  camina más despacio, con- 

tagiada de pereza. 

Esto isla, lector, es illnllorca. Es esta isla más latina que 

todas lris otras; unu  tierrn en la que sin dormir. se pirede 

reposar FI sofiar. 
Santiago Rusifiol. 



El habitat rural en la isla de Mallorca 

a f ines  d e l  siglo XYIlI y e n  l a  ac tnalidad. 
1 (Estudio de las tausas que han podido influir en sn viria:ión) 

POR 

D. Miguel Ribas de Pina 
Teniente Coronel de Artilleria. 

(Conferencia leida en 1 1  S. G. N. el dla 11 de Enero de 1932). 

Los estudios acerca del habitat rural constituyen uno de los 

tcmas de Geografía Humana que mayor interés despiertan en In 
l actualidad, Iiabiéndose iniciado su clasificación de conjiinto e11 

l ei Congreso Internacional de Geografía celebrado en El Cairo 

el año 1925. Nombrada una Comisibn para su estudio ha redac- 
tado ya dos informes, reuniendo en elics los materiales que 

iiiimerosos investigadores de diferentes países van acumulando, 

y en el Congreso celebrado en París en 1931 tuvimos ocasión 
de escuchar la lectura y discusión de cuarenta RIemorias indi- 

vidilales o colectivas en las cuales se analizaban bajo este aspecto 

miiy numerosas y diversas regiones del globo, iniciánd3se en 

úlgunas un esbozo de clasificación, adaptable por lo menos al 

i conjunto del territorio que se había estudiado para fornlarla. 

De esta manera, con los esf~ierzos individuales de t a n t x  
observadores que trabajan con un propósito unifcrme y brtjo el 

1 
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i:?ismo plan, nos vamos acercando a la soliición de un problenia 

iiiuy complejo, puesto que se trata de clasificar sistemática- 

mente las infinitas variedades inherentes a la vivienda rural 

en todos los países, analizando las causas que hayan podido iii- 

fliiir en la forma de agrupar o diseminar las viviendas, así como 

ia manera de constriiirlas por agricultores y ganaderos de todas 

las razas y de muy diversris costiimbres y grados de cultura. 

A consecuencia de todo cuanto se dijo en sesiones sucesivas, se 

,~corcló como una de las aspiraciones del Congreso ccque la Co- 

misión del habitat rural continúe sus trabrijos después del perío- 

do  de fructuosa orientacióii que acaba de terminar; siendo de  

desear que su  labor se organice de un modo sistemático y se 

creen siibcomisionec en todos los países, encargándose la Unión 

Geográfica Internacional de favorecer y sostener reuniones perió- 

dicas de la Comisión, con el fin de que, mediante un esfuerzo 

continuo y combinado, la investigaci0n condiizca a conc1usic~- 

11 es generales)]. 

En  España existen ya algunos trabajos muy valiosos, pero 

ciuedn mucho por hacer y la base fundamental en qiie ha de 

np2yarse la subcomisión espafíola para sus primeros enxiyos d- 

ciasificación, aportando a las reiiniones s~icesivas que celebre ln 

ComisiCn en pleno materiales adeciindamente dispuestos par3 

ser incliiídos en el plan de conjunto, no puede ser otra que una 

cerie de estiidios de carácter local y regicnal. 

Predicando con el ejemplo nos proponemos estudiar hoy bajo 

Este aspecto a la is'a cle 3Iallorca, que cnnsideramos de gran 

interés por sil situación en el Mediterrbneo frente a nuestras 

costas de Levante, lo cu.11 ha debido contribuir para que sri 

habitat riiral, infliiíclo poderosamente por la región levantina 

de España, presente, sin embargo, ui?a modalidad especial y 

característica, dcbida en parte a su aisllmiento. 

Pero además el estudio que hemos realizado ten'a para nos- 

otros carácter de urgencia, porque ocurre una circunstancia es- 

pecial qiie vamos a mencionar; Jlallorca se ha convertid-> eti 

,,ntro de turismo interriacional, poniéndose de moda su 

,. son rniichos los extranjeros qtie se instalan en ella largss 

íelnposaclas atraídrs pilr la cl~~lzura de sil clima p3r esa trali- 

PATIO Y ESCALERA D E  U N A  RESIDENCIA SENORIAL EN MALLORCA 

c,uilirlad que condujo a Santiago Riisiñol a darle el nombre de 

clIsla de la calma)) y que la convierte en lugar adecuado para el 
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descanso y también para el trabajo reposado. Así se explica que 

muchos extranjeros hayan ya publicado obras referentes a la 

isla, estudj5ndola bajo diferentes aspectos; g en lo que hace 

referencia al hahitat rural encontramos un libro del Arquitecto 
iiorteamericano Mr. Byiie en el cual y formando parte de su 

siiálisis de los diferentes tipos de arquitectura mallorquina es- 

~iidia en su aspecto técnico y artístico las grandes casas de la- 

branza, de las cnales nos hemos 3e ocupar nosotros también. 

Claro está que estos estudios realizados por extranjeros son de 

gran interés, pero nosotros los españoles tenemos el deber de 

evitar sean ellos solos quienes estudien nuestro suelo. 

Entre las diversas causas que pueden influir en la forma- 
ción de un tipo de habitat rural debemos considerar a las dc 

cxácter geográfico (configuración del suelo, clima, régimen de 

aguas superficiales g subterráneas, etc.) ; las que se refieren al 

ciesarroiio de la agricultura y ganadería en su aspecto técnico ; 

ctras de orden económico y jurídico, como son el régimen de 

ia propiedad y administración de la tierra ; pero abarcándolas 

a tcdas y viniendo a constituir una especie de pedestal formado 

por capas de aluvión que conservan las improntas de las siice- 

sivas fases por que han pasado los habitantes de la isla, debemos 
considerar las causas de carácter histórico. Por este motiva 

nos atrevemos a entrar en el presente estudio, valiéndonos de 

las noticias que hemos podido reunir durante muchos años 

consagrados a las investigaciones históricas localizadas en la 
isla de Mallorca, las cuales nos Llevaron a la Academia de la 
Historia en clase de Correspondiente por Baleares. 

Para hacer aplicación de los estudios históricos a un asunto 

de carácter geográfico como el ~resente, necesitamos apoyarnos 

en un documento cartográfico, cuya exactitud, en el aspecto 

considerado, pod~mos admitir como suficiente. H e  aquí por qué 

nos hemos detenido en el final del siglo m111 : porque de en- 
tonces data el mapa del Cardenal Despuig, en el cual aparecen 

- representadas la totalidad de las edificaciones aisladas que eñís- 
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ian la isla cuando fué trazado, segiín hemos podido com- 

lbrobar repetidas veces, puesto que en cuantas ocasiones q"si- 

Ilios situlr edificios, cuya descripción habíamos encontrado en 

.locunl~iltos notariales de la época, los vimos representados en 
mapa con su iiombre correspondiente. 

Dos cclici.oiles existen de este mapa. La grande, en esaala 

, :go.ooo, publicada por el Cardenal Despuig en 1785, y una 
eprodL;cciÓn, en escala I : 200.000, editada en I S I ~  por el Comi- 

de  *Artillería D. Alanuel Britón. Del primero proyecta- 

tmoi una pequeña reproducción fotográfica, presentando un 

?jernplar del sesi ido.  
.\lre(ledor del mapa hay una orla de vifietas donde aparece 

ia vista de ccnjiinto de cada una de las villas que forman la 

pclb!acicín de la is'a y al pie de ellas una leyenda explicativa 
r ic  su fecha de fundación, productos más importantes, y lo que 

:S {le yran interés para nosotros: dos cifras que expresan el 

iíiiniro (le vecinos y de almas que habitan el términa de la 

+lla a que se refiere. En el mapa grande hay además en el 

centro de la carte!a que contiene la leyenda el escudo de armas 
rle la villa, el cual ha sido suprimid3 al hacer la reducción. 

Entre los signos convencionales usados en el plsno figuran 

cilstintamentc los que sirven para señalar las villas, lugares gran- 

des, lugares chicos, peqiicña; aglomeraciones de casas y ed:fi- 

c!os aislwlos, y como además se halían trazados lo; límites que 

stpiran el término de cada villa, no:otros p3r medio de una 

1 acierite labor de recuento hemos podido determinar el númerc? 

tic Iiicares  vand des y chicc~s, aglomeraciones y edificios sne:to; 
cliic existían en cada villa, formando un cuadro que publica- 

rcmns junto con el presente trabajo YCuadro núm. 11 y cuyo 
P resumen es el siguiente : 

.Arletil8s de la ciudad y 33 villas había : 

23 liigares grandes. 
TÓ ídem chicos. 
.;,; aglomeraciones. de casas, y 
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I .o54 edificios aislados. 

En  total había 34.711 edificios, conteniendo 151.920 habi- 

tzntes. 

Descontados del total de edificaciones las 8.000 que aproxi- 

irladamente contenía la ciudad dentro de sus muros, resulta 

ser solamente un 6 por IOO del total el número de edificios ais- 

lados que ocupaba la población rural, y por lo tanto, abarcand:) 

el conjunto de la isla, puede decirse que el habitat era de tipo 

concentrado característico en las riberas del Mediterráneo. 

Analizando más detalladamente el mapa, en relación con lo 

que sabemos de la vida de los mallorquines en aquel tiempo y 

después de establecer una primera división entre los liabitan- 

tes de la capital, rodeada de murallas, que se llamaba por anto- 

nomasia «La Ciudad)) y los ccpayeses)) o habitantes de lo qiie 

llamaban ((la parte foránean, hemos de dividir ésta en dos por- 

ciones : el llano y la montaña. Esta última no comprendía má; 

que la cordillera que ocupa una ancha faja a todo lo largo de la 
costa del N.O., a pesar de existir otras regiones montañosas, 

como la península de Artá, que forma el extremo S.E. de ia 

isla, y la sierra de Felanitx, próxima a la costa de1 S.E. 
Eii las villas de la parte montañosa las casas solían edifirarsc 

escalonadas con la fachada principal al Mediodía, y peqiiefías 

huertas o bancales entre ellas, mientras q w  en el llano el caserío 

se agrupaba en forma concentrada, con cailes que se entrecrii- 

zában para adaptarse a las pendientes del terreno, porque 1-1 

mayor parte de las viUas estaban sitiladas sobre un peqiiciío 

cerro. Las casas iinidas entre sí, sin más espacios libres que los 

ccupados por corrales en la parte trasera de cada una de ellas. 

Respecto a la situación de las edificaciones diseminadas, la 

isla puede ser dividida en tres partes con respecto al númeri> 

de estos edificios aislados que se encuentran por unidad de su- 
perficie. 

Regiones miiy pobladas son los alrededores de la capital y 

el valle de Soller, siendo fácil comprender la causa en lo que 
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a la capital y en ciianto al valle de Soller, que con- 

tielle el ílilico puerto existente en la costa del N.O., se halla 

rocleacln *,os ~111 circo dc altas montaiias que lo había conver- 

t:do ya ciltr!ilccj en una huerta frondosísima y abun(1antemeiitc 

1111 ~~pl611dic~o jardín perfumado por el aroma de sus 

i!i.rnn jns, toclo :o ciial explica la divi;ión de sus tierra; en  pzque- 

Gas I>~-celns, cada una de las cuales producía lo suficiente p:ra 

c.1 ~o~t~i l i rn ien to  de urta familia que acostumbraba a vivir en 
ella ,':ira ~~~~~~~~r 3 Su ~ i l ~ t i ~ 0 .  

?<ii  !:,S tierras iiirilerliatas a la costa que reciben .el noiiibre dc 

,iiiiariii:isu y se esteiidiail hasta muclios kilómetros al intcrior 

en los sitios donde iio cierran el paso las montañas, ,el número 

de edificaciones era muy reclucido y las existentes estaban prs- 
C 

istai de 1.0hi1~tas !)arecl'es y nna a!ta torre, seinejando verda- 

deras fortalezas. Las pobIaciones estaban mAs al interior y t.1 

tcrrni~io de las villas costeras era más extenso que el d.e las res- 

tmtes. T,a razóii ,<le esto era !a misma que iiiotivaba ciitorice-; 

lrlla sitiinción ari8log.a oljservada en todos los piieblos riherefi~s 
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del hfcditerráneo : los piratas, musulmanes, con frezuencia, Fero 

ilo siempre, porque el afán de liicro cstimuTabl por igual a los 

a\-eiitureros de todas las religiones y de t o d ~  las razris. Estos 

piratas, dsininaiido por completo en el mar Balear durante cl 
siglo xvr, arriiiiiaron a la marina y al comercio de la isla, cons- 

tituyendo la cama inicial de tin período de miseria y hast:~ 

de hambre que sufrió el pileblo mallorcluín 

Bristaba Yn año de sequía para que fuese iiecesririo iinportai 

trigo, y al iin poderse compensar el gasto coi1 los benefic'oi del 

"/"! - 
i j  
ii i !  - - - -  

, g i l  

INTERIOR-DE UNA CASA EN SOLLER 

comercio de esportacií~o, como se hacía antes cuando en el 

piierto de ?\Iallorca tenía11 suciirsa'es las priiicipales cajas de 

comercio italian-SS, sc in~prm~ia la necesidad de acudir al  crédito, 

tcmaiidc a censo el d'nero que prestabsn las familias pudicntcs, 

17 conio cl esiímiilo dc los altos interese; hscía desciiidar el ciil- 

t,vo rie 1,is tierias para invertir todos ios ahorros en vllorej de 
la deiiC:t se obtenían cada año cosechas nie11ore;, las cuaies 

ohligah~n 8 nuevos aumentos de la clcuda, cuyos intereses se 
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;,cilmli~,~an, invirtiendo cn ellos 13 totalidad de los impuesto; 

4i1C Srar"ban solamente sobre las clases no privilegiadas. 
~ , l , ~ , ;  ill, mon~iiito en que, como dice un dociinento de la 

-l  ,\ca-l,ln \,;da de miles de persongs estaba pendiente de un,i 

tFl;irafi,7, -1- agotados los capitales dc la isla tuvo que scudirse 

1:, 1,allca de Earcelona, que exigió la garantía personal de 
ocios los raiIorquines. A ccnsecuencia de ciio en cuaiito se 

lejlbari de p g a r  los intfrescs eran embargadas ías mcrcancíris 

,ilc cilnIrluier maíicrquín Llevase a B?rce?ona. 
s i  coino hemos v'sto, las proximidades de Solilcr eran u n i  

cscepcióii, clebeinos aliadir que la cscabrosidad de la corta difi- 

Clllt?17a 10s ataque5 y para la custodia dc la entrada del puert:, 
Ilabín ~r>!idas iortificaciones, cilya guarnición se reforzaba todas 

la-, noches con los habitantci del valle que acudían por turno a 

C ~ i l a i  dqr sus hac'endas. 

Coiiridcrablcs extensiones de terreno en la parte central de 

la isln poseían una rlensidcid :le ?oblación dispersa sensible- 

iiieiitc 1 ro1:orcional a 13 fertilic1a:l de sil suelo, porque, calvo en 

ins inrncd aciones de las villas, cada iiiia de las fincas que con- 

tcn'n iin etlificio ais'ado mecl'a la estensinn necesaria para ser 

1; 131 afín 11 i iiii iiíirnero dc yuntas coinprenrlido entre tres y sois. 

. l i i17 el1 el ca;o de fincas clc mayor extensión sdían fracciinarse 

1 ara ,i>iclinr iiiil casa y 511s anexos a cada extensión de las di- 

Ititii-,oiiei (lichas para facilitar sil ciiltivo, iniciándo,e ent3nces 

ei ci5tcrna de parcelación conducente a los proccd'micntos de 

cult v n  fliniliar prcccnizado; en pleno siglo x v r I r  en tina me- 

iiiori:i cllie fii6 leída en la Sociecl~cl Ecoiiómica de ,4m;go; del 

País. En e-ta ciiticínd sc discutían eiitoiices teorías ecoiiómico- 

qocialei qiic poclcmos considerar como precursoras de los moder- 

nos qistemas aqrarios. Las ((rotas)) eran p~rcclas  que e entre- 

naban n iina familia de labradores para que se encargasen de 

rotiirarl 15, recon1pens81~doscles de este trabajo con los produc- 

tos qiie en añoi SUCCS~VOS obtenían dc su cultivo, aiinqiie no 

~udiesen llegnr nunca a propictarlos p:r impedirlo un obstáculo 



legal : las vinciilaciones, cuya definición más sencilla se ex- 

presa con la frase ((10s muertos mandan)), puesto que las suce- 

sivas generaciones de propietarios quedaban sujeta3 a la voluii- 

tad del funclador hasta lo infinito, no pudiendo en ningún caso 

Gesprendcrse de la: tierras para ponerlas en manos de qiiiencs 

supiesen mejorarlas. Este carácter temporal de las ccrotas)~ hacía 
r!ue en ellas no se edificara, limitándose 511s ciiltiradores a 

levantar un simple sombrajo. 
Si ahora passmcs del análisis cuantitativo al cualitativo 

;)odemos valernos de los nombres con que se designan en cl 

piano crida uno de los edificios aislados. Aqiiellos nombres que 

eni1,icxan en (tbini)) o en la palabra ctrafal~) so11 indiidablemente 

de origei~ niiisulmáii y por lo tanto antenores a la coriqiilista 

cristiana, realizada por Jaime 1 de Aragón a pnncip'os del 
siglo XIII,  sin que sean por esto las más antiguas, porque de la 

toponomástica se deduce la siibsistencia de fincas cuyos noiii- 

hres son anteriores a !a invasi6n miisiilmai~a. 

X tcdas las cleniás las costiimbres del país las clividían e1.i 

Cos grupos cliie ic  caractcrizabari por un prefijo o partícula aii- 

tepuesta a sir noiii'>rc. Así, ((son)), espresq señorío y se aplica a 

fincas de extcii.iihii considerable, ciiyos propietarios, qiie s~1í:iii 

ies'dir habitiialii~eiite en la capital, no dirigían los cultivos 1) )i 

sí tnismos sino por intermedio de un ((payés)) que las tomaba 

c-11 arrendamiento y recibía el nombre clc (tamo)), mientras al 

J ropietario se le llamaba el ccseñor)). Estas dos dcnnmiiiacionei 

8e ((amo)) y ((señor)) son bastante claras y precisas para d3r : I  

coniprender su sitiiaci6n respectiva. Otras edificaciones eraii 

nombradas antepoil'endo las partíciilas ((can)), ((calle), , rcc.!s')), 

cccase)) y denotaban edificación reciente, finca de extensión re- 

ducida, propietario del estado llano que frecuentemente dirigía 

los cultivos por sí niisnio, resiclienclo en ellas o en el pueblo 
más próximo. 

Para dar una explicación más cotiipleta acerca del asunto 

riecesitamos dirigir una ojeada a la historia de la isla desde SU 

conquista. Jaime 1 distribuyó las tierras de Mallorca entre sus 

lcpOrcioneros)), que eran .catalanes O aventureros que habían acti- 
,lido con sus tropas a la expedición a cambio de esas porciones 

(,,le sc les habían prometido mediante contratos previamente 

cstipulado~. El gobierno de la isla, establecido en virtud de los 
l,ri\-ileqios otorgados, dividía a los habitantes de la ciudad eii 

cst.irnentos, jr de ellos los caballeros y ciiidadanos, qile cons- 

titiiínll las clases mrís elevadas, eran los señores de las fincas 
ailtcs mencionadas; los mercaderes, en cuanto siis ganancias 

INTERIOR DE UNA ANTIGUA CASA,DE LABRANZA 

Ic permitían, se apresuraban a comprar fincas y luego por mediu 

at entronclues matrirncniales iban introduciéndose entre los que 

pasaban por nobles. Por el contrario, en las villas n:, habla más 

que un estamento, los payeses, y cuando alguno de e l l ~ s  lograbii 

enriquecerse no conscgía mejorar de condición social hastn 

que trasladaba su res:dencia a la ciudad. 

Esta desigualdad entre ciudadanos y payeses dió lugar a 

revueltas de estos últimos, que se iniciaron entrando tumultuo- 

samente en la ciudad para saquear el barrio de los judíos, no 
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por motivos de- re:ig;ón, sino porque ellos cn su calidad de 

comerciantes fijaban unos prccios quc perjudicaban a los agri- 
cultores. También a causas econóiiiico-cocia:es fué dzbida la 

msurrección que se llamó ((la Germania)) y se desencadenó en 
IIaUorca al mismo tiempo que en Castilla la guerra de las %o. 

munidades. Los que iniciaron la Germania eran menestrales de 

la ciudad y lo hicieron al  grito de ((pague quien deba)), pro- 

poniéndose suprimir los intereses dc la dcuda pública de que 

antes hemos hablado, aplicandcr los ya psgado; a la amortiza- 
ción del capital, con lo cual en muclios caso; lcs cctencdorej~, 

de la deuda pasaban de acreedores a deudores. Los payeses en 
su casi totalidad se unieron a los revoltosos y cuando despu5s 

de dos aíios de anarquía fueron dominados por tropss que 

envió el Emperador, se les impusieron multas proporcionales 

a la vez a lo; biencs que pcseíati J- a la conducta observada. L3s 
listas que entonces se formaron existen y constituyen un docii- 

rxento de gran valor para investigar la distribución de la pro- 

y'cdad rural en la parte de ella que poscian los payeses, puesto 

que todos los hombrcs dc cada villa, sin excepción alguna, 

figuran en ellas con noticia acerca de su comp3rtamiento y cuan- 

tía de las mu:tas que se les hihía impuesto. 

Durante el siglo XVIII y dcspués de terminw la guerra de 

Sucesón que abolió los antiguos privilezios, siis:ituyendo al 

Grande y General Ccnscjo de la isla, al cual asistían sindic~s 
forhneos y a los Jurados que se renovaban cada año mediante 

sorteo por los Regidores perpetuo; designados entre las fami- 

lias más poderosas, se acentuó más todavía la separación de cla- 

ses y el aumento de riqueza de las famiias prkcipales m3tiv5 

i:i reedificación o reforma de muchas casas de labranza, creando 

un tipo de arquitectura amplio, esbelto, de sobrii belleza, for- 

mado por iin edificio de dos pisos en cuya planta baja habitaba 

rl ((amo)), quedando el piso superior reservado al «señor», y a 
sus inmediaciones, formando con frecuencia los lados de un 
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F~--,~--- ati ~)at!o O ccclasta)), otros edificios de un s31o piso eran dedi- 
cados a c',~I'e~idencias y alojamiento de los ganados. 

Eqtas fincas se conservaban intactas, como hemos dicho 

g:lcias a las leyes de vinculación y mayorazgo entonces 

LISO. 

,\!icira ya teniendo una idea aproximada respecto de la ma- 

nera c;irio cstabl distribuída la población rural de 3lallorca 

CO\l l iDciP Y COLECCION DE MAYOLICA EN UNA CASA DE CAMPO 

hace 113~0 t n h ~  de un siglo, y conociendo las causas que habian 

infliiíd~~ eii la formación del tipo de habitat rural entonces exis- 

tente, pn<lciiios entrar en el estudio de lo que ocurre en la 
act~ialida~l, poniendo en parangón el mapa del Cardenal Des- 
puig c rn  las hojas corrcsponclientes del ;\lapa Militar de Es- 
peiia en escala I : ~oo.ooo, cuy;. segunda edición acaba de publi- 
carse cuidadosamente puesta al día y que constituye un valioso 
instrumento de trabajo, sobre todo si quienes lo utiiizan poseen 

corno ncsotros completo conocimiento del terreno y de sus habi- 
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tantes, como resiiltado de haber vivido cuarenta años eri la 

1~12, recorriéndola con frecuencia en todas direcciones. 
LTna de las primeras variaciones que se notan entre la situa- 

ción actiial y la pasada es qiie antes todos los ccpayeses)) eran 

agriciiltores o ganrideros, mientras que ahora en la mayor parte 

de los pueblos grandes y en algunos de extensión mediana exis- 

ttn fábricas cle calzado, tejidos de algodón, mantas de lana, 

tapices, ebanistería, perlas artificiales, licores, etc., que utili- 

mn  un número de obreros considerable, habiéndose instaIado 

estas industrias en los pueblos precisamente a causa de la bara- 

tura de los jornales. La mano de obra femenina es especial- 

njente buscada por sii clestre7a en la fabricación de tapices, 

tiordaclos, perlas artificiales, malla de plata para limosneros y 

labores análogas que privan cle brazos a la agricultiira, con- 

virtienclo estos pueblo5 en centros industriales, pDr cuyo motivo 

hemos de considerar que se salen del marco de nuestro estudio, 

v lo mismo ocurre con aquellos pueblos en ciivac inmed;acione~ 

sc explota11 minas de lignito. 

-41 dirigir al mapri una primera hojeadi lo qile resalta ante 

t ~ d o  e; la considerable cantidad de caminos existentes. La re11 

de carreteras del Estado une entre sí todos los pueb!os, for- 

mando una especie de malla t r ian~ular  con lados de ocho a doce 

kilómetros que cubre tccla la isla. Los Ayiintamicntos utiliza- 

ron al máximo las leyes que facilita5an la construcción de 

carreteras vecinales y recientemente la Diputzción Provincial 

ha se~u ido  su ejemplo iniciando el trazado de cnrreteras a través 

&e la región moiitafiosa bajo la dirección de un Ingeniero joven, 

emprendedor y artista, que ha sabido llevar sus trazados por 

los piintos más adecuados para poner cn valor lcs panorama; 

de la sierra, qiie son cle una grandiosidad y belleza incompa- 

rables. Partiendo de todas ella; arranca una verdaera maraña 

de caminos carreteros, p.onifndose con todo ello de manifietto 

la considerable división de !a ~ropiedad territorial j7 la inten- 
sidad de los cultivos que en ella se desarrollan. 
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una p a n  parte de los antiguos predios señoriales han sido 

tiarcelados a plazos, pasando en muchos casos a ser 

cilltivadas las parcelas directamente por SUS nuevos propieta- 

r;os en 10s demhs cedidas en arrendamiento a familias que 

las ciIltivan también por sí inisiiias, pues el jornalero a,grícola 

,, solamente aquellos días en que la intensificación de 

las labores exige un aumento de brazos y estos mismos jorria- 

leros son a la vez arrendadores o propietarios de otras parcelas, 

ciiyas labores intercalan con las que hacen a jornal. 

Las causas de que esto haya sucedido tienen su origen en la 
ilulacióri de antiguos privilegios, desaparición de vinculacio- 

es y mayorazgos, aumento de la cuantía en Ioc derechos rea- 

les que gravan las hwencias, todas las cuales han obligado :i 

10s antiguos sefiores a fraccionar sus fincas para repartirlas 

entre SLIS hijos, vender una parte de ellas y tratar de alcanzar 

iayor rendimiento de las propiedades que les quedan mediante 

; cultivo más intenso. 

Como ejemplos característicos de la imposibilidad econó- 

iriica que existe en la isla para obtener de las fincas extensas el 

ii~ásimo que pueden producir, segíin la clase de 
is tierras, estudiaremos dos casos típicos en los cuales hemos 

iterve~lido personalmente. 

EBn el primero se trataba de la desecación de un pantano 
llamado Prat de San Jordi, situaclo en el fondo de la bahía de 

I'alrna y separado del mar por una ancha faja de arena for- 

niaiido danas move(lizas. Una primera red de canales de des- 

íiie trazada por un Ingeniero francés, cuyo proyecto y direc- 

ón debía cobrar en tielras, permitió iniciar los trabajos y 

I ron ti^ sc vi6 el pantano convertido 41 alfalfar, que alimeii- 
taba iiri i-iíirncro considerable de vacas lecheras. Durante el 

Verano el agua que forma iin manto inagotable a poca profiiu- 

didad es elevada por medio de bombas accionadas con molinos 

de viento, y como el riego ha de hacerse por la noche y las vacas 
1iecesitaii un cuidado continuo, lo mismo que las plantaciones 
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de la huerta, en cada parcela vive una familia. E n  las dunas 4 
e! proceso inicial fué distinto porque había que inmovilizar las 1 esta obra de gigantes con obreros a jornal, y sin embargo, la 

- ,. - 3. - .-,.LA &--La es, mujeres y niños impulsados por 
Prenas por medio de plantaciones de cañas y convertirlas en tie- 

)lan ilevauo a cauv iiuiiiuri 

rras algo más compactas mediante la adición de algas marinas, 
511 propio interés, sin mira] 

* .  4 . .  

que el mar arroja en abundancia sobre la playa en días de tor- 

íxenta, pero el resultado ha sido el mismo y ahora se cultivati 

allí todos los productos propios de una huerta, dando ocupa- 

Són a un  número considerable de familias que trabajan muchas 

horas seguidas cuando la necesidad lo exige y descansan cuando 

pueden, sin sujetarse a más horarios de trabajo que aquellos 

que les dictan su propio interés con el propósito de ganar lo 
preciso para adquirir una nueva parcela para cada uno de sus 1 
hijos. 

En  el otro caso se trataba de parcelar una finca situada e11 

la parte central de la isla, que no producía más que caza y la 

ieña de los pinos que brotaban entre las rocas. Su suelo era 
iuertem.ente accidentado y no se encontraba en verano por allí 3 
ilna gota de agua. Los compradores tuvieron que romper las 
rocas, utilizándolas en levantar gruesas paredes de mampos- 

tería en seco y muros de contención para reunir detrás de ellos 

la poca tierra que encontraban, formando bancales que a los 

pocos años producían tres cosechas anuales : en invierno cerea- 
les o legumbres de secano; después de levantada esta cosecha 

aparece el suelo cubierto de manchas verdes, formadas por al- 

caparras, esa planta que crece silvestre en lo alto de las viejas 

murallas, donde absorbe con sus hojas la humedad de la atmós- 
fera y cultivada es de gran rendimiento. Por Último, los almen- 

dros, que no estorban para nada a los otros culti\.os porque en 
invierno dejan pasar el sol a través de sus ramas desprovistas 

üe hojas, en pocos años dan iin fruto que en Inglaterra se paga 
a precios elevadísimos. 

Si tratásemos de calcular el número de toneladas de piedra 

que ha sido necesario romper, transportar y convertir en mam- 

postería llegaríamos a la imposibilidad económica de realizar 

r el esfuerzo que realizaban. 
Utra de las expiotaclones ruraks que contribuye a fomen- 

ta, la edificación dispersa es el engorde del ganaclo porcino, 

qce en virtud de las leyes sanitarias no puede crilrse en lugar 

I!ob!ado y constituye una de las más importantes fuentes de 

riqueza que tienen 10s payeses. época del engorde coincide 
con la fructificación de las higueras y mientras los higos selec- 

INTERIOR D E  UhiA CASA EDIFICADA 

PARA ATENDER A LA INTENSIFICACIÓN DE LAS LABORES AGR~COLAS 
+ 

c!onados se llevan al secadero, que necesita disponer de ,m, 
local cerrado para evitar la humedad de la noche, los demás 

higos hav clue darlos al ganado antes de que se inicie su fer; 
1 

lnentación, lo cual obliga a estabular &te en la inmediación de 
1% árboles. De aquí brota un edificio donde se aloja toda la 
familia, por Jo menos durante algunos meses cada año. 

Para el complemento de esta labor se necesitaban abonos 
9ufmicos, maquinaria agrícola, ferrocarriles, centrales eléctri- 



de la huerta, en cada parcela vive una familia. E n  las dunas 
e! proceso inicial fué distinto porque había que inmovilizar las 

srenas por medio de plantaciones de cañas y convertirlas en tie- 
iras algo más compactas mediante la adición de algas marinas, 

cine el mar arroja en abundancia sobre la playa en días de tor- 

slienta, pero el resultado ha sido el mismo y ahora se cultivan 
alií todos los productos propios de una huerta, dando ocupa- 

ción a un  número considerable de familias que trabajan muchas 

horas seguidas cuando la necesidad lo exige y descansan cuando 

peden ,  sin sujetarse a más horarios de trabajo que aquellos 

que les dictan su propio interés con el propósito de ganar lo 

preciso para adquirir una nueva parcela para cada uno de sus 

hijos. 

En  el otro caso se trataba de parcelar una finca situada e11 

la parte central de la isla, que no  producía más que caza y la 

irña de los pinos que brotaban entre las rocas. SU suelo era 

fuertemente accidentado y no se encoiitraba en verano por allí 
iina gota de agua. Los compradores tuvieron que romper las 

rocas, utilizándolas en levantar gruesas paredes de mampos- 

tería en seco y muros de contención para reunir detrás de elios 

la poca tierra que encontraban, formando bancales que a los 

pocos años producían tres cosechas anuales : en invierno cerea- 
les o legumbres de secano ; después de levantada esta cosecha 

sparece el suelo cubierto de manchas verdes, formadas por al- 

caparras, esa planta que crece silvestre en lo alto de las viejas 
murallas, donde absorbe con sus hojas la humedad de la atmós- 

fera y cultivada es de gran rendimiento. Por ftltimo, los almen- 

dros, que no estorba11 para nada a los otros cultivos porque en 

invierno dejan pasar el sol a través de sus ramas desprovistas 

üe hojas, en pocos años dan iin fruto que en Inglaterra se paga 
a precios elevadísimos. 

Si tratásemos de calcular el número de toneladas de piedra 

que ha sido necesario romper, transportar y convertir en mam- 

r.ostería llegaríamos a la imposibilidad económica de realizar 
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esta obra de gigantes con obreros a jornal, y sin embargo, la 
l,,, llevado a cabo hombres, mujeres y niños impulsados por 

propio interés, sin mirar el esfucrzo que realizaban. Q 

Otra de las explotaciones rurales que contribuye a fomen- 

ta, la edificación dispersa es el engorde del ganado porcino, 
qce en virtud de las leyes sanitarias no puede crilrse en lugar 

I!ob!ado y constituye una de las más importantes fuentes de 

riqueza que ticenen 10s payeses. época del engorde coincide 
con la fructificación cle las higueras y mientras los higos selec- 

INTERIOR D E  UNA CASA EDIFICADA 

ARA ATENDER A LA INTENSIFICACIÓN D E  LAS LABORES AGR~COLAS 
, +  

c!onados se llevan al secadero, que necesita disponer de ~ n ,  

local cerrado para evitar la humedad de la noche, los demás 

higos hav que darlos al ganado antes de que se inicie su fer: 

inentación, lo cual obliga a estabular &te en la inmediación de 
los árboles. De aquí brota un edificio donde se aloja toda la 
familia, por lo menos durante algunos meses cada año. 

Para el complemento de esta labor se necesitaban abonos 
wfmicos, maquinaria agrícola, ferrocarriles, centrales eléctri- 



cas, camiones de carga, traduciéndose todo eso en capital o su 

equivalente el crédito. En  el último terciu del siglo pasado las 

casas de banca y empresas industriales para aumentar este crb- 
dito lanzaron al mercado obligaciones al portador con valor no- 

minal de 25 pesetas, las cuales eran aceptadas en toda la isla 

como papel-moneda, o sea que con ellas se soslayaba la exclu- 

siva que posee el Banco de España para emitir esta clase dc 

papel, duplicando de esta manera el capital disponible para las 

tntidades emisoras. Claro está que estas obligaciones tenían sil 

tabla de amortización y su hoja de cupones, pero en la prác- 

tica podían ser canjeadas en cualquier momento y en cualquier 

parte por metálico. Devengaban solamente un interés del dos 

por mil anual, o Sea cinco céntimos al  año cada billete, por lo 
que nadie los guardaba y todos los usaban como tales bi- 

lletes. 

Veamos ahora sobre el Mapa Militar la distribución de los 
edificios rurales, comparándola con la que aparece en el del 

Cardenal Despuig. 

E n  lo que se refiere a la forma en que se distribuyen pode- 
ri~os dividirlos en los grupos siguientes : 

1." Pueblos nuevos de forma compacta, semejantes a los 

antiguos. Son muy pocos y en su mayor parte se hallan situa- 
dos en las ((marinas)) que antes estaban casi despobladas, lo cnal 
crplica su aparición, habiéndose formado algunos en las inme- 

diaciones de la capital. No incluímos entre ellos otras aglome- 

raciones de edificios que aparecen en la costa por todo el rede- 

dor de la isla y en las estribacíones de la sierra próximas a la 

capital por tratarse de caseríos que no pueden ser considerado, 

como pertenecientes al habitat rural, pues son utili7ados sola- 

riente durante el verano como casas de recreo, aun cuando no 

sean más que edificios sencillos ocupados por gentes de la clase 

media q w  residen en la ciudad 6 pequeños propietarios resi- 

dentes en los pueblos del interior, pues las familias pudientes 
tienen a gala veranear en las grandes casas de antiguas fincas o 
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,l,~c,s pocos de estos caseríos costeros que la moda ha señalado 

conlo 

2.0 Aglomeracio~~es de casas en forma lineal a lo largo de 
las carreteras y caminos vecinales, aunque no siempre en su 

mismo borde sino algo retrasados. Este tipo, que es el más fre- 

cuente y característico, se asocia con el anterior y con los pue- 

~ i o s  aiitiguo~ que al agrandarse adquieren forma de estrella, 

I éclific6ndose a lo largo de los caminos que salen del pueblo en 

for-na radial. El  número de edificios que se enc~ieatran dis- 
tribuíclos de esta manera es tan considerable que en casi todas 
las carreteras es difícil encontrar algún trayecto donde no se 

l c a i ~  ya algunas casas cuando dejan de verse las anteriores. 
En los c r t e s  de carreteras se suelen formar aglomeraciones más 

roniliactas y en ellas se encuentran las tabernas, tiendas de co- 

ti-estibles, barberías, estancos, pequenos talleres donde se arre- 

glan los aperos de labranza, farmacias, etc., viniendo a ser 

el punto de reunión de los que habitan casas dispersas en las 

cercqnías. 

3."  Casas diseminadas, pero próximas entrc sí, en forma 
de constelación, constituyendo lo qiíe sc llama ccestablecimien- 
tcrcu, y proceden de la parcelación de fincas antiguas para obte- 

ricr dc sil cultivo mayor rendimiento. 

4.' Grandes casas de labranza aisladas totalmente eri cl 

interior cle las fincas que conservan su extensión considerable, 

las cuales se encuentran situadas casi siempre en la montaña 13 

en algunas mesetas donde las zonas ctiltivables están unidas a 
grandes extensiones de monte, cuya roturación no se ha inten- 
tado todavía. 

Si acudimos a las estadísticas oficiales podemos formar un 

ciradro semejante al anterior (Ciiadro núm. 2 )  y deducir de él 

otra clasificación, coincidente en sil esencia con la anterior v 

nile puede resumirse en las cifras que vamos a leer : 

E1 número de edificios y cle habitantes que existen en la 
actualidad en la isla es aproximadamente el doble de los que 
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dedujimos del mapa del Cardenal Despuig, y en cambio el c\e 

edificios aislados lo encontramos multiplicado por nueve. 
- Segregando de la cifra total de población las 1oo.000 per- 

sonas que aproxin~~damente residen entre la capital y ocho 
poblaciones, en las cuales piedomina el carácter industrial, los 
30.658 habitantes que resicleil cii 14.738 casas aisladas cons- 

tituyen el 19 por IOO de la población rural. 

Caseríos menores de IOO casas hay 102, con una poblacióu 

de 13.422 habitantes que hacen el g por 100; las 37 aldeas, 

OLIVOS MILENARIOS 
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destaca una sola, cuya población excede de 7.700 personas, 

cifra casi doble de la que arroja la más poblada entre las res- 
t:3ntes, de las de carácter industrial, como hemos 
dicho antes. La población de que se trata constituye un caso 
excepcional que consideramos merece un pequeño estudio, pro- 

curando investigar las causas que motivaron esta excepción. 
La Pobb, que es la villa a que nos referimos, se halla en 

de la Albufera, extensa laguna próxima al 

,;lar, en el fondo de la bahía de Alcudia. Los musulmanes 

tenían allí un (trafal)) y en la época romana esta región con- 
tenía una de las poblaciones más importantes de la isla, como 
ponen de manifiesto las excavaciones efectuadas en el sitio donde 
estiivo Pollentia, junto a la actual Alcudia. Eln el siglo xvnr 
10s habitantes de La PobIa cultivaban el cáñamo en los terrenos 

P 1 antanosos inmediatos a la Albufera y el derecho de pesca en 

1 sus aguas dió lugar a largos pleitos. Alcudia, como inmediata 

a nnas costas abiertas, estaba fortificada y su poblacióil llegó 

a disminuir de tal manera que el servicio de la defensa, encar- 

a a?do a siis habitantes, resultaba muy penoso y para aliviarlo 

1ii:bo que traer de Menorca familias enteras, dándoles casa, 

tierras y aperos de labranza. 
-1 fines del siglo xrx una Compañía inglesa intentó la dese- 

c~cicín de la Albufera, fracasando en su empresa y qiiedando 

abandonado el pueblo que había edificado a su coste para alo- 
jamiento de sus obreros. Después otra Compañía valenciana 

cuyo numero de lisbitantes está comprendido entre IOO y 300, 
eriseÍl6 a los naturales del país el cultivo del arroz, y regula- 

contienen 21.483 ~)ersoria~, o sea otro 14 por IW;  pudiendo rizado para eíio el nivel de las a,was los antiguos pantanos se 
decirse que casi la mitad de la población rural vive repartida 

coi~virtieron en una huerta frondosísima. Sin embargo, aquí 
entre casas de campo diseminadas y caseríos de muy escasa 

ocurre lo contrario que en el resto de la isla; los hortelanos 
población. 

viven en el pueblo y todos los días van a su huerta, donde tie- 
Sí continuamos analizando el iiúmero de habitantes que con- 

ven una simple caseta para guardar los aperos y el motor de 
tiene cada una de las villas y demás poblaciones compactas 

explosión que utilizan para elevar las a-guas de riego, vién- 
vemos que de ellas hay nueve coa menos de mil habitantes y 

dose al anochecer una larga hilera de carros conduciendo a las 
once comprendidas entre mil y dos mil. De entre las que quedan 

familia5 que han pasado el día trabajando en la huerta. La 



estadística pone de manifiesto esta circunstancia al expresar que 
en el término municipal de La Pobla hay 834 casas aisladas y 

en ellas no tienen su residencia más que 155 personas, con lu 
cual se pone de manifiesto que su casi totalidad quedan des- 

habitadas por la noche. 

La causa de este tipo de habitat rural concentrado es actual- 
mente de orden puramente pero en otros tiempos 

tuvo un motivo real en las fiebres que producía el pantano y 

que hacían muy peligrosa la permanencia en sus inmediaciones 

durante la noche. 

Una comparación de los datos estadísticos correspondientes 

a las villas que lindan con La Pobla nos da a conocer qiie esta 

excepción no les alcanza, pues en Inca hay 358 casas disemina- 
das con 1.304 habitantes; en Campanet, 127 con 39.5; en Po- 

Ilensa, 1.078 con 2.114 ; en Alcudia, 343 con 2.113 ; en Muro, 
455 con 632 ; siendo de notar para esta Última que SU término 
municipal comprende una parte de la Albufera y de sus huer- 

ias inmediatas, lo cual parece que debía haberle hecho sentir 

Im efectos de las fiebres con igual intensidad. Sin embargo, esto 
rii> ha ociirrido por la situación de la villa en lo alto de un cerro, 

a donde los vientos dominantes llevan la brisa marina despuéq 

de hacerla pasar por encima de tierras secas y cubiertas de 

pinares en vez de hacerlo a través de lo'; pantanos, aparte de 

que el trozo de Albufera próxima a Muro es la que contiene 

el manantial que la provee de lo que llaman ((aguas vivas)) o 

corrientes, desprovistas por lo tanto de gérmenes patógenols, 
mientras la porción situada delante de I,a Pobla contiene ((aguas 

muertas)) o estancadas. 

Como consecuencia de esto el factor psicológico no deja sen- 
tir su efecto sobre los habitantes de Muro, quienes en cambio 

se ven obligados a subir una larga cuesta si al terminar el tra- 

bajo quieren regresar al pueblo. 

Cuando el Cardenal Despuig trazó su mapa ya se notaba, 
aunque en -mencres proprciones, este caso de excepción, puesto 

que en La Pobla-no había-más que diez casas aisladas y- las 
.illns tenían las siguientes : 

Inca, 47. 
Caiiipanet, 27.  

políensa, 82. 

Alciidia, 22. 

Mi~ro, 38. 
Otro caso querenios estudiar porque en él pueden apreciarse 

las sucesivas formas clue presenta en sil evolución el habitat 

LABRADORES VESTIDOS TiPlCAMENTE 

riiral cuando la densidad de población crece de u11 inodo con- 

siderable. Este caso se presenta en Soller, donde hemos dicho 

que ya a fines del siglo XVIII existía una pob'ación niinierosa y 

cliseminada por el valle. En  los tiempos modernos todos los 

~ ~ ~ ~ c h a c h o s  de Soller en cuanto se hallan impiiestos en la conta- 
bilidad comercial van al extranjero a dedicarse al comercio de 

naranjas y otras frutas. Cuando regresan provistos de un pe- 

(~iieíío capital edifican sil casa en las proxiniidades de la tierra -- 
que cultivaban sus mayores, pero la-pequeña extensión del valle -- -- - - - - --- ---- - -- ---- ---- - - -  -- 



- - -  - - - -. 

LUGARES T O T A L  
-- Aglome- Casas 

V 1 L L A S Grandes. C hicos. raciones. aisladas. Edificios. Habitants. 
- - - -  

Algaida ....... 1 f 2 47 555 1.320 
Lluchmayor.. ... O O 2 115 1.563 7.830 
Campos.. ...... O O 3 57 618 2.639 
Santañy. ...... o O 2 80 890 3.878 
Felanitx ......... O U 1 93 l.tO8 8.731 
Poirerns ........ O O 1 69 841; 3.730 
Nontuiri. 0 O O 37 148 1.873 . . . . .  
San Juaii.. ...... O O O 25 4 i 4  1 566 
Sineu ......... 1 O O 37 884 3.369 
Sansellas.. . . . . .  1 S 4 1 0  710 3.7i2 
Santa Margarita. 1 @ O 36 ti92 S. Ato 
P e t r ~  9 O O 748 2.967 52 . . . . . . . . .  
SIanacor . . . . . . .  1 O 1) 136 1.933 8.933 
Artá . . . . . . . .  1 O 4 t-6 1 . 2 d  5.325 
Miiro . . . . . . .  O O 0 38 1.018 4.092 
La Pohla ...... O O O 10 674 2.835 
Alcudia. . . . . .  o O O 22 267 1.154 
Pollenca . . . . . .  0 O 0 Y2 i.282 5.486 
Lluch . . . . . . . . . .  O O O 34 42 8.72 
Campanet ....... 1 O 1 22 696 2.764 
Sdlvn ........ 2 O 1 32 763 3.249 
lnca O O O 47 822 3 707 ........... 
Binisslem ....... 1 2 O 13 755 3.741 
Soller .......... 8 O 1 57 1.616 6.683 
Alaró . . . . . . . . .  1 O O 02 85'1 3.b09 
Buñolx . . . . . . . .  o 1 O 4 4 441J 175 
Valldemoss.. .... 1 O 2 S9 F21 2.150 
Espoilas ........ 2 2 2 55 812 3 4.57 
Pt~igpniient ..... 1 1 4 38 334 1.433 
Andiaitx . . . . . .  O U O 40 9 1 3  3 773 
Calviri . . . . . . . .  O 1 O 33 602 2.486 
Santa María.. ... 1 3 0 33 371 1.583 
Marratxi.. .... 1 il 3 2 1 3\17 1 .S79 
Palma .......... O O O 136 8.191 36.C08 _ - - - - -  

TOTAL ..... 22 16 33 l.ti54 1 3 4 7 1 1  151.92O 
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.encerrado entre altas montañas les obliga a ir agrwando las 
casas, cuyo número ha duplicado, habiéndose formado treinta 

cacerfoc con un total de 4.726 habitantes, cuya cifra es aproxi- 
I:iadaniente la mitad de los que contiene el término municipal. 

Cuadro núm. 1 

Distribución de los edificios existentes en Mallorca cuando se editó 
el mapa del Cardenal Despuig (1875). 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
eY u 3 i : : . : : : : : : : : : . : : : : : : : :  - ij . . . . . . . . . . . . .  . . . . .  o! . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  u ", . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
.O 

a . . . . . . . . . . . . . .  .- c .  . . . -*i 
a . . .  = 2 : + : : : : .  . . .  9 

: :  : #  ; & : .  .a .;. . .  3 2  
. S  ., . . ,;x': : 

. e e , f  . 5 ~ .  c m  . . r Z d u z .  
+ .- 
e .;25 5 *e< d . 5 ~  l e ~ . ~ ;  . d  $ 

a a & $ . 2 - ? ? . s E L f E  kggc"$ 6 'W - -  ~ < . - - - i d L i e o a . r . z q ) ~ 9 ~  
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EL HABITAT RURAL 2ii M A L L ~ K L A  

Volvamos ahora al estudio comparativo de los cuadros esta- 

1 llMicos correspondientes a las dos fechas que hemos consi- 

liarido para ello los datos ciertos deducidos del mapa del Lar- * 
denal Despuig para cada una de las antiguas villas y los equi- 

. alelltes que corresponden al tiempo presente, agrupando para 

ello previamente las villas modernas a las antiguas de que pro- 

ceden con arreglo a la división administrativa de entonces. 

En este íiltimo cuadro podemos observar que el crecimiento 

dc en su totalidad y en lo que se refiere a sil parte 

(Iisperia, es de poca consideración en las villas situadas en la 

ltRi61~ montañosa, como era de esperar, salvo la excepcióti ya 
citada del valle de soller. 

Ei1 las marinas, por el contrario, el crecimiento ha sido enor- 

me, especialmente en las villxs que contienen tierras de escasa 

elevación sobre el nivel del mar fácilmente regables, pues aun 
cuando no existan en la isla corrientes de agua de carácter 

permanente se utilizan para el riego las subterráneas en cuanto 

sc las encuentra a una profundidad que permita alumbrarlas 

econí,micameiite. 

En las villas del interior el crecimiento total ha sido inter- 

iedio entre las montañas y las regiones costeras, pero la pobli- 

,.ón dispersa ha crecido de un modo exorbitante, especialmeiitc 

cn la reglón central, ocupada por las villas de Sancellas, Sine 

y San Juan, formada por terreno pedregoso, seco y fiiertement 

al-cideiitado, que antes estaba dedicado a bosques en su mayo, 

parte; donde antes había en total entre las tres villas citadas 

; 2 casas aisladas y ahora hay 2.862. 

Kii resumen : podemos terminar afirmando que el habitat 

rural de la isla de Mallorca, que a fines del siglo XVIII era del 

concentrado característico en los países Mediterráneos, ha 
dispersado la mitad de sus edificaciones adoptando los t i p  

lineal ?- diseminado con pequeñas aglomeraciones, no conse 

derado, el fin del siglo XVIII y el momento actual, para lo 
ci,al 1,e11ios creído necesario formar un tercer cuadro, - -  combi- - 
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vando sus antiguas características más que en la montaña, salvo 

ias excepciones que hemos reseñado, debidas a causas 10ca:es. 

Como consecuencia de elio no existe en la 

--. 

Cuadro núm. 3- 

isla problema Datos estadlsticos comparativos para cada una de las antiguas villas, 

agrario por haberse resuelto de un modo racional y práctico de a fines del siglo XVlll y en la actualidad. 

común acuerdo entre propietarios y agricultores, impulsados ¡ I N Ú M E R O D E  I T O T A L  

unos y otros por sus propios intereses, llegando al más perfecto 

aprovechamiento del suelo y de la mano de obra. 
Ag!omera- Casas 1 Habl- 

V I L L A  cienes. aisladas. Edificios tan t e s .  - - I ---- Como complemento auxiliar a estas labores familiares en- 

cuentran ya también los agric~iltores de llaiiorca algunas dc 
En In iiiuntitñtl 

estas modernas instituciones cooperativzs que evitan la nece- 

sidad de utilizar el capital acumiilado en pocas manos, íiltimo \ Antes. 40 943 3.773 Aiidraitx. 1 . . . . . . . . . . .  
recto de la antigua servidumbre. i,as cajas rurales instaladas en . 

1 Ahora . 10 Faltan datos 1.519 4.090 
( Antes..  2 33 602 2.426 cal\ iá . . . . . . . . . . . . . . .  las poblaciones agrícolas evitan el empleo de intermediarios psra Ahora . 3 70 914 2.537 

lá adquisición cie abcnos y maquinaria agrícola. Una bodegs \ 38 384 1.483 Antes.. piiigpuiient.. ti .......... 
Ahora. 6 

co~peratjva absorbe la uva de grandes extensiones de viñedo, \ Antes 62 388 1.830 
Esporiaq li 55 842 . 3.457 . . . . . . . . . . . .  

valorando cada lote con a r r e ~ l o  a la proporción de azúcar, trans- ( Ahora.  6 a5 992 i:.wn 

- -- - . . . . . . . . . . . . . . . .  / Antes..  Soller 4 1.516 6.5S3 
. -.. ... ) A h o r a . l  33 1 5il1 2.0661 11.334 

- - - 

formable en alcohol que contiene. Al observar una baja con- 

tinuada en el precio de las almendras, debida a nuevas planta- 

ciones de estos árboles en diferentes regiones del glob3, los agri- 
cultores de Mallorca supieron enviar un Ingeniero Avrí>nom6 :i 

Sicilia para ,estudiar el cultivo del pistachero, y estas luaviaaaes 

liemos ya visto en las principales confiterías de Madrid unos 

letreros que dicen ctTurrÓn de Pistache, especial de 3fallorca,). 

De esta manera salen al paso a las fluctuaciones del mercado, 

adelantándose a modificar los cultivos con arreglo a las nece- 

sidades futuras. 

Antes..  Valldemostt.. ......... .¡ 
/ Ahora . 
( Antes. Ruñola ............... 8 Ahora.  

- ~- 

k 1 m .~ - ( A n t e s . . !  1 1  341 421 <)g9 .............. c,SCOrCR.. 
I Ahora . l 

Polleiisa.. Antes. . .............. 1 Ahora . 1 
Alo~lditt Antes. . . . . . . . . . . . .  

Ahora . 1 
La P O ~ I I ~ . .  .1 Antes. . . . . . . . . .  

Ahora . 
l luro..  . . . . . . . . . . . . . . .  i Antes. . 

Ahora . 
Santa Margarita.. .] Antes.. ... 

A hora . 
Artli. .] Antes. . ................ 

Ahora . 
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infinidad de negros, en cuyo centro estaba e! árbol men~ionad.~ 
y en rededor de su tronco hab'a tres casitas de arcilla, a ma- 
nera de las que hacen nuestros niños para jugar, y en su cima 
había unas cazuelas con un líquido amarillo, pedazos de carne 
y algunos granos de maíz. Observaba mi intírprete !a sorprcsa 
que me causaban tales objetos y me preguntó si sab'a lo que 
significaba aquello, a lo que respondí negativamente. ((Estos 

con, me dijo, los templos del dios de este pueb'o~), y no pude 
menos de echarme a reir a carcajada siielta. Arrimóse a mi o:do 
el intérprete y con irónica voz me &jo: ¿Que dirías de un pr>- 
hre negro que pulesto en vuestro país hiciese !o que vos en un 

templo de vuestros dioses? Callé entonces y del mejor modo 
que me fué posible me fuí conteniendo y fijC mi atención a 
observar los oo5jetos tales como eran en S:, prescindienda de su 
finalidad y haeiéildome cargo de las palabras tan bien fundri- 
das y sensatas del negro, pues cada reli@Ón en sil pais debe 
ser respetada. 

Templas.-Consisten en unas casas o templetes muy pequc- 
ños, y que solamente lcs más grandes pueden alojar cuatro o 
cinco personas, de urna figura o cuadrilonga o redondeada a 
modo de una rotonda, que unss y otrcs tienen cuatro puertas 
o aberturas que no tienen nada para cerrarlas y construídos, 

como las dem5s casas, de unas paredes de tapial de a3ura de 
unos diez pies, cubiertos por un tejado de paja. E n  la parte 

más alta e interior de las paredes de estos tetnplos hay como 
una cornisa o estante, .en dond- re,mlarmente estín los fetiches. 

En torno de estos templos hay algunos árboles que sr tienen 
por sagrados y delante de cada iiila de lar, puertas hay clsvad.3 
en el suelo un palito que sostiene alguna bandera o gallardete 

de diversos colores. 
Dentro de las casas, mayormente en !as de pcrzonajes dis- 

tinguidos, hay estos mismos templos y algunos los tienen a 1s 
entrada de las puertas. 

Sin 10s objetos descritos se vén en las cercanlas de las igle- 

sias algunos montecitos de tierra que s9stieneii algunas ca- 

zuelas o platos en donde ponen comida a sus dioses. 

Cada uno de los templos está consagrado a una deidad par- 

ticular, como S:: verá en seguida. 
Dioses.-Su gran dios, aquel gran fetiche que el!os crcen 

no poder conocer en este mundo y al ciial consagra11 todo SJ 

culto y sacrificios, Y al que por meTo de los otro; de menss 

jerarqu'a envian sus pkgarias, es  c! llamado ctlíahú], pDr 103 - 
natura'es de las costas de Oro. T ~ U S  lcs templos y sus dioses, 
todas las víctimas y fiestas, todo lo hacen en honor de ccJ1nhú11, 
y cuanto observan .en el aire y en la tierra lo consideran cvmo 

a simples indicios de su prof~inda sa5iduría. 
Entre los dioses o ministros del r-klahú)) :e cuentan muchos, 

y loc principales con los que siguen : 
La s~rpient~3 boa. (Llamada por ellcs ctDangué)~).-Es un fe- 

tiche de una veneración muy grande en todo el reino de D a h s  
mey, al cual se la sacrifican ún:caniente cr1atu.a~ muy tiernrs 
y aves de plumas, de lo que resulta que el piso y umbAales de 
sus templos están continuamentc h:imeando en cangrc de la; 
gallinas que ofrecen los buenos devo:os. 

Cuando los negros encuentran a este ídolo, s:a cn los cam- 
pos, sea en el camilio o en Za, caxs  particu-arcs, a ~ i s a n  al ins- 
tante a los sacerdotes del tem?lo, el cual va en srguida a h s -  
carlo y lo lleva a su iglesis. 

Lagartija de color domdo. ( (Masaní.11 I e  lo; n3tiíralcr) - 
Dos de la mzyor parte de los hahitantes de la cos:a de Oro, y 
singuqarmente de los dos Popós y Agué. 

Aura o buitre. (ctAgri-gasú), ; .-Ave clrnlvora muy común 
en todos los pueblos de Guinea y muy Útil por comer todos 
los restos animales que los negros cchan a Irs mu'adares y que 
limpian al país de muchos reptiles rocivos. Es adsrado slngu- 
larmente en Dahomey y todos sus (.oininios, y se le sacr'fican 

corderos y las tripas de los puercos. Se le consagran m o s  ár- 

boles muy grandes, - que son unos algodonero-, muy singulares, 



de 10s que nunca se apartan y en 10s cuales pasan toda la noche. 

M o n a s . d e  tienen como otros tantos dioses de Grcgué a dos 
monas de una especie particular, conocidas entre sus adorado- 
res con el nombre de ctCatró», las cuales tienen dedicado coml 
templo a un grande marañón, del suml jamás bajan sino para 
tomar la comida que les ofrecen. 

Tigre. (Epbo) .-Esta fiera es adorada como a ídolo en Agué, 
de la cual solo conservan en sus temp!as la piel y las uñas ; pero 
en Dahomey solo se adoran y respetan los bigotes y garras de 
este animal, excluyendo el resto del cuerpo. Por estas razo- 
nes, el que mata un t;gre en Agué es tratado como deicida, y 

el que lo hace en Daliomey, si tiene la dicha de llevar las ga- 
rras y bigotes a los sacerdotes, es aclamado y recompensado 
profusamente. En Agué hay miichds cráneos y esqueletos de 
esta fiera, los ctiales son muy venerados en los campos y com- 
prados a los naturales de las naciones vecinas. 

Cocodrilo (Etró) .-Dios de Popó pequeño, en el cual se da 
culto igualmente al loro blanco (Quisé-eñó) y a las palomas do- 
radas (Elisi) . 

Elefante.-Dios de Aguitá, en do~ide es conocido con el nom- 
bre de ((Coltrá)), y del que solo hay en sus templos e1 cráneo y 

alguna costilla. 

El Sol (Aveví) y Luna (Uletí) .-Son dos divinidades muy 
respetadas eil los tres imperios de Xagó, Magus y Dahomey, 
así como la del Rayo (Jeviosú) es la principl de Greguié y Ja- 
vié en este último reino. 

El Tiburón y Cocodrilos ( J ~ j Ú s ) . ~ o n  los finicos dioses que 
adoran los naturales cic los 15% Calrhares y Boní. 

Todos los negros, n corta diferencia, salridati de una misma 

manera a stis dioses cuando pasan por si1 lado o cuando lo en- 

cuentran, que consiste en arrodillarse y dar palmaditas con arn- 
bas manos; pero sin clar chasquidos con los dedos, como se 
hace con los principales del reino de Dahomey. 

Sacerdotes (Butdmí) .-Se conocen por ir con la cabe7a toch 

y llevar un sombrero negro 3 la manera que los labra- 

dores de algunos países de España, por llevar un palo en Ia 
niano que es muy largo y con un g-rnn gancho de liierrcr clavado 
cerca de la extremidad inferior y slgunos ecües engastados e n  
la silperior del mismo. 

Sacerdotisas (Butdocó) .-En sil cabeza llevan un sombrero 
,grande como el de 10s sacerdotes, pero muy blanco y de palma, 

su mano derecha llevan un hierro parecido a una cuchilla 
corva y en ambas muñecas un ancho brazalete de ecües. Dos 

muy largos y de unos granos muy gruesos de diver% 
colores, pasado cada cual por debajo de la axila opuesta a la 
nlanera con q~lu llevan las correas íiiiestro~ soldados, y a más 

de todo esto se distinguen por ir cubiertas con im pañiielo de 

Ia parte anterior de su pecho. 
Los sacerdotes y sacerdotisas son iingidos por un soberano, 

el cual es considerado como a cabeza de su iglesia y cuyos N- 
deres teiiipo~ales y espirituales le son destinados de los cielos. 

Las leyes que estas personas se imponen y 1- secretos de 

sil religiSión son guardados en un profundo sigilo, prometido 
ohservar en un juramento solemne prestado al recibir sil sa- 

grado ministerio. 
El rqr tiene creado iin gran sacerdote o coino jefe de sis re- 

ligión en una persona la más distinguida entre sus ministros, 

la cual cuida de vigilar sobre la observancia severa cle sus mis- 
terios y de castigar a los sacrílegos. Este personaje es al que le 
Ilainan «Biitclonó)~, el cual no se distingue de 10s demás sacer- 

dotes sino por sus altas fiincíones ;- por el respeto que todos 
le guardan. 

Los sacerdotes de Dahomey eii los días que tienen fiesta di- 
vina 110 pi~eden hacer nso de otro alimento que del pan 'sagrado 
eOvi)), especie de fruto del cual hablaremos al tratar del reino 

vexetal, siéndoles prohibidos todos los demás alimentos y be- 
bidas. 

Igualmente los sacerdotes y sacerdotisas no pueden tener 



trato ni coritrata alguno cqn pcrsona alguna mientras mtán en 
d'a de funció~,  ni clar ni rccibir dinero ni otro objeto cualquiera. 

Los saccrdotes dc3en ser casados con una sola mujer, sea 

o dcjc de scr sacerdotisa, y éstas p-ieden casarse con cualquier 

hombre, sea o dejc de ser racerdote, tenga una o muchas mu- 
jeres; peros LETOS y otras han de estar incomunicados con sus 

csposas o maridos los d'as de !as fiestas divinris. 

Cuando ciialyuiera persona encuentra a'gún sacerdote o s. 
cerdo:isa sc arrodilla v en segu'da sc pone a gatas; el ministro 

dc los altarcs se accrca al postrado, pone ambas manos juntas 
so5rc !cs cs;aldas de aluél y pro'ere algunas palabras miste- 

riosas, dcspués de !o cual cada uno prosigue su camino, salu- 
djndoce aiitcs de sct.ararsc en la fcrma que comunmente se 

hace cntrc to.los los Jcmás negros. 

Cada aíio lunrir los saccrdotcs ?e Dahomcy se reuncn ~II 

Boiiiriií, formando un gran conscj'llo cecrcto, en cl cual fuln' 
naii las scntenc'as contra los rcos dc religión, <e investigan 1 

causas dc ?as ca-amidadcs ptíblicris v los m9tivoc que detern 
nan la venganza de Jas divinidadcs, cuyas determinaciones o 

medidas que ellos han tomado son ejecutadas al  momento por 
su rey y dem4s gobernantes. 

Fiestas divinas.-Estas fiestas se celebran solamente una v a  

cada año en honor de !os difuntos. '40 se efectúan sino una vez 
al aíio y rolo son consagradas a su kran dios por haberles alar- 
gado un año de vida. Otras hay de la misma especie, que eual- 
quiera pcrsona puede c-le5rar dando gracias por su salud res- 

tablecida o por la de cualquier otra persona convaleciente.hacia 
la cual se profcse un ofccto general o particular. 

Cuando lcs ejércitos de Dahoiney vuelven de sus sangrien- 

tas campañas van todos en masa a visitar s sus fetiches que- 
ridos, lcs ofrcccn víctimas y danzas guerreras en obsequio de 
los iiifclices que han sido heridos, prisioneros o muertos, de+ 

pués de lo que acaban por quitarse sus vestidos de guerra bajo 
1% árboles cons~grados al dios de las batallas. 

Cada uno de los fetiches tiene su mayor o menor número de 

ajoracIor~~,  los cuales el día de la función se reunen en torno 

de SII templo a cekbrar la fiesta, la cual cons'ste en unas dan- 
zzs que bailan siis sacerdotes y sacerdotisas en contorno de una 

plaza en cuyo centro hay un árbol consagrado a aquella 
divinidad, y a la parte de afuera del círculo que describen los 
danzarines están derechos o sentados los hombres y mujeres de 

toda condición contemplando la función. 
El baile o danza de taks fiestas es notable por los gestos y 

posturas lascivas de SUS ejeciitores y porque todos los muvimien- 
tos de que se compone se efectúan solamente por los brazos, 
cara, pxho, vientre y nalgas, qued.indo los pies y prernas con 
10s solos neccsarios para la 1ocomoci~;n y sin hacer ningún gesto 

con ellos. 
La tarde que precede a esta función se reunen todos los idó- 

latras y cn una confusa procesión llevan al templo sagrado al- 
guna víctima qute la ofrecen a su dios, y al  otro dia durante la 
fiesta cada cual ofrece a su dios lo que les parece que más le 

agrad3 o apetcce. 
Esta función ticne lugar el primer día de la luna de Marzo, 

víspera de comenzarse las fiestas en Dahomey. 
En una noche del año sale el gran fetiche de los negros a 

dar un paseo por el mundo accmpañado por sus sacerdotes. En  
esta función no hay negro que se atreva a salir de su casa por 
no exponerse a desagradar a su  dios, y es por ello que en todos 
los lugares que hay blancos en tal noche los gobernantes les 
previenen que no sslgan de casa, nues los saccrdotes van ar- 

mados con gruesos garrotes para acabar con todo viviente que 
eliciientren en el camino que sigue el fetiche. Esta ceremonia 
.iitigular es incomprensible y su misterio es tan oscuro entre 

lcs negros (excepto entre sus sacerdotes) como entre los blan- 

cos que han &do hablar de ello; pero durante ella los mministros 
de sus altares corren por las calles y dan unos gritos y chillidos 
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como unos frenéticos, única circunstancia que hemos podido 

observar sobre esta función. 

Sacrificios.-Se ofrecen a los fetiches de los negros varias 

especies de holocaustos y entre ellos se debe contar toda espe- 

cie de alimento de que ellos hacen liso: así a las aves las sacri- 

fican maíz, agua, reptiles, gallinas y demás objetos de esta es- 

pecie. A los tigres se les ofrecen bueyes, ovejas y puercos y a la 

serpiente boa, gallinas y criaturas ;iiiinanas. 
En las fiestas de Bommí anualmente se sacrifican muchos 

centenares de esclavos en hmonor y nemoria de las cenizas de 

los ascendientes de la familia actuairnente reinante. 

Concluye este artículo con la descripción de un horroroso 

sacrificio observado en Gregué, no r,olainente por mí, sino que 

por otros muchos blancos que íbamos juntos en una mañana 

de paseo. 
Ibamos caminando por las cercanías del templo de Dangué 

en Gregué, rodeando por un espeso Irosque de marañones y aro 
meros silvestres que hay en contorno del templo, cuando al di 

rigirnos hacia éste vimos postrada, cerca de una die sus cuatro 

puertas y de espaldas a nosotros, una joven salvaje saludando 

como les es de costiimbre. Inferimos de sil posición que hala- 
gaba a sii dios, y con kntitiid y prexución de no ser vistos por 

ella, nos acercamm a una poca distancia para contemplarla 

desde detrás de los troncos de los árboles inmediatos. Por espacio 
de un gran rato observamos un ardiste fervor de la idólatra y 

Imr más que examinábamos con la vista la entrada y cercanías 

del templo no podíamos ver otra cosa que los gestos y adema- 

iics de la joven negra ; cuando en medio de nuestra impaciente 

curiosidad, vemos moverse la hojarlsca que había en el suelo 

del templo y levantarse la cabeza ,le una monstruosa serpiente 

de cuya boca salían las tiernas piernecitas de una desdichada 
criatura. E n  medio de nuestro espanto, el abominable dios 

acaba de engullirse su víctima y la madre desventurada da tres 

melancólicos y *dolorosos gritos. Iba a marcharse, cuando ad- 

vierte que tres blancos la observan; se acerca a nosotros, nos 

wliida, nos señala quién dió fin con el fruto de sus entrañas, 
levalita los ojos al cielo y marcha. 

~t l tonces los intérpretes la detienen por orden nuestra y la 

preai~itamos por qué acaba de dar sii hijo al fetiche. ctAh, 
blanco, contesta la joven salvaje, si mi hijo fuese tuyo no lo 

hohiese dado a ctDangué)), porque Mahfi no quiere se le den 

hombres libres; pero &te es el primero de mi marido, y Mahú 

lo Ila querido; así me quiera los demás que tendré, que no ten- 

dré el dolor de verlos jamás esclavos de los 11Iajús ni Nagós)). 
preguntamos entonces si ella y su marido eran esclavos y 

110s contestó : ((No sonios esclavos, somos dah~meinos, pero 

esta tnisnia noche {no podenlos caer en nianos del enemigo? 
. L ~ S  hijos de blanco son los libres en todo el mundo)). 

Dios de los casados (Chquisú) .-En t o h s  los pueblos de 
r 

los negros hay una divinidad considerada como ~ i i i  vigilante in- 

cansable que cela la fidelidad de los esposos y aún más de los 

casados. Consiste en un figurón mmstruoso algo semejante a 

una criatura humana, cuya cabeza ;;ene muchas espinas eriza- 
das a la manera de iin crizo, y es notable tal divinidad por te- 
ner uinm órganos genitales niasc~iliiios en extreiiio disfornies y 

monstriiosws. 

C~iaiido iiin marido diidn de la fidelidad conyugal de su es- 

posa, la conduce a sus sacerdotes y éstos llevan a la acusada 

ante el dios que vigila sobre la estera de  los e s p o s ;  allí piden 

al ídolo mudo revele el fatal secreto, o que desvanezcca las te- 
rribles dudas que angustian a um esposo, y el sacerdote, por 

ciertas e incomprensibles ceremonias, deduce por lo que parece 

observar en el oráculo si la acusación tiene o no fundamento, 

b resultando de lo que él dice o la abso!iición de la acusada o su 

sentencia de muerte, 0 la de rer vendida, según fuere la hmna- 
nidad clel árbitro de sii suerte. 

Los dioses de los negros, como los más de eiios, tienen pier- 

nas para caminar, se marchan a menudo de sus templos y van 



visitando las casas y campos de los pueblos y todo negro, c~~~ 
le es prohibido tocarlos, debe al momento dar aviso a los szcer- 
dotes para que vayan a buscarlos y conducirlos a sus templos. 

Cuando la serpiente boa se la ciicuentra en alguna caca o 
campo, va a buscarla un cacerdote acompaiiado de una sacer- 
dotisa, que le precede con una luz que lleva en sus manos. Así 
como ilcgan a su lado se arrodillan i:na y otro, y los crnzurren- 
tes si los hay; guardan por un rato un profundo silencio acom- 
pañado de ciertos gestos religiosos. Hecha tal ceremonia, p r e  

nuncia el sacerdote algunas palabras y contesta con las misinas 
ia sacerdotisa y los que presencian el acto, después de los cus- 

les aquél da tres gritos muy fuertes y recios y se levanta y 

acerca muy cerca del fetiche para arrodillarse inmcdiatamcnte 
a la cabeza del ídolo. En seguida comienza a pasar la mano mi- 
llares de veces sobre la superficie Iucicnte del reptil y pronun- 
cia entre dientes algunas misteriosas palabras, cuya ceremouid 

la hace durar hasta que la culebra se enrosca en torno de sus 
brazos y cuerpo, y cuando conoce qce está bien agarrada y que 
no puede caerse, se la llevan al templo los mismos que vinie- 

ron a buscarla, cantando en su camno una oración notable por 
su tono triste y melancólico. Al llegar a la ig!ccia sagrada re- 
piten la misma ceremonia y el animal, ya acostumbrado a eila, 

va desprendiéndose de  su conductor y qi~eda en su tabernáculo. 
Es inexplicable la satisfacción que tiene cualquier negro al 

ver que su casa es vtsitada por su fetiche, y en acción .de gracias 
por tal bondad no hay ninguno que al otro dla no le ofrezca 
muchas gallinas. 

La Luna (Uletí-Dahomey) es considerada como una dedad 

en la mayor parte de Guinea, y aunque no la tengan consagrada 
ni templos ni árboles, sin embargo la saludan el primer día de 
su aparición con.músicas y ktuzas. 
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Legis'ación de Dahomey y da otros gobiernos de  Guinea.-Impuestos 
los barcos.-Condición i n d i ~ p e n s ~ o l e  Se tcdo contrato.-Dife- 

rencia de precios entre la,; ventas cle' rey y !as de sus súbdit3s.-- 
Condiciín para que un  blanoo pueda llevarse el hijo habido de 
una negra.-Los b an:os bajo !a protec i 'n  de los enbajadores d3l 
mo11arca.-Prohibición de que los t .fl~bajadores r a j a n  a caras de 
parti-ulares.-Qiiiénes pueden us l r  hznzncai; y montar.-Indiri- 
sitn <le la propiedad.-Los ases3res del rey.-Sus distintivos y pri- 
1.1ieg:os.-Prohibiciín a los emp!cados públicos de entrar  en c2eas 
particu'ares.-los e~ta:zdores  debcn rcompañar a Ics blancos.- 
Cra-is concedila r\: IbogS de Gregii6.-Los noandarines han de 
acercarse a! rey anclando a gatas.-Ub!igaciSn común de proster- 
narse cuanda se pub'ica una real ordzn.-Ningín goternant? pne.le 
salir sino para ac,untos de su cargo.-Presentes Se1 rey a los nue- 
1-0s empleados.-Nedios por los que con~uni.:a el m c n x c a  .sus órde- 
nes.-Distintivo del mandatario.-Ceremonial con que son rec.ibi- 
das las órdenes del rey.-Ley fundamental sobre d:s guerras anu& 
IR;.-Esc!av;tud de los pris:oneros.-Privilegio real c m  respecto 
a In compra de prisioneros.-Privileaios de los esc1avoj.-Tapias 
defensivas de los edi5:ios.-Deberes tr caso de incendio.-Función 
judicial d d  1bogá.-Pro3edimiento para averiguar l a  culpabilidad 
de un individuo.-Quiénes adminktran justicia.-Confisarii'n de 
hiene.9.-Proh-bición de casarse los 1,errnanos entre  ~í -Condicióq 
de las mujeres. 

Ya hemos dicho a!guna cosa so'me las prerrogativss de los 
blancos, hablando de las cmtumbros de los Pegros; réstanos 
ahora h2blar de algunris leyes sancionadas a favor de 10; 
mismos. 

Todos las buques que vayan a comerciar en los dominios de 
Dahomey han de pagar unos derechos dekerminados : así, el 

E arco quc tenga dos palos priga 65 onz2s del país y el que tengl 
trcs paga 85, cuyas cantidades se reparten en esta forma : 40 

wra el rey si el barco es de dos palos y 42 si es de tres, 20 para 
el gobernador del puerto en d primer caso y 2 2  cn el segundo, 

Y lo restante se distribuye entre las demás autoridades del reino. 
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Todo comerciante blanco el primer trato que haga lo ha de 

efectuar con el mismo rey o con un representante suyo, y no 

puede abrir negocio con nadie del país hasta después de ha- 

berlo hecho con el soberano. Hecho el convenio, pií& el 
blanco retractarse antes de salir del umbral de la puerta del 

palacio del rey o de su representante; pero una vez salido de 
la casa, ni el rey ni él pueden deshacer lo que han acordado. 

Cualquier tratado de comercio no es válido si no ha sido con- 

cluído ante el intérprete del Manco y el criado del rey o gober- 
nador, por cuanto estos dos son como unos testigos. 

Sea el tratad'o que fuere, el rey da el precio al  artículo 

que el blanco quiere comprar y todos los súbditos del rey han 

de vender a1 blanco aquello mismo por un precio inferior; por 

ejemplo: el rey vende esclavos a 1:: onzas, los siíbditos están 

obligados a darlos a r 1, y así de ~odos los demás géneros co- 
merciales. 

Cualquier blanco que casado con una negra de Dahomey 

tenga un hijo y quisiese iievárselo, no  puede hacerlo sino dando 

un esclavo a la madre y otro al  rey. 

Todos los blancos están bajo la protección de 10s enlbajad* 

res del rey y ,es responsable dc ellos el ministro llamado ctblingó)) 

o de relaciones exteriores. Por esta r-izón apenas llega iin blanco 

a Gregué, que el rey le manda un enviado que jamás lo deja 
sino cuando se reembnrca. 

Pu'ingún mandarín de Dahomey puede ir a casa a:,ana, ni 

de blanco ni de negro, y solo a casa de aquéllos pueden ir los 

enviados del mismo rey. 

Nadie del reino de Dahomey puede ir en hamaca sino el 

rey, sus dos primeras mujeres, el hcredero del trono, los blan- 

cos y siis mujeres e hijas, y nadie puede llevar calzado, ni mon- 

tar a caballo, aun sus ministros, generales y hermanos, sino 

cuando él les ha hecho esta gracia por algGn servicio. 
Las tierras del reino no están divididas en propiedades par- 

ticulares y cada cual posee las que quiere trabajar; de modo 
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que el w e  trabaja o siembra un pedazo de tierra goza la pro- 

piedad cle ella un año cumplido, al cabo del que si no la vuelve 
a senlbrar, entra otra v a  a propiedad común y de la que puede 
dispiier cualquiera. El que entra en una propiedad particular 

parte O el total de sui fruto, es castigado con pena de 

la vida. 
El rey tiene dos personajes que le asesoran en los trabajos 

del gobierno del reino, los cuales con muy respetados de  todo 

el mundo: uno llamado ((Mingá)), que cuida del comercio y de 

10s blancos, y otro ((Mehú)), que cuida de la guerra y negocios 
plíticos del reino. Sin éstos, en cada pueblo hay m gobernante 

(~bogá) y varios jefes militares «Careris)~, los que sólo están 

en fiinción en tiempo de guerra, mientras que los ctIbogás» de- 

h n  considerarse como unos gobern.idores meramente políticos 

0 judiciales y en continuo ejercicio, lo mismo que nuestros go- 

bernadores de Audiencias. 
Los gobernadores generales y además empleados llevan un 

collar de coral, que *sostiene o alguna utña de tigre o algún pelo 

de los bigotes de este animal, y es '.arito más elevada su digni- 
dad cuanto mayor sean los cilindros de aquel mineral. Sin estos 

distintivos iievan, si es muy distinguido su  empleo, un sombrero 
negro corno los blancos, o en su diefecto uno de palma de a!as 

muy anchas, y en ambos casos un báculo o bastón, cuyos ob- 

jetos han sido regalados por el monarcca. 

Asimismo, según el mérito de cada uno, son privilegiados 
algiinos con poder montar a caballo o poder sentarse en tabu- 

retes, dados al efecto por su monarca, estándoles absoIuta- 

Riente -prohibido hacer uso de estas cosas sin el privilegio 
conipctcnte. 

Ningúri empleado público del reino puede entrar en ninguna 

casa particular a no ser por una orden expresa del soberano; 

wro los embajadores del rey pueden visitar a 1- blancos y han 
de acompañar a éstos, cuando salgm de la población que ha- 
bitan, para poder responder de e l h  a todas horas. 



El  c(Ibog5 de Cregu6)) tiene concedida la gracia especial de 

poder visitar a los Mancos que vivan en los pueblos de jU_ 
risdicción. 

Todos estos mandarines, y aún :uás los particulares, cuando 
se han de presentar al rey deben acxcarse a su persona a gatas, 
o arrastrándose y echándose tierra s,bre su prop:a ca'¿eza. 

Cuando se publica una orden real, tanto los gobernantes 
como los gobernados deben arredillarse y tirarse tierra a la 
frente y cabeza, como si allí mismo estuviece el monarca. 

Ningún gobernante puede salir de su casa sino por a:unto 
de gobierno, y aun en este caso b ;la de efectuar en ccmpafiía 
de todos los edecanes que el rey le dió, los cuales son testigos 

de su fiel o infiel comportamiento. 

Todo nandarín al recibir un cmpleo recibe del mismo rey, 
como parte integrante de la dotacXn del empleo, un número 
determinado de mujeres o concu'sinas, algunos muebles de caca 

y unos mozos o criados que hacen las veces de tenientes, y aun 
éstos tienen otros criados o sustitutos. Estos tenientes son todos 
esdavos del mismo rey, y se le-, envía a estos pue3tos con e1 fin 
de vigilar al gobernadx y para ver si ejecuta cuanto .es de su ins- 

petción con rigor y justicia, y cuando el empleo no es desempc- 
ña io  con equidac? estos hombres tienen pena de la vida si no lo 
participan inmediatamente al sobe-ano, y están autori ados 

cuando sucede un caso muy cscanda:cso para arrestar al manda- 
rín y iievar:o preso a la presencia del rey. Es por esLa política 

singular, que el rey sin moverse de su casa y aun estando en 

la guerra, sibe cuanto rasa en sus domin:os. 
Las órdenes que d:cta el rey son dadas por él mlsmo y pvr 

su propia boca a ano de sus criados o esclavos y delante dc mu- 
chos individuos de su servidumbre. C u a n d ~  el que la ha de 

transmitir está bien enterado de ella y ha prometid~ de decir:a 

en las mismas palabras que lo ha hecho el monarca, t d c s  los 
testigos quedan empciiacios parzr dec:aror (caso que la orden no 
fuese bien dada) contra el conductor de ella. Hecho esto se 

marcha este correo hacia el punto clesignado, con el kastón de 
misión para que de todos sea respetado. Llegado a1 lu- 

gar va a casa del gobernador o persona que ha de recibir la or- 
den, preséntale el báculo del rey e inmediatamente el env:ado 
y los criados que lleva, el gobernador y los suyos, se reunen 

forrnaxldo un círculo, se arrodillan y el receptor de la orden 
tonze el bastón del rey por el puño y lo clava en el suelo en me- 
dio de todos los que forman el cerco. Hecho esto, saludan al 
rey como si allí estuviese y en seguida, en voz muy baja, el 
dador de la orden la' relata del misino modo que la recibió de 
su amo. Acto continuo saludan segiiiida vez al rey y en segui:da 
el que se ha enterado de la orden envía algunos de sus tenientes 
y su bastón al rey, para significarle la buena inte1igenc:a de 
sus disposiciones. 

Las órdenes que no se han dado bien y al pie de la letra o 

que no se han ejecutado se,& el rey manda, son sus conduc- 
tores castigados o con pena de la vida o con ser vendidos a los 

blancos. 
Ticnen una ley fundamental del reino que obliga a dar dos 

guerras de invasión cada año, cuyos ejércitos han de ser man- 
dadcs por el mismo rey; pero aún puede declarar otras si se 
le ailtola y ser dirigidas por otro jefe cualquiera; pzro cuando 
le iniada el enemigo alguna parte o el todo de sus dominios, no 
puecle excusarse de ir el soberano a la cabeza de sus tropas. 

Todos los goSiernos de Guinea, sin exceptuar ninguna, tie- 
nen como esclavos a los prisioneros, sean hechos en tiempo de 

guerra o en tiempo de paz, y la ley les reconoce por tales siem- 
pre que el vencedor y el vencido pertenezcan a naciones enemi- 

gas y diferentes entre sí. 

M rey de Dahomey tiene el privilegio durante las guerras 

que da de poder comprar todos los risioneros que sus d d a d o s  
hagan por la cantidad de 8.000 eczes, si quiere comprarlos, 
pues de lo contrario cada soldado dispone de sus prisioneros 
segúli le parezca. 
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Hay muchos aventureros que no viven sino yendo a las 
blaciones limítrofes del reino para ver si hallan algún infeliz 
descuidado y llevárselo esclavo a su casa ; pero les sucede mu- 
chas veces que queriendo apresar a alguno lo quedan ellos, sa- 
liéndoles, como se dice, el tiro por ía crilata. 

Cualquier hombre esclavo puede obtener todos los emplms 
del reino de Dahomey, excepto el riel trono; pero las -lavas 

pueden ser hasta la primera y segunda mujer del monarca. En 
la actrialidad la ctAijosí)) es una esclava «hIajÚ)), y el ministro 
de negocios extranjeros (cti\Iiugá») cs natural de Popó pequeño, 

hecho esclavo juntamente con su madre a la edad de nueve 

años. 

Todas las casas del reino de Dahomey han de estar circiuí- 
das por una t a ~ a  de 10 pies de altura y no más, y los palacios 
reales las han de tener de 17, unas y otras a cuatro palmos del 

nivel del piso han de estar pintadas con una faja de tinta n 
gra, la cual impide, según ellos creen, la invasión de los ince 
dios, así como las tapias la de las fieras. 

Todm los incendios, sean en las villas o en casas prticula- 

res, han de ser socorridos por todo el mundo, desde el mismo 
rey hasta el último esclavo y desde el más grande al más chico, 

sean hombres sean mujeres, quedando para el gobernador de 
la pob1ació.u o para el mismo rey, si éste estuviese allí, k direc- 
ción de los trabajos y operaciones que se requieran para cortar 
los progresus del fuego. 

Tloda contienda o pleito se resuelve por d (tIbogá» del lugar 
de los litigantes y en presencia 'de las partes, y cuando por falta 
de autenticidad de los hechos o por la gravedad del asunto no 
puede senfenciar aquella autoridad, pasan los contrincantes a . 

Bommí y presentados al rey, éste sentencia según lo jiuga 
conducente. 

Si es una disputa, por .ejemplo, *de uno que ha robado, ha 
asesinado, etc., y no Eay sino sospechas de estos delitos, el rey 

hace beber al acusado el agua de !a fuente ctEtresí)), la cual, 

* ~ í n  opini6n de estas gentes, mata al cuIpable que niega y no 
iiace nada al que la bebe inocente. 

En toda contienda, robo, etc., que haya una parte agra- 
viada, declarado el hecha, ésta prouuncia la sentencia contra 

el c~llpable ; pero los ~sun tos  políticos y religiosos que inte- 
resan a toda la nación, el rey solo es el juez. 

Los mandarines, y el mismo rey, desempeñan los actos de 

justicia semiacostados cobre una est?ra, fumando y bebiendo y 

haciéndose rascar la pid por sus criados o tenientes. 
Cuando gobernantes, o que no lo sean, son sentenciados a 

muerte por delito de traición a las órdenes del rey, éste le con- 
fisca cuanto posee y hasta su misma familia queda vendída o 
muerta si el delito es de alta traición; p r o  si los particulares 
han muerto naturalmente o sentenciados por delitos particula- 
res, entonces heredan ciianto poseía sus mujeres y demás fa- 

t r  milia. 
G t á  absolutamente prohibido el casarse los hermanos con 

hermanas, sean de irnos mismos padres o sean de un mismo 
padre y diferente madre; pero lo pueden efectuar, y es lo que 
comii~irnente es bien mirado, los parientes entre sí, con tal que 
no lo sean en aquel grado indicado. 

Las mujeres son súbditas inmediatas de sus mandos y sus 
culpas son castigadas se,giín quiera éste. Todas las concubinaj 
han de respetar a la primera mujer como a su propia madre y 

la haii (le llamar con este mismo nombre (ct Aláti) . 
- 1  



P O R  

Los nacimientos del lisera y del Garona 

1). Luis García Sainz. 1 

1,a aparición en la revista francesa ((L'IUustration)) (1) de 

un artículo referente al descubrimiento de los manantiales del 
Garon,a, nos hace insistir una vez más sobre las interesante 

zonras del curso superior del acera. 
Muchos son los artículos espaiioles que han puesto de ma- 

nifiesto y de un modo científico dr dónde procedían las aguas 

I 
que regaban el valle de Arán. No obstante ello, el articulista 

francés se adjudica la primacía de tales conocimientos. 
21 autor del alidido artículo ha consultado la mayor parte 

de la bibliografía francesa que trzta de la región, sin preocii- 

parse en lo más mínimo de los trzbajos españoles. Si el citado 
señor se hubiera tomado la molestia de revisar los estudios 

publicados en niiestro país, sus desciibrimientos se hubieran 
reducido tan sólo a ratificar los co.locimientoc que se tenían 

1 
ginas 410-413. 

T'er t i~rnhiln desarrollaclo el tema por e! misno autor eu el ~(Bulletin 

,le 1% So-irté d'Histoire Satzirelle de Toulouseii, t. LVI, primer tri- 
nie~tre de 1931, y la traduccion por F. Antóil en la revista ~<PeEalsira>i, 
Madrid, Bhril de 1932, núms. 220 siguientes co l  el título de td?.l 

del {rTroii di1 Toro)). I 
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por 10s que en España nos dedic;imos a esta clase de trabajos. 

Examinando imparcialmente la cuestión dedicaremos doc If- 
neas a los estudios españole-. 

Existe un trabajo de los resultados obtenidos por el s&or 

Romero Ortiz (a) ,  en el que se estudia desde un punto de  vista 

científico el origen del Gsrona. Este estudio 
halla hasado en la naturaleza IitoIógica y direcciones tectónicas 

que aparecen dispuestas las capas sedimentarias que desde 

el rmlle del Esera pasan al valle de Arán; indica además que 
en el Pirineo esta serie de fracturas se hallan rellenas en al- 
gunos sitios con soluciones metalíferas. 

En estas regiones del Trou del Toro supone que ha faltado 

el relleno metalífero y por consiguiente ha quedado el camino 

expedito paza el paso de las aguas; el trazado subterráneo, por 
consigiiiente, lo cree de naturaleza tectónica; nosotros, por el 

eonti-ario y en nuestra publicación del año 1930, lo considera- 
mos eminentemente cársico ( 3 ) .  IAI opinión del Sr. Romero y 

sus resii!tados estaban de acuerdo con las ideas y estudios sobre 

la zona del Sr. Lorenzo Pardo, y el Sr. Benavent tenía com- 
lnohadas tales dependencias entre los valles del Esera y de 

Arrín, con la relación que guarda el régimen hidrográfico del 

Garoiia de Jueu y el de la región de la Maladeta con absoluta 

independencia del propio valle de Arán. 
Con relación al origen cársico de los fenómenos del curso 

supci.il,r clcl Esera, nosotros habírimos demostrado plenamente 

que no ohstante ser la causa fundamental de la apertura sub- 

tcrr:íiiea la dirección y agrietado tectónico, habh otros fenó- 

inenos que guiados por los tectónicos Iiabían abierto amplia y 

( 2 )  1:oniero 0 . t ~  (J.): Un caso p r t i c u l a r  de  aguas fronterizas. 
El uriqeii de' Garona. Estudio hidrogeo1ógico.-Conferencia mundial 
de 1 , ~  ciirrgin. Sesión de Barce'ona.-1929. 

( )) C .r S ( í i n ~  (L.): Les phdnomknes cl'époque glaciaire et d'evo- 
I i i t i o i~  iiarstique dans la rallée du  hnnt Epsera (Espague).-~~Geogra- 
f isr.1 ',niiiiler>>.-'H. 4. Stockholm, 1930. 
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d2fini:ivamerte la comunicación cntre el valle del Esera y 

de Arán; estos fenómenos eran :a acción de erosión quími- 
mecánica seguida de la de la gravedad. Continuábamos en nues- 

tro estndio diciefizo que la mayor parte de estos fenómenos se 
vekificaban a la luz del día y en los muros laterri!es del Troii del 

Torb o de  Aiguaillut. Todos estas fenómenos fueron estudia- 

dos por nosotros como cársicoc, presentando la zona en ma 
de nuestras posteriores piiblicacioiies españolas (4) como país, 
en medio de sus ctlapies)), de verdadero ideal cársico. Por consi- 

guiente, íio solamente habia autores y geógrafos de gabinete, . 
según la expresión del Sr. Casterct (S) ,  que situaran el naci- 

miento del Garona en el valle de Arán, sino que el problema 

desde e! punto de vista tectónico, geológico, geográfico-morfw 

lógico e hidráulico estaba resuelto pcr los autores españoles con 

una gran anterioridad a las experiencias de fluoresceina hechas 

por el Sr. Casteret. Este señor no ha hecho, con las anilinas, 

más que ratificar lo que ya el Sr. Romero esperaba como con- 
firmación a siis trabajos; a nuestro juicio, es conceder dema- , 
siadct importancia a !o que estaba ya desczibierto por los auto- 

res españoles y que no pudieron confirmar por las diíicultades 

que llevó co~sigo la adquisición de la fluorweina. 
Como corolario a 10 que acabamos de exponer, hemos de 

indicar que no era española ni Ia 1;iimera h i ~ t c s i s  que presenh 

e l  Sr. Casteret de que las aguas Gel Esera eran la reaparición 

clc las que desaparecían en el  Troii del Toro; es hipótesis de 

acuerdo, por el contrario, con la niayoría de 1 s  aiitores fran- 

ceses, y que nosotros hemos rebatido al hacer públicos los es- 
tudios de estas zonas. El mismo español Sr. Mallada señalaba - 

mmo nacimiento del Esera las aguas procedentes del deshielo 

(4) García Súinz (L.): E1 glaciarismo cuateinario rn el ~ir ineu 

Central españal.-ctBdetín de la Sociedad G w á f i c a  Nacional)), nú- 
meros 3, 4, 5 y 6.-?iladricl, 1931.-Marzo-Abril, piigs. 137-148; Mayo- 

Junio, 220 y siguientea. 

(5) G'asteret ( N . ) :  Déc~uverte ..... Ob. cit. 

glaciar de la Maladeta Y no del de Aneto. Tampoco !a hipóte- 

sis que establece el Sr. Casteret acerca del paso sub- 
terr,"ileo entre el Esera y el valie de Arán, era tan atrevida para 
los antores españoles, p ~ s  bien lo demuestran IGS estudios ra- 

z o n a d ~ ~  y científicos'que desde el punto de vista tectónico, geo- 
y morfolóqico habían aparecido en trabajos españoles 

con anterioridad a 10s hltimos franceses. No terminan aquí las 

Bseveraciones del Sr. Casteret, sino que dando tina prueba más 
de su desconociiniento bibliográfico español, dice en una de sus 

concliisiones que el manantial del Esera no ha sido jamás pre- 

cisado geográficamente, hallándose en los lagos de Villamuerta. 
El Sr. Casteret desconoce el trabajo que hemos publicado en 
el BOLGTÍN de nuestra Sociedad (61, en virtud del cual quedan 

plenlmente definidas como ramas madres del Esera las abun- 

dantes cascadas de Gorgntes y de 4guas Pases, ya que el cau- 
r da1 de ellas forma el verdadero río, considerando tan solo como 

un comienzo más lejano del Esera !a pequeea cantidad de aguas 

que después de una serie de apariciones y reapariciones en 

ios Llanos del Hospital y de los Estanques, prolongan aguas 
arriba del valle el verdadero caudal de Grgutes y de Aguas 

Pases. Este extremo creemos habalo dejado plenamente de- 
mostrado al indicar desde el punto de vista morfológico que las 

inmediaciones de la Renclusa se hallan salpicadas de nJmFo- 

sas hondonadas (pequeños ccponors)) idénticos al gran ccPon:r)) 
de Aiguaillut o del Toro y al más pequeño de la Renclusa), que 
en 6pocas de grandes deshielos han servido de m i d e r o s  a 

otras tantas corrientes. Con todo ello quedaba rectificado el error 
.L 

que sufrió Mallada al indicar m n o  nacimiento del$ a t a  las 

aguas de deshit10 procedentes del glaciar de la Maladeta, (7);, 
cuyas corrientes, como señalábamos en aquel entonces, ,van-,/ 

. ,  , 

( O )  Carrío S d i n z  (L.): El Glaciarismo.. ... Ob. cit.-Tomp L F ?  
1 , -  , , ' , ,  

página 233. 
(7) Maitadn (L.]: Descripoión física p &o66gic& a& 1'a $ro+idcik 

de Hue~ca.-Comisióri d d  Mkpri geol5gicb de ~bp&&-dd~kid'~)!C87& 
Priginas 79-S. . , -101ri!' 1 ) I  
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engrosr el caudal de Arán; todo d o  fui5 confirmado con e. 
fracaso que sufrieron las experiencias hechas con fluor-4na 
en el canal de desviación contiguo al refugio de la Renclusa. 

Algo más tenemos que añadir a lo que antecede, y que fácil. 
mente se desprende de la publicación del Sr. Casteret, nm r,, 
fcrimos al fenómeno de captura que pretende ver en las inme 
diaciones del Agujero del Toro o Forat de Aiguaillut. Me, 
diante d precitado fenómeno asegura que el antiguo curso su- 
perior del río &era ha pasado a ser el naciente del &rona. 
Como creenios haber dejado bien clemostrado en nuestros estu- 

dios de ~ t o c o l r n o  y de Madrid, en la región no existen trazos 
de captura; para que así fuera, sería necesario encontrar una 
zonarde thalweg aguas abajo del ct-prior)> de Aiguaillut con sus 
correspondientes terrazas fluviales, fenómeno que rio existe; 
bien al contrario, el Agujero del Toro es una solución de con- 
tinuidad súbita en los estratos *iiorrénico-horizontales de ori, 
gen glaciar que aparecen antes y después del gran ctponors de 
Aiguaillut. Todo elio nbs demuestra que el río de hielo cua- 
temario tributó su masa glaciar al valle del Esera, pero que las 
soliflucciones verificadas en los hielos del último casquete gla- 
ciar que ocupó la zona, fueron !as que siguiendo el agrietado 

tectónico abrieron el camino a la erosión químico-mecánica y 

acción de gravedad que han llevado a término el proceso subte- 
rráneo. Este fué formado, por consiguiente, antes de que el 

arroyo de Aneto pudiera pasar a edificar sus terrazas aguas abajo 
dei Aiguaillut ; en estas zonas no se vé más que la inmutable 
iinea de erosión superior glaciar u hombrera. 

El finico fenómeno fluvial que aparece en estas secciones 
del thalweg es el valle de erosión torrencial, que enmedio de 
los depósitos morrénicos de fondo han abierto las aguas que en 
épocas de grandes avenidas rebasan el agujero del Aiguaiilut, 

al no ser suficientes para la absorción del caudal 1- seis prin- 
cipales torbellinos absorbentes vecinos a las paredes del gran 
«Panor 1). 
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Este descombro que se hace de los materiales aportados por 
el hielo es muy moderno y en ellos no aparecen los materiales 
clc terraza fluvial que indiquen un paso anterior de corriente; 
en concecueilcia, el origen del ctPonor)) de Aiguailiut está en las 

disoluciones verificadas por las aguas de los hielos epiglaciares 

~hülm-Gsnitz, como apuntamos en otra ocasión. 
Para ferminar, diremos que haciendo referencia a los proyec- 

tm españoles de desviación de las aguas del Trou del Toro en 
pro del caudal 'del Esera que tan peligrosos considera el señor 
Casteret, tan solo indicaremos nuestro deseo de conocer la le- 
gislaciGn en la que se basan las C'ompaííías francesas para dis- 
poner a su antojo de las aguas del Segre a su paso por la Cer- 
dalla ; de este modo dispndríamos de una guía a seguir con el 
niisino derecho en pro de nuestras Compañías hidráulicas, ya 
v e  al aprovechar las aguas del Trou del Toro, no haríamos 
otra cosa que imitar la conducta k nuestros vecinos de altende 
e! Pirineo con lo que de hecho no les pertenece. 



EL NUEVO COMETA CARRASCO (1932 c). 

El astrónomo del Observatorio de Madrid D. Rafael Ca- 
rrasco Garrorena acaba de descubrir u11 planeta nuevo, que es 

el tercero d,e los hallados en el año actual. 

El hal la~go se hizo en una fotografía de la región corres- 
pondiente al mismo, obtenida el día 22 de Abril de 1932. Con- 

firmada su existencia en observaciones sucesivas fué telegra- 

fiado su descubrimiento a la Oficina Internacional de Copen- 

hague en la forma acostumbrada. 

Se ha procurado efectuar la observación siempre que las 
condiciones del cielo lo permitían y obteniendo las siguientes 

posiciones, obtenidas para los días que se indican : 

Fecha. Hora. ct (1938. r )  8 (193.2. C )  Magnitud. 

l 
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'Las coordenadas anteriores son el promedio de las obtenidas 

para las dos exposiciones de cada día, excepto el día 26, en 

que por las condiciones del cielo, con nubes durante la segunda, 
solo se ha medido la primera de dichas exposiciones. 

Las observaciones, salvo para el día indicado, se efectuaron 
con cielo despejado, pero el día 23 fué tan excelente la calidad 

del mismo, que el cometa daba un rastro perfectamente definido 

para el núcleo, lo que hizo dudar al telegrafiar su descubn- 

miento de su posible aspecto planetario, y explicándose así la 

transmisión de la palabra ((objeto)), en lugar de  ((cometa», que 

es su aspecto franco en los demás días de observación. 

Con las observaciones de varios días, ha calciilado el propio 

Sr. Carrasco los elementos provisionales parabólicos del cometa, 

tener en ciienta ninguna de las correcciones de paralaje, 

etc. El  resultado de este cálciilo es : 
Elernen tos pnrrtból icos piovisionnlrs 

'T' = 1931 1)iciembrel.SlIG T TJ 

n ~ 4 ~ o ~ p = + 1 " , 0  h P 9 =  Y, O 

Se ha hecho también el cálciilo para intentar una órbita 

eliptica, y aunque la marchs del mismo indica SLI posible perio- 
dicidad, conviene reservar el juicio hasta disponer de observa- 
ciones más espaciadas. 

Para los que no recuerden la significación precisa de las 

letras que expresan los citados elementoc de la órbita, recor- 

daremos que : 

T=es  la época del paso por el perihelio, o mínima distancia 
r al sol. 

w :argumento de latitud del perihelio, o sea ángulo que forma el 

radio vector mínimo en el perihelio con la línea de los nodos. 
J3 =es longitud del modo ascendente. 

i =inclinación de la órbita. 

q =mínima distancia del sol al cometa, o sea distancia en el 
momento del paso por el perihelio. 

Debemos insistir en que estos datos ron provisionales, por- 

qiie han sido obtenidos con observaciones de tres días, muy 

próximos entre sí, lo cual, naturalmente, da cierta incertidum- 

bre en la determinación de una curva de la magnitud de una 
órbita mmetaria. 

Esos datos podrán y serán seguramente corregidos con más ob- 
servaciones y sobre todo con otras separadas entre si-', por mayor 
tiempo, y por tánto con puntos de la órbita m'as separsrdos. De 

1 p' todas niaileras resulta,que el cometa pasó pot' el perihelio, o 

mínima distancia al -sol, a principios d~ Diciembre.pasado. 
' 

Tan pronto como disporlgamos de nuevos datos,:los c b ~ u n i -  
caremos A. l~ %ciedad,'@kogdfim Nariohal. - ' .' " ' - 

, v. F.. A: 



Ifi serie de cartas que componen el Atlas abrazan los siguicn- 

extrema: Palestina en tiempos de Cristo; mapa de las 
fletas de los Apóstoles y Z,pístolas de San Pablo ; Universo cris- 

L tiano hacia el año 100, 200 y 300 ; Palestina y Arabia ; Fenicia, 
7 siria, Isla de Chipre, Mesopotamia, Asia AZenor, Arn~enia, Egip- 

B I B L I O G R A F I A  I to, Libia, Grecia, Italia, Africa del Norte, España, Galia, Ger- 
riania, Países Danubianos, Inglaterra, Persia. ];a última carta 

Atlas Orbis Christiani Antiqui. :ttlas para la historia de 1% 

antiguas Misiones y de la Iglesia, por KARL PIEPER. Diis- 
seldorf : Schwann, 1931. (62 páginas y 17 mapas). 

Iilterejantisimo de todo punto es el Atlas que la erudita 
raciencia del Profecor de Teología en la Academia arzobispal 

de Paderborn ha trazado. La Exposición Misional del año santo 

clc 1925 en Roma di6 al autor la ~rimera idea de este trabajo, 

que ha venido a ser de tal modo un resumen gráfico de un as- 
pecto de aquel Certámen. ' 

Presentan los 17 mapas que componen este Atlas, según do- 
cumentos auténticos, un cuadro luminoso del origen y desen- 

voivimieiito de la naciente Iglesia en las tres partes del mundo : 
Asia, Europa y Africa, en la antigiieclad cristiana. Seña!a el 

autor en diversos colores el nombre de todos los países, pro- 
vincias y pueb!os, por los cuales los documentos en cuestión 

atestiguan la existencia de una Comunidad religiosa, convento 

o p3r lo menos morada de cristianos, por ejemplo, mártires o 
desterrados. Con tinta roja indica d autor los países, villas O 

a?deas que fueron evangelizados desde los primeros siglos de 

la Era cristiana ; con color verde, los territorios visitados por 
el Apóstol de las Gentiles ; en negro, los paíces en que según 
lestimonio documental la religión cristiana llegó en el siglo 11, 

y respectivamente las tintas azul, violeta y amarilla aluden a 
ics siglos 111, IV y v. Por medio de estos co!ores y otros signoc 

gráficos las cartas ofrecen gran claridad y una rápida con 
prensión. 

se dedica a la historia del Ahnismo.  El límite de estos mapas 
stleIe ser en todos el siglo VI, y para cada uno de los gráficos el 
autor expone las fuentes y bibliografía en que se ha apoyado 
(en el de España aduce las obras de Gams, Leclerq, Almeida, 

fiitel y Villada). Un copioso índice de lugares citados coni- 
1,Ieta tan excelente trabajo. 

Europa Central, por Em. DE MARTONNF. Primera parte. Gene- 

ralidades.-Alemania.-Tomo IV de la G~ografia Universal, 

editada por Montaner y Simón, S. A,, Barcelona.-Un tomo 
l 
I de 478 páginas, 90 grabados, 80 láminas y un mapa. 
I 

,Se asigna la denominación de ((Europa Central)) a una parte 

del Continente europeo, menos compacta que la porción oriental 

ocupada por la maciza Rusia y menos dividida que la porción 
wcidental fragmentada en penínsulas e islas del lado del Océano 

Atlántico. I,a Europa Central constituye una región con carac- 

terísticas geográficas y etnológicas bien marcadas, con grandes 

contrastes de relieve y de clima y donde los elementos locales 
de población, que tienen por base 12 raza y el medio, son más 
conscientes y más adelantados en su desarrollo que los de !a 
Europa Oriental y menos precoces, pero más persistentes, que 
eii la EEwopa Occidental. No es posible trazar con precisión 

absoluta los límites de la Europa Central, pero se conviene 



316 BOLETÍN DE I,\ SOCIEDAD.GEOCXAFICA NACIONAL 

en comprender en ella los siguientes Estados : Alemania, Polo- 

i,ia, Austria, Suiza, Hungría, Checoeslovaquia y Rumanía. Es- 
tos son, pues, los países que el Profesor Emm. de Martonne es: 

tiidia bajo-el epígrafe de ((Europa Central)), dedicando el tomo 

i V  de la GeogrnJia Unive~sal ,  a tratar de ((Generalidades)) de la 

región y en ~artictilar de ((Alemania)), quedando para otros 

tomos la descripción de las comarcas restantes. 

Amplia visión de  conjunto, ordenada y precisa exposición 

de detalles, ofrece la magnífica labor del Profesor Emm. de  Mqr- 
tonne, con el fin de dar cuenta de los caracteres generales de 

i3 Europa Central. 

Estudia primero el clinia de tan extenso territorio, que viene 

a ser intermedio entre el dominante en la Europa Occidental, 

it.fluída por la acción moderadora del Océano y el  duro clima 

continental de las tierras rusas del Este. Pero la gradación en 

el cambio climatológico a través de toda la Europa Central, sefin 

varían la latitud y longitud geográficas, no es lenta y regular, 
sino que ofrece violentos contrastes y alternativas por influir 

en el clima de cada porción del territorio el variado relieve de 

&-te y la acción de los vientos, originándose por ello t i p ~ s  de 

clima muy distintos, como son : los dominantes en la gran 

1:anura germano-polaca del Norte, los propios de los llanos da- 

i;iibianos, el clima alpino, el subalpino y los climas hercinianos. 

Como el relieve y naturaleza del suelo tienen influencia tan 

marcada en el clima, en el régimen hidrográfico, en el acceso 

:i los diferentes lugares y en los pasos de unos a otros, el autor 

trata con gr2n detenimiento todo lo relativo a la formación de? 

siielo actual, estudiando el origen, naturaleza geológica, vicisi- 

toides-y alteraciones del mismo en el curso de los tiempos, e feo  

tos de las erosiones aérea, fluvial, glaciar y postglaci%r, siendo 

interesantísimos los capítulos dedicados a la formación dq 1- 
Alpes y los Cárpatac, al cstudjo, de su .estructura, respedi~a  y 
~ L ~ S U S  d;stintas porcipnes, a los pri,pcipa!es tipos del re?iey$ 

herciniano, a las extensas planicies y mesetas, poniendo de maiii- 

fiesta las grandes regiones geográficas naturales que así resul- 

ten, con sus caracteres propios, climatológicos, orográficos c 

5 ~:idrográficos bien marcados. 
7 El clima y el suelo han determinado el linaje y desarrollo de 
1 vida vegetal y animal en cada región y el autor muestra la 

z,>na abierta en la Europa Central a las planicies sin bosques, 

con praderas y estepas, y la zona extensísima cubierta de for- 

i~~aciones forestales, describiendo !os bosques de coníferas del 

Xorte y de las montañas, el bosque herciniano, los bocqties al- 
l.inos y subalpinos y los de los aluviones inundables. 

i 
El hombre comenzó a establecerse en estas regiones de la 

Xiiropa Central en época en que el clima no era tan húmedo 

como en la actualidad y los primeros terrenos ocupados por las 

colonias neolíticas fueron seguramente las claras naturales exis- 

tentes entre los bosques, extendiéndose después lentamente 

incliando contra el dominio forestal. El autor describe dejpués 

las diferentes castas de masas humanas que desde los tiempos 

i rehistóricos han penetrado por aquellos territorios, agrupáii- 

Cose en determinadas zonas, no al azar, sino bajo la infliien- 

cia del clima, del relieve y de la alfombra vegetal, y forcejeando 

entre sí durante miles de aiios; res~iltando en definitiva un2 
1)oblac:ón humana llena de contrastes económicos, pdíticos y 

sociales. Todos los grupos étnicos conocidos en Europa entera 

se encuentran representados en la Europa Central. No sda-  

mente los indogermanos, diferenciados en germanos, eslavos \. 

latinos, sino también los mongoles y los magiares emparentq- 

dos con los turcos ; y los mismos eslavos se subdividen en che- 

cos, eslovacos, polacos y rutenos, al Norte, y serbios, croatas 

,. y  esl lo venos al Sur. 
Para explicar cómo se agrupan actualmente estas diversas 

niasas humanas en la Europa Central y cómo han surgido las 

ilacionalidades que hoy aparecen, el autor hace un análisis de 

los orígenes de la colonización y un luminoso bosquejo de las 



succcivas invasiones de gentes de otras tierras y del período 

agitado que en los albores de la Edad Media abarcaron las di- 

vergencias y contrastes entre los distintos elementos que forman 

las diferentes nacionalidades que ahora se muestran en pugna 

cocstante. El  Profesor E. de Martonne hace repetidamente con% 
tar que esta pugna no es entre razas distintas, como se quiere 

significar por los bsndcs interesados, pues los rasgos étnicos 

están ya muy mezclados, sino como antes queda dicho entre 

nacionalidades o colectividades unidas durante bastante tiempo 

por vivir en la misma región bajo el mismo régimen político, 

con intereses comunes y como rasgo saliente, en general, tener 

el mismo idioma. Estas nacionalidades son las que al consti- 

tiiir un Estado se presentan al geógrafo como realidades mani- 

fiestas. 

E l  autor muestra que la idea nacional es de origen reciente 

y pasa a estudiar el grupo germánico, las nacionalidades esla- 

vas, los rumanos, los húngaros, las nacionalidades esporádicas 

y lo que representan los judíos y los tziganos. 

En  la parte consagrada especialmente a Alemania sigue el 

autor un método análogo al adoptaclo al tratar de las ccgenera- 

ljdades,) de la Europa Central, es decir, que después de dar 

cuenta de lo que es el E4stado Alemán, de las características del 

piieblo alemán y de cómo se ha llegado a la unidad nacional, va 

ciando a conocer el país por regiones geográficas naturales, ha- 
ciendo resaltar los rasgos dominantes de cada una. 

Así dedica un capítulo a las regiones renanas del Sur, tra- 

tznclo de la Selva Negra, evolución del relieve, tipos regionales, 

mesetas, Ilailuras, precocidad debida al  clima y a la situación 

geográfica, señalando las grandes ciudades y la industria pro- 

pia de la región. En otro capítulo, consagrado a los países re- 

vanos del Norte, describe el Macizo esquistoso renano, las regio- 

nes altas y los clesfiladeros del Rin y del Mosela, la llanura del 

Rin inferior, la Cuenca del Münster y las grandes ciudades de 

lI comarca. E n  capítulo especial da cuenta detallada de la orga- 

iilmción de la producción en la región industrial reno-westfa- 

liana denominada el Ruhr, dando a conocer las bases naturales 

con que cuentan: hulla, lignito, minerales, agua en el Ruhr v 

i n:ano de obra ; lo efectuado en lo relativo a transportes por vía 

I fiuvial y por ferrocarril, a la vivienda, a la alimentación y a la 

ci ganización comercial. 
Estudia después la Cuenca de Suavia y de Franconia, seña- 

lalldo su clima, estructura y relieve, describiendo la región del 

>;eekar, o sea la Suavia o Wurtember, con siis ciudades e indus- 

irias principales, y la región del Alain, llamada Franconia, que 

comprende gran parte de Baviera. 

Un capítulo muy interesante está dedicado a los Alpes bá- 

J. iaros y meseta subalpina, y en él se describe la economía al- 

1;iiia de Baviera, la meseta bávara y las riberas del lago Cons- 

tnnza, las terrazas bávaras y valles del Danubio y los grandes 

ctntros urbanos de toda la región. En  capítulos sucesivos se 

trata del ,4lto Palatinado y tierras próximas, de la llanura de 

Sajcnia con sus ciudades y su industria, y de las cumarcas cdin- 

c'antes; de la Silesia, su agricultiira y sus ciudades; de la; 
mesetas del Alto Hesse, de la región del JVeser, de El  Harz y de 
*r 1 iiringia. Consagra iin extenso capítulo a la gran llanura clel 

‘,arte, que comprende, en su parte occidental, los territorios de 

Hannover, Oldenburgo y Sajonia priis.ana; al Septentrión el 

Cchleswig-Holstein, el litoral bríltico, 3Iecflembiirg.o y Pome- 

i<,ilia en el centro de los grgndes ralles y Brandcbiirgo, y al 

Lste la Prusia Oriental. En capítulo aparte se hace la descrip- 

c%n de los puertos y grandes ciudades cle la llanura del Yorte, 

Iiarnburgo, Eremen, Emden, Kiel, Stettin, Roenigsberg, del pii- 

iiler grupo, y Berlín. Hannover, Maqcleburgo, Leipzig y Brei- 
i. 

lau del segundo, señalando muy principalmente la función in- 
diistrial y la fiinción comercial de Berlín y el papel que desem- 

1,cíia en la centralizacicin del confederado germánico. 

Hay, además, cal>ítiilos especiales dedicados a exponer las 



condiciones generales de la vida económica alemana, en los que 

se trata detenidamente de su agricultura, industria y comercio, 

describiéndose las condiciones de la propiedad rural y los mara- 

villosos progresos hechos en agronomía para aumentar la pro- - 1 
ducción y los más admirables aún hechos en las industrias, es- 

pecialmente en las químicas, así como la prodigiosa organiza- 
ción de los servicios de comunicaciones y transportes necesa- SOCIEDAD 
rios para L--fácil y rápida circulación de los productos de ex- \ 

4 

portación y de consumo. l 

En suma, la obra del Profesor E. de Martonne es un trabajo 1 
verdaderamente magistral, en el qu,e está contenido y com- 
pietamente al día todo cuanto importa conocer acerca de la 

Europa Central en general y de Alemania en particular. I,a 
ccpiosa bibliografía que acompaña a cada capítulo y la esplén- 

dida ilustración en láminas, grabados y mapas que avaloran el 

texto y corresponde a la merecida reputación de la Casa Edi- 
torial, aumenta la importancia y utilidad de este tomo, segura- 

mente umo de los más interesantes de la Geografiu Universal. 1 
La versión castellana, hecha con gran esmero por el Cate- 

clrático de Córdoba D. Juan Carandell, muestra la competencia 1 
v cultura del traductor. t 
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FÍlbum Geográfico de España 

G U I N E A  E S P A R O L A  
Sobre la siipprficie de los rios dr  Giiiriea, frnri(liii1n conlo 

/a los 1aqo.q e~icnntados [le los cirrnfos irifuritilrs. .stJ i1o.s- 

liznil estas graciosos y ligeras e i i~bnrcac io~ i~s ,  los «co!lii- 

ros», que 10.9 p a n i i i e ~ o ~ i . s t r ~ i y e ~ ~  ahii(,carido iiii froriro ilr  

&-bol  !I que <liirnrite siglos ha11 coiisiifiiído rl ririico »li'ilio 

de t rn~ispor fe  en aquellas rey iones. 

Esfos cagucos evocan en iiiiesfra iii~ngiriacióii nqiiello: 

ofros qiir hirbirro~i de iiiiliznr, diirarite meses enteros. lo. 

faIiiosos exploradores españoles D'dlnionfe,  Iradie,: Osso- 

rio. Y o n f z s  dr  Oca, etc., rii siis faniosos viajes y f e c ~ ~ ~ i d o s  

exploracio~ics. realizados eri su niagor pai-fe aproi~echnlido 

el ciirso d r  los rios. para perietror en el inizrior dr esr 1-in- 
cóll <le[ df1.icn eciiaforiai qiie escori<le todai~i<t *ii iwllociiio 

dc oi-o bajo rl inarifo efrrnoi~ierile r~erde de siis srlr~or i~iilr- 

nai.icis. 
L. 1: S. 



Los territorios españoles en el Golfo de Gninva: 
estado sanitario aetnal 

y su influencia sobre el desarrollo de l a  colonizaeion 
l POR EL DOCTOR 

D. Lu is  N á j e r a  A n g u l o  
OFICIAL SANITARIO Y MÉDICO DEL SEhVICIO COLONIAL (1) 

DISCURSO DE PRESENTICI~N DEL. CONFEXESCI\XTE 

-hor el Exct~zo .  Sr. Dr. D. G z ~ s l n ~ l o  Pittnlugci. 

1 >le es muy grato presentar en esta o?asióil a! Dr. Nájer.3, 
I 

co!ahorador mío muy distinguiclo que en las po:esicn?s espa- 

íiolas del 4frica occideiital, como T\Iíidicc del Servicio c-i?oiiial, 

ha llevado a cabo I.ina obra excelerite de sanitario y de inves- 

tigador, y n á s  zíin liacerlo ante i~ COCI::T),AD GEC,GR~FIC.A 3 . 4 -  

crohrsr,, organismo con el cual me unen desde hgce veinticinc~ 

aiios vínciilos de colaboraci6ri, y qiic presta incstimab!e serv'cin 

~1 país haciendo resaltar la importancia fiiiidameiita! de Ja Ge:)- 

grafía, esto es, d,cl conocimieiita de la Tierra sobre la c n ~ l  vivi- 

rnos, como base de todas las actividades del espíritu hiimsn?. 

Un significado especial tiene este acto, en qiie ha de estudiarse 

un ~ispecto de! Continente africano, futura palestra de las acti- 

vidades d.e nuestra quericla España, que con el desarrollo de su 

(1) Conferencia 1eíd.i eii la S o c r ~ o a ~  G ~ o c n í ~ ~ . \  3-~crn'ri, FI 4 (le 
.?bril de 1932. 
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iiifluencia en él dará uno más de los formidables saltos hacia 
adelante de su historia, mostrando así SU nunca extinguida vi- 

talidad. 

SE~JOR 1s ; SENORES : 

Estoy seguro de que cuantos habéis acudido aquí esta noclie, 

dispuestos a concederme la gracia inmerecida de vuestra aten- 

ción, tenéis conocimiento de lo que son los territorios españoles 

del golfo de Guinea, porque afortunadamente se ha producido 

eii los íiltimos años una cierta corriente de simpatía para las 

ciicstiones y los problemas que a la citada colonia se refieren. 
Aunqiie debamos admitir a @riorZ que dicho conocimiento sea 

exacto, no podemos sin embargo rechazar la posibilidad de que 
se halle influenciado por un fermento mítico, que aparece siem- 

pre al forjarse un estado colectivo de conciencia. Su utilidad 
como tal fermento es indudable en la mecánica de las masas, 

porque éstas, como los individuos, cuando se disponen para la 
acción, necesitan el fuego del ciitusiasmo, que es el impulso. 

antes de que im razonamiento frío y sereno les permita discer- 

nir la ruta conveniente. En el caco de nuestra colonia, que 

1.odrianios añadir es el mismo de tantas otras, hay dos cosas de 
iin alto sentido mítico : la leyenda negra y la leyenda dorada. 

LB primera, ofreciendo selvas milenarias jamás holladas par 
la planta de un liombre blanco, tribus de indígenas aguemdm 

e indómitos, animales feroces y salvajes, enf crmedadec incura- 
bles y desconocidas; la segiinda, prometiendo una vida más 
fhcil, un ritmo más acelerado en los negocios, una interpre- 

tación más elástica de  la ley escrita, más poSibilidades, en fin, 

de hacer rápidamente una fortuna gracias a tesoros inexpl<i. 

tados : el cacao, el café, las maderas, etc. He aquí por qué las 

colonias se pueblan de dos tipos de hombres tan diferentes: 

cno, el descubridor, el viajero, el idealista ; otro, el comerciante, 
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el práctico, el materialista. Si se repasa la historia de la colo- 
- nia nos encontramos con que casi toda ella ha sido escrita por 

estos dos tipos de hombre ; pero si hemos de ser justos, debemos 

I añadir que ellos también han hecho la colonia. A ellos exclu- 
. 

sivamente debemos los españoles aquellos territorios de Guinea, 

que son además de una realidad una promesa. Pero yo he de 

confesar que no me propongo esta noche hablaros ni de 10s peli- 
gros ni de las riquezas de Guinea; porque creo que siljetas 

todas las cosas a una evolución impuesta por el tiempo aquéllas 

han cumplido ya su misión histórica, la misión a que aludía 

hace tinos momentos al tratar del fermento o levadura que inicii 
la co!onización. Desearía en cambio daros una visión que no mc 

l atrevo a Uamar objetiva, convencido como estoy de lo preten- 
1 cioco de la palabra. Permitidme que la llame analítica ; mas no 

temáis que en el análisis~llegue a disecar y a matar el mito. Y-o 
Y* sé que, a prssr de todc cuanto podamos decir en contrario, cacla 

tino de nosotros Ueva dentro de sí el mito de la leyenda negra 

CJ de la leyenda dorada como delicada flor que se nutre de nues- 

tros sentimientos más puros, y sé también que no me perdona- 
riais fácilmente os arrebatara esa flor, tan escasa hoy en los 

r mercados del mundo. 

Por ello procuraré completar mi narración con algfin docu- 
mento fotográfico evocador en vuestra memoria de cuantas im&- 

genes conserve, correspondiendo a vosotros dictaminar en 41- 
tima instancia de su concoraancia con el tesoro mítico de vues- 
tro espíritu, cuya inviolabilidad reconozco y proclamo. 

Quiero limitarme por tanto en el curso de esta lectura a re- 
frescar vuestros recuerdos de Guinea en ciianto a la historia, 

a la geografía, a lo(; iisos y costumbres de su.; habitantes se re- 

c. Eere, para ocuparnos después del estado s~.liikrio, problema de 

capital importancia en todos los pueblos, pero que alcanza el 
primer lugar sin disputa posible en los países tropicales. 



Nuestros derechos históricos sobre los territorios de Guinea, 
conocidos tanlbieri por el nonlbre de colonia del AIiini, arran- 

can del Tratado de El  Pardo, suscrito en el año 1778 entre 

Carlos 111 de Espaíia y María 1 de Portugal, con el fin de 
zanjar las diferencias que entre las posesiones americanas de 

ambas naciones existían desde dos años antes. Por este Tratado, 

altamente ventajoso para España, la vecina nación nos cecli5 
12 soberanía de la isla de Annobón más todos los dereellos que 

la Corona de Portugal tenía sobre la isla de Fernando Póo y 

puertos y costas opuestos n ella, cccomo son los piiertos clel rí3 

Gabaón, de Ics Camarones, de S n t o  Dcniingo, de Csbo For- 

moso y de otros de aquel distrito)). Es decir, que semejante Tra- 
t2do nos hubiera hecho dueños cle toda la zona de costa corres- 
pondiente al go!fo de Biafra, que comprende desde Cabo For- 

nioso a la desembocadura clel río Cabón, gran parte de la Ni- 

geria inglesa, la antigua colonia alemana del Cameriin, la ac- 
tual Guinea española y la 7ona del Gabón francés, situada entre 

c.: río de este nombre y nuestro territorio contincntal. En  sumi, 
ima extensión siipericr al doble de la superficie total de la 

Península Ibérica, en la parte más fkt i l  del Africa ecuatorial, 

perdida para España por culpa de diplomáticos incapaces e inep- 
tos que han elaborado hasta ayer casi todas las desdichas de 

nuestra Patria. 

Después de la expedición del Conde de Argelejos, enviada 

con motivo d d  referido Tratado para tomar posesión de las islas 

de Annobón v de Fernando Pbo, y a causa sin duda del desas- 
troso resulbdo de ella, ya que niás de la mitad de sus hombres 

murieron víctimas de las fiehres, España no volvió eil unos años 

a ocuparse de esta colonia. Entretanto los ingleses organi~aroii 

algunas expediciones a Fernando Póo, tratando de conquistar 
la adhesión de SIIS naturales. Coino resultado de la realizada 

I.or el Capitán Sir Richarrí Owen, en 1827, los inqleses se esta- 

blecieron en la isla fundando la ciudad de Clarence, en el mismo 
iugar en que hoy se halla Santa-Isribel. A pesar de las protestas 
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de España los ingleses no abandonaron Fernando Póo hasta el 

año 1832, en que trasladaron a Sierra Leona su Tribunal mixto 

contra la trata de negros. Por esta época el Dr. Andrés recorri6 

pran parte de la costa de Guinea y cuatro años más tarde, en 

1836, D. José de hloros visitó la isla de Annobón. Eran estos 

años precisamente los de las grandes exploraciones en Africa. 

El famoso Livingstone, Profesor de Geografía en Londres, que 

confesó su vergüenza por verse obligado a explicar cosas por 

ci.1 desconocidas, había realizado ya sus notables estudios- sobre 

el curso del Nilo y acabsba de dar a conocer en Inglaterra los 

resultados alcanzados en sus exploraciones por el Níger, ponien; 

6, de manifiesto la importancia comercial de este río-y decla- 

rando que sus Llaves estaban en las ininos de quien poseyera la 

isla de Fernando Póo. Por estas razones Inqlaterra se decidió 

n proponer su compra, en 184 1, por Q .o000 libras esterlinas ; 

oferta que acogida favorablemente por el GobZerno español tuvo 
&te que rechazar ante una violenta campaña de oposición rea- 

lizada en las Cortes y en la Prensa, que arrastró tras de sí a 

toda la opinión nacional. Para darla satisfacción el General Es- 

~.artero, a la sazón Rcgeiite de España, envió tina expedición 

a7 marido del Capitán de navío D Juan José Llerena, quien 

en 1843 tomó posesión de Fernando Pho, ftindando a Santa Tss- 

11el en el luqar de la antigua Clarence City, de las islas de 

Annobóri y Corisco y del territorio de Cabo San Juan, cuyo rey 

wlicitó la protección española. 
Niievas expedici~n~es llevadas a cabo por hlanterola en 1845 

Y por D. 3Zaniiel Rafael de Vargas en 1854 v 1855, iniciaron 

ln colonización española con el establecimiento de las primeras 

fpctoríac en las islas v costas de Criinea. Tres años más tarde, 

en 1858, llera a Fernando Póo el Cipitán de fragata D.' Carlos 

Ciiacón, nombrado Gobernador de aquellos territorios, y si bien 

dkde  este momento la soberanía española no ha sufrido inte- 

rnipción, no por ello aumenta la' escasa atención que los Go- 
biernos venían prestando a estas colonias africanas. 
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Demuéstrase este abandono por el hecho de que en la Confe- 
rencia de Berlín de 1884 la diplomacia española no supiera hacer 

lespetar nuestros derechos. E-n esta Conferencia quedó virtual- 
mente repartido el Continente africano a espaldas de España. F.: 

Contrastando con el abandono oficial se constituye la So- 

ciedad de Africanistas y Colonistas, bajo cuya protección rea- 

lizan sus interesantes exploraciones Iradier, Ossorio, Montes de 

Oca, Bonelli, Valero y otros. Más tarde la Sociedad de Geogra- 

fía comercial y por ú:timo esta ,Sociedad Geográfica, que recogió 
la brillante herencia de sus antecesoras, han continilado la bene- 

mérita y patriótica tarea de ayudar a la exploración de aquellos t ' 
territorios y, Ciltimamente, a la de su conocimiento científico. 

Lástima grande que una vez más el esfuerzo de tantos ex- 
celentes patriotas no produjera otros frutos que el Tratado del 

Mtini, firmado en París ef 27 de Junio de 1900 por nuestro Em- 7 
bajador León y Castillo, en representación de España, y por 

Mr. Delcassé en nombne de Francia. Por este Tratado quedó re- 
conocida nuestra soberanía sobre las islas de Fernando P60, 

Annobón, Corisco y Elob-, grande v chico, así como sobre la 

rana continental comprendida entre las ríos Campo, por el Norte, 
4 

y Muni, por el Sur, con un hinterland cuyo límite quedó fijado 

por el meridiano gO de longitiíd E. de París. 
TJna vez ratificado el anterior Conv'enio por ambos Gobierntjs 

se nombró la Comisión hispano-francesa que había de hacer 
sobre el terreno !a delimitación de fronteras. Esta Comisión cum- 

plió su cometido durante los meses de Junio a Octubre de 1901. 

SLI Presidente, D. Pedro Jover y Tovar, parece como si hubiera 

querido poner un broche trágico a la serie ininterrumpida de 

errores que se cometieron en la dirección política de las cues- 
tiones d2 Guinea. E n  efecto, al regresar a España la Comisi611, 3. 
en el vapor francés Rabat, apareció en su camarote el cadáver del 

pundonoroso español que la  residiera, quien se había siiicidado 

junto a su mesa de trabajo sobre la que tenía una Memoria que 

se hallaba redactando. En  sus eltimas líneas se escribía tex- 1 
1 
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tualmente lo que sigue : ((Al arriarse la bandera francesa Ei- 
paña qued5 en posesión de un territorio que no tiene más que 
28.000 kilómetros cuadrados, en vez de los 200.000 que recorrie- 

ron nuestros exploradores y que nos correspondían)). 
Debemos añadir qUe no es esta toda la verdad, pues si bien 

por el referido Tratado Castillo-Delcassé quedaron mermados 

considerablemente nuestros rierechcs en Guinea, se nos reco. 

nocieron en cambio los relativos a 220.000 kilómetros c~iadrados 

en el Sáhara occidental, que apenas si iiegan a ser la tercera 

parte del territorio a que teníamos derecho. Tal es Río de Oro, 
forniido  exclusivamente de desiertos y calcinados arenales, 

donde la bandera española ondea sobre la mayor ironía gev- 

gráfica de la Tierra. 

He cre:do necesario insistir sobre esto porque es preciso 
tener presente que la ruina del imperio colonial español no se 

tunsumó con la pérdida de Filipinas p de Cuba, sino que, poco 

más tarde, un régimen que vivió siempre divorciado de la na- 

ción hipotecaba nuestros Gltimos valores y nos cerraba para 
nliicho tiempo las rutas de nuestra expansión africana, qiie seña- 

lara cinco siglos antes, con indudable clarividencia, Isabel dc 
Castiiia. 

Tal era niiestra situación al comenzar el siglo presente. En  
estos Gltimos 30 años es cuando en realidad, terminada la época 

legendaria y heroica, comienza la gran labor colonizadora. Sii 
dirección, encomendada a una Sección del Ministerio de Es- 

tado, pasri en 1923 a constitiiir una Dirección general depen- 

diente de la Presidencia del Consejo ; si bien debamos hacer 
constar que el hecho de que aquélla abarque además las cues- 

tiones de ~Tarriiecos ha perjudicado notablemente al dessrrollo 
de niieitra colonización en Guinea. Otro acontecimiento verda- 

deramente trascendental fiié el nombramiento de tina Comisión 

científica que en 1909 envió e! Gobierno para estudiar el estado 
sanitario de la Cnlo.iia. Esta rnm;~i / jv ,  f - rmde por los Docto- 

res Rodríguez Tllera y Ram6n Fañanás y presidida por el Pro- 



fesor Pittaluga, realiz6 una labor interesantísima s la que mas 

sdelante hemos de referirnos. Eai 1917, a coil~ecuencia de la 
ocupación por los franceses del Camerón alemán, fueron llevadas 

J Fernando Póo las tropas europeas e indígeaias de la citada 

~olonia en níiiiicro de algunos miks de hombres. Esta inter- 
nación alemana produjo un alza considerable en el desarrollo 

comercial de la citada isla, pero al mismo tiempo fué causa de 

la difusión de la tripanosomiasis humana por una imprevisión 

imperdonable de nuestras aiitoriclades políticas y sanitarias. M:ís 
tarde, en 1926, la designación del General Núñez d'e Prado para 

C;obernador dió un gran impulso al progreso de la colonia. Obras 

de este iltistre colonizador fiieron el saneamiento de las prin- 

cipales ciudades, como Santa Isabel, Bata y San Carlos, la crea- 

ción de la capitalidad del distrito Sur en Kogo, la construc- 
ción de una import~nte red de vías de comunicación, el baliza- 

miento de ~quellas costas, la instalación de faros como el de 

Yunta Europa y Cabo San Juan, el establecimiento de las esta- 
ciones radiotelegrbficas de Río Benito y Ssnta Isabel, de las 

ci~ales esta última permite la comunicación directa con Madrid, 

y otras muchas émpresas entre las que es preciso destacar la 

ocupación efectiva del territorio continental y la reducción a 

1,oblado de los indígenas dispersos por el bosque, labor esta 

Ultima que basta a ntiestro juicio para caracterizar las dotes polí- 
ticas del citado Gobernador. 

No es posible terminar estas notas históricas sin señalar Ia 
extraordinaria importancia que ha jiigado en los Últimos años 

la creación de la Cámara Agdcola en Fthrnando PÓo y la de la 
Cámara Forestal en la Guinea como organismos defensores de 10s 

legftimos intereses de los colonos españoles. Finalmente, iin bri- 
llante papel ha correspondido a las gloriosas empresas llevadas 
a cabo por niiestros aviadores, pues es innegable que el Coman- 

dinte Llorente con la escuadrilla Atlántida y el Capitán Rodrí- 
guez con s i  prodigioso y reciente raid a Bata en vuelo directo, 

han puesto en el corazón de los indígmas ese wntimíento de 
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iespeto hacia !a superioridad del hombre blanco, que es el ' p r -  
nien de la adhesión indispensable a la obra colonizadora. Mas 
también la opinión española era menester que experimentase 

l I-nc'a esa obra un sentimiento de cariño que no piiede existir , 
1.ara aquello que se desconoce: de aquí la enorme deuda dc 
pratitud que t0dl España tiene contraída con los priblicistas 

I 
que como Saavedra, Del Río Joan, Vida1 y Torras, Ceniti, Arija 
y, muy especialmente, Bravo Carbonell emprendieron la hcr- 

~lios? tarea de divulgar, desde las columnas de la Prensa o desde 
ias páginas del libro, la empresa que unos cientos de espafioles 

heroicos están realizando en Guinea. 

i 

l La isla de Fernsndo Póo (fig. I.~), que es la mayor del griipo, 
rituada tan en el fondo de la bahía de Biafra que soln la separa 

de la vecina costa de los Camarones un canal de 20 miíias de 

l Si echáis la vista sobre un mapa general de Africa obser- 

* 

v 
varéis que haci,i el fondo del inmenso golfo de Ciiinea se hallan 
situadas cuatro islas, de las cuales dos son portuauesas, Santr, 

Thomé y Príncipe, jT otras dos españolas, Fernando Póo y An- 

riobón, precisqmente la más interna y la más externa del grupo. 

Acimismo veréis que no están caprichosamente dispuestas, sino 

que una sola línea recta pasa por todas el1.a~; prolongando 

tsta línea hacia el Continente africano y casi junto a la costa 
se encuentra el el'evado pico del C~meriin o Miingo Ría I,obá 

(el Monte de los Dioses) que alcanza los 3.960 metros de 

altitud ; pero prolongad esta misma recta en su dirección 

NE.-SO. hscia el Atlántico, y casi perdida en este inmenso 
ccéano hallaréis todavía !a isla de Santa Elena, último de los 

c-levadísimos picos de aquella gigantesca ccrdillera, que en opi- 

nión de algunos geóloyos enlazó hasta el comi,enzo del periodo 

jurásico el Africa ecuatorial con la parte central de la América 

I del Sur. 



znchura, tiene la forma de un par21eIÓgram0, si,endo su Ion- 

gitud de Linos 70 kilómetros y su latitud de 30 a 35, con una 

Figura 1.' 

mapa de Fernando Póo Gue muestra los ~stablecimienlos ~ a n i t a r i ~ s  
mistenles en 1931 y fa dlstribiwón de la enJcrmedad de! suen3 en 

tos ilJerentes distritos. 

exteiisión superficial de 2.000 kilómetros cuadradas. La parte 

costera, en una faja de tres a cinco kilómetros de profundidad, 
es en general de escasa altitud, salvo por la parte Sur de la isla ; 

pero pronto su superficie se levanta para formar lo3 dos formi- 
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clables picos de Santa Isabel y de iIIoka, de 2.800 y 2.200 metros 
de elevación, respectivamente. E,n las abruptas vertientes de 

estas montañas se aprecian por doquier profundas cortadur~s 

que son como la huella de las indelebles cicatrices prodiicidas 
gor remotos movimientos sísmicos y antiguos derrumbnniientos 

que denuncian su origen volcánico. 
Estas características orográficas hacen que los ríos sean de 

curso rápido y de caudal d'ependfente del régimen pluviomé- 
trico; ofreciendo en cuanto a su importancia escasas variacio- 

iies, pero originando saltos de  agua de posible utilización indus- 
t tiial y de impresionante belleza. 

E n  la costa Norte, que es la más suave, se dibuja la hermosa 

bahía de Vciliis, eii ciiyo forido se cn-acntra el puerto de Santa 

I Isabel. La ciudad de este nombre, capitalidad de todos los 

i territorios españoles, es una de las más beiias de aquella parte 

dc Africa, contribuyendo a realzar su belleza el hallarse si- 
tuada a unos 20  metros de altura sobre la playa. Esto hace que 

I vista desde el mar destaqiie la blancura de sus típicas cons- 
trucciones tropicales sobre la mancha verde de las plantaciones, 

i tncuadradas al fondo por el marco sombrío de la selva que se 

eleva hasta los 2.000 metros de altiira, escalando las faldas del 
pico de Santa Isabel como apretado ejército de gigantes que 

compitiesen por escalar el coloso. Tal es la impresión que la 

íujuriosa y exuberante vegetación tropical procluce a los que 

l Ibegan a Santa Isabel, impresión qiie no es posible olvidar y 

que justifica el sobrenombre de ((perla del golfo de Guinea)), 

1 
con que Stanley denominara a Fernando Póo. 

Pero además de sil pintoresca situaciívn Santa Isabel posee 
edificios modernos de alguna importancia, tale; como el Palacio 

del Gobierno y la Iglesia Catedral, que contribiiven a aumen- 

tar la agradable impresión de las calles perfectamente urba- 

nizadas y l im~ias  que posee esta población, compiiesta hoy 
de unos mil europeos y de algunos tres mil indígenas (fig. 2.'). 

En la costa occidental de la isla se abre la magnífica bahía 



de San Carlos y el pueblo de este nombre, que es el segundo 
centro de población de.la isla y el más importante por sus acti- 

vidades agrícolas y comerciales. 
*- 

- ---- rrrsrrrs- 1 

Figura 2." 

üna ~iista parcial de Santa ]sabe!, que muestra al fondo 
La e~uberarite ucgeiacibn gue La circunda. 

- 
Otros núcleos de pvblación europea so11 : Concepción, Xolia 

y I,aka, formados por la reunión de algunas familias de emplea- 

dos y colonos. 

I,a población indígena se agrupa en poblados o besés de es- 
caso níin~ero de habitantes, aunque alguno, camo Rebola, haga 

excepción a esta regla. 
Para completar esta ligera descripción pr.eciso es que citemos 

 OS establecimientos fundados por los misioneros españoles en 

Giferentes lugares de la isla. Entre ellos se encuentra la caca 

misión de Banapá (fig. 3."), en cuyo magnífico edificio tienen es- 

tablecida una escuela para ia enseñanza a los indígenas d,e deter- 

minados cficios maniiales y la primera imprenta que desde hzce 

varios años funciona en la colonia. 
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La ausencia de oensoc de poblaci6n hace imposible conocer 

con exactitud el número de habitantes que existen en Fer- 
nando Póo, si bien pueden aceptarse como aproximadas las si- 

---- - 

Figura 3.' 

Casa-misrbngde Uanapb, que es uno de los mds importantes centros de 
enseñanza en T~rnando P30. 

guierites cifras : indígenas de la isla o bubis, 15.000 ; indígenas 

procedentes del continente, contratados como braceros en su 

inayor parte, I 2.000, y europeos, I .so0 ; es decir, un total de 
27.500 habitantes, que acusan una densidad de población de 13 

I.or kilómetro cuadrado. 
Siguiendo esta ligera exposición cobre i~iiestras posesiones 

insulares diremos que la is'a de Annobhn es la más meridional 

y la más pequeña de las cuatro que ozupan el eje imaginario 

del golfo de Guinea. Está situada en el hemisferio austral a más 

dc IOO millas de la isla portuguesa de Santo Thomé, a 200 del 

Continente africano y 370 de Fernando Póo, con la que se halla 

unida mediante la línea de vapores españoles del servicio inter- 



colonial que reglamentaiiamente deben llegar a ella uua vrL 

cada 60s meses. La irregularidad de este scrv.c.o, Lina de las 

grandes vergüenzas que padecíamos y a la que la República ha 

puesto remedio recientemente, ha dejado con frecuencia a sus 

inoradores en el niás completo abandono durante varios meses. 

Esta isla es una de las más fértiles de Africa, debiendo atri- 

buirse a ello el nombre con que fué baittizada por Joan de Sdn- 

tarem, aunque según otros la razón sea el que este célebre nave- 

gante la descubrió un día primero de año, el de 1498. Es de 

reducida extensión, pues solo mide IS kilómetros cuadrados; 

es decir, unos nueve kilómetros de larga por dos de ancha. Su 

suelo es bastante accidentado, elevándose en el centro de la isla 

Iiasta los 400 metros de altitud el llamado Pico do Fogo, que es 

un antiguo volcán hoy apagado, en uno de cuyos cráteres las 

uguas de lluvia formaron el lago Hazafín. E n  las laderas de 

la montaña brotan varios manantiales de agua muy pura, siendo 

fama que los navegantes antiguos acudían a esta is?a para hacer 

aguada. La población isleña ce calcula en unos 1.600 habitan- 

tes, agrupados en los poblados de la &senada, San Pedro y 

5an Antonio. Los annobenses son arriesgados y excelentes ma- 

rlnos, dedicándose preferentemente a la pesca y a la caza de !a 

ballena, muy abundante en aquella parte del Atlánticr, y que 

ellos practican arponeándola desde sus frágiles cayucos. 

Antes de pasar a ocuparnos de la zona continental o Guinea 
española propiamente dicha, diremos dos palabras cobre las 

pequeñas islas enclavadas en la bahía de Corisco y en la des- 

embocadura del maravilloso estuario del Muni (fig. 4."). 

Son cn número de tres : ios dos Elobeyes (grande y chico) 

y la isla de Corisco. 

Esta es la mayor y la más alejada de la costa, de 1.a que dista 

tinas 16 millas, octipando el centro de la hermosa bahía de SU 

nombre. La isla de Corisco es de suelo casi exclusivamente are- 

noso y de tan escasa altitud que en su mayor parte está cubierto 

de pantanos, existiendo colo en la porción N.O. pequeñas coli- 
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1 nas de tinos 30 metros de altiira. Se halla poblada por la raza 
1 cpzgn, que ocupa también al.qinos Iiigares de las costas vecinas 

y es una de las más inteligentes de nuestra zona. Es un hecho 
% 

7--- -- . - . . - - -  
A----- 

CROQUIS del €>TU 
1 

Figura 4.= 

Croquts del estuarta de! nlunt u de ta bahru de CORSCO, 
con indlcanbn de tus dlst~lnc~us crlstentes entre fas  das de ksta y los hryares 

mas rrnportuntes de La cosrn. 

I observado por muchos la tendencia a clesaparec.er cle esia raza, 

siendo hace unos años el número de habitantes de Corisco muy 

superior al actual (hoy solo cuenta con uuos 600), según datos 

de los PP. Misioneros que tienen ,en ella una magnífica resi- 

J clencia (fig. s."). E n  la lengua de los bengas Corisco significa 

royo, liabienclo dado este nombre a la isla por la frecuencia con 

que caen sobre ella descargas eléctricas con ocasión de los nii- 

merosos tornados (pie sigiien el CUI-SCI del ATiini. 

AIucho más pe<lueiios son todavía los dos is'otes Eiobey 

grande y Elobey chico, situados, como Corisco, sobre el eje 
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mismo del estiiario del 3Iuni. Solo un criterio comparativo ha 

hecho llamar Elobey qrancle al mayor de estos dos islotes, puesto 

que únicamente tiene dos kilómetros ciiadrados de superficie. 
Esta isla se halla situada a unos cinco kilómetros de la costa del rz 

Gabón, a 15 de Corisco y separada del vecino islote de Elobey 

chico por un canal de 800 metros de anchura próximamente. E l  

aspecto que of rec~ a quien la visita es sencillamente maravilloso : 

todos los alardes de una naturaleza exuberante y todas las fanta- 

~ í a s  imaginativas de los artistas que han querido pintarnos la pin- 

(loss leyenda del Paraíso terrenal, tienen realidad tangible en 

esta isla de ensiieño. Desgraciadamente se halla casi deshabitada, - 

Figura 5.' 

Misión de Coriszo, cn!~ i i  edilicro es @U!£& e! m&s antiguo de cuantos 
existen en tu Guinea espanola. 

pues sus moradores apenas llegan a ser una docena de familias 

de una raza muy degenerada, los bihos o b z ~ i h o ~ .  
. Muy próxima a ella se encuentra el islote de Elobey chico, 

de unos 900 metros de longitud por 250 de anchura, lo que 

illi 
11 11'1 
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supone la reducida extensirjn de 20 hectlireas. Trasladada la capi- 
tdidad del distrito Sur a Icogo, en el año 1928, esta isla perdió 

l 1 ,/l 
toda la importancia que tuvo en otro tiempo. Pero si así es p ~ r  

lo que toca a las actividades comerciales y políticas, no ocurre 

otro tanto por lo que se refiere al campo de ia sanidad colonial, 

en el que puede ser muy útil por su ventajosísima situacibn geo- 

gráfica. Ya en el año 1909 el Dr. Pittaluga pensó que deb;a uti- 

lizarse para establecer una Leprosería en la que se recugieran 

los indígenas afectos de lepra, particularmente numerosos en 

13 zona vecina de Cabo San Juan. Posteriormente, en el ano 

1929, el Gobierno colonlal y el servicio sanitario dispu-' >leron 

establecer en ella utia Hipnosería para la hospitalización de los 

cnferirios atacados de tripanosomiasis. 

Con tal motivo fuí comisionado en dos ocasiones distintas 

para estudiar sobre el tcrreno algunas dificultarles siirgidas en 

cl curso cle la realización del proyecto e informar a la siiperio- 

ridad acerca de las posibles soluciones. Después de iin año de 

irabajos y de haber gastzdo la Administracióu más de 200.000 

pesetas, tuvo que abandonarse el referido proyecto ante la im- 

posibilidad de lograr que la empresa concesionaria de las comu- 

i~icaciones marítimas intercoloniales, amparada desde Aladrid 
por valedores poderosos, cumpliera sus compromisos con el Es- 

tado. Historia vergonzos2 la escrita por esos valedore; irres- 

ponsables entre las protestas repetidas durante más de dos años 

cie los organismos todos de la colonia y del propio Gobernador 

general. Por testa causa fué preciso abandonar, como decimos, 

el proyecto y renunciar a obtener provecho alguno del dinero 

invertido y de los edificios ya existentes. Entre ellos se cuentan 

la antigiia residencia del Suhgobernaclor del distrito, la casa 
dc nueva planta destinada a laboratorios y servicios médicos 

y la llamada de empleados, edificios todos de considerable valor, 

hoy totalmente abandonados. 

En  esta rápids reseña descriptiva réstanos la parte continen- 

ta! c Guinea espaiíola, propiamente dicha. Se halla situada a 
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corta distancia del Ecuador, ociipanclo tina extensión de linos 

26.000 kilómetros ciiaclrados, ecluivalente a las de las provin- 

cias de Albacet,e y Murcia reunidas ; es decir, la vigésima parte 

próximamente de la superficie total de España. Su forma (figu- 

ra 6.a) es la cle un trapecio rectángulo, siendo sus dimensiones las 

siguientes : frontera N., I ;-o kilómetros ; frontera E., 130 kiló- 

metros ; froiltera S., 190 kilómetros, y frontera O., 150  Iriló- 
iretros, considerada ésta como una línea recta qiie uniese las 

I - 
Figura 6.' 

M.zQa de la G ~ i n e a  continenta! esQano!a, con Indicación de Las carreteros, misiones 
y puestos militares y sanitarix existentes en La actualidad. 

desenibocadura de los ríos Campo y hIuni. El  l í ~ t e  occi- 

dental est5 constituído por el Atlántico, quedando determi- 

nados los restantes por el Tratado de París del sigiiiente 
iiiodo : al N., el río Caml~n y el para'elo z 0  xc' desde su ii~tc- 

~rcción con el río hasta el meridiano 9" de longitud E. de Parí! 

a: S., los ríos hiuni y Utaniboni y el para!elo f a  hasta el i~ ie  

diano citado, que constitiiye la frontera oriental. Este límite 

convencional que se fijó por el Oriente a nuesb-o territorio cons- 

tituye el segundo y más intolerable despojo de los siifridos en 

Guinea ; pues seqtín práctica admitida por todas las Potencias 

europeas, el hinterland correspondiente a nuestra zona de costa, 

l no podría tener otro confín que el Congo belga, esto es, el río 

'? Vbanyiii; de este modo su extensión sería unas cinco veces 

superior a la actual. 

Las costas de la Guinea española son bajas por lo general 

v carecen de puertos, si se exceptiía el estiilrio del Muni, que 

reune en cambio tan excelentes condiciones qiie a juicio de 

alqinos marinos es el puerto natural más amplio y segiiro de 

tcdo el litoral africano. Las desembocadiiras de los ríos forman 

barras tan peligrosss para la naveqación que la mayoría de 

aquéllos son inaccesibles, aiin para embarcaciones de poco 

calado. 

De N. a S. la costa si,gne esta misma dirección para incli- 

narse al S.O. en las cercanías de Bata, conservando este riimbo 

hasta la entrada de la gran bahía de Corisco. A partir de la 

tiesembocadura del río Campo las particularidades más notables 

qiie ofrece la costa de Guinea s9n : punta.; Kiitia y M' Bonda, 

pasada la cual se hallan los ríos N' ria r TTt~nrle y algo más 

al S., Bqta, capital del dictrito N : ; cinco kilómetros desp11és S 

encuentra el río Ekiiko, siguiéndole el río Ngaba, la punta de 

si1 nombre r el caho Dios Piintas. Unos so kilómetros al S. se 

encuentra una qran llaniira, donde se proyecta constniir la nueva 

capitalidad del territorio, h.ihiéndose emplazado en ella una 

potente estación radiote1evRf;ca que aieqiira la comunicaci6n 

i 
con Fernando Pho. Poco m& al S. se encuentra el rio Be- 

nito, que tiene cerca de un kilómetro de ancho en SIS desem- 

bocadiira v que sería la vía fluvial más imnortante de Guinea 

si no fuer-i per lo peligroso de sil barra. El dragado de écta 

9 favorecería extraordinariamente la explotación maderera de si1 

cuenca, 1in.i de las más ricas en esnecies forestales maderables. 
l 

1 'En su marqen izq~tierda se enciientrs la población de Benito. 
1.o~- 12 más importante después de Bata. Un poco al S. de1 po- 

hlado de Nume desemboca el río N'dote, que constituve .el l f -  
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ízite entre los dos distritos N. y S., en que está dividida admi- 

nistrativamente la Guinea. La costa forma desptiés algunos 

salientes, como son las piintas Sabiié, Ilende y Baga, en cuya 
proximidad está Aye, puesto de la Guardia colonial y nnq de 
los centros madereros más importantes. Se hallan decpués los 

ríos Ijono y Naño, el últimn de los cuales desagua junto a 

Cabp San Juan, que es el extremo occidental del territorio. La 
costa en siis cercanías es especialmente peligrosa por la gran 

cantidad de bqioc qiie hav en ella; habiéndose instalado p2ra 
facilitar la navegación uh potente firo de encendido aiitomá- 

tico. A partir de Csbo San Juan la costa se inclina hniccamente 

hacia el S.E., presentando los saliente? de Punta Negra y Punta 

Mosquitos, bautizadas las dos con nombres harto si~nificativos. 

A partir de la filtima se formi la bahía de Corixio por iin gran 
arco de circunferencia que termina en Punta Yeqlie, a la en- 

trada del inmenso estuario del Muni, qiie a pesar de estre- 

charse allí considerablemente tiene más de dos kiJ6metros de 
rnchiira. 

La costa, baya en toda su lonritud, no se eleva hasta 10 6 12 
kilómetros al interior para fqrmar mesetas de 700 a 600 me- 

tros de altitiid media, cortadas eri diferentes d;recciones p9r 
algunos maci7os montañosos impqrtantes. Entre ellos se en- 

cuentran la Sierra de Camp?, al N,, y las Siete JTontañas, qiie 

al E. de Bata y par9'e1íimente a la costa, corren hasta el Benito; 

al otro lado de este río los monteq de la Mitra v de los Micos, 
con más de 1.000 metros de elevación, y el celebrado Bomhmn- 

'.ako, donde al decir de los indí~enas se forman los torn~dos. 
Siguiendo casi pv-aleloc a 1.i frontera S. están los montes de 

Paluviole y las estribaci-nes de los Monte  o Sierra de Cristal, 

que cruzando el Gahón Ilep-an hasta el Conqo belga. Se trata de 

un gran macizp granítico en cuyas entrañas se sospecha la exis- 

tencia de yacimient~s metálicos. Casi en la parte centra1 está 

la sierra de Alem v algunos de los montes más elevados, como 

el Madyala (fiq. 7."), el Fiyelinviye y otros que pawn de los 

1.000 metros. Una característica peculiar de esta zona es !a 
existencia de peqiieñas divisorias que originan la formación de 

tina red inextricable de arroyuelos sin la pendiente necesaria 

Figura 7." 

e l  monte Madgala, uno dz los  gigantes de la Giirnea eaoañota, 
rflsro desde Dumanduy. Su efcvada cima, totalmente cubierta de  bosque, 

aQarece dominando las  nubes. 

para la evaciiación rápidq de las aguas en las épocas de lluvia : 
son los llamado; fioto-fioto~. 

Estas características orográficass determinan a su vez en los 

ríos condiciones especiales. Tales son su curso eñtraordinaria- 

mente siniioso y la escasa velocid.ic1 cie sus aguas. Todos los 
ríos de Guinea presentan de común estos caracteres; de aquí 

e! extraordinario parecido de ellos. .i excepción de los que in- 

D tervienen en la formación del estuario del Muni y del río Cam- 

po, que nos sirve de frontera con el Camerun en más de 30 

kilómetros, los más importantes son el Benito y su afluente el 

Laña. El primero cruza Guinea de E. a O., dibujando en SU 

parte central tina inmensa hoz. E's navegable en unos 50 kil6- 



metros en la parte alta de su curso, pero clespués deja de serlo 

lmr causa de los violentos rápidos que tiene. E n  algunos sitios, 

como ocurre en Dumanduy, el Benito se divide en dos brazos 

áe a l ~ u n o s  centenares de metros de anchura y se precipita eii 
~najestuosas cascadas. Entre los que contribuyen con sus a p a s  

a formar el inmenso estu.irio del Iluni, impropiamente llamado 

río, se enciicntl-an, ademris del UtainÍ>oiii (iionihre que debiers 

conservar hasta sil desembocadilra en el mar), algunos tari im- 

portantes como el Utonclo con sii afluente el Utcche y el Con- 
gfie con el J Ian~~ai i i  y el Conlbc. Por las razones ya apiiiitadas 

el mar penetra por las cueiicns <lc ectos ríos hasta 30 ki:ómetros 

t!erra adentro, distinguiéndose perfectamente la zona influen- 
ciada por las mareas porqiie ciis oriills aparecen cubiertas cle 

mangle (fig. única especie qiie forma masas puras en los tró- 

Figura 8." 

As~ecto tioico dc los majcstirosos munpfares que cubren h s  orioas de L>s rios, 
cn una longitud de u.7riss klldmc/ros, nlites de su <fesemboc~dura en el mar. 

picos y que se caracteriza I)or las raíces adventicias que desde 

alturas a veces superiores a los 20 metros dirige verticalmente 
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sobre la superficie del agua. E n  estos manglar6 de la zona 
crstera, libre generalmente de $oto-@)tos, es donde se refiigian 

las glosinas, vehículo de la tripanosomiasis. Allí tienen las con- 

dicion,es de humedad y temperatura necesarias para su desa- 

rrollo y con facilidad encuentran también la sangre humana 

que les sirve de avmento sin más que tomarla de los viajeros 
que surcan los ríos, ya que éstos han sido durante siglos y son 

aGn las únicas vías de comiinicación abiertas al hombre a través 

cle aquellas selvas impenetrables. Pero a pesar de este enojoso 
vecindario que habita en los manglares, nada tan grato como 

iiii recorrido a través de la red inextricable de siis troncos, de 

sus ramas y de sus raíces adventicias, ya aéreas, ya aciiáticas. 

Porque el manglar es  como si iin bosque espesísimo quedase SU- 

mergido a la altura de las copas de siis árboles. En su interior la 
liiz cegadora de los trópicos tamizsda a través de aquella derisri 

iiialla de verdura, se convierte en una suave y tenue claridad que 

unge el ánimo del atrevido viajero coi1 el óleo impresionante de 
i:n culto nuevo : el culto de la Natiirale~a y de la Vida. 

Fuera de los núckos de poblacinn citados (Bata, Río Be- 

nito y Rogo) no existen otros que los puestos militares o las 

explotaciones forestales o agrícolas, lugar de residencia de una 
o dos familias europeas. E l  total de los habitantes blancos se 

ertim.1 en unos 500, de los cuales 350 viven en Bata o en sus 

aírededores ; 30, en Río Benito ; 20, en Kogo (fig. q."), y el rei- 
to, hasta un centenar, diseminados por diferentes lugares del 

territorio. La población indígena cs calculada por alqunos en 300 

mi1 habitantes, mientras que otros la suponen inferior a 1go.000, 

cifra que arrojaría una población relativa de seis habitantes por 

kilómetro cuadrado y que creemos más aceptable que la pri- 
mera por concordar con los resultados obtenidos en el G ~ b ó n  

(tan semejante por lo derngs a Guinea), donde los franceses han 

hecho censos un poco cuidadosos qu~e aciisan la cifra de cinco 
h-bitantes por l;ilómetro cuadrado. Los poblados indígenas sue- 

len componerse de un nGmero muy reducido de casas, 8-10 por 



término medio; están situados en el interior del bosque o más 
frecuentemente a orillas de algún río, donde rompiendo la mo- 
notonía de la selva aparece un pequeño claro abierto por la 

l 
mano del hombre que deja ver el color olvidado de la tierra y +m r 
las pintorescas casitas de los indígenas fabricados con nipa y 1 
cortezas de árbol. Bastará este detalle para comprender las 
enormes cl~ficultades materiales de la intervención sanitaria, si 

no se prosigue con tenaz entiisiasmo la gran labor, ya iniciada, 

Figura 9." 

Dlsta parcial de Kogo. capíialIdad del dlstrito Sur de la Guinea esaañola, 
y del marauilloso estuario del Muni. 

de concentrar eii poblados de algiiiia importancis a esta pobla- 

ción tan extraordinariamente dispersa. A este propósito con 
bien dignos de mención y de elogio los trabajos realizados por 

e:! Gobernador Sr. Núñez de Prado, quien en la zona N. de 
Guinea consigiiió organizar más de 50 poblados indígenas ver- 
daderamente modelo. 

(Continuará) . 
. r -  

EL PLANETA JÚPITER: 
OPOSICION DE 1931-32 

Desde mediados de Diciembre de 1931 a 1.' de Abril de 

1932 hemos observaclo el planeta Jíipiter, siempre que el estado 
del tiempo lo ha permitido: el instrumento empleado ha sido 

ia ecuatorial de Grubb, de veinte centíinetros de abertura y 

tres metros de distancia focal. 
Se ha trabajado casi siempre con pequeños aumentos, pues 

a causa del estado de la atmócfera del Observatorio en la tem- 

porada citada, la imagen perdía gran contraste cuando se cm- 

pleaban ociilares de mediana potencia. 
Hemos tenido un total de 54 días de trabajo, siendo 72 

las observaciones efectuadas, de las cuales pueden considerarse 
seis como muy buenas, í 8  biienas, 28 regulares y 20 malas. 

Siempre que se ha visto claramente iin accidente notable en 

la superficie del planeta se ha medido, haciendo uso del micró- 

nietro fi'ar de que va provisto el aparato, a fin de ralcular su lon- 
gitud referida al Sistema II. Respecto a la determinación de 

latitudes se han medido repetidas veces las bandas principales, 

s fin de referir cada detalle a la latitud correspondiente, según 
m el lugar que respecto a la posición de las bandas ocupa el pla- 

neta. Como resultado de estas medidas se pueden adoptar para 

las latitudes de las bandas las siguientes : 

Banda templada Sur (medio), -26'. 

Idem Tropical Sur, entre los -17' -7'. 
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Banda Tropical Norte, entre los 5" y 15". 

Idem Templada ídem (medio), 23'. 

Borde del Casquete Norte, hacia los 36". 
Como se vé 13s bandas tienen 1111 lisero desplazamiento hacia ti 

al Sur, hecho que se apreciaba inmediqtamente a simple vista. 
De los dos Casquetes el Norte aparece más obsciiro qiie el Slir, 

I 

tendiendo hacia un color verdoso, especialmente en las altas 
I 

latitudes, mientras que en el otro se apreciaba un color amari- 

iiento ; las dos Zonas Templadas, situadas entre los bordes de 

los Casquetes y las bandas de igual nombre, son bien distintas 
para los clos hemisferios, pues la Norte es ancha, alcani-ando 

itnos 13", y sil borde Norte, o sea la lfnea de separación del 
1 i 

Casquete, está casi siempre bien detinida. No sucede así en cl 
Sur, donde la zona es ectrech? 1- mal definida, viéndose algunos 

dfas indicios de banda polar ( I j ,  29 y 31 de Enero, 3, 4, 10, 16, L * 

21, 23 y 24 de Febrero, v 1, 4, 5 ,  7, 20 v 29 de Marzo) y algunos 
otros unas sombras imprecisas a mayor latitud (10, 2 1  y 23 de 
Febrero), que bien pudiera ser 10 que con nuestros medios p d e -  

nios oboervar de una segunda banda polar. 
De las dos bsndas templl~las la ~ i i r  es  siempre más intensa 

que la Norte, la cual permqnece bastantes días invisible, aun 
ciiando las condiciones de ch-ervlción sean buenas; sin em- 

bargo, es más intensa y siempre visible entre las longítiides 

150' y 200' (Sistema TI), I,T Banda Templada Sur presenta drx 
manclias no+ahles : iina de ellas, observada por primera vez el 

23 de 9ehrero en la longitud zoo", es clara y alargarla en e1 
sentido dcl paralelo; tenía u n  movimiento hacia el Este, 2 

causa Se1 ciial 1121 ido perdiendo en lonqiiud hasta alcanzar 265' 

el día 18 de Marzo, que ha s;do el íiltimo en que se la ha visto ; 

este movimie~to supone un período de rnt~ción de o h .  54 m. 6 s. a m 

De la segunda mancha trataremos al hablar de la Bsnda Tro- 

p:cal Sur, pues parece ligada a un notable accidente observado 

en ella. 

La Banda Tropical Sur aparece duplicada en todss las lan- 

EL PLANETA IÚPITER 

Observaciones y dibujos en la oposición de 1931-32, 
por Enrique Gullón. 
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&it«des en buenas condiciones de visibilidad : sii carácter más 

notable se debe a los pocos cambios en ella registrados que la 

dan nna apariencia estable ; sil detalle más notable es una pro- 

minencia observada por prim.era vez el día 29 de Enero en los 

130" de longitud y que ha coiltin~iado visible durante los meses 

de Febrero y Marzo con un ligero movimiento hacia el Este 

hasta alcan~ar los 120" en 29 de Marzo, último día de obser- 

1-aci6n ; su períoclo de rotacibn es de g h. 55 m. 5 s. Cuando la 

imagen ha sido buena este apéndice se vé prolongado por un 
filamento tenue y muy claro, destacándose apenas del fondo 

algo más claro de la Zona Tropical Sur, y que la cruza de N.W. 
a S.E., formando aproximadamente un ángulo de 45" con el 

parale'o ; este filamento en los días 2, 3 y 10 de Febrero parece 

tener su fin en una pequeña mancha obscura situada en el borde 

Sur de la Banda Templada Sur, que e; la mancha de que antes 

hemos hecho mención. 

Al W. de esta prominencia aparece otra análoga el 24 de 

Febrero, que se desarrolla sin ílegar nunca a ser tan notable 

como la primera ; su longitud era el clía de su primera obcer- 

vación de 142' y tiene u11 movimiento hacia el Este análogo al 

de su compañera. Además, uno de los caracteres más notables 

de la banda es que al Este de la primera de las dos prominen- 

cias citadas la banda aparece sensiblemente más estrecha, como 

1.iíede verse en las figiiras acljiintas. 

La Mancha Roja parece elíptica y se halla pegada al borde 

de la Banda Templada Siir y separada de la Banda Tropical 

r j r  un canal claro, excepto c n  su parte W. ; su trnli;dad es 
gris anaranjada, tan débil que apenas se distingue del fondo 

claro de la Zona Tropical en la que está enclavada ; se ha visto, 

debido a esta causa, solo contados días, y también p-r e,ta 
misma razón se ha determinado la longitud, no de sus extre- 

mos, sino de los bordes de la concavidad de la Banda Tropical 

que la encierra. La Mancha parece d3tada de un movimiento 

niuy pequeño en dirección Este, que no hemos determinado 



por ser del mismo orden que el de los errores de obserwcrón. 

Las longitudes de los bordes de la concavidad citada son 215" 
y 252" y la Mancha parece extenderse, según algunas medidas 

que en días de excepcional bondad de la imagen han podido 

hacerse, desde los 21 j0 a los 249". 
L,a Banda Tropical Norte es la más rica en dLtaiies y ia 

que más cambios experimenta en la pasada oposición. A fines 

de Enero aparece duplicada entre los 320" y los 70" de longitud 

(Sistema 11), avanzaiido considerablemente los días siguientes 
el extremo W. de esta duplicidad en dirección Este, reduciend3 

cada vez más la parte desdoblada hasta hacerla desaparecer el 

día 10 de Alarzo en los 320' de longitud. Esto supone un período 
de rotación de la materia obscura que parece rellenar la parte 

clara de la banda clesdoblada de g h. 9 m. ; s. 
E n  1." de Febrero se obseí-va en el borde Norte de la banda 

una mancha clara que produce una leve escotadura sobre eiia 

eu la longitud 30" ; e s b  escotadura se ensancha perclieildo im- 
portancia y en los primeros días de Marzo se extiende desde 

lo: 25" a los 40' a la vez que aparece en su centro una pequeña 

mancha obscura de muy poco contraste. Al mismo tiempo jT 

ec la misma longitud y en el borde Sur de la banda apsrece un 

trazo obscuro que se prolonga en ambos sentidos, según fila- 
mentos que se extienden en la Zona Ecuatorial, formando unos 

arcos, unido el de la parte W. con otro trazo análogo regis- 

trado en los 80" de longitud. 
Otra mancha clara más notable que la anterior es la obser- 

vada el 31 de Enero en la longitud 175'~ que lo mismo que la 
reseñada se extiende considerablemente adoptando los tíltimos 

días que ha sido observada un aspecto particular. 

En la región limitada por estas dos manchas se observan 
hasta otras cuatro oibscuras, alargadas en el borde Norte de la 

tanda, que se mueven en dirección W., siendo su período de 

rotación de g h. 56 m. Esta conclusión parece solamente proba- 
ble, pero no segura, pues a causa de la diferente calidad de las 
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imágenes la identificación de los detalles, dado su gran movi- 

miento, no es absolutam,ente cikrta. 
Otra mancha clara es la registrada en la longitud 34g0, desde 

9 de Febrero hasta el 8 de Marzo, sin movimiento apreciab1e. 
Los demás detalles observados en esta banda lo han sido 

tan contados días y con tanta variación que no podemos obtener 

consecuencia alguna ; en algunas de las figuras adjuntas se apre- 
cian varios de éstos tal y como han sido vistos, pero cuando al 

día sJguiente de observados liemos querido volver sobre ellos 
el tiempo o la mala calidad de la imagen lo han impedido. 



Los nacimientos del ~ s e r a  y del Garon 
P O R  

Agustín Marin Bertrán de Lis. 

En el número iíltimo de este BOLETÍN se publica u11 articuio 

de D. Luis García Sáinz titulado ((Los nacimientos del Esera 

y del Garona)). El autor, con plausible empeño, trata de hacer 

ver que los famosos descubrimientos de que se vanaglorian 

tanto los franceses, según se deduce de la lectura del artículo 

de la (~Ilustration)) de 28 de Noviembre de 1931, era coca ya 

muchas veces tratada por los geólogos y técnicos españoles. 
Ejn la confirmación de las ideas sostenidas por el Sr. García 

Sáinz se reproducen los siguiente párrafos de la guía de la 

excursión C. 3 del XIV Congreso Geológico Intern donal de 

i'adrid 1926, titulada ((Cuenca potásica de Cataluña y Pirineo 

Oriental)), de que son autores hI. Fsura y A. Marín : 

Dicen así : 

((El caudalosísimo manantial del Guells del Jueu, que ori- 

gina al río Jueu, con un volumen de más de seis metros cfi- 

bicos por segundo, nace entre peñascos en forma de hervidera 

en una escabrosa tartera existente en medio de un espeso bos- 

que. La tonalidad verduzca de estas aguas, causada por el 

reflejo de la riolada de plantas que se agolpan en torno de ellas, 

contrasta maravillosamente con los grandes borbollones de es- 

puma blanquísima, que burbujean tumultiiosamente sobre la 

avalancha del manantial. Estas aguas emanan a una tempe- 
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1 i-atura de siete grados. Las rocas que se descubren en las in- 

mediaciones del Guells del Jueu nos hacen suponer que el 

~ntracodtico inferior, o el Culms se halla en contacto con las 
i - calizas devónkas, naciendo entre ambos terrenos el gran ma- 

I 
nsntial, que ha sido considerado por diversoc autores como la 

-alida de una corriente subterránea, originada en el Forat d'Ai- 

1 gualluts y en el Forat de la Renclusa: en los cuales desaparecen 
las aguas de los glaciares de Aueto y Naiadeta, a los que dedi- 

caremos especia! atención en el curso de la presente expedición)). 

((Descendiendo por los lagos de Villamorta, hacia el Trou 

cid Toro o Forat d7Aigualluts (a la altitud de 1.865 metros, 

i que es donde desaparecen completamente las aguas afluentes 

1 a; mismo, que descienden de los glaciares del Aneto formando 

~ascadas y torrentes) se atravLesan las pizarra; ~ii.i-acolit:c~~, 

conteniendo abundantes trozos de Archaeocalamites y algunos 

Nereitesn. SI 

((Desde el Forat dJAiguaUuts se asciende luego a la Reu-, 

clusa, a 2.133 metros de altitud, en cuyo lugar existe el Furat 

de la Renclusa, llamado también del Tormo. En este paraje 

L se eiicueiltra un refugio perteneciente al Centro Excursionista 

1 dé Cataluña. 

Las aguas procedentes del glaciar de Maladeta desaparecen 

completamente en la sima anteriormente indicada, situada en 

el 1)unto de conpact~ clcl 'granito con las calizas inLtsrnorf~- 

seadas del Devónico, como ocurre en el Forat d'Aigualli~ts)). 

((Diferentes geólogoj, tales como Belloc, quien en 1596, 1897 

y 1900 cfectuó algunas experiencias, utilizando la fucsina en 

cantidades que nosotros estimamos insuficientes; Delebecke, 
Joanne, Soler, Bertrand, Faura, etc., se han ocupado en repe- 

tidas ocasiones de la hidrología siihterránea de los Pirineos cen- 

trales que interesan a Aragón y Cataliiña, ya que se trata de 

un cuantioso caudal que en lugar de ir al Ebro va prob2blc- 

mente al Garona. 

Nosotros nos habíamos propuesto conseguir la absoluta dilu 
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cidación de los fenómenos concurrentes en el curso de estas 

corrientes subterráneas, mediante el uso de materias coloran- 

tes. Deseábamos obtener la determinación exacta, evideiite, del 

curso de las referidas corrientes con ocasión de la visita a estos 

parajes de los geólogoc extranjeros, no  habiéndonos sido posible 

conseguir nuestro objeto por la escasez de medios disponibles. 

Para nuestro propósito era necesario emplear la fluoresceína, o 

sea la phtaleína de la resorcina, siendo la vanedad de la ura- 

nina la más soluble de estas drogas y la más indicada, dada 

la naturaleza de los terrenos que se hallan al paso de estas co- 

rrientes subterráneas. De esta substancia debía emplearse un 

gramo para teñir de 10 a 40 metros cúb<cos de agua. Con esta 

base hemos efectuado los cálculos para deducir las cantidades 

d r  esta droga que serían necesarias para nuestro fin, teniendo 

. eu consideración la distancia de los puntos de entrada y salida 

y las diferencias de nivel, y esrimamos que sería s~ificiente para 

nuestro objeto la aplicación de 17 kilogramos de la droga de 

referencia, teniendo en  cuenta que el caudal de Aigualliits es de 

ltoco más de cuatro metros cúbicos de agua por segundo. 

Martel recomienda el uso de 20 kilogramos de fluoresceína 

para practicar con éxito el experimento. 

Para la evidente confirmación de todas las suposiciones que 

exponemos, tocla vez que las relaciones geológico-estratigráficas 
están conformes con las mismas, es necesario la práctica del 

 rocedi di miento que hemos indicado». 

ACTAS DE LAS SESIONES 

REUNION DE SOCIOS 

11 Sesión del  día 22 d e  Febrero d e  1932. 

El Presidente de la Socieda:l, Excmo. Sr. Marqués de Selva 

*\legre, abre la sesión a las diez y ocho horas cuarenta minutos, 

con asistencia de biien níimero de socios, leyéndose y aprobán- 

dose el acta de la anterior, fecha 26 de Noviembre último. 

Entrando en el despacho ordinario, el señor Presidente pone 

J votacióu la admisión de los socios de número propuestos en 

la ses:hri de Junta Directiva de 1." de Febrero, siendo admitidos 

por unanimidad. 

Se presentan como aspirantes a socios vitalicios el Excmo. se- 

ííor D. Cregorio Marañoii y Posadillo, Académico y Cateclrá- 

tico de la Universidad Central, y D. Francisco Javier Torrojs 

Alenéndcz, Geógrafo, presentados por los Sres Merino, Vera 

y Torroja, y como socios de número los Sres. Conde de Ce- 

c!illo, Académico de la Historia; D. Jesús de Ugalde Agún- 

dez, Conde de Rojas, Ingeniero de Caminos; D. Rafael Gar- 
cía Anqulo, Teniente de Navío, y D. Francisco Prats BonaI, 

ingeniero Geógrafo, presentados por los Sres. Gil Monianer, 

1)mda y Cadarso, y los Sres. D. Miguel Aguayo y Miíián, 

Catedrático del Institiito de San Isidro ; D. Luis Nájera An- 
gub,  hfédico del Servicio Colon;aq; D. José García de la 

Concha y Otermín, Coronel de Estado Mayor; D. Julio Giii- 

Ilén y Daio, Teniente de Navío jr Director del Museo Naval, 

y D. Julio D5vila Díaz, piiblicista, presentados p3r los S,- ..nores 

I 
Díaz Valdepares y Torroja ; seguirán !os trámites reglamex- 
tarios. 



El Secretario que suscribe presenta el nfimero del BOLETIN 
correspondiente al mes de Febrero, que es muy alabado. 

Lee a continuación una carta del Bibliotecaria Ilmo. señor 
D. Vicente Vera, dirigida al M o r  Presidente de la Sociedad, 

que a la letra dice : ~(Excmo. Sr. D. Eloy Bullón, Presidente de 
la Sociedad Geográfica Nacional. Excmo. Sr. : Ha transcurrido 
rnás de medio siglo desde que ingresé en esta ilustre Sociedad 

Geográfica, a la que he consagrado constanteniente mi  mayor 
cariño y entusiasmo, desempeñando durante más de veinticinco 
años los cargos sucesivos de Secretario adjunto y Bibliotecario, 

representáadola en doce Congresos internacionales sin emolu- 
mento alguno y contribuyendo al  servicio de la misma con mi 
modesto óbolo de conferencias, trabajos para el BOLETÍN y con9 

tantrs reseñas de sus tareas en la Prensa periódica. Yo bien 

quisiera seguir dedicándole mi actividad y mi atención, pero 
advierto que los achaques propios de mi avanzada edad me lo 
impiden y comprendo también que otros más aptos y en mejores 

condiciones para actuar serían más útiles a la Corporación, por 
lo cual, aunque con gran pena, me decido a solicitar de ésta me 
jubile de mi cargo actual de Bibliotecario, concediéndome, en 
atención a mis servicios y para el corto tiempo que podré dis- 

frutarla, la modesta retribución aneja a dicho cargo. L,e saluda 
respetuosamente, Vicente Vera. Madrid 22 de Febrero de 1932)). 

Abierta dixusibn sobre esta carta, los Sres. Díaz Valdepa- 
res, Fernández Ascarza y Asúa hablan a favor de la proposicibn 

Be1 Sr. Vera, acordándose por unanimidad acceder a su peti- 
ción, y lamentando vivamente que en lo porvenir no pneda ser 
si1 colaboración en las tareas de la Sociedad tan asidua como 

hasta la fecha, pero esperando que en la medida de sus fuerzas 

1,a de seguirla prestando. 
Dice a continuación el Sr. Presidente que la resolución que 

se acaba &e tomar plantea el problema del nombramiento de 

nuevo Bibliotecario que, con carácter definitivo, corresponde a 
!a Junta reneral ordinaria ; pero debía hacerse, con carácter 
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*=terina, por la Junta Directiva; ésta no ha querido hacer uso 

¿e la citada facuitad, para que sea la Reunión de Socios la que 
ron mayor aiitoridad resuelva. Prqmne como candidato al Vocal 

F.E aquélla, Ilmo. Sr. D. Abelardo Merino Alvarez, q ~ e  ya an- 
teriormente había desempeñado el cargo durante algún tiempo ; 

9.3 acuerda ]sor unanimidad aceptar esta propuesta. El Sr. Me- 

lino, que se halla presente, agradece la distinción de que 

:icaba cle ser objeto y ofrece desempeñar el nuevo cargo con 

e: mayor celo, no obstante las dificiiltades no  pequeñas que la 

actual situación de la Biblioteca representa; traerá a una de 
12s primeras isesiones de la Directiva las propuestas que juzg-t~e 

oymrtiinas para la mejor organización de1 departamento que 

acaba de encomlendársele. 
El Secretario recuerda que en la sesión de la Junta Direc- 

tiva celebrada el TQ de Enero se había acordado proponer a la 
Reunión de Socios, a quien estatutariamente corresponde el 

acuerdo definitivo, el nombramiento de Vocal de aquella a favor 
del Jefe de la Sección Cartográfica de1 Estado Mayar Central; 

se acuerda por unanimidad hacerlo. 

E1 Sr. Entrambasaguas comunica a la Reunibn de Socia 
que la Universidad de Barcelona le ha encargado invitar a la 
Sociedad a tomar parte en las fiestas del Centenario de Goethe, 

que se propone celebrar en breve ; se designó para ocuparse de 
este asunto, como Delegado de la Sociedad, al Sr. Merino. 

E1 Sr. Presidente saluda al socio numerario D. José Albelda 
Gil, Inspector general de Camines, Canales y Puertos y Direc- 

tor de las Obras del Puerto de Huelva, que asiste por primera 
vez a las reuniones de  la Sociedad, a la que pertenece hace mu- 

chos años, y fiace el merecido elogio de sus interesantísimos 
descubrimientos y trabajos arqueoiógicm, señalando de modo 

especial el del casco griego que el viernes Último entregó a la 

.4cademia de la Historia para su Museo, y esperando cooperará 
en lo sucesivo en las tareas de nuestra Sociedad, cosa qm ofrece 



el Sr. Albelda al contestar, en sentidas y elocuentes frases, al 

señor Presidente. 
El Secretario general da cuenta del ofrecimiento hecho por 

el socio D. Alejandro Llamas de dar una sesión de películas 
geográficas en cinematógrafo sonoro; se acepta la idea con 
agrado, encargando a aquél de organizar ,el acto, de acuerdo col1 

la Secretaría, y fijar la fecha en que habrá de realizarse. 
No habiendo más asuntos que tratar, se levant6 la sesión a 

las diez y nueve horas cincuenta y cinco minutos. De todo lo 

que, como' Secretario general, certifico.-Josk Mnria Torroja. 

REUNION DE ,SOCIOS 

Sesión del dia 14 de hfarzo de 1932. 

Por iniciativa del socio numerario D. Alejandro Llamas de 
Rada, aceptada en sesi611 de 22 de Febrero último, se organizó 
para este día una sesión de cinematógrafo sonoro, que tuvo lu- 
gar en el Teatro d d  Círculo de Bellss Artes, galantemente 

cedido. al efecto por la Junta Directiva de este Centro, con el 
siguiente programa : 

T. Revista sonora Fox, número 17 .  

2. Oro Iíquiclo : E1 Petróleo. 

3. Furias satánicas : Geiseres, fumarolas, etc. 
. . 
4. Por caminos de la India: Viajes. 

5. La India de hoy: Viajes. 
6. El  secreto del Ventisquero. 

7. Fuegos de Vulcano : h s  volcanes más famosos. 
8. El barco encantado: Dibujos; y 

9. Dibujos sonoros. 
Los socios de la Geográfica, que en gran número acudieron 

a esta sesión acompañados por sus familias, aplaudieron repe- 
tidas veces este programa de alto interés geográfico, felicitaron 

a su organizador y manifestaron su vivo deseo de que el novi- 
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simo arte siga utilizándose para la propaganda de los conoci- 

mientos geográficos. 

JUNTA DIRECTIVA 

S@sió?z del dia 28 de Marzo de 1932. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. Marqués de Selva Ale- 

gre, :T con asistencia de los Sres. García Almso, Díaz Valde- 
pares, Asiía, Meríno, Gómez Núiíez, Castillo, Cebrián, Reven- 
ga, López Soler y Torroja, se abrió la sesión a las diez y ocho 
horas cuarenta minutos, leyéndose y aprobándote el acíx de 
la anterior, fecha T." de Febrero. 

E1 señor Presidente dió cuenta del fallecimiento, ocurrido 
el día 2 5  de Febrero, del Vocal de la Junta y antiguo socio nu- 

ínerano Excmo. Sr. D. Luis Palomo, haciendo resaltar las bri- 
llantes cualidades que le adornaban y sus continuos esfuerzos 

en favor de la Sociedad, y proponiendo, como por unanimidad 
se acordó, constara en acta el sentimiento de la misma por tan 
sensible pérdida y se transmitiera a la familia el pésame de la 

Sociedad Geográfica. 
,4 continuación el mismo señor Presidente declaró la vacante 

producida por la muerte, para cuya provisión se seguirán los 

trámites de costumbre. 
Se pone a votación la admisión de los aspirantes propuestos 

para socios en la Reunión de Socios celebraria el día 22 de Fe- 

brero, siendo acordada por unanimidad. 
El Secretario general di6 cuenta de las siguientes comuni- 

caciones : 
Del Presidente del Consejo de Instructión Pública, pidiendo 

a la Geográfica los nombres de un Vocal y un suplente para 

el Tribunal de oposiciones a la cátedra de Ciencias Geológicas, 
primer Curso (Geografía), vacante en la Univesidad Central; 

propusieran, respectivamente, los so&s numerari- don 



3fiC) ROI,ETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGR~FICA N4CTON41, 

Pedro Carrasco Garrorena, Decano de la Facultad de Ciencias 
de la misma, y D. Pedro de Novo, Profesor de la Escuela Ecpe- 
cial de Ingenieros de  Minas. 

Del Ministerio de la Gobernación, enviando los expedientes 
de cambio de nombre de los Avuntamient~s de Puerto de San 

Juan y Alhama de Almería, qiie desean llamarse Puerto Lá- 
pice v Alhama de Salmerón, respectivamente, mil petición de 
informe ; para redactar el primero :,e designa a los Sres Merino 
y Hernández Pacheco v para el segundo al mismo Sr. Merino 

v al Sr. Castillo. 
Del General Jefe del Estado Mayor Central del Ministerio 

de la Guerra, agradeci.endo, en nombre del señor Ministro y en 

el suyo propio, el aciierdo de la Sociedad de incluir el cargo de 
Jefe de la Sección Cartográfica del mismo entre los Vocales 

natos de la misma. 
Del Iimo. Sr. D. Vicente Vera, agradeciendo la jiibilaci6n 

con sueldo entero de su cargo de Bibliotecario y ofreciendo co- 
rresponder a esta atención colaborando en las labores de la So- 
ciedad en la medida de sus fuerzas. 

De D. Gabriel M." Vergara, ofreciendo a la Sociedad varios 
trabajos áe  Folk-lore español, que fueron muy agradecidos. 

Del Ilmo. Sr. D. Artiiro Mifsut y Macón, Inspector general, 

i,?bilado, del Ciierpo de Inqenieros Geógrafos, env;ando para la 

Biblioteca de la Sociedad dos ejemplares de sti obra ((Geodesia y 

Cartografía)) y ofreciendo otros para los Vocsles de la Junta que 
los desearan ; gentilezas ambas que fueron miiv agradecidas. 

También da cuenta de la petición de cambio con nuestro 

BOLETÍN solicitado por el Boletin de la Sociedad Belga de Es- 
tudios Geográficos, Piiblicaciones de la Escuela de Estudios Co- 
merciales Superiores de Varswia v Revista del Centro de Lec- 
tura de Reus, acordándose aceptarlo. 

Presenta el ntímero de Marzo del BOLETÍN de la S-ciedad, 
cuyo texto es juzgado muy interesante. 

M ,Secretario general lee una proposición del socio D. Mi- 
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giiel Ribas de Pina, en sentido de que la Sociedad Geográfica 

Xacional recabe de los poderes públicos el nombramiento de 
11n representante s i i ~ ~ o  en la J~inta de Patronato Nacional del 

Tiirismo al igual que otros Centros, como el de Estudios His- 
tóricos y 'a Facultad de Filosofía y Letras. El  Secretario re- 

cordó los antecedentec de este asunto, de qiie D. Luis de Hoy* 

se ociipó a raíz de reformarse el Patronato. E l  Sr. Revenga, 
por su parte, da cuenta de otra gestión privada que reciente- 
mente ha iniciado. Todos los TTocales presentes coincidieron en 

la oportunidad de la iniciativa apuntada. 
El  Sr. Gihmez Nf iñe~ pidi6 la reunión del Comité Nacional 

de Geografía, acordándose fijarla para el día 18 de Abril. 
N'o habiendo m6s asuntos de que tratar, se levantó la se~ión 

;, 12s diez y s;ete horas cincuenta y c;nco miliutos, de todo lo 

oue, como Secretario general, certific3.-José María Tor~oja. 

Sesión f f íbl ica del  día q cEe Abril d e  1932. 

Bajo la presidencia de1 Excmo. Sr. Marqués de Selva Ale- 
gre, a quien acompañaban en la Mesa presidencial e! Dr. don 
Gustavo Pittaluga v los Sres. García Alonco, Merino y To- 
rroja, se abrió, a las diez v ocho horas cuarenta y cinco minu- 
tos, esta sesión, que tenía por objeto oir la conferencia del Doc- 

tor Xájera Angiilo sobre el tema : ctI,us territorios españoles en 

el Golfo de Guinea; estado sanitario actual y su influencia 
cobre el desarrollo de la cs?on:z-ici6n)). 

El  Dr. Pittalugia pronunció breves fiases presentando al 

conferenciante y haciendo resaltar la trascendencia de la labor 
cultural de la ,Sociedad Geográfica, a la que pertenece como 

socio numerario hace veintitrés años. Tanto aq&llas como la 
conferencia del Dr. Nájera, que fiié ilustrada con proyecciones, 
fueron largamente aplaiididas por el selecto público que ocii- 
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paba cl salón, y podrán ser leídas en el EOLETÍN de la Sociedad. 

La sesión se levantó a las veinte horas veinte minutos, de 
todo lo que, como Secret.irio general, certifico.-José Maria 

Torroja. 

JUNTA DIRECTIV,! 

Scsiciti del 18 d~ .I bril de 1932. 

El Vicepresidente Sr. D'az Va'depares, con asistencia de los 

Sres. Asiía, Caballero de Puga, Pifia, Cebrián, Revmenga, P. Ba- 

rreiro, de Riien (D. Rafael), I,ól ez Soler y Torroja, abrió la 

sesión a lai diez y ocho Iioras cuarenta minutos, leyéndose p 

aprohándose el acta de la anterior, feclia 2 8  de Marzo iíltimo. 

M Secretario genera' dió cuenta de haberse recibido, con 
petición de cambio, los nueve primeros niímeros del ((Buttleti de 

1'Institiició Catalana d'Historia Natural)), de Barcelona, acor- 

dándose acceder a ésta. 

El Sr. Piesidentc manifiesta que en esta sesión han de pre- 

sentarse, en cumplimiento [le las disposiciones reglamentarias, 

las propuestas de candidatos para cubrir la vacante que en esta 

Junta se produjo por fallecimiento del Excmo. Sr. D. Luis Pa- 
lomo; después de 1111 breve cambio de impresiones se acuerGda 

proponer rol- unanimidad como candidato al Bibliotecario jii- 
bilado de 'a Sjocieriad 111110. Sr. D. Vicente Vera, que por su 

ntiieto carácter había d e j ~ d o  de pertenecer a ella. I,a votación 

se efectuará en la sesión prósima. 

El Secretario general lee tina comunicación del Patronato 

Xacional de Turismo pidiendo con urgencia a la Sociedad un 

representante para formar parte de su Consejo; añade que este 

resultado se debe a las gestiones de los Sres. Hoyos y Revenga, 

habiendo sido el último quien le había entregado e: referido 

documento, y propone que dada la urgencia del caso, se prcs- 

cinda de los trámites reglameiitarios y se designe desde luego 

. el representante, que pudiera ser muy bien el Sr. Revenga, ya 
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qiie el Sr. Hoyos fornia parte por otro concepto del citado Con- 
~ j o ;  as; se acuerda por iinanimidad, expresándose por la Pre- 

sidencia, en nombre de la Junta, el agradecimiento de ésta a . los citados consocios par el interés que en el asunto habían de- 

mostrado. 
,4 continiiación prrsenta el ROLETÍN correspondiente al mes 

de *4hril, que fiié muy celebrado. 

El Sr. López Soler pregunta si, como en principio se había 

acordado el año iíltimo, se va a conceder alguna ayuda econó- 

mica a los socios de la Geográfica que cumpliendo determina- 

(las condiciones asistan al Congreso que en los días 15 a 22  del 

próximo mes de Mayo celebrarán en Lisboa las Asociaciones 

española y portugiieca para el Progreso de las Ciencias; oído 

el parecer del señor Tesorero y teniendo en cuenta la reducción 

c que ha sufrido la subvención que la Sociedad recibe del Minis- 
terio de Instrucción Píiblica, el señor Presidente propone, y la 

Junta acuerda por unanimidad, que no se conceda el subsidio. 

Finalmente, el Secretario da cuenta de las Conferencias que 

hay en proyecto y que ocuparán todas las fechas que en el pre- 

sente Curso quedan libres; la primera será la que el lunes pró- - 
ximo dará nuestro compañero D. Rafael de Buen sobre el tema 

 cooperación de los españoles a la  oceanografía)^. 

No habiendo más asuntos que tratar, se levantó la sesibn a 

las diez y nueve horas quince minutos, de todo lo que, conio 

Secretario general, certifico.-José María Tarro ja. 

I Sesión #ú,blica del dia 25 de Abril de 1932. 

1 CONFERENCIA DEI, ILMO. SR. D. RAFAEL DE BUEN. 

i 
l Bajo la presidencia d'el Excmo. Sr. D. Eloy Biillón, a quien 

acompañaban en la Mesa presidencial los Sres. Díaz Valdepares, 

Fernández Accarza, Merino y Torroja, se abrió la sesióil a las 

diez y ocho horas cuarenta y cinco minutos para oir la conferen- 



cia que el Sr. De Buen pronunció sobre el tema : ((Cooperación 

cspañc'a a la Oceanografía)), aiixiliándose con multitud de pro- 

yecciones, y entregando el texto de la misma para SU publicació:~ 

eti el BO:ETÍN. Fiié muy aplatidido y felicitado por el público 

que ocupaba el salón, levantándose la sesión a las veinte horas. 

De todo lo ILiie, cymo Secretario general, certifico.-Josb Maria 

l'orroja. 

S ~ s i b n  fiública del dia 9 de Mayo de 1932. 

COLTERENCIA DEL EXCMO. SR. D. ENRIQUE HEI,FAST. 

las diez y ocho horas cuarenta y cinco minutos abrió la 

ses;ón rl Sr. Presidente, Marqués de Selva Alegre, a quien 

:compañabaii en la Mesa presidencial S. A. la Prince;a Bibesco, 

Rrinistro de Rumania Príncipe Bibesco, EmbaIador de Cuba se- 

ñ3r García Kohly, los Ministros de Yiigoesl.ivia, República Do- 
minicana, Egipto y ~ i i a t e m ~ l a ,  el Sr. Conde de Biilnes en repre- 

sentación del Ministro de Estado, Consejeros de las Legacinnes 

de Ciiba y Checoeclovaqiiia, Coronel venezolanq Sr. P6re.r I,iiila, 

Director general do lo Contencioso Sr. Casqriiieva y Rib'iote- 

cario v Sec-etario qeneral de la S-ciedad Sre;. Meril-o y Tnrrnja. 

Comenzó el acto con unas p'tlabras elociientes del Si. Biillón, 

que hizo la presentación del conferenciante Sr. Hcnri He'fant, 

Agregado Comercial a la I,e~ación de Rumania r fundador en 

Bucarest de la acred:tada Revista Hisnánica, consagrada al fo- 

mento de las re12cicnes hispsno-nimanas, dedicando también una 

salutación eloc?iente ?1 representnnte de Rumania en Espriña 

Príncipe Bibesco, que al mismo tiempo aue Dip!omát;co ilustre 

cs literato exZnlio j7 haciendo votos p9r 1? intencificación de 1 s ~  

relaciones mlturales p económicas entre los dos países. 

Concedida la palabra al Sr. Hslfant levó &te sil conferen- 

cia, escrita en españd e ilustrada c-n miilutitud de proyeccio- 

iles ; en el BOLETÍN podrán encontrarla los que quieran com- 
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la justicia de los unánimes aplausos con que fué pre- 
miada por el distinguido y nutrido píiblico que llenaba el salón. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.- José 
)c ;liaría Torroja.  

8 

l JUNTA DIRECTIVA 

Sesión del dia 16 de nfagro dc 1932. 

Rajo la presidencia del Sr. García Alonso, y con asistencia 

de los Sres. Díaz Valdepares, Fernández Axarsa, Caballero de 

Piiga, Merino, Castillo, Piña, P .  í3a.reiro Aaúa, Vera y Tur, 

que actiicí como Secretario accidental, se abrió :a sesión a las 

diez y ocho horas treinta minutos, leyéndose y aprobándose el 

acta de la sesión anterior, fecha 78 de .%bril último. 
El Sr. Merino leyó el informe oficial redactado por él y por 

el Sr. D. Eduardo Hernández Pachem sobre el cambio de nom- 

bre de Piierto de San Juan por el de Piierto Lápice, y otro re- 
dac:ado por los Sres. Castillo y Merino cobre el cambio de nom- 

bre de Alhama de Almería por el de A41hama de Salmercín. Con 

este mctivo hubo un cambio de impresiones en el que tomaron 

parte el Sr. García Alonso y los Sres. Tiña, Diaz lTalclepares y 

Nerino. 

El Sr. Ascarza dió noticias y aniiniió un trabajo sobre d 
nuevo cometa que se ha desciibieito -iace poco, dándole las 

gracias. 
El Sr. Díaz Valdepares presenka uii plano de aviación en 

cuatro hojas, muy notable, en nombre del Jefe de Cartografía 

de Aviación, Comandante Barrón, dándole las gracias. El mismo 

Sr. Díaz Valdepares da cuenta de que riuestro compañero don 

Emilio Herrera había sido nombrado Académico Xiimerario de 

Ciencias, viéndolo todos con satisfacción. 

Puesto a votación el nombramiento clel Ilmo. Sr. D. Vicente 

Yera para cubrir, con carácter provisional, la vacante que en la 



Junta había dejado D. Luis Palomo, se aprobó por unanimidad. 
Y no habiendo más asuntos de que tratar, se levantó la se- 

sión a las diez y ocho horas cincuenta minutos, de lo que, como 

Secretario accidental, certifico.-l>.ilis T u r .  

. . 
JUNTA DIRECTIVA 

Bajo la presidencia del Ilma. Sr. D. Julián D'az Valdepares, 

asistiendo los Sres. Tur, hsúa, Vera, Xerino, Piña, Barreiro, 

Rodrígue~ de Viguri, Suárez Inclán y Torroja, se abrió la se- . 

siOn a las diez y ocho horas cinctienta minutos, leyéndose y 

aprobándose el acta de la aiitcrior, fecha 23  del corriente. 

El señor Presidente dió cuenta del fallecimiento, ocurrido 

en La Habaila en la iloclie del 2 del actual, del socio correspon- 
sal Doña -4gar Eva Infail?í>ii y Canel, ilustre escritora y pe- 

ricc1;sta española, conocida eii el mundo de las letras con el 
seudbnimr, de Eva ~ i i ~ c l ,  poniendo de relieve sus grandes me- 

recimiento= como patriota y como mujer de acción, propo- 

niendo constara i n  acta y se comunicara así a su familia y al 

((Diario de la Marina)) de I,a Habana el sentimiento de la Junta 

por tan dolorosa pérdida, como por unanimidad se acordó. 

También dió cuenta el Sr. Valdepares de haber sido invi- 

tado por el Presi:lente de la Sociedad Geográfica de Londres y 

por sil antiguo Secretario, Coronel Close, para asistir a su re- 

unión del mes de Junio, distinción por la que fu& muy felicitado. 
E1 señor Presidente rog6 al nuevo Bibliotecario perpetuo 

Sr. Merino que concretara de modo definitivo la reorganización 

que había de introducirse en el personal de su servicio. Pro- 

puso &te se redujera a un auxiliar facultativo, que desde hace 

dos años viene dedicándose con friuto a la catalogación y orde- 

namiento de libros y revistas, y un mozo ; en cuanto al antiguo 

auxiliar D. Antonio Beltrán, a quien en obsequio principal- 
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ii1eiite a la memoria de su padre D. Ricardo Beltrán y Rózpidc, 

cxi~iiio Secretario general que fué de la Corporación, se venía 

a ~ i l a i ~ d o  el siie:do hacía nl5s de un año, no obstante que por 
ic su estaclo de salud iio podía desempefiar sil pucsto, se acordj 

declararle excedente sin sueldo por tiempo indefinido, amor- 
ti~áridose sil plaza. Así se acuerda por unanimidad. 

El Sr. Roclríguez de Viguri ofreció a 'a Sociedad p r a  sil 

I~iiblicación en el BOLETÍN seis cartas, que cree inéditas, del 
p. Sarmiento, que contienen datos geográficos de interés y pi- 
di6 la colaboracibn del P. Barreiro, que éste ofreció gustoso, 

para su revisión; la Jiinta acept6 muy reconocida la propuesta 

del Sr. Viguri. 
G1 Secretario general que siiscribe di6 cuenta de los traba- 

jos del SI11 Congreso de las Asociaciones española y portu- 

qiiesn para el Progreso de las Ciencias, a que acababa de asis- 

tir en Lisboa, así como de la cordial acogida de que fué objeto 

cn la Sociedad cle Geografía de la citada capital cuando fué a 

salcdar a sil Presidente y Secretario en nombre de nuestra 

Corporación. 
Presentó el número de Mayo de nuestro BOLETÍX, que con- 

tiene interesantes trabajos de diverso género. 

Dió cuenta de haber* recibido un telegrama primero y xnís 

tarde tina carta del Vocal de la Junta D. Ignacio Rauer, comu- 

nican:!~ haberse referido en una Confei-encia sobre Ios icoríge- 

nes de Ceuta)) que dió el dciiiingo 2 2  en el salón de sesiones del 

-1yiintamiento de esta ciudad, a los trabajos de la Sociedad Geo- 

gráfica Kaciunal relacionados con el proyectado Túnel del E s  
trecho de Gibraltar; ?a Junta acordó agradecer al Sr. Bauer su 

fineza. 

No habiendo más asuntos que trata-, se levantó la sesión a 

las diez y nueve horas veinte minutos, de todo lo que, como 

Secretario general, certifico.-José Marta Torroja. 



Sesión del dia 18 de Abril de 1932. 

Bajo la presidencia del Ilmo. Sr. D. Julián Díaz Valdepares, 

y asistiendo los Sres Asúa, Caballero cle Puga, Piña, Cebrián, 
Revenga, P. Barreiro, de Buen (D. Rafael), López Soler y To- 
rroja, se abri6 la sesión a las diez y nueve horas quince minu- 

tos, leyéndose J- aprobándose el acta de la anterior, fecha z de 
Marzo de I 93 I . 

El señor Presidente dió cuenta del objeto de la reunión, SO- 

licitada por el Sr. Gómez Núñez para dar cuenta de dos comu- 

nicaciones que había recibido del Comité Ejeciútivo de la Unión, 

de que él es Vicqresidente. No habiendo podido concurrir 

dicho señor, por hallarse enfermo, las leyó el Secretario que 

siiscribe. En la primera, fechada el 30 de Diciembre último, el 

antiguo ,Secretario Dr. F .  De Filipl3i comunica el nombramiento 

cle su sucesor Prof. Emm. de hlartonne. E n  la segunda, de 

TI de Enero, el Prof. De iCTartonnc comiinica al Sr. Góinez Nú- 
ñez la composición aoordada para !as Comisiones 10, 11 y 12,  

que han de crearse por acuerdo del reciente Congreso de París 

y le pide su conformidad y las niuevas normas para sil funcio- 

namiento, que él di6 iilmediatamente. E l  Comité quedó en- 

terado. 
El Sr. de Buen propone, y el Coiiiité acuerda, que en la pró- 

xima sesión se trate de la propuesta que aquél presentó en el 

Congreso Internacional de Geografía de París, referente a la 

1nc:usión en la Unión Geográfica Internacional de una Sección 

de Oceanografía, no obstante tenerla también la Unión de Geo- 
desia y Ceofísica. 

No habiendo más asuntos de que tratar, se levantó la sesión 

a las diez y nueve horas treinta minultoc, de todo lo que, como 

Secretario general, certifico.- José Adaria Torroja. 
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m11 FRANCIA (CONCLUSIÓN) 

15.-Revue des Questions Coloniales et Maritimes.-Paris. -- 
Año 56. Nr. 446. Agosto-Septiembre-Octubre, 1931. 

JI. RONDET-SAINT : Consideraciones sobre el rango naval. 

C. FPDEL : Los productos coloniales en la economía na- 

cional. 

C 
16.-Bulletin du Comité d'Etud03 Historiques et Scientifiques -- - 

de I'Afrique Occidentale Francaise.-Tomo XIII. Nr. 1. Enc- 

ro-Marzo, 1930. 

C. WEI,TER : Nota sobre la organización de la protección 

meteorológica de la navegación aérea en el Africa Oc- 

cideiltal francesa. 

~ I A M B Y  SDIBÉ : N ~ e v a s  notas sobre la caza en Birgo (Kita- 

Sudán) . 
M. LAVERGNE : Observaciones sobre la palma aceitera. 

17.-Revue Africaine.-Año 72. Nrs. 346-347. 1.' y 2.'-trimcs- - 
tres de 1931. 

J. HERBERT: (LOS tatuajes norte-africanos son azu-es o 
verdes ? 

M. URNAUDE : colonización urbana en Argeiia. 
F. BRANDEL : El descubrimiento de  Argelia y la pin:u.-n 

francesa en el siglo XIX. 

18.-Hesperis. Archives bereberes et Bulletin de 1'Institut d s  --- 
Hautes Etudes Marocaines.-T. XII. 1931. Pase. 11. 

E. LÉvI-PROVENCAL : Una descripción de la C;qa rnu;&- 

mana en el siglo xv. 
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G. MARCY : Ensayo de una teoría general de la morfología 
berebere. 

,, 19.-Revue de Geographie Marocaine.-Société de Geographie 
du Maroc. Casablanca. Año XV. Nr. 3. Septiembre, 1931. 

J. GOULVEN : Una fúnebre tragedia en Fez en el siglo xv. 
(El Infante portugués Don Fernando). 

20.-Bulletin Trimestriel de la Société de Géographie et d'Ar- 
cheologie d'0ran.-Año 53. Tomo gr. Fasc. 186. Septiembre- 

Diciembre, 1930. 

L. VOINOT : La aparicihn incesante de ciific~iltades de fron- 

teras con Narruecos en 1893-96. 

J. CAZENAVE : Historia de Orán por el &Iarqii&s de Taba- 

lezos. 
.- 21.-L'Afrique Franqaise.- Bulletin Blensuel du Comité de 

1'Afrique Frangaise. Año 50. Nr. I. Enero, 1932. (París) . 
M. BESSON : Descubrimientos africanos en la antigueclacl. 

G. H. JUI,IEN : Gallieni y Aladagascar. 

RED~CCIÓN : LOS ingleses en Tánger. 

- 22.-Bulletin de la Société de Geographie d'A1ger et de 1'Afri- 

que du Nord.-Año 36. Nr. 128. 4." trimestre, 1931. 

H.  DESSOLIERS : Talleres solares. 
REDACCIÓN : La navegación y el movimiento comercial de 

Marruecos francés en 1930. 

L..DUCELI,IER : La producción de cereales en Argeliri. 
GENER~I, DESCT-IAMPS : E l  lago Tchad. 

23.-Bulletin de la Société d'Etudes 1ndochinoises.-T. V. Níi- 

mero 3. Julio-Septiembre, 1930. (Saigon) . 
E. ~ ~ ~ T H I E U  : La evolución intelectual y social de los -1113- 

mitas bajo la influencia francesa. 

O. PAOLEWITCH : Algunas notas de etn~grafía. 

- 24.Annuai re  de Documentation Cdoniale Comparée.-Año 

1929. vol. 111. 
Datos geográficos, econ6micos y adn~inistrativos sobre Bir- 

mania, Ceilán, Bechmanalandia, Costa de Oro, Kenya, 
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Nigeria, Rodcsia Norte, Territorio de Tanganycs y 

Uganda. 
25.-Memoires de I'Académie des Sciences de 1'Institut de -- 

France.-Tomo 57. 1932. París. 
31. L. GUIGNARD : La fecundación y la poliembronia en los 

T;incetoxicz~nz. 

M. L. ~IANGIN : Phytoplancton antártico. 

26.-Trava~x de la Section de Géodesie de 1'Union Géodésique - 
et Géophysique 1nternationales.-Tomo VII. 

(Contiene informes de lcs trabljos geodésico: realizados 

ocasión de la IV Asamblea general de Stockolmo, 11-23 

Agosto 1930. 18 países). 

27.-Annales Hydroaphiques. (Service Hydrographique de la - 
Marine) .-Vol. 1927-28. N. 71% 

e J. B. CHARCOT : Informe preliminar subre la campaña del 

i Pourquoi Pas? en 1927. 
M. L. DAMIANI : Misión hidrográfica de la Indochina. 

28.-Revue Hydrographique. Bureau Hydrographique Interna- -- 
tiona1.-RIónaco. Vol. VIII. Nr. 2. 1931. - I,. TOXTA : Determinación precisa del punto en el msr. 

S. O G ~ A  : Las mareas y las corrientes de marea del mar 

interior del Japón. 

H. BEUCKER : Terminología relativa a los cielos. 

H. I ~ ~ U R E R  : Una fuente de errores en el compás solar. 

REDACCIÓN : Observaciones sobre los ejemplares afín exis- . tentes del Mapa Mundi de Mercator. 1569. 
29.-Bulletin geodés;que, organe de la Sxticrn de Géodésie de - 

I'Union Géodésique et Géophysique 1nternationale.-Año 

1931. Nr. 29. Enero-Febrero-Marzo, 1931. 
R. P. B. BERLOTY : Notas sobre las coincidencias de se- 

gundos de un péndulo con las señales rítmicas emiiidaj 

por una estación de T .  S. H. 
F. A. VENING MEINETZ : Nuevo método para la reducción 

isostática regional de la intensidad de la gravedad. 
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2 B O ~ E I T ~ N  DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA NACIONAL 1 .  B. GUTENBERG : El problema d,e las causas de los terre. 

30.-Bulletins et Memoires de la Société d7Anthropologis de Pa- 
ris.-'I'. 1. VI11 serie. 1930. Fasr. 1, z y 3. 

J. NAKAYA : Estudios antropológicos actuales en el Japón. 

M. A. P. PERROUD : La antropofagia de los indios del Perú. 
31.-Annales du Service Botanique. Túnez.- T. V. Fasc. 2. 

1928. 
L. GORCZYWSKJ : Instrumentos solarimétricoc y espectro- 

pyrheliométricos para las medidas de la radiación solar. 

J. V. AMIABLE : Fórmulas y tablas para cBlculos ccthomé- 
tricos. 

- -- 32.-Revue Economique Franqaise -T. LIII. Nr. 6 .  Noviem- 

bre-Diciembre, 193 1. 

GENERAL BRISSAUD-DESMAILLET : La Indochina en 1931. 
A. BRISSE : La crisis de la produccióii agrícola co~oliial. 

G. BIB : La estructura económica de Persia. 
jg.-Jolurnal de la Sociéte des Americanistes.-Tomo XXIII.  

Fasc. I. 1931. 

J. DE ANGULO : La música de los indios de California n'orte. 
C. LOUKOTKA: LOS indios Kukura de Río Verde, Rlatto 

G r o w  y Brasil. 

M. DE W.ZVRIN : La ascensión de Haayna-Pichu. 

XVIII GRECIA 

T.-Bulletin Mensuel de Statistique publié por la Statistique Gé= 
nérale de la Grkce.-Aiio 111. Nr. 10. Octubre, 1931. 

Resumen estadístico general de Grecia. 

XIX GUATEMALA 

- 1.-Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guate- 
mala.-T. VIII. Nr. 2.  Diciembre, 1931. 

J. A. VILLACORTA : Arqueología jiuakmalieca. L3s Códigos 

Mayas. 

I motos. 

sv XX HOLANDA 

r.-Bijdmgen tot de Taal-land - cn Volkenkunde van Neder- - 
landsch = Indie.- (Publicado por el Real Institnto GeogrA- 
fico de Ii?ilias ho'andesas) . Año 88. 1931. I.a Haya. 

W. H. RASSEN : Sobre el origen geológico de Java. Terra- 

7x3 y plataformas. 

2.-Tijdschríft van het KonlnklYk Nedetlandsch Aardrijkskun- - 
dig Genootschap (Boletín de la Real Sociedad de Geografía 

Holandesa) .-Serie 2. Año XLVIII. 'Nr. 5. Septiembre, 1931. 

Leiden. 

VENTNG ME~NESZ : Sobre la formación de cadenas monta- 
i, Tiosas. 

J. W. v. NOOHUYS : Cartas marinas del buque ((De Liefde),, 

según Erasmo, año 1598. 

A. TISSOT VAN PATOT : La cartoqrafía de las Indias neer- 

landesas. 
- PH. C. VISSER : I;OC glaciares del Karakorum. 

XXI HONDURAS 

1.-Rwiqta del Archivo y Biblioteca Nacionales. Organo de la --- 
Sociedad de Geografía e Historia de Hondiiras. Tegiicigaipa. 
Tomo VITI. N.O V. Noviembre, 1929, 

J. M. TOBIAS-ROSA : Datos geográficos e históricos del De- 
partamento de Santa Bárbara. 

P. RIVAS : Las ruinas de Tenampúa. 

T .-F6ld es Ember. (El Mundo v el Hombre) . Redactor : Ko- - 

gutowicz Karoly. 1930. Nr. 10. 
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FORDOS I,AszI,Ó : Medición catastral de tierras en Hungiía 

bajo José 11. 
VIRAGR RÓSZA : Origen de la denominación de los piieblos 

húngaros. - 2.-Foldrajzi Kozlemenjek. (Noticias geográñcas) . Redactor : 

Hézser Avrél. Año I,VIII. 1930. Nrs. 4-6. 

CH. JCNO : Davis y la moderna morfología. 

R.  TAL : Relación del Secretario general para 1929-30. 

V. GYORGY : Información an~lal del Departamento de En- 

señanza. 

CH. JENO : Relaciones de la Comisión del Lago Balatón y 

del Alfold para 1929. . 3.-A Tenger. Népszerü Tudominyos és Tengerészeti Képes 
Folybirat. A Magyar Adria Egyesület Kbzlonyé. (El Mar. 
Revista ilustrada popiílar de Ciencia y Marina. Organo de ?a 

Sociedad Hfingaro-Adriática). Año XX. 1930. Nrs. 9-10. 
1. GR~MANTIK : El  renacimiento de la navegación mrirítims 

húngara. 

S. J ~ S Z E F :  Etl túnel bajo el Estrecho de Gibraltar. 

-- 4.-A Foldgomb. A Magyar Feldrajzi Tiirsarhg Fdyoirata. (El 

Globo. Revista de la Sociedad Geográfica Húngara). Año L. 
1930. Nr. 3. 

R. JANOC : Koppenliague. 

M. BÉZA : San Sebastián (España). 

S. ERNO : Los territorios perpetuamente helados de Eiírasia. 
- -- 5.-Budapest Székesfováros Statisztikai Evrosiyve. (Anuario 

Estadístico de Budapest) . Año XIII .  1921-1924. 

(Datas estadísticos referentes a Budapest) . 

XXIII INDIA 

--- 1.-Records of the Geological Survey of India. Vol. LXV. 1931. 
L. LETGH FERMOR : La producción mineral de la India du- 

rante 1930. 
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J. COGGIN BROWN : Depósitos geológicos de Mawon. 
4 F. R. C~WPEK REED : Notas y ejemplares del género Mr- 

cluritn del Ordoviciano de Birmania. 

2 .Memoir s  of the Geological Suwey of India. Vol. LVII. -,. 

Calcuta. 
C ~ I L  S. FOX : Historia natural del carbón de la India. 

3-  -Journal of the Bombay Branch of the Roya1 Asiatic Society. --- r ' -  

Vol. VII. Nrs. I p 2. Agosto, 1931. Londres. 

W. IVANOW : Más sobre la biografía del Sufí persa Ruzbi- 

h.in Al-Bagli. 

CFI. F ~ w c e l ' ~  : Información del Gobernador Gerald Aiigier 

(1670) sobre Bombay. 

4.-Rhugol. Revista geográfica circiilar, redactada en caracteres - 
indios, para Berar, Behar, Putljab, Gwalior jT Jaipur. Marzo, 

1932. Allahabad. 
Historia de la China y estudios de su idionia (pág. 317). 

Bélgica y la Guerra (pág. 321). 

La crisis del trabajo entre 1% hindúes (pág. 328). 

El tráfico ferroviario en India (pág. 336). 

Historia de la India (pág. 340). ' 

El Ciela y sus astros (pág. 341). 

XXIV INGLATERRA 

T.-United Empire. Journal of the Roya1 Empire Society. Lon- 

dres. Val. XSI I I .  Nr. 3. Marzo, 1932. 

D. M. GANE : El problema de Tristán da Ciinlia. 
H .  E. CROCKER : La carretera de Paslimir (India) . 
N. E. COAD : A través de los Alpes de Nueva Zelanda 

del Sur. 
R. CR~DDOCK : ¿ Nuevas orientaciones en la India ? 

C 2.-The Scottish Geographical Magazine. Editor: M. 1. Newbi- -- - 

gin. Edimburgo. Vol. XLVIII. Nr. 2. Marzo, 1932. 

GRIPFIT~ TAYLOR : Límites interiores económicos de  los es- 
tablecimielitos de Australia, 
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W. J. Mc. CALLIEN : Una excursión científica en Finn- 
landia. 

C. B. F.~WCETT : La región nórdica europea. 
3.-The Geographical Journal. Vol. LXXIX. Nr. 3. Marzo, 

1932. Londres. 
S. I(E*IP : E#l viaje del navío Bscovery 11. 
W. S. BARCLAY : La cuenca del río Paraná. 
T. KITIRG : Métodos ortográficos de representacióii del rc- 

lieve. 

J. W. GREGORY : Datos siibmarinos del Estrecho de Gi- 
braltar. 

- 4.-Quarterly Journal of ths Royal Meteorological Ssciety. 
Londres. Vol. 58. Nr. 243. Enero, 1932. 

S. CHAPMAN : Una teoría sobre el ozono super-atmosférico. 

C. K. 31. DOUGLAS : Relación entre temperatura y presión 
en la troposfera. 

C. W. B. NORMAND : A ~ ~ U I I O ~  problemas de meteorología 

moderna. 

- 5.-The Journal of the Manchester Geographical Society. 
Vol. XLIV. Abril, 1929. 

S T . ~ , E Y  OF ALDERLES : Auctralia : sus características en 

relación con el presente y futuro Estado. 
I,. M. A U G U ~ - B U T ~ E R ~ V ~ R T I ~  : Facilidades universitarias 

para el estudio de la Geografía. 
REDACCIÓN : E1 mapa de población de Africa. 

6.-The South AfnIcan Geographical Journal. Vol. XII .  Di- 
ciembre, 1929. Johannesburgo. 

G. A. WATERMEYER : I,~c observaciones en Geodesia. 
M. 1. NEWIGIN : El tipo de clima Mediterráneo. 

J. L. MURES : I,a Geografía en relación con la Historia y 

la Literatura. 
P. SERTON: E1 desierto en Geografía humana. 
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xxv ITALIA 

C 
~ . - L z  GmBafia. Dir. : Mario Baratta. Afio XVIII. Nrs. 1-6. -- 

Enero-Diciembre, 1930. Novara. 
M. BARATTA : En el primer Centenario de la muerte de 

Simón Bolívar. 
P. FRACCARO: El censo de poblacióri en la antiyüedad. 

L. DE M~RCHI : Variaciones de la costa cn relación con las 
variaciones de clima. 

A. A. MICRIEI,I: El tiinel submarinc) del Estrecho de Gi- 
braltar. 

L. VINUTIN : Una construcción geométrica del planisferio 
elíptico de Eckert. 

d 2.-Rivista di Geografia. Dir. : S. Crinó. Año XII. Marzo, 1932. -. 
Florencia. 

G. JAJA : Shangai. 

P. DEL ZANNA : La vegetación y los meteoros. 
S. CRINÓ : Definiciones ge3gráficas inéditas de Galileo Ga- 

lilei. 
3.-L'Universo. Año XIII .  Nr. I. Enero, 1932. (Publicación - 

del Instituto Geográfico Militar de Florencia) . 
F. DE CRAURAND : Las variaciones del curso medio del Pó 

y sus afluentec durante el último milenio. 
L. A. El aparato Da& para el salvamento de subma- 

rinos. 

4.-L'Africa Italiana. Años XLVIII y XLIX. 1930-31. Nápoles. 

C 
E. CERI~NT : La ocupación de Cufra. 

L. AGRESTI : La España republicana y sus colonias. 
5.-Rivista delle Colonie Italiane. Dir. : Camillo Manfroni. . 

Año VI. Nr. I. Enero, 1932. Roma. 
G. BELLONCI : El Arte y las Colonias. 

C. ZOLI : La completa conquista y definitiva ocupación de 
Libia. 



R. ,%L~IAGIA: El relieve hidrográfico de Libia. 
- h.-Rassegna Economica delle Colonie. Año 19. Ntr;. 11-12. No- 

viembre-Diciembre, 193 r .  Roma. 

C. LEVI : Sobre algunas características tecnológicas del a!- 
godón de la Somalia italiana y Eritrea. 

N. MAZZOCCHI : Standardización del algodón producido en 
el Africa oriental italiana. 

- ?.-Le Vie d'Italia. Rivista Mensile del Tourig Club Italiano. 
Año XXXVI. Nr. 4. Abril, 1930. 

V. DE ZALOZIECKY : El arte italialio en Polonia. 

A. ~TILITELLO : Castell Gandolfo. 
G. SDRQEVICH : El  guerto hidroaéreo de Milán. 

-. %-Club Alpino Italiano. Vol. LI. Enero, 1932. Nr. I.  

E. BENEDETTI : El talud siir del Cerviiio. 
C .  AIAZZOI-TI : Ecl paso de Sentinellq. 

- 9.-Bollettino dell'A~soziacione Internazionale per gli studi Me= 
diterranei. Año T .  Nr. 4. Octubre, 1930. 

(Número dedicado al milenario de Viralio). - 10.-Bibliographia Oceanographica. Vol. MCMXXX. Fascícu- 

los VII-IX. Venecia. 
(Fichas bibliográficas referentes a Oceanografía). 

- -- . 11.-Bollettino Mensile di Statistica dell'Instituto Centrale di 

Statistica de1 R'egno d'Italia. Año 7.  Fasc. 3. Marzo, 1932. 
Roma. 

(Datos de estadística de Italia referentes a 1931'). 

- 1.-Revista de Geografía. (Impresa en caracteres japoneses). 
Vol. XLVI. Nr. 5x8. Abril, 1932. Tokio. Organo de la TO- 
kio Chigakii-Kyokwai (Sociedad Geográfica de  Tokio) . 

M. YOKOYAMA : El  Horno sapiens fósil. 

A. TANAKA : Observaciones antropogeográficas en la isla (le 
Okinoshima. 
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K. MURAYAMA : Geografía y geología de la isla de To- 
bishiwa. 

I 
jY 

XXVlI LITUANIA 

r .-Geografiski Ratski. (Hojas geográficas) . Director : Rein- 
holds Piitnius. Riga, 1929. 

R. PAKSTIS : h s  lituancs en Norte América. 

L. SLAUCITAJS : Expediciones árticas. 

I R. PUTNIES : El Capitán James Cook. 
6 e XXVIII MI~JICO 

T.-Bolefín de la Sociedad Mejicana de Geogrnfía y Estadis. 
tica. T. 43. Nrs. r ,  2, 3 y 4. Enero-Abril, 1931. Dir. : Rafael 
Agiiilar. 

F. VALDES : Datos demográficos sobre la niortalidad in- 
fantil. 

19. H E R N ~ D E Z  : Una corta excursión a Santillana del M7r 

y a las Cuevas de Altamira. 
;?.-Boletín Anual del Servicio Meteorológico Mejicano. Año 

1921 (pnblicado en 1930) . Tacubaya. 

Resumen de observaciones meteorológicas de la Re:>ública 

Mejicana en 1921. 

i 
1.-Revue Hydrogmpliique. Publié par le Bureau H y d r o ~ a .  - 

phique International. Mónaco. Vol. VI. Nr. 1, 1929. 
P. DE VAUSSAY DE BLAVONS : Cartas magnéticas. 
L. TOMTA : Notas y tablas de Cartografía polar. 
H. BEUCKER : Estudios de tablas de mareas publicadas por 

diversas naciones. 

REDACCIÓN ; Organización del Servicio Hidrográfico es- 
pañol. 
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XXX NORUEGA 

- r .-Norges Geologiske Undersokelse. (Investigaciones geoló- 1 J. LOTH : La exp~nsión política de los Estados europeos en . 

W. ~VINID : Chicago, una ciudad mamnluth americana. 

J. LUGEON : El  año polar 1932-33 y la colaboración polaca. 

gicas noruegas). Nr. 135. Oslo, 1930. Africa. 

G. HOLNSEN : El  a s i a  subyacente en las regiones fangosas. 

-- - 2 .-Norsk Gmlogisk Tidsskrift. (Revista noruega de Geología). ~ ~ ~ 1 1 1  PORTUGAL 

Tomo XI. Cuads. 1-2. Oslo, 1930. 

11. R.~LDHOX, : La geología del cilatern.tno de Stlnnnire. 

T. \ ~ O G T  : Espesor y estabilidad de la corteza terrestre. 

T. F. W. BARTH : Del origen de algu~ios atzfibolites de las 

montañas cle Agder. 

;u dis- 

1.-Boletín de la Sociedad Geológica del Perú. Dir. : J .  A. 
Broggi. T. IV. Lima, 1931. 

Omo A. WELTER : Apuntes sobre la geología de la costa 
peruana. 

JUAN E. R~SSMUSS : Geología de Pisco. 

ROBERTO L. VAT,VERDE : La génesis del petróleo y c 

tribiición geográfica en el mundo. 

2.-Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima. Tomo XLIV. 
Marzo, 1928. 

P. Pío AZA : Apuntes para 11 Historia del Aladre de Dioc. 

4. TORRES LUNA : Coordenadas geográficas clc Piino. 

3.-Informacion~~s y Memorias de la Sociedad de Ingenieros del 
Perú. Vol. XXXIII. Nr. I .  Enero, 1931. 

A. ALEXÁNDER : Los rascacielos. 

A. FENNEL : Un nivel novísimo 

XXXII POLONIA 

1 1.-Pmgad Geograficzny. (Revista de Geografía). Dir. : Sta- 

nislaw Lencewicz. Tomo X. Cuads. 3-4. 1930. Varsovia. 

I.-Boletim da Sociedade de Geografia de Lisboa. Serie 48. Níi- + 
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DUARTE LEITE : Américo Vespucio y el Brasil. 
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1932. Coimbra. 
FRZXK DYSON : Pruebas de Newton sobre la atracción de 
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CH. LAPIERRE : I,as aguas sulfatado-sódicas. 

GAGO COUTINHO : El descubrimiento de las Azores. 

L. COELHO : LOS libros desaparecidos de historia del des- 

cubrimiento de la India por los p~rtugueses. 
4.-Portucale. Vol. V. Nr. 25. Enero-Febrero, 1932. Porto. - - 

J. LEITE DE VASCONCELOS : Etimología de ((Barosa)), nom- 
bre de un río de Beira Alta. 

M X I V  RUMANIA 

1.-Buletinul Societaitü Resle Romane de Geografie. To- " - -  

mo XLVI. Bucarest. 

E. PITTARD : El  índice nasal de los rumanos y su repar- 

tición geográfica en el Reino de Rumanía. 

P. Sucm : Las villas del Oeste de los Kárpatoc. 

1. IORDAN : Ensayo de bibliografía toponímica rumana. 
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XXXV RUSIA 
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H. NEZSON : E31 tipo de ciudades suecas. 
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G. XORDHOLM : Estudio geográfico sobre la primitiva f?rm3 
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T. XXXVII. Montevideo, 1929. 
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filbum Geográfico de Espafia. 

CAPILLA DE SAN PEDRO 

Comenzada a edificar entre los aiios de 1150 y 11.54 so- 

bre el solnr de srr antecesora, la catedral de que hoy se 

ufana Sigiienza tiene en su exterior el aspecto de fortaleza 

inherente a szr carácter de frontera con la Espaiia 111nui.i- 

tana. y en srz interior, refleja como cosa :viva la enolrrción 

de todos los estilos qrie .srrcesivanzente dominaron hasta 

fines del siglo XVII, fundiéndolos sab iamenf~  en armónico 

con;unto. 

La portada de la capilla de San Pedro, czzya rlista se 

aco~npaiia es, con su encrzadrarnicnfo y su reja, espl4ndida 

muestra de i u ~  plateresco elegante en sus líneas y d~licatlo 

en sus detalles 

J. M. T. -- 
Pcito .l. M. l'orroja 

Catedral de Sigüenza. Capilla de San Pedro 



Las montañas -islas fósiles, especialmente en España 
por el Profesor il 

Dr. R. Brinkrnann, 
Del Instituto Qeoldgico de la Universidad de Ooettingrn. 

(Traducción de José Gavirr). 

C Mis investigaciones geal6gicas efectuadas en el centro y 

Fudeste de España, en la Cordillera Celtibérica, en Andalucía 

i 

v en i,a Meseta (Brinkmann, 1931-32) me han proporcionado 
la ocasión de realizar algunas observaciones morfológicas. Sobre 

I , 
ir estos temas ya he expuesto mis ideas, por ejemplo, sobre la 
i gran significacií>n, para la morfología del interior de la Penín- 

sula, de un aplanamiento del suelo de fecha postpóntica, pla- 
nicie que experimentó pronto una deformación, sea en forma 

de una distorsión que adoptó figura de cuenca, como en el 

contorno de la Huerta valenciana, ya en forma de fallas re- 
cientes con cortes de algunos centenares de metros ; hecho que 

puede verse a menudo, como una grada geológica en: la costa 

mediterránea, desde la desembocadura del Ebro hasta el Sur de 
Valencia. 

Antes de seguir adelante quisiera dirigir la atención sobre 
una de mis observaciones respecto a un fenómeno no bien con- 

siderado, ensayando su explicación en el marco del desarroiio 

geo!ógico, climático y de aparición de fumas en él bloque penin- 
sular. Subiendo desde las regiones de paisaje hondamente ero- 

simado, en el dominio de la costa mediterránea, a medida que 



sc asciende la vista se extiende cada vez más, hasta alcanzar 
las escarpadas y tajadas gargantas en un sistema de altos valles 

que se resuelven finalmente a un nivel de 700 a 800 metros 
en una extensa y apenas ondulada ilanura, que comprende 
desde el paleozoico, mesozoico y terciario hasta los páramos 

calcáreos del infraplioceno (póntico). Se trata de un proceso 

de allanamiento, a cuyo nivel se adaptaron especialmente las 

superficies de las cu4encas terciarias interiores. Pero aun en esta 
altura la vista del espectador no carece de obstáculos. Sobre 
Ic penillanura se yerguen solitarias montañas y grupoc mon- 

t~ictsos que descansan sin género de duda alguna sobre una 
base al nivel de la llanura circundante, y que recuerdan a las 
llamadas ((montañas-islas)) (Inselberge). El problema que sus- 

citan es éste : ((¿Se trata en realidad de ((montañas islas)) ? 

i Ciiándo stirgieron ? c A qué deducciones dan lugar ? 

Para la mejor comprensiicin de la primera ctiesti6n expuesta 

parece oportuno indicar el estado de las actuales investigacio- 

nes acerca de las montañas-islas, tema qtie especialmente ocupa 

a geólogos y gebgrafos alemana y americanos, a S. Pasarge en 
primer lugar, y además a K. Bryan, I,. Waibel, etc. (Vease la 
Bibliografía inserta al final). 

Los paisajes de montañas-islas pueden caracterizarse como 

un especial acoplamiento de montaña y llanura. La llanura 

suele ser algo ondulada, con pendiente débil, casi horizontal 
(1 / 2 - I O ,  raramente 3-6'), asentada sobre un atmazón rocoso que 

n veces está cubierto por una capa delgada de guijarros dc 
peqiieño tamaño. Sobre esta superficie pedregosa (Felsftrssfl~cS- 
chen) se alzan siibitamente en áspero y escarpado ángulo alal- 

rias montañas o grupos de ellas, semejantes a islas perdidas en 

el ancho mar. El material de estas montañas es en muchos 
casos más duro que el de la llanura, pero fi-ecuentemente igual 

a; de ésta. Las faldas, cubiertas de piedras gruesas, tienen re- 

enlarmente una pendiente de 30-40". Por la labor de demoli- - 
,ión las montañas-islas presentan formas modeladas en soca fir- 

1 me, por lo que S. Passarge habla acertadamente de las mon- 

tu ñas-islas por cccincelamiento)) (Skzcli>turz'nsel berge) . Semejan- 

tes formaciones están bastante repartidas, y se extienden en 
hfrica, Australia, India, Siidamérica y en la zona meridional 
(le Norte América, en longittides de miles de kilómetros, atra- , 
\.esando selvas vírgenes, estepas y desiertos. Pero algo digno 

dc observar : suele aparecer este relieve easi no más que en 

las zonas tropical y subtropical, y a lo máximo tocan, excepcio 

iialmente, la zona templada. 
Sería, no obstante, una falsa conclusión creer que eii todos 

t ~ t o s  dominios climatológicos se forman y desarrollan aún hoy 

iiiontañas-islas. S. Passarge manifiesta de un modo explícito 
clire las montañas-islas de muchos territorios, especialmente las 
cíe zonas lluviosas de l~osqires tropicales, de superficie silvo- 

pantanosas o de bosques de galería esteparios, no son más que 

nianifestacion~e de formas remotísimas (Vorzeifformen), flo re- 
~rcsentantes hoy de formaciones en curso (Arbeitsfonlzen), sino 

114s bien de ruinas. Más recientes, como manifestaciones de 
ti-abajo evolutivo, pueden considerarse solo las que se hallan eii 

las zonas de gran sequía, cálidas, semiáridas o áridas (estepa.; 
s: linas, semidesiertos o desiertos). Las condiciones climáticas 

nos permiten, pues, sentar lo siguiente con referencia a los do- 

minios de estas formaciones : I,a temperatura alcanza el nivel 

propio del trópico hasta el subtrópico, con gran oscilación anual 

y diaria, con máximo de 15-30', aunque ocasionalmente pueda 
ser mayor. 1,as precipitaciones son escasas, casi de 400 mrn. por 

aíio como máximo, siendo al parecer para el mejor desarrollo 

de las montañas-islas las zonas de 100-200 mm. ; encuéntranse 

también en comarcas de menor número de milímetros. Más 

importancia que la cantidad tiene el reparto de estas precipita- 

ciones, que suelen darse con períodos muy espaciados e irre- 



gulares, pero con gran intensidad. De tal modo que se conocen 

en la- parte Sur de los Estados Unidos comarca con una media 
anual de 83 a 131 mm., pero en las cuales se han recogido de 

64 a 91 mm. como máximo en un solo día. 
Tales climas actúan en las faldas montañosas como verda- 

deros agentes mecánicos que desmoronan la armazón rocosa a 

consecuencia de la insolación, de los fuertes cambios de tem- 
peratura y ocasionalmente también de las heladas, acelerando 

el proceso por la existencia do las aguas filtrantes, las flora- 

ciones y los levantamientos salinos (vid. las investigaciones de 

K. Byran cobre las rocas-hongos, Pilzfelsen). De todos estos fac- 

tores procede la capa de gruesos guijarros existente en las lade- 

-ras, mezclados con piedras más menudas y que entre todas de- 

terminan el ángulo de pendiente. Por eso predominan en las 
montañas-Tslas taludes de 30 a 35" de declive. Esta capa de res- 

tos de erosión se inunda de tarde en tarde, pero con inusitada 
violencia, por íiuvias caudalosas que lavan la grava y la arras- 

tran montaña abajo. Y junto a esto considérese algo de impor- 

tancia : con las grandes precipitaciones, debido al escarpado de- 

clive y a la no gran cantidad de piedras, el agua que corre no 

va cargada de sedimentos, no viendo menguada si1 energía e 
impiilso al correr falda abajo. Por consecuencia, estas aguas 

de Uuvia ejercen también gran influencia sobre los materiales 

de la parte baja de la ladera, erosionándolo, y finalmente llegan 

a la llanura aún con considerable velocidad. Todaví:! 'en el 

llano la fuerza de transporte excedente de estas aguas hace que 

los guijarros arrancados en la montaña no queden, en forma 

de gruesos cantos rodados, en plena llanura cerca de la eleva- 

ción, sino que los arrastra afin más lejos y puede verse en medio 

del valle recubriendo extensas siiperficies. I,a superficie de la 
ladera va tomando también una especial figura, ya que al caer 

repentinamente tan enorme cantidad de agua en los planos que 

forman la elevación, carentes por lo general de modelado, las 

-7guas no corren e s  un torrente común y no causan por tanto 

,!tia erosión lineal, sino que con preferencia bajan formando un 

frente, sea a modo de amplia cortina de agua (Schichf- 
f l ~ ~ f ,  s e d n  la terminolw'a alemana, o Sheet Flood, de la ame- 
ricana, según Mc. Gee), o en forma de innfimeras regueras, 

muy próximas y paralelas (Sfiuelrinnen, A. Penck). Gráficas ex- 

Z,osicion~s de este proceso han sido hechas por Mc. Gee, K. 
Ryran, I,. Waibel y otros. 

Brevemente liemos de resumir, en el problema del paisaje 
de montañas-islas, el inmediato contraste entre la llanura al pie 

de ellas y las faldas, o dicho de otro modo, el acusado ángulo 

entre la elevación con el llano donde se asienta sin que entre 

icno y otro ,elemento aparezcan, como sería de esperar, suaves 
declives o grupos de colinas. Este contraste, como ya lo ha 

expresado K. Bryan, no puede explicarse más que pensando que 

c estas elevaciones han sido originadas por una fuerza ajena a 

las que formaron la iianura. En los territorios secos, con las 

acometidas de estas torrenciales lluvias, la erosión superficial 
de una llanura con débil pendiente marcha con mayor rapidez 

que el lavado y el desgaste en cuestas escarpadas. Además las 

ionas de deyección al pie de la montaña (Felsftcssebene, fiedi- 

~ n e n t )  adquieren por igual razón más rápido retroceso que la 
Idera, cortando en cierto modo el perfil de la montaña y con 

ello el acentuado ángulo, que es la mayor caraderística de las 

montañas-islas. EqI fundamento del enérgico ataque sobre su- 

perficies o sobre laderas escarpadas puede verse, según H. Mor- 

tensen, en que Tina cantidad dada de agua desarrolla siempre 

su mayor fuerza de arrasire aun en superficies de pocos grados 

de pendiente, y que tanto para superficies casi horizontales o 

pira violentos declives siempre entra en juego la energía denu- 
m datoria (fig. 1.'). 

El ciclo de aparición de las montañas-islas tendrfa, pues, 
como primer fundamento la observación de que toda cordillera 

empieza a descomponerse por la formación de gargantas. En un 

determinado estadio, por d más rápido trabajo de la erosión 
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Figura 2.-Diagrama demostrativo del modelado de m~ntañas-islas en un bloque. 

(Según K, Bryan). 

de la denudación, las gargantas dan valles y &tos al fin 
amplias llanuras bajas que se cierran y funden entre 

por las deyecciones aluviaks (~edFmeizt), fragmentando !a 
P llrimitiva cordillera y no restando al fin más que algunas d i -  

tarias montañas-islas. 

De indicar es que en todo este proceso el ángulo entre el 

llano y la falda, así como la pendiente de las laderas, perma- 

necen iguales hasta el final ; la montaña pu'ede quedar más baja, 
pero no más aplanada. Hasta este punto todo el desarrollo en 

con las fuerzas exógenas de las comarcas tropi- 
cales se deja explicar satisfactoriamente. El transporte de los 
rruesos guijarros procedentes de la erosión se hace cada vez 
,-> 

ii&s difícil conforme con la creciente extensión de la planicie, .. 
se hace al fin imposible. Con las explicaciones dadas hasta 

c nliora, se,gín ha hecho observar con interés S. Passarge, hemos 

li.eg@o a la fase última expuesta, pero no más lejos. Sin la ad- 

misión de uno o más cambios de clima, durante los cuales la 

erosibn química y la acción de las aguas también cambiaroii, 

apenas puede comprenderse la denudacibn de las filtimas inon- 
tañas. Puede decirse en pocas palabras qiie si bien la forinaci6ii 
de montañas-islas 'empieza en climas secos y en eiios marcha 

nclelante SU evolución, para su definitivo estaucaiiiiento parece 

iiecesitar un cambio de clima. Estos viejos paisaics de iilontañas- 

islas han de considerarse, pues, ni como Cormacioncs aritiqiii- 

simas (Vorzeitformen) ni como formas de trabajo (Arhr.ilsfo7- 

rv i~n) ,  en el sentido de S. Passarge, sino como Srt~nntierzrngs- 

formen, según H. Mortensen,, o conlo formaciones de dilata- 

dísimo ciclo (Mehrzeitforlmen). 

C SEDIMENTOS DEL PAISAJE DE MONTAÑAS-ISLAS. 

Las montañas-islas constituyen esencialmente, por su origen, 

un paisaje de deniidación. Sobre las laderas y en los llanos co- 

lindantes se encuentra cubriendo la roca firme nna .delgada 



capa de cantos que entran en movimiento a cada lluvia. Gran- de conjunto de la nomenclatura morfológica y petrngráfica 
des amontonamientos de material se encuentran por lo general ,,,e con frecuencia se da en Alemania y América. 
iejos de las pendientes, ocupando el centro de las cuencas in- I ; ~  particularidad de los sedimentos áridos ha sido In causa 
termontañosas. Trozos de roca recientemente desprendidos do- ,, los últimos tiempos de que surgiera una nomenclatura espe- 
minan entre los sedimentos, respondiendo al  hecho de que la ,-ial. Los montones de cascote grueso, esquinados y de clasi- 
destrucción se limita esencialmente a una erosión mecánica, 

solo subordinada a la marcha de la descomposición química. 
A esto aliide K. Bryan notando que en el desierto de montaíías- 

islas de Arizona con bien atacadas la biotita y la hornablenda, 

1,ero no el feldespato de1 granito, así como también las rocas 

bzsálticas presentan minerales no descompuestos. 

De importancia es también el hecho de la escasez y carácter 
cp?sódico de 19s precipitaciones Uuviosas. I p s  guijarros con 

puestos en movimiento so10 en breves espacios de tiempo, re- 

posando luego en los largos períodos secos. Este intermitente 

transporte permite a los trozos rocosos conservar sus aristas y 

:ingulos, evitando su rodamiento, cosa qne no ocurriría si estu- 

riesen sometidos a una corriente de agua contiñ~~a.  

Por la escasez de las lluvias caídas sobre las laderas de ;a 

montaña, la avenida líquida solo de un modo raro y excep- 

cional llega al centro de las cuencas intermedias o a la línea 

dc avenamiento principal, p la mayor parte se filtra a se eva- 

pora en el camino hasta el llano. Por tal causa se forman amon- 

tonamientos por acarreo de guijarros, grava v polvo; así se 

producen verdaderas trombas de lodo y fango, características 

en comarcas secas (E. Blackwelder). Por el contrario, se tras- 

pasa desde el pie de la montaña al centro de la cuenca la serie 

desde guijarros grtiesos hasta arena, barro v sedimentos de des- 

composición química, más rápidamente que en las comarcas 

liúmedas (fig. 2.'). 

Para mejor explicación de lo antes dicho dov un perfil es- 

quemático a través de la región de montañas-islas de Arizons, 

según R. Brvan v L. Waibel, que representa la serie lateral de 

las formaciones y sedimentos, y a1 propio tiempo ofrece una 

CUENCA INTERMONTAÑOSA 

(Basin, Bolson, Pampa), Ancho: 10-25 kilómetros. 

d b c d 
Fiqura 2. -Perfil esquematico a través de las cadenas y cuencazde Nuevo Méjico, como de- 
mostración de la morfología y sedimentación en los territorios secos. (Según K Bryan y 
L. Waibel).-a) Montaña-isla.-b) Llanura al pie de la montaña: Ancho, de 2 a 3 kms., cx- 
cepcionalmente, de 8 a 10 kms. Declive: ' 4  a 2". Sedimentos: Debil zapa de guijarros alu- 
viales, de ' 9 a ' / z  metro de grueso.-c) Superficie de escombros, con declive de ',J2 a lo. Sedi- 
mentos: fanglomerados, arkosa y arenisca, con grueso de 1 a 20 metros.-d) CuencaIarci- 
Ilosa, que en caso de no tener desagüe es salada. Horizontal. Sedimentos: adobe, salpelita 

y floraciones salinas de mas de 100 metros de espesor. 

ficación indecisa se denominan F a n g l ~ e r a d o s  (según A. C. 
Iawson, de ctfann =montón de restos), a diferencia de las Con- 

g lome~ados  o guijarros redondeados de territorios húmedos. Ta- 

i~taííos gradiialmente más finos están expresados por los tér- 

riiinos arenisca (Sandstein) y arenisca feldespática ( A  rkose) , 
d lfihitita (restos pulverulentoc de piedra mezclados con silicato, 
pero no descompiiestos), Pelita y Pelita salina (E. Kaiser), 

siguiendo luego las sales resultantes de sedimentos qilímicos 

producidos en los territorios bajos o cuencas intermontañosas 
sin desagiie. 

! ~ ~ o N T . \ % . ~ s - I s K , A s  FOSILES Y SEDIMENTOS .~;RTDOS. 

Volvamos ahora, después de la precedente explicación gene- 
ral del problema de las montañas-islas y de la sedimentación 

cn territorios secos, a las formas montañosas mencionadas al 

l~rincipio del centro de España, viendo si corresponden al cri- 
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.terio expuesto (figs. 3.a, 4.' y El Monte Aragón, cerca de 

Chinchilla (Albacete), consiste en una capa débilmente arqueada, 

Figura 3.-Vista de las márgenes del macizo de montafia-isla de Monte Aragón, cerca de 
Chinchilla (Prov. Alhacete). en la llanura de la cuenca del Tajo. 

(Fol. R. Teichmüller). 

de doloiiiita supercrvtácea, elevacióii que canipea doininante so- 

bre la ancha llaniira de la Xailcha, del terciario superior. Las re- 

cortadas pendientes de estas inontañas pueden exp1ic:r~e eii alg~l- 

nos casos como exalonaniieiito de capas geológicas ; por ejeiii- 
plo, en Chinchilla iiiismo, donde bajo el cretáceo superior se véii 

aparecer las piedras areniscas de las capas de Utrillas (cretá- 

ceo medio). No siempre sucede esto así, porque existen tam- 

bién agudas pendientes allí donde el cretáceo superior des- 

aparece bajo el terciario. La Llanura de la base, además, no estk 

integrada por piedras blandas, sino que, por el contrario, está 

construída en la maycría cle los casos con calizas jurásicas y 

i~rgoaptienses, que apenas sobresalen en la general llanura apla- 

nada. Etl criterio expuesto para la formación de montañas-islas 

se da aqirí : una llanma de base limada y faldas en pendiente 

aguda, cuya doblez no consiste necesariamente en motivos pe- 

Figura 4.-Carta geológica del Occidente de Monte Aragón. cerca de Chinchilla (prov. Al- 
bacete). Hundimiento de un macizo de montañas-islas en la llanura al pie de la cuenca del 
Tajo y recubierta por terciario superior.-(1 Mioceno superior.-2 Dolomitas del cretá- 
ceo superior.-3 Arena de Utri1las.-4 Calizas urgoaptienses.-5 Arenas aealdenses. 

6 Caliza jurásica). 

Croquis geológico del autor. Escala: 1:125.000. 
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trográficos. Más claramate p u d e  observarse la independencia 

entre la forma de la montaña y la composición petrográfica en 

las inesperadas elevaciones sobre una llanura de denudación 
(cerca de Villaciervoc, provincia de Soria) (figs. 5." y 6.'), donde 

se han formado cerca de la cuenca del Duero típicas montañas- 
islas modeladas en una inclinada serie de capas de caliza cretá- 

cica. &4 estos ejemplos pueden añadirse otros al Oeste de la pro- 
vincia de Valencia (cercanías de Reqiiena y Utiel), así como las 

de la Mancha. En Morrón de Meca, al Oeste de Almansa, pro- 

A S 

m .  ---- .-:-%?-%-*.-*. - . -  

Figura 5.-Perfil a travks de los contornos de Monte Aragón, cerca de Chinchilla, a base 
del croquis núm. 3. (Compárese la fig. núm. 3). El perfil gcológico está aumentado 2 l .1  

veces más, y los topográficos conservan sus proporciones naturales. 

Escala 1:f25.000 

vincia de Albacete), se mezclan además del cretáceo superior 

el mioceno inferior (burdigalens, piedras de molasa, caliza 

arenisca), constituyendo una montaña que se eleva sobre una 

llanura de Keuper (triásico), Wealden (cretáoeo) y calizas iir- 

goaptienses y jurásicas. Mientras que en los casos citados se 

trata siempre de montañas solitarias o grupos de ellas, existen 

en la comarca señalada por la línea Villena-Yecla-Jumilla (pro- 
vincias de Alicante p Murcia), grandes extensiones de terreno 
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clue recuerdan extraordinariamente por su forma de cordilleras 

en forma espina1 pero de muchos kilómetros de largo 
a los Rasilz Ranges de Arizona y de Nuevo México. 

oP 

Figura 6.-Vista de la  llanura de pie de montaiia, edificada:en calizaJcretácea superior; 
al fondo, la montaña-isla de Villaciervos (prov. Soria). 

- .. - . . ~  . .. (Fot. G. Richter). 

Las montañas-islas no son escasas en España Central, cobre 
todo en el borde la gran cuenca terciaria. Están formadas por 

Figura 7.-Perfil a travts de la  montaña-isla de Villaciervos (prov. Soria), para la expli- 
cación de la figura 2. Caliza cretácea superior plegada y terciario inferior forman Lna Ila- 

niira al pie de la montaña recubierta de miocen~  superior y caliza de páramos. 

(Según G. Richter). 

el mesozoico y a veces por el terciario, no tratándose de ningún 

modo de testigos de erosión sólidos, sino restos de montañas 
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ciue estuvieron integradas por una gruesa capa de sedimentos 

análogos modelados por un procedimiento especial de  erosión y 

me, según vimos más arriba, pueden formarse solamente bajo 

condiciones climatológicas muy determinadas. ¿ Qué edad ten- 

drán estas formas de montañas-islas? Por todas partes puede 

verse claranente cómo las capas de mioceno superior y de plio- 

ceno inferior cubren la llanura al pie de la montaña, rodean su 

base y suben cambiando en las laderas (véase el croquis). Dedú- 

cese de esto que las montañas-islas de  España Central estu- 

vieron formadas completamente a fuies del mioceno superior, 

G a más tardar en el plioceno inferior, siendo sepultadas en cl 

transcurso de este período por montones de cascotes. No son, 

pues, formaciones recientes (formas de trabajo), sino restos des- 

enterrados de iiiia superficie antes existente, es decir, formas 

7 enzotisimas. 

No solamente su final, sino también el comienzo de su for- 

mación, puede fijarse con alguna exactitud. H e  podido demos- 

trar en otra ocasión que el plegamiento principal de la Cordi- 

l14era Celtibérica se realizó en la fase sávica (en el cambio del 

oligoceno al mioceno), y por el contrario, los territorios ante- 

riores a la Cordillera Bética en la stirica (mioceno medio). 

Puede suponerse, pues, esta fase sávica para Villaciervos (1), 

Kequena, Utiel y Chinchilla, de acuerdo con la frencuente dis- 

cordancia existente aquí entre el terciario inferior y superior. 

Los movimientos tectónicos stíricos tienen una representadón 

muy importante cerca de Almansa y en Villena-Jumilla, como 

puede verse por las considerables distorsiones que han inva- 

dido, incluso la zona del burdigalense. Como puede suponerse, 

estos fuertes movimientos orogénicos han destruído por com- 

pleto la superficie de antiguos territorios, dando lugar a iqi 

nuevo ciclo de relieve, que para los territorios celtibéricos em-' 

(1) En el eroqiiis número 5 pude ohiservarse la fuerte erosión del 

I,cnh en el post-sávico (mioceno inferior) y en el sub-bé'tico 

el post-stírico (mioceno medio). Llegamos, pues, a la con- 

c.us;ón de que el período en que se formó el paisale de estas 

,,iontafias-is:a~ españolas coi~prend~e el micceno entero en algu- 

nas comarcas y eii otras solo la mitad posterior de dicha Era. 

A esta conclusión podemos Uegar aun por distinto camino, 

clccir, mediante el estudio de la sedimentación correspon- 

diente a aquella época. Al principio se habl6 de que el tipo de 

clinia ca.uroso, desde 10s semiáridos a los áridos, si psr uiia 

1.arte favorece la formación del paisaje de montañas-islas por 

c;tru condiciona el origen de ciertos sedinientos-fanglomera- 

fios, al-kosasj adobes, y finalmente sedimeritos salinos-. Si se 

~samina  el contenido de las grandes cuencas tercianas del in- 

terior de la Península se encuentra una completa armonía con 

# 10s sedimentos recitntes de los terrenos secos, es decir, mon- 

tones de cascote grueso, poco limados, angulosos, sin c'asifi- 

cación precisa y existentes en zonas limítrofes, materiales que 

E. Kaiser reconoció como fanglomerados fósiles par vez pri- 

niera en la cuenca del Ebro; o piedras areniscas b'andas, mez- 

ciadas, gredosas, arcillas y margas de yeso salinas, elementos 
todos que se encuentran a cada paso hacia el interior de la 

ciwnca. L a  wzorfologia y la sed;mentación se complementan, 

fiues: Los fanglomerados son el paralelo sedimentario de  Ea 
Jormacicín de ,vnontañas-islas; ambos se confirman el uno al 

rtro respecto a la fijación de edad, dando certidum,bre a la 
conclztsión de que el wzioceno superior de Esfiaña debió tener 

1111 clima seco. 

Pero aún existen otras peculiaridades en los territorios secos 

del mioceno superior español, como es la extraordinariamente 

i 5 ~ i d a  dismiilución del tamaño de los guijarros desde los bordes 

hasta el centro de las cuencas, y especialmente la diferenc.a de 

facies dentro de todo el espacio, explicables, según más arriba 

dijimos, por el régimen de lluvias intermiteiites y la falta de 
11liegue sivico. 



vista, ha clibiijado un ctperfil de facies)) a trav6s de la cuenca 

Calatayud-Te uel, exceleiite demostración de este rápido cani- 

ILo lateral de aspecto (fig. 8."). Segfin se observa por el cotejo de 
!ns figuras 8.a y 2 este liecho es perfectamente comparable al ac- 

tría1 estado de la zona fronteriza eiitre Méjico y Estados Unidos 

y la rcgión sarmático-tori6iiica del interior tle España, siendo 

incluso iguales las distancias entre las cordilleras marginq'ci. 

Fiera 8.-Perfil de facies a travts de la cuenca mi'ocena de Calatayud. (Según F. Lofze). 
Alineamiento de las facies desde las márgenes al interior de la cuenca: Faiiglomerado. 

arenisca, caliza y margas yes'osas. Longitud del perfil: cerca de 20 kms. 

Si eti las zonas del borde de la ciierica de Calata-d existen 

llanuras miocenas y riiontaíias-islas es dato que descunozco 11 -r  

observaciones personales. Según Lotze, cantos gruesos faiiglo- 

xileráticos siii cstratificar descansan sobre una peiidieiite de 25" 

forniada por rocas psleozoicas, muy probablemente el flanco de - 
alguna iiiontaña-isla soterrada, como se vé en el grabado. 

Pueden citarse aún más ejemplos de Espafia y Europa Cen- 

tral referentes a iina coincidencia de tiempos y lugares cntre 

montañas-insulares por modelado y amontonamientos de cas- 

cote faiiglonierático, con marcada difereiiciacióii de fase late- 

la:. Ya en tiempos anteriores, a principios del mesozoico, Es- 
rsña estuvo bajo condiciones climatol6gicas análogas al terciario 

siiperior. E n  las proximidades de Sierra Moreria, en la b a a  

(le las areniscas abigarradas (Biintsandstein), existen gruesas 

capas de grava de una potencia de 10 metros, constituyendo un 

fanglomerado típicc?; estos guijarros, más al Norte, se pre- 

sentan más redondeados. Encima yacen capas de barro are- 

cosn, que contienen can t~dade~  bastante considerables de sal 

zu determinadas partes, piidiéndose, pues, hablar de Psmmitas 

y Pelitas salinas. El  triásico se encuentra por lo general con 

un borde inferior casi completamente llano, montando sobre 

las iiiontañas del fondo, plegadas por arrugas varíscicas, y solo 

algi~noc sitios se encuentran aislados riscos de cuarcita sobre 

esta sLiyLrficie. Podría Uamárse:es en cierto modo cctestigos)), 

1 ilcro en realidad no lo son, porque no siempre los filones de 

1 cmrcita están dispuestos en funciones de .irmazón pétrea, sino 

solo afgunos en condiciones aparentcniente especiales. Eii los 

airededores de Alcaraz (provincias de hlbaccte y Jaén), cerca 

tic Villapalacios, Villarrodrigo y Génave, los niveles más bajos 

de arciiisca rojiza están atravesados por 1111 número bastante 

!grande de filones paleozoicos, que en cierto nlodo forman una 

l,rolongación subterráneq del espolón Nordeste de Sierra Mo- 

rena. Muchas de estas rocosidades con islotes tectóiiicos y se 

excl~iy~ii  por ejo de nucstias coiisideraciones. Los restantes 
t.stáii asentados inmediatamente sobre llanuras al pie de mon- 

v tnfias, presentan escarpado perfil y están engranados coi1 cortos 

J- jiriicsos filones de guijarros envueltos en sedimentos de are- 

ilisca coloreada. El período de formación de este paisaje de 
montañas-islas fub bastante largo y geológicaiiiciitc se le puede 

;ocalizar entre los pleganiieiitos de fase astúrica (carbnriífero 

qiiperior) y principios del ti-iásico. 

El  territorio de montañas-islas escarpadas de A:caraz es aiih- 

~bgo en muchos aspectos al existente en Trier-Sierck (Oeste de 

Alemania). También aquí se trata de la prolongaci6ii subte- 

i ránca dc uiia estribación del plegamiento varícc~co ; tambibri 

9quí las elevaciones de ciiarcita se vén envueltas en arenisca 

coloreada, enterramZento qiie no fué comlileto, sin embnrg?, 

Iiasta cl S1~ischelka.k (segunda fase del triásico aleniáii). ,'e 

trata (le un buen iifimero de escarpes de cuarcita del Taunus, 

loc. que, secúii expl'caciones de  L. v. Werveke y A. Leppla, 

F sc levantan como muros erguidos hasta una altura de 60 mc- 
tros y asentados evidentemente en una superficie de plega- 

ilileiito, hoy casi conipletninenLe llrina. Aunque en las cxl,!i- 

(~c iones  dadas (véase la figura 9.") no esta del todo despejado 

l el problenia del ángulo de pendiente, se puede supmer con 



gran probabiiidacl la existencia de montañas-islas soterrada; y 

que se han debido formar en el período comprendido entre 

Figura 9.-Perfil a través de la montana-isla en riscd de cuarcita del Taunus, cerca de 
Triep. Montaña envolvente: arenisca coloreada, caliza coiic,ii;era inferior, media y 

superior. 

(Se& L. von Werveke). Escala: 1:2~.000. 

plegamiento saálico y la mitad de la primera fase del triásicc, 

e -  decir, r~cnc~aln~cnte  entre el pérmico siiperior y el triásico 

inf enor . 
Los sedin~entos áridos, fanglomeráticos, yAcentes sobre are- 

nisca roja del péim,ca y los niveles superficiales del carboníiero 

(Stephan) tienen una formación mucho más grande y típica que 

la primera fase del triásico, y p.r este hecho parece posible que 

liayan Uegado a nuestra época con más freciiencia montañas- 

islas. Pero desgraciadamente no es posib'e descubrir muchas 

veces la capa que orjg;nó estas formaciones por los disturbios 

s.carreados por desóidenes tectónicos posteriores, y solo es posi- 

ble en pocos casos cerciorarse de la formación de las capas infe- 

riores. A través de la gruesa capa de cung:omerados y areniscas 

coloreados por óxido de hierro del Este de Bohemia surgen 

un gran número de picos montañosos cristalinos, unas veces de 

300 mctros de di:,metrc y otras de poca extensión (véase la fizu- 

ra 10). W. Petrascheck ha comparado ya estos riscos, flanquea- 

('OS por pendiente; a veces casi verticales, con las mxtañas- 

islas del Sáhara. Yo también creo que este paralelo tiene justi- 

ficac'óii, pero dcsgracia:lameiite no se han descubierto al mismo 

tiempo siiperficies de ccpediment)), faltando, pues, esta prueba 

w3rfológic2. Eslas montañas están envueltas por sedimentos de 

 conglomerad^; y areiliscas esfeltspáticas y SLI edad corresponde 

a la primera fase del pérmico, aunque su período de formación 
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debe llevarse más atrás, hasta el carbonífero superior. Así, estos 

análogos a montañas-islas son aproximadamente contem- 

Figura 10. -Perfil a través de una montaña-isla en ritco, edificada en mica esquistosa, 
en Bohemia oriental, envuelta en fanglom rado 1-0.0 y arkosa. 

ISegiiu W. Petrascheck). Longitud del perfil: 20 metros. 

~ ~ ~ á n e o s  de los escarpes de gneis de 50" de pendiente de las 

montañas de Kyffhaei~ser, en las cuales se han depositado, según 

W. Schriel, los mnglomerados, areniscas y pi7arras del carboní- 

v fero superior. 
No hn sido aclarada ailn del todo la m9rfologfa del paisje  

de montañas-islas de Silesia Central, descrito recientemente p-r 

J. F. Gellert, que ofrece características s;milares al de Laiisitz 

(Rohenbocka, junto a Senftenberg). Son a rnndo de testigos 

aislados, con flancos a veces escaIonqdos v zócalo asentado en 
tina superficie silrcaíla de arrugas y formada por la descorn- 

1,osición de! canlín ; no ha sido posiWe saber el ánqiilo ver- 

dadpro entre la falda y la llan~ira. Gellert da como fecha de 

aparición el anti\g-uo terciario y menciona también la siqnifica- 

ción del paleoclima para esta formación, nunqiie no da más ex- 

plicaciones acerca de otros problemas .existentes. El caolín es 

i?n producto de erosi6n propio de 'o. territorios tropicales hii- 
~nedos y que se formó, por lo menos en Alemania Central, pro- 

bablemente diirante todo el antiquo terciario ; en estos tiempqs 

no se conociercrn con segiridad verdaderos períodos secoc. En 

resumen, no es seguro si las montañas-islas silesianas sm ver- 

dsderas montañas por morle'ado o formas degeneradas bajo un 
clima híimedo, 
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H a  quedado demostrado qiie las montañas-islas no repre- 
sentan exclusivamente formaciwes recientes, sino que son evi- 

dentes paisajes fósiles desciih:ertos de nuevo. Para las cues- 
tiones de lugar v epoca el material disponible aumenta cxtrsor- 

dinariamente por la 4,gnificación de la.: fqrinas, y hoy es posible 

especialmente acometer algiinas cuestiones histÓric~ge6lóg?'cas, 

con solo los medios que nos proporciona la limitada morfología 

actual. 

El  período necesario Para la formacihn dc montañas-islas se 
ha calciilado a reces con demasiada extensión. Asf se retrae 

la fecha de las formaciones afric-rias haqtq el antiguo terciario, 

es dec;r, hastti el jurácico. No Iicmos de entra!- en la discusión 
de si, con referencia a paisajes nlás iiiscliiros, e ~ t a s  fechas son 

justificadas y demostrables. H. v. Stlff y E. Heiinig han de- 
mostrado, sin embargo, qiie el inar del cretáceo inferior en el 

Fstc de -4frica ya inrind6 un paisaje de montgñas-islas, el ciial 
ha quedado liicpo de~n'nb;erto pni- tina ercsión pxterior. Pero 

hacen constar n;lemRs rjiie las m-qtaiías-islas actiiales no repre-. 
sentan exclii~ivamente a aqiiellas fóqiles nlievamente deccubicr- 

&S, sino que muchas de ellas se han formado .en el terciario 

superior. Piieden adiicirse tina serie de priiehes para demostrar 
que no hacen falta tan largos períodos de c.entenare5 de m;llones 

de años para esta formación. S; se expres? la fijacinn de la edad 
zrriba mencionada en añnc (desde lueqo, con todas 'as reservas 

necesarias), piiede darse la cifra de un máximo de cinco a diez 
r;iiTlones de años para las montañas-isla; del terciario primrin'o 

español, y d'e diez a cuarenta millones para loi riccoc ciibiertos 
de arerii5ca ro'nreada de Andalucía y del Oeste de Alemania, 

no habiendo tfimpocn necesitado más tiempo seguramente la 

formación de la i  montañas-islas del carboiiífero siiperior tle Bo- 
hemia del Kx-fflinei~ser. Si se considera qiie las cifras indi- 

cndas representan un límite máximo, por no saberse cuándo se 

l ioYlnarcii las montañas-islas dentro de cada fase geológica, hay 

concluir en la suposición acertada de que no se necesita 
1- ciisar en períodos de formación demasiado inmensoc. 

5 
Es pocible, además, siguiendo esta cuestión, suponer si 

acaso en la formación cle moiitañas-islas han intervetlido, además 
de los factores climatoiógicos, los de índole tectónica. Un exq- 

lnen bajo este punto de vista oondiice a la conclusión de qiie 

casi todos los ejemplares fósiles se encuentran en los territorios 
I;iai-ginales de zonas hundidas, o en el dorso (le especiales geo- 

,-nticlina!cs, levantamientos que ofrecen mil- favorables condi- 
ciones para la aparición y desarrollo de las niont.iñas-islas. Las 

,.ertenecientes al inioceno en España rodean las grandes mien- 
Las continentales; las de Alcaraz y Trier (Alcmlnia] perte- 

iieceri a la coiitiniiación de una zona de levantamiento. E l  borde 
rr 

s ~ i r  d~ S;erra Morena posee estas manifestaciones hssta las dos 
r;rimeras fases del triasico (Riintsandstein y Miischelkalk), mien- 

tras que e1 abovedamiento del Hunsnieck viielve a notarse en 
12 sedimentación qiie abrazó desde la primera fase del pérmjco 

hnsta el triásicq primarir. Etl Kyffhaeiiser está situado sobre iin 
nhovedam;ento indiidablemen%e del varíscico tqrdío, y as;mismo 

las cfipu'as de Silesia, de forma de monta5.a~-islas, pero todavía 
diidosas respecto a si1 génesis, 6 t h  limitadas por zonss de 

íevantamiento (Hebunqszonen), segíin Gellert. 
T,as montañas-islas fósiles no se limitgron, como hoy ocurre, 

a1 cinturón cálido, sino qiie llegaron más arribq haita la zona 

templada, demostrando que las zonas clim?t-lí,..icas del Globo 
han sufrido un desplazamiento. Esto, naturalmente, no  es algo 

ntievo, pero mientras que hast.1 la fecha esta concliicibn no  se 

deditjn más que por la calidad de los sedimentos, Fe ha com- 
b 

lirobado ahora qrie correlativaii~ente existen tamhi6n en la 31- 

lierficie del Globo formaciones típica+ de estos sedimentos que 

permiten hacer i.in cRlciílo climatológico. 
Piiede intentarse, finalmente, con las .observaciones geoló- 



gicas, examinar la hipótesis de Passarge, segíin el cual los pai- 

sajes de montañas-islas seniles pueden haber alcanzado a com- 
pletar el estadio de su desarrollo colo por uno o varios cambios 

de clima. Datos exactos sobre el clima del terciario superior 
español no se tienen, pero puede asegurarse de tcdos modos 

que no  fiié uniforme. E n  el período más marcadamente cálido 
del mioceno antiguo debió haber tenido la Península un clima 

continental, mientras que a consecuencia de la gran transgresión 

hurdigalense que originó el hundimiento de la cuenca del Gua- 
dalquivir p las regiones desde Albacete a Valencia, costa cxta- 

1an.i y partes de  Portugal, debió producirse uin período de lluvi~ls. 

Con el retroceso del mar hacia finales del mioceno sobrevino 

un clima caluroso y seco, bajo cuya influencia las depresiones 

se llenaron con fanglomerados v restos de erosión química. El  

plioceno inferior trajo de tiiievo tina época hiimeda en todo el 
dominio del Mediterráneo. Com? las montañas-islas empezaron 

R f0rmarc.e en el mioceno inferior o en el medio, y fueron entr- 

rradss a fines de tal época, o a más tardar al principio del plio- 
ceno, algunas pudieron haher alcanzado un cambio de c1;ma !r 

otras, sin embargo, deben haberse formado esencialmente en 

e1 uniforme tiempo seco del mioceno primario. La ciie;tió*i 
referente a las montañas-islas anteriores al triásico de Esp~l ia  

y Alemania no puede res?lverse coi1 seyiirida? ahsolutq. Pero 

queremos advertir que sil t i e m p ~  de f~rmación coincide. pc)r 

lo menos en territorio alemán, con la transgresión del mztr pér- 

mico superior, hecho que no piidc haher quedad? ~ i n  inflitcncia 

c1imát;ca sobre los territorios del derredor. Piieden  ve^-5e. que 

las bases para una soliición definitiva son, miiy a pecar nue5- 

tro, algo escasas, sin que permitan una contectación definitiva 

sobre la jiistificacihn de la hi$tesis de Passarye. E'n alwiin-S 

casos cambió el clima durante el s u p l e i t ~  tiemnn dn form-ción, 
pero no en todos los casos puede demoitrarse tal cambio. 
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(T?ii11. Geo'. Soc. Sm. 39, pWg. 465. 1928). 
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Bull. Dep. Geol., 9, p6g. B. 1915). 
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Los territorios españoles en el Golfo de Guinea: 

estado sanitario actual 

y su influencia sobre el desarrollo de la colonización 
POR ELOOCTOR 

D. L u i s  N á j e r a  -Angula 
OFICIAL SANITARIO Y MÉDICO DEL SERVICIO COLONIAL (1) 

Enclavados los. territorios de Guinea, lo mismo coiitinen- 
l tales que iiisiilares, en plena zona ecuatorial, sus condicicnes 

climatclógicas son las propias de ésta, determinadas como sc 

l slbe por !a intensa evaporación del agua del mar y la forrna- 

ción subsiguiente de una gran masa de nubes que los marino:? 

i 
l!aman el jet au noir. Este gran toldo de nubes sigue la marclia 

del sol en su movimiento de oscilación de un trópico a otro, 

produciéndose al pasar por el Ecuador dos estaciones lluviosas 

que serían de igual duración si no fuera porque merced a 13 

influencia de los alisios del S.E. la zona nubosa llega en el he- 

misferio X. hasta el paralelo 18, mientras que en el S. no pasa 

de los rrO de latitud. 

De aquí resulta la existencia de cuatro estacioiies de tan des- 

ipiial duración que prácticamente se pueden suponer reducidas 
\ n dos : una estaciíin seca y otra lliiviosa. 

(1) Conferencia leída en la SOCIEDAD GEOGRÁFICA NACIONAL el 4 de 
.\bril de  1932. 



Sin embargo, en la zona continental se aprecian mejor que 

en las islas del golfo de Guinea las cuatro estacioiles, cuya dis- 
tribución en el año es la siguiente : 

De1 15 de Mayo al 15 de Septiembre, gran estación seca que 

dura cuatro meses; del 15 dge Septiembre al 15 de Diciembre, 
pequeña estación de lluvias durante tres meses ; del I 5 de Di- 
ciembre al 10 de E.nero, pequeña estación seca que no iiegl a 

durar un mes, y del 10 de Enero al 15 de hlayo, gran estac;óa 

lluviosa que suele alcanzar más de cuatro meses de duración. 

Como se comprende, este esquema no es rigurosamente ma- 
temático, pudiendo experimentar cada estación atrasos o ade- 

lantos de algunos días. Es curioso que en Fernando Póo, a pesar 

de su proximidad al continente, se haiie invertido el ritm3 es- 
tzcional, correspondiendo en dicha isla la gran estación de 

lluvias a nuestro verino y la gran estación seca al invierno. 

Dado que, según veremrs, la temperatura apenas varía du- 

rante todo el año, las referidas estaciones vienen detcrminadas 
en realidad por las precipitaciones acuosss. Estas son tan ccm- 

siderabl'es como puede apreciarse en el sigiiiente gráfico, que 

representa el agua caída en Guinea ccmparativamente con Ma- 

drid (fig. 10). No debe extrañarnos la notable desprop?rc:ón del 

gráfico si se tiene en cuenta que a veces caen 400 milímetros de 

agua en algunas horas. Estas enormes precipitaciones tienen 

lugar con ocasión de las tormentas o tornados que se origina11 

con más frecuencia en los períodos de cambio de estqción. S in  
tan impresionantes qiie uil ilustre Ingeniero francés decía : (te1 

cañoneo más terrible que he oído diiraiite la Gran Guerra, no 

puede compararse con el tronar majestuoso de iin tornado del 

Gabón)). Pero no se puede olvid.rr que 1; preparación artiliera 

del tomado la acompaña otra escenográfica no  menos impresio- 
nante : densas nubes plomizas que en minutos c'errati el hori- 
zonte y oscurecen el sol hasts el plinto de simular un rapidí- 

simo crepúsculo, hacen del tornado uno de los más bellos espec- 
t6c~los  de la Natilraleza, 
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La temperatura media a la sombra oscila entre 30" y 35" 

ciurante todo el año; siendo pr~Ys-imente esta constancia la 

causa más importante de la insalubridad de los paises tropi- 

~mfico comparativo de lw altura/ de a y a  mida/ en 
Madpid y en Guinea 
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Figura 10. 

cales para el europeo, según veremos más adelante. En el pre- 

sente gráfico (fig. 11) se pone de manifiesto la casi nula osci- 
lación de la temperatura durante el año, com:,arándola con 
le que ocurre en nuejtros climas. S n  embarga, ya se com- 

prende que siendo la temperatura un factor que varía con la 
altitud, cuanto acabanlos de decir es solo aplicable a las zonas 

costeras, pues en las altas mesetas del interior de Guinea las 
temperaturas son mucho más benignas y la oscilación diurna 

iilás acusada, resultando por tanto el clima más comparab'e con 

e! de nuestras latitudes, si se prescinde del elevado grado 
higrométrico del aire. En  efecto, la hiimedad del ambiente es 

tal que los objetos de hierro se oxidan rápidamente, y las ropas, 

e! cuero, los libros, etc., se cubren de mohos en pocas horas. 

Estas características del clima tropical, temperatura ele- 
bad? y sobre todo constante y extraordinsrio grado de humedad, 



han creado la leyenda de la insalubridacl de los países tralii- 

cales. Es iildudable que ejercen una cierta infliteiicia. Así, por 

ejemplo, la abundante sudoración hace que disminuya la can- 

Gkfico compamti~r) de lnr temperatumr mi\xima/ y mínima, a de 
Madrid y Gu~nea 
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tidad de orina, provocando una sobrecarga de trabajo para e¡ 

rifión, que iiecesitará de 511 integridad anatómica y fis:>.lí>g:ca 

si ha de seguir cumpliendo sil función de dilución. Por esta 

misma causa !a viscosidad de la sangre aumenta, la teiisión san- 

giiínei disininiiye, derivándose una disposkión especial para 

las congestiones viscerales. La imposibilidad aparente de rea- 

lzar  uiia vida de actividad física, como se lleva en Europa, 

hace que el apetito se pierda y se apele para restablecerlo a 

especias y condimentos picantes, lo que unido a otros factqre; 

~ociales es causa de que se haga un régimen de alimentacihn 

demasiado rico en albuminoides, produciéndose a poco que t 11 

i Cginieii persista una dispepsia gastro-intestinal aconipañacla dc 

alteraciones de la fiíilci6n biligénica del hígado. Que este es- 

tado de cosas continúe y pronto se resentirá el carácter del in- 

dividuo, haciéndose francamente irritable y llegando, si hay 

!ilgar, Iiasta la típica psicosis tropical. Todo esto es cierto; 

pero también lo es cliie una mediana higiene general resulta 

suficiente en la mayor parte de los casos para alejar tale; peli- 

hrcs. Si tenemcs .en ciienta adeinás que la iiisalubridad de lo; 

tró13icos no ha sido fiiildada en esto (no podría haberse fuii- 

d~clo, ya que el fisiologismo perfecto no existe en latitiíd al- 

Siirla), s'no yrecisameiite en otras causas qiie el progreso de ia 

Parasitologíq ha permitido desciibrir, veremos en conclusión 

cilán fa1s.1 es esta dif~indida le~renda y con qué razón el hombre 

Ut. nueitro.; días, gracias a la Higiene J. a la Medicina modernas, 

ruede 4entirsc v proc'amarse ciiidadana del Miíndo. 

* * * 
Ko po lríani J\ dejar de ocupariios eii esta descripcióii de lo 

ielativo a la fa~tna y a la flora de nucstr:~ coloiiia de Guinea. 

La riqueza de la flor'i, coi1 ser miiy graiide e11 Fernando 

Póo, todavía es mayar en la Guinea continental. 

Por ello lieiiios de limitarilos a enumerar las especies más 

iiilportantes. Eiitre las siiscelrtibles de ser utilizadas por sus 

frntos se cuentan el cacao, el café, cl cocotero, el platrinero, 

la !)almera de aceite y utras que son el fiindaniento tle la ri- 

queza agrícola de aqiitllos territorio,. Además trnemos la caíía 

dc azúcar, la batata, el árbol del clavo, la yuca, la malang:~, 

el mango, e! :iguacdte, la guayaba, el granado, el iiarsujo, 

el limonero, la chirimoya, el papayeso, etc., principalmente 

utilizados por los indígenas para su alimentación 

Existen mtiltitiíd de plantas de aplicación intl~istrial por siis 

fibra,, l)dr las s1ib5tancias colorantes que contie.icn o por otras 

llropiedadei, c ~ n i o  >on la? especies productoras del caucilo, la 

pita, cl ahac6, e! ramio, el palo campeche, el iiiaiigle y otras. 

Plaiitas i~ieclicinales de tanta importancia conio los estroi>lianlus 

k i s f i i d l i s  y g lah ia ,  (le Ics que se obtienen, respxtivamente, la 

estrr.fant3na y la ouahaína, poderosos tónicos c rdCac?s que los 

iiidígenas usahaii para envenenar sus flechas ; el pal>a>~ero (Ca- 
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rica l>a#aya), de cuyo fruto se extrae la papaíiia y que tieiic 

sdemás una savia lactescente de gian poder antihelnlíniico; la 

binquC16bu, de indudables propiedades cliuréticas (recicntemente 

un2 casa francesa ha lanzado un diurbiico a base de ella) y que 

los iadígenas preconiiail contra la fiebre hemoglobinúrica ; !a 

nuer, de kala, el haba del Calabar, algunas espccies de qiiinas, 

etcétera, todas sobradamente conocidas; el palomero (Ilzcsanga 

smithii), cuya sabia aciiosa iitilizln ¡as mujeres pamiics coma 

galactogogo; el eba* (Parhylobus bulsarnifercr), que es uno de 

io, árbsles más típicos rle Guinea por sus raíces adventicias 
y cuya resina goza de propiedades cicatriznnte;; el contrzti, 

planta herbácea de la familia de las mentas que posee virtudes 

eupépticas, además de obtenerse con ella una infiisión de exce- 

lente ssbor y de la que los franceses hacían una extraordinaria 

propaganda en la Exposición Colonial celebrada en París ei 

l.asaclo verano ; y para dar fin a esta enumeración, que s?rí i in- 

terminable prácticamente, citaremos el yolz'inbo o yolziinbé, d: 

cuya corteza se extrae la conocida yohimbina qile la qu'mica 

moderna nos ofrece como sucedáneo, en cierto modo, del elixir 

dc larga vida de la antigua alquimia. 

No menos numerosas son las especies forestales quc encie 

rra la flora de aquellos territorioc. E n  la Guinea española, mi 

hermano Fernando, Ingeniero de Montes, enviado por el Insti- 

tuto de Experiencias para estudiarlas, clasificó 170 especies ma- 

6erabl.e~. Entre ellas se cuentan el fialomero, que es una de !as 
de mayor utilidad para la obtención de celu!osa ; la p11mcr.i 

real, que se eleva su copa sobre otros gigantes de la selva ; 

el okume, cuya hermosa madera se emplea pira la fabrica-ión 

dc los tableros contraplacados de tan vastísimas utilizaciones 

industriales y de cuya resina se obtiene por combiistión 11x1 

negro de humo que los pamúes emplean para sus indeleblen 

tztuajes; el envé o pdo  rojo, tina de las maderas más ricas; 

la ahoga o palo de hierro, así llamada por sil extraordinaria du- 

reza ; la zckola, de madera muy dura también v uno de 10; 
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gcantes de la selva ; el bbano, que es la de mayor densidad que 

conoce ; !as tecas; la yavraguila, e! doradillo, el bokapí y 

gran núrilero de cacbiiias, y tantas otras que constituyen como 
1 es la fuente principal de riqueza de la Giiinea española. 

La fauna de nuestros territorios es también sumamente va- 

riacla. Pero yo me propongo clejar tranquilo en sus mans'ones 

dc  la selva al leopardo, verdadero rey del bosque de Guinea, 

larque allí no existe el león. A pesar de todas las referencias 

oiic se cuentan del carácter despótico y violento del citado 

icl-c~iielo, es lo cierto que, sin que nos librara preckamente 

lxcalmrte, hemos podido recorrer durante casi un mes gran 

p:[rtc de sus estados sin que nos molestara siqn'  era con su ma- 

ie:tiiosa presencia. ePor qué, no-, preguntamos, ha de ser obli- 

gatorio hablar mal (le Gn tolerante monarca ? Dejemos por tanto 

-fl al leopardo y a la hiens, a la civeta, al gato serval y otra por- 

ciíiil de félidos carniceros, pues no es de ellos de quien clebe 

tcnler el europeo, ci  siquiera el indígena, aunque sean conside- 

I-:tblcinente nxtnores sus medios defensivos. Otros habitantes de 

ic>s selvas Guineas, no tan fieros como se les quiere pintar, son 

cl hipop6tamo, el búfalo, los grandes simios como el gorila y 

el orangután ; los grandes saurios, como el caimán la iguana, 
aigiirios ofidios como la boa gigante y la víbora cornuda, y espe- 

cialmente el elefante por existir en <gran número, según afirman 

10s cazadores, en el distrito de Kogo. Una enorme variedad de 

riioiios de escasa talla y de aves de los más variados y vistosos 

plum~jes existen también en Fernando Póo y en Guinea : entre 

lo. primeros se cuentan el chimpancé, el mandril, los macacos, 

los dimiriiitos t i t í r ,  etc. Entre la; aves, los loros, notables por 

.u desarroll~da facilid~d para imitar los soilidos y su extraordi- 

n ~ r i o  nfimero, que ha hecho que iiii islote al O. de Fernando 

Pho sea llamado isla de los loros por reunirse allí en conside- 

rables bandadas para pasar la noche. Hay además águilas, 

hilitres, .cavilanes, turacos, tucanes, oropéildolas, flamencos, 

marabú., pelícailos, filicotys, pájaros moscas y sobre todos, por 

27 
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sv .abundancia, el democrático gorrión (Ploceus fiublicaltw-) , 
algo diferente del de nuestros climas y que en la imposibilidad 

de anidar en los tejados de las casas por los materiales emplea- 

dos lo hace en los árboles, para 10s que a veces el considerable 

número de nidos fabricados con sus hojas equivale a una sen- 

tencia de muerte. 

Pero no son, como anteriormente decíamos, los animales de 

alguna talla, por grande que elia sea, los seres más peligrosos 

dc Feri~ando Póo o de Guinea. Es, por el contrario, entre los 

insectos donde se 'encuentran y de ellos entre los dípteros 

más pequeños. A este propósito es necesario decir que la ento- 

mología médica, de tan extraordinario interés para la epidcmio- 

logía y la lucha contra las enfermedades tropicales, está por 

hacer en :iuestras posesiones del golfo de Guinea. Si sabemos 

algo de ella es gracias a la expedición del Dr. Pittaluga, quien 

n pesar de ilo constituir su vercladacx objetivo estudió las espe- 

cies de dípteros Iiematófagos más importantes y hasta describió 

aigunas nuevas. Conocemos desde entonces la existencia enh-e 

las moscas del género Glossina, designadas también por el nom- 

bre de tsé-tsé a causa de su rápido vuelo, de las especies $alfinlis 

y brevifialfiis, transmisora la primera del tripanosoma gambiense 

y mucho más numerosa que la segunda, sobre todo en Fernando 

Póo ; en el género tabanus se cuentan las especies besti, socialis 

y obscurehistus, que atacan a los animales y al hombre y son 

particularmente frecuentes en los bosques, si bien las de otro 

género muy próximo, las h@matofiota, prefieran como las glos- 

sinas las orillas de los ríos. Algunas especies de dípteros hema- 

iófagos son especialmente temidos por los indígenas a causa de 

sus dolorosas picaduras, como ocurre con la llamada mosca 

pamzie, que pertenece al género Chrysops (especies silncezcs y 

drmidiatus), más abundante en Guinea que en Fernando Póo 

y que constituye el vector de los embriones de la loa loa o fila- 

ria diurna ; la mosca bubi, particularmente frecuente en Fer- 

nando PÓo, es un simziNdo, al parecer el sFmuli~cn damnosum, 

del que recientemente se sabe ser el transmisor de unq filaria, 

jw ot~chocercu v ~ l v u l ~ r . ~ ,  que produce Linos pequeiios quistes 

silbcutáneos ; habiendo tenido nosotros la fortuna de encontrar 

7 los primeros cacos autóctonos en 10s bubis de Fernando Póo. 

Entre los dípteros más pequeños se cuentan varias especies de 
phlebotomzts y el conocido y abundantísimo jején, descrito por 

Pittaluga con el nombre de Oecacfa hostilisslma, aludiendo al 

furor con que pica. Eqiiivocadamente se ha pretendido iclen 

tificar esta especie con el Culicoides grahami, error que ha de- 

n~ostrado el notable eritomólogo Dr. Gil Collado en un reciente 

trabajo. Va sin decir en esta rápida enurneracií~ii que exis t~ ,  

además, una gran vanedad de mosquitos de los géneros culex 

nnofeles y stegonzya, transmisores como se sabe de alguna, fila- 

riosis, del paludismo y de la fiebre amarilla y el dengue, res- 

d l;txtivamente. 

El conocimiento de las razas que pueblan nuestros territorios 

dc Guinea parece natural que hubiera merecido alguna atención 

I.or parte de los colonizaclores españoles. Sin embargo, no h i  

sido así, y fuera de los Misioneros, que por razón de su especial 

ministerio han penetrado algo en la vida y costiimbres de aque- 

llos pueblos primitivos, dando a conocer lo poco que s2bre 

ellos sabemos, es lo cierto que SI? psico!ogía individual y social 

la ignoramos casi completamente. Solo así puede admitirse qiic 

jcic:os superficia'es, formiilados además por gentes de criteri? 

rimplista, cuando no lamentable, sean generalmente acept.dos, 

si no como artículo de fe al menos como norma cómoda de 

=m 
vida. Me refiero principalmente a la pretendida inferioridad de 

In inteligencia del indígena de Guinea, tema sobre el que vol- 

xreremos más adelante. Ya se comprende quc no es cuestión 

baladí, pues que de resolverla en Lino u otro sentido depender5 

el papel atribuído al indígena en el desarrollo de la coloniza- 



ción; es decir, la orientación política general de ésta y, sin 

que sea posible dudarlo, sus propios resultados. 
Claro que al considerar la población indígena de aquellos 

territorios precisa que distingamos entre sus varios componen- 
tes, bastante diversos unos de otros. Es hoy doctrina admitida 

generalmente que todos los negros de aquella parte de Africa, 

incluso los de' las islas, pertenecen a la raza bantú, desalojada 
de sus antigiim lares, junto a las fuentes del Nilo, por el em- 

puje continuado del pueblo abisinio. Sin embargo, esta primera 

dispersión en tiempos muy remotos ha sido posteriormente in- 
fi;iienciada por corrientes llegadas de otros puntos, aunque de 

n enor intensidad, por lo que no han desbordado, permítasenos 

la palabra, el límite impuesto por el mar. 

Así poden1;s explicarnos las diferencias existentes entre los 
pueblas que habitan la costa occidental de Guinea y los de las 

islas del golfo de este nombre, pobladas al parecer en tiempos 
a u y  antiguos por los bantús, primitivamente desgajados del 

tronco común. A este propósito creemos interesante consignar 
las analogías lin~iiísticas encontradas entre el hebreo y d idioma 

de los bubis de Fernando Póo, quienes tienen, por ejemplo, la 

palabra yelzoval~ para designar al Dias supremo. Esta raza bubi 
(la palabra bubi significa hombre sin ningún matiz de inferio- 

ridad, como algiiien ha dicho) es de todas la más calumniada. 
Ciertamente es ima raza inferior a otras por su constitución 
física a causa, a mi ju:cio, de la mayor intensidad que las en- 

fermedades endémicas presentan en la isla de Fernando Póo. 

Otro motivo, y no pequeño, es el frecuente cmtacto con el 
eiiropeo desde hace dos o tres centenares de años y el buen 
cuidado que éste tuvo en pasados tiempos de difundir entre 

aqii5lla las más terribles bebicl~s alcohólicas. Figuráos qué 

l~asaría entonces si todavía hoy se practica este criminal co- 
mercio, burlando la exqiiisita vigilancia de nuestras autori- 

dades coloniale5. Los biibis tenían una organización social con 
SUS jefes o I ~ ~ Z ~ C I Z Z I C Z L S  en cada poblado o besé que solían esta- 

bíecer en la zona de altitiid media de la isla para librarse de 
]a< incursiones de los ne,greros y quizá también por su mayor 

c;,l~ibridad. El pueblo biibi es  muy aficionado a la agricultura, 
7 niostrando especiales disposiciones para el cultivo de la yuca 

y del ñame, que con su principal alimento, y para el del cacao 
y Ia palmera de aceite, con ciiyos productos comercian con los 

europeos desde hace muchos años. Como comerciantes san muy 
honrados y en prueba de ello se cuenta el siguiente hecho que 

t.5 rigurosamente histórico : uno de los principales traficantes 

de la isla les dejaba en la costa las telas v el ron v ~11í mismo 

los bocoyes en que quería recoger el aceite de pilmera, encon- 

trándoselos completamente llenos cuando al mes siquiente volvía 

3 por ellos. En los poblados del interior suelen vivir completa- 

nrerite desnudos, pues no tienen el sentimiento del pudor, pero 

d cuando van a los sitios habitados por eiiropeos se visten con 
Ic, que llaman clotes, reminiscencia inglesa (de cl@th, tela, ves- 

t:do) '- ciibriéndoce el pelo con una especie de pañiielo. Sus fac- 

ciones suelen estar deformadas por la coctiimbre de tatuarse las 

inejillas, hombres y miijeres, con gran número de ravas parale- 

las. Esta costiimbre salvaje va desapareciendo y los no tatuados 

tienen facciones regulares, labios gruesos sin llegar a ser bem- 

b o ~ ,  ojos grandes, cabello lanoso y barba rala, con la parti- 

cularidad de que los pelos de la perilli llegan a adquirir con- 
siderable longitiid. Influencias atávicas hace que loc bubis sean 

de cirácter asustadizo y recelaso, pero de agudo ingenio y 
notqble memoria, según he tenido ocasión de observar entre 

algiinos miichachos educados en nuestras esciielas, v por con- 

simiente con cierta cultura. 

Los indígenas de Annohón y de Corisco son, como va di- - jimos, los mtis inteligentes de todos, quizá porque sus relacio- 

ties con el europeo han sido más antigiias y estrechas. As:, los 

 rimero ros hablan un idioma, el Fad-Ambú (mezcla de su len- 
gua vernaclilar con el portiiyués antiguo), tienen un sistema de 

rl:visióii del tiempo, son excelentes pescadores v marinos y lino 
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de los pueblos niás adictos a España. Los de Coricco perte- 
Recen a la tribu benga, son robustos, de buena estatura y correc- 
tas proporciones, gozando fama las mujeres de ser las más 

beiias de aquella parte del litoral africano. Se rigen por utia 
forma especial de gobierno que ejercen dos magistrados o jue- 

ces, los cuales administran justicia en unión de un tribunal 
popular miiv semejante a nuestro jurado. Suelen tener cierta 

cultura, conociendo la mayor parte el español y algunos el 

francés por sus frecuentes relaciones con el Gabón. Son muy 

correctos en sii trato y hasta atiidados, quizá demasiado, en su 
i 1 1  dumentaria perfectamente europea. 

Pero la raza más importante es la de los pamúes, que pue- 
l)la iiiiestra Guinea continental. ,Se halla compuesta de iin gran 

i~íimero de tribus que presentan alguna característica especial, 

pero pertenecientes todas ellas a una de  las ramas en que se 
dividió la flan familia pamíie : la de los M'-Djou-Na, que sig- 
nifica yo digo que, porque con estas palabras comienzan siempre 

tods conversaci6n. Las tribus más importantes son las de los 
kom bes, bafizrbos y brhiebns, que habitan la parte N. de la zona 

costera, y las de los balengzses, bengas y buz'kos, que ocupan la 

parte S. ; pero todavía es mavor lri variedad de las que viven 

en la zona del interior, donde se cuentan los samangones, yefkn, 

Rama, venzbán, ernbón, yesuk v otros. Casi todas ellss hablan 

ciialectm derivados de la lenqua p m ú e ,  pero tan semjantes 

que suelen entenderse entre sí. aitnqite no siempre, los indivi- 

duos pertenecientes a kibus distinta.. Bajo el influ'o de la civi- 

I%aci(in van perdiendo muchas de sus salvajes costumbres, como 

es la de colocar en el cuello de la mujer que se casa un aro 
de bronce mls  o menos adorndo con dibujos primitivos. Estos 

aros 10s cierran a solpe de maza v alguno de ellos pesa la 
friolera de seis kiloyramos. También llevan brazaletes, pulse- 

ras, etc., de metal o de marfil, que con el posterior desarrollo 
de los miembros acarrean terribles def(\rmidades. E n  uno de 

uuestros viajes por el interior hemos visto varias miijeres Y 
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hasta hombres con los brazos casi estrangulados por tales ador- 
Tios, que ellos, sin embargo, estimaban en mucho como priieba 

ostensible de su distinción y elegancia. Sin embargo, ésta va 
tomando ya modalidades europeas y puede verse hasta algíin 

fetichero muv ña-ngá, como ellos dicen, que no  cree incompae- 

bles sits estrafalarios atributos con unas medias de lana y unos 
=patos de lona. ,%sí no es hoy raro ver un porcentaje bsstante 
crecido de indígenas regularmente vestidos, aunque se trate de 

]as prendas más inverosímiles, pues se,g;iiro estoy de que si se 

hiciera tina requisa saldrían desde teresianas de nuestros mili- 

c iano~ nacionales hasta morrimes de los soldados de Napoleón. 

E n  las zonas del interior el vestido es bastante iilás elemen- 

tal, qtiedando reducido a un pequeño taparrabos fabricado con 

Fhras vegetales. Otras costumbres son más difíciks de cani- 
biar : así, el pamúe acostiímbra a pasar su vida en el interior 

r 
de la ((casa de palabr3v que existe en toclos los poblados v 
donde deja transcurrir el tiempo fumando iina cschimba que 

circitla de boca en boca, mientras la mnjer o mujeres tienen 
que realizar toda clase de trabajos. Sin duda los pimúes en- 

tendieron mal, :7 no precissmente al reves, la famosa senten- 

cia del 'Génesis. Otra de siis costiimbres más bárbaras es e1 

 nodo qiie tienen de caitigar el adulterio, atando a la mujer 

adtiltera a iin árbol que llaman Angokdn o Brbol de las hor- 

migas y dejjndola allí hasta qite sea pasto de ellas; a qiiien 

conozca la ps ;col~ 'a  del psmfie estas monstruosidades le pare- 
oerln patrimonio de la levenda más qiie de la historia; otro 

tanto ociirre con los pretendidos hábitos de antropofagia, pues 

no se ha dado ningGn caso entre nuestros indígenas, psra los 

que, además. tal cosa constituve un grave insulto. Subsiste, en 

cambio, la costumbre de comprar a la mujer, debiendo pagar el 
fiituro marido la cantidad mínima de 300 pesetas a1 padre 

dc aqiiélla. Para estos tratos había nna moneda especial, la 
Ficrcela, que n o  era otra cosa qite itna punta de lanza : como 

su valor no llega a cinco céntimos, el pobre pamúe que quefía 
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comprar una mininga clebía reunir unas seis mil bicuelas por lo 

menos. Una vez concertado el precio comieiizan las cerem3nias 
del matrimonio, que suelen consistir en bailes típicos llamacios 

baleles que se celebran al compás de grandes tambores fabri- 

cados con piel de cabra, y de la tumba, que no es más que 

un tronco de árbol ahuecado, uno de cuyos extremos va recu- 

bierto también con piel de cabra. En estos baleles, que de 
ordinario duran más de un día, no solo se baila sino que una 

especie de espontáneos juglares recitan viejas tradciones, re- 

fieren chistes o comentan los sucesos de actualidad y todo ello 

sin abandonar un momento el ritmo de la danza. Cuando el 

varón es a!&n personaje, como con ocasión de cualquier otra 

solemnidad, aparecen unas danzarinas profes'onales ataviadas 

con raros adornos 17 llevando una especie de escopetas de m2- 

dera. La costumbre de comprar o vender la? mujeres y la poli- 

gamia son las dos grandes plagas sociales del pueblo pamiíe. 
Iln efecto, por ambos motivos la mujer pamiie es vendida 

cuando aiín es impiíber y suele ser comi)rada por viejos con 
frecuencia ya estériles : dos causas que contribiiren n que la 

natalidad sea escasa v a que aumente la mortalidsd infantil. 
H e  aquí un interesante proslema demoqr5fico-sanitan3. qite 

cste verano ha sido objeto de atento estudio por parte de la 
C o n f e r e n c i a  f i ro  infalzcin africana reiinida en Ginebra y a ctiya 

resolución tanto podrían ayudar las doctrinas religiosas pr9- 

pagadas por misioneros que se dieran cuenta de sii papel social, 
como ocurre con almnos de las colonias francesas qne reciben 

a tal efecto instriicciones de las autoridades sanitarias. 

Hemos llegado, señoras v señores, a la parte final de esta 

lectura; aquella en que me propongo presentaros el prohlcms 

crrnitario de nirestras posesione4 del golf9 de Guinea. Ya desde 

el principio llamé vuestra atención sobre este problema qtie no 
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ditdé en calificar como de primordial interés, especialmente en 

los países tropicales, y comprenderéis en seguida por que. Las 

considerables riquezas csistentes en estas regimes de la tierra 

son más potenciales qiic reales para el hombre blanco, ya que 
éste a pesar de ser el poseedor actual de los recursos de la 

civili7ación no es capsz de pmerlas en valor por sí mismo, s;no 
que necesita forzosamente del concurso de los pueblos indí- 

genas para el totril a~->rovechamiento de aquéllas. Parece como 

si la Naturalcm qiti4iera compeiisar 81 liombrc civilizado de 

ciiantos esfuerzos realice por extender a siis hermanos wlvajes 
los frutos de la civilización. pero que además celosa y prii- 

dente guardadora de 12 lev mor21 hiihiese pileqto unos diligentes 
miardi~ne.: , iie irilpidierin el ah«c;vo nprwechamiento del teiqro 

de las tierra? tropicales. Sisiiiendn este cómodo esquema que 

no4 hrinds la deqacreditada cloctrina findista, diremos que esos 

giiardianes no son otros que las enfermedade.; endémicas de 

aqiiellas latitiirles. En efecto, ellas obligan al homhre civili7ad~ 

a cuidar atentamente de los pueblos indíqenas si no quiere ver 
repetida la f5hiiln de la g~ll ina de 105 hiievoi de oro. En  tina 

palabra, snn las enfermedades tropicales 11s qiie plantean el 

yroblema de la mqno de obra en las colonias v hacen de 61 iinq 

ciiestirin pirramente sanitaria. Es s.ib;do qiie la cscawz de brn- 

705 en Africa no es privativa de nuestros territorios, sino nn 

fenómeno general rciie se nrodiíce así que la colonización alc*nzq 
iina fase qne podríamoq llamar de ~ a f 1 r r n c i 6 n :  fase qiie se pre- 

senta, comq es de suponer, con tanta mavor r7p;dez cnontn 

menor sea la rlenqidad de pohlacirín. A pesar de sii qeneralidad 
este problems es más n menos ayiido s e d n  c;rciinstsncias 1 0 ~ 7 -  

les, v así ocurre en la isla de Fernando Pho, donde ofrece iina 

excepcional graved2rl. n~niendo en verdadero p-fo;ro la con- 
servaci6n de 12 cran riciiie7a a~rícola creada r a  en estq isls. 

L7 soTiici6n ii-ine-l;?t? v simplicta está en aciid;r a la ;mp-r- 

tación de la man? de obra, como si se tratara de cualquier otra 

t.rodnctr> comercial ; pero esto tiene ceriv inc~nvenientes, piie? 
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en primer lugar los vínciilos de la solidaridad humana se es- 
trechan más cada día y ello ha de traer como conseciiencia que 

este comercio, tan propicio a terribles inmoralidades y abusos, 

se restrinja todo lo posible o al menos no se tolere más qiie 

bajo garantías muy severas ; pero, en segundo término, hay el 

inconveniente de que la solución propuesta es solo un paliativo 

momentáneo, cuyo fracaw puede acarrear una catástrofe eco- 

nómica o al menos i i i i?  crisis aqídísima. Esto hltimo es lo qile 

está ocurriendo *en Fernando PÓo d e d e  que hace un año la Re- 
públic? de I,ihcr;n su5pendió el envío de braceros como conse- 

ci.encia de graves deniincias formuladas ante la Sociedad de 

Vaciones. Dehcinos apresuramos a declarar que el honor dc 

Españn no ha siifridn menoscabo algiino en la tramitación de 

este ple'to, pero también es cierto que la isla de Fernando P6q 

constituye, como veremos en sealida, una zona de gran en- 
demia tripanosomi5sica v que el Comité de Hiqiene de la Socie- 

cTad de las Napinnes exiqir6 determinidas medidas de protección 

ssnitaria ante.; de tolerar iina nueva importación de brace- 

ros. Tenemos en camhio un aprovecliable reservorio de hom- 

bres en la Guinea continental si inmediatamente adoptamos 1qs 

inedidai sanitarias conveniates n ~ r 7  proteger sil pob1aci6n in- 

dígena v para impedir alre Fernando F6o siga siendo un in- 

niens9 cementerio que anualmente sc traga más de la veinteava 

parte de los braceros que acuden a la isla. 

Es por tinto precisn, absolutamente necesirio, convencerse 

por humanidad, o si queréis por conveniencia, de que el hom- 
bre es el factor más importante, el único impreccindible de 

cirantoq entran en juego en la obra co1on;zadora. Es necesario 
que nos dediqiíemos, pues, a ciíltivarlo si no queremos encon- 

trarnos en itn futuro muv ~ r ó x i m o  con que la <gran obra de 

nuestro siglo, que, va no lo dudo un solo initante, es la incor- 

poración del Continente n e q o  a la vida ci~rilixada, se halle de- 

tenida en sil cain;no por iin ohst5cnlo m5s infranqileable que 

radq serlo el desierto de arena v que es el desierto de hombres, 
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Pero no basta con cultivar el indígena, es preciso además con- 
rluistarlo espiritualmente ; es decir, incorporarlo con la pleni- 

tiid d,e su valor humano a esta gran obra de traer al  disfrute de a 

la civilización todo un Continente. Así entiendo yo la obra colo- 

nizadora como tina empresa ingente de fraternidad universal, 

que es, más que iin derecho del hombre civilizado, su  rimard di al 
deber en el momento histórico que vivimos. Y ningtin dogma 

nadonali~ta, ni ningún prejuicio de falsa o mal entendida liber- 

tsd puede oponerse a la legitimidad cle la colonización, porque 

ello equivaldría a justificar el egoísm? cle que el disfrute de 

ciialquier conquista del progreso quedara limitda al grupo 

d~ hombres quc la consiynieran. A este propósito es preciso 
salir tambikn al paco del m;to del f in ra i ro  salvaje, de que el 
cinematógrafo rs? Y abusa con alguna frccilcncia : cuantas 

reces hemos visto en la pantalla una pretendida isla para- 

3isÍac.i en la que unos salvajes de opereta, qiieremoc decir de 

cine, claro es, viven una vida feliz qiie es truncada asf que 

Ileqa el hombre blanco con sii inferncil eriuipaie de la civili- 

7acih-1 Ecto es simplemente un mito que debempe rechazar c m o  

contrario a nuestra dicrnidad de hombres, mito qne no es más 

qiic uns rcmin;scencia del forjado en nuestras propias latitudes 

s ~ b r e  la vida rural a través de 'as matas ev-c~ciones de Virgilio 

y ciel que mi maestro el Prcfesor Pittaliíga ha hecho taq minn- 

ciosa diserc;ón en sii memorable discurso iriansu~al de la Con- 

fermc;a de Higiene, celebrada recientemente en Ginebra. .4?iora 

]);en : rara conseguir que el indígena africano se incorpore a 

nosntrns r sea tln activo cdahorador nuestro, es preciso qiie 

110s dem-S exacta cuenta de la realidad v &a es que e1 newn 

vive en e! bosque don& encuentra casi sin esfuerzo alguno 

ciianto satisface v 1len.i sus necesidades veqetativas, tTa que 

otras no puede exnerimentar ; pero adem5s procura rehuir el 

rnntact-. del blanco. al que demasiadas veces no conoce con 
otra eiic~rnac;ón real y t a n ~ b l e  que la del aTente oficial o pri- 

vado de la recluta forzosa. Pues bien ; en esta situación, solo 



tina cosa existe capaz de incitar al indígena a que abandone su 
segura choza de la selva, v esta cosa es  la Medicina. E l  negro 

que ha visto tina qez dmrt u11 enfermo de pián o Pn-7idarg, como 

ellos d:cen, se ha ciirado (al menos de las manifestaciones eu- I 

l 
temas de la enfermedad) en 48 horas con una cola invección de 
algún arsenical es, no lo dudéis, un hombre ganado a la causa 

de la civilización, es un esclavo nuestro con 'a tiriica esclavitud 

que la razón humana puede admitir : la de la cordi~l  adhesión 

del coraznn y del cerebro. 

He aquí todo iin programa de actuación para ciivo desarrollo 

no hace falta iiiriyiín aparato bélico : es solo la gran labor qiie se 

~ f r e c e  a la sanidad colonial. Pero esperad un momento y veréis 

que estq opinihn no la costieiie un médico apasionado por las 

ciiestiones coloniales, sino qiie son va muchos los que creen que 

el mekr  agente (te la colonización no es el soldado, sino el mé- 

dico. Clarc que e5ta doctrina tiivo slis preciirsores geniales a los 

que es preciso recordar, con tanto más motivo clíanto que no 

fueron médicos, no fueron ni siquiera hombres de paz, sino al 
contrario, hombres encargado? de hacer la qiíerra los qiie lan- 
zaron esta cons;o;na Fiié el primero Gall;eni, qiie hace ya 35 

años lleyó a BS~dagascar, la gran isla cuva extensión es siiw- 

rior a la de Francia, v que a pesar de ser General escribió al 
Gobierno francés : Dnd~it e z r w  ~ n é d i c o  i>or cndn cien ~oldrcdov 

y n o  fendrh qzrc derraiilor 17; lcnn sola cota de ynnqre)). Otro 

i~ombre glorioso es el de Liaiitey, que, ~ C O S  años despiiés, para 

i~ a Marrtiecm pide médicos ante.; que soldados, lr exice que 

lar m n d e c  antoridsdes de la lledicin? colonial francesa aclier- 

den el programa de la accisn sanitlria a realizar. Y cuando diez 

~ ñ o s  m6s tarde se qiiieren ~lrr i f icaí  en Fraiicii sus dote.; de 
caiidillo mierrero declara solemnemente que, al igual qiie a si1 

iliistre maestro, el general Clllieni, u n  buen médico le vnlid 
f i07 diez colnfiañías. 

Todsvía el médico colonial, despiíes de hiiber pnadq  fa  

~oltintad dcl indígena tiene qiie ciimplir la noble miq;hn de 
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elevarlo hasta él, instr~iy¿-11do.o en el arte de curar, porque no 

posible pretender que la labdr de unos cuaiitos europeos re- 
percuta en el cuerpo social de un inmenso país. Por eso en la 

obra silenciosa, tenaz y formidab,e del Dr. Gaide cii la Indo- 
china francesa, lioy plenamente incorporada a la civilización, 

creo encontrar algo que supera a sus hospitales modelos dc. 
Hanoi, Haipong, Hué y otros; auS Institutos Pasteur de Ha- 
i,oi y de Saigón; su lnstituto del Radio ; sus Naternidades y 
sus Dispensarios ; ese algo que se eleva sobre todas estas mara- 

\.lilas materiales es la foi-mación de sus t r c s c i ~  ~ L L O S  r~tédicos ina'i- 
gc7nas que proclaman más elocuei~temente que cualquier otx-4) 

dato hasta qué punto la colonización ,es allí y debe serlo en todas 
partes obra de amar y de humana solidaridad. 

Por ello, durante mi actuación como médico del Servicio co- 
Ibn.al, sostuve desde la> columnas de uEl So'» (1) y de los perió- 
iiico~ locales la conveiiiencia de fundar una Escuela para auxi- 

liares indígenas en la que se les diera las enseiianzas de clí- 

~ i c a ,  de laboratorio, etc., más elementales y necesarias, pera 

que fuera como el germen de mayores empresas para lo futuro, 

y por ello también procuré hacerlo en cuanto pude en la Hip- 
nosería de Santa Isabel. -4llí logré, sin grandes csfuerzos, for- 

iiiar un grupo de doce enfermeros indígenas prácticos en diag- 

nósticos hematológicos, en tinciones, en tomar la temperatura 

:i los enfermos, en el examen de las heces para la recogida de 

gusanos, en practicar inyecciones intravenosas (fix. 12) y otras 

sencillas técnicas. De todos ellos guardo el gratísimo recuerdo 
de una colaboración prestada sin sujeción a horas de trabajo y 

s1n regateo de sacrificio alguno. Aunque sea doloroso para mí 

declararlo y creáis que exagero la nota, no encontré esta faci- 

lidad, o interés si os agrada más, para adquirir tan elementales 

(1) La esciiela de auxiliares de Medicina. ctEl S A), (página m6- 
d.cn), 14-5-1929, y Los auxiliares saiiitarios indígenas. ((La Guinea es- 
paiídan, 2.5-9-1929. 



conocimientos, y mucho menos la espontánea y desinteresada ea que exponganios yrevianieiite 311 organización. Pero antes de 

colaboración a que me refería, entre algunos de los practicantes . liacerlo conviene que repaseinos, aunque solo sea muy a la 

curopms que tuve en el Servicio. No faltc bio la corres- ligera, ias fases distintas de su desarrollo. En  éste liay una 

fecha, la del ario 1909, que limita claraniente lo que podríamos 
3 en cam 

enlermeros indiytnas de La H~pnoseria de  danta Isabef, 
realizando el tratam~e lo de la  tripanosomuzsls mediante l a  icifleceiC>n 

por [riu intraoenosa de ditrrentes productos uuimioteráDlcos. 

pondiente protesta ante el Director de Sanidad porque yo ense- 

ñara a los trcgros a poner inyecciones intravenosas (las téc- 

nxas  de Iabordtorio, etc., no les importaban gran cosa), ya que 

segíin ellos eran aqiiéllas patrimonio exclusivo de su especia- 

lidad. Perdonaclme esta digresión encaminada no a descargar 

rni ánimo de las tnhiilaciones sufridas, sino a inclinaros hacia 

esta verdad que yo defendí sin hallar el eco necesario y que 

venía, a mi juicio, a subsanar uno de los mayores defectos de 

i:~ organización sanitaria existente : la ausencia de colaboración 

tiel indígena. 

Mas para que podamos analizar los defectos que a nuestro 

jnicio ha tenido y sigiie teniendo la Sanidad colonial preciso 

llamar prehistoria de nuestra intervención sanitaria, porque, 

cii efecto, los conocimientos de los médicos de .aquellos tiempos 

iio podían ser más nebulosos j- oscuros, faltos corno estaban dc 
rriicrosci;pios J- de todo materia; de investigación. La recia men- 

ikilidad clcl snbio glorioso D. Santiago Ranihri y Cajal, Dmc- 

tor a la saz611 del Ii~stituto Nacional de Higiene, nombró la 

ComisiGn que el Gobierno espanul envió en el cicaclo año de 

1909 para estudiar la tripanosomiasis humana cti nuestras pose- 

s ione~ de Guinea e informar sobre las condiciones de salubridad 

cie la colonia. Gracias a esta empresa, verdaderamente arriesgada 

en aquella época, llevada a cabo poco tiempo después que las rea- 

íjzadas por GO~I-os ilustres investigadores, como Koch, Apres 

Kopke y Martin, respectivamente en las colonias alemanas, por- 

tuguesas y francesas, lia podido España intervenir en el con- 

cierto mundial de los pueblos civilizados cuando la Sociedacl de 

Saciones ;os convocrí para el estiidio de los problemas inter- 

iiacionales p1;iiiteaclos por la tripanosomiasis en Africa. Los 

tiabajos de la Coiiiisión constituyeron un volunii~ioso informe, 

pleno de dato's científicos de extraorrlinario valor, ccmo so11 

además cle los relati, o.; n la entoinulogía médica, que hemos 

citado al ccuparnos de la fauna, los referentes a las microfi- 

larias liemáticas, a nuevas especies de heiiioltarásit3s de aIguii->s 

aniinales, :i ,qusano; y protozoos intestinaks, a la dcrmatosis 

conoc;da con el nombre dc craw-craw, al ertablecimicn.tu de 1:i 

fórmiila leucocitaria en la tripanosomiasis, de sus lesiones ana- 

tomopatológicas, y sobre todo la determinncihn exacta d.e los 

ic~cos de tripanosomiasis existentes, punto filndaiiiental prira cl 

coiiocimiento de la epicierniología de la enfermed:irl y por tantn 

para la orgaiiización de la lucha contra ella. En este interessntc 

aspecto clel problema se dieron normas tan acertadas como el 



establecimieiito de un pasaporte iiií.dico, medida que 11 , )  i r i i -  

plantó Francia eii sus colonias hasta seis años desputs. 

En  resumen ; Esparia sintió m momento, por el esfuerzo de 

uii grupo selecto de hombres, la responsabilidad de su papel 

ccmo naciGn civilizada. Pero este esfiierzo quedó práctic~meiite 

estéri! parque la Saiiidad colonial siguió mereciendo de los 

Gobiernos la misma mezquina atención de siempre y la media 

doceiia de m6dicos qtle teníamos allí, si11 laboratorios y sin 

l,osl~itales, apenas si podían hacer otra cosa que ateiicler en siis 

Golencias a la población europea. Entretanto los indígenas, 

entregados hasta cntoiiccs a las condiciones de su vida primi- 

tiva, que ofrecía la ventaja ep:demiológica de la extraordinaris 

tlispersión de aquéllos por el bosque, comenzaron a ser traídos 

y llevados, y lo qiie es peor, concentrados como braceros en las 

fincas de Fcrnaililo l'óo por la colonización naciente. 

Así se constituyeron donde las circunstancias naturales fue- 

ron propicia5 y niayor la concentración de braceros indígenas 

(hecha, casi no hay para qué decirlo, sin la precaución higié- 

cica miís elemental), los focos endémicos dc tripanosomiasis 

liumana de San Carlos, Concepció~i y Cabo San Juan, que ya 

señalara Pittaluga como nacientes en 1909. 

Siirge la guerra europea y como conscciiencia de la ocupa- 

ción del Canierun alemán por los fraiiceses, son internados en 

Fernaiido Póo unos 3.000 hombres procedentes muchos cle c l l ~ s  

dc zonas como las de A~7os y Doumé, de gran endemia tripan7- 

roniiá~ica, lT por si ello fuera poco se establecieron sil cani- 

pümento en lugares de Fernando Póc> inadecuados por la ahiiti- 

dancia <le Glo5s;nas. 

Paralelamente ociirre el fenómeno social de gran trascen- 

dencia epidemiológica de que la internación alemana suponc 

iin rico y espléndido cliente para el comercio colonial. Un 
verdadero 1-í0 de oro corrió por Fernantlo 1'5 1. 

A su amparo el campo (le los negocios se traniforina y siir- 

gen cmpresas qiie acometen más en grande las es1)lotacinne~ 

agrícolas, exigiendo ya, muchas de ellas, algunos centenares de 

braceros. 

Efecto de las grandes concentraciones indígenas que por este 

cioble mecanismo surgieron y de la subsiguiente exaitación de 

la v idenc ia  del tripanosoma gambiense, a su paso a través de 

c.?-gaiiismo., vírgenes a la infección, 6sta se difiindió por todl la 

isla de un modo considerable. Por ello afirman los antiguos co- 

loniales, g en parte con razón, que la endemia tripaiiosomiásica 

en Fernando Póo datn de 1917, a60 en que tuvo lugar la inter- 
ilación de las tropas alemanas e indígenas del Cameriiri. Lo 
c:erto es qiie a partir de esa fecha se notó un grave recrude- 

cimiento de la epidemia y que en un período de tres o cuatro 

años se enscñoreó de toda la isla. Casos de enfermedad del 

sueño (6ltimo período de la tripaiiosomiasis) empezaron a versc 

en abundancia y eii ciialquier sitio. Según relatos fidedignos 

toda.í,i en rgzb se hallaban enfermos de este tipo abandonados 

el: las propias calles de Santa Isabel, sin que pudiera evitarlo 

el rediicido personal sanitario de los dos íinicos hospitales cxis- 

tentes en dicha capital y en San Carlos por su escasísimo nú- 

inero de camas y casi nillos recursos terapéiiticas. Este grave 

e:~taclo de cosas obligó a coiiceder algiina atención al problema 

snitario, trazándose en el año 1927 las líneas generales de una 

oiganiiaci611 destinada a combatir la tripanosomiasis humana, 

?zote principal, pero no el único, qiie pesa sobre las razas indí- 

genas de aquellos territorios. 

,4 tal efecto se estableció el pasaporte sanitario como docu- 

iiiento indispensable para los indígenas que desearan salir de 

14ernanclo Póo; se iiiicii, el examen Iiemato'ógico de lo, emi- 

grantes; se estableció una Hipnoserfa (fig. 13) para atener al 

tratamiento de dichos enfermos, y se dividió la isla en zonas 

sanitarias, a cuyo frente se dispuso existiera un médico con el 

personal y material necesario para la investigación y diagnós- 

tico de la tripanosomiasis. 

El resultad? más significativo de esta actuación fué el de cono- 

28 
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cer con cierta exactitud la difusión de la endeínia tripanosomiú- 

sica, que aparece expresada en el croquis de la figura 1." 

Zona de Santa Islbel, 10 por ioo de la población indígeila. 

ldem de Basakato v Tiiplapla, 15-20 por roo idem íd. 

Figura 13. 

Personul ndnit ~ r i o ,  etrropeo e indiyena,  U parte de lo6 eniermon cxisrrnlrs 
en la Hipnoscria d e  Ttrnando P60, en 7-30. 

Zona de Concepción, 20-40 por IOO de la población indígena. ~ 
Idem de San Carlos, 40-70 por 100 ídem íd. 

Paralelamente a la labor de investigación y diagnbstico apun- 

t ~ d a  fueron tratados en la Hipnosería los sigiiieiites enfermos 

dc tripaiiosomiasis : 

Año de 1928, 1.782 enfermos. 

Idem de 1929, 1.863 ídem. 
1 

C 3 

Primer ciiatrimestre de 1930, 746 ídem. 
\ 

E n  cuanto a la zona continental, se ampiiaron algo el hos- 

pital de Bata y el hospitalillo de Icogo, insiificientes de todo; 

modos para las neces'darles de sus respectivos distritos y cuya 
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ectividacl x llalla absorbida por los níicleos de poh:ación eu- 

ropea. 

A la estacióii sanitaria de Kío Benito se afiadieron las cle 

Irlikomesbn y E,vinayÓn y se intentó la creaciím cle una Hip- 

i~osería en la isla cle Elobey chico, pruyecto este último que, 

como '.a explicanlos, se hiibo de abandonar de.ipiibs de consi- 

derables gastos. 

Ahora bien, si se tiene en cuenta la croiiicidad dc la tripano- 

somiasis humana, los ,escasos beneficios que en general cabe 

esperar de sil tratamiento cuando no es durante largo tienipo 

proseguido y las cifras crecieiites de enfermos en los últimos 

aíicis, podemos decir que los resultaclos consegiiiclos hasta ahor-r 

i;c, tienen nada de hala_g-iieííos. 

Por lo que se refiere a otras endemias irnpi>rtarites, c m i ~  el 

~ : ~ l ~ ~ c l i s m o ,  la anquilostomiasis y otros parásitos intc;tina ei, 
nnda se ha hecho fuera <le algunos trabajos aislados. 

El  pián, afccci6ii muy clifiincli(1a eii la zona co~itinenial, es 

escasamente combatida, pues con extraordinaria frecuencia 

faltan los niediciairiciitus mhs indispens3b:es. Este lamentable 

estado de cosas, no solo no lia cninbisdo en el p-isado ario, S + - >  

qiie por el contrai-io se ha agrzivado notablemente, scgín clemiics- 

tian las frecuentes quejas aparecidas ,en la Prensi colonial. 

Los ccntros sanitarios qiie existen h<:y, aclemás de la Hip- 

nosería de Santa Isabel, son los sigiiientes: en  la isla de Fer- 

nando Póo el Hospital ile Santa Isabel, el de San Carlos y 

ias estaciones sanitarias de Conc'epción, Tiiplapla, Basakato 
!. Ratete, establecidas en niodestísimas coiistruccioncs a ei,tilo 

Cel país. El  ~>ersoiial se halla distribuíclo en la forma siguiente : 

tres riiéclicos en el Hospital de Santa Isabel, tres en !a Dircc- 

ción de Sanidad, incluyendo el Director; uno en la Ilipnosena, 

dos en San Carlos y uno en cada una de las ciiatro estaciones 

saiiitaiias mencionadas. 

Por lo qiie se refiere al continente, existen 10s centros si- 

giiientes : iin EIospital en Bata, otro en ICoga, uno provi- 



sional en Río Benito y tres estaciones sanitarias establecidas 

en Alikomesén, Niefán y Evinayón. Salvo el Hospital de Bata, 

que tiene dos inéditos, los restantes, así como las estaciones, 
solo tienen uno. A esto hay que agregar algunos puestos sani- 
tarios, como los de las islas de Annobón, Corisco y Elobey, ser- 

\-ido; por practicantes. 

Esta rudimentaria organización supone, sin embargo, la exis- 

tencia de 32 médicos, iiúmero verdaderamente desproporcio- 

nado con la eficacia de los servicios y un presupuesto sanitario 
de 2.228.700 pesetas. {Qué quieren decir estas cifras ? Pues estas 

cifras significan, comparándolas con las relativas a la colonia 

francesa del GabGn y al territorio del Camerun bajo mandato 

francés, tan semejantes a nuestra colonia, que mientras Francia 
gasta en estos territorios 9'40 francos por kilómetro cuadrado, 

gastamos nosotros ;g pesetas, es decir, 18 veces más ; que mien- 
tras Francia gasta 3'10 francos por habitante, gastamos nosotros 
i r  pesetas, esto es, siete veces más, suponiendo una población 

total de 200.000 habitantes, cifra que según vimos no puede 
tomarse más qiie como límite aproximado muy por exceso. Si 

esta comparación la establecemos en cuanto al número de mé- 

dicos, nos encontramos con los siguientes resultados : que 
mientras Francia tiene un médico por cada 17.000 kilómetros 

cuadrados, nosotros lo tenemos por cada 930 kilómetros cua- 
drados; es decir, que atendiendo a la extensión de nuestra zona 

tenemos nosotros veinte veces más médicos que Francia en la 

snya. Si hacemos la comparación por el número de habitantes 
resulta qiie mientras Francia tiene un médico por cada 51.ooo 

habitantes, nosotros lo tenemos por cada 6.200 ; es decir, que 
referido a la población el nfimero de médicos que nosotros teiie- 

mos es i~iás de ccho veces superior al de los qiic tiene Francia. 

Pero en fin, todavía hay iin dato miicho más demostrativo 

porque para establecerlo no necesitamos apelar al ejemplo ex- 

tranjero. Recordad que, según hemos dicho, la Sanidad colo- 
nial gasta once pesetas por habitante ; pues bien, el actual pre- 
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scpiiesto de Sanidad aprobado recientemente por el Parlamento, 

después de doblar casi la consignación del año anterior, no su- 
rone más que unos noventa céntimos por habitante, es decir, 

quc los gastos sqnitarios de cada ciudadano español son doce 
veces menor& que los correspondientes a cada indígena de 

nuestros territorios de Guinea. 

Este extraordinario despilfarro del dinero de la Colonia y 

de Espqña no ha conseguido mejorar la situación sanitaria de 

Fernando P b ,  y lo que es atin más terni'e, ni siquiera ha 

log-rado preservar a la Guinea española del peligro de invssión 

de la tripaiiosomiasis humana que para ella supone el continuo 

movimiento de braceros que con la isla sostiene. Ha llamado 

va la atención de los observadores el incremento que la mor- 

talidad por tripanosomiasis humana en Bata ha experimentado - d este Gltimo año, alcanzando una prqmrción relativa más que 
triple qiie la correspondiente al año anterior. Y tenoamos pre- 

sente qiie la única enfermedad qiie se combate mediante cam- 

paña oficial es la tripanosomiasis. 

A esto ha de añadirse la insiificiencia de nuestro? hospi- 
tales, la falta absoluta de toda actiiacióii social encaminada a 

conseqriir la defensa sanitaria de la población bracera por lo 

niie hace a sil alimentación v alo;amiento, as; como r n e d i h  
-"- 

rrotectoras de la maternidad o de liicha contrq la espantos:~ 

l iriortalidad infantil, c finalmente la aiisencia completa de datos 
I estadísticos que no solo impiden al presente formir idea exacta 

de los males a corregir, sino que estorbarán en lo ftituro, por 

aidin tiempo, enjuiciar la eficacia de las medidas qne se pong.an 

en nráctica o los mCtodm de si1 realización. 

Sabemos qiic el Gobierno dc la Reptiblica qe preociina del 

= 3 problema sanitario colonial tratando cle poner orden en el cam 

administrativo v técnico que su situación actuaI representa. Así 

eu el niievo presiipiiesto ha suprimido siete plazas de médico, 

medid? qnc aiinque parezca parad6i;co debemos aplaiidir ; pues + 

es preciso tener en ctienta no solo los datm qiie acabamos de 
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citar, clemostrativos de la hipertrofia bnrocrática del Servicio 

sanitario colonial, sino que además, últimamente, han llegado 

a congregarse cii Srinta Isabel hasta ocho mGdicos sin destino, 

los cuales se reunían para pasar el rato en la Dirección de Sa- 

nidad, motivando este poco edificante espectáciilo el qiie a tal 

Centro se le conociera irónicamente con el nombre de ((la Uni- 

versidad de Santa Isabel)). 

E l  hecho de haber señalado, aiinqiie hiiyenclo en lo posible 

de descender a detal1,es técnicos, alyiinas de las .graves deficien- 

cias de nuestra Sanidad colonial, nos impide terminar estas 

líneas sin señalar tamhién siis remedios. No vov a incurrir en 

19 pii,erilidad de indicar conveniencia de rexlamentar los servi- 

cios, de impedir que los médicos sigan a merced de la voliin- 

'tad de determinadas personas, qiie los puestos mejores se otor- 

nuen al favor y a la amistad, ni siquiera que se acabe de una 

1-ez con el hecho moiistriioso de que iina campaña declarads 

oficial, como lo es la lucha antitripanosomiásica en Fernando 

Póo, rea objeto de un vergonzoso comercio. V no puedo pedir 

nada de esto porque es tan evidente, est6 tan en el rinimo de 

todos, qiie solo necesita de tina mediana voliintad para qne 

cese inmediatamente esta lamentable sitnación. 

En crinihio qiiiero pedir iiiia cosa absoliitameiite necesaria r 

con esto termino, capa7 por añadidura de remediarlo todo. Este 

m6qico taliqni5n no es ni meno. ni m65 q i i ~  el espiiitii quc 

\?ve v anima en toda orgai1i7ación bien meditada. Es ese mismo 

soplo de vida interior qiie qabeii dar a quienes les siyiien los 

fiincl~clorec de !as grandes esciielas . entre nosotros los médicos 

esl2añoles, nor eiewnlo, las fimiras insiynes de un Caial. iin 

7\4adinnveit;a, iin Pittaliiya, iin Mv-aííón, iín Tania, iin Timé- 

dez Díaz. Fe olvida con freciiencia el enorme diiiamicmo del 

ideal u se repite, en camhio, i t-intac: veces! ciiie al médico 

colonial es preciso pagarle mejor. No, sería lo mismo ; esto 

es, en cierto modo, accesorio. -4 falta de tina existencia do- 

rada las colonias ofieccii R los méclicos qiie amm sil oficio v qiie 
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cstiman la grandeza de su profesión, una escuela de estudio 

incomparable, iin inmenso y maraviíloso laboratorio en el que 

la investigación es diaria y el desciibrimiento frecuente. Que 

r. . alguien qiie pueda hacerlo encienda en el corazóii de los mé- 

6icos coloniales españoles la llama de un ideal de Ciencia y 

de Verdad, y los tenclrenios convertidos en esos criizados de 

la Medicina, en esos fanáticos de la Ciencia, que no otra 

cosa djeben ser los médicos coloniales, ~ r a c i a s  a quienes ha 

sido posible ganar batallas bien cruentas, muchas veces a es -  

pensas de siis propias vidas, contra todos los comensales, gran- 

des o peqiieños, qiie dispntan al hombre sil puesto en cl festín 

de la Vicla. Por ellos se ha t r iunf~do de la peste, en Indo- 

. - china y el Penegal ; (le la fiebre amarilla, en Panamrí y en Cuba ; 

del cnlera, en la India ; de la fiebre reciiri-ente, cn el Gon,zo ; 

C 4 
de la ti-;paiiosomiasis, en media .Africa; del piluclismo y dc 

los pará<;tos intestinales, en casi toclo el mundo.. . . . 

Señcras y señorcq : 1,a Medicina es hoy cl arnin mekr  pqi--i 

ias conquistar. Por esto, ctiando España tenga médicos coloni?- 

le< con aqiiel temple de alma, podrá espel-al- traiirliiila a qiie 

suene la hora, quizá miiy próxima, de! reparto definitiv? d r  

-4fric.i ; porqiie cntonces habrán de ser rec-mncidos plenamente 

sus imprescriptihles derechos hist6ricos. 
--.- 



INFORMES 441 

I N F O R M E  

relativo al tambio de nombre de Puerto de San jnan (Ciudad Real1 
por el do Puerto Lipite. 

El Ayuntamiento de Puerto de San Juan (Ciudad Real) so- 
licita cambiar su actual nombre por el de Piierto Lápice. Y 

pocas peticiones habrá más atendibl~s, como pocas, tanibiCii, 
niás razonadas ni 1116s jiistas, puesto que ésta lleva en si1 f avx  
los apoyos firmísimos de la tradicióii y de la historia y aun el 
excepcional de la fama imperecedera con que le aiireo!ó Cer- 
vantes en el oapítulo VIII,  primera parte del ((Ingenioso Hi- 
dalgo Don Quijote de la Mancha)). 

Ya en una ((Relación)) clue, de ordeii de Felipe 11, dieron los 

vecinos de Herencia en 1576, dijeron que a clos leguas de su 

pueblo había una garganta o paso que llamaban Puerto Lápice, 
donde se alzaba una venta por la que cruzaba el camino de Vi- 
iíarta a Toledo; el cual camino se metía aquí entre clos colinas 

de una oordillera peñascosa, en que hay cerros ((fragosos de 
cantos)), lo que aparentemente motivó el nombre latino de ((Por- 

tus Lapidiim)) ; añadiéndose que aqiicllas comarcas estaban cu- 
biertas de monte, resultando así muy propias para que las ima- 

ginase el de la Triste Figura, como las más ccad hocn para me- 
ter las manos hasta los codos en esto que ilamaii aventuras. 

El  ctNomenclátor» oficial, impreso en r j S 2 ,  dezigna al pue- 

blo que se f m ó  allí ( Ventas del Puerto Lápichen (no Lápice) 
dice de él que es Aldea perteneciente al Partido del Gran 

Priorato de San Juan en la provincia de Toledo, con Juez in- 
dependiente. 

Más tarde, al crecer el centro de población, suprimióse lo de 
r -  

Ventas y quedó en firme el nombre de Puerto Lápiche, con el 
que ha venido ya siempre conociéiidoce hasta que hace unos 

ocho años el Gobierno, según dice el Ayuntamiento ahora, y 

hace constar qiie informó en contra esta Sociedad Geográfica, 

impuso el cambio de designación por la de Piierto cle San Juaii, 

nunqiie, como ocurre cuando quiere irse sin base, contra la 
costumbre inveterada y tradicional, el cambio en la práctica 

no ha tenido efecto alguno y aun de haberlo tenido solo habr;a 
sido perjudicial y perturbador. 

La ,%c~ED~\D GEOGRAFICA NACIONBL insiste en que se con- 

serve la denominación de ((Piierto Lápice)) tal y como venía cii 
I - ' 3  uso, v aprovecha la ocasión para exteriorizar nuevamente su 

criterio de restricción en estas alteraciones que, cuando como 

en este caso van a ser tres en menos de dos lustros, solo traen 
trastornos graves en todo género de documentación oficial y 

particu'nr, con daño bien sensible para el presente y aun mavor 

para lo futuro.-Madrid 14 de n/layo de 1932.-Abelardo Me- 
rmo, Editardo Harnández Pacheco, 
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Album Geográfico de España. 

Nacimiento del  rio Cinea en e! valle de  Pineta, 

E n  1111 espli.~idirlo día i~iverr~al-10 tle Febrero tic 1918- 
ohtrri)~ ~ s f n  fotografirr ( I P  11110 (le lo 111(ís hello.~ I I C I I ~ O ~ ~ I ~ I C I S  

c l~1  l'i~.ineo crrcr!yorlc;s. hqjo r r ~ i  sol írhr.crscctlor, q i 1 ~  110 1ogr.a- 
bct Jir~ltlir líi 11i~r)e recienie, endru~ecidrr tliirnnte lns Ii(>lcrdn.s 
~ ioches  tlc r r r ~ ~ r  nllitrrtl sripcrio~. ri los 1.100 n?elros. 

El  rmlle tlc Pi~leta.  riaci~iiierifo (le1 claro trr1.o!lrrr40 cliic 
lirpgo hct ( I P  ~ ~ C ~ I I S ~ O I ' I ~ ~ C ~ ~ S P .  reforzr~do ~ O I '  s11 ~ P I I I P I O  el L i ~ t -  
c/iietrr !y por el *Ara, qrrP rrportn las fi-esras ngrins (le1 r~nllc 
de Hroio, 011 el cairdnloso rio Cinccr, tiene por ccrhece~.tr ln 
parte po.ste~.ior. tlel crriiplio cin/ilerrtro rlue los fi.n~tt.cses crtZ- 

~r i i ran  c o ~ i  el t ? o ~ n h ~ . r  de Cil.co tlc Gaorr~-l,ie, y r.r~!lo pico 
tloli~ilicilile-e11 pleno ~ i lnc izo  crr/ctireo - es P I  ~ l o l i i ~  Pci-dido 
qrie se gerllue íi la irqirie~.da coi1 siis 3.355 niefros de nlfrrrn. 

Tiene esta i)isla, no obstante sri ~.rlcrtic~ci niotler~~iclcrrl, ln 
rir.crinsin11cicr tlc 11o p o d ~ r s e  ya repeti~. col1 srr enctrrlto hrcl- 
vio !y su serer?cc plnciclez, por-qrie el l i o ~ ~ ~ l ~ r ~ ,  qire tlc tlia e11 
tlirr oa f o r ~ ~ « ~ t d o  po~e~irj11 effcli[i(r de I I I I C I J ~ S  Z O I ? C I S  c i~iz)(r- 
(lielido los clo~ninios qrie la S n t e ~ ~ u l e r a  c~onse~.r~cil)(r li111.os. 
h a  r)ciricrdo el ntljrirlto paIior.rrnic1 col1 rrri emhnlse 1111rry ex- 
feliso 11~rra 11roiricci011 (le frc~rza nioiri: y corr 1111 snnctlol.io 
en que lu Hirrnccnitl«d t l o l i ~ ~ ? l e  pirer/n recol)~.crr ln scrlrrtl 
pe~.tlidu. 

.l. JI. 7'. 



MAS SOBRE EL Y ASCUENCE EN EL YALLE DE OJACASTRO 
(Rioja Alta) 

POR 

J. Bautista ,Merino y Urrutia. 

Como prometía al final del artículo sobre este tema ( I ) ,  
voy a continilar mi trabajo empezando por incluir, a manera 

-e 
de apéndice, algunos r,ombres que quedaron omitidos al él, y 

que deben añadirse a !a colección del pueblo cle Ojacastro, que 

allí expuse. 
En la cuadrilla de Arrupia, además de las aldeas indicadas, 

existió hasta mediados del siglo xv, la de Mama, de la que ya 
no quedan vestigios. Como nuevos nombres doy: Barrenas, 
mojón ; Repularia, fuente de. 

Otro apodo que aíin subsiste en Ojacastro además de los 

co~icignados, y por cierto muy interesante, es el de Chacurra. 
Como modisnios de dicho pueblo anoto: Chuma (copa de ár- 

bol) ; Chumarro (cierta carne de cerclo) ; Machorra (mujer cs- 

téril), y Pertiga (vara del boyero), todos derivados del vas- 

cuen-e. 
También consignar.2 nuevas pruebas que he reunido, eii 

abono de que el vascuence fu¿. lengua viva en el Valle hasta 
K- @oca relativaniente próxii-ima, y seguir6 después la toponimia 

de sus restantes pueblas. 

(1) Puede verse en el Bor.ii.rí~ de la S n c i ~ ~ J a d  Geográfica Nario- 
lid, n~ímero de  &taco y T17iiio [lo 19.31, tnmo TJXXT, plgiiin 254. 
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, 
Este Cartulario es un arsenal &e materiales para todo in- 1 

vestigador que desee conocer la geografía de la primitiva Cas- 1 
tilla, de la Rioja y de las actuales Provincias Vascongaclas, y 
desde luego un testimmio del gran sedimento vasco en la Rioja -7' 
Alta que ayuda a conocer que el vascuence se habló en ella, 
según vengo probando En sus inleresantes cartas se pone de 
manifiesto que la influencia del citado Ptbnasterio de San Millán 
llegaba hasta Alava, Vizcaya y el Reino de Navarra, donde tuvo 

bienes. 
También se ocupa c!e recopilar toponimia con plausible celo 

el Dr. Gárate en recien'es artículos en la Revista Internacional 

de Estudios Vascos y en ((Euskalérriáren Alde)), siguiendo la 
meritoria labor de E1e;zalde; pero al  incluir en sus listas nom- 

bres del Valle de Ojacastro, no los >contrasta y comete errores 
de situación que empañan sus trabajos. 

w 
Toda presentación de toponimia cuyos nombres no hayan 

1 
sido recogidos sobre el 1 ureno, como recomiendan G. Bahr (Re- 
vista de Estudios Vascos, XXII, pág. 143) y también Menén- 
dez Pida1 en varios de sus trabajos o tomados de los documen- 
tos más antiguos, carece de valor y solo sirve para amontonar - 

O materiales inútiles. I,QS dos lingüistas citados afirman que con 
la ayuda de la toponimia se puede formar el mapa de los len- 

guajes empleados en é~ocas  remotas, descubriendo a la vez da- 
tos históricos totalmente perdidos. 

En  la citada Revista de Estudios TTascos publicó Odón 1 
Apraiz varios artículos en el año 1920, analizando las termi- 
naciones uri y uli, que se repiten en varios pueblos de la Rioja 

,%lta, juntamente con tiij plano de dicha región. Por tratarse de 
un tema relacionado con mi trabajo, no quiero dejar de aludir 

a dicho publicista. 

El  Valle de Ojacastro pertenece al Arzobispado de Burgos plr 

como excepción, pues los demás pueblos de la Rioja son del 
Obispado de  Calahorra. La distinta dependencia eclesiástica . 
tuvo importancia para el uso del lenguaje; mas en la citada 
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re.qióil iio parece probable qiie esta causa haya de tenerse en 

cuenta, ya que los pueblos de amllos Obispaclos hablaron el 
vascuence antes cle romanizarse. 

En el mapa que presento, copiado clel de Coello de 1851, 

rl~iedan señaladas las jurisdicciones respectivas de 105 pueblos 
del Valíe y algo de su toponimia, ya que SLI escala no permite 
gran amplitud cle nombres, a fin de que el lector tenga alguna 
orientación. 

Como ya dije en nii anterior trabajo, hiibiera cleseado la 

formación de mapas ~ i c  cada término, anotando la toponimia 
respectiva. Los nombres vascos se traducirían a continuación 

al castellano para estudiar sil etiniología, en la seguridad de que 
habría de desciibrirnos el emplazamiento de poblsdos desapa- 
recidos e interesantes ciatos históricos de la primitiva pobla- 

ción del Iralle y sus costumbres. 

Trabajo semejante aparece publicado en el -4nuari.o Euzko- 
Folklore correspondiente al año de I~S,  tomo VIII, pág. 57, 
por Juan de Arín, respecto a la toponiniia del pueblo de Ataún. 

U siguiendo el esti:clio de la toponimia de los pueblos del 
Valle de Ojacastro que me propongo presentar, me ocupo en 

primer lugar de Ezcaray. 
Lo encuentro escrit 3 Izcarai (1 I 10) , Ezcarahi o Hezcara- 

hiz (1290) y Ezcarai (1664). El casco de población está si- 
situado en un ensanchainieiito clel al inciarse el de Val- 
gaííón, y en la orilla izquierda del Oja, ciiyo lecho es una gran 

caxajera. -4 un lado y otro del río se hallan siis aldeas. 

En  iin barraiico al Este, miiy iico en aguas y fiieiites, que 
descniboca cerca de 'a Ermita de .lílende, se encuentra la de 

Turza, variantes Iturrica (1110 J- 15041, Turga (15So) J- Tu- 
rrica (1565) ; Monicaparra, variante Bonicaparra ; Especugaña 

i1487) y Santa María de Lueñe, las dos últimas están arrui- 
nadas en la act~ialidad. En 1s misma margen derecha del río, 

pero aguas arriba, se encuentran Cilbarrena, Urdanta, Zaldier- 
na, Azarrulla y Altuzarra, que es ;a más alejada. Existieron y 
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hoy se halian arruinadas: San Juan, Lazalaya, variante La Za- 
laia (1755) , Sagastia y Surabura. E n  la orilla izquierda encon- 
tramos San Antón, Posadas y Ayabarrena, variante Iabarrena 

(1752) 

En las aldeas de Posadas y Azarrulla existen dos ferrerfas, 
donde hasta hace poco tiempo se beneficiaba la vena de sus mi- 

nas, hay abandonadas. En la segunda aún se trabaja algo hie- 
rro de fuera. Por lo demás, la población de las alcleas ha tenido 
por única ocupación el pastoreo, el aprovechamiento de sus 

montes y el cultivo de sus pobres tierras. En cada aldea uno o 
dos molinos, cuya propiedad está distribuída entre todos siis 

inoradores, sirven rudimentariamente para las moliendas y dis- 
ponían del uso por el sistema de adra. 

Los habitantes del casco de población se dedicaron con gran 
preferencia desde hace unos siglos a la fabricación de paños, 

que dieron fama al pueblo, llegando a montarse a mediados del 
XVIII una fábrica de importancia por los Cinco Gremios de Ma- 
drid, donde se tejían paños finos y sederías. En esa misma época 

vivían en 61 varios ganaderos con fuertes rebaños trashuman- 
tes, que después de sestear en verano en las majadas de la 
fa1 la del Cerro San Lorenzo y montes de Valgañón, pasaba11 
el invierno en Extremadura. En los tiempos medievales las 

aldeas estaban más pobladas y esistían varias cabañas, de las 
que no se encuentran Fino vestigios. Actualmente la población 
cldearm ha decrecido en beneficio de la Villa. 

He querido hacer el breve bosquejo que antecede de Ezcaray 

y sus aldeas, por lo que él pueda servir de orientación al erii- 
dito e investigador, en cuanto a su etnografía; y para el que 
esto leyere tenga más acabada idea de las costumbres de este 

pueblo, diré que al igual que en Ojacastro y los demás pueblos 
que siguen, la danza es una de ellas y sus detalles son idénti- 
cos a los ya expresados en mi primer artículo sobre este Valle. 

También se conservan en Ezcaray algunos apodos derivados 

del vascuence, así Barrumbarro, Caparra, Cucala, Chamorro, 
+ FiM"h 
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Chanfurrin, Esquivela, Garbiras, Gorria, Lolo, Tabarai, Zabo- 
rm, Zamaroca. 

Pongo a continuación la toponimia que tiene alguna raíz 

del vascuence. I,a jun~diccihn de Ezcaray es la mayor de los 

pieblos del Valle, moiitañosa y llena de fuertes barrancadas y 

vallecitos por los que discurren muchos ríos y corrientes de 

agua; por esto los .iccidentes del terreno son numerosos, lo 

que contribuye a qiie ar,uélla sea más rica, pues cada u110 exige 

una denominación distivta, lo que no ocurre en el terreno iiano. 

Por no  hacer demasiado extenso este trabajo, omito en la 

mayoría de los noiiibres la fecha del documento en que 10 he 

visto. Solo pongo alguna por vía de orientación del lector, 

pero las conservo en inis apuntes para cualquier comprobación. 

La v. significa = variante de 

Acaiza, v. Acauza ; Acha ; Aguerulla ; Alandia (1509) , puent, 

de las aldeas; Aldaraiza ; Albarena ; Alcorza ; Aldaia ; Aldecu- 
cha ; Alaarria ; Algortiga, v. Albortiga ; Almartia ; Alperdigo ; 
Altulbura ; Alturra ; Alticorrego ; Altabra ; Altarcho ; Alsobia 
v. Alzobia, v. Arzubia ; ALzuna ; Aiorno; Amarulla ; Amuscuña 
Anturchil, v. Anturpia; Anavicha (1110) ; Anderumbia; Apar 
cia ; Aparulla ; Aranbarrena ; Aransaia ; Aransaria, río de, 

v. Aransadia y Aranzad'a ; Aranzalla; Arangurena; Aranbelza ; 
Arana ; Aranaziñd ; Aranbura ; Arrasartia ; Arracucha, v. Arru 
cha (1752) ; Arrienza ; Arvincha ; Argeña ; Articorana, v. Ar 
corana ; Artecucha, v. Arteucha ; Armatulla ; Aracuaizia ; Arau 
ces, calle del poblado ; Artecdato ; Artico ; Articocila ; A m a  

ga ; Arreticha ; Arnadia ; Arrubiartia ; Arzalaia, v. Aizalaia , 
Arzuia, fuente de; Asardia ; Ataya ; Ayerdia ; Azabarrena ; 
Azarza; Azaco, v. Araco; Azevicho; Aziva; Azulla, peña de 



Babacerra; Bacicolato; Baralaya, v. Barzalaya y Bargqla- 
ya ;  Barena, v. Labarena y Barrena ; Barria, v. Borria; Bazaj- 
za ; Bazazarra ; Becicolarrea ; BeIezarra ; Benacia ; Benederra, 
fuente de; Berrobarrena ; Birinbichs ; Bizcarra ; Borozpiira ; Bo= 
run, v. Borunda; Burzalaia; Burrara; Biisaranbia, v. Gusa- 
rambia. 

C 

Cabia ; Calzabelza, v. Cazabelza y Calzebelza ; Camazaco ; 
Calzasorada ; Carana ; Casmuga ; Cantalucia ; Cisteturria, fi~etite 

de;  Citonella; Clizardia; Cobetia, borreguil, o. Cobeta; Cocu- 
dia ; Colategutia ; Colatero, v. Colato ; Conovia ; Collaolaso ; 
Cordua; Corozia, Río de, v. Crozia; Crozovirio; Curulla; Cu- 
tia, v. Cudia ; Cuturia. 

CH 

Chapura (1752) ; Charrangiuia ; Chazmuda, v. Chazmua ; 
l 

Chazparria, v. Chaparria ; Chenabuja ; Cherivila ; Chilizia, 
v. Chulazia ; Chibarria ; Chilizarria, v. Chilizardia ; Chizalaia, 
11. Chizaia y Chizalaia ; Chozola ; Chozoluto ; Chucurreo, arroyo 
de; Chuvilcarra, v. Chuvizcaira; Chunitia, v. Chuzizia. 
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ziva ; Escanziiia, v. Escarzuia y Escarzulla ; Esconovia, la Ren 

de ; Escorlacia ; Escorobia ; Escorbiza ; Escarzacolato ; Esma ; 
Esporostia, v. Esporontia; Espozorroza, v. Espozorm y Espu- 

'P zarra ; Espondia ; Espidia ; Espuzarra ; Esquivela ; Esquilbarre- 
na ; Esquivarna ; Esquidia, v. Esquivia ; Esteturria ; E:p rsemu- 
na ; Estemencia ; Estonda ; Estonzolla ; Estortiurra, V. Estultu- 
rra ; Ezcoruia, v. Ezcovia ; Ezcorria, peíía de ; Euzurdiña ; .Ez- 
querrito. 

Gabazulla ; Galarcia ; Garzalaia, v. Garzilaia ; Garducia ; Ga- 
licho ; Ganso1 ; Garavila ; Garacovea ; Garaya ; Garcucha ; Gal- 
varcha; Gatazaiza; Gataia, peña de; Gavalbarrena, v. Gural- 
barrena ; Gaviluncia ; Gaztanzalaya ; Gonochipia ; Golgordia ; 

IQ, Cloraslia ; Gorolzeiza ; Gorzalaia ; Gorcicolato ; Gonterona, royo 
de; Gozpeitia; Guachin; Guarzena; Gubierna; Guenezulla; 

l 
Guelenturra; Guibarna, v. Guizarna y Guizarra; Guindolla; 

l Guitlicerra ; Guiligo~cia ; Guil ig~r ; Guisalaia ; Guirigorria ; 
Guta ; Guristimengo ; Gusaila. 

Daldia ; Darrubia ; Dementelurra ; Desparriturri (1110) , 
fuente de; Doraldia (1 752). 

Echevarria (1752) ; Echucuia ; Erozea, Peña de ; Escarra- 
rana, v. Escarzarana; Escalfia; Escarzia, v. Escarcia y Escar- 

Hermua (1706), Ermita de Nuestra Señora de, y arroyo, 

V. Herma ; Hormaza1 (1290) , monte. 

Iarza ; Ialbarrena, v. Iabarrena e Ialbarrena ; Ibarna ; Idoia ; 
1doqu:a ; Ignaricha (1110) ; Ilanguia ; Isilia ; Indilla ; Iorella ; 
Iticha ; Iturrizarra, plazuela de ; Isoya ; Iziortia ; Izpellariz (974) . 

J 

Juta, peña de. 



Labarria (1 752)  ; Lacha ; Lai ; Lamina ; Lamoriana ; Lam= 

barrena, v. Lambarzena y Labarena ; Lanituria ; Laparcja ; 

Larcia, arroyo de ; Larinzala ; Largucha ; Lazarciicha ; Lazago- 

ria ; Legustia ; Lezmana, v. Lizarana ; Linacia ; Lizardia, V. Li- 

zarria ; Lonturra ; Lub:irrena ; Lucuturria ; Lugarzena, V. Lu- 

garzona y Luparzena ; Lumbia, heyo de. 

Macaravila ; hlacurulla ; Malarnri ; Malla ; Mallain ; Mallava; 

Mallavia; Manarez, río dc, v. Menarez; Maquilizorra, V. Ma- 
quilizorna ; Marisol ; Marulla, Merulla ; Maturana ; Mavila, 

río; Mazarra ; Mendea, v. Mendia ; Misansia ; Mochilia ; Mss- 
coltiirra, v. Mcaquitiirra ; Morcana, v. Moscana ; Morroliir ; 

Morqueza ; Muga (I j 5 2 )  ; Rluntion ; Munasur ; Muriana ; Mii- 
sarandia ; Musansia ; Muscua ; Musena, v. Murena. 

Naniculturra ; Naria ; Nasari ; Neturria ; Nicolato ; Nozeciin- 

turra ; Nunarcia ; Niisaria. 

Ocarrada ; Ochita ; Qlana ; Olandia ; Olbura ; Olracia ; Oia ; 

Onibea ; Onziimbra ; Ondo, monte; 0raldia ; Oracaiza ; Ordlcha, . 
v. Oricha ; Orlacia ; Orondia ; Ortocola ; Ormolla ; Orostia, 

v. Orostua; Orteaga, fiiente de;  Orreturra, v. Orrolturra; Or- 

ticha, v. Oticha ; 0rzocslato ; Ostonsula ; Osarria ; Ourta ; 

Ozaia (1752) ; Ozurduña. 
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Paderey (IIIO), v. Paderria (1757), fuente de;  Pagurcia; 
P Parcia ; Parlacia ; Parulla ; Parza ; Paquiturria, v. Paziturria y 

Pezeturria ; Pazalla ; Portoquia, v. Postoquia ; Pechicoya ; Pe- 
rucalvo ; Peruchuza ; Piro'aca ; Prebensura. 

Quiricia; Quirizariii, iiionte; Quizivila; Quaiza (1752). 

Reca; Relacia, fuente, v. Ratauzia y Relaucia; Rasartia, 

v. Rasarcia ; Randicha ; R~dacho ; Rencucha ; Regutia ; Repela= 
v cia ; Reticha ; Rezila ; Rinzala ; Rodaldia, ~ r .  Rogaldia ; Romen- 

dia ; .Rondoc<-slato ; Ro1;arza, v. Royaiza y Rozaiza ; Rozalaia, 

v. Ruzalaia. 

S 

Sagarraga ; Sagastia ( I  752) ; Samaiacucia ; Samanchiicha ; Sa- 

rratia; Sarrantera; Sarnura, río de, v. Sarausa, Sarrauza y Su- 

raura; Sarrangiiia, 17. Sarangutia; Sardamendia, v. Sandemen- 

dia ; Santicorana ; Santdacia ; Salbura ; Seturria, arroyo de ; 

Sensucha ; Sezila ; Sobequena ; Sonherdia, agua de; Soldera ; So- 

cabarzena, v. Sollalbarzena ; Sorabia ; Sorzovila ; Sorvidila ; So- 

rada ; Soloniurra, v. 5olonturna (1 7\52) ; So~tocorana ; Sulabia ; 

Suarena ; Surdia ; Siirahura, arroyo de. 

-+ 
l Talacucia ; Ticlia ; Tizalaia ; Tornabiija, río ; Tontorro, 
I v. Tonturro y Tontorrio; Turzia, arroyo; Turciga; Turragua, 

arroyo de;  Turrarana, fuente de;  Turrubia, fiiente, v. Torrii- 

f ia  y Tiirniivia ; Turzulla. 
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Uano; Ubia, fuente; Uiarcia, l ío de, v. Uiarcha; Ulracia; 
Uchaurra, v. Uchaubra ; Uiarna (1752) ; Ulvizcarra ; Ugiaba 
(1110). Ermita de, v. Ubaga; Umbalicia; Umaricha; Unzulla, 

rio ; Urmaura ; Urcia ; Uralbarrena, v. Uralvarzena ; Urazurta ; 
Urazuria; Uricha; Urzalaia; Urteaga; Usarriga, Peña de 

v. Usarria ; Usaia ; Usandia ; Usuarena, v. Usarna. 

Varralaia ; Vercolar ; Villar-Onda. 

Yarzarana ; Yabura ; Yalrralturra, v. Yarrilturra. 

Zabala, calle desaparecida; Zabalacobia, v. Zagalacobia ; Za- 
balaidoia ; Zaborria y Zagorria ; Zaldivar ; Zalaya, v. Zalaia, 
río; Zalavizerra ; Zamorcha, v. Zalmocha ; Zamacal ; Zama- 
ciiia; Zamaquiribila, 1.. Zamacabirila; Zarnicazabala; Zamidion 
(1752) , barrio de ; Zanzerragua, v. Zanzarigua ; Zarangutea, 
v. Zarragutia; Zartecolana; Zarracobea; Zarracolato, v. Zarte- 
colato ; Zaura ; Zepcis ,  v. Zepodia y Zo'pidia, Zerela ; Zerdia ; 
Zeveda, V. Acevelda ; Zeturria, v. Leleturria ; Zezila ; Zirila, río 
de ; Zerramuna, v. Zorasmuna ; Zilbarna, v. Zilbarzena ; Zibarria, 
v. Zubarria y Zirurnbarria (1752) ; Zic~lato, v. Cicoiato, agua 

cle ; Zilidardia ; Zilmadia ; Ziloria, v. Zinodia y Zirodia ; 
Zornallaiza, v. Zorralbaiza ; Zorzabala ; Zorroza ; Zumadia, 
v. Zumaria ; Zumaya ; Zumarral ; Zunarra ; Zurdiña ; Zurram- 
bada;  Zuya, v. Azuya (1752). 

Aquí termina la colercihn de nombres de la jurisdicción de 

Ezcarap, como elociiente tcstiinonio de que a pesar de la in- 
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l-asión del castellano y a través de los tiempos, hablar011 el vas- 
cuclice sus nioradores en los siglos pretíritos. 

Sigo recorriendo lo; pileblos del ITalle y me detengo en 

Zorraquin. 
Es un pequefío poblado a iiiicvs dos kilbmetros del anterior 

c.1; dirección Oeste, todos SUS vecinos se dedican a la labranza. 

Su corto t'erritorio, limitado al Este por Ezcaray y al Oeste 
por 1-algañóri y por los montes los dos aires restantes, presenta 
una pequeña toponimia rasca, que va a continuación : 

Aiabarrena ; Alcorigureña ; Aranguena (1538) , v. Arangu- 
rena y Alengurena ; Arendagana ; Arrnaldia, v. Larenald:a ; 
Areturria ; Arrenartia ; Arricha (1538) ; Arzovia. 

B 

Barrena, v. Sanbarena ; Bazaiza ; Bacicumbia (r 755) . 

Croziba, v. Crooiga (1 752). 

Chanbarrena ; Chazpura ; Chaztarana (1538) , v. Chazca- 
rrana (1538) 

E 

Esconcia (15.18) ; Eepenza, v. Guispenza; Ezcarulla; Es- 
C carro. 

G 

Gaña; Grocio ; Giiisala ; Guisalaya (1752) 
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1 

Ibarrena (1538) ; Imbiaohipia. 

L 

Lengurena ; Lindorana. 

M 

Mendiguivela (1558) ; Mendia ; Miozarana (1563), v. Mico- 
cerana (1755) ; Mingaiia ; Mingaravila. 

O 

Orovio. 

R 

Requivela ; Regurita ; Returia ; Rendogaíía. 

S 

Sanbarena ; Sartia (1  752) ; Sosana (1538) ; Sulambura ! Sa- 
manchucha. 

T 

Testerana ; Tores ; Tornaquina ; Turzarana ; Turgaiza (1 755) ; 

Turrioza; Turta, fuente de, v. Turza. 

U 

Usarena ; Ursobia (1752). 

EL VASCUENCE EN EL VALLE DE OJACASTRO 465 

Vizcarra, P,eña de. 

Yabarrena. 

Zila ; Ziloria (1755) , v. Zirodia. 

Quedan espuestos los nombres de la jurisdicción de Zorra- 

quín, que dada sil topografía repite en algunos casos los de Ez- 
caray y Valgafióil; no son muchos, pero los bastantes para que 
merezcan anotarse. 

'4 unos pocos l~ilómetros más hacia el Oeste y recostado al 
foiido de la moiitaüa que divide la provincia dc Logrofio de la 

de Burgos eilcontranios el pueblo de Valgañón. 
Es de mayor vecindario y territorio que el anterior, cuyos 

rn~radores se dedican a la labranza y singularmente al pasto- 

reo, pues los montes son muy a propósito para el ganado. Cre- 
cen muchas hay* y robles, puolprcionarido su explotación 

buenos rendimientos al vecindario. I,a toponimia recogida es 
la que sigue : 

Alcarena, río de; Arcuja; Aratia, monte de; Aricia, barrio 

clc ; Arruzaena (1562) , cruz de ; Azamia ; Arzongurena (1538). 

Burumbarrio, barrio de. 

U] 



Caltarria, v. Esaltarria (1538) ; Cremizia; Corazana (1752). 

Chalarrea, calle de;  Chadebarren (1564) ; Chirizila, v. Chi- 
rivila : Chocola. 

Dominichipia, v. Monichipia. 

Erizola, monte; Ezquetas (17 52) . 

Galdegudarra ; Guruturria, fuente de, v: Ganiturra y Gami- 
liturria ; Gutia. 

H 

Horma. 
1 

Ibaya, monte; Iguareña, monte de. 

Laurena. 

M 

Machipia ; Masoga, monte de ; Mozeraundia (1564) 
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Padregutia ; Picuña, fuente de. 
e 

Ragurna ; Resinsola. 
S 

Saltarria. 
T 

Tontorro; Tura Baldeci, fuente de (1538) ; Turrealdea, 
fuente de  (1572) ; Turugaiza, V. Turgaiza; Turrazalden (1538). 

L 

u 
# 

Ubarcas (1752) ; Unbayiipia (1538) ; Utarena; Umbaña. 

Ysala. 

Z 

Zaballa, monte de; Zaldo; Zaldua, calle d,e; Zamaqueria, 
monte ; Zeliguerra, monte. 

Hasta aquí la lista dce Valgañón, cuyo término limita con la 

provincia de Burgos, En  los primeros pueblos de ella, que for- 
man un valle hasta Relorado, tales como Fresneda, San Vicente, 
Stan Clemente, Santa Olalla y Espinosa, aparecen con cierta pro- 

fusión nombres euzkéricos que conviene recoger, pues aunque 
C 

en la prensa de Burgos se ha publicado algún trabajo aislado, 
no sirve para precisar la extensión de esa toponimia en tierras 
burgalesas, que nos daría a conocer la exacta delimitación de! 
área del vascuence. 
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Y volviendo por el camino andado bajamos por ar raquín ,  

Ezcaray y Ojacastro basta el pueblo de Santurde. 
Se halla en la margen izquierda del río Oja, fuera de la ca- 

rretera, poblado que se formó alrededor de la torre que fui. de 

Sancho de Leiva, uno de las señores de Valdezcaray qiie goza- 

ron el señorío de este pueblo. 

Ya en mi primer aludido trabajo manifestaba que en el tí-r- 

mino de este pueblo y en el de Santurdejo, que me ocuparé 

luego, se reduce mucho el número de nombres derivados del 

vascuence, así que sii toponimia es menos copiosa. Parte de las 

jiírisdicciones que llegan a la de Santo Domingo se hallan en 

terreno llano, a ambos lados del ya abierto valle, y así la in- 

fluencia del castellano se irnl~iíso antes. 

Por esto se vén mayores residuos el1 la parte montañosa que 

tienen los dos pueblos, singiílarmente Santiir:?ejo, que qufda eil 

un valle cerrado, tributario del de Ojacastro. 

De Santude presento la toponimia siguicntc: 

Alangurna ; Arcullaza (1752) ; Arenglltia : Arincayas ; Ar- 

nabuja. 
B 

&arria, río de. 
C 

Causorros (1752) 

Chamarguinas ; Chamingorna ; Chicorana 

Ezcarro. 
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Gavadierna. 

Mendi (1752) . 

Naizana. 

Quilizayas. 

Raicoraúa : Rastorana, v. Reiterana, Reterana y Recerana. 

Sabacuiza (1 752) ; 'Solarna. 
T 

Turres, fuentes de-en el límite con Ojacastro. 

Vallarana ; Vizocaya. 

Zallearena ; Zalda, dehesa de. 

i\travesamos el río y frente al Este encontrarnos el pueblo de 
L 

Santurdejo. 
Se halla extendido a lo largo de u11 barranco que ileva las 

agua5 que nacen en !a jurisdicción de Ezcaray y Pazuengos. 

Por fin, anoto a continuación su toponimia euskérica. 



Albizarra ; Aldaibor ; Anchotara, v. Anchuzara ; Apaiza, y. 
v. Paiza ; Arabete, monte de; Arambichipe ; Arambieza, v. Aran- 
biga; Arangul; Aransay; Argue; Arguchipa; Araluze, V. Ara- 
lucea y Arreluce. 

B 

Baembarrio, v. Rarrumbarrio ; Basatara, v. Barratasa ; Be- 
Ilicera ; Brara. 

C 

COCUSCO~O, monte de, v. Cocum ; Crociera, v. Crocera. 

CH 

Chavarre (1643), barrio de, v. Siabarri, Siabarre, Sabari y 
Ciabam. 

Engutadi (974) ; Escatique ; Escolngcriza, inonte; Espidia ; 1 
Esponda. 

G 

GaIparra; Ganbizame, v. Lambizarre y Lambizarna 

Harrizaria (974) ; Hoscalizardi (574). I 

Julara, v. Zulara. 

L 

Larta ; Lizarrita (974) 
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Mendi (1547) ; Menditisque (974) ; Menticurre; Moniqui- 

turne. 

Nobela. 

Oquera (1752) ; Orciera ; Ornara, 

Peterulla (1752) . 

Quinon ; Quizabarna. 

Sabia ; Saristizabal (974) . 

Umbabarre, v. Unbalarre ; Urquiara ; Urtades, v. Urtares 
(1628) y Urtaiz ; Uyadra. 

Zaldo, v. Zal; Zaldubarre, barrio de, v. Zalduarre; Zarrita, 
v. Zarrina ; Zilbarrena ; Zallurdes (1695) , v. Zallurdes y Jallur- 
ges ; Zapoquita. 

Quedsa terminada la colección de nombres que he recogido en 

los documentos examinados durante mis estancias en el Valle. 

Acaso no sean todos derivados del vascuence, otros lo serán en 
parte, pero estimo preferible ser amplio en la presentación, como 

ya dije en mi anterior trabajo, p i q u e  servirán todos ellos al 

erudito que desee materiales para investigaciones lingüísticas 
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en la Rioja y al que quiera conocer la estenvióii del vascuence. 

También se observará que se repiten nombres en varios pue- 
blos, alguna vez se refieren al mismo término que coincide con 
el límite jurisdiccional, pero otras no, pues son nombres idén- 
ticos que designan en cada pueblo un accidente semejante; por 

esta razón he decidido ponerlos. 

Aunque mi propósito no era ocuparme de los apellidos y 
nombrs  propios que se encuentran en los dociimentos fechados 

en la Rioja, hago una excepción para estampar unos cuantos 
tomados a voleo. 

En  documento de 1182 encuentro una vecina de Zarratón 
(Rioja Alta) llamada Endera Edema. 

En o t rw del siglo xvr, tamo aviecindados en Ojacastro, 
anoto los apellidos Aramayona, Balza, Burzaña, Chavarria, La- 
rrea, Motizuri, Ochoa, Urucena, Zuri, Zuria. 

De Ezaaray son Barroeta, Barrenschea, Camudio, Echau- 

rren, Guevara, Iturza, Iturrizarra, Larrazabal, Marquina, Mo- 
tilcuri, Mugica, Peru, Zaldivar, tomados también de documen- 
tos del citado siglo. 

Será muy interesante añadir al trabajo que dejo terminado 
las deiiominaciones que sc usan en el Valle para designar la 
fauna y flora, cuyos nombres discrepan de los castellanos, par- 

ticular que tengo en estudio. 

La parte llana cle le Rioja Alta se había romanizado antici- 
padamente a nuestro Valle, y hablaba el castellano cuando eii 
él se empleaba aún el vascuence. Las condiciones topográficas 

de dicha región y el paso por ella de corrientes de cultura, fa- 

vorecidas por el trazado de la calzada romana, que queda seña- 
lada en el mapa, pueden juzgarse causas de la temprana impo- 
sición del castellano. La citada cal7ada se utilizó por los pere- 

grinos a Santiago, y se iiamó también canlino francés. 
Otro motivo de este juicio es que la Rioja fué muy discutida 

en la Edad Media y su suelo teatro de repetidas luchas. E n  la 
primera mitad de1 siglo IX se concentraron varios ejércitos mu- 
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silimanes para ir sobre Vasconia, actual tierra Navarra. En  el x 
llegaban las avanzadas de Castilla hasta Grañón y Pazuengos, de 

cuyos pueblos era dominante Fernán González, presionando a 
los navarros, que aún eran dueños de la Rioja, cuya comarca 
se incorporó a Castilla al  final del siguiente siglo. No por eso 

dejó de ser guerreada, ya que en ella tuvieron lugar varias ba- 

tallas entre D. Pedro el Cruel y su lierniano D. Enrique, que 
murió en Santo Domingo de la Calzada, en cuya Catedral se 
hallan sus vísceras. 

El cercano Valle de Ojacastro fué por coilsiguiente en esa 

época una laguna ligüística donde se sostuvo el vascuence hasta 
el siglo XIV, gracias al tope que los castellanos ponían eti la 

parte baja del Valle a las correrías de los árabes en sus expedi- 
ciones hacia Castilla y Vasconia, por cuya razón no se vén en 
el Valle vestigios de éstos. Por consiguiente, las conogciones 
imperialistas de Castilla fueron la causa primordial de la per- 
sistencia del vascuence en el repetido Valle. 

A juicio de Mosén Griera, el estudio de los nombres del lu- 

gar puede servir de base para deducir el territorio que primiti- 
vamente poblaron los vascos. Si además de esto tenemos pro- 

bado, conio en nuestro Valle, que el vascuence se liabló en él 

y unido a esto los datos de sil etriog~afía que quedan expi~estos 
también confirman el juicio, es lógico sentar la concliisióii de 

que los vascos ocuparoii territorio más allá del Ebro, habitando 

la Rioja, por lo menos la parte alta que forma parte de nuestro 
Valle, pasando a la provincia de Burgos, ya que en los pueblos 

de la Sierra de la Demandz y los del partido de Belorado, como 
antes digo, se encuentra toponimia de origen vasco. Queda por 

señalar el límite precito hasta dónde llegó esa población y la 
época en que tuvo lugar, sacando las demás con~ecuencias que 

de tal afirmación se derivan, para !o cual sería preciso el auxi- 
lio de la aiitropolog'a, tema que ya no es propio de este trabajo. 

albao,  Abril de 1932. 
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POR 

D. JULIO C É S ~ ~ R  S ~ ~ N C H E Z  G ~ M E Z  
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D. Juan Dantín Cereceda. 

El trabajo de D. JULIO C ~ S A R  SAKCHEZ G 6 ~ e z  titulado 
Estudio geogrhfico-regional de Valdecorneja y valles supe- 
riores del Tormes es una de las varias respuestas de cali- 
dad a niiestro deseo, expresado en reiteradas ocasiones, de 
completar el conocimiento de nuestro país mediante la cui- 
dadosa labor de futuros geógrafos que rpnlizasen inuesti- 
gaciones sobre la geografía regional hispánica, de que esta- 
nzos todauíh defraudados. Fué precisa~nerzte sobre Valde- 
corneja, Barco de h i l a  y valles superiores del Tormes 
sobre los que insistí más  especialmente al señalar el hondo 
interés que necesarianzente habría de ofrecer la detallada 
indagación de srrs interesantes regadios de valle en el ám- 
bito de las Sierras centrales de la Penínsirla (1). 

El autor SR. SÁNCHEZ G ~ M E Z ,  en plozo dominio de la 
técnica y de los métodos en la pesquisiciórz y exposición 
geográficas, celoso de n o  detenerse en el fondo exterior, di- 
vide su trabajo en varias partes, de las cuales. habidas las 
exigencias del espacio, nosotros, que hemos seguido ate~ztos 
su lectura, n o  podenlos enumerar aquí sino las más pri~z- 
cipales. El enclave de la región, sin la excusa de la geolo- 
gía qrre lo caracteriza, delimita g da ya en lo sucesivo ci 

(1) J. DANT~N CERECEDA. Ensayo acerca de las regiones naturales de España, tomo 1. 
Madrid, Myseo Pedagógico Nacional, 1922. Consúltense las p6gs. 245 (Valdecorneia) a 249 
(Barco de Avila) pertinentes a la región carpetana. 

10s hon-ibres y a las cosas iin fondo de longicua pernlanen- 
tia, con el examen detenido de la plástica y de la morfolo- 
qía fisiológica (glaciarismo, acción erosiva y modeladora 

t~ (le las agrias continentales, etc.) sirven de adecuada intro- 
dricción a cirarzto más tarde constitiiirá el meollo propio 
tiel trabajo en crresticín. Utz estrrdio del clinza y del suelo 
-contenido en síntesis en el n o  grande espacio que el autor 
les dedica-con los reducidos datos que tras largas pesqui- 
sas hati podido allegarse del país, comnpletali, con las par- 
tes antes expuesias, la Geografía física del territorio. 

El regntlío de la zona del Barco, en czryo estudio puso 
el acitor singirlar enzpeiio, es tina de las cuestiones mejor 

1 

logradas de la primera parte. Xosotros adtiliramos y res- 
petamos estos regadíos que, crral los del Barco y tantos otros 
~s tensos  por las diversas regiones de la Península, sorz re- 
srrlfado inteligente de una actividad colectiva que libremen- 

Y te se organiza, extraiia a !oda conccióti o sugerencia exíer- 
na. Pero n o  es este el nzonlpnto de tratar senzejante tema. 

Una vez descrita la escena, en el país de las montaiias 
l gneísico-grarliticas, el autor expone en una, firmemente 

trobada, segritzda parte, crranto Iza estimado pertinente a 
la Geogrcrjin hunzann regional. Las razas prehistóricas 
--en qire el SR. SANCIIEZ GÓNEZ se detiene con la conzpla- 
cencia de quien trata asuntos de su nziry singular agrado 
y conzpetencia--, la ei~iologia y el c(folklore» ocupan porte 
m u y  principal del trabajo a qiie veninios Iraciendo referen- 
cia. Un ccipitrilo final sobre la Geografía económica acaba 
crrnzplidcrt~letzte la tarea qrie el autor se impuso. No sabe- 
mos- y letienzos en ello nzziy t~hiricado el interés-si el 
SR. S ~ ~ N C H E Z  G ~ M E Z  se decidirtí, al  cabo, a inclnir cuanto 
tiene reunido y ordetlado sobre el regadío informando la 
distribución de las gentes barqneñas. 

Hemos accedido con vivo girsto por nuestra parte tr pre- 
sentar al lector a un  joi~en que mrrestra en su pronzesa rln 
fruto cierto. Los aiios se encargarán de aquietar las hoy 
jiive~tiles agrias y de enriqzrecer los ya potentes sedimentos, 



Estudio geografico -regional de Yaldecorneja 
y  all les superiores del Tormes. 

ENCLAVE DE LA REGION 

Afinidades y diferencias con las regiones vecinas.-Valde- 
corneja forma región natural de tan definidos caracteres, que 
la hacen inconfundible con las otras regiones vecinas: Valle 

Amblés, Tierra de Alba, Tierra de Béjar, Valle de Jerte o de 
E'lasencia y Vera de Plasencia. 

Esta afirniacióíi no nos seduce hasta el punto de querer ha- 
cer de Valdecorneja y altos valles del Tormes una isla, sin la 
13 menor relación ni afinidad con las regiones circundantes. Al 

contrario, porque ello no es así, hemos de insistir constante- 

m a t e  en las afinidades para marcar mejor las diferencias. 

Bajo ningfin aspecto pueden confundirse Valdecorneja y 

Valle de Plasencia. Entre esta ciudad y Barco de Avila, como 

entre Jerte y Piedrahita, por ejemplo, las diferencias fisiográ- 

ficas son más hondas de lo que en una ligera visión pudiera 

creerse, y no obstante, en rápida gradación vamos acercán- 

donos al Valle de Plasencia apenas remontamos el curso del 

Aravalle, afluente del Tormes en Barco de Avila. El Aravalle 

(nombre no solo del río, sino del valle bañado por el mismo v 
que ocupa el rincón S.W. de Valdecorneja) reune elementos 
suficientes para formar región, si nos guiara un excesivo escrú- 

1.~10 de concepto ; pero eiio no es así. Quiero sí insistir en que 

e! factor hombre, al menos, es en ciertas agrupaciones de Ara- 

t-alle-Solana de Béjar, Santiago de Aravalle y Casas del Puerto 
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'le Tornavacas-tan afin de la región placentina como aquella 
de quien es parte integrante. 

Con respecto a la región de la Tierra de Béjar (formada por 
3 1,yrte de la Sierra de su nombre y los Valles de San Gusin y 

\'alrniit-ra, etc.) el paso es insensible. De Gilbuena en Valde- 

corneja, a Meclinilla en Valvanera, la distancia solo es de cuatro 
kil6ii1etsos y no se spi-eciaii modalidades diferenciales estima- 

UD rincdn de Aravalle. A la derecha, segundo término, Peña Negra; 
al fondo, la sierra de Solana. 

FOTO SANCHEZ GOMEZ 

bles. Hay que penetrar más para observar clima, relieve, pro- 

ducciones y costumbres, si no manifiestamente diferentes, coi1 

matiz y fisonomía peculiares. 
Del Valle Aínblés solo está separado Valdecorneja por el 

Puerto dc Villatoro, y si la plástica no obstante se asemeja, el 
clima, la prodiicci611 y la población distan en extremo. Porque 

Veile Amblés es de clima más frío, de m'enor régimen pluvio- 



métrico, de cultivos extensivos y uniformes-cereales-y de 
yoblación más escasa que Valdecorneja. 

En cuanto a la Vera de Plasencia, las afinidades son inapre- 

ciables y las diferencias marcadísimas. Sencillamente se ha in- 

terpuesto el ingente muro de Gredos con un levantamiento en 

bioque, que dejó a la submeseta Sur, y con ella a la Vera de 

Plasencia, doscientos metros más baja que la Norte. Esta inter- 
posición, según queda indicado, es causa primordial de des- 

equilibrio entre el clima vernto y el de los Valíes del Tormes ; 
y con el clima, las consecuencias que indefectiblemente Le 

acompañan. 

Vega y valle de Becedas. En último férmino e1 Puerto de la Hoya, camino de Béjar. 
FOTO SÁNCHEZ GÓMEZ 

De1imitacihn.-A partir del puerto de Viiiatoro, límit,e 
N.E4. (1) y con rumbo Sur, buscamos a través de los contra- 

(1) No se vea e.; estos pretenclidos límites algo concreto y defini- 
tiro, pues estaríanlos entonces muy lejos del concepto de la región 
natural y habríamos c-aído por ende en los límites arbitrarios im- 

puestos por le admiiiistración. 

fcertes de la Sierra de Viiiafranca y Puerto de Chia la divi- 

soria de aguas del Alberche y el Tormes. Luego, ya en franca 

airección W., por la línea de máximas alturas del macizo de 

Gredas y separando aguas del Tormes y Tiétar, damos en el 
Puerto de Tornavacas, habiendo dejado la Vera de Plasencia 

y el Valle de Jerte en la vertiente Sur. 
A partir del susodicho puerta comienza a dibujarse la marca 

W. por los vértices de la Sierra de Solana, zigzagueando por 

ios altos del Tremedal y Peña Negra hasta llegar al Puerto de 
la Hoya, depresión que da acceso a los primeros valles de la 

Tierra de Béjar. 
Con inclinación N.E., a partir del Puerto de la Hoya, vase 

cerrando el Valle del Corn,eja por los cerros de Neila, Gilbuena, 

Berrueco y Cabeza Aguda. Una pequeña interrupción para dar 
paso al Tormes por Puente del Congosto y nuevamente reapa- 

rece la serie de cerrotes por los altos de Navamorales hasta 

engranar con la Sierra del Mirón, para cerrar el circuito en el 
Puerto de Villatoro, punto de partida. 

Valdecorneja, por consiguiente, es un enclave dentro de la 
Región Carpetana y a ella tendrá que supeditarse en las carac- 

terísticas esenciales; pero nunca esclavizarse, porque el hecho 
geográfico es tan vario dentro de los límites preimpiiestos por 
la naturaleza como lo es siempre todo lo que cae bajo su domi- 

nio, íínico absoluto y universal. 

NOTAS GEOLÓGICAS 

CUATERNARIAS . 

Para el estudio de la gea de Valdecorneja tendremos en 

cuenta principalmente el aspecto petrográfico del conjunto : ex- 

tensión del gneis, del granito, de las arcillas, etc. En cambio 

no trataremos de los problemas orogénicos, porque han sido 
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estudiados y discutidos magistralmente con todo el sistema cen- 

tral divisorio por Calderón, Fischer, Macpherson, Fernández 

Pacheco, Hernández Navarro, Dantín Cereceda y otros espe- 

cialistas nacionales y extranjeros a los que remitimos al lector. 
El granito.-Los terrenos graníticos y gneísiccvs están en 

preferente lugar, más los primeros, aunque no sea siempre tarea 
fácil diferenciarlos al mero aficionado a la geología (1). 

A partir del puerto de la Hoya el borde granítico baja en- 

marcando el Valle de &cedas por los pueblos de Gilbuena y 

E l  Locar, corta el Tornies excluyendo Encinares y compren- 
diendo la Horcajada y la Aldehuela, para ascender por las lomas 

izquierdas de Santiago del Collado, al que excluye, y cortarla 

riormalmente en dirección Norte hasta Las Casas de Sebastián 
Pérez. 

Aquí se iilciirva hacia el Este bordeando el terreno diluviil 

del Valle del Corneja hasta el pueblo del Villar, límite W. de 
cctos elementos dil~iviales. 

Entonces el borde granítico corta el Corneja, y por la Sierra 
de! Mirón, comprendiendo los pueblos de Santa María del Be- 

rrocal, Becedillas, y siempre a poca distancia del río, llega a1 
puerto de Villatoro. 

Pero los terrenos graníticos lo envuelveli todo; porque lo 

son también los bajos de Villafranca-los altos de la Sierra son 

gneísicos, como veremos-, San Miguel de Corneja, el Soto y 

Piedrahita. 

No volvemos a encontrar verdadero predominio del granito 
hasta no acercarnos por S.E. al Valle de Cabecera del Tormes. 

Allí la línea que viene bordeando el gneis mencionado de !a 

Sierra de Villafranca se aproxima a Barajas, pasa por el Norte 

de Hoyos del Espino y del Collado, por San Bartolomé de Toz- 

(1) Casia7.0 de Prado : Reseñas geol6gicas de la provincia de Avila 
y de la parte occidental (le la cle León, Junta general de Estadística. 
Madrid, 1862. 

mes, Navasequilla, Horcajo de la Ribera y los Llanos, para 
i.ttroceder hacia el Sur por Hermosillo, Tormellas, Nava del 
L;arco y buscar nuevamente al Norte hasta Barco de Avila, 

, para por la Cuesta de las Viñas doblar con rapidez hacia el 

Tremedal. 
Por eso queda situado el Barco como el extremo de un cabo 

granítico, teniendo análoga situación a Los IJanos, extremo de 

otro cabo ; ábrese entre ambos un golfo de gneis, que llega 
hasta Tormeiias y La Nava, como indicamos antes. 

Plantación de alubias. Por e1 cano de la tanda corre media "suerte de agua U 
con la que se efectúa e1 riego. 

FOTO SÁNCHEZ GOMEZ 

Pasado el Barco sigue el borde granítico pos el Tremesiql, 

211 lriortr de la Zarza, Sierra de Solalla, incluyendo 'el Calviteio, . saliendo ya fuera de nuestra región para continiiar hasta Béjar. 
El 2neis.-Hemos visto que 21 granito aparece en casi la 

totalidad de Valdecorneja circiindando a una gran laguna de 

gneis. central, alargada con dirección E.W. Al decir en casi 



la totalidad es porque durante algunos kilómetros esta laguna 

de gneis se halla bordeada por terrenos miocenos y diluviales. 
El gneis ocupa al Este todo el macizo de la Sierra de Villa- 

franca, en una anchura de 6 a 8 kilómetros, compreildiendo los 
1 ueblos de San llartín de la Vega y Herguijuela. Se asoma 

por La Pesquera, Santiago del Collado y Piedrahita a la vega 
diluvial del Corneja ; €11 la Sierra del Avellaneda y zonas in- 

medatas mantiene la anchura inicial de 6 a 8 kilómetros, com- 

prendiendo bastantes pueblos, como Santa María de los Caba- 

lleros, Avellaneda, Lastra del Cano, Aldeanueva, etc. 

Junto al Barco reduce bruscameiite si1 anchura la banda 

gneisicn al pasar por el estrecho formado entre la avanzada 

granítica de la Cuesta de las Viñas, correspondiente' a la oria 

Sur, y la avanzada o cabo que hunde su extremo en los pórfidos 

del Losar. Este estrecho es de cuatro lrilómetros, pero pronto 
vuelve a estenderse ociipanclo la Sierra de Becedas, parte de la 

del Tremedal, Peña Negra, hasta el pueblo de Candelario y 

Monte del Castañar del Béjar. 

El  VaUe de Becedas queda repartido entre el gneis y el gra- 
rlito. San Bartolomé, Becedas y Palacios pasan al gneis, mien- 

tras Neila, Gilbuena, Junciana y El  Losar al granito. 

Ha)- que señalar algunos afloramientos gneísicos separados 
del principal. Uno en plena zona alpina de Gredos, compren- 

diendo los tres circos glaciares. En esta mancha gneísica encon- 
tramos bloques de granito y gneis n~etanlorfoseado miiy con- 

scrvados, con marcadas aristas. 

Otra peqiiefía mancha en la Sierra de Bohoyo, y una tercera 
entre el Puerto de Tornavacas, Santiago de ,4ravalle y sil Sierra. 

Mancha niiocena.-Los sediinentos terciarios del mioceno, 
tan abundantes en ambas mesetas, que recubren gran parte del 

1,asamento primitivo, aparecen aquí en tina peqiiefía extensión 

cie! Valle del Corneja. 

Esta franja miocena ocupa los terrenos existentes a la de- 
recha del Corneja, desde la altura de Bonilla de la Sierra hasta 
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el Viliar de Corneja, siendo muy estrecha por quedar cortada 
en seguida por el granito de la Sierra del Mirón. Es, por decirlo 
así, el único recuerdo o anticipo que nos hacen las vecinas tie- 

J rras meceteñas. 

Formaciones cuaternarias.-Las formaciones cuaternarias 

de Valdecorneja las hallamos en varios lugares, siendo la más 

estensa la constituída por una faja residual a la izquierda del 

río Corneja y solo hacia el centro del v d e .  Esta mancha se 
compone cle arenas cuarzosas y feldespáticas con vetas de caliza 

tcrrosa, a un nivel mucho más alto que los puntos de donde 
Itiidiera venir ese carbonato de cal. E n  Mallada existe referen- 
ci.i (1) de esta formación y en cambio no da la anterior mancha 

iiiiocena. 
Hay más dilzivitcm en la llamada Vega del Escobar, margen 

fl derecha del Aravalle. Es un depósito de bastante espesor, que 

en la parte inferior se compone de arcillas amarillentas y en la 

si~perior de arenas libres y muchos cantos rodados-rollosque 
hacen un suelo infecuiido. 

La ribera del Barco es también formación cuaternaria, y en 
general casi todas las vegas destinadas al regadío. 

PLASTICA 

PA140~A~1.A GEOGRÁFICO.-LAS TRES AI.INEACIONES.-MACIZO 

ORIENT~~L DE GREDOS.-MACIZO CENTRAL.-MACIZO OCCIDEN- 

T4L.-OTRAS CADENAS MONTAÑOSAS. 

Panorama geográfico.-El Sistema Central, divisorio en su 
final Guadarrameiio, se continúa por diversas cadenas monta- 

P fios~s, que con direccióil E.W. o N.E.-S.W. recorren la mitad 
iiiferior dse la actual provincia de Avila, viniendo a morir o 3 

l 
I (1) JPnllnt1,r (L . ) :  Explicación dei Mapa Geológico de Españz 

Torno VIT. 
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reunirse en su parte occidental o en la oriental de Salamanca 

(Sierras de Béjar, Barco, Sorihuela y Santibáííez). 

De estz suerte queda acusada una vez más la absurda divi- 

sión provincial de España, ya que la de Avila tiene al Norte 

ilna sección de terrenos llanos y agrícolas : La Moraíía, Campo 

de Pajares, Tierra de Arévalo; mientras al Sur el relieve, el 

clima y la geología han hecho regiones ganaderas, foresta?ei 

y con agricultura regable, que no solo se diferencian plena- 

mente de la sección norteña, sino que hasta sus diversas zonas 

montafíeras señalan matices que imponen una diferenciación. 

Encuadrados por estas cadenas hay valles y altiplaiiicies, re- 

rrotas y baldíos, que son extremos puntos en la gama del color, 

del paisaje y de la variedad ; y es que la gea, y sobre todo el 

clima y el relieve, matizan de manera miiltiforme el conjunto 

de las formaciones antedichas. 

De aqui la riqueza en pequeñas regiones de estas serranías 

vetonas y lo bien delimitadas que están, ya que aunque pró- 

ximas difieren en los suficientes y necesarios elementos par2 

distinguirse. 
Valle Alberche, Valle Amblés, bos Baldíos, Valdecorneja 

y Valle de Cincovillas, etc., evidencian plenamente lo ante- 
Cicho. 

Pero antes de estudiar el relieve de iiiiestra Región de Val- 

decorneja creemos oportuiio dar una ojeada clel conjunto de 

la Cordillera, a partir del Giiadarrama, para no quedar desunido 

y aislado el correspondiente a aquella región. 
Las tres a1ineaciones.-Propiamente hasta el Cerro de la 

Cierva (fines del Guadarrama) no hallamos el verdadero punto 

de particla conveniente para nuestro estudio. De él parten dos 

ramales montañosos : uno que sigue la dirección general S.W., 

descendiendo mucho sus altitiides hastri verse cortadas por ~1 

Alberche y seguir luego hacia el W. en la provincia de Toledo 

(Sierra de San Vicente). 

El otro es más interesante. Parte clel Cerro de la Cierva, 
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,tirigiénclose hacia el W., se divide a su vez en otros tres, que 

L,,Il las tres alineaciones que indicamos en el primer momento. 

A L ~ ~ ~ ~ ~ ~ Ó ~  n ' o ~ ~ ~ . - S i e r r a  cle Avila con el Cerro Gorría 

J (1.3;8 mts.) y el de las Tres Rayas (1.518 mts.) En su vertiente 

ijorte esta Sierra desciende suavemente hasta perderse en los 

terrelios terciarios cle Castilla. La vertiente Siir forml en toda 

.;t, extensión el límite septentrional del Valle Amblés, fondo 

de un geosinclinal, ciiyos hort son la Sierra de Avila y la 

I'nramera. 
A partir de Tres Rayas sigue a la Sierra de Avila la cle 

\Tillaniieva o del Alirón, que por quedar incluídas en el límite 

siiperior de Valdecorneja mencionaremos después. 

AI,INE~CIÓ~~ C E N T R ~ L . - ~ O ~  dirección E.W. camina durante 

iina extensión de 89 kilómetros bajo las denominaciones de Sie- 

rra de lfalagón y Herradón, Paramera de Avila, los Baldíos, 

la Serrota y Sierra de Villafranca y Avellaneda. 

Respecto a la Paramera de Avila, diremos que se llama así 

;)or sti especial constitiíción y pobrezs. Al Norte está formada 

r,or altiplanicies siiavemente inclinadas que, al apoyarse en :a 

sierra, la hacen accesibles por todas partes. Es  pobre en vegeta- 

ción, pastos y piornos. I,a vertiente Sur, de briiscas pendientes 

hasta la niargen izquierda del Alberche, es rica en arbolado, 

iobles y pinos, y abajo tierras de labor y encinares. Altura 

culmiiiante, Cruz de la Salve, 1.479 metros. 

Sigi~~e la Sierra de los Baldíos, 18 kilómetros, destacándose 

las alturas cle Peña del Buitre, La Cabrera y Pico Zapatero 

(2.015 mts.), terminando en el Puerto de Menga, 1.566 nietros. 

.Y continiiaci6n La Serrota, fuerte macizo de elevados picachos 

y profundas quebradiiras: es rico en agitas. Tiene tina altura 

c considernble el Cerro del Santo (2.294 mts.) , bifurcándose aquí 

1 1  alineación, yendo el brazo superior por los Altos de Villatoro, 

y el inferior, verdadera continuación de esta cadena central, 

penetra en nuestra región de Valdecorneja por la Sierra de 

Villafranca, sigue por la Avellaneda hacia el Sur, deja paso al 
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Tormes y en la Sierra del Barco se une a la alineación meri- 

dional. 
- ~ L I N E A C I ~ N  MERIDIONAL.- La de mayor importancia por 

formar la serie montañosa de máximas culminaciones de la cor- 

dillera y ser parte integrante del verdadero remate Sur de la 
Meseta Septentrional. Camina de Este a Oeste durante su reco- 

rrido de IOO kilómetros, trazando una línea bastante siniiosa 
pero precisa. 

El conjunto suele denominarse ampliamente Sierra de Gre- 
dos, dividiéndole en tres macizos. Occidental, desde la falla 

del Alagón al Piierto de Tornavacas (Sierra de Béjar) ; Central, 

Puerto de Tornavacas, Puerto del Pico (Sierra de Gredos pro- 

piamente dicha), y Oriental, el comprendido entre el Piirrto del 

Pico y la hoz del Alberche. El  Macizo Oriental, por quedar 
comprendido fuera de la región que estudiamos, lo describi- 
remos más sucintamente. 

Macizo Oriental.-Comien7~ en las proximidades del Alber- 
che y su afluente el arroyo de Tórtoles, con altiludes poco con- 

siderables. Siguen puertos y cumbres ya más elevados : Puertos 
de Casillas, Navaliienga, Mijares (1.570 mts.), Pedro Bernardo 

y Serraniílos ; Riscos del Torozo, el Sombrerito, Pajonales, Ca- 

llejón del Tejo y La Albiigea ; Cerros de la Esciiss y Cenicieil- 
tos, y Peña Cadalso. 

Junto al Risco de Villarejoc surge el renombrado Piierto del 
Pico. La altura del puerto es de 1.352 metros y sirve de paso 
a la carretera de Avila a Arenas de San Pedro, que ya antes 

cruzó el de Menga en la alineación central. 

((La vertiente Norte da sus aguas al río Alberche, al que 
acompañan en su curso pintorescas carreteras desde las que 
constantemente se contemplan las fantásticas siluetas que se 
recortan sobre el radiante cielo de las dos Castillas, y que tre- 

pan y descienden en constantes ziz-zag desde la Venta del Obis- 

p ~ ,  por Burgohondo, Puente de Burguillo, El  Tiemblo, San 
Mslrtín de Valdeiglesias. Otras bajan hacia el Sur por la Vega 

del Alberche, nioctrá~idonos la Venta de Tablada, el Prado de 
los Toros de Guisando, los piieblos de Cadalso de los Vidrios, 
Cenicientos, Almoros)) (1). 

J La vertiente Sm ernría sus aguas al Valle del Tiétar. 

Rlacizo Central.-Zona alpina cle Greclos ( 2 )  .- Partiendo 

uel Piierto del Pico, lugar en que dimos por terminado el Mil- 
cizo Oriental de Gredos, y sigiienclo hacia Occidente, la Sierra 
gatea sensiblemente Fn formas inacizas y en altitud, Primero 

sor1 el Risco clel Potro, la Peiía de Arenas y Risco de La Ca- 
brilla; clespi16s 'el Puerto del ,%renal. Peñas Quebradas y el 
pl~erto del Peón (1.801 mts.) . 

Hemos llegado a los Galayos y al Monte La Xira (2.417 me- 

iros) (nombre procedente del Torreón del antiguo telégrafo). Este 
monte La Mira es de importancia, porque de él arrancan en 
foi-lila de proniinciaclo ángulo dos enormes contrafiiertes, uno 

Y 
Los Galayos, otro la Cuerda ;lel Amealito. 

Los Galayos son algo fuertemente original dentro de la es- 

trnctura (le !a cordillera en el recorrido que llevamos: masas 
inmensas cle granito que el prcdonlinio de las diaclacas vertica- 
!es más resistente? a la erosibii dejaron niostrar en bello con- 
jiíiito cle agulas pirámides, tan fiiias y esbeltas, conio no es 

fk i l  volver a liallar ni siquiera en el propio Circo de la Laguna 
C;raiide; barraiicoc o gargantas como la del E-Ioriiillo, Guisan- 
do, la Dehesa el Puerto se ahreii en torno al Gala'-ar, tal que 

o1)ligados accideiites de aquel estraorcli~~ario niacizo. Abajo la 

I7ega cle -Arenas, ileiia de pueblos típicos, que cn el paisaje p- 

iieii una alegre nota de color : Guisando-Arenas. 
El segundo contrafuerte tiene como altura culminante el 

Risco del Enebro. Marca al W. la garganta de Candelecla. 

(1) Hamlín G'onzcílez: La Sierra 1 1 -  Gredos. Cap. III del folleto 

c(litado por el Patronat? Nacional cle Tuiis1lio.-ltadrid, 1929. 

(2) Bemaldo de Quirús (í'.): Etimología de Giedos. Rev. uPe- 
iit.larai), 1918, p&g. 154. 



En l~leiia zona alpina y siguiendo por la línea dz agua5 dc 

la Ciieríla de Piierto, cruzamos los pasos difíciles de Majaso- 

niera y Candeleda ; dentro de 1a aridez de estas altac zonas, 
hay aqiii liigares pintorescos como Prado Puerto, cruzado p r  

ía garganta del Barbellido ; el cerro de Artiñuelo, y el Prado del 
Barbellido, en las iilmediacioiies del cita1 hallamos el refugio del 

Club Alpino Espaiíol (1895). Existe un pequeño circo glaciar, 
ei de las Pozas, que describiremos en sil lugar, pasando por la 
Cuerda de los Colgadizos al Circo de la Laguna Grande. 

Este co10:~al circo, arrasado materialmente por los hielos del 
cuaternario, de lanchares pulimentados, buídos, de aristas cor- 

tantes y perfiles originalísimos, presenta en conjunto las par- 
ticiilaridades siguientes. 

Situáiiclonos e11 sii .fondo, en el clesaguadero de la lagiiiia y 

mirando hacia el Sur, nos quedan a la izquierda los escarpes de 
los Barreronej y el Morezón-arranqiie de la Cuerda del Cuen- 

to-, ingente paredón qiie diirante más de cuatro kilómetros de 
descenso cierra por el Este el valle alpino de la Garganta de 

Gredos. 
Siguen al Noi-ezón los Riscos de las Hoyuelas y Pies Ce- 

rraillos, los Hermanitos cle Gredas, el Casquerazo (2.400 mts.) 
y entre ambos la Portilla de los Machos,' ya eri la pared meri- 
dional del circo. En la misma línea, el Cuchillar de las Nava- 

jas (2.520 mets.), nombre gráfico para definir acantilados de 
salvaje belleza. Kueva entalladura, Portilla Bermeja, y luego 

la Aguja de Almanzor (2.592 mts.) , punto culminante de todo 
el sistema. Vamos cerrando el circo. Hacia el Norte sigue el Al- 
manzor, el Cuchillar de los Ballesteros y tina nueva portilla más 
amplia : la Portilla del Venteadero. De aqiií parte bruscamente 

hacia el interior del circo un gran contrafiierte que reseña cum- 
bres interesantes como el ,%meal de Pablo, Cerro de los Huertos 

y Risco Moreno. 

Por detrás de este contrafuerte sigue cerrándose el verda- 
dero circo : Risco del Güetre (2.490 mets.), para quedar entre 

~iii~lios in~iralloiies la profunda coiicavidacl de Hoya Nevat'a, 

qile recorre cii torrencial curso el Gargaiitón. 
Continíia el paisaje alpino al dejar el Circo de la Lagunla 

Grande y pasar al de las Cinco Lagunas. ((Este se desarrolla 
por los picachos de &logota del Cervunal en el extremo Norte, 
la Galana, Portilla del Giietre y el Güetre, que como vimos pre- 

iide ambos circos ; siguen hacia el W. los Paredones de las Cinco 
Lagiinas y la Portilla del mismo nombre; las vertientes meri- 
dionales de estas crestas pertenecen al Valle del S"i6tar; sepa- 
ran este circo de la Garganta de Bohoyo, que está más al W., 
otra serie cle acantilados, de los cuales son los Cantos Colora- 
(los, el Risco del Fraile y el de las Hoces, con el Callejón de 

los Lobos, los más conocidos)) (1). Un encajado valle desciende 
entre potentes cordales guiando las aguas de este circo embal- 

4 
sadas en las cinco lagunas, para verterlas en la garganta her- 
mana de Gredos o Navalperal, que al fin las conduce al Toimes. 

Muy interesante sería ir describiendo uno por m o  todos 

estos Riscos, Mogotas, Cuchillares y Portillas, pero nos ocu- 

1 aría desusada extensión, dada la índole de este trabajo; por 
eco nos .limitamos al gigantesco Alrnanzor, cuyas característi- 

cas son análogas a otras cumbres vecinas. 
EL AI,MAKZOR.-A partir de Portilla Bermeja, siguiendo la 

línea cle cumbres, sube la cuerda con una inclinación de unos 

45 grados, para cortarse bruscamente en la angosta hendidura 
que parte al Almanzor en dos mitades, visible solo este acci- 
dente en su plenitud desde el Cuchillar, o cuando se remonta la 

Portilla Bermeja. Verticalmente sube la línea de cumbres hasta 
la cimera del Almanzor, sobre la ciial culminan dos grandes 
riscos, en iiuo de los cuales, terminado en reducida plataforma, 
se alza un torreón de piedra, colocado allí por la Comisión del 

L 

Cuerpo encargado hace años de trabajos de triangulación. 

La vertiente que cae a la hondonada de la Laguna, alcan~a 

(1) Obermaier (H.): Contribución al estudio del glaciarismo cqa- 
trrnario de la Siorr,~ de Grdos. 



El Almanzor, atalaya suprema de Castilla la Alfa, la Vieja. 

FOTO SANCHEZ GÓMEZ 

casi la vertical ; hállase formada por una compactísima muralla 

y rota a trechos ; el aspecto del granito es de un color 

verdinegro y el del risco terminal que emerge de aquella masa 

de rocas de iin tollo oscuro casi negro. 
La vei-tierite opuesta que mira al Tiétar se extiende en la- 

deras vertigillosas, col1 u11 desnivel no muy lejano a los 2.000 

metro< ; por esta parte ofrece el Almanzor un aspecto más impo- 

nente aíin, formándose una de las paredes que limitan la honda 
qai-ganta del Asperón. De manera análoga se dispone en esta 

misiila vertiente, y al Sulr del Cuchillar de las Navajas, la Gar- 

ganta de Chia. 
Panorama único el que se contempla desde este asombroso 

iiiirador. Para no ser prolijos, diremos que en tan amplio hori- 

zolite y con atmósfera diáfana, el anteojo llega a precisar per- 

T 
fec iiiiente ':i línea de las Sierras de Francia, Gata, y aun la 

iiiancha azul, casi violácea, de Sierra de la Estrella (Portugal). 

-11 Sorte los campos tostados de la charrería salmantina y las 

tierras vallis~letanas; y al aire N.E., azulencas, las cimas gua- 

clarrarneiias de Peiia'ara, Cabeza de Hierro y Siete Picos. Sobre 

Castilla la Nileva y Estreniadura, eii la siib~neceta meridional, 

11:iy 1111 pleno dominio de clistancia (1) . 
+\1 W. del vercladero tnacizo del Alíiiai~zor, cn la vertieiitc 

del Asperón - a menos de cien metros, emerge un extraño risco 

que la toponimia denominó gráficamente Cuerno del Almanzor. 

SIERRZS DE BOHOYO, LLANA Y DEL BARCO.-Un cambio de 

dirección N.W. experimenta el macizo centrdl en s u  contiriua- 

c:ón con las citadas serranías. 

Dejando ~1 agreste Circo de las Cinco Lagunas, y a partir 

de la quebradura que se pronuncia en la Fuente de los Serra- 

L 
nos, entramos en Sierra de Bohoyo, donde está el Puerto más 
alto de toda la Cordillera, 2.120 metros. Seguimos por Sierra 

'(1) S á n c h r ~  Rojas ( J . ) :  La nieve en Gredos. ,Qrtículo literario. 
Hev. ((Peñalaran, 1919. 
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Llana que conserva aiín cimas importantes, como Cabe72 Pe- 
lacla, Risco rle la Campana, la Tapa del Cancho y el Tonnal. 

En  la Sierra del Barco, el Corral del Diablo, Caiichal de los 

Pájaros, dZzagallas (2.503 mts.), dominando la Lagiina de la 

Nava o del Barco, y Riscos de Aguila y de la Covacha. Los 

nombres de Sierra de Umbrías, de las Cabezas, de Gilgarcía, y 

a la parte op:iesta de Gargantilla, son piiramente locales. 

E n  la e s c ~ t a d ~ r a  clel Puerto de Tornavacas damos por ter- 

minada la descripción del Macizo Central. 
Macizo O c c i d e n t a i . - S ~ E ~ ~ ~  DE B~~JAR. -  E n  el ?lierto de 

Tornavacas, paso natural ya indicado de Aravolle al Valle de 

Plasencia, terminan los contrafuertes desprendidos de Gredos. 

Del mismo Puerto en sus dos aires E. y W. arrancan con di- 

rección S.W. dos cordones montañosos. E l  Occidental es la 

Trasierra, el Oriental la Sierra de la Vera y Puerto Nuevo ; el 

Valle entre ambos, el Tralle del Jerte o de Plasencia. 

La Sie~ra de Solarrn, avanzada W. de Aravalle y por ende 

de la región natural de Valdecorneja, es el nombre que se da 

por los naturales a Sierra de Béjar en sus vertientes occidentz- 

les, ya que hasta las máximas alturas, incluídas las lagunas, 

pertenecen al térm;no municipal de dicho pueblo. La veitiente 

Norte tanlpoco se denomina de ~ é j a r ,  sino de Candelario. NO 

vemos, piies, más que una razón histórica para llamar Sierra 

de Béjar a todo el macizo, razón ya indicada en los prelimina- 

res, esto es, la pertenencia de toda la Serranía al Señorío de 

Béjar, comprendidas las entidades citadas. Afin la Laguna 
Grande de la Sierra de Solana conserva también el nombre de 

Lagiina de Diique. 

Pasado el antedicho Puerto de Tornavacas y por las Cum- 

bres de la Iiiirraleda, Campana Galindo y el Asperón, Ilega- 

mas a la máxima altura del macizo: el Calvitero (2.400 mts.). 

Crestas del Calvitero hasta la Ceja del Trampal, y desde 

este nevero contemplamos las perspectivas de las tres lagunm y 

de los picos üe Tornavacas. Luego por los Riscos del Sur se 
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llega al Torreón, cruzando antes p r  e1 dificilísimo pas3 del 

Trnr1co del Ciablo. ES este el iínico viable en aqiiellos cantiles. 

entra en él por un agujero bajo enorme roca, y se sigue por 
i l ~ i  resalte estrecho sobre las inmensas simas de Hoya Losa, 

I'ara trepar luego difícilmente hasta el Torreón. Esta altura 

I.ccibe este coinbre de i1n hito colocado en su cima, que co- 
rrcsl:onde a c n  vértice de triangiilación geodésica como el Al- 
111nlizor. 

I,a S ie i~a  de Béjar lanza al  Este el contraf~erte de Peña 

Scgra con ti11 registro de altura superior a los 2.300 metros. 
I'iicden r-lprcciarse en todo el conjunto de la Sierra de Béjar 

t l o i  series de alineaciones qiie facilitan su estudio. 

.A partir clel Piierto de Tornavacas, en una dc ellas se hallan 
el Tranipal y Peíía Negra; la otra, más hacia el Oeste, aamenta 

eii iiiiportancia y constitiiye la verdadera Sierra de Béjar con 
I niayorcs alturas del macizo. De esta segunda se desprende 

liacia el S.O. la Sierra de Hervás y Baños. 
La Sicrra de Béjar termina en la importante falda del río 

\lagGii, que separa a aquélla de la de Francia. 

Los escarpes de la Sierra de Béjar guardan parentesco con 

los de Credos, y sus cimas se vén coronadas por desnudos ris- 
cos de granito erosionados eil formas esféricas por el predomi- 

nio de las cliaclasas liorizontales sobre las verticales, lo contra- 

rio a lo que sucede en Gredos. Los ncveros abundan igual- 
iiieiite. 

Siguie~i<lo la linfa de alturas que corisideraiiios iímite Oeste 
(le !a regi6n qiic estudiamos, hay qiic seííalar las Sierras del 

Trcilieclal y Becedas hasta el Puerto de la Hoya, piies ya las 

c,iie suceden a la cle Becedas se pierden fuera rlc Valdccorneja. 
O t r a s  c a d e n a s  i n o a t a ñ o s a s  d e  Valdecorneja.-Contin11aci61~ 

tlc Ins alineacioilcs riiontaííosas que antes cliseíiamos, paralelas 

:i la coliiinna vertebral del sistema, existen los correspoildientes 
tranios dentro de nuestra región, que ahora pasaremos a des- 

cribir. 



Corresponde a la alineación central la Sierra de Villafranca, 

que parte del bravo macizo de la Serrota y entra en Valde- 

corneja presentando análoga corpulencia que la anterior. Es  
divisoria del Corneja y Tormes en su primer tramo, y marca 

alturas hasta de 2.015 metros. Recibe el nombre de Piedrahita 
cuando pasa por la jurisdicción de este pueblo, al que encuadra 

en 1111 paisaje esl~léndido de perenne verdor. De gran riqueza 

forestal (~~obledales) y abunclantes agua3 y pastos, deja un 

margen de riqueza considerable a todos sus pueblos. i,as CQ- 

municaciones entre los misinos de una a otra vertiente son di- 
fíciles. 

El Iiltimo tramo de la Sierra de Villafranca lleva el nombre 

de Avellaneda, perdiendo ya 12 regularidad en la línea de al- 

turas. Viene a morir cerca del Barco, a la derecha del Tormes 

y frente a las Serranías barcenses. 

La alinerición septentrional que dejamos interrumpida an- 

tes en el Cerro de las Tres Rayas, penetra en Valdecorneja por 

la jurisdicción de Villanueva del Campillo que da nombre a la 

Sierra, la que también recibe e1 del Mirón. 

Esta Sierr.; guarda grandes analogías con la de Avila eii su 

composición (dominio pleno del granito), aspecto y produccio- 

nes. Cerro Castaño (1.522 mts.) en término de Tórtoles y Ce- 

rro del Mirón (1.280) son los pulntos culminantes de la misma. 

La vertiente Worte desciende en suave declive hacia los te- 

rrenos terciarios salniantinos, mientras ?a Sur, con fucrtes in- 

clinaciones, cae hacia Valdecorneja. Este valle queda cerrado 

al Norte por la Sierra de Villanueva, como el de Ambles lo está 

por Sierra de Avila. 

El extremo orcidental de esta Sierra clel Mirón es iina dege- 

neración de altozanos cortados por 1.05 congostos del Tormcs. 

MORFOLOGIA FISIOLOGICA 

FUERZAS EXÓGENAS Y EL MODELADO DEI, RELIEVE.-AGUAS 
Dp: 3 ~ ~ ~ i 3 . i  Y DE VICI,E INFERIOR.-I~A NEVIZA : SU ACCIÓN ERO- 

iIy,.-~os VEJIGONES.-EL GLACIARISMO CUATERNARIO EN LOS 

ALTOS V4LtES DEI, TORMES. 

Eii toclas las serranías de Valdecorneja existe analogía entre 

las Jiversas formas topográficas que la erosión esculpe en el 

itlieve, por 11) mismo que existe cierta uniformidad predomi- 

liaiite en la ertri~ctura geológica. 
\- este predoiriinio existe en el granito y en el gneis, ambas 

rocas de iguales caracteres físicos, salvo 10s depenclientes de su 

estructura mineralógica, qiie ñon suficientes para dar matiz in- 
v confundible al n~odelado. 

En lo que las n~ontarias están en el primer ciclo de erosión, 

lo triisnios las cumbres graníticas que gneísicas toman formas 

L-iolentas, pues la heterogeneidad de la roca misma y el tamaño 

de sus cristalps favorecen la clescomposición mecánica, hundién- 

dose y saltariclo la roca en fragmentos a lo largo de las escarpas. 
ctContiniintic10 la evolución, las formas son muy diferentes: 

en el granito falto de estratificación y corroído por igual, las 
formas son redonclcadas y macizas y los ralles de dulce perfil, 

1i:iciCndose do~niriailte la descolnposiciGn química que lleva con- 

higo la suaviclad de forinas. Señálase entonces la tendencia a 

toinar las foj inas de las llamaclas piedras caballares)) (1) . 
.iprovechando esta doctrina diremos que en absoluto puede 

aceptarse ya que sil autor la clió pensando en todo el sistema, 

auiiqile concretase los ejemplos al Gmdarrama. 
P En la zona alpina de Gredos hay un gran inanclión gneícico ; 

y eii efecto, dichas rocas a causa de la fortísima erosión de que 
- 

(1) Ucoi t ia  ( , ' P I - P C E ~ O  ( J . ) :  Re-tinien fisiográfico de la Pen'nsula 
IL B i  ica. 
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han sido objeto se presentan en inmensos resaltes de formas 
agudas y prismáticas debido al predominio de las diaclasas ver- 
ticales sobre las horizontales, según ya se ha dicho. 1 

Gn la Sie&ra de Béjar, por ejemplo, bajo la misma acción 
exbgena, condicionado por idéntico clima, pero donde el pre- 
dominio del granito cs mayor, el modelado del relieve difiere 

de Gredos. Aún se halla en gran período de actividad erosiva, 
y las formas continúan siendo violentas, pero ya con tendencia 
a la redondez. Las crestas, los cuchillares, las mogotas de Gre- 

(10s no existen ten esta Sierra por la razón contraria, csto es, 
por el predominio de las diaclasas horizontales. 

::Para comprender el cuadro morfológico que un país pre- 

senta, hay que observar la cantidad y orden en que apareceti 
los valles, lo que permite determinar el grado de desarrollo de 

los mismos y el de la labor erosiva de los ríos)) (1). 
Todos los pequeños valles encajados dentro de la región 

forzosamente han de estar relacionados si quieren formar uni- 

dad, de lo contrario ambos escapan a distinta región. Cerca es- 
tán, hasta el punto de que colo agudas crestas forman sus 1í- 

mites, el valle del río Gredos y el del TiéTar, y los scpaía todo 

un mundo de obstác~ilos. Aún más; las cabeceras del Valle del 
Tormes y del Alberche están de espaldas, pero tan próximos, 
que so10 los limitan los Cerros de Cañada Alta. Piies no obs- 

tante, la geología y el relieve los aisló y tienen qiie ir a formar 
sendas unidades regionales dentro de una mayor. 

valles bajos de Valdecorneja son longitudinales y am- 
plios: el de Valdecorneja, propiamente dicho, el de Becedas y 

Aravalle. E l  del Barco es tralisversal. I p s  altos son estrechos, 
labrando siis congostos en el granito. Solo el del Tormes es 
Iongitnílinal en su primer tramo, y más despejado por las ver- 

tientes derechas que clescienclen (le la Sierra de Villafranca y 
donde se asientan los pintorescoss pueblos de Hoyos del ES- 

(1) l'assnrge (Siegfried): Geoniorfologia. Trncluc. (le1 a1em5n por 

Gómez de Llarella. Col. T,abor. 
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El Tormes, encajado en los congostos de la serranía, es elgran escultor 
de su propio camino. 

FOTO SÁNCHEZ GOMEZ 



pino, Navarredoiida y Savalperal. Los restantes talles son traiis- 
Jr la presión tle aqiiéllas rompen coi1 estrépito inusitado, lan- 

versales, altísimos y el7 parte colgados. Eri realidad son hijos zall<lo todos los rilateriales minaclos por las laderas de la inoii- 
cle la erosión fliivio-glaciar qiie vaciaron siis inaterialcs tras iin tafia. Los efectos son desastrosos, lrorqiie el agua, las rocas 17 

trabajo <le siglos: Valle de Gredos, del IJinar, <le: Gzr- 
I 1i:irro que arrastran destriiyen árboles, arrancan cuanta ve- 

gailtón (a 2 . 0 ~ 0  mets.) . 
Y son la neviza, el hielo, las aguas pliiviales, la acción sub- 

a6rea y, sobx  todo, las aguas torrenciales resbalaticlo salvajes 

sobre un suelo impermeable, las que han rebajado y hendido este 

gran plegamiento herciniano, pues la cordillera probablemente 

no ha sido riodificacla en los rasgos generales de sil red hiclro- 

nráficl c1cs.l~ qiie se efectuó sil levantamiento. Erocióil vertical 

de la magnífica cascada de ((las Escaleruelas)) en el río Rarbe- 

Ilido, de ((las Chorreras)) en Solana, del ctBaIio cle las Sirenas)) 

rn la Sierra dc  Holioyo, del Corneja en la cle lTillafrailca, etc. 

Hay, p i i~ s ,  formas características. Toda corriente de agua, 

aiinqiie sea l~c-queíía, coino encuetitra aquí grandes pen6ierites, 

scccioiia rei-ti~alriieilt~ el suclo y rocas por donde corre; este 

fenómeno de erosión permite que se formen hondos lechos que 

los regionales llamrin gargantas. En las laderas montañocas, 

inásin~e si conservan silelo vegetal, re ofrecen siircos, no para- 

lelos, sino raniificados como varillas de abanico, convergiendo 

en irno mayor que vierte en la garganta del valle. . nosas re- ~ ina lmente ,  diremos qiie eiitre las formas rnoi1t.l- 

tlondeadas y ganíticas se tienden iinos vallecitos o aconca- 

iiiientos miir  feraces, recubiertos cle suelo altivial; son las 

S n ~ r r s ,  (le donde toma11 el ilotnbre algiiiios piiehlos: Saya del 

Barco, Navalonguilla, Navatejares, Navacepeda, etc. 

Los vejigones.-Un curioso fen61ilei10 muy de estas serra- 

nías, bastaiitc teinido por sils efectos clestriictores, es aquel que 

conoce11 los rtgionales con el nombre de vejigas o o ~ ~ j i g ~ n c s .  

E n  la estación inrernal, despiiés de grancles lluvias y neve- 

das duracteras, las agiim depositadas sobre terrenos modernos 

qiie reciibren o.liicdacles roquefias, se iiifiltrail, sc de1,ositnn allí 

y van socavando el bloque más inferior, que por sil gran peso 

Setnción encuentran al paso y terminan clepositándoce en las 

zoiias bajas con el consiguicnte qiiebranto eii los prados y fincas 

cilltirada~. Las barrancadas que prodiicen en el terreno estos 

I.c~jiroiles so:i bieú perceptibles por la gran esteiisión que 

ociil~aii. 
El g1acinr;:rno ciiaternnrio en los altos valles del Termes.- 

E1 e~tu(lio del glaciarismo ciiaternario en las altas zonas mon- 

taiitrs:is de \7nlclccoi-neja ila siclo liecho por H. del Villar (1) , 
Ol>einiaicr (2)  y Caraiiilell ( 3 ) .  1,os dos primeros de Gredos, 

el ítltiiilo de !a Sierra de Réjar-macizo del Ti-ampal-Calvitero- 

f 
I~astaiite incompleto, por la precipitación con que este especia- 

ii5tn 10 11~17ó a cabo, cleiecto qiie iiosotros en parte y modesta- 

niciite hemos procurado siilisanar. 

Pero qii~íia sin liacer con el ii1terí.s que ello riierece y por 

verdaderos esliecialistas, el de una sección intermedia entre el 

Trampal y Greclos, qiie coinl~rentl~ las Sierras de Rohoyo, 

Llana J- ([el Barco. Todos estos autores, y aiin otros anteriores, 

sospecharon 51, csistencia. I-1. del Villar -\-kit6 alguno y aun lo 

estudió, que iiosotros sepaiiios; pero los demás solo esthn ob- 

strvados y rapidísimamente vistos por el alemán Schmieder (4). 

( , 1 )  11. rlrl T-ill.rr (P:'niilio): 1.0s ('lnrixies de C+ietlos. ({Bol. de In 
R .  ,Sor. 13sp. (le Hist. > ? a t . ~ ~  Toiiio S17. -31:~( l~  i:I, 1915. 

( 2 )  Ubrl.!i,co c i  ( I I~cc /o ) :  ~ 0 i l t ~ i b 1 i ~ 1 Í l l  al ~ d i i d i o  del glaciarismo 
cii.iterriuiio de la Sierra <le Gredos. rrahajos del 3 l i i w  de  Ciencias 
?i:itiirnlei. Serie Gw.ológica, níim. 14. 

( 3 )  ('nranclcll ( J ~ t n i i ) :  La Topografía g larhr del nlaci7o del Train- 
b 1 :ti-Calritero. ctTlol. <la1 Iiirt Geol. rls Espaiia)). Serie 3. Tomo V.- 

lr:~(Iricl, 1924. 

(4)  Oscor Srl ini icdrr:  Die Sierra de Gredos. F.is. publicado en 
lor r~JtitteiIriiigcii der Geograpliirclien Geselschaft ;ii München)). To- 
i i i t ~  S ,  núm. 1, 191.5. Com~iltario y Critica por Oheiiilaier y Carandell, 
cii el ((Bol. R .  S. F. H. Y.)). Tomo XVIII. 



?, E n  esta e>posici<jii . ajio labcr siiit6ticri del estudio de Ober- 
Yt maier, principalmente paia la que llamo Sección de  Gredos; 8 

en cuanto a 13 cle Ezi-co T- Bo~~cJ 'o ,  ~ C I ~ O S  conozida y de aparato 

glaciológico a veces impreciso, ~ o l o  marcar6 las notas esenciales. 

Glacirr~ d c  ~;~ecio.i.-Sl a~nplio y agi-este circo de la Lagiiiia 

'Grailde coiistitii~-e !a rcgiOti de nieve de este glaciar, profuiida .- 
escavacióii labrada por !a ingente iiiasa de hielo contenida en ia 

que seria ele7.-.:(l:l cal)ccci-a del ~ . - z n !  Terciario de la Gargailta .: 

de Gredos, cr.11 e~c;li-~:es, asei-radnc crestas J- piintiagudas mo- 

gotas. 1.  

El c,;c iiizcyor <!el circo se di:.igía tic Su:- a Norte, cuyo sen- 

ticls es el qiie tci!ínii c.sfo'5 g-;:i:iares de Gredos. 

-Sil p'~i-io:-ii:a y cleicr-ij~~iGi~ qiie(?n !;eclio eii el capítulo de! 

a 8 
relieve, réco;-tlaiido ar!iil, pnr con+iderar!o cle iiiterCs y no como S 'g 

5 
simp'c detalle, qiie el circo queda di1Gdi:í.o por iin slcfic y ion- 6 %  .. ..' 
ti-afuerte (tiir ari-ancaiido de la Portilla del iTenteadcro vése 

coroiiacio ]:os el .\rni.al de Pal:!o, Cerro de los Huertos y Risco 

;\loreno, ~ T : I  tci-lninar eu el intci-ior ciíi6nclose a la Laguna 

Grande. De este gran circo iniindado de hielo solo ~ m e r g e ~ í ~ .  

la parte superior más abrupta, pues a una altura uiliforme se 

presenta el escaión cóncavo 11 hoi~lbrcra que seiía!a el límite su- 

perior ele la eroslóii p:laciar. Este trlíiisito de la p:?rción emer- 

gente de la inasa t.n:al del hielo siljeta solo a la crosicíil subaérea, 

a las partes lirof~incias sometidas nl tr-abajo cle desgaste, se 05- 

.el-1.-a el1 todl~s los circos de  Credos ~irfectaineiite. 

\'.ir:.!?.-Pasndos 103 Piiiarzjos, r c ~ t o s  :le una lag~ma,  

comienza el Valle n ~ o d e l a ~ o  pci la 1~11j:i:o glnciar. Se desarrolla 

en línea recta, excavado entre la Cuerda clci Cuento v la Cl.ierda 

rle] Cerro de las pi.fiai ( J J ~ - G ~ ~ ~ I J ) ~ c ~ ~ I I  del Ce!~~uiial! , 1ii:írgcncs 

ijol-eclin e i?iiiiic.rc!a <!e ciiclio \.alle glaciar. 

1,:~ lonpitucl clel Valle hasta la Korrcna terminal es de unos 

;.rr;i!;o kilí>mc:tros y medio. 

La morrena lateral izquierda, adnsaila a la Ciierrla del Ce- 

l.,-n (?c las Pecas, F e  sigue 13erfectamente ca.3 en su totalidad 

~,,.,t:i 511 terminación, que Oberrnaier precisa 1-agamcnic pnr iio 

e.;i.;tir t~iorrei;as frontales. xo obstante, nosotros la marcalnos 

il;ri~c.d:atan~ente clel Barquillo Bhjei-o, por 11 clirección brusca 

c~ i ic  nlni-ca hacia el fotido del T:,ille la nioirena izluierda al apri- 

.iorini-sc al < itaclo Barquillo; For cierto niie no corresl~onde en 

!napa incel-to en clicllo est-isdio con el Ea:-quilio del Churrital, 

311: ii!dica?o iiiás atrás, freiite a las Juntas. E s  decir, si admiti- 

,no.; (los Ilarquillos hay eri-or cn el mapa, eri-or de omisión clel 

Eajero; y si acirnitimos Lino coi1 Ins elos i ioml~~es .  hay error de 

F:{ iiaciOn, po:clue no esth freiite a las Juntas. 

El noml>re de Barquillo es niiiy reqional l7 inuy preciso, y 

ticci~na 125 pcqiiciias depresiones e11 forma de quilla de barco, 

cxicteiitei entre cl relieve aiití,ctoi~o y el anorriial o morr6nico. 

Glrtcinl dt.1 Pinar.-El glaciar clel Pinar, de cuy-o circu fc~rnia 

, , ~ r t c  co11io aflueilcia el alto 'i7alle de las Cinco I,aqunls (ciivos 

11,~liis en la rlaciacií,si máxima coinunicabau con la neviaa prin- 

cipal del gran cisco por encima del paredón 177. y ltiego que- 

d;:rnn siispeiididosj ofrece hermosos ,ejemplos de morrcnas late- 

i.n'cs. Su c1esarrc)llo total era de siete a siete y niedio kilómetros. 

L~JS picos cll.lminantes cle su cabecera (de sn circo) pasaii de 

>.son metros, algiiiios ya indicados, como e1 Güetre, la Galana, 

?;nqlrt:i de! Ccrvunal, cornunes a éste y al circo grande ; otros 

ilc irieilcionados, como el Risco del Fr:iile J' el de !as Hoces, 

ttcctera, i,qualmente importaiitcs. E! íiltimo arco resiclunl de sus 

riloirenas frontales (nncs liay varios ascos indicaitdo etipss del 

retroceso) se halla a poco más de 1.400 metros de altura. I,a 

i!iorrena izqiiierda está tan bien c~iiservada qiie .cs sin du-3 uno 

(le los mejores ejemplares de la Peníiisiila. Se aprecia sin es- 

fuerzo el  relieve aiitóctono y el morrhico. hiártanse tres bar. 

~: i~i l los .  



2. Glaciar d e  las Pozas.-El p c q ~ ~ e ñ o  circo del Lanchar de las a. 

Pozas se encuentra al Este del Circo Grande; la región cle 
lcngua corresponde a la porción S.W. de la iianiira denomi- 

cada Prado del Barbcllido, dondé está el refugio del Club Al- 
pino, a 1.895 metros de altura. 

Puede decirse qiie no hay valle de  erosión glaciar corno en 

los anteriores. 

SECCIÓN DEI, B \RCO Y BOHOYO. 

Glaciar d e  Navamediana.-Tiene su circo al W. dmel de las 

Cinco Lagunas y ya en la Sierra de Bohoyo. El fondo de este 

pequeño circo le qciipan unas lagiinitas y cl vaiie de el-osicíii 

por donde clesceiidía la lengrrrc. glaciar, cs parte del mismo que 

hoy recorre la garganta de Navainediana. Las morrenas son 

cortas, porque la estrechez del valle y su fuerte desnivel no 
permitían clep6citos. Sospechamos que todo este aparato gla- 

ciológico, iiiclu-endo el circo, debió tener una longitud un 

rato mayor de un kilómetro. 

Glaciar dc los CaBollcros.-Tiene su circo en el lugar donde 

se halla la laguna del mismo nombre, en la Sierra del Barco, 

íimitada por los Riscos Moreno, Collado Bernardo y la Tapa del 

Canto. La salida está oriciitada hacia N.W. y la lengua baja 

por la Garganta de los Caballeros, habiendo clejado la estreclia 

-ríiasa glaciar bloques en aristas, alguna morrena frontal y muy 

insignificantcs laterales. 

Glaciar de la Nava.-Tiene sil circo en la laguna alta de la 

Nava, cs pequeño v desciende sil lengua por el arroyo o gar- 

ganta de la Cebada, habiendo dejado socavadas otras doc lag-u- 

i:as. La perfecta orientación Norte de este valle, los caiichalec 

con bien marcadas aristas, los bloques dentelladas y el fondo 

pulimentado, hacen creer que clebió tener una regular lonqitild 

ei bloque glaciar. 

Glaciar del Barco.-Es dentro de los de esta cección el que 

;,dqiIlri<. iliayor desarrollo. Limita su circo el Corral del Dia- 

blo, el Canchal de los Pájaros, las Azagallas J. Riscos del hguilr 

,, de la Covacha, ocupando el fondo del mismo una laguna ; 
I;, nc.yiya colmó 'el circo pero descendií, poco por la garganta 

(l., Galiiigónlez. &iiecla colgada la laguna 1 1  vgra. 

Glaciar de Solana.-El circo de este glaciar está rodeado de 

1,s alturas del nlacizo : la Campana Galiiidr~ y el Cal- 

I itero (2.406 mts.). 
El glaciar se alinlentaba de la iiimens1 rievi2.i esisteiitc al 

fondo del circo, sobre la cual alzaría su mole el Calvitero. La 

l-lorfología del circo de Solana es análoga a la del Trainp31. 

E! borde meridional derecho es muy acantilado, en cambio en 
I 

e: izcjuierdo abundan las rocas aborrcgadas y las superficies 

pulimentadas. La razón es que el  borde derecho permanece más 

;, la umbría, con deshielos escasos y erosión pequeña, mientras 

r,ue el izquierclo, por razones opuestas, sufrió en aqiieuos días 

(It los graiides movimientos de hielo el enorme elestro70 y eru- 

bión de que son prueba estos bloqiies erráticos y esas sii!~erficics 

í-:iilinientadas. 

Es curioso que mientras la mayor part,c cle los circos maii- 

ticiicii una o varias lagunas enclavadas en el fondo del mismo 

v cliic son receptáculo de las aguas de los actiiril~es ricveros ~7 

Iiíentcs, en este circo dc Solana no encontiamos zoila Iagiiiiar 

liasta propianiente fuera del circo, o sea >7a en valle glacial-. 

Tle aquí que Schmieder (1) cometa el error de considerar a la 

1,agiina del Diiqiie como interior o d.e reborde de cii-co, no 

teniendo en ciienta que una la,aiiiia de reborde no puede estar 
L 

situada cn n i n d ~ n  aparato glaciológico del sistema ccntral cs- 

pañol a los 1.575 metros de altitud a que está la lagutia citadn. 

(1) Obra citada 
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La razón es que ni en Gredos ni en Béjar el límite inferior de 

las nieves perpetuas cuaternarias llegó nunca a los 1.500 me- 

tros, pues se mantuvo en Gredos de los r.Soo a los 1.900, y 

aquí en Solana a los 1.800 metros (1) ; no fué posible, por ende, 

que un circo glaciar tuviese límites tan bajos (aunque la topo- 

grafía engañe por parecer que los barrerones del fondo del circo 

e inmediaciones de la laguna son continuación de uns misma 

unidad), toda vez que el gran rompiente del valle glaciar, el 

escalón típico, no se halla hasta después de la l a s m i ,  en las 

llamadas Chorreras, y en cambio los escalones anteriores a la 

misma laguna son continiiados, pero más breves. 

Por consiguiente, la Laguna del Duque o de Rtjar es una 

iaguna de valle glaciar, siendo un reservorio intramorrénico 

(!e dique, como opina Carandell. Es  <grande, miiv siiperior a Ii 

mayor del Trampal. Su descripción al final del siguiente ca- 

pítulo. (Véase gráfico). 

Glaciar de He7vcts.-La cabecera del circo de Solana debió 

tener correspondencia con la de otro glaciar que existe en di- 

rección opitesta, el de Hervás, a juzgar por el relajamiento que 

In erosión de los hielos debió efectuar en la líiiea de vertien- 
tes. Las nevizas de ambos circos tuvieron el mismo foco de ali- 

mentación común. No hallamos lagunas en su fondo, o están 

desecadas, pero quedan charcos testigos de su existencia. Las 

aguas que recoge este glaciar quedan ya en la cuenca del Tajo. 

Glaciar del Trampal.-El circo del Trampal es típico, pre- 

sentando el paisaje glaciológico a que estamos acostiiinhrados 

en algunos ya descritos con anterioridad. También, como el 

de Solana, muestra en su borde derecho abruptos cantiles y 

eternas nieves que se cobijan a su umbría. El  izquierdo, por 

ias razones dadas en aquél, presenta perennes huellas de la 
erosión. 

(1) Ohermaier y Carcrndcll: Datos para la climatología r i i - t r l . -  

naria en Eepda. 
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EI1 circo se alojan en gradería las tres lagunas a 2.100, 

J7 a 2.090 metros, respectivamente, siendot la mayor esta 

í,ltii-ilfi, que tiene tina superficie de 1.800 me% cuadrados. 
pficaCla esta hltima enconeamos un tercer escalón, frente al 

cual en las alturas denominadas Los Castillejos, podemos dar 

-,,-,S terminado el circo. 

Cninienza el valle glaciar, poco típico por la rápida caída 

oile tiene, nlarcando perfectamente la morrena izquierda sobre 

,.i forido negro del piornal de la vertiente. La morrena derecha 

muy interesante, porque hacia la mitad de su recorrido se 

i i ne  coi1 !a izquierda del glaciar de Solana, formando un pro- 

l~~r:ntorio de materiales erráticos de gran espesor, qu,e diseña 

Fmfrctamente la qiiilla de un barco. A este 'lugar I'e llaman los 

reqiorlales el Barquillo (como en Gredos) y es paraje codiciado 

por los pastores por el buen refugio que presenta para siis 
n:nj~das. 

Carandell no hace mención del Barquillo; no debió llegar 

h a ~ t n  >1, perdiendo su trabajo una nota caractenstica del apa- 

i ,v ti, qlnciológico de este macizo. 

Por la der,ecIia se iine a este glaciar uno pequeño procedente 

d(; 1n Hoya de Riscorclo, del cual quedan patentes restos mo- 
r~tlnicos. 

L:i íinión definitiva de los glaciares de Solana y Trampll no 

~c cfectiía hasta la confliiencia de ambos valles glaciares en uno 

1,ain :.- natural, relativamente espacioso, llamado la Dehesa. 

T-loy el fondo de valle del Trampal lo recorre el torrencial 

:rroyo llatnado el Zahiirdón, y el de Solana otro de aná1og:is 

cm-~cterística~, que es la garganta de Solana ; ambos forman el 

río .Iravalle. 

Carandell indica también la existencia de aparatos glacia- 

1-cs de retroceso en el circo de Trampal, así como otros en la 

el-tiente de Candelario de tipo pirenaico. 
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c ~ r i l i ~ s  medios acostumbrados de relación, a pesar de todos los 

superiores aciierdos oficiales. 

E1 centro de población a que ahora se contrae este informe 

!-a Iin canibiado de nombre otra vez. Basta ver el Nomenclátor 

filtimo, donde aparece como Alhama de Almería, mientras, por 

I N F O R M E  

relativo al  ~ a m b i o  de nombre de Alhama de Almería. 

Nada más honroso, por el poco acostumbrado y hermosisiiilo 

rasgo de gratitud que ello supone, que los sentimieiltos qiie 

inspiran al Ayuntamiento de Alhaina cle Almería para propo- 

nerse cambiar tal nombre por el de Alhama de Salmcrhn, enal- 

teciéndose así al par que enaltecían el recuerdo del insigne 

pcrtricio que nació en este pueblo andaluz. 

Pero el criterio seguido por la SOCIEDAD G E O C R ~ ~ F I C ~  N,%- 

CIONAL ha sido siempre el de restringir todo lo posible el cam- 

bio de nombre a las entidades de población que lo han solici- 

tado, S-lvo en coniadísimas ocasiones cn que se trata de 

variar algunos de esos vocablos denigrantes seg-iíii nuestro Ié- 

xico o en aquellas veces en que por haber dos o más localidades 

con el mismo toponímico se las conservó a todas sin más que 

sñadir, a las que no fuesen la principal, algíin complemento 

determinado por algtín rasgo típico y topográfico de la localidad 

o del contorno. 

Precisamente en estos momentos tiene qiie informar esta 

Sociedad en otro expediente en que habiéndose cambiado por 

l:i Dictadura y contra el parecer de esta Corporación el nombre 

tradicional e Iiistórico de un pueblo de I,a Mancha, los habitan- 

tes del mismo reclaman con insistencia por que se vuelva a lo 

antiguo, que sigue imperando en la correspondencia y en los 

e,iellil)~~, en el Diccionario de las Ciudades, Villas, Lugares, et- 

&era, forniado de Orden superior (Imprenta Real, 1789) se vé 

ciile dice Alhama de ,Seca, Partido de almería, Lugar de Seíío- 

río, con Alcalde Pedáneo. h a  denominación actual es precisa 

e\ ita confiisiones con ciialesquiera otras de los Alhamas del 

mundo. 
TAS cambios de nombre producen tan enorme transtorno en 

ortleii a dccunientación notarial, de Registros, de Hacienda, 

I>arroquial y estadística (ello aparte de la indeterminación en el 

r fitturo, dentro de la historia) que la SOCIEDAD GEOGR.~IC.I NA- 
crox~,  insiste en proponer no se apniebe en este caso, aun 

habiendo en consideración el honrosísimo móvil que induce en 

si ~olicit~id a lai Aiitoridades y a los vecinos del pueblo men- 

cionado.-lladrid 14 de Mayo de 1932.-Abelardo Merino, W e n  
ccsllio d c l  Castillo. 



BIBLIOGR AFIA 

Kleinschmidt, P. Reda. Antonius von Padua in Leben und 
Kunst, Kult und Volkstum. (San Antonio de Padua en la 

Vida y en el Arte, en el Culto y en el Folklore)).-Duessel- 

dorf, 1931. (L. Schwann) .-X"¿YI $ 410 págs. de 28.5 p3r 

2 1  cms., 388 ilustiaciones intercaladas y I 3 láminas aparte. 

Este magnífico voliimen. debido a la pluma del riotable his- 

tnriador de Arte y religioso franciscano cuyo nombre acabamos 

de transcribir, ocupa los níimeros 6-8 de la colección de Estu- 

dios sobre el Arte Popular que desde hace algíln tiemro dirige 

ei Profesor Dr. Georg Schreiber y publica la editorial L. 
Schwann. 

Aunque estos tres nombres son garantía de seriedad, la obra 

que nos ocupa es algo más de lo que pudiera esperarse en estos 

momentos, en que la oport~~nidad del Centenario del Santo está 

acrecentando notablemente su bibliografía ; creenlos poder afir- 

mar que constituye el más elevado exponente de í-sta. 

El  P. Kleinschmidt ha valorizado en el libro que teiiemos 

a la vista sus raras dotes cle polígrafo, que le permiten beber en 

sus primitivas fuentes dwiimentos que durante siglos han sido 

erróneamente interpretados, presentar una co!ccción sin rival 

de las representaciones pictóricas y escultóricas clel Santo en 

los i\lluseos e Iglesias de Europa y América y hacer, finalmen- 

te, por la Liturgia y el Folklore una síntesis de lo que desde 

,,,,,, !mra el Mundo infiel, incluso el mahometano. 

~cscenclieiido a pormenores, en sí bien interesantes, iiota- 

i e ,~ lnq ,  1:or ejeinplo, el Cal-ítiilo dedicado a liturgia católica en 

relación con el culto antoniano, para el cual ha consnltado 

alltor cien inciinables y otros tantos manuscritos. O aqiiel en 

c l i i ~  T C n  profusión de ilustraciones va siguiendo como imáge- 

ncs  cl desarrollo de los símbolos antonianos: el libro, la llama, 

t i  cnrasón, el lirio, la Cruz y Jesús niño. Finalmente, la espe- 

c l a i  ii~odalidad con que cada uno de 10s artistas que han repre- 

c,rlf,itlo sci figura interpreta el  fondo inmiitable de sil vida - 
,115 llcchos. 

i\ rcyro von- P.\Du\ ha de figurar en la biblioteca de todo 

ir clo lioinbre culto, para si1 ensefianza y deleite ; esperemos que, 

1 ~n f ,  c~litarlo vean pronto la luz versiones a leilgiias latinas si, 
coiiio es de esperar, el traductor y el editor no desmerecen de 13, 

Ii-.iiil~res que han enriquecido con la obra original uno de los as- 

1,cctos más interesantes de la Geografía humana. Por otra paite, 

1:spafia reparará de ccte modo la ausencia que hoy presenta en 

11 copiosa bibliografía antoniuia que ha servido de base al 

Pr  I<leitischmidt. 

JosÉ M.' TORROJ$. 

1'1 E, KILLI : Qiundriss der Allgemeinx Erdkando. (Funda- 

ii1entrs cle la Geografía General). Stiittgar, 1931 (1;. Wlilficr), 

(303 pbgs. 17 106 figs.) 17 y 19 Mks. 

Existen iibrcc cuyo valor principal radica en que, cn cual- 

cii;ier biblioteca, l>ueden sustituir con su pequeña voliin~en ;; 

!lila gran caniidcid de obras que de moáo moiiográfico y dis- 

1 ., E 3  a1)1?:can a n á l ~ g a  materia. Este bien presentado tomito de 
T'ií., el Prafesoí- de Geografía de la Universlciad de Rostwk, en- 

cieri-n en sus p6,qinas un orgánico conjunto de problemas re- 
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ferentes a la Geografía general, temas y cirestiones no mejor 

tratadas en obtías fragmentarias de mayor extensión. La que 

comentamos es ya una tercera edición. 

Caracteriza a esta .obra, pi~cs, la sobriedad en la exposición, 

no incompatible coti la claridad. ,Modelo de ello son las tres 

seccioiies del primer capítulo: Tenia y co~iteiiido de la Geogra- 

fía, Historia de la Geografía y medios de enseñanza. Sigue l~iego 
un capítulo de Geografia mai-crnáti~~a, donde la materia está 

tratada con toda la elevación que reguiere, y cierra este apartado 
vn interesante apéndice sobre co~istiuccióii de cartas. A la Geo- 

grafía física, sector que en los últimos cleceiiios ha tenido tan 
potente impulso, se dedica gran parte de la obra, en siis diver- 

sos aspectos de tierras firmes (geología, disposición de la cor- 

teza, vulcanismo, morfología), aguas continentales (clasifica- 

ción de ríos, lagos, glaciares) , el mar (composición, tempera- 

tura, mareas) y la atmósfera (vientos, ~resión,  climas). La parte 

de Biogeografía comprende acabados resíirnenes cle Geografía 
botánica, zoología y Antropogeografía, con LIU estudio, en esta 

íiltima parte, de 10s pueblos mediterráneos, mongoloides y ne- 

groides. 

Puede apreciarse eii toda la obra el esfuerzo del aiitor por 

expresar en el menor número de líneas posible las ideas nece- 
sarias, sin comentarios ni disgresiones inútiles. %to puede 

verse especialmente eii la introducción liistórica de algunos de 

los capítulos. donde se ha procurado poner en particular relieve 

un nombre y tina fecha. Y por si sobre algimas materias en es- 

pecial el lector siente el deseo de ahoiidar más en ella, una mo- 

derna y escogida lista de obras cierran cada urio de los capítulos 

y subsecciones del presente tomo. 
JOSÉ G:WIR 1. 

~ecmoriologia, por SIEGFRIED PASSARGE. Versión castellana del 

a]cnláii por J. G ~ N E Z  DE LL.IRENA. Editorial Labor, S. A. 
 lona. r n  tonio de 189 pkginas con 69 figuras en el 
tyxtc. y 20 láminas. 

L:, (>eoiilorfología tiene por objeto interpretar y explicar e! 

,,rihc.il J. <lesarrollo 'le las foimas de la superficie terrestre. Ha 

6, cciliit.iizar, por lo tanto, por la descripción del aspecto exte- 

(le1 relieve o sea de las formas topográficas tal como al 

c,l,;rrvador se prcsentaii ; despiiés, conocida la estructura geo- 

l(',,cicci ~ l c  irn relieve, se podrá tratar de la gcnesis y desarrollo 

formas y explicar éstas segiín sean resultxlos cle fiier- 

;-:.S ,gcológicas actiiales o de acciones que obraron en épocas 

 sidas. da s. Por estas razones el autor divide su  trabajo en varias 

partes, a saber : ctAIorfografía),, en la que se hacc referencia a 

;a aItit«cl y formas distintas del relieve ; llaniiras, formas moii- 

t,:osar;, formas liuecas; y a la disposición y estructura de las 

costas ; cc'\Iorfología geolólógica)), que comprendc lo relativo a 
ierieniotos y volcanismo y todo lo referente a orogénesis, o sea 

tli estudio de elevaciones hiindimientos del suelo, movimicn- 
tos epirogénicos, flexiones, fracturas, fallas, plegarnientos cle 

<?ifcreiitcs clases y edad de las montañas de plegamiento; nMor- 

roloyía general  comparada^, que abarca el estiiclio de las dile- 

i-entes fiierzas nctiiales sobre la superficie terrestre y modos de 

7ctiiar (le estas frierzas, tratanclo por lo tanto de la acciin atmos- 

fC-ricn, forriiaci6n y clcsplazamieilto (le los suelos, aguas subterrá- 

i i t  as, fiieiites, erosihn 17 sedimentación debidas al agua corrien- 

te, nieve, glaciares, formas del relieve en-los países de glacia- 

ci6n ciratei-naria, ncción eólica y modelado de las co~ ta s ;  y 

(,llorfolonía cle las grandes zonas de paisajes) ; parte en la quc 

apreciando la acción de conjiinto de las distintas fiierzas, tal 

c(:mn ohraii en la natiirale;la, ya apoyándose, ya oponiéndose 

unas a otras, se trata extensamente v por separado : de los paí- 

ses rle hosr~iícs, se,cíin sean estos tropicales, sribtropicales o de 



7onas temsladas ; de los países de estepas, distinguiendo las 

húmedas, las secas, las salinas y las frías; de los desiertos de 

diferentes tipos, tanto atendiendo a las condiciones c!imatoló- 

gicas, c;mo a la naturaleza y disposición del suelo ; J., en fin, 

de los países subpolares de prados y estepas frías de las alta5 

inontañas en las porciones no cubiertas de nieves perpetuas y 

de las tiindras y estepas roquizas en las elevadas regiones mon- 

tañosas. 

Esta suscinta re:ación da idea de las materias tratadas en 

esta obra, debiendo añadirse que todo está expuesto con gran 

claridad y sencillez, aportanclo siempre, corno ejemplos, casos 

muy típicos y adecuados, cuyo conocimientc, es de gran iiti- 

lidad, contribuyendo mucho a la buena inteligcilcia de las ex- 

plicaciones las numerosas figuras que acnml,añ?n al testo y 

las excelentes láminas del final. La versihn castell~tia, !lecha 

con gran esmero y competencia por el Sr. Gómez cle Vareni, 

nc dejs nada que desear, a pesar de las clificiiltat~es que a veces 

ofrece la materia por falta de voces propias eii castellano. 

S0CIEL)BI) GEOGRAFICA NACIONAL 

SEPTIEMBRE DE 1932 
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Una campesina de Bucovina. 



A 
f RUMANIA Y LAS RELACIONES HISPANO-RUMANAS 

D. Enrlque Helfant 
Agregado Comercial de la Legación d. Rumania en Espaiia 

y Socio Corresponsal de la S. G. N. (1) 

Agradezco sinceramente al docto Presidente de esta Sociedad 

D. Eloy Bullón, Marqués de Selva Alegre, las hermosas frases 

que tuvo para mi país y las amables palabras que pronunció 

1~1ra nií. 
JIe  animan a dar esta conferencia en este lugar las siguiente; 

frases que publicó hace dos años el mismo Sr. Presidente en u11 

artículo publicado en la Prensa : 

~ci Rumania ! H e  aquí un nombre que debe resonar siempre 

grat.iniente en oídos españoles; porque nos trae a la memoria 

1:i gran figiira de Trajano, uno de nuestros más egregios com- 

~,:itriotas. 
.2 Trajano se debe principalmente el arraigo cle la civlli- 

i'iciíln latina en aquellas remotas tierras, bañadxs por el Psnío 

F' i ixi~~, ; coino se clebe a iliistres esl~añoles, dignos tle codear2 

ccn el Gran Ernperarlor, la expaiisión de la cultura l i isp~na por- 

cl continente americano y por importantes islas del Pacífico. 
9 Y si se habla a todas horas de la conveniencia de fomentar 

c.1 iritercambio intelectual y económico con America, ;por qué 

11) Confemiiria leída en la Sor'edad Crrogr5firri Nacional e1 dí 
(I(% 31ay0 de 1932. 
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no pensar también en intensificar las relaciones amistosas con 

Kumania, a la que nos unen antecedentes históricos, dignos de 
recordación? Rumania marcha hoy a pasos de gigante hacia un 

espléndido porvenir. Tendámosle afectuosamente ambas manos 
y laboremos juntas por la Paz, por la Ciencia, por el Arte, por 

la Justicia)). 
1,a SOCIEDAD GEOGRÁFICA NACIONAL, que hace años me 

honró iiombrándome su Socio corresponsal en Rumania, me 
honra nuevamente poniendo a mi disposición esta tribuna, qiie 

fué tantas veces ocupadcr por conferenciantes de muy alta cate- 
goría científica, para que les hable sobre mi país. 

Agradezco sinceramente a esta Sociedad el favor que ine 

dispensa ; agradezco asimismo a la ciilta y selecta concuriencil 

el que, acudiendo a esta sesión demuestre su interk por Rd- 
mania, tanto más ci~anto que esto sucede la víspera dc nuestra 

fiesta nacional, que se celebra mañana, conmemoraiido la Pro- 
clamación del Reino y el Día de la Independencia, que es la 
máxima fiesta de la Patria. 

C 
Ale consideraré dichoso si al final de 'esta disertación he logra- 

clo despertar en los oyentes un sentimiento de simpatía para mi 

país y el deseo de que nos conozcamos más de cerca. 
Si mi poca elocuencia no bastase, quizá puedan ayudarme 

las vistas que proyectaré y que seguramente despertarán en 
vuestro ánimo algCin interés por Rumania. 

Agradezco también a mis amigos personales su presencia, 

que anima y estimula, pues siempre es alegría para el corazóli 
cncontrarse con rostros amigos y sonrisas benévolas. Bien sabeti 

ellos qiie si esta conferencia resiiltase un fracaso la culpa no 

sería solo mía, sino suya, pulesto que me animaron a darla, 

ssbienclo como saben cuánto me falta aún para expresarme co- 

rrectamente en la len,gua del inmortal Cervantes. Parece que 

Iiay una costumbre ya arraigada, segíin la cual los conferen- 

ciantes al iniciar sus disertaciones piden con anticipación perdóll 

al píiblico por los escasos méritos de su disciirso. Decidido a 119 
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,<guir esa costumbre afirmo, al contrario, que mi conferencia 
tiene un gran mirito, del cual convencerán en seguida, y 

este niérito es que será muy breve. 
Es mi manera de agradecerles que hayan venido a oirmc. 
No es la primera vez que se habla sobre Rumania desde esta 

tribuna Ilace ya muchos años, en 1908, un iliistre socio de 

esta Sociedad, el malogrado General D. Joaqiiín de Lallave, 

después de un viaje por el Oriente de Europa, pronunció una 

conferencia muy interesante y documentada sobre mi país. La 
SOCIED~~D GEOGRAFICA tuvo el acierto de publicarla en su Bo- 

I ETIN. A pesar del breve tiempo que pasó en Rumania el Gene- 

ral de Laliave se dió cuenta de lo mucha que se parece la 

ración nunana a la española y tuvo frases muy cariñosas para 
aqiiel país ; por ello, antles de entrar en el fondo de mi con- 

ferencia he querido rendir el debido Iiomenaje a la memoria 
(le aquel egregio Gcneral. 

El Reino de Riimania tiene una siil~rficie de 295.000 ki16- 

metros ciiadrados y una p2blación de ~8.ooo.000 de habitantes ; 
la densidad es dfe 60 habitantes por kilómetro cuadrado. 

F1 20 por IOO de la población vive en las ciudades y el 80 

por IOO en los campos. Situada en e! Sudeste de Eiuopa tiene 
12umania los siguiates vecinos : al Norte, Polmia y Checoeslo- 

r-aqiiia ; al Oeste, Hungría ; al Sudoeste, Yugoeslavia ; al Sur, 
Giilgaria, y al Este, Rusia. 

El clima de Rumania es en general sano y agradable. LOS 
llanos del h n c b i o  y de la Basarabia, no estando abrigdos por 

montañas, están sin defens contra los vientos fríos que llega11 

de las #estepas de Rusia, o contra los calientes que llegan desde 
13s regiones mediterráneas. 

Los valles del Ardeal, abrigados por 10s Cárpatos, tienen un 

clima templado. En las llanuras la primavera es corta: los 

veranos con largos y muy cálidos. EI otoño también dura mucho. 

En las regiones montañosas el invierno es más largo y el 



verano corto. El territorio de Rumania está bañado por nume- 

rosos ríos. 
La configuración del terreno varía de  un  distrito a otro. Hay 

regiones montañosas y las hay ilanas; las hay de selvas froil- 

dosas y las hay de marismas; hay regiones arenosas y otras 
cuyo suelol, la célebre ((tierra negra)), es  de una riqueza inago- 

table. Hay regiones muy propicias a la agricultura, otras a la 

ganadería, regiones mineras, etc. 

E l  centro del país está constituido por la altiplanicie dei 

Ardeal, rodeada por montañas elevadas cubiertas de selvas, cuy.1 

altura pasa de 2.000 metros. 

Los Cárpatos, sitilados en el centro del país, tienen ramifi- 

caciones en v'rias direcciones. 

Diré algunas palabras sobre nuestra capital : 
Rucarest tiene en la actualidad alrededor de 6~o.ooo habi- 

tantes. Su edad es de unos setecientos años y la leyenda atri- 
buye su fundación a un pastor liamado Bucur. 

La capital de Riimania se halla en continuo progreso : posee 

algunos hcrmosos biilevares y virios parques. Entre eUos el 

parque de Cismigiu, que está situado en el centro mismo de 
la citldad y es considerado como uno de los más hermosos del 

Oriente de Europa. 

La Avenida Kisseíeff es el paseo preferido de los habitantes 
de Bucarest. 

F n  1906 fué creado el parque Carol can ocasión de la Expo- 
sición penleral nlmana. En el parque hsy varios pabelioncc que 

sirven para las varias Exposiciones y Congresos nacionales e in- 

ternacionales. 

l3n el fondo de la Avenida principal del parque se destaca 

el Palacio de las Artes, delante del cual se halla la tumba del 
soldado desconocido. En ese palacio ce enciientra e! Museo Mili- 
tar rumano. 

Entre los edificios públicos merecen especial mención el 

,jteiico Rumano, la Universidad, el Teatro Nacional, el Pala- 

,,, de Correos, los Ministerios de Estada, de Agricultura y de 

1 ,  Obras phblicas, la Escuela de Agricultura, la Fundación Uni- 

Trersitaria Carol 1, la Academia Rumana, el Palacio Real, el 
~ ~ ~ l ~ c i o  de Cotrocen;, la Presidencia del Consejo de Ministros, 

13 Caja de Ahorros, el Parlamento, el Círculo Militar, el Ninis- 
teno cle Industria y Comercio y la Academia de Altos Estudios 

~conómicos y Comerciales. 
Entre las vistas que acompañan a esta conferencia hay algu- 

Ilac de IQS edificios más arriba mencionados. 
Otras ciudades importantes de Rumania son : I a s y ,  Cer- 

na i~t i .  Chisinau, Cluj , Craiova, Galati , Braila, Ploesti, Timi- 

soara, Constantza 
Los puertos más importantes de Rumania son : Galati, Brai- 

Sf 

la v Coastantza, los dos primeros sobre el Danubio y el último 

sobre el Mar Negro. 
La riqueza principal dse Riimania está representada por la 

agricultura : el 83 por IOO de! territorio del país está consti- 
tuido por tierras productivas y el resto es de tierras improduc- 

tivas y aguas. Las tierras dedicadas a la agricultura se reparten 
dc la manera siguiente : 13 por IOO de viñedos, 2'5 por IOO de 

hiiertos, 24'5 por IOO de bosques y 43 por IOO de tierras labo- 
rables, o "a en total 13.500.000 hectáreas. 

Los cereales más cultivados son : 

E'l trigo : 3.150.000 hectáreas, con una producción de 36 

iniliones ochocientos mil quintales métricos. 

M maíz : 4.750.000 ídem, con una ídem de 63.60o.000 ídem 
ídem. 

ir La cebada : 2.000.000 ídem, con una ídem de 14.ooo.ooo 

ídem íd. 
La avena: ~ .~oo.ooo ídem, con una idem de 6.Xoo.ooo ídem ídem. 

El centeno: 400.000 ídem, con una ídem de ~ . ~ O O . O O O  ídem 
ídem. 



'Además de las superficies arriba indicadas hay en Riimania : 
tinas 6oo.000 hectáreas cle p!antas forrajeras; 18.000 de lente- 
jas; 115.000 de alubias; 17.000 de  ajos; 192.000 de patatas; 

30.000 de coles ; 53.000 de melones ; 48.000 de cáñamo ; 27.800 

de lino ; 67.000 de calza ; 167.000 de girasol ; 20.000 de remo- 

lacha; 16.000 de t a b c o ;  ~oo.ooo de mijo y varios otros cul- 

tivos. 
Rumania produce anualmente unos 16o.ooo quintales métri- 

cos de nueces ; tiene también 240.000 hectáreas de viñedos que 

han produrido en 1931 8.385.000 hectolitros de vino. 
Los bosques ocupan 7.224.000 hectáreas; la proporción de 

íos bosques comparada con la superficie d~e las varias provincias 

-es como sigue : 
En el  Viejo Reino : 2.930.000 hectáreas, o sea el 2 1  por 100. 

F n  Transylvania : 3.568.000 ídem, o sea el 34 r 12 por 100. 

En Bucovina : 5oo.000 ídem, o sea el 44 112 lmi roo. 

En Rasarabia : 232.000 ídem, o sea el 5 112 por roo. 
La riqueza forestal de Rumania se ca1ciila en 1.304.000.000 

metros cúbicos de madera, por valor de unos 21..500.000.000 de 

lei oro (un lei oro equivale a una peseta oro). 

reparticinn de la propiedad de las tierras agrícolas es la 
siguiente : 

La graii propiedad : r.sgo.ooo hectáreas, o sea 12 por 100. 
J,a pequeña : 11.300.000 ídem, o sea 88 por 100. 

J,a riqueza gansclera de Rumania es la siguiente : 
Caballos, 1.8oo.ooo ; ganado vacuno, 3.830.000 ; ganado ovi- 

ito, 12.000.000 ; caprino, 350.000, y porcino, 2.6oo.000. 

Otra gran riqwza de Rumania es la minera. 

Entre otros minerales Rumania produce aniialmente : 
Petrbleo bnito, 5.800.0~0 toneladas. 
Lignito, 3.o5o.000 ídem. 

Carbones, tinas 3 50.000 ídem. 
' Gas natural, ídem 8oo.ooo.000 metros cúbicos. 

Además d d  petróleo, de los carbones y del gas natural que 
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,, en,plea en la industria v para calefacción dméstica, Rumania 

l>owe también en su suelo importantes yacimientos de mine- 
lales briitos; actualmente hay en Rumania numerosas instala- 

clones para extraer y transformar los minerales de oro, plata, 

ljlonlo, cobre, hierro, manganeso, bauxita y antimonio. Mi país 
lii-odi~ce :idemb mucha sal, de la cual parte se consume en el 

iiiterior y parte se exporta. 
Lqs numerosas canteras de piedra, arena, arcilla, yeso, mar- 

niol, qranito y piedra calcárea se emplean en las construcciones 

clc inmiiebles y carreteras, cada día más numerosas. 
F! comercio exterior de-Rumania ha sido el siguiente en 

1931 : 
Tmpoi-taciones, 15.858.978.000 lei. 

flsportaciones, 22.085.223.000 ídem. 

? Los principales artíciilar; de exportación de Riimania son : 
los cereales, el petrbleo, las maderas, ganado y carne, semillas, 

1 w-odiictoc qiiímicos, huevos, aves, etc. 

Rumania imparta principalmente : tejidos de lana, seda y 

1 alcdbn ; fnitas ; metales brutos y manufacturados ; máquinas ; 
. l 

I procliictos qiiímicos ; colorantes ; aoeite de oliva ; conservas, 
etcétera. 

1 La industria riimana est8 en continilo desarrollo. El  nfimero 

totsl de f8bricas del país es de 3.966, con una fuerza motriz de 

4:z.ooo caballos de vapor. 
Z,as principales industrias, despuks de las relacionadas con 

1s trancformación del ~etrólea, son : la industria de la madera, 
~nolinería, aceites vegetales ; azficar ; alcofiol ; cuero y pieles ; 

conservas y pastas alimenticias ; tejidos ; cerámica, industria 
vidriera, del tabaco, metalfirgica, etc. 

c. T,a red de  ferrocarriles rumanos es de 11.112 kilómetro& y 

hay I .87j trenes circulando diariamente en todas direcciones. 
Lqs carreteras son de varios tipos : nacionales y provinciales, 

comiinales, vecinales; tienen una longitiid de 162.000 ki16- 
metros. 



I < ~ ? R I N I  \ T LAS RELACIONES HISIJANO-RUlI;\N..ZS 523 

La naturaleza de los prodiictos respectivos de nuestros dos 

países es tal que nunca podrá existir entre ellos competencia en 

cl mercado internacional. 
Rumania y España son dos naciones que nunca, ni por cues- 

tiones políticas ni comerciales, piieden enemistarse. 
Para dar una pnieba de la conveniencia que tienen los demás 

países a trgbajar con Rumania diré que no pasa día sin que se 

constituya una nueva compañía, con capital rumano y extran- 

jero, para el comercio, la industria, explotaciones petrolíferas, 

bancos, etc. 
Rumania presenta también un gran interés para los países 

exportadores a Oriente, como país de tránsito, hacia algunas 

regiones de los países limítrofes de Rumania, cuya importacióu 

y exportación se hace a través de los puertos rtimanos del Da- 
tiubio y del Mar Negro. 

Ramqnia da iniichas facilidades para el tránsito y transporte 

de las mercancías por sus pnertos, ferrocarriles y vías fluviales. 

PASEMOS A LA HISTORIA DE RUMANIA 

La historia de la nación rumana está íntimamente ligad: 

España. Fué el Emperador romano Trajano, español de origen, 
el que con ~i is  liiiestes, en cuyas filas figuraban muchos legio- 

narios oriundos de España, sometió tras duras luchas al caudillo 
de Pos Dacsc, al hast.i entonces inv~ncible Decebal, y trajo a las 
tierras que forman la Rumania de hoy la civilización y la lengua 

latina. 

Este hecho da muy claramente la explicación de la seme- 

janza existente entre la nación espriñola y la rumana y explica 

~cimismo la simpatía qite sienten los dos pueblos tino por el otro. 

Esta s:mpat;a natural no es una frase vacía : lo han sentido 
cuantos españoles han visitado Ritmania, y la sentimos nosotros, 

los rumanos, desde que pisamos tierra española. 

Leeré algunos pasajes escritos de a l g u ~ o s  españoles que han 

visitado mi patria y veréis cómo todos se sintieron en Rumania 

como el, su propio país; en el mismo sentido se expresan mis 

conciudqdan~~ después de haber visitado España. 
Cuantos españoles frieron a nli país tuvieron la grata sor- 

,'resi cle encontrarse entre gente amiga. A las pocas horas de 
lqahci- pisado tierra rumalla el español siente que aquella lejana 

le acogc como a un hermano; sensación parecida a la 
cuantos rumanos han visitado España, y yo mismo, hemos 

 sentid^. 
He aquí lo que escribió sobre Rumania el insigne poeta y 

español Ramón de Rasterra, que representó a España 
l 

Kiiniania durante la gran ,guerra y después de ella; este 

r.ialogrado e inolvidable amigo nos conoció en los momentos 
ni&s duros de nuestra vida nacional : durante aquella tremenda 

7 litcha en la cual Rumania pagó el tributo de 800.000 muertos 

para defender el suelo patrio. 
Rasterra lloró nuestras penas como un hermano, y luego, 

cuando pasada la pesadilla vinieron los tiempos de la reconsti- 

i tiición de la patria con sus fronteras históricas. la alegría ilu- 

minaha el rostro de Basterra. 
Hay muchos en Rumania que aiin recuerdan las frases en- 

tiisiaitas que pronunció con ocasión de las fiestas de Alba-Julia, 
dqndc se celebró la unidad nacional. 

Fué Basterra el primer escritor español que publicó iin libro 

sobre Rumania, con el fítiilo ((La obra de Trajano)). 

He leído muchos libros escritos sobre Riimania, en varios 

idiomas, por personas que después de haber visitado mi país 

han sido amigos sinceros de Rumania ; entre todos ellos el 

nombre de Basterra merece un lugar de honor. i Lástima que 
. & no esté aún entre los vivos, para ver por qué buen camino va 

I 
la amistad hispano-rumana que él con tanto ardor preconizaha! 

De su libro ((La obra de Trajano)) sqn las siguientes palabr~s : 

((Por sii nacimiento, su liiqar de habitación v el alma que a 

golpe de peripecias inauditas le forjó el viinque de las edades, 



está la nimana entre las más origin3les razas del mundo ; adeu- 

da, en verdad, un matiz personal de expresión a la civílizaci(jn 

hiiniana. Sii fisionomía es para 11osotros la más interesante de 
las tierras en que el sol nace. Pasando un occidental romance, en 

Levante, a través de raros pueblos que le ajan las entendederas, 
goza de viva sorpresa ciiando en mitad de aqiiella exótica gente 

halla a una muchedumbre de liombres cordiales, expresivos, 

que conversan en u11 habla parecida a las del Medimlía del Po- 
niente. 

Algo une sin diida-herencia antigua de civilización-a los 

románicos de la parte en que el sol nace con aquellos de la parte 

ex que el sol se pone. 
El qce bien lejos de las bahías mediterráneas y atlánticas 

existan las herencias que el nombre ((latino)) recuerda se debe 

a los iniperece<leros fastos que la Colunlna de Trajano pregona 

el: la Ciiidad Eterna. 

antiguos países de Occidente no se dan menta del papel 
sitlplar que piiede representar el joven pueblo en Levante. 

Acaso en el porvenir se considerará a Rtimania como una poten- 

cia occidental anclada en el Mar Negro. La Dacia puede llegar 
a ser gozne de dos hemisferios, y su suelo, incomparablemente 

lecundo, la plaza de feria de Oriente. Predestinado está a ser 
foco de podero5a irradiación de cultura occidental en aquellas 

latitudes. 
Cuando la raza cumpla los vaticinios de su's poetas, luciendo 

en el cielo de Oriente a modo de iruevo planeta y exprese SU 

dulce y lirico corazóri en d habla heredada del Imperio, deste- 

llar3 luminosa amistad hacia la integridad romana. 

Al recobro de la conciencia de su origen. el joven pueblo se 
ha ido presentando a los deiidos v ?llegados qiie en el mundo 
tenía ; día vendrá en que peregrinaciones Iíegarán de él a Se- 
l-illa a visitar en sus arrabales el lugar, a la sazón ruinoso, cobre 

e: que re meció la cuna del fiindador hispano. 

JIas el Occidente español no es el borde de los pueblo; here- 
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deros de Roma. Aún Rumania no hs cambiado su palabra con 

el nilevo mundo romance que est j  del otro lado del Atlántico 
q,lC es la América española)). 
; y aqiiel día profetizado por Basterra llegó ! 

Las nacione hispanoamericanas y la nación nimana al traer 

tierra hispana SUS productos y las demostraciones de su arte 
,. de qii  industria ofrecieron en las Exposiciones de Barcelona 

, ~cvilla, a los ojos de nlillones de visitantes asombrados, lo 
(Iiie 11 liumanidaci debe al genio de la nación hispana, madre 

e iiisl)iradora de las tierras d d  otro lado del Océano y del 
Oriente europeo. 

El tienipo demostró que la visi6n de Basterra, que en la 
;?oca en qiíe fué escrita por él podía parecer una ilusión e- 
tica, luego se ha transformado en realidad. 

ALGUNAS PALABRAS SOBRE LA VIDA XNTELECTUAI, 

Coiiio conseciiencia de las desfavorables coildiciones histó- 

rica. en que ha vivido el pueblo lumano, no ha podido tener 
$ino iii~iy tarde un movimiento intelectual organizado. 

1-íaclciido excepción de lac cróiiicas y literatura populares, 

que se transmitían y conservaban de viva voz, las primeras obras 

literarias datan del principio del siglo XIX. 

-2 pesar de ser joven la literatiira nimana se ha emancipado 
muy pronto de las influeiicias extranjeras, y cuenta con iui ini- 

portantc- número de poetas, novelistas y escritores originales, 

t:*lei conlo Alexandri, Eminescu, Odobescu, Slavici, Cosbuc, 
Vlaliuta ; y entre los contemporhms, Sacloveanu, Bratescii- 
Voiiiesti, Rehreavn, Arghezi, Crainic, César Petreccu, Pílat, &c. 

El teatro posee tanibiíin tina rica literattrra dramátiL,~ ; parte 
(le ella Iia sido traducida a otras lenguas. 

T,n ~liúsica ruinana cuenta con nombres coiiocidos y bien apre- 
ciados, como Enesco y George Georgescu, qiie dirigió hace me- 

ses dns conciertos sinfónicos en Barcelona. 

La.; obras de los pintores, escultores y arquitectos rumanos 



son conocidas en el extranjero ; el principal representante de la 

pintura rumana fué Grigorecco. 
En medicina, ciencias, estudios históricos, filosofía y cien- 

cias sociales, Rumania está representada por gran número de 

sabios, conocidos y apreciados dentro y más allá de las fronteras 

de nuestro país. 
Nuestra nación es pacífica : con siis aliadas C h e c ~ e s l o v a ~ ~ ~ ,  

E'ugoeslavia y Polonia forma un tiÚc:co de paz y orden en el 

Centro y Oriente europeo. 
1,as minorías ftnicas que viven dentro de nuestras fronter'ls 

tienen ios mismos derechos como los c1em;is ciudadanos rumanos. 

Con ocasión del Congreso de ;a Prensa Latina, de Bucarest, 

iin nutrido grupo de escritores y periodistas españolles e hispano- 

americanos visitaron Rumania. 

Los hermosos artículos que escribieron en sus respectivos 

periódicos, sobre lo que vieran en Rumania, dan fe de córrio se 

sintieron en mi país. 

Pedro de Répide, el conocido escritor y zronista madrileño, 

entre otros, publicó sus impresiones de ese viaje en un libro 

titulado ((La saeta de Abarísn. 

crEln Timisoara, la primera estación rumana, empieza el des- 

bordamient-dice Répide-de entusiasmo con que nos reciben 

a sus hermanos de raza. El tren especial que desde la frontera 

110s conduce y las estaciones todas están engalanadas con ban- 

deras de países latinos, y la española está situada siempre en 

preferente lugar)). 

((Al partir de Jimbolia-dice el talentado poeta y periodista 

D. Manuel de Castro-la marcha de los expedicionarios fué 
cniocionante ; algo insospechado y extraordinario. Parecía que 

e! tren especial en que viajábamos era el convoy en que tornaba 

n su país un caudillo victorioso que había engrandecido su patria 

con grandes conqiiistas, y que al volver para reposar en su país 

recibía la pleitesía y los vítores de sus vasallos, llenos de amor, 

rchosantes de entusiasmo y rendidos de admiración. 
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~1 entrar por primera vez en Turnu-Severin para visitar las 

del Puente de Trajano las lágrimas vinieron a nuestros 

ante un recibimiento efusivo, cordial, delirante. Nos acla- 

niaha el p e b l o  ; hurras ensordecedores atronaban el espacio, y 

banderas y pañuelos se agitaban en la calzada y en los balcones 

d ~ , ~ d ~ 1 1 0 ~  la bienvenida. Mujeres hermosas-lo son todas las ru- 

n ianaFata~iada~ con el típico traje nacional arrojaban brazadas 

de flores sobre n ~ o t r o s ,  y en los semblantes se reflejaba la 

alegre expansión que brota del alma y el entusiasmo que no se 

finge. Eran hermanos que recibían al  hermano ausente, y ni en 

sil cariño había fingimiento, ni en sus demostraciones se podía 

advertir la presión de lo que se hace por debida obediencia, el 

estudiado regocijo impuesto en los recibimientos oficiales. 
lo mismo que en Tiirnu-Severin ociinió en Craiova y en 

cuantas poblaciones de nuestro paso, hasta llegar a Bucaresi. 
La capital se vistió de gala para recibirnos. Banderas v tapi- 

ces, colgaduras y oriflamas lucían sus colores en los edificios 

públicos y en las casas particulares. Todo nos daba el parnhifti 

y nos acogía can júbilo familiar. 
Nosotros, al caminar por la calle de la Victoria, la más im- 

portante y céntrica d2 la ciudad, nos creíamos en nuestra casa, 

muy entre los nuestros, porque todo allí nm recordaba a España 
y principalmente a Madrid)). 

D. Jiiaii Pujo:, el apreciado escritor y periodista, escribe : 

que hemos hecho este viaje no olvidaremos fácilmente las 

ciudades y las gentes risueñas de la Valaquin ; los paisajes ver- 

des, en ciiyo fondo suena el estruendo del agua espumosa y 

clara ; los desfiladeros, abmptos entre los Cárpatoc, cubiertos de 

:ipretados pinares, al margen de los ríos que caminan sinuosa- 

niente lincia el Dantibio. Una tarde habíamos salido de Brasov 

rlrn Cal~iliu-Liuig, e hicimos alto en un paraje donde se alza (-1 
castillo de Brari, viejo cie siglos, edificado por los criizados y 

ahora propiedad de la reina María. E l  castillo, almenado, con 

sus torres cilíndricas, ect5 en lo alto de una montaña. Frente 
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a él se extiende, en la vertiente de la cordillera, un bosque de 

c.oníferas. La tierra era una pradera verde con una casita de 

s.lichos tejaroces. Había un regato transparente y una banda& 

de ánades blancos. E n  este paisaje, que era como UIEL estampa 

de balada infantil, los campesinos se habían puesto a danzar 

cogidos de las manos. Y este espectáculo era tan sabio, o tan 

iiiocente, qiie hasta nuestras compañeras de excursión-exrito- 

ias parisienses, es  decir, nirijeres de espíritii complicado, menos 

1,ropensas al entiisiasnio que a la ironía-seducid= por el en- 
canto de la flauta pastoril, vueltas de espalda a los automóviles, 

cc pusieron a bailar en la ronda.. . . .N 
Dice el conocido Catedrático de la IJniversidad de Madrid 

Sr. Saldaña, a raíz de un viaje a Riimania : ((Nos hallamos ante 

el imbral europeo del misterioso Oriente. Los campesinos visten 

rrecioso traje regional : blanco, bordado en colores. Así acuden 

a las sesiones del Parlamento, descle cuyas t ibunas alguna 

dama liice la maravilla policromada cle las sedas y el oro. Buca- 

rest guarda el encanto de la extensión, infinitamente abierta y 

Iiiminosa, de las grandes izrbes orientales. Calles trazadas sin el 

absoliito rigor de la línea-a salvo dos o tres magníficos biile- 

varesdonde  se enfilail hermosas villas y palacios rodeados de 

jardines que emanan el  sentido de la vida plena, suntiiosa e 

independiente. Por toclas partes el grato reflejo de la gene- 

rosidad y de la magnificencia)). 

Pero no solo en las ciudades se encuentra el español! como 

entre los suyos. 

He aqiií lo que después de iin viaje a Rumania escribió don 

José Aragón en sil libro ((La revancha del campo)) ; cuenta lo 

que vi6 en un pueblecito de las estribacioilec de los Cárpatos : 

((Entre risas y corteses agasajos nos giiiaron pos las escuelas, 
llenas de liiz, recorriendo ventilados talleres de enseñanza do- 

méstica femenina, en los qite melodiosos cantos acompañaban 

trabajos de confección y bordado de trajes del país y fabricación 

(le bellos tapices. 

BUCAREST c Plaza del Palacio Real. 
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BUCAREST Plaza del Senado. 
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En los montes Bucegi. 

En los montes Bucegi. 
El valle de Malaesti en los Cárpatos. 



1gles;a de Voronet, en Bucovina. 
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Monasterio de Putna, en Bucovina. ! 

El castillo de Bran. 

/ 

A 

- 
- 
i 

CERNAUTI S Palacio metropolitano. 
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Palacio Bibesco en Mogosoaea (siglo x v ~ ~ ) .  

CLUJ Vista general. 

Monasterio de Cornet. 

Iglesia de Corcova (siglo XVII), en las posesiones del Príncipe .Bibesco. 
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Monasterio de Cozia. 1' 
Iglesia de Gura MoIdovitei. 

Catedral de Curtea de Arges. 

Plaza Mayor en Sighisoara. 



TIMISOARA r Plaza del Teatro. 

SATU MARE Í Plaza principal. 

CHISINAU c Calle principal. 

-- 

Alba Julia. 



Molinos de viento en Besarabia. 

Industria maderera en el valle de la Bistrita. 

Altos hornos de Resita. 

Altos hornos de Resita. 



Deva. 

Una boda en el distrito de Cluj. 



Campesino de Poiana SibiuIui. 

Casa de campesinos en Oltenia. 
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Tras eso, i cómo olvidar la correría de nuestra curiosidad, 

If l t ru~uciéndon~s en la intimidad de modestos hogares tan lim- 

I'ios, tan cuidados, tan orgullosos de la buena administración de 

pob eza ? Al azar elegimos las viviendas, porque así nos lo 

crlpllcó el Alcalde. ((Yo les ruego-nos d i j w u e  entren irstedes 

,,, Iiiiestras casas para que aprecien mejor cómo vivimos. Toclls 

tllaj tiene11 sus piiertls libres y todas desean el honor de sil 

tr:s,ta. Yo no puedo señalarles ninguna, porque eso sería iinn 
c f e n ~  para las demás)). 

Dir6 aliora a guiias palabras sabre las relaciones hispano- 

rumanas : Esparia tiene hoy día muchos amigos en Kiimaiiia. 

A este fin han contribuido, entre otros, los elementos siguientes : 

r ." La activa labor de los Representantes de España en Ru- 

iiiaiiia. 

2." I,a obra de aproximación hispano-rumana llevada a cabo 

,r la ((Asociación de los Amigos de España)), de Bncarest. 

3.' Los españoles residentes en Rumania y los que vinieron 
11 mi3ibn cilltural en varras ocasiones, y entre estos últimos 

::igo especial mención a las conferencias que dió sobre España, 

:E Uucarest y provincias, D. Ernesto Giménez Caballero, que 

'neron miiy aplaudidas. 

1.' La prop.lgcinda hispanófila de la ((Revista HiJpánica)) dc 
Biicarest . 

No por la amistad qiie me une a algunos de ellos, pero por 

amor a la verdad, me es grato poder afirmar que España ha 

tenido un feliz acierto en la elección de los dip!omáticos que 

ha enviado a mi país para representarla; he tenido la ocasión 

cle cnnocerlos a todos, descle el aludido e inolviclable amigo Bas- 

¡erra hasta el  actual Ministro de España en Rumania seiíor 
JI~isiiiro; todos los que representaron a Espsíía en mi país sil- 

piel-on ganarse las iináiiimes simpatías de cuantos tuvieron rela- 

ciones con la Legación y el Consulado de esta nación en Bu- 
carest. 

La (tAsoriaci:~n de los Amigos de España)), de Bucarest, lleva 
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más de cuatro arios de vida; es fruto del entusiasmo y amor 

hacia España de algclnos intelectuales rumanos. 
Nació modestamente, sin pretensióii algiina, y hoy, que lleva 

dadas suficientes pruebas de su vitaiidad, puedo decir abierta- 

niente que su nacimiento fue acogido con una sonrisa de incre- 

dulidad por cuantos no acertaban a explicarse tal aconteci- 

miento. La creacihn de una Asociación destinada a fomentar las 

relacioiies entre dos naciones, España y Rumania, que a pesar 

<le su origeil común se desconocíari casi por completo, inclinó 

a los maliciosos a vaticinar el fracaso, 

Sin parar en 13s dificuitades inherentes a toda iniciativa, sin 

cuidarse de las m~lévolas e irónicas observaciones de qiiienes 

iiesconfiaban del éxito y longevidad de :a Asociación, ésta logró 

su fill. 

Doy fe, y conmigo la darán sin &ida todos los que llan pre- 
senciado las magníficas reilnionej ce ebradas en la ctAsociacióil 

de los Amigos de España)), que éstas han resultado, tanto eii 

Gucarect como en provincias, acontecimientos del más alto re- 

lleve artístico y literario, a :as que acudieron con el mayor entu- 

siasmo los representantes de todas las clases sociales. 

La Junta directiva dc la Asociación ha logrado reali~ar algo 
iiiás asombroso todavía. Los miles y miles de personas que, v a -  

cias a las reuniones y conferencias organizadas en Bucsrest y 

Ln provincias, han oído hablar de España fueron convirtiéndose, 

gracia; a esas reuniones, en entusiastas amigos de la nación es- 

pañola. 

Los incrkdulos son ya una ínfima miiioría, y ciianclo un car- 

tc: anuncia una nueva reunión de esa Sociedad los miembros del 

Comité y el Secretario tienen que sostener una verdadera batalla 

con los inliiii~ierables aspirautes que desean hacerse con unas 

invitaciones para oir de nuevo hlblar sohre cosas de Xspaña; 

.e; gran Anfiteatro de la Fundación Carol, donde se dan las 
wnferencias, está siempre rebosante. 

La ((Revista Hispánica)), fundada hace tres años, que se ~ L I -  

I,llca en Bucarest impresa en español y en rumano, ha logrado 

cl fiivo: (le inis conciudadanos, que leen siis trabajos can el 

,fiayor interés. Su programa fué expuesto en su primer níimero 
10s términos siguieiites : 
,.Hay un miindo liispáuico forniaiio por veinte Estacl~s, con 

l>ob:acióil de niás de 15o.ooo.000 cle habitantes qttc h blau 

,,,tellano y se han beiieficiaclo de la civilizacióii españo!a. 

España, país de un glorioso pasado, noble e hidalga nación, 

511 iiietr6poii. El mundo liispánico es descoii~cido casi por 

ci,iii;)leto entre iiosotros jr t i1  iluesrro propio interés está e1 cono- 

ceilo cle cerca g crearnos relaciones con él. 
I La lengua castellana ocupa el segundo lugar en ei iiiuudo, 

1,ue;to que se habla en toda la Sniti-ica espaíiola que Esplñ1 

Ors:ubrió, conquistó y civilizó. España hizo llacionej libres de 

i ius pueblos por ella descubiertos, y lioy sii lite;a;iira, SLI arte, +.' i;u iiidiictria, su comercio, su naveg~.c:ón, tilerecen seí csnwidoj 

por nos;tros. 

Yara despertar en nuestros Iectcire el cariño y el desea d: 

coiiocer el ~ilunclo Iiis!~hiiico, para creas y fomentir nuestra; 

i.c-iaciones comunes, para dar cuenta de lo que allí pasa, hemos 

fundado esta Revista, y nos considerar,emos clichosos el día qiie 

logremos interesar a una parte del pueblo rumano)). 

I,o que hace falta en Rcmania son algunos Profesores cle leii- 

gua y iiteratura espacola ; en las Facultades de Letras de las 
~ones rniversidades de Bucarest, Iassy Cluj y Ceriiaiiti hay secc' 

ciedic~das a! estudio de la literatura española. 

1 El número de los que aprenden espsñol, sirviéndose de gra- 

i;iáticas y diccionarios, pUr falta de Profesores, es bastantc 

1 
grande. 

Ri; el estrecho marco de una conferencia es muy difícil, y 
1.1 

sollre todo para qiiicn no tiene el don de la oratoria, exponer 

los mú1tiples aspectos de la vida de una nación de 18.ooo.000 

dc habitantes. Lo mejor es ir a ver Rumania, pudiendo asegii- 

raros que IIO sentiréis haber emprendido ese viaje. 
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Y a los que no puedan ir hasta mi país les ruego tengan pre- 
sente que allí, en el Oriente de Europa, hay una naci6u amigj 

tie España. 

COMO SE, LLEGA A RUMANIA 

Para ir de España a Runiania hsy la vía terrestre y la marí- 
tima. Se puede emprender el viaje a París y de allí en 48 horaj 

st: llega a Bricarest. Otro camino es por el Sur de Francia, Italia 
y Yugoeslavia. E l  viaje por ferrocarril desde Madrid a Bitcarest 

dura de cuatro a cinco días, según la vía utilizada. 

Otra ruta es la marítima de Barcelona a Constantza a Galati, 
cii este caso el tiempo emp?eado es mayor. Desde París existe 

tembién un servicio de comiinicaciones akeas con Biicarest. 

Tengo la esperanza que en breve se podrán utilizar para ir 
por vía marítima a Rumania los vapores de alguna línea espa- 
iiola de navegación. 

En estos tiempos de lucha encarnizada para la vida la amis- 
tad es niás productiva que el d i o .  

J ~ g r a n d o  constituir en d mundo una nueva entente de Esta- / 

dos amigos, que muy bien puede coexistir con 1% demas exis- 

tentes, griipo formado por España, los países de habla española 
y las que engendró el genio hispánico, como Rumania, habremos 

nxrecido bien de la Humanidad, ofreciéndole frente a tantos 

iilstrirn~entos de destrucción y muerte uii instrumento de orden, 

r,az y progreso. 

Estudio geográfico-regional de Yaldeeorneja 
y valles superiores del Tormes. 

POR 

D Julio Sáncjher Gómez. 

AGUAS !I). 

El álveo del Tormes es depósito obligado, receptor iín;co de 

todas las aguas de Valdecorneja, hasta el punto de que el aba- 

1i;co de afluentes de su cabecera contribuye en parte princi- 
1'3lísima a informar la región que estudiamos. No existe abso- 

lzrtamente ningtín curso fluvial que naciendo dentro v:erti fiiera 

ÚI= la región sin valerse del camino obligado del Tormes. 
Este río tiene su origen en las fuentes del Ciiervo y Torme- 

j¿n, término de Navarredonda de la Sierra. E6n el Cerro del 
Cuervo han señalado con un hito de unos diez metros de altura 

el Iiigar de la fuente citada como venero de origen. 

Pero en realidad no son estas las dos únicas fuentes del 

Tormes, sino mfiltiples gargantas (según denommación regio- 

ilal de las encrrjonadas torrentetas serranas) las que afluyen a 

un cauce común dentro del término de Navarredonda. 

(1) D e  la abundancia y buen aprovechamiento de aguas de . Val- . 

clworneja deriva la riqueza do su suelo regahle, une de las m6s impor- 
tailtes doasta regi6n. De aquí que detallenlos un tanto este capítulo 
hirlrográfico, 
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Es interesa& la hidrografía de esta zona, pues se aprecian 
capturas con respecto a algunos afluentes de la cabecera de] 

hlberche, río que nace a espaldas del Tormes y muy próxiwc;, 

rero con itinerario diametralmente opuesto (1). 
En este primer tramo, plenamente de sierra, recibe el Tor- 

mes por su izquierda el Bnrbellido, río que nace en la zona 

alpina de Gredos, hacia el puerto de Candeleda, por encima 

del refugio real. Su curso es de 14 kilómetros por un lecho 

granítico de fuerte desnivel. 
I 
l 

Siguiendo esta banda i~quierda, que es la que examinaremos l 
primero, encontramos el río o garganta de Gredos, de especial 

mención. 

G ~ R G I N T ~  DE G~E~0s . -Par te  de ia i,amna Grande, re- 
ceptáculo obligado de las nieves fiindid.is del principal circo 

de Gredos; recibe las aguas de Roya Nevada por el gargantón 

del Giietre, y las del Cervunal por el arroyo I3m-quillo. MAS 
abajo y en la opuesta mano, cl importante río de las Pozas, que 
trae el caudal del circo de este nombre. Otros pequeños arroyos, 

y por fin, cerca de su desembocadiira, llegan al Gredos las aguas 

de la rica garganta del P:nar, procedentes del circo de las Cinco 
Lap.unas, recipiente de aguas sumamente interesante. 

Los fuertes desniveles de todas estas gargantas son a veces 
salvados por series de caqcidas en escalón, de efecto pintoresco 
y característico de valle glaciar. 

La garganta de Gredos vierte en el Tormes frente a Naval- 
peral, acusándose aili  una altitud de 1.260 metros. El do, pues, 

ha descendido alrededor de 800 metros a partir de la Laguna 
Grande, en un recorrido de cerca de ro kilómetros. 

Anotaremos como característica de la garganta de Gredos, 

como también de otras que mencionaremos despiiés, la de que 
SII régimen alpino regulsriza el caudal del Tormes durante el 

estiaje. -117 

(1) Premiims de tiempo me imposibilitaron, cuando visit6 esta 
zonra, hacer el estudio de sus capturm flnrialm. 
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Passdo Kavalperal el Tormes rompe por un estrecho desfi- 

ladero la barrera granítica que le cerraba el paso. 
Del Puerto de Mari-Olalla baja el arroyo Hor~zillos y medio 

kilómc-tro más abajo el arroyo Horcajo, cerca cle La Aliseda. 

F:sta banda izquierda es rica en cursos fliiviales, aunque a veces, 
dada la proximidad de la serranía, constituyan modestos to- 

I rrentes. 

l La garganta de La Aljseda es un afluente candaloso proce- 

dente de Gredos, al W. de las Cinco Lagunas ; despeñadas SUS 

aguas salvajes, salvan desniveles superiores al Barbeliido y 

1 Credos. 
La garganta de Nava:mediarta nace en la Fuente de los Se- 

rranos v Circo del Glaciar de aquel nombre, v las de Bohoyo, 
P\Taoamojada y Giiijiielos son alimentadas principalmente por 

los neveros de la Sierre de Bohoyo. 
El Caballeros.-Una captación importante del Tormes es 13 

del río Caballeros o Tormelias, d,e curso muy sinuoso. Recoge 

ias aguas de todo el N.W. de Sierra Llana, mientras la gar- 

ganta de Navalonguilla le envía las del W. del cabezo del Tor- 

inal v parte de Sierra Llana. T,uego Ileqa al Caballeros la gar- I ganta de Galinyómez, procedente del Risco del Cebollar y cle 
la Lagina del Barco y aumentad:, su clirso por el arroyo de 

La Nnva, que baia de las Tres Lagiinillas de este nombre, 

vierte en el Tormes al W. de Navatejeras. El agua de esta 

p'eqiieña ciienca es muy aprovechada, fertilizqndo una gran sii- 

perficie de tierras destinadas a hortalizas. 

A R ~ v . ~ I , ~ , R . - ~ s ~ ~  río, que riegs el v ~ l l e  de su nombre, des- 

ciende de la Sierra de Solnna (14acizo del Trampal-Calvitero), 

l teniendo S« punto de partida propiamente dicho en la Lag-t~na 

del Dique v del Trampal. -4 $11 sqlida de la Laquna del Duque 

se despeñsn sus aguas por un fuerte escalón-las Chorreras- 

do 300 metros de desnivel, que hoy explotan para la produc- 

ción de energía eléctrica una compsñía nacion~l. 'Viielve a re- 

1 coger aguas sobrantes del Trampal que han vertido por dis- 
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tinto lugar, así como de inniimerables cursos qiie descienden de 

b Sierra de la Zarza y altos del Tremedal en pintorescas y 
ruidosas torrenteras. En el Concejo de Umbrías recibe un buen 
afluente, el río S a n  Jz~lián, que formándose con las aguas del 

Pu,erto de Tornavacas, de la UrraIeda, C~mpana Galindo y w. 
del Risco del Cebollar, aporta al Aravalle tanta cantidad como 
él trae de la Sierra de Solana. Juntos va pronto afliij~e la gar- 

ganta del Endrinal, que viene del Trem,edal y pasa por el tér- 

mino de Santa T,ucía, formando en su recorrido uno de los pai- 
sajes más encantadores de la región. Aún r,ecibe el arroyo Jorco, 
para desembocar en el Tormes a corta distancia del Barco. 

Su curso es de 16 a 18 kilómetros. 
E*L BECEDAS.C~  forma este río de las aguas que bajan de 

Peña Negra, a 1.as cuales se unen las que vienen del Puerto de 
la - Hoya, Navacarros y Cerros de Neila. R i q a  la vega de Bece- 

das, tomando pequeños crirsos de aqiia qile apenas enEgriiesan 
su calidal, ~7 pqsados Gilbiieiin v Jiinciana vierte en el Tormes 
despiiés de un curso de 17 kilómetros. 

Ya por esta marger, izquierda no recibe el Tormes afluente 

importante dentro de la región que estudiamos. Vase alejando 

de !a serranía en Puente del Conyosto, hundido sir caiice en el . 

granito sale el Tormes de Traldecorneja, adentrándose en la 

meseta pocos kilómetros más abajo. El río serrano se hizo mese- 

teño, pero en este segundo tramo no podrá ser tan títi1 como 
en el primero, si qiiimere mantener su csteqorí? v su caiidal. 

Aquel corte;o de típicas garhantas de nieve fundida que fue- 

ron su orgullo v si1 vida, !o han abandonado. Desde su naci- 

miento hasta el citaclo Puente del Congosto ha recorrido mas 
de 68 klómetros. 

La margen derecha del Tormes es de menor importancia 
hidrográfica. Proceden 10s cursos fluviales de la Sierra de Villa- 

franca, Avellaneda y el Carrascal, de menor altitud v riqueza 
en nieves que la vertiente opuesta. 

Entre Navacepeda v Navalperal, la garganta de la Garbanza 
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o de la Hergz~ijuela..  Lleqa de Cañada Alta en su unión con la 
Sierra de Villafranca y recoge aguas de los regatos Campanitas, 

Gatgantillas v Cortos. Pasa por la jurisdicción de la Hergui- 
I::eia y San Baitolomé de Tormes, regando sus campos, y des- 
riléc, de un recorrido de 13 kilómetros vierte en el Tormes. 

Despilés del regato de las Cáceras, que pasa por Zapard;el, 

cae en el Tormes el arrovo Horcajo, y en menos de una legua 
otros dos : el Carrascal y el Misal. 

Pasado d Barco entra por la derechs mano del Tormes un 

río pnbre en caiiclal de estío, El Cabnllerlcelos. Nqce en lo; altos 
? clc Santiago de Coll~do, cruza todo el valle de su nombre, re- 

gando la ,4ldehiie11, Caballeros y San Lorenzo. Toma al'gunas 

gar'gantas, como la de la Avellaneda, que viene de las fuentes 

de los Riscos del Pooyar, y la de la Lastra. Por el N. v N.W. re- 
cibe escaso caudal de la hilera de cerrotes arcaicos de la Alde- 

liuela, Horca jada v Hontanares. 
Aguas abajo ya no podemos consignar más que modestos arro- 

vuelos que h.ijail de Encinares y la Horcajada, hasta que a los 
hFp kilómetros de sn recorrido recoge al Corneja. 

EL c o ~ ~ ~ j l . - T i e n e  su cabecera este d o  en el Cerro del 

Santo, despeñándose en un principio por la estrecha cañada qiie 

formsn los dos ramales en que la Serrotq se divide en aquel 

cerro. Queda, por consiguiente, su cauce al Norte d d  Puerto 

cle Chía, que también le envía aqias, pasando luego por los 
términos de Navacepedilla v Villafranca. .Antes de lleqar a Me- 

seqar recibe iin afluente que desciende de una pequeña secci6n 

de la Sierra de Villanueva, recoge aguas del Puerto de Villa- 

toro, baña Bonilla y tributa en el Corneja en el lugar men- 
cionado. 

En pleno valle de si1 nombre recibe arroyos por ambas mar- 
rrenes, iinos por la Sierra de Piedrahita y otros por la del 

ñiirón. Cruza San Migiiel de Corneja y riega las vegas de Pie- 

drahita, recogiendo las aguas del arroyo Santiago y garganta 
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Jura reunidas, procedentes aquéllas del Puerto de Santiago del 

Collado y éstas de la Sierra de Villafranca. 
Sigue nuestro río su direccicín W. por los términos de San 

Bartoloiné, Srinta IIaría de Berrocal, Hoyorredondo y Villar. 

El Corneja, divagante, edifica terrazas en la vega de Piedrahita que luego puebla 

de una vegetación multiforme. 
FOTO LUNAS 

Desde aqiií tiene su cauce labrado entre los terrenos graníticos 

que cortan el valle, uniendo la alineación de  la Horcajada con 

ías pr<rlongaciones de la Sierra del Mirón. El  río llega un 

momento a desaparecer bajo un túnel de inmensos canchos de 

granito que no ha conseguido romper. Pasado este tramo nue- 

vamente se abre hermosa vega a derecha e izquierda, que 

eti cultivo intensivo se explota por los pueblos de Navamorales 
y Horcajada. E n  dirección normal baja el Tormes por la misma 

vega y en él vierte el Corneja después de un recorrido de d n  

kilómetros. 

Por su longitud es este río el principal afluente del Tormes 

pero por su caudal lc aventajan dentro de la regicín el Aravalle 

, la garganta de Credos. Aiinque nacido en sierra intrincada 

no tiene la característica de río montañero m& qiie en los pri- 

r;:eros kilómetros. Pasado Villafranca eiitr? plenamente en sil 

Irs,lJe, que como dijimos está recubierto prcfereiltcinente por 

terrenos modernos, y allí se nos muestra como río más bien d- 
meseta. Siis considerables acarreos de arena han levantado a 

 reces el ciirso tios y tres metros ,en pocos sños en cuanto h:i 

algGll pequeño obst6culo a sil paso, siendo tan abun- 

dantes estos aluviones qiie en alcpnos trechos durante el estío 

c;uecla oculto, subyacente, rii ciirso de agtia. 

En siis míírgencc seíi5lanse cilgiinas terrazas flnvi-iles baja:;, 

1;ic-n marcadas R la altura de Bcrrocal y San Eartolo~né, que 

-ig~~eti diseííándnse hasta el Villar. 
Lagiinas.-Hem.qs hecho referencias numerosas de las la- 

:iínns al ti-atar de glaciares, de ríos, circos, etc., inas no con 

-? detalle que entendemos necesario. 

Son todas nuestras lay!inas de origen glaciar. La enorme 

erosión de la masa de hielo qiie llenó circos y gargantas ahon- ' 

.iándnles formci a veces carcioas que en la actualidad son depó- 

Eftos de agua de nieve 17 de veneros qiie fliiyen en las inme- 

cííaciones. 

L ~ G E N A  GRANDE DE GREDOS.-OCII~R el fonrlo del circo 
más concretsmente de la llamada Hoya Antón. T,T longitud 

rnáxirna de su eje mayor, dirircido de Siir a Norte, como la 

rnasa Iaciar ,  es de 640 metros. Ailcliiira mnxima, r68 metros ,s: 

inlnima, 43 metros; perímetro, 2.360 metros. 

Eii cii-intq a sil altitud. Donivre d'ó .?.o31 metros, v otros 

cle! pasado siqlo 3- comienzos de éste llegaron hasta 2.070 sobre 

e: mar. La Esciiela de Montes solo ha116 1.9,$3 ; Obermaier 

H. del Villar ai'n menos, 1.935. La Ciltima nivelacicin tomada 

escrrrpulosarnente por el Sr. Azarola da 2.027 metros. 

Fn sii fondo existen tres hoyas principales, separadas por 

iimbrales transversales con profundidades de so metros junto al 



desaguadero. S~pat'an estas hoyas umbrales transversales que 

elevan el fondo rápidamente. 
Esta laguna, que hasta Junio no se deshiela completamente, 

es de forma arriñonada, con un? extensión menor a la que ten- 

Vista parcial de la La-guna de Gredos, en el Fondo del Circo glaciar de sn nombre. 

FOTO ALBI 

dría antes de que la erosión fluvial denudara el resalte, o sil 

Lorde de transición, a la laguiia glaciar; y buena prueba de 

ello es la fragmentación en varias más pequeñas que antes cons- 

tituían unidad. 

La alimentan principalmente dos torrentes, uno que viene 

de Hoya Antón, lugar de eternas nieves, y otro que llega de 

íos Hermanitqs y el Casquerazo. 

LAS CINCO LAGUNAS.-ES~~~ escalonadas en el circo de este 

nombre, en una longitud de 900 metros. 

La primera, llamada Cimera, se encuentra a una altitud de 

:.I25 metros; la tercera, a 2.110, y la quinta, que efectúa e1 

desagüe, a 2.095. La mayor es la Cimera, con dimensiones apro- 

>iniadas de 400 por IOO metros. Aiín marca más altura una re- 

cluc:da lagunita denominada del Güetre (2.315), en la base de ' 

!a portilla del mismo nombre, quedando par consiguiente en 

laimer lugar entre todas las del Sistenia Central Divisorio. E l  

clerrame lagunal se efectúa, como dijimos, por la más baja, eri 
imponente cascada rompiendo los risqueros del Sabinal. Efec- 

tuada sn iinión con la garganta del Pinar en el rellano de Maja- 

iaescoha pronto surgen rupturas de pendiente que en menos 

de  un kilómetro hacen descender las aguas 215 metros hasta 

Ilc,qar a las Urraleras, entre el Risco de las Hoces y el Sabinal. 
L a g ~ ~ n a s  de Navamediana, Caballeros y Barco.-En la Sierra 

Llana (sección de Bohoyo) existen otras lagunitas con patentes 

muestras de gjaciarismo en sus orillas : son las de Navamediana. 
En las sierras de Nava:ongiiilla, Nava y el Barco, abundan 

las lagiinas. La de los Caballeros vierte por el N.W. un buen 

caudal de agil~a, que da origen a la garganta de su nombre o de 

Tormellas. La laguna del Barco es 1,: m5s importante de las de 

este grupo. UII gran vaso natural rodeado a N., S. y E.  por 

abiertos regajos de buenos pastos y coronado de nieve helada 
I eii sus más allas cresterías: Corral del Diablo, Canchal de los 

1 Pájaros, Las Azagallas, Riscos del Aguila y Covacha. Los can- 

tiles del W. presentan magníficas cascadas, como la llamada 

Silla del Zapatero, esculpida en graiidísimh roca granítica, 
I Queda colgada la Laguna Negra. 

1 Lagunas del Trampal.-En la Sierra de Solana de Béjar ea- 

coiitramos las del Trampal, tendidas en el alto circo de este 

nombre. Son tres y mantienen una altura sobre el mar de 2.100, 

2.070 jr 2.000 metros, respectivamente, siendo la mayor esta 

' 7  íiltima con una superficie de 1.800 metros cuadrados. Se ali- 

mentan con LIIL caudal de 350 litros por segundo, que derraman 

torrencialmente por el Zaburdón y se une abajo con el que llega 

de la I,aguna del Duqiíe, dando origen al río Aravalle. 
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Laguna de  Solana, de  Béjar o del Duque.-La otra gran 

laguna iie la Sierra de Solana, mayor aún en la actualidad 

la grande de Gredos, es ésta, denominada de Béjar del Duque o 

de Solana. Tanto el valle (porque iio es laguna de fondo de cir- 

La Iapna  del Duque en la sierra de Solana (macizo de Béjar), 
es una laguna de valle glaciar. 

FOTO SANCHEZ GÓMEZ 

co) como el rccipiente son de forma elipsoidal. Antes tenía las 

márgenes ilel:as de praderas ; pero se han reducido éstas consi- 

derablemente, al aumentar la capacidad receptora del depósito 

natural con un dlque de contención en su única salida, cons- 

truido por una Sociedad hidroeléctrica. La laguna del Duque 
adquiere así, como máximas dimensiones, en invierno y prima- , 

vera, cerca de 1.000 metros de  longitud por más de 700 de an- 

chura, y como mayores profundidades se han registrado hoyas 

de 30 metros. &tá alimentada por, cn  caudal de 900 litros de 

agua por seg-mdo y embalsa 2.2oo.ooo metros cúbicos. 

Sus nomílres provienen de haber pertenecido, como toda la 

Sierra, a los dominios de los antiguos Duques de Béjar y estar 
rnrnprendida en la acfualidad en el término municipal de So- 
lana (1). 

CLIMA Y SUELO 

ZOXA INFERIOR A 1.500 METROS.-ZONA SUPERIOR. 

E1 clima de una comarca ofrece gran complejidad, por 

cuanto es la expresión sintética de las múltiples y recíprocas 

reacciones de todos los fenómenos atmosféricos clc que aislada- 
iiiente trata la meteorología (2).  

Clima y relieve son los principales el,e~nentos en la serie que 

iiiforma la regibn natural; y mientras el suelo es  la secuela in- 

~riediat~a del clima, la vegetación la es del clima y del relieve. 

De aquí que nuestra región, si bien preside cierta unidad 

cliiiiática en todas sus zonas, notenios apreciables diferencias 

que niarca e1 relieve siempre alto, pero no uniforme. Esto nos 
obliga a marcar dos zonas: una que compreiide los terrenos 

Iiasta los 1.500 metros de altitud y otra a partir. de esa cifra 

hasta los límites de las nieves perpetuas. 

En la primera el verano es fresco, se-o y luminoso, con má- 
simas de 3 7 grados a 39 en Barco de A\ ila (datos 110 oficiales) . 
Uuiante la noche desciende el termómetro considerablemente, 

sobre todo en el Aravalle y Valle del Tormes, más directamente 

influidos por la h i s a  de montaña. 

En esta zona quedan incluídos la ii~mcnsa mayoría de los 

liiieblos de Valdecorneja .en todos sus valles bajos, y hasta en 

lo alto del propio Tormes, no descendiendo nunca el nivel de 

altitud a menos de qoo metros. 

(1) (~Lruguna de la Solana,,. Artículo piiblicado en la revista ((Pe- 
iia!ara)~. Tomo IV, pág. 108. 

(2) Uantin Cereceda: Concepto presente de la región natural en 
Geografía. Homeimje a Menéndez Pidal. T. 111. 



Las lluvias son abundantes, pero desigualmente distribuí- 
das. Caen con alguna uniformidad en otoño y muy abundantes 

en primavera; en verallo, sin embargo, el mínimo de lluvia es 

muy reducido. El Bprco recoge Soo milímetros anualmente, au, 

mentado en razón directa a la proximidad de Gredos. 

Nieva en esta zona en invierno y en primavera, a veces 

anticipa hasta en otoño. Aun los piiertos más bajos, como el de 

Villatoro y la Hoya, quedan interceptados alguilw días al año. 

En todos 1- meses, fuera de Julio, se registran heladas. 
i,os suelos laborables, una v m a  conocida la naturaleza de las 

rocas, puede colegirse su probable compmición. Claro que solo 

la probable, porque si11 la ejecución de planos especiales no se 

puede precisar, ya que estos suelos variables eti la cantidad y 

calidad de sus elementos, aunque procedan de la roca subya- 

e n t e ,  pueden hasta diferir por completo si han sido trarispor- 

tados por las aguas, originando los llamados terrenos sedimen- 

tarios. 

Como en Valdecorneja, las rocas predominantes son granito 

y gneis ; pasando por alto la diversa agrupación de sus elemen- 

tos, podemos admitir cierta homogeneidad para los suelas que 

producen. También, como sabemos, existe una mancha miocena. 
E n  conclusión, admitimos el sigiiiente cuadro : 

G n e i s .  

Giaiii to. 
Stcelo sedentario . . . . . t 

I Diluvial . 
Sr~elo sedimenta~. io . .  . 

Aluvial. 

El primeio, el sedentario sin cal, extiende sil dominio por 

buena parte de :a región. El suelo ha sido directamente origi- 

nado en talcs terrenos por la descomposición del gneis y del gra- 

llito; por la destrucción lenta, pero constante, de la roca. Si1 
característica es la falta de elemento calizo. He aquí una mues- 

tra de análisis : Arena silícea, 87'40; arcilla, 9'20 ; cal, 0'00; 

i,~antillo, 0'40 ; otras substancias (mica, feldespato), 3. 

Como es sabido, el espesor de esta clase de suelos es 0 veces 

tan pequeño que aparece la roca en forma de crestones que di- 
ficultan la labor del arado. Son marcadamente pobres. Algunos 

rueblos situados sobre ellos, en Valdecorneja, hall desaparecid3 

por no tener riego para haeerlos ~eaccioilar, ni posibilidades 

para enmiendas caras. U~ io  de &tos es Pcíiaflor (nombre elo- 
cuente), enclavado junto al Berrueco granítico del Tejado. Dis- 

minuyó la población considerablemente durante el primer ter- 

cio del siglo pasado y terminaron sus pobres vecinos por afin- 

carse en los inmediatos pueblos de Medinilla y E1 Tejado, que 
lentamente había11 ocupado de hecho gran parte del término. 

Fenómeno curioso éste, pleno de realidad geográfica y de rea- 

lidad social. 

Las ejemplos se repiten, en parte al menos, en lugares in- 

iriediatw. Gilbuena, con más de !a mitad del suelo laborable 
I sobre roca granítica, es malo y poco productivo; en cambio, el 

resto queda en terreno diluvial de vega con riego por agua de 

l 
Pie, que asegura la riqueza de sus labradores. Gracias a esto 
puteden resistir la penetración del pueblo de Afedinilla, que de 

l 
haberlos encontrado más débiles, con simplemente cultivos de 

secano, hubiera hecho algo anjlogo al caso de Peñaflor. Aun 

así, en pleno regadío de Gilbuena, van aumentando los otros 

sus hectáreas y su influencia. 

1Ló creo haya inconveniente cn poder denominar estas ocupa- 
1 ciones fenóqnenos de cap l z~ra ,  con todo el proceso de tales, pero 

w 

1 

proceso geogiáfico, exclusivamente a base del suelo laborable. 

Los suelos que ilamamos sedentarios con cal, escasean en 

Valdecornqja y corresponden preferentemente a los terrenos 

miocenos que señalamos eri la banda derecha del Corneja, frente 

a Piedrahita, que cruza la carretera que conduce de esta villa 

3 



a Salamanca. Tienen las características coniunes a todos ellos 

y son aptos para el cultivo de cereales (1). 

Los suelos aluviales y diluviales, suelos sedimentarios que 
no proceden de la descomposición de las rocas subyacentes, sino • 

que han sido traídos por las aguas desde puntos más o menos 

lejanos, están colocados en nuestra región en la Vega del Cor- 

neja y contienen cantos de cuarzo y gneis; otros a la derecha 

del Aravalle-Vega del Escobar-, infecundos por su carencia 

de arcilla y abundancia de cantos rodados, rollos y arenas 

gruesas. 
Zonas superiores a los 1.500 metros.-Diremos que el clima 

en estas zonas, no obstante su gran altitud, permite apreciar 

relativamentz el cambio de estaciones. Los pastores no se vén 

hostigados de las majadas altas del Gargantón hasta primeros 

de otoño. 

,4umque sin sobradcs datos, existen los suficientes, todus 

oficiales, para darnos idea del clima, según razón cle la Xeteo- 

rologia. Los datos que no tengamos oficiales los sustituímos con 
nuestra directa observación y la de los regionales, aparte de los 

entresacados de obras generales sobre climatología de la Cor- 
dillera. 

Esta zona, de los 1.500 metros, recibe una cantidad de  lluvia 
anual superior a las mayores podamos registrar en España. 

Según datos oficiales de las estaciones más próximas a las Sie- 

rras de Bbjar y Gredos, tenemos: Días de lluvia en Candeleda, 

95 ; lliivia total, 1.215 mm. ; lluvia máxima el 25 de Marzo, 

78 mm. Días de lluvia eii Arenas de San Pedro, 86; liiivia to- 

tal, 1.599 mm. ; ll~ivia iriáxima el 26 de IIarzo, 123 inm.; me- 

ses de más lluvia, de Septiembre a Abril, recogiéndose en el de 
Rlarzo 454 mm. 

Días dc lluvia en Alalpartida de Plasencia, 92; lluvia total, 

(1) L)antiri C!creceiln: Los suelos de España. (Cap. IV del Dry- 
Farming ibérico. 

470 mm. Días de lluvia en Hervás, 108; Lluvia total, 1.275 mm. 
Dedúcese que si esto sucede eii la? estacioiies vecinas situa- 

das a bastante menor altitud y aumenta visiblemeilte a medida 

que nos elevamos, la capa anual ea los siisodichos macizos de 

Gredos y Béjar debe llegar a varios metros, según todos los i11- 

&cios, entre los cuales se encuentra el espesor de la nieve. 

Ko insisto en la causa de estas enormes precipitaciones, por 

ser sobrado conocidas. Los aires del S.W., que vienen de zonas 

inás cálidas, tienen que pasar en pocos kilómetros de 400 me- 

tros de altitud eii que está el valle del Tiétar, a 2.500 para sal- 

var las cimas de la cordillera, y naturaliiiente precipitan las 

liiivias abajo y las nieves arriba, doilcle !a temperatura es más 

baja, en grandes cantidades. &%sí se exp:ica que, en contraste 

con tanta lluvia, solo nieve en Arenas tres días y en Candeleda 

-1, cuatro. Así st. explica también que en Valdecorneja las lluvias 
scan meiiores, en Barco Soo nim., segíin dijimos (1) , y en cam- 

I,io las nieves mayores. Lo extraorclinario es que estas precipi- 
taciones caen en seis o siete meses, quedaiido pronunciadísimo 

cl iilínimo pluvioso de verano, ya que la temperatura no es lo 

suficientemeiite fría para condensar al vapor acuoso del aire que 

asciende por la cordillera. 

Eii ,Irenas la temperatura inedia de la mínima es 7 grados; 

c ~ i  la zona alpina de Credos nos faltan datos, pero debe resultar 

varios grados bajo cero, con mínimas absolutas de gran consi- 

deración. Saiamanca ~7 Avila tienen mínimas algún año de 15 

grados. 
Los vientos dominantes los ddías de lluvia son el W. y el S.W. ; 

cl más perjudicial, sobre todo en Julio y ,4gosto para las planta- 

ciones de alubias, es el solano; el gallego perjudica meilos; el 
1 *- cierzo, si no es nuncio de agua, como lo es siempre el de  abajo, 
l tampoco se desea. En  invierno sopla con frecuencia el n ~ ~ t c  y 

el gallego. 

1 
(1) Los datos dentro rle Valdecorneja no son oficiales por falta 

de estaciones, aun de tercer orden. 



E n  invierno y primavera abundan en todo Valdecorneja las 
brumas del amanecer, que nunca re apoderan del d'a. Nubosi- 
dad relativamente abundante en invierno, como corresponde a 
!a humedad ambiente. En verano, p9r razones opuestas, gran 

limpidez del cielo. , 

VEGETACION Y FAUNA 

ELl complejo de bosque y matorral ,domina en la zona inferior 
a los 1.500 metros. El robledal (Quercus tozza) es aún rico en 

las Sierras de Solana, Tremedal y Villafranca, haciéndox las 
cortas de lo qiie llaman ntatas, o sea matorral, cada 15 ó 2 d  

años. Los ejemplares centenarios en cambio sufren dura per- 

c;cución por el buscador de tiaviesas pira las vías férreas. Con 

el roble comparte el ámbito forestal de Valdecorileja la encina 
y el castaño. L,CI encina ocupa aíin altitudes más bajas que el 

mble y se reparte por el valle bajo del Corneja y alineación 
granítica Norte. Lo; pueblos de Horcajada, Encinares, Villar, 

Kavamorales, Tejado y Gilbuena tienen una gran riqueza en 
monte alto de encina, con ejemplares gigantescos y milenarios. 

Pero sufre tan ruda guerra por la biiena combustibilidad de sri 
inadera que hoy los cncinare; son un pálido reflejo de lo que 

fireron hace solamente un siglo. 

También aquí el ~anade ro  es generalmente enemigo del b s -  
que, por querer dilatar la región natural donde el ganado pueda 

zcampar, sobre todo el cabrío y el lanar; y como ello se logra 

cuando los montes se aclaran, y mejor cuando degeneran en tris- 
te: matorrales, se plantea una sorda y eilconada lucha (1). 

El cxstaño ocupa u n  área pequeña, en el rincón cle ,4ravalle 

casi toda ella. Son estos castañarss avanzadas de los de Jerte 

(1) Lleó ( A ~ t o n i o ) :  Las realidades forcstaler, de España. Estu- 
dios Políticos y Ecoómicos. Piiblicacibn núm. G.-Iladrid, 1929. 

y Hervás, con ejemplares clignos de figurar al lado de aqiiel que 
Laguna en si1 famosa obra (1). 

Los pinares (P. Sylvestris) forman manchas pequeñas por 

las sierras de Piedrahita y Villafranca. 
Alamos, negrillos, chopos se extienden a orillas de los cur- 

sos de agua y en las proximidades de los piieblos. 
De una ((Relación de montes a cargo del distrito forestal de 

Avila,, tomo algunos datos corresp3ndicntes R Valdecorneja. No 
incluye dicha relación muchos montes particulares, por lo que 
resulta incompleta. 

4 Reconoce IS niontes habitadoi por el Q .  Tozza ,  con una 

~xteilsión snpei-ficia! dc 2.382 hectáreas. 
Destina al S. Vz~lgaris  cinco montes con 2.825 hectáreas. 

Al C. Purgans cuatro montes con 944 hectáreas. 
Y al pino silvestre P. Sylvestris le asigna cuatro montes con 

Y'  
o20 hectáreas. 

Se silpone incliíída en esta relación tanto el monte alto como 

el bajo o matorral. 
La zona baja, montana y subalpina, se caracteriza por SI-1 

riqueza herbácea, con variedad de gramíneas, rizocárpicas, CU- 

peráceas, saxifragáceas, peqiíeñas crircíferas y coriofiláceas v 
nwchos helechos, pero de escasa.; especies. Florece .el crocus 

tarpetanus v en otoño el C ~ O C U S  n ~ d i f l ~ ~ u s  O azafrán silvestre. 

Se crían muchas plantas venenosas, como el beregambio o elé- 

boro blanco y negro, las cicutas, el torvisco, las peonias y el 

gordolobo. Abundan las plantas medicinales : la digital purpii- 

rea, alba v enana, la genciana, menta, manzanillas, malváceas 

y artemisas; la célebre vettdnica, colombos, borrajas, etc., y 

muy especialmente los distintos tomillos v la belladona ( 2 ) .  

T El1 arbiístos hay Fran riqueza, formando o no agrupación de 
matorral. T,fipirlos, parra silvestre, brezos enanos, endrinos, gro- 

(1) Lay)u,vo (;M. ): Lq Flora Forestal, pág. 205. 

(2) Arrimc~dna: Fisiografia e Historia del Barco. 



selleros, madreselvas, mimbres, escaramujos, etc. El  piorno ,, 
ietamón del género Sarothamnus (1) y las escobas. 

La zona alta, la verdadera sierra, presenta menos riqiieza el, 
vegetación arbórea. Entre los piornos se encuentran nutritivas 

gramíneas, crocus, narcisos, raníinciilos con ejemplares iinicos. 

Pasando de los 1.900 metros en plena zona alpina, y cuando 

desaparece la nieve en Junio, crecen en las praderas o entre los 

riscos algunas especies anteriores y campánulas, digitales ena- 

nas, ranúnciilos degenerados, algiinas crucíferas, cardos, mus- 
gos y líquenes, tejos y jambrinos (Juniperus conmunis). 

Una de las hierbls típicas de estos pactizales serranos es la 
Alardus Stricta L., conocida en la regihn con el nombre de cey- 

?*uno y repetido dicho nombre en la toponimia de nuestra cordi- 

llera carpetana (2). 

E l  cervuno es hierba dura qiie crece eii Greclos, como en los 

Alpes y en los Pirineos, formando espesas praderas a más de 

los 2.000 metros de altitud y qiie el ganado consume eii qrancles 
cantidades. 

La Betula Puvesccns caracteriza mucho estas sierras. Fué 

encontrada inesperadamente en Gredoq por H. del Villar (3) y 

es el árb-1 que cnn el tejo llega a msynres alturas : 1.780 metros. 

Sobre la flora agrícola o ciiltivada daremos referencias en 
citro lugar. Aquí solo haremos palpable la siquiente ohserva- 

ción que hemos podido comprobar repetidas veces v es nn cus- 

dro sintético del clima de esta re3iíin. El triqo madura en el 

valle del Corneja : IIalpai-tida, Rerrncal, Rorcqjada, etc., en 

Iz. primera qiiincena de Jiilio ; en Arav-lle, Valle del Barco v 

cabecera del Corneia, en la seqiinda quincena de Jiilio; y eii 
los valles altos del Tormes. lo poco qiie se recolecta, es cluratite 

la primera quincena de Agosto : Navalperal, i,a Herguijue'a, etc. 

(1) Láznro Ibiza: Regiones botanicas de la Península IMrica. 
(2) H. det T'itlar: Reflexione% geográficas sobre un nombre vul- 

gar de ((Nardns Stricta~, L. ((Bol. Soc. Hi-t. Nat.ii, 1915, 
(3) H. del Villar: GeobotLnica. 
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La fauna forestal de Valdecorneja está constituídl por el 

tcpo occidental y el erizo de Eiiropa. Es  curioso aquí el almiz- 

clero (galenus fiirenaictcs) y la existencia de varias clases de 

inusarañas. De roedores, la liebre, el conejo, la rata de agua, 
C ;  falso lirón y el lirón común (el yonisquercinos), rat6n de 

monte y blanco de sierra. 
Las ave? abundan. Buitre real, variedad española ; mochue- 

los, lechuzas y el engañapastor. Fuera de los bosques y seño- 

reando las cumbres serranas, las águilas : la quebrantahuesos 
(águila heríaca) y la adalberti. E n  tipos más pequeños el águila 

l.erdigiiera, los aguiluchos o águilas rateras, la calzada y hasta 

la pescadora o blanca, muy rara. Absolutamente de monte. la 

yerdiz roja, mucho más abundante que la gris. Un pájaro ex- 
ti-año, de zona muy limitada (Aravalle y Barco), es el randrajo 

o gallo de monte (tetraiiru gallus). El  alcaudón o pito garban- 

cero, del tamaño del gorrilin y carnívoro. Entre los más peque- 
tios, el reyeziielo y el 1-uín. Paloma torcaz, tórtolas, urracas, al- 

carabán o avetoro, el cuco, el engañapastor, etc. No menciono 

la cizüeiía, el pato silvestre, la codo-niz y otros, pxque soii 

emigrantes y convienen a muchas regiones. 

En reptiles el más peligroso y abundante es la víbora-las- 
tater, aspic y anmoditec-. Culebras pequeñas y de gran tamaño 

qiie los serranos llaman bastardos (coleopeltis monspesulanus) 

y lagartos (lacerta ocelata). 
Fieras, el lobo (C. signatus y distnnus). En la sierra, hasta 

e: siglo XVII, hubo osos (1). El  gato montés (felix catus), la 

~varduña o papialbilla cmartes fuina) y la nutria (lustra vuigaris), 

hurón salvaje (hura feroz). 

Vive el tejón, la comadreja y el zorro. 
La cnbrn montés.-De propio intento hemos deiado para el 

final la indicación de esta interesante silbespecie, que en la ac- 

ti~alidad vive exch~sivmmente en la zona alpina de Gredos. 

(1) Arrimadas: Obra citada. 
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Su estudio está hecho por el insigne Profesor D. Angel ea- 
trera (1) y nosotros nos limitamos a hacer el resumen del mismo 

que va a continuación. 

Diaynosis.-Más pequeña que. la forma típica (capra pyre- 

naica), con las marcas nenras menos extendidas y con los cner- 
xios alyo más pequeños y más anchos v aplastados. 

Caractere7.-Color del macho adulto eti verano, pardo de 

brecol claro, a veces tirando a tierra de sombra y más o menos 

lavado de b'anco en los costados. El ciieilo de un color cervuno. 
Una lista negra ribeteada de pelos blancos parte de una gran 

mancha negra que cubre la nuca y se corre sobre el cuello jr 

:tl dorso hasta la punta de la cola. Vientre y cara interna de 

los muslos, blancos. Las cuatro extremidades están marcadas 

de negro. La parte posterior de las patas de un blanco crema. 
Frente parda. Barba negra, parduzca. En invierno el color gene- 

ral del tronco y del cuello se torna ante sucio, densamente 

Iavado de negro en los flancos. 

La hembra, en verano es en general de un color ante canela 
y cervuno, que pasa a blanco crema en las partes inferiores y en 

ias caras posterior y lateral de las patas. 

Cavidad de los pies abierta inferiormente como una conti- 
nuación del espacio intening-iilar. Ig-ual que algunos géneros de 
la subfamilia ca#r2nne, tiene a veces una qlándiila rudimentaria 

en el fondo. Cuernos muy anchos, de sección transversal alar- 
gada y con la qiiilla muy saliente. I.onpjt~id, 730 milímetros; 
circunferencia en la base, 220 ; separación entre las puntas, 470. 
Estas son las medidas corrientes. 

Los cuernos de la hembra son como en todas las cabras mon- 
teses, mucho más pequeñoc. E n  un ejemplar de la sierra de 

(1) C'abr~ra (A.): Faiiiia. ibérica. Mamíferos.-Madrid, 1914. 
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pohovo, que exicte en el Museo de Madrid, miden 165 milíme- 
tros por IOO de circiinferencia en la base. 

Disfribucidn grográficn.-Nficlea central de la Sierra de - Credos. Localidad típica, rtfadriqal de la Vera. 

ORSERV~CIONES.-D~ no haber puesto coto e! Rey D. Al- 
fonso de Borhón estaría extinq~ida esta siibespecie. I,a inicia- 
t:va fué del Narqiiés de Villaviciosa de Plsturia.;, enterado de 

que no quedabln (año de 1405) más que un macho viejo, siete 

ktembras y alcunas críns. 
Nombráronse guardas a los cazadorec fiirtivos más conocidos 

de la reqión, Iográndose de este modo que volviesen a propa- 
?arce estas cabras, habiendo más del m;ilar en la actualidad, no 
obstante celebrarqe ordciiadsc cacerías alqunos años. 

E n  los actiiales momentos el Gobierno de la Repfiblica, in- 

+ formado pqr alqiinos n~tiiralistas del Miiceo de Cienciiis Natri- 
ra le ,  ha dispiiecto 12 continuación de1 Coto de Gredos que ser- 

virá de resenrnrio natural, niidiendo al siiperpoblarse esta sierra 

~~ropaqarse pqr las inmediatas. La vida v costumbres de las mon- 

teses son mil- interecantes (1). 

EL REGAD10 EN LA ZONA DEL BARCO 

La ahndoilcia de aglas en toda la región de ~a ldecornej i  y 
principalmente en los valles y serranías que encuadran a los 
piieblos del Barco, permiten dar relativa extensión al regadfo 

de esta zona. Trataremos aparte la de Piedrahita, va que entre 
ambxs no existe la menor relación, aunque sí son análogos la 

u 
técnica, las procedimientoc y los cultivos. 

Debemos advertir que no encontramos en las obras genera- 

(1) Jflcñoa ( J u s t o ) :  L a  cabra montés p el Real Coto de Gredos. 
T)A la obra ((La Sierrñ. de Gredocn, Patronato Nacional de !Cur'~mo. 



les sobre riegos en Espaiía, de Brounhes (1) y Llaiidaró (,), 

ningiina referencia de esta rica zona, y ello es tanto más 

traño, cilaiito que si no muy extensa tampoco es desconocida 
Algunos datos niiinéricos sí pueden hallarse en otras obras (3).  

Razón de la preferencia de cultivos.-Sería artificioso divi- 

dir el suelo por razón de los diversos cultivos; por ejemplo: 
suelo destinado a leguminosas, a hortalizas, a raíces y tubérclI- 
IQS, a frutales, a prados, etc., pues en realidad el mismo suelo 

se dedica indistintamente a raíces que a legiinlinoczs, etc., sin 

perjuicio de que surjan ailí mismo variarlos frutales. Además, 

aunque el suelo no tenga marcadas preferencias, virtualmente 
pueden circiii~scribirse a áos cultivos: el de alilbias y el de #a- 

tntas, y ya e l  muy lejano lugar y 5111 menoscabo de los anterio- , 

res, los árboles frutales. 

La raz6n de esta preferencia reside en el aspecto económico, 
pues siendo las alubias uno cle tantos buenos cultivos de este. 

suelo, en cambio es el más retributivo, el que da a los pueblos 
que lo disfr~itan un marcaclo bienestar los aíios de buenas y aun 

solo cle regu-ares cosechas. 

El  cultivo de las patatas va en segundo lugar, y no se re- 
duce aún mis, quedando estrictamente el necesario para el con- 
sumo de la región, porque no todos IQS lugares de la zona tienen 

aguas suficientes para el riego cle alubias, aunque lo tengan 
para el de patatas. El cultivo de la remolacha sería más produc- 

tivo que el de la patata; pero no existen en la región fábricas 

de azúcar que adquieran la cosecha sin el cuidado de es~or ta r la ,  

lo que disminuiría su rendimiento por la falta de consumidores 

inmediatos. 

No mencionamos los cereales de regadío, porque realmente 

(1) Rro.ir?~hes: L'irrigation dan3 la Peninsu'e Iberique et dans 
1'Africlue du Nord.-París, 1902. 

( 2 )  Llauradó : Aguas y riegos.-Madrid, 1879.-2 vols. 

(S) Ei regadío en Espriíía. Resumen hecho por la Junta Consnl- 
tiva Agronómica de las Memoriaa para riegos.-Madrid, 1916. 
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carecen de importancia. Igual podemos decir de la superficie 

dedicada al lino - cáñamo, no obstante haber tenido el primero 
iin qran radio de cultivo en otros tiempos, hasta el punto de 

denoiniiiarse hoy tinares las parcelas que efectivamente lo fue- - 
ron, '- en la actualidad sirven sin distinción para el cultivo de 
cereales o de patattis. 

Luego si el suelo es apto para tan diversos ciiltivos, queda 
el principal elemento feciindante, el agua, como decisivo para 

llevar a cabo su  reparto. No indicamos el clima, porque dentro 
de la región el regadío queda en la zona inferior a lm 1.500 
metros. 

El suelo beneficiado por el rieqo se extiende principalmente 

en handas laterales por las márgene.; de los cursos naturales v 

constantes de agua. Como las canalizaciones escasean, estas ban- 

das no son muy anchas porque las malas conclucciones del agua - 
-por medio de caminos abiertos en el citelo llamados ?epaderas, 

sin recubrir ni afirmar y .;in calcular líneas de n i v e l a e j a n  per- 

der iiaa apreciable cantidad de líquido, o son del todo intitiles 

para portar reqiilares voliímenes de ag i a  a lugares más lejanas. 
Solo excérlcionalmente, cuando la condiicción se reali7a por 

buenas aceqiiiac o regaderas acondicionadas, o allí donde el a,wa 
es abundante, la banda ce amplía formando veqas muv poduc- 
tivas. 

E n  la zona del Barco, están en minoría las parcelas que ca- 
recen de rieqo por agua de pie, y los pozos o norias se  vén más 

fuera de las xonas de conjunto, en lotes aislados. 
Aspecto ticnic6.-Desde la presa de contención de agua para 

el riego, de  ordinario hecha toscamente con bloques de piedra 
sin mortero, parte la regadera principal que penetra en el terreno 
regable. De esta conducción arrancan otras regaderas sec~inda- - 
rias llamadas fiadrones, qiíe portan el líquido a las parcelas dis- 

tantes. E l  terreno inmediato al padrón es la cabecera de la finca. 

(Tíéasc esquema gráfico) . 
El terreno se dispone en franjas longitudinales llamada 



tandas, separarlas entre sí por un surco distribiiidor-caño de . 

!a tanda-por donde circula el agua. 

Cada tanda se divide a sii vez en tableros que comunican 

con el caño de ln tanda. Estos tableros constan de varios surcos, 

hasta 16, y son en conseciiencia la última división del terreno 

regable. 

Por la parte superior de la parcela corren dos surcos en di- 

rección normal a las bandas Hsmados n~adres, que tienen por 

iinalidacl llevar el agua hasta los cliversos caños de la tanda. 

Para efectuar el riego se hace salir el a<giia del fiadrón por el 

tocan, a, y conducida a lo larqo (le la madre, b, llega hasta el 

Cltimo caño de la tanda, segfin marca la flecha indicadora. 

Cuando está el líquido a la altura del filtimo tablero, que es 

Esquema de regadio 

en consecuencia el más distante del bocín de entrada, se abre 

ia paladera P, o sea el bocín del tablero, penetrando el agua 

en él y distribuyéndose por los surcos. Una vez hecho el riego 

de dicho tablero se abre la paladera i>' del anterior y se coloca 

la tierra en el caño, con objeto de interceptar de esta manera la 

corriente, que entra entonces en el tab*era correspondiente. De 
manera se procede con el inmediato anterior. Ya regada 

tsta fanda se abre la entrada del caño de la siguiente en cl 

punto t', que es por donde se comunica con la madre, y así el 

Sgua penetrando en él riega los tableros de que consta, como 

en el caso anterior. 

Cuando el terreno se presenta en declive el riego se efectúa 

por el sistema llamado de torno o cadena y entonces toda la 

tonda es un tablero. 

La cantidad de agua destinada al riego es la que un buen 

regante puede dirigir con el azadón, y recibe el nombre de 

s~~er t e .  La suerte de agua, dicho así, es un concepto impreciso 

y solo aproximadamente podemos indicar que corresponde a 10 

% <' 15 litros por segundo. Los regionales calculan con tina intui- 

ción maravillosa las suertes que puede conducir un canal re- 

gularmente grande. 

Cnando es factible aprovechar las laderas se preparan los 

suelos en escalones o bancales, que los naturales llaman gavias. 

El riego entonces se efectúa con precauciones para que al caer 

el agua de unas a otras gavias no erosione mucho ni arrastre 

la tierra laborable. 

CLASES.-L'IS c'ases de alubias preclcininantes en el cultívo 
de esta zona del Barco son, según nombres vulgares: riojana, 

clase selecta, pero bastante clelicada y ex'gente en suelo y agua, 

no quiere terrenos iniiy fuertes, pues entonces es frecuente ver 

caída la planta sobre el surco al adquirir cierto grado de desa- 

rroilo; filancl~adas o aplanadas; pineses, análogas a las rioja- 

iias en presentación, pero más resistentes, por lo que son sem- 

t bradas en terreno fuerte, ya que aun arlqiiiriendo la planta el 

máximum de desarrollo se mantiené eii pie; nstzcrianas, más 

~equefias y menos exigentes de riego ; nzoradas, de este color 

y redondas, pero también hay otro tipo de moradas que requie- 

ren un soporte que mantenga enhiesta la planta (rodrigones) ; 
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Cstas son alargadas y se las indica también como .nzoradas con 

9~10, su consumo suele hacerse en verde, fréjoles y frejolzes. 

E;STUDIO POR SECCIONES DE LA ZONA DE REGADÍO DEL BARCO. 

Por creerlo racional agrupo la dispersa zona que abarca el 

regadío del Barco en secciones afines bajo aigún aspecto im- 

portante. E n  primer lugar me he valido de la topogiafía, luegt 

del agua recibida en cantidad y origen. 
Estas secciones son : Barco (Ribera, Guijarrales, Navainn- 

nsca y El Losar) ; altos valles del Tormes (primero y segundo 

tranio de este río, desde Navarredonda hasta Navalpeial y desde 
la Aliseda a los IJanos) ; Aravalle (completo) ; Navalonguillz 

(esta sección comprende varios pueblos, pudlera quedar cclm 

1,rendida en la de los altos valles del Tormes, de recibir el aguz 

de este río) ; Horcajada (con las vegas de Navamorales, El Te- 

jado, y aguas abajo del Tormes, Puente del Coilgosto) ; Vaile 
de Becedas (completo) ; Valle de Caballemelos (solo pequeñas 

manchas semiaisladas). 

1." Seccld?~ del Barco.-La Ribera. Terreno fuerte. Su ca- 

pacidad de sembradura es por las antiguas medidas 1.648 faiic- 

gas de linar, o sean 168 hectáreas y 92 áreas. Produce 7.000 

fanegas de alubias que hacen 300.000 kilos aproximadaincnte. 

Las patatas están aquí reducidas a un pequeño cultivo. Hay 

frutales y hortalizas muy apreciaclac. Se riega la Ribera abun- 

dantemente con las aguas que conduce la regadera de la Villa, 

magnífica acequia que toma su caudal del Tormes y de la gar- 

ganta de los Caballeros. 

Los Guijarra1es.-También en el término municipal del 

Barco; de mayor extensión que la anterior, 202 hectáreas, y 

cie suelo más ligero. I,a apertura de esta superficie al regadío 

es relativamente reciente. El suelo no parece muy apto para e' 
cultivo de patatas, pero sí es bueno para árboles friitales, par 

raíces forrajeras como remolacha y colinabo, para garbanzos 
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cobre todo para el cultivo intensivo de la alfalfa y en trébol en- 

ca rnad~  y morado. Las alubias aún no están aquí tan extend- 

dns como en la Ribera, por no haber seguridad en las aguas dii- 

rante el estiaje. Si se construye el pantano sobre el Tormes 

aumentará mucho su capacidad de sembradura. Se riegan en la 

Plantación d~ a.'ubias en las primeras semanas de vic'a. Lún no se han diseñado 
10s surcos de los tableros. 

FOTO ALBI 

actnalidad los Guijarrales por el agua qiie conduce el canal de 

3íonteiiegr0, que la toma del Tormes más arriba de los Manos. 
Navamorisca y El Losar.- Riegan sus parcelas estos dos ' 

1;ueblos con el agua de un canalillo, cl de Navamorisca, que 

arranca del río entre los puentes nuevo y viejo del Barco. 
1 2.d Altos valles del Tormes (I).-E11 lo qiie corre este río 

por el primer tramo de su curso, típico tramo de sierra, se uti- 

(1) I,ai tierras más altas con riego inetódico, perteiicceii a S:n 
B:tl.tolomé de Tormes y lo efectúan con el agua del arropo Camp~ni-  



liza para el riego. Las pequeñas parcelas escaionadas en gavlas 

sobre las laderas tienen riego independiente del Turriles, con 
agua de regatos seguros o de fuentes naciclas en la misma par- 

cela. Los pueb-os de Navalperal, Hoyos del Ehpino, etc., con 

dificultad tienen sobrante en su producción clr lxilatas y alubias 

para exportar. 

Aguas abajo en el comienzo del segundo t r a m ~  del río, a 

partir de la Aliseda, se abren unas fértiles vegas en el término 

del concejo de Bohoyo hasta Los Llanos, en donde se reco- 

lectan más de 2.000 fanegas de alubias l7 abundantes patatas. 

3.a Aravalle.-Las abundantes aguas del rincón de Ara- 

valle le hacen el más feraz de toda la región de Valdecorneja. 

I?e existir superficie adecuada, la riqueza derivada de los pro- 

15uctos regables superaría a cualquiera otra sección de la zona 

tiel Barco. IJX tres pueblos del fondo, Casas del Puerto de 

Tornavacas, Santiago y Solana, reciben tal cantidad de agua 

para el riego que solo del sobrante corren arroyos perdidos por 

doquier. 

A Solana, por ejemplo, llega una gran regadera candil- 

ciendo todo el voliimen de agua de que es capaz desde las altas 
lngunas del Trampal : es la regadera de la Sierra. Si a esto 

i.nimo.i los cursos no despreciables que tienen distinto origen, 

se explica fácilmente lo antedicho, aun entreteniendo mucha en 

el riego de los prados y castañares. 
4.". Navalonguilla.4tra sección bien provista de agua J~ 

tdmbién con topografía accidentada. La comprenden Navatc- 

jslres y Navaloliguilla y anejo,, Tormeilas y Xavamiircs y Sav:i 

del Barco. 

5.a Ho7cajada.-En oposición al Aravaile, los términos mu- 

ii;cipales que agriípamos en esta sección, Horcajada con Enci- 

tns, afluente (:e la gargn~itn del Hergiiijue a .4 iiienoy altiira tqnibiéii 

p o ~ c e  regadío ron el agua sacada <le 'a ritnrln qargnntn íle Hergui- 

juela. 
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nares, Navamorales, El  Tejado y Puente del Congosto, poseen 

és$éndidas vegas, pero no abunda el agua en  cantidad satis- 

factoria. Sin embargo, cual tesoro que es para los labradores que 

las cultivan, su disirioución se lleva a cabo con un rigor qne no 

conocíamos en las anteriores secciones. La Horcajada y El  Te- 

j~do ,  principalmente, sufren en los rigores de los años secos el 

temor de verse privados de los últimos y más decisivcs riegos. 

El agua represada en el Tormes no llena las regaderas suficien- 
temente, porque los pueblos de su curso alto disponen de las 

primicias. De antiguo, el cultivo de las patatas era superior al 

de las alubias; hoy no, porque creen con ello mejorar su eco- 

nomía, aunque muchos años se equivocan, no solo por la falta 

de agua, sino por otros factores que indicaremos al  tratar el 
aspecto social del regadío. 

6.a Valle de Becedas.-Quizá ningún río se aprovecl!? tanto 
1 ara el riego como el que fertiliza el Valle de Beceda- entre 

los pueblos Becedas, Gilbuena y Junciana. 

Bien provisto de aguas todo el año, que desciende3 de las 

nieves y fuentes de Peña Negra en su vertiente Norte, lucha 

con los calores del estío, reduciendo algo su caudal de invierno. 

7 es precisamente entonces cuando debe satisfacer las necesi- 

dades del riego en los pueblos citados, para que las cosechas 

dc alubias y patatas no se pierdan o sufran grave menoscabo 

al faltarles agua en los últimos días de desarrollo. 

De aquí han nacido numerosas dificultades en el orden social 
para repartir equitativa o proporcionalmente este caudal de 

estío. 

Gilbuena y Junciana, que reciben incomparablemente menos 

tiempo que Becedas el agua de la sierra, se vén imposibilitados 

de ampliar el cultivo de alubias, por lo que su  magnífica vega 

queda casi en absoluto ocupada por la patata. 

Otros pueblos comprendidos en este valle son San Bartolomé 

de Béjar y Palacios, pero captan las aguas de cursos indepen- 

dientes del Becedas y que a él afluyen, como el arroyo de las 
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Chorreras en Palacios, y en San Bartolomé otros también pe- 

queños. 
La sección del Valle de Becedas es relativamente la m6 

abundante en el tubérculo antedicho de toda la zona del Barco * -* 

7." Valle del Caballerue1os.-Por último, el  Cabderuelos y 
aguas afluentes, al fertilizar el valle de su nombre dan vida a 
una pequeña zona de regadío en manchas aisladas, pertenecien- 
tes a los concejos de la Aldehuela, Aldea nueva de las Monjas 

y Santa María de los Caballeros. 

* 
ASPECTO SOCIAL DEL REGAD10 

Fuente dn r iq~eza  tan importante para la región, ha de iie- 
var encadenado un aspecto social asaz interesante: de organi- 
zación, jurídico, de administración, etc. - 4  

La afirmación de que los oasis de riego representan en nues- 
tra Patria la obra maestra de cultivo y de organización ecoriómi- 
ras, en la cual hemos sido los primeros de los pueblos europeos, 
iio la encuei:tro parcial ni exagerada. Y que es perfecta esta 
organizaciín en alguilas zonas regables lo prueba el que aun 

después de siglos y de estar en vigor no es aventajada todavía 
por ninguna otra, de modo que las leyes dictadas ú l t imame~~e  
(1879) no han tenido que modificar la que venía practicándose 
eil las huertas tradicionales (1). 

Hay aquí perfecto enlace en la tierra y el agua; el poseedor 
del terreno tiene derecho a cierta cantidad de esta última, y ni 

necesita comprarla, como sircede en la zona murciana, ni po- 

dría conseguirlo, pues el agua no se vende aislada. 
Comprénciese con facilidad que dependiendo la riqueza de 

una región en grado primordial del agua del riego, haya un -1- 

régimen de oíden rigiiroso en su aprovechamiento. 
,No existen en el Barco esos típicos Tribunales de aguas de 

(1) B l á z q : t ~ z  (8.): La Pen:nsula Ibérica. Del riego en España. 
1921. 

Valencia, y solo encuentro, aunque s:n carácter oficial, alguna 
comunidad de regailtes encargada de la distribuci6n de. aguas, 
J es sencillanicnte porque las diversas secciones de regadío o no 

tienen ningu~iri relación de dependencia, por ejemplo Aravalle 
:- Caballeruelos, o si la tienen es ajustándose a normas preesta- 
blecidas o consuetudinarias, que cuando se rompen dan lugar a 
litigios de altas vuelos por la trascendencia vital del asunto. 

Así las secciones del Barco y de la Horcajada están relacio- 

nadas por hacer la acometida de aguas en el mismo río, el Tor- 
mes; pero si la primera aumenta considerablemente su rega- 

dío de los Guijarrales, sin nuevas procedencias y sí solo a ex- 
peiisas de la segunda y aun de otras secciones más alejadas 
fuera de la región, en tierra salmantilla, es explicable el des- 

contento de íos perjudicados, que vén amena~adas de muerte 

su6 cosechas. 
Dentro de cada sección, los respectivos concejos son los en- 

cargados de la reglamentación de los riegos. A este efecto se 
nombra un vigilante-vcedor o aguador-coi1 la obligacibn ex- 
presa de llevar or.leii en los turnos y avisar con la debida ante- 
lacióil a los regaiites, tanto de día como de noche cuando ello 

es necesario, toda vez que perdido orden de turno en general 
iio se consieiite durante el riego a la finca que lo perdió. A lo 
sumo, si el vecdor lo estinia conveniente, puede permitir el 
cambio de ordeil entre dos regantes. En  las cuestiones que el 
vecdor iio 1;iicde resolver monient5neamente sobre el terreno, 
(;e apela al Alcazde del concejo o al Concejal en que a veces 

delega aqubl su cometido en este orden de cosas. 
Tampoco son escasos los conflictos entre pueblos de una 

misma seccijii regados con aguzs comunes y precisamente por 

iazón de ese mismo comunismo, que los más egoístas quieren 

destruir. 
Creemos oportuno referirnos a casos concretos para demos- 

trar plenamente la afirmación sentada. 
Gilbuena y Becedas, pertenecientes al Valle de este últimr, 
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nombre, ma~tienen su regadío del caudal del río BeLedas, que 
tiene w cabecera en la vertiente oriental de Peña Negra y sie- 

rras inmediatas. Estas sierras pertenecen en primer lugar a Be- 
cedas, pero también a Gilbuena y otros pueblos de fuera del 

Valle. 
Como es lógico suponer, el agua se aprovecha por derecho 

natural, también en preferente lugar y desde tiempos remotos, 

por Becedas, y luego por Gilbuena y su antiguo anejo Junciana. 

Becedas ha creído en repetidas ocasiones tener opción ((a 
todo,) el agu.3 y ha pleiteado otras tanb-S, sin consegui 1 r nunca 

ver logrados sus propósitos. Hay copias de sentencias desde 
1487 (siglo xv) siempre desfavorables. 

Pero en 1691, cansados de esperar sentencia de la Real Can- 

cillería de Valladolid y esquilmados por el fisco, convinieron en 
someterse a la decisión de dos ((hombres buenos)), imparciales 

y de pueblos distintos. El  fallo de estos dos hombres no letra- 
dos, pero plenas del sentido de la realidad, se acató. Becedas 
regaría toda la semana, menos desde la salida del Sol del vier- 

nes hasta el sábado a las tres de la tarde, que la disfrutarían 
Gilbuena y Junciana. Existen sendas copas de esta Escritura- 

convenio en las pueblos de Becedas y Gilbuena, encontrándose 
el original, según referencias, en el Archivo de Simancas. 

Por lo curioso del documento hago m extracto de los pasa-. 

les más interesantes del mismo, usando moderna ortografía para 
facilitar su  lectura : 

Escritiira registrada a favor del concejo de Gilbuena y Jun- . 

ciana SU anejo, otorgada ante el Escribano de Béjar Tomás de 
Silva y Seijas, el día veintitrés de J m i o  del año mil seiscientos 

noventa y uno, en que se declara el derecho de dicho concejo a 

regar sus heredades con el agua del río de Becedas. 

Sepan cuantos ejta pública escritura de ajuste-transacción y 

concierto vieren, como nosotros Francisco Sánchez Pañero, An- 
tonio Martín de Pablos, alcaldes; Jiian de la Jebe y Juan Sán- 

chez Tejeda, regidores que al presente somos del lugar de Be- 
cedas de estri jurisdicción, por nos y en nombre del concejo y 

*.* 
vecinos del dicho lugar, de la una parte y de la otra Mateo Mqr- 
tín de Arriba, Francisco García Cortejero, alcaldes, Juan Gar- 
cía Molinos, regidor y vecinos del lugar de Gilbuena, y Juan 
García de Gil, regidor del liigar de Junciana, su anejo, y vecino 
de él ..... Y esto mediante ambas las dichas partes decimos, que 

por cuanto los dichos lugares y sus vecinos han tenido de mu- 

cho tiempo a esta parte pleitos y diferencias sobre el aprove- 
chamiento de las aguas del río que pasa por dicho lugar de Be- 

cedas y va de~pués por el de Gilbuena y su anejo y su término, 
y de las deniis aguas y presas que 2 él se agregan e incorporan, 

y sobre la forma de címo se han de entender y ejecutar tres sen- 
w tencias dadas sobre dicha razón.. . . . 

(Aqu6 se hace indicación de tres sentencias dadas 

en siglos anteriores, con respecto al mismo asunto de 
las aguas. Una de 1487, dada por dos comisionados 
dpl Duque de Béjar ; !a segunda, confirmación de la 
primera, en Salamanca, 1459. La tercera en 1507, 
dada ante el Duque de Béjar). 

Y sobre el ciimplimiento de dichas sentencias y lo que en 
ellas se manda y cómo se les debe dar, se han ofrecido entre los 
dichos lugares y sus concejos y vecinos ciertas dudas, contra- 
dicciones y diferencias, y pretenderse por el concejo de Gil- 

buena y su anejo tener aprovechamiento y parte en las aguas 
de la presa que viene por la sierra y sitio que llaman el hari- 

I nero y del agua de otra presa llamada del Tremedal, que ambas 

se incorporan con el río principal, lo cual se contradice por el 
#-- 7 concejo vecinos de Becedas, por tener instrumentos y ppeles 

a su favor contra los lugares del Tremedal y Zarza, y otras pre- 

tensiones que las dichas partes tienen sobre el aprovechamiento 

y división de dicha agua, que dicho pleito se siguió mucho 
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tiempo (descic- 1666) en la Real Chancillería de Valladolid, en 
que se gastaron muchos dineros y hacienda de manera que que- 
daron empeñadísimos. 

(Tanto debió esquilmarloc el fisco y tan lenta fiié 

en sentenciar la Real Chancillería, qile ya cansados 
decidieron poner el pleito en manos del Corregidor 
de Béjar, decisión que rectificaron ante nuevos te- 
mores de tardanza. Buscan como Último recurso a 
((dos hombres buenos)) en calidad de jueces compro- 
misario~ para someterse de iieno a su sentencia). 

((.....vinieron en comprometer las dichas dife~encias, dudas 

y pleitos en Jiian Sánchez León, vecino y escribano del lugar 

de kd rada ,  por parte de Recedas y siis vecinos, y por la del 
dicho lugar de Gilbuena, anejo y sus vecinos, en Jnan Vallejera 
Romana, vecino del lugar de Candelario, sesmeros que han 
sido ambos c!e la tierra, personas honradas, de mucha ciencia y 

conocimiento y experiencia.. ... Se juntaron los vecinas de los 

dichos tres lugares, en el de Becede y ante el escribano público 
e 

y del concejo, otorgaron escritma de compromiso, con las fiier- 
zas vínculos y firmeza en derecho necesaria. Su fecha en los 

veintiuno de Junio pasado del presente año, por el cual nom- 
braron por jueces árbitros y arbitradores y amigab'es oompo- 

nedores, a los dichos Juan Sánchez León y Juan Vallejera de 
la Romana, dándoles poder y facultades para ajustar, transi- 
gir y concertar dichas dudm y pleitos.. .. . informáildose de lo 

que cada parte pretende, dieron su sentencia ante el presente 
escribano en vintitrés de Junio de este presente año, por la ciud 
declararon, ajustaron y mandaron que la dicha agua del río del 
lugar de Becedas como viene incorporada con la presa del Tre- 

medal, goce el dicho lugar de Becedas desde el sábado a las tres 
l e  tarde hasta el viernes de la siguiente semana al rayar el 

sol, y que los dichos lugares de Gilbuena y Jiinciana su anejo, 
goce de toda la dicha agua del dicho río en la misma conformi- 

dad conforme viene incorporada y con la presa del Tremedal, 

desde el dicho día viernes al rayar el sol, hasta el sábado a las 

tres de la tarde.. . . . Que se saque una suerte de agua para enriar 
los linos desde el día de Santiago en adelante para el lugar de 

Becedas.-Que todos los años los dichos vecinos de Junciana y 

Gilbuena sean obligados a ir al río a sacar el agua por sus agua- 

dictos, y hacer regadera cuando les toque éste. 

La avenencia no fué eterna. Del año 1775, un siglo después, 

existe un ((Auto del Corregidor de Béjar dado en 10 de Junio 
del año 1775, mandando que los alcaldes y vecinos de Becedas 

cumplieran lo estipulado en la escritilra de convenio otorgada 

con el conce j~  de Gilbuena y Junciana en el año de 1691, ante 

el escribano de Béjar Tomás de Silva, bajo la pena de veinte 

ducados y de daños y perjuicios)). 
Lo que no pudieron hacer Chancillerías Reales ni Escriba- 

nías de Cort- lo llevaron a cabo dos hombres de buena volun- 
Iic+ tad. Sin embarga, el problema no está resuelto aGn. Constante- 

# 

mente su~g-eri discrepancias por parte de Becedas, no conforme 

con loc, cinco días que le corresponden, que se muestra intran- 
sigente con el derecho consuetudinario y con el natural. Y ante 

este caco, recordamos que solo un Tribunal de aguas impar- 
cial, prestigi:,so y con rzigambre, como existe en otras regiones, 
htibiera podido dar fin a este pleito vital. No obstante, tienen 
la intuición de que los Tribunales superiores habrán de re- 
solver equitahvamente su problema y acuden siempre a per- 

sonas honradas vecinas bien enteradas de los intereses que 
se dilucidan. 

E n  1870, ante un desafuero cometido por los regantes de 

Becedas en pleno verano que puso en pe1igr;o la cosecha de la 
vega de Gilhuena, se entabló pleito; pero terminaron por SO- 

meterse, como dos siglos antes habían hecho al arbitrio de dos 
P- 1 vecinos de Medinilla ((D. Felipe Martín y D. Nicolás Gómez, 

hombres imparciales y peritos inteligentes)). 
No insisto en exponer más datos, por consiilerar suficiente- 

mente tratado este punto de vista. Con conflictos en donde el 
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egoísmo casi siempre tiende sus redes funestas, prevaleciendo 
con manifiesto engaño r. una verdadera necesidad. En otros ca- 

sos, el de Tormellas T- Navamures, pleiteando contra Navalon- 
guilla hay furdamento legal; en el de los Guijarrales existe 

7'' 
escasa justificación por parte del Barco; en el de Becedas hay 

notoria injusticia 

La propiedad de los terrenos que comprende el regadío del 

Barco está muy subdividido v el valor de las parcelas crecido. 
El microfundio es el tipo predominante, razón por la cual 

todos son poseedores, todos peliieños propietanos ; así es el cul- 

tivo de intensivo y esquilmador para los siielos. Por excepción 

hav vegas que en su mayoría mntin6an en poder de pocos pro- -- ' 
pietarios, como las de Horcajada ; pero en este caso se arrien- 

dan las parcelas mediante las condiciones usuales. 

Dado el eievado pkecio que en el mercado han conseguido 
las acreditadas alubias de esta zona, los pueblos han aumen- - 
tado la extensión de  su cultivo en menoscabo de las patatas. 

Esto alguna vez prodyo $simas consecuencias, pues de venero 
de riqueza y como lógicamente debiera ser, se  tradujo en fuente 
de malestar. 

La explicación es sencilla. Al reducir el ciiltivo de la patata 
dejaron de producir para las necesidades propias del consumo 

anual con el perjuicio consiguiente, ya que es base de su ali- 
mentación. En cambio las cantidades percibidas por la cosecha 
de alubias, n á s  insegura que la de patatas, no siempre pasaba 

a sus gavetas, porque confiados habían elevado los gastos in- 
útiles hasta el punto de exceder a los ingresos ; la cosecha antes - ,- de ser recogitla estaba hipotecada. 

Afortunadamente, las nuevas generaciones parecen rectifi- 
car esta conducta. 

He consultado 1ac antigiias Ordenanzas del Barco (1) para 

a través de ellas encontrar fundamento y explicaciói~ a ciertas 
~ráct icas que aún perduran más o menos reformadas en este 

interesante aspecto del regadío. 

Estas Ordenanzas del Barco tenían su raíz en los usos ve- 

tones; otras eran hijas de los mandatos visigodos y árabes, 

algunas entresacadas del Fuero y varias copiadas de las Orde- 

nanzas de Avila y Salamanca. La experiencia las completó. Res- 

petadas por los setiores de Valdecorneja fueron recopiladas por 
los Alvarez de Toledo y en especial por el Conde de Alba 

D. Fernán v por loc Duques de Alba D. Fadrique 1 y D. Fer- 

tiando. Pero se debe principalmente el cuerpo legal de las Or- 

denanzas a D. Gómez de Toledo, Obispo de Plasencia, Gober- 

nador de estos estados en ai lwcia de D. Fadrique. Las publict 

D. Gómez para todos !os pueblos del Ducado de Alba y las pus? 

en vigor en 1509, dirigidas a todos los Concejos y Villas de sii 
ji~risdicciijn gubernativa. Esta recopilación no tenía pnr qué in- 

cluir varios usos y costumhres, acuerdos conce;iles v Ordenan- 
zas privativas de varios pueblos, porque aquéllas eran un Cddigo 
general para todo el Ducado de Alba. 

Resiirniremos algunas importantes disposiciones acerca del 

vital problema de aguas y riegos en su aspecto técnico y social. 

Pertenecía la Regadera (en la reginn nunca se llama acequia) 

eri prbpiedad a la Villa, y siempre fiié administrada por el Con- 

cejo, el cual nombraba todos los años un regidor, veedor de 

riegos, encargado del cuidado de la presa de fa Villa y de la 
limpieza v conservaci6n de la Regadera. Antes de San Juan, 

(1) 72e 1~ Ftrenfe Arrim.n&s (N.): Fisiografía e historia dg Barco 
de Avi1a.-Madrid, 1924. 



570 U O L E T ~ K  IiE L 4  cOCIEDZD GEOGRÁFICA NBCIONAI, 

por pregón, se avisaba cnándo se iba a quitar el agua para hacer 

la limpieza. 

En  Arayo nombraba el Coiicejo un guarda o veedor de rfe- 

para poner en orden los riego5, ir constantemente con el 

agua requiriendo las regaderas y por dónde se han de regar las 
íleredades y r n h r  que no se hkiera agravio a nadie. ((E que 

este hombre sea tal, que sea creído por su jura)). 

E l  veedor ciiidaba de que en plena época de riegos (fines de 
Abril en Piedrahita y San L%ntonio en el Barco) nadie fuese 

osado'de regar prados cerrados con el agua de la regadera C> 

destinada a eila. 

E n  años abundantes no había turno para regar; pero siem- 

pre se prohibía atajar la regadera ; se usaba solo el agua que 

entraba en los quebrones. Si a la vez querían regar dos o más 

por un quebrón 0 i-e~adera lo hacía primero el que ten% la 
huerta o prado más alto, es decir, más cerca de la toma, debiendo 
avisar con tiempo al dueño de la heredad siguiente. Terminado 

el riego el diieiin quedaba obligado a cerrar el qiiebrón, bajo 

multa de 200 maravedís. 
Rn años eccasos cl veedor estab'ec:a los tz~rnos,  que con res- 

~ e c t o  al Barco eran dos : De las huertas de arriba y de las de 
abajo, mitad aproximida. Desde los quebrones primeros de la 

regadera (te más cercanos a la presa de la Villa se tomaba rl 
agua y dende a1lí-decí.i la Ordenanza de D. Fadriqiie-se co- 

mience a regar las huertas e vaya siguiéndose de heredad en 
keredad fasta ser acabado el riego ; e mando e defiendo que 
ninguno sea osado de quitar ni tomar el agua a ia huerta que 

le viniere por la dicha orden ni parte de 15, bajo la pena de 

200 maravedís por cada regada)). S i  se transplantaba hortali.5.i 

en una huerta c(d5sde el agua el día que la pusiere e dende ter- 

cero dfa otra vez, pero solo para lo transplantado e dende ade- 

Iante cuando le corresponda)). 

((Si alguna persona mudare los prados en tierras de labranza 

p huertos e linares que non tomen ni puedan tomar más agua 

de la que tomaba siendo prado e tantos días y horas cuanto 

solía tomar e non más)). 
En el siglo pasado, como se hubiesen olvidado un tanto las 

Y* Ordenanzas, el Ayuntamiento del Barco redactó 24 reglas para 
el buen régimen de esta Ribera, las cuales disciitidas >- ap-o- 

hadas por los terratenientes se elevaron para sn aprobaclón ante 
S. M. el Rey, el cual dió su Real provisión aprobándolas el 9 

de Agosto del afíc. 1816, remitiéndolas con la Orden para su 
ejec~1ció.n al Presidente, Regente p Oidorcs de la Real Chane'- 

Ilería de Valladolid. 

Estas nuevas Ordenanzas no hacen más que recordar las 

antiguas en cuanto a aguas y riegos, concretando y especifi- 
cando al rég-inien de la ribera barqiiefia ; por esta razEii no las 

transcribo, aunque en líneas generales están hoy en vigor. 
1 

- *  
(Continzia rtr' ). 



Aportaciones para la Geografía española del siglo XVIII, por 

JosÉ GAVIRA MARTÍN.-U~ volumen de 27,s por 19,s cm., 
con 75 páginas-Madrid, 1932- 

El espíritu curioso y culto y la infatigable laboriosidad del 
1 

Sr. Gavira, nos da en este folleto una considerable continuación 

del asunto que con cariño trató en el BOLETÍN DE ~4 SOCIEDAD 
GEOGRÁFIC~ NACIONAI, ((Niíms. 9-10 de 1931) con ei títi110 ((La t I ' 
Ciencia geográfica española del siglo x v ~ ) ) ,  presentando a Mar- S 

tín Cortés, hlartín Fernández de Encico, Jerónimo de Chaves 
y Francisco Falero, autores de otras tantas obras rgresentati- 
vas de la referida centuria 

En el libro que en estas líneas reseñamos, el joven Profesor 

l e  la Universidad de Madrid estudia la producción de la diez- 

yochesca, fijándose de modo especial en el influjo que en ella 
tuvo la admirable ((Geographia generalis)) de Bernardo Iraren y 

en las alt.ernativas de la propagación en nuestra patria del sis- 
tema heliocéntrico, detenida a cada momento por la mndena- 

ci6n eclesiástica que sobre él pecaba par aquellos tiempos. 
Siguiendo los trabajos de Breussing, Alejandro Humboldt y 

Günther, hace el autor una biografía del alemán Varenius, re- 
latando su labor ingente que le permitió al morir a los treinta 

y tres años dejar la  descripción del Japón)), el estudio sobre - 
((La Religión japoneuan y, finalmmte, su obra fundamental , 
arriba citada, de la que la Biblioteca de Filmfía y Letras de 
la Universidad de Madrid posee un ejemplar. (3.% edición, 
Almsterdam, Imprenta elzeviriana, 1671) . Señala en ésta SU 

acertada y original distribución de rnaterias y detalles tan cu- 
riosos y sorprendentes como la clasificación de las islas en cua- 
tro gmpos : I, islas de aluvión ; 2 ,  separadas de extremos con- 
tinentales; 3, restos de masas continentales, y 4, volcánicas; 

el periplo de las costas americanas; la separación de la Astro- 
nomía y de la Climatología, y finalmene, la Náutica, dividida 

cn tres partes : construcción de buques, cálculo de su carga y 
dirección de las naves, consignando en la última la idea de la 
línea loxadrómica. 

Es de notar que la obra vareniana, no obstante sil enorme 
valor intrínseco, apenas merece de los geógrafos españoles du- 
rante siglo y cuarto más que dos  modestas citas : una, marginal, 

d e  Pedro Hurtado de Mendoza, y otra, ésta bien sentada, de To- 
más López en sus ((Principios aplicados al uso de los mapas)) 
(Xadrid, 1775-1783)~ abogando por su traducción al castellano. 

Después de esta introducción pasa el Dr. Gavira a tratar el 
objeto principal que el título de su trabajo anuncia, arrancando 
de la ((Esphera en comíin celeste y terráqueav, compuesta en 

1675 por d jesuíta José Zaragoza, Profesor del Impe- 
rial de Madrid, y la ((Astronimia curiosa y descripción del mun- 

don, del agustino Leonardo Ferrer (1623-13g5), que enseñaba 
llatemáticas en la Universidad de Valencia. 

Siguen en este desfile el ((Ensayo geográphico, ya citado, 
de Hurtado de Mendoza, uno de ;OS hombres de espíritu más 

seriamente científico de su época; ;a obra del Capitán Pedro de 
Castro titulada ((Causas eficientes - accidentales del fluxo y 
refluxo del mar)) (Madrid, 1694) ; ei ((Campendio mathmá- 

ticon, del P. Tomás Vicente Tosca, físico y arquitecto famoso, 
cuya huella en los estudias geográficos perduró largos afiw; 
1:i ((Geographia histórica)) (Madrid, 1752), del jlesuíta Pedro Mu- 

riilo Velarde, en cuyos diez tomos se acumulan los conocimien- 
tos que a la sazón se tenían sobre ((Castiila la Vieja, Aragón, 

Catalufia, Navarra, Portugal y otras proviilcias)), y otras mu- 



chas obras de menor relieve, cuya búsqueda y análisis acre- 

dita al &. Gavira de sagaz y minucioso invectigador. 
llIenci6n aparte se debe al que eii toda Europa era conocido 

en su tiempo por el ((sabio ~ ~ , a ñ ~ l ) )  1). Jorge Juan y Santocilia, 4 

quizá el hombre de mayor capacidad y ciíltura del siglo XVIII; 

marino, ingeniero, di?iomát:co, pdagogo y gLdesta, en cuya 

cbra geográfica fundamental titiilada ((Estado de la Astronomía 

en Europa y juc:o ík los ~~inclaiileiitos sobre que sc eligieron 

los Systemas de! Nundo, para que sirva de guía al método en 

que dcSe rcc'hirlos la Nación sin riesgo de su opinión y su re- 
1:giosidad)) (JIadl-id, 17741, enjuic~a lo que el Dr. Gavira ti- 

tula ((Drama Físico-'I'~ol6gico)), o sea la lucha entre la teoría 

copcrnicana y el Tribunal de la Santa Inqu'sición, que dentro 

y fuera de España le tenía declarada guerra oin cuartel. 

El último capítulo de la obra que analizamos se dedica espe- t* 

nalmente a la Geografía Física y en él se analizan las eñplica- 

ciones que diferentes autores daban a fenómenos de tan mis- 

teriosa apariencia como los mares y corrientes marinas, declina- 

ción m a g n é t i ~  y sus anomalías, geornorfo!ogía y variación a 
t ravb  del tiempo de tierras mares, aparición de fósiles mari- 

nos en el interior de los continentes y, con especial abundancia, 

motivaca por el terremoto que aso16 Lisboa en 1755, hipótesis 

y explicaciones curiosas referentes a los fenómenos sísmicos. 

Gran número de iiotas y un rico índice de nombres c m -  

pletan la obra del Dr. Gavira, que constitiiye una seria aparto- 

ción a la historia de la Geografía en niiestro Patria en uno de 

los sighs más interesantes, que AIenéndez Pelayo calificó de 

ctsiglo de transición, falto en Eepaña de caracteres propios, si 

ya no queremos fijarle en sil propia vaguedad e indecisión)). 
J. M T. 

El Vaiie de Alcudia, por HERN~DEL-PACHEW (F.). Asociación 

Española para el Progreso de las Ciencias. Madrid, 1932. 39 

págiiias, 4 figuras, 7 láminas. 

Una de las regiones más in t e re s~n ie~  de la Sierra Morena, 

i)or sus rasgos geográficos y geuiógicos, es cil ameno V d e  de 

Alcudia, situado en el límite de las cuencas del Guadiana y 

(J~iadalquivir, esp:éndida comarca conocida de niuy antiguo por 

la3 gentes ganaderas que a sus abrigadas dehesas conducen en 

*a invernada los rebaños procedentes de las altas parameras cen- 

t~ales. Está constituída la citada depresión en una longitud de 

go kiiómetros por 15 de anchura por una amplia sincinal siltí- 

rica encuadrada a l  N. por agrestes alineaciones de cuarcitas 

que la separan del volcánico Campo de Calatrava, y al Sur por 

las fragosas sierras Sur ae Alcudia y Madrona, en el límite con 

ei manchón granítico de los Pedroches. 

Comienza el trabajo con una descllpcióii detallada de los 

limites generales del valle, las alineaciones montañosas que lo 

lorman, expone la clivisión de la longitiidiiial depresión en dos 

zonas distinta; topográficamente : la oriental, disecada por pro- 

fundos barrancos que tajan las monótonas ondulaciones pizarro- 

a s ,  y la occidental, de amplios horizontes, Uanadas extensas 

eo las que destaca desde lejos el afloraiiiiento eruptivo del Cas- 

tillejo de Bienvenida. E l  segundo capítulo trata de la flora v 

de la fauna, siendo la pradería asociacll al encinar la principal 

formación vegetal, dehesas verdes esmaltadas de flores en pri- 

mavera, amarillentas y agostadas en el estío, época de la mar- 

cha de los ganados a las frescas zonas montañosas. El tercer 

capítulo está dedicado al estudio de la característica liidrográ- 

fica de  la región, fenómenos de captura en la alta cuenca del 

río Jandula ; indudable importancia tienen los capítulos dedi- 

cados a la geología general tectónica y volcanismo. Estratisá- 

ficamente la inmensa mayoría de las rocas del Valle pertenecen 
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a los dOF> horizontes del silúrico inferior, el de las cuarcitas y 

el de las pizarras de Calymene, con interestratificacione de 
rocas eruptivas, pudiéndose además añadir algunos pequeños DE LA 

manchones calizos posiblemente devónicos a más de las moder- t- 

nas ranas pliocenas. 
Tectónicamente, el Sr. Hernández-Pacheco considera consti- 

tuído el Valle como un sinclinorio y las Sierras Norte y Sur 
como anticlinales, isoclinales o pliegues anticlinales fallados, 
por lo cual las pizarras de Alcudia deben considerarse como con- 

temporáneas de las pizarras silciricas de Calymene. Por Último, 
descríbense los fwus eruptivos más importantes y las caracte- 
rísticas mineras de la región. 

SOCIEUAU GEOGRAFlCd NACIONAL 
-------A- 
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Album Geográfico de España. 

Una  moza de La r l lberca (Salamanca). 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Xo nace en tierra cristiana 
flor silvestre mtís lozana, 
n i  hormiga más  vividorn, 
n i  moza más  castella~ia, 
n i  nirger más  labradora. 

Herniosa sin los amafios 
de en fertn izas vanidades, 
tiene irnos ojos castafios 
con rrn mirar sin engaños 
qize infunde tranqiiilidades. 

Sencilla para pensar, 
prirdente para sentir, 
recatada para amar, 
discreta para callar, 
y honesta para decir; 

robiuta como rrna encina, 
casera ciral golondrina 
que en ccisa canta la paz. 
trlgo ariscn y montesina 
C O I ~ O  paloina torcaz; 

ugria como tina manzana. 
roja como iina cereza, 
fresca como una fonfrrnn, 
vierte eflnvios dc alrncr sailti 
y olor de Natrlraleza. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

w 
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José Marla Gabriel y Galán. 1 '  1 ! 1 I 1 1 , i  

Una moza de la Alberca (Salamanca) 



Le role des Ginois lors des preniers m o o ~ e n e n t s  
rCgnliers d'affaires entre I'Espagne et le Non~eau-Monde. 

(1506 -1 620) 

d'apiis des altes ivtmts ies Arihives notariales de Siville 
par ANDRE E. SAYOUS 

Les Espagnols de 1'Enrope et  de I'Amérique ne contestent plus 

guere-le fait est trop manifeste-(1) que Christophe Colomb ait 

été Genois. Iis en ont pris leur parti, et  observent qu'il suffit, pour 

leur gloire, que leurs ancetres aient eu le vrai mérite de la décou- 

verte du Nouveau-Monde et de son entrée dans la civilisation. La 

premiere expédition de Colornb n'a-t-elle pas été décidée par la 

reine Isabelle, et  les fonds nécessaires, réunis sur ses ordres; quant 

i I'équipage de'la Santa MorL7, n'était-il pas, dans son ensemble, 

espagnol? Ne sont-ce pas encore des Espagnols, surtout des Casti- 

llans qui ont, par leur volontk tenace et au prix souvent de grandes 

souffrances, réalisé la conquete, mis en exploitation le sol et le 

sous-sol, organisé l'administration, converti en partie au Christia- 

nisme, d'immenses territoires difficiles d'acces? Et  ces affirmations 

(1) La Mi1n:aipalité cie Geiiss a pub!ié, l'année dornikre, un ou- 
vage intitu,lé : Crisfoforo C'oloml)~,  doc.i~men ti e prove della swa 

appartcnemza n B c n o ~ a ,  oh !u professeur Jean Monleone et le mar- 
quis Josoph Pousagno ont déol~ntré d'iine fqon clécisive lo genoi3ita 
de Colomb.-Gf. le9 trnrl~uv d'Angel de Altolnguirre, d e  1'AcwKérn'e 
d'Histoire de Madrid. 



comme ces points de  vue, non seulenlent sont conforn~es :L la vérité 

dans une tres large mesure, nlais réservent la place qui leur con- 

vient, h des ordres de  faits autrement irnportants que ceux de  l'his- 

toire plus ou moins anecdotique. 

Les documents que I'on possede sur la période ayant suivi direc- 

tement la Découverte, cornportent de tres graves lacunes. Pour nous, 

historien des faits éconorniques, la principale d e  ces lacunes est 

relative 5 l'origine et  au premier développement du commerce de 

Séville avec I'Amérique, et  elle nous a paru d'aiitant plus digne 

d'etre comblée que, les Espagnols n'étant ni des homrnes d'affaires 

tres experts, ni des capitalistes fortunés, des étrangers pouvaient 

etre intervenus. Depuis plusieurs années, nous avons recherché 

cornment, apres une période de  troc sous ses formes primitives et  

les premieres opérations de  vente e t  d'achat avec une rare monnaie, 

les besoins, presque exclusivement des Espagnols, ont pu etre satis- 

faits par I'envoi d e  denrées et  marchandises européennes en quanti- 

té et  raleur croissantes. D'nj t  .yon/ z1e7tus les cnjitnzcx rzécessnirrs? 
Toiit ce que l'on a écrit sur la fameuse Cl~str de Cnirfi-actaciutz ne 

-1'explique pas, et  ne fournit pas non plus d e  données précises sur 

les méthodes commerciales de  cette époque-13 (1). 

Nous en étions réduit 3 utiliser, tant bien que mal, les sources 

d'informations les plus connues: 1' uHistoire généra le~ de  Herrera, 

la ~Collectíon des Voyagesn de  Navarrete et  la aCollection de do- 

cuments inédits sur I'Amérique. de I'Acadérnie d'Histoire de Ma- 

drid, -ainsi que le *Manuel des traités et  contratsp de Thomas d e  

Mercado, bon livre niais relatif 3 la situation durant la seconde par- 

tie du SLTI" siecle -, lorsque notre attention a été attirée sur les 

actes des Archives des notaires de Sé~i l le ,  conservés dans I'énorme 

chapelle d e  l'ancien couvent du llont-de-Sion qii'ils remplissent sur 

(1) Le rolvrne do Clarence H. Hariiig, Trot l r  nutl  ~ i n i . i g ~ f i o n  b r f -  
~c~rrqo S p n i r ~  ontl the  Zntlms clzcri?zg f h  r I l n h s b i ~ r g ,  Cambridge (Etats- 
Vnis), 1918, est le prototype des études traditionnelles, se'oil le ro- 
lunio cle J o q h  6e T'citi,~. y Linage, 3'or fe  r7e la ( 'ot i frnctncion.  Sé- 
1 ~lle, 1671. 
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toute sa hauteur et  sa largeiir et  qui débordent dans les pieces adja- 

centes du couvent. Les contrats relatifs aux rapports avec 1'Améri- 

que et  datant du XWo siecle cornmenqaient 3 etre dépouillés par 

des étudiants et  jeunes professeurs, et  les fiches, établies par eux au 

hasard des recherchrs, étaient publiées dans leur ordre chronologi- 

que (1). Cela represente déj5 deux forts volumes; iin troisieme est 

imprimé, mais non mis en vente; et la série doit &re continuée. 

Sans nier I'utilité de  cette publication of~ I'on peut puiser 

beaucoup d'informations précieuses, nous clevons remarquer que ce 

catalogue n'a été établi ni avec une méthode rigoureuse ni en entre- 

voyant I'utilisation des documents. On ne pcut s'en servir en toute 

s6curité qu'apres avoir contr0lé la teneur des textes dont on a 

besoin. On n'a pas su le complPter par la reproduction des actes les 

plus caractéristiqiies: ce qui semhle avoir préoccupé surtout les édi- 

teurs, lors de  la mise 3 iour des textes, c'est I'histoire, généralement t r  
la cpetite. histoire, des explorateurs! Pour I'étude de caract6re éco- 

nomique, il ne fait giiPre que faciliter les recherches; et  comme les 

actes du XVI" si+cle relatifs 1'Amérique sont au nombre de  plzl- 
sieul-S 7?~iZZier~.r et  écrits dans une cursive pleine de  fioritures difficiles 

h déchiffrer, I'occasion a été manquée d'apporter une collaboration - 
importante, comme celle d e  Navarrete ou de  1'Académie d'His.toire 

de  Madrid, 3 I'histoiré des relations de 1'Espagiic avec 1'Amérique 

(le suite apres la Découverte. 

L o r s ~ u e  nous sommes s e r ~ i  de  ce catalogue, non sans complrter 

et souvent rectifier ses tables, nous avons dfi procéder par ecoups 

de  sonde., c'est-3-dire prenclre connaissance d'un certain nombre 

de  textes inédits seulement, quitte B chercher et  trouver la confir- 

mation de  certaines constatations dans d'autres archives espagnoles 

ou dans celles de  Grnes. - -9 (1) Serio: C'olreci(in dr  D o c ~ r m r n f o s  inbrlifoi poro 7n hinforin rlr 

I I i ~ p n i i o - . ~ ~ r i P r i c o n n ,  pp. X et XI, Cnfálorlo r7r 7op fon,rlov ornrric~lnos 
del Archivo d r  protoco?os (le SrrilTn, (,%rjo  so^), piiblicaciones del 
Institiito Hispano-cubano de historia cle América. Bfarlrid et Barce- 
lone (sans date). 



Nous allons montrer que les Genois ont joué entre 1 5 0 5  et I 520, 

dans les rapports de Séville avec le Nouveau Monde, l'un des roles 

principaux, sinon le r6le principal, en tant que capitalistes, soit 

comme chefs ou participants de sociétés commerciales dérivées de 

la classique ~ c o n i m a n d e ~ ,  soit conime preteurs acceptant souvent 

de  courir le risque de mer, soit comme de vrais et francs dssureiirs 

maritimes; en attendant qu'une partie des fortunes ainsi constituées 

ffissent pretées A Charles-Quint et A Philippe TI, et attirassent. 3 des 

représentants de familles connues ou meme célebres des le temps 

des Croisades, des titres nobiliaires espagnols (1).  

Nous utiliserons plus completement notre documentation dans 

une étude détaillée et avec preuves i I'appui. 

Des la Reroizqztisfn, des Génois se fixerent 3 Séville; durant 

les XnTO et XVO siecles, ils y exercerent leur activité comme com- 

mergants ordinaires et comme capitalistes, participant aux affaires 

ou pretant d e  I'argent. D'ailleurs, nous en trouvons alors dans la 

plupart des villes importantes de 1'Espagne chrétienne ou musulma- 

ne. Quand les découvertes portugaises ralentirent le trafic de  1'Italie 

avec le Levant, ils se porterent de plus en plus yers I'Ouest; c'est, 

comme M. de la Ronciere I'a montré, en tant qu'employé d'un Cen- 

turione, d'un Spinola et d'un Di Negro, que Christophe Colomb 

parvint d'abord sur les c6tes du Portugal. 

Vers la fin du XVo siecle, les Genois, navigateurs expérimentés, 

commergants actifs, changeant facilement de résidence pour s'enri- 

chir, e t  aiissi preteurs d'argent aux niunicipalités, nous a fait remar- 

quer l'archiviste de  la ville de Séville, non seulement avaient une 

grande connaissance des méthodes du trafic maritinle (nolis, com- 

mandes, prets avez risque de mer, assurances), mais possedaient des 

capitaux leur permettant de  se livrer activement i I'achat et au 

transport d e  céréales - c'était 15 I'une de  leurs principales bran- 

(1) Voir Gonyalo L2i.gotc (le iiIolins, Nobleza del Andaluzia, S b  
ville, 1.588, PP. 240 et suiv., ct Richard Ehromberg, das Zeitalter de r  
I ' ' q g e r ,  Jéna., 1896, t. 11. 

ches d'activité - et de  nlarchandises diverses, surtout de tissus, et, 

lorsqu'ils disposaient d'iine fortune assez considérable, de  jouer un 

r6le plut6t financier. Personne n'était mieux préparé qu'eux A par- - .- ticiper aux opérations économiques entre 1'Ancien e t  le Nouveau- 

Monde, soit personnellement et directement, en se déplacant, soit, 

dans la mesure ou les Castillans se réserveraient assez jalousement 

le monopole de ce commerce, du moins indirectement, en jouant en 

Espagne le r6le de  commanditaires ou de preteurs aupres de ceux 

qui feraient le voyage ou s'établiraient au loin. 

Dans les rapports de Séville avec Rispaniola, puis avec Porto- 
4 

Rico, la ~ T e r r e  F e r m e ~  et Cuba, le moment vint assez vite ou de 

premieres e t  modestes transactions firent place, avec une popula- 

tion plus nombreuse et disposant de plus de richesses, 2 des opéra- 

tions de formes plus modernes et perfectionnées; il fallut alors des 

disponibilités assez considérables. Entre I 505 et I 5 20, les Genois 
t" 

en fournirent une tres large partie, surtout Iorsqu'il s'agissait de  char- 

gements d'une valeur élevée. 

Voyons d'abord quels Genois étaient A Séville e t  quels autres 

étaient parvenus en Amérique, puis les relations qui existaient entre 

- les premiers e t  les seconds dans la mesure oii il nous est possible 

de les connaitre. 

A Séville, il y avait alors, plus ou moins 5 demeure, srésidantw 

dans la rille, sinon fixés sur place, au point d'etre devenus ~ v i c i n o s ~ ,  

ou bien en séjour, ou meme simplement de passage (~é tan t*  dans 

cette ville, disent les actes) : parmi les Grimaldi, siirtout Juan Fran- 

cisco, particulierement fortuné, et Nicolas et Bernardo; parmi les 

Cattanei (dits Cataño), Batista, important personnage ainsi qu'Ale- 

jandro, puis Juan et Niculao; parmi les Calvi, d'abord et surtout, 

Octavian, également Juan et Francisco; Gaspar Centurione, occupant 

une sitiiation de tout premier rang, et Battista, Esteban et Melchior - ,-J 
Centurione; Ambrosio e t  Nicoloso Spinola (dit Spindola, oii Espin- 

dola); des Doria; Francesco Pinelo, sans doute naturalisé car il fut 

fncftlr de la Cnsn dc Co~?fi-nrlnt.ion: Cosnio et Franci~co de Rirarolo 

(dits de Riverol); divers Rivera, déji plus ou moins hispaiiisés; Ba- 
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tista Lomellino; Antonio de Garibaldo, Andrea Pallavicini ([(Plave- 

z i n ~ ) ;  Luis de Loreto; Batista Adorno; Agostino de Monleone; Benito 

de Fumar; Baliano Salvago; Batista Carimo et Franco Leardo, etc. 

Entre eux, il n'existait pas généralement des liens ordinaires et régu- 

Iiers de société; selon la tradition A Genes, ils iie faisaient que des 

opérations en participation, visant des actes pricisés; nous n'avons 

meme pas pour Juan Francisco de Grimaldo e t  Gaspar Centurione 

qui ont passé beaucoup de contrats ensemble, la preuve qu'il s'agis- 

sait d'autre chose que d'une longue série d'opérations dites occa- 

sionnelles, bien que I'on ait tendance i supposer qu'ils étaieiit. 

~associésx. 

D'autre part, les documents de Séville nous prouvent, ou au 

moins nous donnent des motifs sérieux de supposer que les Genois 

suivants se sont rendus en Amérique pour y denieurer quelque 

temps, ou y faire un simple voyage: Jeronimo de Grimaldo, Antonio 

Italiano, Jacome e t  Tomas de Castello, Rafad Cattaneo, Jacomo Ri- 

vera, Juan Rodrigues, Bartolome de Grimaldo. Le nom de chacune 

de ces personnes est suivi dans les actes de Notaires de Séville du 

mot «genoves», auquel on ajoutait parfois avecino. de Séville, d e  

TolPde ou de quelque municipe du Nouveau-Monde. Preuve que le 

monopole du commerce avec 1'Amérique n'a pas été au début, aussi 

exclusif qii'on ne I'a dit longtemps. 11 n'existait pourtant pas, alors, 

des relations aussi étroites entre 1'Ancien et le Nouveau-Monde 

qu'entre Genes et les ports du Levant au temps des Croisades: 

seuls quelques Genois, encore de second plan, se rendirent en Amé- 

rique, et, d'apres les actes des notaires, surtout comme (cmandatai- 

res. de  leurs compatriotes dont ils devaient surveiller les intérets, 

en particulier toucher les sommes diies pour les retourner sous la 

forme de produits du sous-sol (or) ou du sol. Mais plus I'on avancr 

dans la période que nous étudions. plus I'on observe le médiocre 

contentenient des Genois de Séville vis-2-vis de leurs agents genois 

du Nouveau-Monde, surtout vis-A-vis de  Jeronimo de Grimaldo, qui 

était, avec Antonio Italiano, leur principal représentant, parce que 

les agents-représentants d'Amériquc abusaient de I'éloignement 

de leurs niandants pour faire leurs propres affaires avec I'argent 

confié. 

Les actes (les notaires nous renseignent avec beaucoup de détails - 4 
sur la facon dont les Genois participaient aiix affaires avec le Nou- 

veau-Monde tout en restant A Séville. 

Souvent, mais ce n'était pas la rPgle, les Genois envoyaient un 

chargement en Amérique ou prenaient une part dans un envoi. 

Alors, tantot ils átaient en relations avec un simple représentant, 

tantot ils avaient des associés, dans des conditions identiques A 
celles de la commande ou de la son2tos rrza;ipis, selon qu'il y avait 

- 
une séparation franche et précise du capital et di1 travail, ou une 

participation capitaliste de celui qui fournissait son travail. Un re- 

glement avait lieu au retour du voyage par répartition en natiire, ou 

par répartition du produit des ventes. 

Plus généralement, et de beaucoup, les Genois ne consentaient 
t .) 

qu'un crédit ou un pret, soit qu'ils fournissent des marchandises 

estimées 5 un certain prix, soit qu'ils remissent de I'argent. L'opé- 

ration n'étant généralement conclue que pour le seul voyage d'aller, 

ils donnaient A un représentant répilier ou occasionn-el des instruc- 

tions sur la facon de renvoyer leurs capitaux. 

Les contrats de compagnie les plus intéressants qiie nous con- 

naissions sont ceux, inédits, qui sont intervenus, I'un, le 26 février 

I 5 1 6 ,  entre Juan Francisco de Grinialdo et Gaspar Centurione comme 

purs capitalistes, et Juan de Hervez. un'a~portant dans la Compa- 

gnie, dit le texte lui-meme, que sa personne et son travailn; e t  I'autre, 

du 24 mai 1516, entre les mcmes capitalistes et Pedro de Aguilar. 

ll suffit de  constater que le capital une fois remboursé, les hénéfices 

seraient divisés en trois parties égales A répartir également entre les 

trois associés, poiir apercevoir qu'il s'agit I i  d'une commande ordi- 

naire, ressenihlant surtout aux contrats dr  cette nature pratiqués A 
I > Venise au ?m" sii.cle (1).  I1 n'y a de nouveau qu'une énumération 

(1) A. Arcangeli, l a  commrnda  a Venaz in ,  .sprcinTm~nfe riel se- 

colo X I V .  (Rivista i t a l i a n a  per le ü e i ~ n z e  gi.ibridichc, 1902). 



détaillée des marchandises remises, avec estimation de  chaque loti 

et  des stipulations précises comme I'engagement de Juan de Hervez 

de rester deiix ans en Amérique. 

Nous piil~lirons ci-apres l'un de ces deux textes en son intégra- 

lité et  nous y joignons un commentaire pour montrer qu'il confir- 

ment les obserrations que nous avons faites dans notre article 

Pnrfnersh$ i n  tlze Trade bcfzt~ceiz S j n i ~ r  ,711d A ~ ~ z e ~ i r ~ r  (lrizd nlso itz 

fhe spnnish Colonies in flze sixfeenflz C e / r f ~ ~ ~ : y  (Jozf~?z(7/ @f Erononzir 
nnd Bzwiness H i s f o ~ y ,  février 1929). Remarquons seulement qu'une 

formule d'acte de compagnie qui se trouve dans un formulaire de 

notaires d'Avila, ville A I'intérieur des terres, établit une sorte de 

pont entre les contrats de  commande des STIO et XIVO siecles des 

villes surtout maritimes et  les contrats de Séville du ?IVIo siecle, en 

introduisant des clauses plus générales et  détaillées. 
a ions coni- Les Genois octroyaient souvent, 5 l'occasion d'opér t' 

merciales, un crédit qui clevnit aboutir au paienient, en Amérique, 

de la somme due. C'était le cas non seulenient pour les denrées e t  

autres objets remis en vue de l'arniement d'un bateaii, mais pour 

ceux destinés 5 etre vendus 5 destination: tout naturellement, on 

comptait sur le paiement du fret ou sur le produit d'une vente pour 

disposer des fonds nécessaires. Si l'opération originaire était alors 

différente de celle di1 pret, le contrat se terrninait de la meme faqon 

dans les deux cas. 

Ainsi que dans les périncles précédentes, les GCnois les 111~1s im- 

portants completaient leur activité comme capitalistes-commercants 

par des opérations plus nettenient capitalistes: ils octroyaient beau- 

coup de prets aux personnes qui partaient au loin, en m e  de facili- 

ter soit l'armement de leur navire, soit I'achat c'e marchandises 5 
revendre en Amérique. Et, chose curieuse. tandis que les actes no- 

tariés du début du XV" siecie traitent les Centurione et  les Grimal- 

di de ((marchands», ceux qui sont un peu postérieurs les appellent 

xbanquiers» non qu'ils aient changé d'activité, mais parce qu'ils 

recevaient en dépot, de  milieiix asse7 larges, surtout de gens riches, 

des sommes souvent importantes. 

Les Genois consentaient ces prets, en regle pour le loyage 

d'aller, rarement pour les voyages d'aller et  retour. 

Qu'il s'agit de crédit ou de pret, l'intéret était, selon la coutume, 

par suite de  l'interdiction de l'usure par llEglise, englobé avec le 

montant réel de la vente ou du pret, ce qui nous empeche de con- 

naitre par les actes notariés l'intéret pratiqué alors dans les relations 

avec I'Amérirlue dangereuses en tout cas; meme lorsque le débiteiir 

courait en droit Ic risque de  mer, il devenait insalvable au cas de 

chance défavorable. 

Alors A qui incombait le risque de  mer? L'assurance maritime 

semble n'avoir pas pris d'importance, a Séville, dans ses relations 

avec le Nouveau-Monde tout au début du XVIO siecle. Si elle était 

déja pratiquée 5 Genes depuis le premier quart dii XrVo siecle et  

si, sans doute. les Genois de Séville la pratiquaient un peu d ~ n s  les 

relations avec le Nouveau-Monde, le fait que celui qui consentait un 

crédit e t  un pret était généralement lui-meme l'assureur, incitait A 
joindre 5 nouveau les deux actes dans un meme contrat. En tout 

cas, dans un ou deux actes seulement, le catalogue de Z'A~.ckizto de 
Proforolos de Séville nous dit que c'est au créancier; ce serait donc 

en regle, a contrario, comme disent les jiiristes, au débiteur! Nous 

devons cependant contredire cette conclusion, sur la base seule- 

ment, il est vrai, de textes isolés. Plusieurs actes, mentionnés par le 

catalogue sans observations spéciales sur le risque de mer- donc 

derant logiquement Ctre considérés comme des actes de prets ordi- 

naires-, contiennent nous I'arons constaté, une clause transférant 

au créancier les risques! 

En regle, croyons-nous, les Genois consentaient leurs crédits ou 

leurs prets aux personnes qui se rendaient ou étaient i demeure, en 

Amérique, en acceptant de courir le risque de I'arrivée du bateau 5 

bon port. Ils savaient qu'en tout cas, ce risque serait 5 leur charge, 

e t  ils trouvaient I'occasion, dans les cprets maritimesn de réclamer 

un intéret tres considérable, assez considérable pour que. des 1509, 

selon Herrera ( I ) ,  I'Archeveque de Séville eut songé A intervenir aii 

(1) Trnd. f:~~~iqaise dc Z'HistoRa ycneral, París, 1659, t. 1, p. 496. 



non, de I'Eglise e t  n'eut reculé que- devant une observntion du roi 

Ferdinand-le-Catholique, sur le r6le économique de ces opérations. 

Le  retour des capitaux posait des questions délicates. la pratique 

des changes étant encore tres difficile, sinon impossible. D'ahord, il 

fallait trouver ou envoyer sur place un représentant; et  il n'était pas 

nisé, noiis I'avons vu, d'avoir un mandataire fidele. Puis, le repré- 

sentant devait lutter avec le débiteur. peu pressé malgré la pénalitt 

pour retard h laquelle il s'exposait en vertu du cmtrat ,  souvent 

aussi ayant de  la peine i vendre de  la marchandise par suite de 

difficultés générales ou particulii-res. Enfin. soiis quelle forme que 

le ri.glement eut lieu, on n'envovait que des métaux ou produits 

recherchés en Europe; A l'époque que nous étiidions, on retoiirnait 

plutot de  1'07, recueilli par les Espagnols sous le forme de poiissii.re 

ou de pépites dans les rivii.res, et  n'ofti-ant de  garantie que per leur 

fusion A la Crrsn dr F'r=lnrdirion, 15 ou il y en al-ait une. 

Les bénéfices devaient 6tre corisidérables, malgré la pert- fré- 

quente de  bateaux, malgré l1infid6lité d'agents, malgré les crises qui 

se produisaient en Amérique aiissi bien au ras de  troy, fortes arrivées 

qu'au cas de  calamité publique, car les principaux GCnois multip1ii.- 

rent vite les opérations qu'ils faisaient, engagerent ainsi des capitaiix 

de plus en plus Pl~vés.  

Les documents que nous nvons résumés prouvent que les G6nois 

ont pris, de I h -1520. un rAle consid6rahle dans le trafic de 

1'Espngne et. poiir la plupart. s'y sont enrichis. T1 est tout aussi 

important de montrer d;inq quelle mesure re\  méthodes se rattachent 

3 celles employées antí.rieurenient, 5 l'epoque des Croisades, dans 

le comnierce de  la MéditerranCe, e t  ont préparé celles qui ont pré- 

valu longtemps dans les relations de 1'Europe avec le Noiiveau- 

itlonde. 

La technique de  S e ~ i l l e  dans son coinnierce avec 1'Amérique 

aiix environs d e  1505-1520 était identique A celle des GPnois dans 

leurs rapports avec le Levant au SmO siecle. et con~l)arati~ement 3 

la derniere, plutat en recul qii'en avance. Tr+s peu, presque point 

d'opérations menées par des capitalistes groupés pour un certain 

temps, mais des opérations occasionnelles en participation en une 

de  la division des risques. Meme déplacement d e  commergants, 

tandis que les capitalistes restaient chez eux. Meme contrat de com- 

mande dans ses dispositions essentielles, seulement précisées dans 

les détails. Rleme pret niaritime, jouant le r6le de  contrat d'assuran- 

ce pour l'emprunteur. Menie expCdition, en retour d e  capitaux, de  

marchandises i revendre i destination avec bénéfice d e  métaux, 

surtout d'or. Toutefois, si, comme des textes le laissent déjh sup- 

poser, I'on pratiquait déjh des «changes» riitre 1'Espagne et  1'Amé- 

rique h cette époque reculée, il s'agissait de prets; la  lettre de chan- 

ge n'avait pas pris le r6le que noiis avons constatés i l'occasion de  

la premiere Croisade de Saint-Louis. De plus, I'assurance maritime, 

née entre temps, était certes connue Séville, mais semble avoir été 

Etouffée par la pratique du prCt maritime. 

Voyons maintenant comment ces méthodes médiévales, appli- 

qiibes par suite d'une grande ressemblance des situations noiivelles 

ayec celles de  deux i trois si+cles aiiparavant, ont laissé des traces. 

Ce n'est que tr's tardivernent que les grandes compagnies sont 

apparues dans les relations d e  1'Espagne avec I'Amérique; les efforts 

sont demeurés individuels, oii le résultat d'une participation plus ou 

iiloiils occasionnelle lors de  chaque opération. L e  capitaliste s'inté- 

ressant en Espagne aux relations avec l'Amérique, est resté en 

Europe e t  n'a envoyé au loin qu'un représentant; il a fallu quelque 

temps pour que l"4mérique elle-nleme ait d'important con~mercants. 

L e  contrat de  compagnie dans les affaires entre les deux c6tés de 

1'Océan est resté fortement inibu des principes économiques et juri- 

diques d e  la vieille commande. L'assurance maritime ne s'est déve- 

loppée que lentement, tandis que le pret maritime est demeuré, 

jusqu'i la fin du X\rIIIO Sii.cle, ou meme un peu plus tard encore, 

la f a ~ o n  courante pour le commercant de  passer i d'autres ses 

risques les plus graves. 

Les résultats généraux de nos recherches présentent sous un 

jour nouveaii une période importante d e  l'histoire tlu Monde. 



APPENDIX 

T E X T E  I N é D I T  

clit Coiz/7.n¿ (fe con~/>cr,y~ílli. C I Z / ~ E  351m Frnncisro de G~ill~n/cio e/ G7.r- 

J>nr Ccn/zlr-iorzc, <,b<r)~quif~-.s gtijzois C/(rit /  ti SC;*i//e>, E/ Pedro de .1<gz~-lti- 
/rzt; <,nsni-chn?¿d zle(-iuu dc Sc:ili//c», pozu /o ifc?!fe d~ mnlz-hnndi.roc 
tfn7z.s /c. .\b~li~(~ni~-.líoicde, d ( ~ / l s  /c crzcfjjl'~ de /'(-ri/l-icnr/e e ro/~znt(r?c<?e~ : 

¿e.r c . t ~ h / i . r / ~ ~ . c  fotcp;lzi.rsaienf Z'a~genf ef 1e.r 71/11r~-//nildiSes: /e 71znrr-/l(r1l(i 

<rl/(7i/ rru Loi72 P¿ to~cchnif sclc/crí~e~~I / / / ! r 7  p(71-l <Ic.v 06)ze!ces (1) .  

A remarquer: la liste des nar-hnndises transportées et plu- 

sietirs stipiilations de détail compietant l'ancien cadre de la 

ctcommande)) (2). 

(Acte du 24 mai 1516, de Berna1 G. Vallesillo; officio XV, 
libro único, folio 554). 

En el nombre de Dios amen sepan quantos esta carta de 

compañia viera1 como yo p d r o  «e agiiilar mercacler vesino 

desta ciudad de sevilla en 1, collacion de santa catalina otorgo 

e conamo que he rescibido r rescibi de vos juan f r anc iw  de 

grimaldo e de gaspar centu:ion ginoveses banqueros estantes en 

esta dicha ciudad de sevilla que estades presente conviene n 

saher las merw.dcri3 S siguiectes en los prescios siguientes 

-primeramente treynta pip-s áe vino que cocbron una 

con otra cargadas debaxo de verga a razon de tres miii trecien- 

(1) Voir André R .  Sayous, IJnrtner?hip i n  the T ~ n d e  B ~ t w c e n  
Spnin nnd Amri ica  nnrl nlqo in thc  spnnish Poloniei ? t i  tha ~ i z f e e n f l i  
( ' c t i f ~ c ~ ~ ~  (dz~ns Journril o f  1':cononiic nnrl Hic~inecs Bic tonl ,  vol. 1, 
s." 2, febiunry, 1929). 

(2 )  Xous a\ oiis (113 5i:pprrnier la coloiiiie de; chilfres par<@ qii'elle 
owasinniinit, at-ec rlei rliiffres romai~is, iine perte consi<lérnhle de 

_p "CP, iL ce únas profit tlii monient oii los rhiffrrn .alit t1ai.s lo textc. 
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ros maravedises cada una montan noventa e neeve miíl mara- 

vedises 
-veynte e nueve l~ipas de harinas que costaron a razon de 

mill e quatrocientos e quarenta maravedises montan qiiarenta 

e un mill e setecientos a sesenta maravedises 
-diez quintales de xabon que costaron a nuevecientos ma- 

ravedises cada quintal montan nueve mill maravedises 
-quarenta tocinos que van .en ocho ceras que costaron a 

dozientos e cinquenta maravedises montan diez mill marave- 

di ses 

-cinquenta e niicve arrovas Je vinagre que van en qua- 

renta e nueve arrovas de botijas que costaron mill e seteciento; 

e sesenta e uii maravedises 
-sesenta e una arrovas de azeyte que van en quarenta arro- 

\as de botijas que costaron seys mill e quatrocientos e sesenta 

e sey S maravedises 
-c inco  pafios floretes los dos negros e los tres de colores 

que costaron los dos riegros dies e siete mill quarenta marave- 

dises e los tres de colores veynte e dos mili trescientos veynte 

e cinco maravedises qiie montan treynta e nueve mill e ocho- 

cientos e setenta e cinco maravedises 
-una bala e media e ima resma de papel que costo dos mill 

e seyscientos e quareiita e cinco maravedises 

--dozientas e veynte varas de xerga que costaron syete miil 

r ciento e cinquenta niaravedises 
-quatro libras y media de seda a colores para labrar de 

granada que costaron syete mil1 e treynta marav'edises 
- d o z e  varas destameña de seda que costaron dos mili e 

qiiinientos e setenta maravedise 
-ciento e diez e ocho camisas de presilla las cynqiienta y 

seys labradas e las cinqiimita e tres cayrdadas a las nueve de ca- 

becon que costaron las labradas a ciento cinco maravedises qiie 

montan cinco mill ochocientos oclienta e las cayreladas a no- 

vc?ilta maravedises que niontaii mill sotecientos setenta e las de 
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cabqcril a noventa e cinco maravedices montan ochocientcis 

cinqiienta e cinco ~maravedises que son por todos honze mill e 

quinientos c cinco maravedises 

-quarenta  e dos camisas de bretaña delgadas de lechuqui- 

lla que cos.taro11 a razon de ciento quarenta e siete ~iiar~vedises 

que montan seys mill e ciento e iloventa e cinco maravediccs 

-treynta e nueve carahueles de presylla que costaron dos 

niill e uchenta e syete maravedises 

-ochenta e siete p í i o s  de cahe~a  de bretaña delgada qiie 

costaron mill e dosientos e sesenta e dos maravedises 

d o s  pieqas de lienco de bretaña en que ay setenta e -S 

varas qiie costaron z veynte e seys maravedises la vara qite 

montan mil1 e nilevecientos e setenta e seys maavedises 

-tres pigas de presylla en que ay ciento e quarenta e nueve 

varas e media qiw costaron a t r q n t a  la vara que montan qua- 

tro mil1 e qiiatrocientos e ochenta e cinco maravedises 

- 4 0 s  piegas e media de olanda en que ay sesenta c siete 

varas e tercia qiie costaron a sesenta maravediss la vara que 

montan qiiatro mill e quarenta maravedises 

+uatro docenas de pares de guantes que costaron mill e 

quinientos maravedices 

q u i n z e  libras de hilo de todas siiertes qiie costaron mill 

e quatrwientos e ochenta e nueve maravedises 

-dos Iibras de a~a f r an  mil noventa, una libra d e  pimienta 

ciento diez, una likla de canela docientos cinquenta e cinco ma- 
ravedises e iina libra de clavos ciiatrocialtos qiiarenta e tres 

maravedises que monta todo mill c ochocientos e noventa e 

siete maravedises 

-quarenta e [los pares de borceguies e trece pares de capa- 

ticos de mujer que costaron todo seys mill e trezientos mara- 

v d i m  
-cinqiienta capenicas de colores que son seys varas e quarta 

de diez e ochcn qiie costo a ciento c sesenta niaravedices que 

monta todo con la hechura mill e ciento e diez niaraveclises 
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-rliiareiita e clos pares (le xervillas de llombre que co:tiroii 

trezicntos e cinqiienta e siete maravedises 

-ciiiqiienta pares de s~enrillas de mujer que costaron mill 

e ciento e cinquenta maravedises 

-seys piegas de bocacine; negros que costaron a seys dil- 

cados cada iino quc montan dos mill dozjentos e cinrjuenta iriia- 

i-avedices 

-una pieca destanieiia blanca de treinta c clos varas qiie 

costaron tres mil1 e (Irnientos e sesenta e ocl~o iiiarax eclises 

-tina piega de manteles en qiie ay tre-nta e qiiatro varas 

que costo tres mill e qiiatrocientos e sesenta e ccho nlriravedises 

-doce calcones de angeo que costar011 trezieiltos e treyiita 

inaravedises 

--costaron dos casas en rliie se metio la ropa rnill e veynte 

ii~arav~dises 

-cliiatro libras (le cintas de seda de colores que costaroii 

siete mil1 nuevecientos e sereli.ta e quatro niaravedises. 

-u11 peso para Iiarina con ~e tcn t3  e tres lihras de hierro 

qiie costo niill e ciento e cinco inar,ivL~~1ises 

-tres espuertas para l-iarina sescilta e ccl-io, dos embudos c 

(los cluartillos e dos rr.cdios quartillos sescnta e sietc, una bn- 

ri-ella e vasicos de vidrio e dos candiles qiie iiloiita todo dozien- 

tos e quareilta maravedises 

-seys libras de trancaderas qiie co~.taron quiiiientc S e veynte 

e seis niaravedises. 

-iina ílozena de cscobillas papa limpiar ropa que costaron 

trezientos e quarenta maravedises 

-de las botijas de vinagre e del aze-te costaron mill e do- 

cientos e qiiai-enta e seys maravcdiscc 

+le costas que hizo pedro de aguilar por mentido seisc;c~i- 

tos sesenta e dos niaravcdises 

-por las averias de treynta e qiiatro tonclaclas que se pa- 

garon a cristobal valles tres mil1 e c;iiatrocientc>s niaravedises 

-asy que nioiitaii todas las (liclias i~iercaderias en suma do- 
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zientos e noventa e ocho mil1 e quatrocientos e treynta e ~i~it.vtt 

maravedises 

todas las quales dichas niercaderias yo rescil~i de vosotro: 

los dichos juan francisco de grinialdo e gaspar centurion car. 

gaclas en la nao que dios salue que ha nombre santa maria del 

antigua que agora esta surta en el puerto de las muelas del río 

de quaclalqiiibir clesta dicha ciudad de sevilla presta para yr a la 

biieiia ventura de las yndias del mar oceano en los puertos cle 

saiit juan e santo domingo de la qiial dicha nao ec maestre cris- 

toba1 vall~es las quales son en mi poder de que so e me otorgo 

de vosotros por bien llagados e entregados a toda mi voluntad 

e renuncio que no (pueda desyr ni alegar que los no resibi de 

vos conio sobre dicho: es e si lo dixere e alegare que nie no 

vala e a esto en especial ren~iilcio la esebcion de los dos años 

que pone las leyes en derecho de la peciinia non vista ni con- 

tada ni rescibida ni pagacla por ende por esta presente carta 

otorgo e prometo c me obligo qiie lleraiidome dios a salvainen- 

to de llevarlas a clescar~qarlas en el puerto de santo domingo e 

faser en ellas conforme e segiiil se conti~ei-ie en los capitiilos si- 

guientes. 

primeramente yo el dicho peclro cle aguilar me obligo que 

llevandome dios a salvamento en el puerto de santo domingo dc 

asentar casa e tiencla e vender todas las dichas n~ercadcriai 

qiie agora llevo e las r:iie me enb4ardes de aqiii adelante al con- 

tado o a p'azos segun mejor me paresciere contanto que todo 

lo que finre tome aliiala e obligacion sequn las Iiersoiias que 

fiieren c no toiiiaiitlo obligacioii raia que ayan de quedar a mi 

riesgo 

yten que en san jiian de puerto rico o qan qerman los dias 

que cstcrviere de cleiilorar tengo de veiider todo 'c  que pudiere 

de las dichas rncrcatlerias al contacto e a los prccios qiie mejor 

nie parecciere 

yten qiie o el cliclio ~ x d r o  de aguilar sea obligado de tener 

en mi libre de todo lo que veiiclierc ,lry 2 c ~ m e  e! c~ntz:!o 
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segiui cada dia se vendiere e de todo tengo de hacer monton 

para qiie despiies se reparta como adelante se dira 

yten que yo el dicho gedro de aguilar que todo d oro que 

tuviere e sacare cada dia de contado de lo enbiar a vos los di- 

chos juan francísco de grimaldo e gaspar centurion en  las pri- 

meras naos que vinieren repartido el riesgo como mejor me 

1 aresciere saluo si otra cosa vos los dichos jiian francisco de 

grirnalclo e gaspar centurion me enviardes lo qual en tal caso 

me obligo de cumplir el qual dicho oro tengo de enbiar regis- 

trado en el registro de sus altezas 

yten es concertado entre vos los dichos jcan francisco de 

grimaldo e gaspar centiirion e yo el dicho peclro de aguilar que 

fecho monton de tmlas las dichas niercadcrias qiie yo vend:ere 

en las dichas yndias sacando el costo de las dichas mercaderias 

prencipal con costas que vos los clichos juan francisco de gri- 

riialdo e gaspar centiiricn ficierdes en las cargazones e pro de 

las dichas mercaderias que lo que ov'ere e dios diere de ganan- 

cta se reparta en seys partes la una para mi el dicho pedro de 

a q i l a r  e las otras cinco partes restantes para vos los cliclios 

jiian francisco de grimaldo e gaspar centiirion 

yten a- mismo es concertado que todas las costas que yo 

el dicho pedro de  aaiilar hiziere en las clichas mercaderias asy 

en fletes conlo en clerechos e averias e alquileres de casas e car- 

gos e descargos que sean convenyble~ e razonable para el pro 

de las dichas mercaderias que se ayan de sacar del monto11 e 

yo me obligo de tener buena quenta en mi libro de la3 diclias 

costas para las aniostrar al tiempo que oviere de dar la dicha 

quenta e mas esta contando que cada un año aya :'e asciitar para 

el proveyiliento e..... (roto) de mi persona a la qiienta de las 

clichas iiierca(1erias veynie niill mnravecli~e, 

yten en sy pertenescicre a vos los dichos junii francicco de 

grimaldo e gaspar centiirion de asegurar asy cie hida como de 
veiiida las clicliai iiiercaderias qiic cnhiardes.. . . . (roto) asegii- 



rar conio a vosotros bien visto fucre e lo podades asentar a 

quenta de las clichas mercaderias 

ytcn es concertado que vos íos dicho:. jiian francisco de gri- 

nia'do e gaspar centurion seays obligados de gastar l i a s t ~  la 

siiiiia de miU e qiiiiiientos castellaiios de oro a rnzon de quatro- 

ciento's e sesenta e cinco mrraveclices sobre lo que aveys 

gas'tado cii las mcrca(1crias rlzie yo agora llevo lo qual se a de 

einl~lear eii !as mer-caderias qiie a t.osotros paresci'ere e cnbiar- 

mc.las con ciialesquier ria\.:os qiic cargare para las cliclias yn- 

di,as los qiialcs sicrnpre estaran empleados mientras - o  el clicho 

pedro de 'iguilar estoviere en las c?iclias yndias coii vo'uiitad 

de vos los dichos juan francisco cle 2:imaldc c gaspnr cmturion 

yteii es concertado (lile si i o s  los diclios jiian franciscc) dc 

g~iinaldo e gaspar ce:itiirioii fizicrclcs nlgiiiios partidos co'n al- 

g~iiias pleri;oiias para cliie nie ciir-ieii algunn fatona qiic yo e1 

cliclio 1)eclro dd aguiirir sea o1)lizado a estar por lo que concer- 

tzrcles con las clichas Tersonas 

yteii rs  concertarlo cliie si lo qiie clios i in  quiera algo re per- 

diese en la Iiicla o reiiicl3 clc lo que s~e carga o cargase o de oro 

cliic yo d dicho peclro cle aguijar e i i l~ ia~e  que aya clc xscntar 

a quenta clc las diclias rriercnderias Lo qiial se a de ,eiicon;en(lsr 

a niiestra seiiora del antigua 

yten es  concertad.^ que yo el ilicho pedro de agiiilar r;ei 

o1)ligaclo de cohrar toclo,s los cambios c cohraiicas que vosotros 

o qiia!cluier de vos tei-icys eti 1:is yiidias r ;as qiie agora llevo 

c las qiie nie eiiSiarc1es de aqui al:ciaiitc de Ins rliial~:j diclias co- 

braiiqas tengo de teiicr rliieiita npartc c as'- mis ni:^ de lo; cain- 

bios e t e i i ~ o  dc llevar al-azoii de tres por ciriito d'e respon- 

sion la quai diclin ganaiicia se a de nse;it;ir en una cliienta aparte 

e no ei~bolh.el!o; eii la quenta de las dichas mercadcria; la qual 

diclia gaiiaticia e re'ipiitisioii teiigo de llc\,ar yo ~1 diclio pcclro 

de ügiiilar :a iiiitacl e . o s  lus dic1io.j jizaii francisco de grimlldo 

c g2E1YIi- ccntliricn la otra niitad 

yten e5 coilcertado (lile asi niicmo todas la:; recl)iirisioiics que 

yo llevare en las dichis yiic1;as de c;iialcsquier personas e tcdas 

las otras qanaiicias rliic yo canare en qLialqiiier manera que se 

asyente en tina qiienta aparte del qile r o  C! diclio pcdi-o de 

aqiiilar teiigo de llerar la mitad de la ranancia e vos los cli- 

choi juan francisco (le qrirrialdo e raspar centiirion la otra mi- 

tad .. no se entienele esto en la contintacion de las mercacle- 

iia? que yo vend,cre en qual(iiiier rilpilcia qiie sea por qiie se 

a de a~eritar eyto a la qiienta del wníiirin de las cliclias inerca- 

derias de lo qual tcilro cle Ilcvar J o I:i c:iiii?ta parte como dicho 

e? e todo lo otro que '-o aprorecliare e ganare cii las diclias 

yndias en qiialqiiier manera se rep-irtirl por medio por quanto 

vos los clich7s junn francicco de ,:r'malcl.> c qaspar centurion 

aveys de 1 rocurar toda el favor e proieclio que ~)uclierdes para 

esta dicha cornpaííia 

'ten qiie yo el dicho pedro cle agiiilar sea obliqado e nic 

o b l i ~ o  a estar en las cliclias ynclias toclo el t impo qrre a vos 

los diclios jiinn francisco cle qrinialclo e g s n a r  centiirion pares- 

ciere e me ol~ligo que todns las vczcs qiie me cilbiarcles a llamlr 

par? daros qiienta con paq9 de las dicha; mercader-as c de todo 

lo que oviere ricgnciaclo que yo venclre a esta <:iclia ciudad a 

daros la dicha qiienta con pago cierta e leal c verclaclera e en 

tal caco toclo lo que quedare por cobrar e faser lo desare a las 

personas qiie me cliserdes e escrihierdeq 

yten que yo el clicho pedro de aquilar Tile 05lig-o de no ne- 

gociar ni contratar cosa alpina aparte de la cliclia compañil 

saliio que todo lo cpe tratare e neqociare asentare en un libro 

todo por memoria y el provecho que en t d o  se tuviere se acen- 

tara como arrika es dicho 

e nos los clichos jiian francisco de m-imaldo e gaspar cen- 

tiirion que a todo esto que solv-e dicho es presentes somos otor- 

,qanios e conoscemos que recibimoc en 110s 'a estipiilacion deste 

clicho contrabto clc cotnp-ííia segun que de suso se contiene e 

coiioscemos qiic estan eii nuestro poder de vos el (liclio pedro 

de a ,qi lar  sesenta n41 rnara~íeclises los quales feclia quenta cle 



aciicrclo hasta hoy 110s q~ieclamos clevicndo los cuales han dc es- 

tar en iluestro poder para la dicha compañia.. ... (roto) parte 
en le cabe de los dichos mil1 e qii;nientos castellanos de oro 

que Imr viic.;tro trabajo nos los dichos juan francisco de gri- 

ina'clo e gaspar centiirion sotnos o tenemos que paiticilrrys por 

la dicha sesilla partc aiincliie no pongays en la dicha conipn- 

fiia mas de los dichos sesenta mill maravedises 

e otorgamos e prometemos e nos obligamos la iiria parte a 

la otra e la otra a la otra de tener e guardar e coriplir todo 

qiianto en esta carta de compañia di7e e se contiene e cada una 

cosa e parte dello cewn que en eila se contiene e de no yr ni 

venyr contra ello ni contra cosa alguna ni parte dello por lo 

remover ni lo hacer en alguna manera e no tovieremos e mar-  

daremos e co~iplieremos todo quanto en esta carta dize e cada 

uiia cosa e parte dello s e q n  dicho es qiitc la parte de nos ynobi- 

~1;ente de c pague e pechc a !a otra parte de nos obidiente que 

por ello estoviere e los oviere por firme cient mill maravedises 

yo? pena e por nombre de ynterese con mas todas las costas e 

daños e menoscabos que sobre ello se recrescieren e la dicha 

pena pagada o non pagada que este dicho contrabto de com- 
pañia e todo quqnto esta carta dizc e cada una cosa e parte 

deilo v ~ l a  e csea firme estable e valedero en todo e por todo se- 

gun dicho es e en ella sc contiene e demas desto si nos todas 

las dichas partes e qua~qriier de nos asi no lo tovieremos e guar- 

daremos e coii]>lieremols corno sobre dicho es por esta presente 

carta damos e otorgamos libre e llenero e conplido c bastante 

poder a todos e qualesqiiier alcaldes e jue7es e justisiac asi desta 

dicha ciudad c!e sevilla como de las dichas yndias del mar 

oceano.. . . . etc. (si,guen las fbrmulas notariales). 

Estudio geográfico - regional de Yaldecorneja 
y valles superiores del Tormes. 

POR 

D Jul lo  Sánchez  Gómez.  

GEOGRAFfA HUMANA 

LAS RAZAS PRBHIST~R.IC:\S EN VALDECORNEJA.-L.4 VE'IONIA : 

GEOGRAFÍZ HIC'~ÓRIC.~.-DATOS ANTROPOLÓGICOS. 

E,n iin estiidio geográfico regional de la índole de éste pare- 

cería excesivo y asaz ambicioso querer hacer una síntesis de co- 

i.ocimientos sobre la paleontología, con el solo fin de sacar con- 

clnsiones aplicables a nuestro caso. 

La prehistoria con toda su corte de disciplinas ha avanzado 
extraordinariamente en estos últimos arios. La asidua concii- 

rrencia de científicos españoles y extranjeros, en la resolución 

ce  tan intrincados prcblenias de investigación, proyecta cada día 

iuz más clara sobre el origen y desenvolvimiento, mezclas y 

c:.racterísticas raciales de nuestros antepasados. 

Qué remotas gentes fiieron éstas? ¿Quiénes se siiceclieron 

v qtié supeivivencias quedan de unos y otros? 

No siendo este, como queda inclicado, Iiigar propio para tal 

exposición, diremos solamei-ite qiie, s e~ f in  Rosch Gimpera ( r ) ,  
la base indígena de la población peninsiilar puede decirse que 

(1) Bosch Gzmpera: Las razaa humanas. 



tiene tres elementos esenciales: 1.' El fiircnaico, originaril- 

ixente extendido por todo el Norte de España y que formó la 

provincia Franco-cantábrica. 2." El  representado por los piieblos 

bleibéricos, que antropológicamente piieclen incliiirse en las razas 

occidentales de Europa, distribuídos por todo cl resto cle !a 

Penínsiila y derivados de los pueblos qiie en el Paleolítio-1 lleg.i- 

ron procedentes de Africa j r  desarrollaron la civilización ilamad.i 

capsiense ; v 3 .O Los f i z r  eblos ibéricos. 

En  cuanto a la esistentia de los l igurcs,  con el carácter de 

irna unidad étnica, está hoy completamente descartada. 

De la existencia de casi todas las razas prehistóricas cla~ifi- 

cadas hasta ho>r Iiallamos en la región de Valclecorncja-y vecinas 

restos apreciables, no solo arqiieoló~icos sino antropológicos 7 

c-tnográficos. 

Las hachas recngidas coirespondientes al Paleolítico inferior 

prueban que el homhre de Neardcntal no debió vivir muy lejos, 

v habicla cuenta de las form~lidahles glaciacionens cle cstns sie- 

rras sil existencia en tales períodos transcurriría a priicba de 

toda lucha con el medio. Utilizaría las abi~ndantes cuevas exis- 

tentes entre estos cnnchnlei ,  v sería el verdadero hombre tro- 

g:odita ; trogloditismo qiie perdiir6 a través de otros tipos racia- 

les invasores, y Ile,yó, aiinque en forma debilitada, nada menos 

que hasta bien entrada la Historia, toda vez que tenemos tes- 

timonios de qiie Aníbal arrancó liombres trogloditls de esta re- 

gión para imtrir sus re,qimientos. 

El  hombre, piies, como hijo del medio que le rodea, debilí 

adquirir aquí, con 1111 clima a veces riyiirosísimr! y iin terreno 

ahriipto en extremo, los mBs vaves caracteres de ferocidsd. 

Pero el predominio ahsoliito (le un pueblo sohi-e los demRs 

fiié imposible cuando las circunstrincias del medio protegían al 

m5s débil. De aquí qiie toda la serranía de \Talrlecnrncia, con 

sil topografía accidentada, mgntuviera szempre ,yriipns espnr6- 

clicos a la dcfensivs de los qiie iiciifructiiasen el territorio. 

Los hombres africanos de la cultura capsiense (decimos ciil- 

l 
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tiira y no raza porque estos hombres dada la enorme variedad 

dc sus componentes no responden al concepto de raza\ escala- 

ion estos altos valles y desarrollaron su civilización, poco es-  
- -  tendida aquí, aunque existen estaciones prehistóricas que lo 

confirman en el pueblo del Collado, anejo de Caballeros, v en 

el Berriieco, colina sitiiada en el cordón montnñoso que cierra 

Valclecorneja por el Norte, perteneciente al tkrniin > del Tcjado, 

explorada en parte por el P. César Rforán y clasificada como 

cneolítica para los hallazo,os más antiguos. 

E n  la Península, en el período neolítico y más aíin en el - 
cncolítico, los qrupos de piieblos derivados de  los cnpsienses que 

quedaron a veces semiaislados en zonas montañosas, desarrolla- 

ron las culturas llaniaclas occidental o de los megalitos portii- 

gueses y central o de las ciievas JT del vaso cnmpnniforme. - e Piies bien, los pueblos derivados de los capsienses poblaron 
estas serranías, como lo prueban los hsllazgos de las estaciones 

mencionadas. E n  la interesantísima del Berrueco, qiie habremos 

de citar para el estiidio de los iberos v aun va de pueblos his- 

tóricos, lo que prueba su envidiable situación a la izquierda del 

- 1 ormes v a 1.270 metros de altitud, ha encontrado el P. Morán 

e? vaso campaniforme y cerámica f irfibérica perfectamente cla- 

sificada v definida, mezclada entre los niimerococ objetos iberos 

que como posteriore? abundan en la citada estación. 

De la estación del Collodo, situada a la derecha del río Caba- 

Ilerilelos y a 1 . 0 ~ 0  metros de altitiid, se han recoqido cientos de 

hachas, sobre todo pulimentadas v menudos trozos de caracte- 

iística cerámica neolítica. Tamhien habremos de citarla más 

tarde, porque alqiinos de los objeto? hallados son dc 11 Edad de 

hierro y pudieran referirqe a otras ciiltiiras posteriores. 

-7 
Segfiii referencia del ex-Rector de la Universidad de Valla- 

dolid Sr. Arrimadas, existe ~ i n n  ctrcva, también en la ciienca del 

Caballcriielos, tkmino de la Aldehuela, qiie miichos pastores 

ñceguran vieron en sus paredes animales raros pintados con pin- 

turas coloradas E n  la actualidad se halla obstriiída la entrada de 
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dicha cueva y ciio es lamentable, porcliie de ser exacta la refe- 

rencia sería a hilen seguro nna priieba mas dc la es;stcncia del 

hombre capsiense primitivo en nuestra región. 

De las comarcas inmediatas citaré a l~ i i na s  estaciones y luga- 

res donde dejaron huellas los hnmbres del neolítico, derivados 

de los capsieiises : la Torre, Cebreros, Cardeñosa, Las Vavas ~7 

Arévalo en la provincia de Avila ; las pinturas rupestres de las 

T3atiiecas en Snlamanca, y muchos mBs en Cáceres. f .  
Nn se han encontrado en esta re,@5n, y en verdad que en 

ninguna otra de España, restos humanos de estos pueblos cap- 

sienses y solo nos sirven de norma los variados de la estación 

portiiqiies? de ltiigem : dolicocéfalos y braqdicéfalos cle distinta 

estatiira, abiindando los ras,9;os negroides, pigmoides emparen- 

tados con piemeos de Africa y elementos parecidos a los neqros 

y qiiién sabe si a los que en Africa fueron con el tiempo de los 

c~mi tas .  

Pero estos antiqiios capcienws debieron evoliicionar mucho en 

el neolítico v en el eneolítico, sobre todo los qiie-aislados geoqá- 

ficamente en alginas reqinnes formaron yrupos étnicos con per- 

sonalid~d distinta, v en ellos los tipos antropolhqicns primitivos 

clcbiernn ateiliiarse considerablemente. 3Ias subsisten entre las 

generaciones actii~les de Va1decornei.i v comarcas inmediatas, 

: l~ i inos  focos humanos de tipns tan variados qiie nos indiicen a 

ver en ellos restos de aquel l~ multiplicidad de ra7as de los cap- 

.:ense5 v dedividos. Por ejemplo : hav en estos altos vallei del 

Torrnes, lo mismq aiie en las Hiirdes, alqiinos nannetas 17 creti- 

110s sin bocio cnn caracteres mnil~oloides. Como remembranzas 

cie las rFzas heres o libias, diremos también qiie son alguno5 hom- 

bres fornidm peqiieños, anclios de pecho, muy morenos v de 

pelo contiimaz. En  la provincia de C5ceres se ohservan muchas 

dentaduras desigiales, como ciertas ra7as americanas. El piie- 

blo del Tremedal, situado a mBs de 1.500 metros de altiira, man- 

tiene una población de pastores misérrimos y de aspecto, psi- 

cología y dureza para la lucha con e' medio ambiente tan dis- 
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tinta de la de otros lugares aun vecinos, qiie estimamqs se trata 

rlc rvperrivencias raciales de este cong'omerado de pueblos dc- 

rivaclos cle los capsienses. .Arrimadas 105 considera ligures. 

E n  fin, la etnología y antropo10g:a para los autores que 110 

tiacen esta geiieralización de pz leb lo~  derivados de  los cafisienses 

anriil->ándolos siquiera bajo el concepto de piieblos de  una misma 

ciiltura, se hace muy difícil por quedar despistados ante tan graii  

variedad. ¿Había i~ieclos, arameos, cisitas, libios, cruzamiento 
de éstos con los beres? 

El  eneolítico fue 21 momento de a p g e o  de los pueblos de- 

rivados de los capsienses, y cn TTaldecorneja sospecho debieron 

cumplir con esta regla general, a juzgar por las estaciones pre- 

hist0ricas antes sefialadas, y ciiando decayó la ciiltura y co- 

men~aron las avanzxlas de los iberos a restarlos terreno 5- po- 

tencialidad, uno 'de los grupos que había echado más raíces, 

se&n Bosch Gimpera, y por consiquiente que no se disoció tan 

fácilmente, fué el que habitaba estas serranías y parte de Ex- 
tremadura. 

Los m~sos.-Sobre el origen de este pueblo, sus invasio- 

ties y mezclas, sus características raciales y sobre todo, anali- 

zada la ciiestión desde el punto de vista español, constituyendo 

el problema del vasco-iberismo, hay una bibliografín realmente 

abrumadora. 

Ante las hipótesis y teorías modernas mucho de lo escrito 

cae por sil base, toda vez que comienzan a fijarse en tina sola 

dirección, al frente de la cual tenemos entre otros prestig-iosos 

españoles el Profesor Bosch Gimpera. 
Y dejando aparte aspectos que no 110s competen, vayamos 

a los hechos admitidos, que derivan consecueí~cias para este es- 
tudio cle antropogeografía rcgioiial. 

Refiriéndonos a la precitacla población ibérica del cerro del 

Berrueco, el P. M o r h  ( I ) ,  despi1í.s de estudiar la abundante 

(1) 1'. CGsnr AIorcín: Investigaciones acerca de Arqiieologia y 
Prehistoria do l a  regi6n salmantina.-Salamanca, 1919. 



cerámica en él encontrada (objetos de oro, bra7aletes, etc.) ,  

afirma lo siguiente : 

((Según estos datos, es muy verosímil que esta ciudad rica 

y poderola, que existió desde el principio del ncolítico y sub- 

sistió a través de la Edad del cobre, del bronce y clel hierro, al 

llegar el siglo 111 y 11 antes de J. C. sostenía relaciones con1erci.i- $ 

les con los ~ ~ i e b l o s  dominados ya por 1% romanos, r así puclo 

esa eiuiclad acumiilar tantas monedas repiiblicanas. Ciiando los 

ejércitos de Roma llegaron a dominar e1 centro de la Península 

hacia niecliados del siglo 11, esa ciudad dehió hacer una deses- 

perada p heroica resistencia, siendo por eso arrasad?. Si acaw 

quedaría el santuario e11 la cumhre del Rerriieco, adonde acu- 

dirían devotamente los clicpersos. A esta íiltima fase pertene- 

cen las 7 2  monedas imperiales que se enciieiltran y algín otro 

ohjeto de la misma época)). 

c c  i Qué población fi16 ésta7 2 Cuál sir nombre? 2 Arbucala 

Célticnflavia? I,o único que me atrevo a afirmar es qiie no era 

Séntica, colocada por el Itinerario de .\ntonino en el camino 

de Ilérida a Salamanca a 24 millas al Siir de esta ciiidad, pues 

el Berrueco esth a mucha más distancia v separado del citado ca- 

mino de RIérida, Vin de la #lata». 
Si bien es verdad que los iberos lleqaron a la Península en 

epoca prehistórica y constituren la capa más espeqa de la po- 

blación española, no e s t o  tan de acuerdo con la misma teoría 

ciiando afirma que el tipo moreno que tanto predomina en ES- 

p ñ a  carrespollde a los anti4uos iberos. J.OS autores rliie así pien- 

san, con su gran visióq de conjunto, no pudieron prever qLle la 

ciencia prehistórica iba a investigar 'o suficiente hasta dar con 

pistas seguras de 10s pueblos preibéricos qiie fijaron en muchos 

lugares un tipo de población, cupos rasgos antropoló~~cos per- 

Diiraiite el neolítico se verifica en Espniia la primera espan- 

sión territoriai dc los nln?c7icnses; esto es, de las primeras avaii- 

zndas iberas, ccupando poco a poco toda la costa oriental de 

Espaíia. Probablpnieilte al piiricipio de la Edad del bronce, pe- 

netraron en la meseta castellana, terminanclo el f l o r ~ c i n t i c n ! ~  

<le la ciiltiira central cle los pueblos derivados de los capsienses. 

La situac.ióil de los pueb:os iberos se estabili~a en los tiem- 

pos siguiei~tcs, J- se llega a trai-6s del final de lsa Edad del bronce 

j- de la prilncra del hierro, a la época de la colonizaci6il fenicia 

y gricga, que daii lugar a que se describa la .Península en los 

lestos geográficos e liistóricos. Los primei-os nombres de  tribus 

ibbricas cliie sc nos da11 ilo son m5s que las del reino de Valen- 

cia. y el Sur d e  Cata:uiia. 

Los vetones domiliaron bien pronto estas serranías en Val- 

decorneja (1), arrojando a los pueblos que las habitabin a las 

tierras niás pobrcs J- frías. Estos sometic1,os son los pueslos pre- 

ib6ricos a que nos liemos rcferido constantemente, los deriva- 

dos de los capsieilsec niás o menos  evolucionado^ y unilorniados 

qiiii.5 por inmig-1-acioiles peqiiefias tluraiite las edades del metal. 

Los c ~ ~ ~ : ~ s . - A u n q u e  los vetones lindaban con los celtíberos 

(al-evacos, pelendoncs, beroil.es, ~~isunc j ,  elc.), nada tieneii de cel- 

tas. ;ilgunos celtas bajaron l)or estas sieri-as, los sefes y los cernp- 

sos, para iinirse a los ccltici de Portugal, pero rlacla influyeroii. 

Gcneralmcnte se admite que los pueblos cuyo nombre ter- 

niiriaba en brign o bricn eran celtas. Aquí en Valdecorneja no 

reconocemos por Iioy ninguno, y de las regiones inmediatas Dco- 

bi-iga (13Cjar) y más ail5 XIirGbriga (Ciudad Rodrigo) (2).  

(1) Estra1)ón dijo qiie los vet,ünes eiñii iberos puros, así como sil 
ca.pit,al Snltnfintira. 

m.3 
diiran a trav6s de los siglos y aun a través dc los mismos iberos. 1 (2) Hng qi;ieil no s.lmitc dichos nombres conio celtas por este ra- 

Roscli Ginipera marca la consolidaci6n etnológica de la Pe- zoriaiiiiento: ICl 7,7*ign, (!el ibero hri ,  quiere decir rilla, y de esto s:ilió 

nínsula en el final del neo-eneolítico, y entonces no había llegado el 6tnico I ~ ~ i c c r  1 h ~ i g r s ,  latinizados en briqrc; los terminados en o1,r.e 
se cleri~n11 <le1 i1)~ro h , r ,  y ,ce lntinizaron en b n c c n r ~ r  p ~ ~ I ~ L P T I P P ~ .  

el predominio de los iberos, que lo fué posteriormente. 

l SI ara= serían celtas 109 pueblos ron iaíz en rl?rnicm c n l i f ~ t n  



La etnogenia 110s demuestra que a pesar de los míiltipíes ci i i -  

zarnientos de tantas razas como han pasado y convivido en estas 

cuencas tormesinas, se conserva el sello primitivo de los tipos 

iiíndamentales, cumpliéndose la ley anatómica de la persistencia 

de los tipos. Las diferentes razas no se han modificado en sus 

caracteres esenciales ; en los cruzamientos un tipo de raza con- 

cluye por predominar ; así vemos en toda España que el ibero 
iia dominado en casi todas las regiones: del celta, del carta- 

ginés, del roniano, del germano, etc. ; pero no podemos asegurar 

e' triunfo sobre todas las razas anteriores. Estos principios etno- 

génicos han conservado en Valdecorneja un tipo, que de nin- 

guna manera podemos decir plenamente ibero, sino a lo sumo 

de origen africano : moreno, bajo y de ojos negros, mezclado, 

según ya dijimos, con algún tipo mongoloide, negroide, sár- 

nata, germano, árabe ; encontrándose, como en las Hurdes, re- 

cuerdos de nannitas. 

E l  hombre de Valdecorneja es sobrio. Su miitisnio, su sen- 

cillez y su rigidez de movimientos proviene todo de la violenta 

lucha que tiene que sostener con el duro clima y las dificultades 

de la vida. 

La Vetonia : Geografía histbrica. 

Era una región, una gente, una nacionalidad que comprendía 

toda la provincia de Salamanca, la mayor parte de la de Avila, 

casi toda la de Cáceres, bastante de la de ~ a d a j o z  y algo de 

Zamora. Poblaba la Vetonia un pueblo nacido de antiguas tralzs- 

forn~ncioncs, y se componía de agregados, es decir, de anejos, 

aldeas o klanes. 

La Vetonia confinaba al Norte con los Vaceos-qiie por cierto 

aigún geógrafo asegura bajaban hasta Alba de Tormes, por con- 

fi~ndirla con Albn de Liste-. Por el Este, con los arevacos, los 

iuxones y carpetanos ; por el Ciir, con éstos 57 con los tílrdiilos ; 

por el Mr., con los Iiixitanw. Resulta que ni IlecleUín, ni miicho 
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ri,enos Mérida fueron nunca vetonas, y que Coria fué Lusitana. 

Se ha propuesto los sigiiientes límites muy aproximados de 

Vetonia : por K.E., una línea que arrancando en el Duero por 

encima de Tordesillas marchaba entre Arévalo y Avila y desde 

Adanero se encaminaba a pasar el puerto de la Palomera (entre 

Cebreros y las Navas del Marqués) ; seguía hacia el Tajo por el 

altozano que separa el Alberche y el Tiétar ; cortaba el Tajo 

por encima del Puente del Arzobispo, descendía algo por la 

sierra de Guadaliipe, pasaba por el Oriente de Tnijillo y por 

bebajo y cerca de Alburquerque y Berzocana y marchaba entre 

Guadiana y Tajo sin tocar en Mérida. Luego torcía la línea 

lasando muy por el Norte de Cona y subía por casi la actual 

raya de Portugal con Cáceres, y en el límite N.W. de la provin- 

cia de Salamanca, hacia la desembocadura del Tormes, cortaba 

por el Sur de Zamora y se revolvía al Este por debajo de Tor- 

desillas. 

La Vetonia comprendía dos clases de gentes o pueblos, pero 

l~ropiamente fueron tres: los vetones del Tormes,  su capital 
Falmantica ; vetones del Tajo, su capital Cappara (1), y los 

zctones del Anas, su capital Lancia Opiclam (hoy Castillejo dc 

12 Orden o ,\lfayates), que fué la capital de toda Vetonia. 

Valdecorneja perteneció por consiguiente a los vetones del 

Toi-mes, por imposición de la Geografía natural dentro de aquc- 

lios límites antes trazados. La estación arqueológica clel Bc- 

rrueco, situada en nuestra región, tan bien explorada por el 

P. César Jlorán, ha atestiguado notables diferencias con la in- 

dustria cle la misma fpoca de las inmediaciones del Tajo. 

De los pueblos vetones más vecinos citaremos : DeÓbri.cn 

(Béjar), Abiila (Avila), Albia (Alba cle Tormes), Baniliiin (San- 
tihhñez y no Bz~ños), Ceciliils Vicus (Navaconcejo), y iino dentro 

de la región sobre el que hav dudas, Sexifirnio, que creen 

algunos es la Piedrafita cle los documentos diimienses (Pie- 

drahita). 
- - 

(1)  Eii in artudicln<l dr~pol>lndn. jiinto a T,a Oliva (C.ícerm). 
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A través de las dominaciones cartaginesa, romana, visigó- 
tica y árabe, la Vetonia, como todas las nacionalidades ibéricas, 

pasó caprichosamente a formar parte de una gran provinck, 

unas veces en compañía de la Lusitailia y otras no, porque no 

había fundamento geográfico para ello, si acaso muy en líneas 

generales. 

Así en  la famosa división de Augusto, 27 anos a. de J.-C., 

Tarraconense, Lusitania y Bética, La Vetonia se agrega a la 

Liisitania como provincia romana, no como región ibérica. Por 

eso al Este queda separada de la Tarraconense de una manera 

artificima. Y en uno de los toros de Guisando se leía : ctHiz est 

Tarraco e t  non Luxitaniaen y al otro lado : ctHiz est Luxitaniae 

et non Tarraco)) . 
Conquistada Toledo en 1085 incluyeron a Valdecorneja al 

reina de Castilla. ya antes, al  empezar la reconquista, había 

pertenecido al de Lebn. De todas maneras la Geografía se va 

imponiendo, pues, en efecto, Valdecorneja es una subregibn de 

la gran región natural de la submeseta Norte. 

Es dato importantísimo para comprender nuestra Geografía 

que Alfonso VI fundó para su hija D." Urraca el Sefiorio de 

Valdecorneja con las cuatro villas del Barco, Piedrafita, For- 

cajada y Almirón. 

La organización política y administrativa era en los anti- 

guos tiempos en Vetolnia nn notabilísimo y práctico c ~ n t u n i n r ~ o  

ibero. Existían 54 anejos, aldeas o clanes en la tierra o Castro 

del Barco, que agrupándose los de cada valle, procedencia J 

crigen constituían tribus, y éstas reunidas según raza y proce- 

dencia formaban un Castro, contrebia, vico o torre, centro de 

las tribus. Esto era el Barco. 
Detallando más nuestro comiinismo ibero diremos que for- 

maban el Castro del Barco los piieblos que hoy constittiyen el 
esocio de I/'illa y Tierra (1) : 
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1." Cuarto o sesmo de Aravalle: lo constituían la tribu del 
I'uerto y sus snejos; tr ibu de Gilgarcia y tr ibu de ['tnbrías con 

sus anejos. 
a 2.' Cuarto o sesmo de San  Rartolomé o del Tormal : sus 

tribus eran -Navatejares y sus anejos; tribu de Tormellas con 

sus anejos; tribu de Navalonguilla con el silyo; tr ibu de  la 

Nava; tr ibu de los Llanos con sus anejos; tribu de la Alisedn. 

3.' Cuarto sesmo de San Pedro o Cabaíieruelos, con las 
t f i b u s  de la Lastra y anejos; tr ibu de Encinares con los suyo;. 

,\!gún documento del sigla xv incluye a la Aliseda en este 

sc-smo. 

4.' Cuarto sesnzo de Santa  Lucia: tr ibu de Santa Luc fa  col1 
:LIS anejos; tribu de la Carrera con los suyos, y tr ibu del Losnr 

y sus anejos. 

f No pertenecían al Castro del Barco los pueblos del valle de 

Recedas, por estar agregado a uno de los cuartos o sesmos del 

Castro de Béjar. Igualmente pertenecían a este Castro, aunque 

parezca anómalo, tres del Aravalle : Solana de Béjar, La Zarza 

'; el Tremedal. La tribu de Bohoyo, dada su buena situación 

topográfica, junto a la sierra, se mantuvo independiente, pues 

le sería fácil la defensa en caso de peligro. 

Cada tribu nombraba un representante, que se ilainaba Ses- 
nzero, para las reuniones que se celebraban en el Castro. Para 

nombrar este representante se reunían lo; jefes de familia (Asam- 

Liea) en su campo o casa de la tr ibu O del Cztarto (aíin existe 

la casa del Cuarto de Aravalle). Los Sesmeros de todas las tri- 

bus y los representantes del Castro del Barco constituían la 

junta de villa y tierra con amplias atribuciones administrativas 

y de gobierno sobre todas las tribus. Por íiltimo, la junta del 

C 
Castra elegía representantes que formaban parte de la Asam- 

blea de la Nación, constituída en Salamanca, primera capital de 

toda la Vetonia. 

Piedrahita y Almirón (El Mirón) tsmbién fueron Castroc. 
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Más datos antropdógicos. 

Teniendo en cuenta los datos de Olóriz, Sánchez y Arri- 

madas, ,en la subregión del Tormes, en las márgenes del Duero, 
\V. desde Zamora y Toro hasta Alba, Ledesma y Vitigiidino, 

Serrana de1 Barco, con matizacidn 
ibérica predominante. 

hay en sus habitantes un indice cefálico medio de 77'29 y se 

scentúa la dolicocefalia relativa hacia la frontera. En Segovia, 

jrévalo y Avila, hasta la Cordillera Central y Villatoro, el ín- 

dice medio es de 78'38. Ahora bien; lo interesante es que la 
población de esta cordillera tiene un índice miicho más bajo 

que el de las dos Castilias que separa. Esto parere confirniar la 

teoría de Sera : d que la platicefalea del Euskalduna o vasco 
y el bajo índice de otras razas como la nuestra son de causl 

cliniatológ-ica, por influencia de !a glaciación ; y cree existiiin 

Muchazhíta de Aravalle con características 
antropol6gicas semíticas. 

ec la época templada la hipsodolicocefalia (el hombre de Aiiri- 

naz), tipo que se vé miicho en España pero no en esta región. 

Agrupados los partidos de Riaza, Sepúlveda, Avila, Cehre- 



IOS, Piedrahita, Béjar y el Barco dan un índice medio de 77'2; 

pero en los extremos de esta zona se vén dos grandes focos dL 
doiicocefalia. Riaza con 76'99 y el Barco de Avila aún más bajo 

con 75'80. Béjar con 77'48 y Piedrahita con 77'26. En  toda la 

submeseta Norte solo León da un índice cercano al  del Barco, 

;5'82. 
E,ncontramos, pues, en Barco de Avila el más bajo índice 

cefálico de toda la Cordillera Central, alternando con otro no 

tan bajo en Piedrahita, dando una media aproximada de 7; 
para toda la región de Valdecorneja. 

Aunque los modernos niegan importancia al índice cefálico 
aislado y se lo conceden al módulo craneal, el examen de este 
módulo en .el Barco confirma deben estimarse los dos caracteres 
craneales antedichos. 

Dice Arrimadas : (te1 ltonzbre del Barco es un intermedio; 

no concuerda ni con el H. alpino medi terráneo ni con el H. con- 
tgactz~s, que es subbraquicéfalo y de órbitas redondeadas. El  

hombre del Barco ni es transformación del Cromagnoii ni del 
Mugeni ni del Briium. Pensamos qiie aunque hay que estiidiarlo 

más es una transformación del hombre de Laiicia, que tambibn 

se encoiitró en las sierras de $oria, en Sepúlveda y en la Sierra de 

Uéjar. E.1 hombre del Barco se parece algo al palafítico, al vasco, 
al camita, pero conste que no es puro vasco, ni camita, ni aun 

menos semita, como algunos dicen ; ni es verdad que la dolico- 
cefalia y la zcna dolmética europea sean atributos de los iberos)). 

El  autor citado se nos declara partidario cle la corriente afri- 
canista, piics afirma : ((El hombre del Barco de Avila, como el 

vasco, son euroafricanos y nunca eurásicos. Pertenece más 21 

H. Xiediterraneiis, caracterizado por ser peqiíefio, de 1'61 metros 

de talla, 73 a 76 índice cefálico, dolicocéfalo, tener el pelo ne- 
gro, a seccs rizado o crespo, ojos pardos o negros, etc., etc.)) 

(Con tinumrá). 

ACTAS DE LAS SESIONES 

JUNTA DIRECTIVA 

Sesidn del dia  6 d e  Jz~nio d e  1932, 

7 Rajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Eloy Biiiíóa y asis- 
tiendo los Sres. Díaz Valdepares, Fernáiidez Ascarza, Asúa, Ca- 

ballero de Puga, Merino, Piña, Novo, Hernández Pacheco, Padre 

Barreiro, Rodríguez de Viguri, De Buen, Suárez Inclán, Vera y 

Torroja, se abrió la sesión a las diez y ocho horas cuarenta mi- 

nutos, leyéndose y aprobándote el acta de la anterior, fecha 30 

de Mayo. 

El  Secretario general da cuenta de una carta del Socio Ho- 
norario Corresponsal en Holanda Sr. Wattel, onien anuncia que 

tendrB el qisto de saludar a la Sociedad al pasar por Madrid en 

el viaje que en breve efectuará a Lisboa parri asistir a las fiestas 
de1 V Centenario del descubrimiento de la4 Azores. La Jiinta es- 

cilcli? la noticia con especial agrado. 

También Zee una carta del Secretario yeneral de la LTnión 

Geográfica Internacional en qiie comunica qiie la Comisión per- 

manente de Fototopoqrafís Aérea constituída en ciimplimiento 
de los acuerdos del Conqreso cle París, lia elegido Presidente al 
propio Sr. Torroia y Secretario al representante de Francia Te- 

niente Coronel De Fontanges, del Servicio Geocgráfico iI9ilitar de 

sii país. La Junta felicita a! Secretario que subscribe, quien de- 
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cliiia el honor en la .Sociedad, cuya representación se honró en 

llevar al referirlo Congreso. 

Presenta el tonio IV  y íiltimo de la traducción de la obra 
de Siiess ((Das Antlitz der Erde)), que magistralmente ha efec- 

tuado nuestro ilustre colega D. Pedro de Novo. 
A continuación el Sr. Presidente dijo que, terminado ahora 

ej plazo reglamentario del bienio para que fué elegido, se ccm- 4 
placía en dirigir a toda la Socicdad un afectuoso saludo de des- 

l.edida, reiteranclo a los seiiores socios su profundo agradcci- 
miento por la honra que le dispensaron al elevarle a la Pre.'d A en- 
cia y por la cooperación constante que en todas había encontraclo 

i ara el desenvolvimiento de su gestión. 

Manifestó qiie, como ya hubo de decir al posesioilarse del 
cargo, era su propósito firme no aspirar a la reelección, ni acep- 

tar el nombrami~ento aun en el caso inverosímil de qiie contra 

si voluntad fuese elegido, añaclieiido que hacía esto no por des- 

afecto a la Corporación, a la que profesa la estim~ción ntás alta, 

sino por entender que a ella misma le convenía volver a la 
aiitigtxa tradición de que los Presidentes no fuesen reelegidos, 

p r  lo meros de un modo inmediato. Este criterio de la no re- 

eiección fué el mantenido constantemente en el primero y acaso 

más brillante período de la Sociedad Geográfica, a pesar de que 
los Presidentes fueron entonces hombres de tan alto prestigio 

como Coello, Cánovas del Castillo, Saavedra y Moret. Y era 
este, a su juicio, un criterio muy acertado, porque de esta ma- 

cera se extendía a otros socios la qde hay de altamente honrosc 
eii el mandato presidencial, al mismo tiempo que se promovía 

una noble emulación para los fines científicos entre los Presi- 
dentes. 

Terminó renovando a todos la expresión de su acendrado 
cprecio, ofreciendo al mismo tiempo seguir cooperando activa- 

mente como socio a los fines científicos de nuestra benemérita 
Sociedad. 

Hace uso de la palabra seguidamente el Sr. Díaz Valde- 
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pares para agradecer al Sr. Billlón, en nombre de la Sociedad, 

sus ofrecimientos y su desinteresada y nob!e actitud, pero ro- 
gándole que acoeda a continuar durante otro período, en la 

n de que la dirección que a sus labores diera no haber 

d t  hacer otra cosa sino añadir nuevos éxitos a los que en el 
anterior obtirvo por sus reconocidas clotes y relevante persona- 

lidad. En  el mismo sentido se expresan otros Vocales de la 

Jiitita. 
Nuevamente habla el Sr. Bullón agradeciendo vivamente 

estas manifestaciones, pero sintiendo tener que manifestar que 

su decisión era irrevocable, por los motivos que había expuesto 
- 

y rogando a los Vocales que buscaran otra persona, que-dijo- 
siempre le sustituiría con ventaja. 

No habiendo más asuntos que tratar se levantó la sesión a 

a ¡as diez y nueve horas treinta miniitos, de todo la que, como 
Secretario general, certifico.-José María Torroja. 

JUNTA GENERAL ORD'1Y 4qT.A 

Celebrada el dia 13 de Junio de 1932. 

Rajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Elov Biillón y Fer- 

riández, asistiendo los socios Sra. Moncó y Sres. Alfaro, P. Ba- 
treiro, Caballero de Puga, Cebrián, B'az Valdepares, E7querr.i 

Abadía, Fernández Ascarza, Gullón, Ibáñez Martín, Jiménez 

Landi, ILIarín y Bertrán de Lis, Rodrí.g;ilez de Vigiiri, Suárez 

Tiiclán, Traumann, Tur, Vera y Torroja, se ley6 y aprobó el 

seta de la Junta anterior, fecha 8 de Junio de 1931. 
F 

Excusan su falta de asistencia los Sres. Gavira y Vergara. 

Previa la venia de la presidencia, el Tesorero Sr. Asúa leyó 

las cuentas del Ecjercicio de 1931 y el Informe suscrito por 10s 
Revisores reglarnentarioc de las mismas, siendo unas y otro 
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sprobados y haciéndose constar en acta la satisfacción con que El Secretario qiie suscribe propone, y la Junta acuerda por 

'a Sociedad ha visto sil labor. i-ilanimidad, conste en acta el alto aprecio con que la misma 

Acto seguido el Secretario general que suscribe clió cuenta l!a visto la gestión del Sr. Bullón durante su presidencia. 

de corresponder en esta Junta, de acuerdo con el Reqlamento, No habiendo más asuntos que tratar se !evantó la sesión a 

proceder a la elección de Presidente, Bibliotecario perpetuo y / 
iá' diez y nueve horas veinte minutos. De todo lo que, conio 

un puesto de Vocal. Secretario general, certifico.-José ñfarín To r ro j n .  

El Sr. Presidente reiteró ante la Junta general los conceptos 
que verti6 en la última reunión de la Directiva, referentes a su 

firme propósito de ceder cl honroso puesto a que la Sociedad 

Ici elevó, al término del mandato legal, para que restablecida la 

tradición de los primeros tiempos de la Sociedad pudieran tur- 

nar bienalmente hombr'es que aportaran consecutivamente sus 

iniciativas. 

Hacen uso de la palabra los Sres. Diaz Va1c1epares, Ibiñez 

Martín v Piña, rogando al Sr. Bullón, en nombre de todos 10s 

socios, que siguiera en su puesto, siquiera por otro bienio, pira 

poder continuar la provechosa gestión que en el que ahora ter- 

mina hab;a desarrollado. 

Contesta e' Gr. Pres;dente insistiendo irrevocab'emente en 

su punto de vista y rogando a los concurrentes que otorguen - 
irnánimemente sus votos, o mejor, di jan por aclamación al 
iliistre Doctor D. Gregorio Marañón, persona en quien concurren 

circunstanci~s sinqi~lares, que le han hecho candidato hnico- 

sc-gíin sus noticias-para sucederle. Así se acuerda por una- 
rlimidad. 

Seynidamente, r en la misma forms, se eligen Rihliotecario 

perpetuo al Ilmo. S.. D. Abelsrdo Merino Alvarez, v Vocal, en 
la vacante producida por fallecimicnto de D. Luis Palomo, al 

Tlmo. Sr. D. T'icente Vera ; ambos proniincian frases de ayrade- 

c!'m;ento. 

E1 Sr. Rodrí~uez cle Viqiri niecs al A. RiillAn siqa inter- 

vininenclo como socio< ya que no quiere hacerlo como Presi- 

dente, en las tareas de la Sociedad, contestando éste que lo 

hará con el mayor zilsto. 
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1 ALEMANI A-AUSTRI A 

2.-Geographische Zeitschrift. i, c i p z i g (Teubner) . Año 

XXXVIII. Cuaderno 5. (Hettner) . 
K. SUTER : Los antiguos glaciares de los Apeniiios Cen- 

trales. 
H. LAUTENSACH : El reparto geográfico del paisaje en Por- 

tugal. 
H .  RNOTHE: Sobre el problema de la Cartografía como 

Ciencia autónoma. 

H. WALTER : El método en la Geografía botánica ecológica, 
4.-Volkstum und Kultur der Romanen. Sprache, Dichtung, 

Sitte. Año V. 1932. Cuads. 1-3. Hamburg. (Küchler y 
Krüger) . 

W. EBELING : Los aperos agrícolas del Este de la Provin- 
cia de Lugo. 

W. GIESE : Geografía histórica española. (Reseña de la 

obra de A. Melón). 
8.-Zeitschfft der Gesellschaft für Erdkunde zu Berlin. (A. 

Haushofer). Año 1932. Cuads. 3 y 4. 

P. BEHNCKE, E. KOHLSHTTTER, K. WEGENER y F. 
SCHMIDT-OTT : Conmemoración de la Expedición de A. 
Wegener. 

(1) Los números que faltan en la siguiente lista correspoden 
a Revistas que 11an dejado de recibirse y que están en petición. Con- 
fróntese la lista completa en los números de Marz2, Abril, Junio y 
Julio del corriente año. 
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cl.-Ibero Amerikanisches Archiv. Rerlin. (((Instituto Ibero 

.\mericano de Berlín))) . Año VI. Ciiad. 2. Julio, 1932. 
W. GOETSCH : La is'a clc Robinsón de Jiiaii Fernández. 

C. STICKER : La introdiicción de ?as enfe-medsdej eiu-o- 
peas en América diirante la época del clesciibrimieiito. * 10.-Mitte'lungen der Geographischen Gesellschaft in Wien. 

(H. Leiter) . Tomo LXXV (1932) . Cziads. 4-6. 

F. RCTTNER: Estudios oceanográficoc en las Indias neer- 
landesas. 

L. BRANDL : La catástrofe por la crecida del I'aiigtse-Kiaiig 

en 1931. 
H. LEITER : Sobre la Geografía del comercio mundial. 

12.-Frankfurte Geographische Hefte. Año 1932. Francfolrt. .. 
E. W. BOHME : El primitivo paisaje del valle del Main en- 

tre Seligenstadt y Francfort. 
7 

rq.-Phoenix.-Buei~~ac Aires. (L. Merzbacher. Año 1932. 
Cuaderno 1. 

W. L ~ ~ T G E  : Goethe como científico. 

15.-Verhandlungen der Geologischen Bundesanstalt. Viena. 

Año 1932. Nrs. 5 y 6. 
F. CZERMAK : Acerca del conocimiento de la zona de dis- 

locación de Lobming, junto a Knittlenfeld (Austria). 
F .  HERITSCI-I : Tectónica del territorio de Eisenerz. 

F. KERNER : ?iIi Museo local geológico de Trins, en 
Gschnitztal. 

16.-Arkti;. Vierteljahrsschrift der Internationalen Gesell- 
schaft zur Erforschung der Arktis. (Revista cucitrimestral de 
la ,Sociedad Internacional para la Exploración ártica). Gotha. 
(Editado por .4. Berson, I,. Breitfuss y W. Bnins). Año IV. 
1931. Ciiads. 3 y 4. 

H. V. S V E R D R ~  : Los trabajos científicos de la Expedi- 

ción Willkins-Ellswoi-th de 193 I .  

H. R. MILI, : Igvestigaciones polares en aeronaves. 
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J. -11. ROVI<OW : Reflexiones sobre las fotografías topogá- 

ficas aéreas cle lugares desconocidos o paco conocidos. 
R~o\cciOr; : Yoticiario de las regiones polares. 

17.-Abhandlungen und Bericht des Vereins für Naturkundc 
Kassel. .Vía LVII (1929).  Director: B. Schiefm. 

O. v. LINST~W : Algunas observaciones sobre la indepen- 

clencia de la flora de los alredeclores de Kassel. 

J. PREISS : La faiina de mariposas clel vaile bajo del Werra. 
1s.-Würtlembergischer Verein für Handelsgeographie. Stutt- 

gait. Año L. 1931-32. 
R. PF~FF-GIESBERG : La esclavitud : SLlS orígenes, Si1 dic- 

tribución y sil significaci611 social y fo'klórica. 

R. PFAFF-GIESBERG : El  reparto de los negros en América. 
19.-Mitteilungen des Deutschen und Oesterreichischen Alpsn- 

vereins. Innsbriick. Nr. 8. i4gosto, 1932. 
G. O. DYHRENFUTH : I,as ascenciones modernas y la fre- 

euencia de los casos de accidente. 

R. v. KLEBELSBERG : Los refugios del territor!~ central al- 
pino del Tirol meridional. 

20.-Turistik, Alpinismus, Wintersport. Icesmark (Chemlo- 

vaquia elemana) . Año VI. Junio-Agcsto, 1932. 
E~ATREUS : Excursiones por las montaiias de Rohac. 

111 ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA 

1.-Geographical Review. Publishcd by The -4mericail Geo- 

graphical Society of New York. Vol. S X I I ,  1932. 
J. K. WRIC;TR : Un Atlas de la Geografía histbrica de los 

Estacloc Unidos. 

W. O. FIELD : LOS glaciares clel Ti. de Príncipe Giiillerrno, 
Alaska. 

G.  DANIELI,~ : Iiiterveiición italiana al E. del Karalq~aiii. 

C. SHEPP.~RD : La industria de la sal en E l  Ecuador. 

C. L. Dow : Mapa de las precipitaciones de Nebraska. 
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9 -. -'I'he Bulletin of Tha Geographical Society of Philadelphia. 
Vol XXX. Julio, 1932. Xr. 3. Editor: I,. E. Klim. 

Iv. R. COLE : F'l eclipse solar del 31 Agosto 1932. 
U-. H. D ~ V I S  : E. D. Cope como geógrafo. 

J.  B. APPLETOS : Las iiidustrias forestal~es y maclereras eii 
Suecia. 

3.-Annals of The Ass~ciation of American Geographers. Vo- 

lumen SXS. S r .  2.  Jui-iio, 1932. Editor : D. Wittlezey. 

C. D. Hmnzar? : Geografía hiimana cle la zona de fjords 
de Noruega. 

C. T. T R E ~ ~ R T H A  : La pradera de Chien Terrncc. Geo- 

grafía de iin lugar (le atraccióii humana. 

4.-The Oio Journal of Science. Vol. XSXII. Nr. 4. Julio, 

1932. Publ. por la tTniversidac1 del Estado cle Ohío. 

J. H.  SCEIAFFKER : Evoluci6ti ortogénica 3- grados de di- 

vergencia eiitre elemeiltos botánicos. 

F. 4. CO\I-~IS : Estuclio sobre la fecundidad de la PIzornzia 
reginn, Meigen. 

5.-Riilletin Appalachian Rlountain Cliib. 1'01. XXVI. Junio, 

1932. 
31. P. BILLINGS y C. R. WILLI,\MC : Origen cle las Tierras 

-Altas Appalachianas. 

P. S. Mc. ELROI. : Hie la  y nieve a la altiira del Eciiador. 
6.-American Journal of Science. Vol. XXIV. Nr. 139. Julio, 

1932. Editores: E. S. Dana y E.  Hawe. 
F. 31. CIRPFSTEK : Ii~sectos pí-rmicos (le Kansm. 

G. E. ~ ~ ~ N G E R  : Plioceno tardío o post-glioceno afloraritc 

eri la costa (le los osAncles Venezolanos. 
7.-Boletín de la Unión Panamericana. Edici611 cspaííola. W á s  

liington. Vol. LSVT. Junio, 1932. 
G. Z/\I,DZTI\IBIDE : El Centenario del nacimiento de Juan 

Montalvo. 

C. CQ~\'CNEZ 31.í1, \c, I : AIfisica peruana. 



8.-Pmceedings of Tha Academy - ~ f  Natural Sciences of Phila- 
delphia. Vol. LXXXIII. 1931. 

N. STONE : Tres nuevos ejem1)lares de pájaros en Honduras. 
1.  S. GORDOK : El Weteorito férrico de Grootfontein (Africa 

Surest,e). 
I-1. PILSÓRY : E(l Mioceno y los moluscos recientes de la 

Bahía de Panamá. 

IV (BIS) AUSTRALIA 

IV ARGENTINA 

1.-Anales de la Sociedad Cizniifica Argentina. Buenas Aires. 

Tomo CXIV. Jitlio, 1932. Director : C. C. Dasseii. 

T .  STUCKERT : Las malváceas argentinas. 

C. AMEGHIXO y C. RZTSCONU : Nueva subespecie de aves- 
truz fósil del pampeano inferior. 

2.-Revista del Museo dc La Plata. Buenos Aires. Tomo XXXII. 

1932. Director: L. M. Torres. 

F. ~ ~ A R Q U E Z  ~ I ~ R I N D I :  La navegacih primitiva y las 

canoas monoxilas. 
A. ~IETRAUR : Mitos y cuentos de los indios Chirigiianos. 

W. SCI~ILLER : Primer Centenario de la salid2 de C. Dar- 
win en el Bergantín Beaglc para el viaje alrededor del 

mundo. 
3.-Notas preliminares del Museo de La Plata. Tomo 1, En- 

trega 3. 1931. 
E. J. ~ I A C  DON~GH : El ccpejerrey)) de la I,apina del Monte. 

(Giiamini) . 
R. ~ I ~ ~ . D o N ~ I ~  BRUZZONE : Notas arqiieológicas sobre 

Piiiita Lara. (Ruenos Aires). 

4.-Boletín del Centro Naval. Buenos Aires. Tomo LI. Mayo- 
Junio, 1932. 

FI. R R ~ T T O  : XIarinos argentinos del siglo XVIII : D. Cán- 

dido de la Sala. 

( > I % ~ R D  : Cat~pll;ta para hidroavirnes. 

RI. I~EYNE : El iiial de los aviadorts. 

-The Australian Geographer. Sydney. Vol. 1. Noviembre, 

1929- 
D. G. S T E A ~  : El desarrollo del Norte de Australia. 

H. HAMLIN : I,a primera ascensión al  Monte Balbi (Islas 
Salomón) . 

H. PRIESTLEY : Aspecto fisiológico de los establecimientos 
europeos de Australia tropical. 

1.-Bulletin de la Société Royale Belge de Géographie. 

g Bruselas. Año I,VI. Fasc. 1. 1932. 
1. G. DELEVOY : El tratamiento de bosques coloiiialcs. 

CH. PERGAMENI : El renacimiento geográfico y la expan- 
sión europea. 

FL. CLAES : Entre los iiidios Correguajes. 

2.-Bulletin de la Société Royale de Geographie d'hnvers. Edi- 
tor : Ch. Bihot. Tomo I,I. Fasc. 3-4 (1931). 

O. TULIFPE : La cría del caballo en Bélgica. 

AI~IE. HÉRIOT : El mar y 10s deportes (Confierericia). 

13. THOMAS : Un viaje a lomo de camello a través del de- 
sierto inexplorado de Riib'Al I<hali (Arabia). (Conferencia). 

-5.-Bulletin de la Société Belga de Géologie. Bruselas, To- 
mo XLI. E'=. 2 (1931). 

E:r. ASSELBERGHS : La falla de broche (Ourtlie). 

C'H. STEVENS : Algunas ohxrvaciones sobre la morfología 

de Bé!gica. 

CH. STEVENS : A prol6sito de las terrazas fluviales del At- 

lántico y del Mediterráneo. 

4.-Annuaire de Documentation Coloniale Comparée. Rrucclas. 

vol. 1 (1931) . 
Reseíias adniiiiistrativas y dociimentos legislativos relativos 



rtu- al Congo bclga y Coloilias ho'andcsas, italiaiias y po1 

giiesas. 

5.-Bulletin de la SociCik Belge d'Etudes Geographiques. Lo- 
vaina. Tomo 11. Xayo de 1932. 

D. J. HAVET : La influencia del medio geográfico en 
' 

transmisión J expansihn de enfermedades. 

W. POPPE : Estudio n~orfológico clcl valle del Sennctte 
flamenco). 

,l. AMEYE : Reparto, pur profesiones, cle la poblaciítn iir- 
baila de Lovaina. 

C u a d c i n o  szrfileine~ztnrio. 31. '4. LEFEVRE : llanura fla- 

menca. 

VI1 BRASIL 

3.-Revista do Institiito Archelogico, Historico e Geographico 
Pernambucano. Vol. XXX. Nrs. 143-146. 1930. 

M. 3 1 ~ ~ 0  : La isla de Itamasacá. 

G. GUIMAR\E.; : El tvpinímico Pernrimbii:~. 
41. 'I'EOPHILO : ¿ Hahr j  petróleo eii Pernaiiib~ico ? 

4. TAVARE.~ : La ciudad de Recfc.  
4.-Revista do Instituto Geographico e Historico de  Bahía. 

Nr. 57. 1931. 
J. A N ~ .  DE CALDAS : Xotlcia gerieral de toda esta Capitanía 

de Bahia desde si1 clesciibrimiento hasta el presente año 

de 1759. 

7.-Revista do Instituto Historico e Geographico Parahybano. 
Parahyba. Cisectores : F. Barbosa y F. Alaroja. Vol. VII. 1932 

J. C. O:,IVEIRZ CKTZ : hlejorainieiitos de la capital de Pa- 
rabyba. 

N. ~ ' E V E ~  : La inrjirisici~n en Paraliybn. 

8.-Boletim Hebdomadario de Esíatistica Demografo-Sanitaria. 
Río de Jaiieiro. Nr. 17. Abril, 1932. 

ReRistra semanalmeilte clatos cle lm1~laci6n, meteorol6gicos, 

etcétera, cle Río Jaiieiro. 
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r.-Bulleih de la Société de Géographie de Québec. Vol. 26. 

Xr. 1. Enero-Julio, 1932. 
F. ,Y. CHOUINARD : LTn gran sabio aniericanista : El P .  A. 

G. Morice. 

P. PACÍFICO, O. 31. : San Aiitonio dc I,ongiieiili. 

P. P~CÍFICO, O. A I .  : El primer misionero de lengila inglesa 

en XIICVH Escmia. 

X CUBA 

T.-Revista de la Sociedad Gcagráfica de Cuba. Habana. 
9 -4fio V. Nr. T .  Enero-Febrero-XIarzo, 1932. Director: J. M. 

d 

Planas.. 

J. LE ROY : Una rápida visión de bIéjico. 
E. 1. X~ONTOUI,IEU : Infliieiicia de la ciiltiira francesa en la 

de  la Provincia oricnt31 cle Ciiba. 
3.-Boletín del Archivo Nacional. Habana. ,4ñ0 XXIX. Nii- 

(meros 1-6. Enero-Diciemhi-e, 1930. Director: J .  Llaverías. 

Número dedicadc al estudio de la Prensa ~~eriódica en Cuba. 

XI CHILE 

1.-Revista Chilena de Historia y Geograiía. Totri~ LXX. Nú- 
mero 74. Julio-Diciembre, 1931. Santiago de Chile. Dircctor : 

R. Donoso. 

R. D.AXÍO : Viciiña Jlackenns. 

R. C11,v.i C ~ S T R O  : Chile en la Historia Literaria de Colstcr. 

7.-Boletín Minero de la Sociedad Nacional de Minería. 
Snntiago de Chilc. Año XLVII.  Iúr. 392. D;ciernbre, 19.31. 

O. IDEN : Sobre la organización de ia economía carbonera 

en Alemania. 

J. S. GAZITTI : La minería e iilcliistria del oro en Copiapít. 



P .  W. LÓPEZ : U11 cal~ítiilo cle monografía minera del De- 
partamento de Potosí. 

XII DINAMARCA 

1.-Geografisk Tidsskrift. ( O r g m  de la Real Sociedad Geo- 
gráfica Danes,). Copenhague. Tomo 35. Cuads. 1-2. NIam, 

1932. Editor : Niels Nielsen. 

-G. HATT : Notas arqiielhgicas sobre Santo Domingo. 

V. LAVRSEN : El año polar internacional 1932-33. 
N. H .  JACOESEN : Cartas de las isotemlas de Islandia. 

XIV EGIPTO 

1.-Bulletin de la Société Royale de Géographia d'Egypte. 
El Cairo. Tomo XVIII. Fasc. I .  Jiiiio, 1932. 

n1. CLERGET : ,41giiiiof; caracteres coinunes y distintivos de 
vilas árabes del Oriente medieval. 

O. ~IENGHIN : La Edad de Piedra eil N. de Africa, espe- 
ciimente Egipto. 

J .  CUVILLIER : El Oasis de Mavellah 5- su constitución geo- 
lógica. 

L. K E ~ E R  : A propósito de un bosqtiecilla dce acacias 
tuado en las cercanías de la Pirámide de Gizeh. 

XV FILIPINAS . 

1 .Anni ia1  Report of the Wcather Bureau. hlanila, 1932. 

Parte 1 : Trab2jos de la Oficina de 01,servación meteoi-o- 
lógica <tiiratite 1927. 

Piarte 11 : Obcarvacioiies lealizadas por la Oficina durante 

1927. 

XVI FINLANDIA 1 

1.-Fennja. Societas Geogiaphica Fenniae. Helsiiigfors. T~o- 
ino LIII, 1930. 
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V. T ~ N X E R :  Esti~dios sobre el sistema cuaternario en las 

partes septentrionales de Fennosc~ric1;a. 
..-Acta Geographica. Socielas Geographica Fenniae. Helc0ng- 

fars. Tomo 111. 1930. 
H. HANSEX : Observaciolnes geológicas dc las altas monta- 

ñas de la provincia de Salta y Jujiiy, Soroeste de la Ar- 

gentina. 
K. HILDEN : DOS cráneos indios de la Tierra de Fuego. 

.;.-Metsatilasto Forsistatistik. (Estadística Forestal) . Helsing- 

fors. Año XVII. Nr. 30. 1932. 
?ileniorias sobre la actividad íle la A<lministracihn Forestal 

de Finlandia durante 1929. 

XVII FRANCIA 

1.-Annalm de Géographie. Año XLI. Kr. 232. París, 15 Ju- 

lio, 1932. D i a c c t m :  Gallois, Xargerie, De AIartoniie, DC- 
mangeon. 

(;. D c ~ o ~ s  : Las n~~lificaciones postglaciares del boxliie 
europeo. 

J. B E R T H ~ R  : El Altc Bugey, Dsrcloíia. 

R. CROZET : El ctesurollo de la red a6rea e11 193 r . 
A. WEILER : El tiirismo, factor e:oiióriiico rniln(1iaI. 

C. CAHEN : M~COII.  Noías de geografía urbana. 
3.-Terre, Air, Mer. La Géographie. Pan's. Tomo LVIII. Ju- 

lio-Agosto, 1932. Diaector : JI. G. Grandidier. 

L-PH. JIAY : La relación más antigua <le viaje a las colonias 

francesas de las Antillas. 

J L~NTIERI : El Sáhara de 110~-. 
5.-Bulletin de la Section de Géographie. (ComitL cles Travaiis 

Historiqiiec et .Scientifiques dii llinistére d'1iistriictioil Pu- 

blique) . Tomo XLV. Año 1930. 
M. P.- J. CHARLI ZT : El viaje a Diiiamarca de Luis Dleshayes 

de Courmeiiin (1629). 



E. P o n 5  : iObservacioxies sobre la baliía y puerto de Argel 
(fin del siglo XVIII). 

5.-Le Méditerranée. París. Año N. Nr. 42. Agosto, 1932. Di- 
rector: A. Artaud. 

E. RIPPER : Lamartine, viajero mediterráneo. 
F. PICCO : Pierre Loti e Italia. 

J. LEOTARD : La ruta de Napoldn a través de los Alpes. 
5.-Revue da Gbgraphie Commerciale de B o r d e a u x. 

Año LVI. 4." trim., 1931. 
J. ROUCH : IAU Tenzfiestad, de Michelet. 

P. ARQUÉ : EStado actual de los conocimientos sobre el 
clima de Indochina. 

9.-Bulletin de la Société de Gé-aphie de Dunkerkc. 1931. 

I,. LEMAIRE : La zona marítima del distrito de Dunkeri;e, su 
estructura y su utilización. 

11.-Bulletin de la Sociaé Languedocienne de Géographie. 
Montpellier. Tonio 11. Fasc. 3-4. 1931. 

CH. FLAHAULT: Sobre la Geografía botánica de Causses 

(Dep. Aveyron-Lozeres) . 
E. 'v' I L L A : Estudio geográfico de la región de Saint- 

Pous. 

C. TRÉGARO: Ilaures y Esterel. Estudio de geografía hu- 
niana. (Conclusión). 

12.-Bulletin de la Suciéti de GéoBaphie de Liils. Año LIII.  

Nr. I. Enero-Marzo, 1932. 
M. GUY DAL PIIZ : En aiitomóvil a través del Africa Occi- 

dental Fraxiceca g el Sáhara. 

REDACCIÓN : La l>roduccióii algoclonera miinclial. 

13.-Bulletin de la Société de Géographie de Lyon. Redactor- 

jefe : 1. Assada. 1932. 
G. C ~ A T  DE CHIZY : La hulla blanca en Francia. 

F. ROMAN : Cansas geológicas de la catástroTe de Fom- 
vieres. 

CH. RAREQUIIN : La civilizaciÓ11 annalnita. 
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r4.-Bulletin de la Société de Géographie de Marseille. To- 
ino LII.  2." semestre de 1931. 

R. MENC : El proyecto de líi~ea férrea Avifión-Niza. 

E. VERDIER : Vistas cle Italia : En zig-zag por la Campania 

feliz. 

C. BII,I.ON : La vuelta a los Cárpatos en aiito. 

BREUCQ : El territorio del Sarre. 
I j.-Revue des Questions Coloniales et Maritimes. París. 

-hio LVII. S r .  450. Mayo-Jiilio, 1932. 

11. RONDET-SAINT : El  papel económico del Canal fratick de 

Deiix-Mers. 

C. FIDEL : La Indochina y la crisis económica. 
16.-Bulletin du Comité d'Etudes Historiques et Scientifiques 

de 1'Afrique Occidentsle Franqaise. Tomo XIV. .NE. 1-2. 

Enero- Junio, 1931. 
4 

A .  RÉMONDET : Dos h a s  principales de educación en el 
Sudán francés. 

CH. MONTEIL : La adivinación entre los negros del Africa 

Occidental francesa. 

R. RoussE4u : Las lluvias en el Senegal, de 1887 a 1927. 
17.-Revue Africaine. Año LXXII. Nrs. 348-349. 3." y 4.' G- 

mestre de 1931. 

E'. AT,RERTINI : Inscripciones de Al-Kantara v sil región. 

37. DOVEL : Información relativa a Cervantes hecha en Ar- 

gel en 1580. 
19.-R'evue de Géographie Marocaine. Casablanca. Año XVI. 

Nr. 2. Junio, 1932. 

P. D~TLLIER : La Zauia de Sidi Hamza. 
J. F~RDEL : El Transahariano. 

J. R o o c ~  : Recuerdos de una expeclición polar. . 20.-Bulletin Trimestriel de la Société de Géugraphie et  d'Ar- 
cheologie dlOran. Año LIV. Fa@. 189. Septiembre-Diciem- 

bre, 1931. 
F. DXJMERGUE : La estación romana de Sidi Kadur. 
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R. T ~ o n v ~ s o ? '  : La civilización africana antes de la con- 

quista romana. 
21.-L'Afriqiie Frangaise. París. ,250 XLII. Nr. 7. Julio, 1932. 

J. L - z n u ~ r ~  DE LACII\KRI&RE : Aíarruecos y la internacio- 

nalización de la .%eroiiáiitica. 
.l. Lzcocnrfi : E~paria eti -\frica : EIacia iin mejoramieilto 

de la administración y una mayor prodiicci611.-El volun- 
tariado para el Ejército de Africa.-Sobre las posesiones 
espaííolas del Golfo de Guinea. 

22.-Bulletin de la Société de Géographie d'Alger et de 1'Afri. 
que du Nord. Año XXXI7II. Nr. 130. 2." trim. de 1932. 

J. FIL~NC : La población de Argelia en 1931. 
P. WINTZER : Bujía, plaza fuerte española. 

11. PEYROUTON : E1 Kamerum. 

23.-Bulletin de la SociCté d'Etudes Indochinoises. Saigoil. 
Tomo VII. Nr. I. En~ero-Marzo, 1932. 

M. B~RQUISS-ZN: LOS poetas de la Indochina y la Indo- 

china de los poetas. 
26.-Travaux de la SecCion de Géodesie de 1'Union GBodésique 

et Géophysique Internationales. Serie A. Fasc. 7. 1932. 

M. N. CRITIKOS : Sobre las causas de movimientos micro- 
símicos regulares en Atenas. 

E. ODONNE : Aplicaciones recientes de la sismología en 

Italia. 
J. B. & I ~ C E L T T ~ ~ N E ,  S. J. : El Sismógrafo de W00d-An- 

derson. 
28.-Revue Hydrographique. Biire~ti Hydrographique Intema- 

tional. Mónaco. Vol. IX. Nr. 1. Mayo, 1932. 
G. T. RVDE : Aparato práctico para uso de navíos para 

identificar las estrellas. - C.  C~SSINTS : Un crucero gravimí-tnco italiano por el Me- 

diterr' aneo. 
AI. P. AIARTÍ : Experiencia de propaganda de ondas sonoras 

submarinas. 
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p.-Revue Econom3que Francaise. París. Tomo LIV. Nr. 3. 

Mayo-Juiiio de 1932. 
BRISSAUD-DESM.~ILLET : La Nueva Caledonia en 193 I . 
A.  BORREI, : La mano de obra en ZIIaclagascar. 

:,4.-Bulletin du Musbe d'Etno@aphie du Trocadéro. París. 
Nr. 2. Jiilio de 1931. 

P. RIVET : A 1x-apósito de algunas esciilturas (le AIéjico y 

América Central. 

S. K. LOTHROP: Artic111m pintados cle Patag-onia. 

XVIII GRECIA 

1.-Bulletin Mensuel de Statistique publié pour la Statistique 
Générale de la Gréce. Atentas. Año IV. Nr. 5. Mayo, 1932. 

Datos demográficos de Grecia correspondientes a Abril 1932. 

C XIX GUATEMALA 

1.-Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guate- 
mala. Tomo VIII. Nr. 4. Junio de 1932. 

J. A. VILLACORTA : Arqueología guatemalteca : Ips Có- 
dices Mayas. 

J. R. URIARTE : Atlacatl : E'l héroe nacional. 

XX HOLANDA 

1.-Bijdrogen tot de Taal-Land-en Volkenkunde van Neder- 
landsch-Indie. La Haya. Año L-XXXIX. 1932. 

F. M. SCRNITGER : Una esciiltura religiosa javanesa-india 
en Leiden. 

P. L S c ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  : Cobre los ctKiibiis)) de Sumatra. 
2.-Tijdschrift van het Koninklijk Nederlandsch Aardrijkskun= 

dig Genootschap. (Organo de la Real ,%dad Geográfica 
c Holandesa). Leiden. Aíío XLIX. Nr. 5. Septiembre, V 1932. 

J. W. VAN DIEREN : El desarrollo del paisaje de dunas eti 

la isla de Terschelling (N. de Holanda). 
W. F. F .  : Un nuevo hombre fósil en Java. 
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XXI HONDURAS 

1.-Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales. Tegucigalpa. 

Tonio X. Nr. 111. $epticnibre, 1931. 
M. NAV.\RRO : El origen de les iiidios aiiiericarios. 
T. G.\MERO IDI ~ Q ~ T E I E Z  : D'ccionai-io geográfico lioncliirefio : 

Departaniei~to cle I~itibucá. 

XXIII INDIA 

T.-Records of The Gedogical Suwey of India. Vol. LXV. 
Rarte 4." 1932. 

J. A. DUNN : Reacciones miiicrales en el Giieiss <le Cor- 

dienta-Garnet de IIogok. 

A. M. I~EROS : El sistema montañoso de Vindhya, al Este 

de Rajputana. 

L. A. NARAYANA : Estudio sobre las intruciones graníticas 
y otras rocas asociadas en el Distrito de Sinqhbhiim. 

2.-Memoirs of The Geological Suwey of India. Calcuta. 

vol .  LxI. 1932. 
E. R. GEE : Geología y recursos económicos del campo csr- 

honífero de Ranigasy. 

XXIV INGLATERRA 

1.-United Empire. Journal of ihe Roya1 .Empire Society. 
hn,dl.ec. Vol. XXIII.  Nr. 8. Agosto, 1932. 

E. P. Y A R R ~ M  : E;1 Canal del Río San hrenzo.  
J. E. WOOLACOTT : Crisis de la indiistria del té en Assam. 
~ T L E N D O  : El sisal africano. Una nueva inductria en peligro. 

2.-The Scottish Geo@apbical Magazine. Edimbiirgo. Vclu- 

men XLVIII. Nr. 4. Julio, 1932. 
J. &l. COLTAN : Persia y sus ciiltixros de desierto. 

W .  WINID: E l  reparto de poblaciones de más de ro.ooo 
habitantes eil los Estados Unidos en 193 I. 

,A. S. GILLESPIE : Notas sobre 'a gc grafía de la región 1)re- 
histórica de Les Erzies (D jrdolia) . 

; -The Geographical Journal. Loliclrcs. .\ño LXXS. Nr. 3. 
septiembre de 1932. 

J. V. H A ~ R I ~ O N  : La conla!-c? dc Baklitiaii, al S.E. de 

Persia. 

H. CL~TTERRUCK : La isla de Alq~atok, en el Bskreclio de 
Hiidson. 

E. HEA~TOOD : La catalogación de ?.lapas aiitigiios. 
4 -Quarterly Journal of The Roya1 Meteorological Society. 

Londres. Vol. LVIII. Nr. 245. Jiilio, 1932. 
E. KIDSON : Prob!enias de Xleteoro'o~ía aiitártica. 

l 
\V. H .  PICK : La visibilidad en el nlqr. 
KEDACCI~N : Los prcgresos de la AIeteorología eii el siglo xx. 

XXV ITALIA 

2.-Rivista di Geografia. Florencia. Dir. : S. Criaó. *Año XII. 
S r .  6. Junio, 1932. 

G. ~IIDANI : El canal navegable Po-Adriático-Danubio-llar 

Kegro. 
P. VERONESSE : Consideraciones geográficas sobre la iiiiifi- 

cación económica de Europa. 

d. FUCE : La Geografía alpina en 1931. 
RED~CCIÓN : La autoilomía catalana oficialmente rccoilocida. 

3.-L'Universo. Año XIII.  Nr. 9. F.eptiembre, 1932. 
N. GAL~RDI : Camboclgia. 

C. MENNELLA : El eriignia del niundo de S2turiio. 
5.-Rivista delle Colonie Italiane. Rama. Dir. : Camillo Man- 

froni. Año VI. Nr. 7 .  Julio de 1932. 
C. Z0r.1 : La incierta situaci6ii del Imperio del Negits. 
C. D~I,L'ONG.IRO : Tres meres en Togo y Cameríin. 
A. AN.~TO : Problemas geo-l~idrológicos cle Tripolitania. 

6.-Rassegna Economica delle Colonie. Roma. Año XX. NG- 
meros 3-4. llarzo-Abril, 1932. 
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C. TONETTI : La colaboración del transi~orte automóvil con 

el f~errocaril para la penetración del Continente negro. 
%-Club Alpino Italiano. Vol. LI. Nr. 8. Agosto, 1932. 

M. PAWLIICOM~SKI : El griipo montañoso de Tatra (Polonia- 

Checoeslovaqiiia). Un gran parque nacional en la Europa 
Central. 

A. NANARESI : De refugio en refi~gio. 
10.-Bibliagraphia Oceanographica. Venecia. Vol. RICMXXXI. 

Fascículos XVI-XVIII. 

(Fichas bibliográficas referentes a Oceanografía). 
11.-Bollettino Mensile di Statistica dell'Instituto Centrale di 

Statistica del Regno d'Italia. Año VII. Fasc. 7. Julio, 1932. 

(Datos cle Estadística italiana referentes a 1932). 
12.-Bolletino della R. Societá Geografica Italiana. Roma. Se- 

rie VI. Vol. IX. Nrs. 7-8. Julio-Agosto, 1932. Redactar : 

Elio Migliorini. 

E. MIGLIORINI : Notas geográficas cobre las condiciones ac- 

tuales de los Estados Bálticoc. 1. Lituania. 

S. RENIER : La distribución geográfica de la industria textil 

en el Piamonte. 

T.-Revista de Geografía. ( T a p r a  en caracteres japoneses) . 
(Organo de la Tokio Chigaku-KyoLway, Sociedad Geo~áf i ca  
de Tokio). Vol. XI,IV. Nr. 522. Agosto, 1932. 

MATAJIRO YOKOYAM~ : Las dificultades económicas que ame- 
nazan al Japón. 

TETSUGORO WAKIMIZU : Distribución geográfica cle los terre- 

nos cultivados en el Jar>ón. 
Horoo SATÓ : Diversas olxervaciones geológicas cohre la 

región de Saniiki. 

XXXI PERO 
?.-Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima. Anejo. ,Nr. 5. 

Enero, 1929. 
, P. E. P A ~ E T  : Informe sobre el IV Coiigrcso Internacional 

de Lin~nolog-ía pura y aplicada. 

XXXIII PORTUGAL 

1.-Boletim da Sociedride de Geografia de Lisboa. Seric 49. Nú- 
merm 9-10. Wtiembre-Octubre, 193 1. 

A. FERREIRA DE SERPA : Las is'as de SBII Jorge y Graciosa, 
según la descripción de Gaspar Fructiioso y Fray Diego 
Be Chagas. 

D. ~ P T J L I M  : Una ideologia. colmial. 

2.-O Instituto. Coimbra. Revista Científica e Literaria. Vo- 
'd 

lamen 1,XXXIX. Nr. 5. 1932. 

A. CORTESAO : Los Homens, cartbgrafos portugueses del 

siglo xvr. 

A. DE M.sros CID : San Francisco Xavier y el Oriente por- 

tugués. 

XXXIV RUMANIA 

1.-Buletinul Societatu Regale Romane de Geografie. Bucarest. 
Tomo L. 1931. (Publ. en 1932). 

NIHAI DAVID: El relieve de la región siibcarpática en 10s 
Distritos de Neamtz y Bacau (illuldavia). 

ION CONEA : Estudio geográfico del castaño de Olteine 
VINTILA MIHAILESCU : Las grandes regiones morfológicas 

de Rumania. 

4 V. A l .  : La pobiaci6n actual de Rumania. 

XXXVI SUECIA 

4.-Ymei. (Revista de la Sociedad Sueca de Antropología y 

Geografía). Estocolmo. Año MI. Cuads. 2 y 3. 1932. 



XXXVII SUIZA 
1.-Der Schweizer Geograph. (El Ge6grafo suizo). Berna. 

Año X. Cuad. 4. Julio de 1932. 

W. I~IMDIG : La cartografía de las colonias francesas en la 

Exposición Internacional de París cle 1931. 

V. RITTER : Un viaje de iilvestigaci6n geográfica siiizo a 

las altas montaiías dei Tihct chino. 

2.-Le Globe. (Organo de la Sociedad de Geografía de Gine- 
bra). Tomo LXX. Octubre 1930 a Alayo 1931. 

A l .  Iv. ' \ I ~ R T ~ N  : De las riberas del illediterráneo a las del 

Eiifrates. 

RTLLE. ELIEN~ BRUEI, : En el país vasco. 

M. C. HERSCH : En el Extremo Oriente, por el Transik- 

riano. 

5.-Matériaux pour I'Etude de Caldmités. (Puhl. por la So 

dad de Geografía de Ginebra). Año 1931 (1932). Nr. 27. 

T. F. MONTANDON : El  torrente cle XIauvoisin (Valais). 
c 

11. VINSENTINI : I,a defensa contra las iniindaciones del 

valle del Po. 

O. ~\JESSERLY : Los trabajos de defensa de! 3Iissisipi. 

XXXVIII U R U G U A Y  
1.-Revista de la Sociedad «Amigos de la Arqueología». Mon- 

tevideo. Tomo V. 1931. 

H. GRESLEBIX : I,a estrlictura de los túmulos indígenas pre- 

hispánicos del Departaniento de G~ia'eguaycliíi. 
i,. I~R~GLIEVICH : Xiieva silbespecie pleistoceila del Uni- 

giiay : El Alegath erizr~rl Tandi Seijoi. 

C. SEIJO : Tnstriimeutos de hueco indígenas. 

636 RO~,ETÍN DE LA SOCIED9D GEOCR~FICI\  NICION4L REVISTA DE REVISl'AS 637 

XL YUGOESLAVIA 
2.-Bulletin de la Société de Géographie de Beograd. Belgrado. 

Toino XVI. 1930. Director : Bonvoje 2. Milojevic. 

A. GAVAZZI : Algunas palabras sobre el objeto y clivisiones 

de la Geografía. 

P. S. JOV~~NOVIC : Los ciirsos de agua no cwrdenados : sil 

erosión y formas. 
V. CLTRRILOVIC : Causas políticas de los movimieiitos de 

C. RZ. FURST : Contribtició~~ a :a antropología de los Hele- 
nos prehistóricos. 

pob!ación en los Balkanes entre 1S6o y 1880. 

2.-Anuario Estadístico de la República Oriental del Uruguay. 
~Iontevideo. Tomo X S S I X .  1932. 

1.-Boletín del Observatorio del Ebro. Tortosa. Vol. 1 x 1 1 .  
1932. 

Resiimen de las Observaciones solares, electro-rneteoroló- 

C. J. ANRICK : Un viaje veraniego al E. de Grcenlandia. Datos sobre territorio, clima, población, demografía, inigra- 
G. S. LJUKGD~HT. : E1 diriqible como instrumento para las ción, Instriicción pública, Bibliotecas, AIuseos y estadís- 

investigaciones árticas. 
I tica electoral de la República. 

gicac y gcofísicas efectiiadas diirante el ario 193 1. 

,;.-Boletín de la Sociedad Españda de Historia Natural. To- 
irlo XXXII. Nr. 4. Abril, 1932. 

11. J. DE URR~ES Y ASIRA : Datos solire n~icromicetos de 

la provincia de Niiesca. 
1,. GÓMEZ VIPÍUES~ : RIainíferos de la provincia de S r i a .  

; -Revista de la Academia de Ciencias Exactas, Físico-Quimi- 
cas y Naturales. Tomo XSI'III.  Julio, 1932. 

P. B ~ R R E T R O  : El segiindo Centenario del natalicio de do11 
Jos6 Celestino liliitis. 

c).-Anales de la Sociedad Española de Estudios FotogramCtri- 
cos. Tomo 111. Yrs. 2-3. 1930-31. 

1 J. RUIZ DE ALDI : Catastro rápido nacional. 

:. I JI.  COPIDO Y HERN~NDCZ : La fotogrametrí:! en Ciiba. 
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L. VAN OOST : La fotogrametría y la estereofotogran~etrí~ 
en Bélgica. 

10.-Revista General de Marina. Año LV. Agosto, 1932. 
J. B. ROBER : La decadencia d'e nuestra Marina de vela. 

L. RODRÍGL~Z PASCUAL : fisq~iisiciones de un aficionado 
sobre el Universo y sus dimensiones. 

11.-Vida Marítima. Año XXXI. Nr. 960. 15 Agosto, 1932. 
V. VERA : Nuevo Canal al Norte de Rusia.-Curiosas pin- 

turas rupestres indias en la República Argentina. 
J. NAVARRO DAGNINO: ¿Un caso cle salvamen;~? (Sobre 

jurisprudencia marítima). 
12.-Boletín de la Sociedad Española de Excursiones. Año XL. 

11 trimestre dae 1932. 
J. CAVESTANY : De los viajes retrospectivos. (Antilguos me- 

dios de locomoción). 

P. ARTIGAS : San Esteban de Gormaz. 
13.-Peñalara. Revista Ilustra de Alpinismo. Madrid. To- 

mo XXI. Nr. 224. Agosto, 1932. 
N. CASTERET : Determinación de1 nacimiento clel río Esera 

y del Garona Occidental. 

J. DELGADO UBEDA : El Valle de  Valdeón (Picos de Europa). 

16.-Bulletí del Centre Excursionista de Catalunya. Barcelo- 

na. Club Alpí Catalá. Año XLII. Nir. 446. Julio de 1932. 
P. BI,ASI Y VALLESPINOSA : De Lérida a Tortosa pasando 

por Aragón. (Contin~iación) . 

J. AMADES : Tradiciones. 
17.-Butlleti del Centre Excursionista de la Comarca de Bages. 

Maliresa. Año XXVIII. Nr. 155. Julio de 1932. 
J. PORTABELLA Y VIVES : Las excursiones colectivas. 

A. VALLÉS : Viaje a través del Skihara y cacerías en el Níger 
(Conferencia). 

18.-Revista de Obras Públicas. Publicaqda por la Escuela Ec- 
pecial de Ingenieros de Caminos, Canales y Puer ta .  

Año LXXX. Nr. 2.603. 15 Agosto, 1932 

REVISTA DE: REVISZ'AS 639 

I .r. PRIETO Y VIVES : Agrimeiisura fotográfica. 

b. R. ARANGO : La carretera y el ferrocarril. 

R. MONTALBÁN : El ensanche y reforma de Madrid. 
20.-Ibérica~. El progreso de las Ciencias y sus aplicaciones. 

f 

Barcelona. Año S I X .  Nr. 941. 10 Septiembre, 1932. 
N. C~STERET : El nacimiento del río Garona. 

J.  N. DE GAVALDA : La crisis mundial de la Mariiia mer- 
cante y la constrnccion naval durante el año 1931. (Con- 

tinuación). 

REDACCIÓN : Una expedición a Australia Central. 
23.-Resumen mensual l e  Estadística del Comercio exterior 

de España. (Ministerio de Hacienda.-Direcección General de 

Aduanas) . Junio, 1932. 
26.-Revista de las Españas. Madrid. Año VII. Nrs. 69-70. 

'= AIayo- Junio, 1932. 
J. XENÉNDEZ ORMAZA : La antigua minería española en 

América. 

M. LASSO DE ~4 VEGA : El Canal de Panamá. 

E. GEENZIER : La epopeya del hierro. 

37.-Comercio. Organb de la Cámara Oficial de Con~ercio dc 
Madrid. Año XXV. Nr. 3. Marzo, 1932. 

H. CRESPO : España y América. Lirismoc .y realidades. 

(Continuación). 

Indice legislativo. 

Estadísticas. 
$3.-Comercio y Navegación. Organo de la Cámara de Comer- 

cio y Navegación de Barcelona. Año XXXIX. Nr. 451. JU- 

iiio de 1932. Barcelona. 

REWACCI~N : Nuestro r6giinen arancelario.-I,a espnrtacióii 

a Noruega. 

29.-A f r f c a. Propagadora de E$stiidios Hispa11~-,4fricana 

Epma 11. Nr. 91. Julio, 1932. 
G. DE R E P ~ R A Z  : El Estrecho de Gibraltar. 



640 BOLETÍN DE LA S O C ~ ~ D A D  GEOGRAFIC 1 NACIONAL 

J. VENTURA BELTRÁN : Al S i r  cle hlarriiecos. E l  enclave 
de Ifni. 

30.-La Guinea Española. Año XXIX. Nr. 621. 10 Julio 1932. 
,Santa Isabel. 

W. Y. POPE : Cultiva y esplotaci6n del Papayo. 

P. RODRÍGOE~ : Apiintes etnoqáficos sobre la raza Pamúe. 
. 

31.-El Duero y su cuenca. Revista de  su ?IIancrmiinidad. 

Valladolid. Año IV. Nr. 3;. Abril, 1932. 
c. CAST~NÓN A % ~ ~ ~ ~ ~ 0 3  : El niaíz en nueciros regadíos. 

J. M. DE A ~ E X B E  : Restauración de laderas. 
32.-Anales del Instituto y Observatorio de Marina. Seccih 1." 

San Fernando (Cádiz) . Año I 93 I . 
I,. HERRERO : Obse-rvaci~nes meteorológicas, magnéticas 5 7  

sísmicas. 

33.-Boletín Astronómico del Observatorio de Madrid. Vol. 1. 
Nr. 6. 1932- 

P. J IM~NEZ L ~ N D I  : Resiimen de observaciones sobre protil- 
berancias solares en 193 I . 

P. C ~ R R ~ S C O  : Estiiclio del mov;niicnto del centro de gra- 

cliiación dse iin círciilo par rotacióri sobre muñonc;. 

E. G.YSTAREI : Asteroicles : observación fotográfica. 

34.-Notas y Resúmenes del Instituto Español de Oceanografía. 
Madrid. Serie 11. Sr. 60. Jiinio de 1932. 

F. DE P. NIZV~RRO : Nuevos estiidias sobre la Alacha (Snr- 

dinelln A u r i f a  C .  11. 17.) de BaIeares y Canarias. 

35.-Revista Española de Biología. Madrid. Redactor: P. del 

Río-Hortega. Tomo 1. Cuad. 1 . "  Junio, 1932. 
S. A I ~ V ~ R A D O  : Las fibras cle la mesoglea de las hidronic- 

diisas. 

36.-Bulletí de la Institución Catalana de Historia Natural. 
Barcelona. Vol. IX .  Nr. 8. r\'ovien~bre, 1929. 

J. G ~ E R  hZ4~ í  : GastrOpodos marinos. 
J. M. R I A ~  DE XAXARS : Sobre el Corobus levanf i?z~rs .  

Tomo LXXII. - 

SOCIEDAD GEOGR AFICA NACIONAL 

N O V I E M B R E  DE 1932 
- 

Numero 11. 



Ceuta desde el Hacho 
(Marruecos Españoi) 



DISCURSO DE INAUGURACTÓN 
DEL 

M U S E O  N A V A L  
pronunciado el día 12 de Octubre de 1932 

POR EL 

Fxcmo. Sr. D. Peoro de Novo y F. Chicarro 
VICEPRESIDENTE DE LA SOCIEDAD G E O G R A P ~ C A  NACIONAL 

EXCNO. .SEÑOX ; SENOR$S Y SECORES : 

Las que organizaroii este acto, al encomendarme la pala- 

i~ra,  sin duda desea11 honrar la memoria de mi padre de modo 

que su nombre permanezca ligrido 3 la hlarina, pues a ella con- 

sagr6 máximos esfuerzo y cariño. Esta eleuiciírn, que a el 

alma me conmueve, si bien equivocada por lo que atañe a mi 

persona, motiva que os hable 1112 terrestre impregnndo de al- 

q ~ ~ i t r á t z ,  merced a aquel directo y cliieridísimo influjo; circuns- 

tancia que quicro hacer simbólica de <lile ciiantos propagan el 

cspíritii marinero conviertan en otros tantos entusiastas con- 

vencidos a todos los españoles por muy  terrestre que sea su 
condición. 

Este Museo, complemento de! Arcliivo de Indias, sintetiza 

iiuestra Historia, que eti gran parte forjí, la.Mariiia, y señala 

la que debenios ainhicioiinr en lo futiiro, porque sus gloriosos 



trofeos evocan también obligacianes para el porvenir inme- 

diato y tal vez despierten cieita sensibilidad precisa en a p a ñ a  

donde solo se conoce el patriotismo ocasional y espasmódico, 
nunca el eficaz por razonado, permanente y optimista. ,4 la 

falta de  sensibilidad tan fecunc'a obedece, por ejemplo, que en- 
tre tantas dignos de eterna fama ronlo poseíamos y cuyos ino- 
[lelos contemplamos aquí, nunca hayamos conservado un buque 

reliquia. 

La justicia, el afecto y aun el tgoísmo de qiiien bussa orien- . 
tación en su discurso me mueven a escoger la que daba al suyo, 
en solemnidad semejante, el entusiasta Sahdirector y alrna de 

este Xuseo, Capitán d,e Corbeta D. Jii:io Giiillén, más cono- 
cido como Comandante e inspiradar de la carabela ((Santa Ma- 
riao que por sus notables trabajos de historia y arqueología 
marítimas. 

Según Guilli-n, antes debemos considerar depósito que pa- 
trimonio las riqiii.ezas y enseiianzas clel 3lusco, pues pertenecen 
al Libro cle Oro de la Hiimaniclacl; pero juzga solo nuestras 

las siguientes, no por conocidas menos dignas dc constante 

memoria. 
Tmaducir al cristiano y adaptar a la navegacióti la ciencia 

hebrea y árabe, trasunto y glosa de la griega que conservó l a  

Escuela de Alejandría. Promulgar en el siglo XIII el primer 

Código internacional marítimo, pues tal puesto corresponde 
a 1% Utsnges d e  ,4 rng6rz. Reeniplazar los níimeros romanos 

por los arábigos, cambio de enorme trascendencia que en la 
misma centiind adoptó -1lfonso X, cual lo revela, entre otros 

dociimentos, el astrolabio, gala de las muchas que aquí vemos. 

Publicar las ((Tablas Alfonsíes)), base de la moderna navega- 
ción astronómica. El novísimo empleo acaso el invento de 

las cartas y agiijas de marear. El desciibrimiento del Nuevo 

Mundo, que rompió los diqiies del Mediterráneo, verdadero 
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1,antano ciiittiral, y que, se,gín frases de Vargas Ponce, ctmudó 
las faz y constitiición del Universo; los usos, comercio, poder 

salud de las naciones)). I,a primera circunnavegación del 

Planeta que convirtió al Pacífico en algo casi familiar para 
4 

riosotros y que solo cincuenta años más tarde osó surcar el 
*)rimer extranjero. La jornada de m a n t o ,  sin cuya victo- 

ria, excliisivamente naval, acaso hubiese perecido aquella cul- 

tura por la que combatía Cervantes. La primera circunnave- 

qación de buque acorazado, que realizó la ((Nurnancian, des- 

pejando con semejante proeza temible incógnita marinera. En  
el que apellida triste caso de Peral, primera aplicación de los 

ac~imuladores eléctricos, no ya a los submarinos, mas en grande 

escala y no como experiencia de laboratorio. Por fin, aunque 
anterior en el tiempo, la vuelta al mundo de las cuatro fra- 

gatas donde a principios del siglo pasado condujo el Doctor 
Dalmis la vacuna a América Española, Filipinas y aun a la 

Tnclia inglesa e isla de Santa Elena, adelantándose a los países 

más progresivos en la Iiicha contra la viruela ; episodio tan 
grandioso como ignorado, aunque lo hava descrito con sus pro- 

verbiales pericia v galanura la pluma del Doctor Gimeno. 

Tras esta mención, grato deber provechoso para mis oven- 
tcs v para mí, intentar6 proyectar tales acontecimientos en 

nuestra historia y destacar la capital impartsncia de la orienta- 
ción marítima en un país. 

Entre los documentos y reliquias que alberga este recinto: 

naves, libros, instnimentos, cartografia, retratos de hombres 
ejemplares y memorias de sabias ;nstituciones, el buque atrae 

primero la mirada. Decir Marina es decir br<?ac, y aquí los 
vemos de todas clases, edades y dimensiones, como dispuestos 

a lanzarse al mar y repetir ante nuestros asombrados ojos sus 
inmmtales gestas. Aquí las antiguas galeras castellanas que con- 
quistaron Sevilla y las catalanas que crearon los reinos de Sicilia 



y de Nápolcs; aquí las carabelas, débiles naves qiie faltas de 
remos cifraban en el viento su ligereza o inniovilidad, pero que 
pronto adquirieroii el primer puesto, y pacados años transfor- 

maron por SLI influjo a las galeras en galeones, ol-igen a su vez 
de los navíos y fragatas que imperaron hasta hace medio siglo. 

Maravilloso cambio debido a las armas que su uso implicaba y 
que no eran de guerra, sino de pro,greso: la ciencia astronómica 
y la mejora de maniobra anejas a !a nueva navegación. 

Esto conduce a considerar otro aspecto de la vida nacional : 

el de nuestra ciiltvra, tan calumniada, pero cuya influencia 
atestigum miichos documentos en estas salas y biblioteca. Por 
ejemplo, las citadas ((Tablas ,4lfonsíes)), ópima fnito hispano 

de los conocimiertos astroliómicos del final de la Edad Media 

y no floración esporádica, sino espejo de altísimo nivel cultu- 

ral, cual lo abona el que dos siglos después en la Universidad 

de Salamanca, allí precisamente 6mde falsa leyenda presenta 
a Colón (cincomprendido)) por los Doctores, allí explicase el 

sabio Abraham Zaciito, autor del ((Almanach Perpetuum)), al- 
manaque náutico, base de los descubrimientos marítimos de 

españoles y portugueses. Asimismo, en las costas españolas d d  

Mediterráneo pilotos ievantinos trazaron admirables oarrtas, an- 
tecesoras d e  las compuestas despuéis y entre lac qnúe mupa 

puesto de honor la de Juan de la Coca, primera en qnie figura 
el Nuevo Mundo y maravilla Única en su clase. Apenas descu- 
biertos las inmenm territorios de Indias, la raza misma que 
tuvo valor y pericia para llegar allí, mostró que también poseía 
no improvisada cultura, y merced a ella fué sacando del miste- 

rio y moldeando ante los asombrados ojos del Mundo Antiguo 
las formas del Nuevo, hoy para todos tan canacidas y cuyos 

nombres siempre oímos con cariño, emoci6n y añoranza ; labor 
no interrumpida durante más de tres siglos, que culminó en 

las expediciones científicas del XVIII y principios del xrx y 

que produjo los  ejemplares de la cartografía de California, 

cuya inauguración también celebramos hoy. 

lJero no solo California, todo el Nuevo Continente y sus 

islas fueron objeto de incesantes estudios cartográficos e hi- 
drográficos; así, Alvear y Ponte delimitando territorios espa- 
ííoles y portugueses; Zuloaga en Venezuela ; Millau entre la 

K 

f l~roviilcia de Buenos Aires y Paraguay ; Heceta en las bahías 
californianas ; Varela en Trinidad y puertos del Río de la Pla- 
ta ; Herrera Dávila en la costa firme septentrional ; I,ópez de 

Haro en el imaginado estrecho de Juan de Fuca ; Fidalgo desde 
Cumaná a Darien del Norte y Portobello; Córdoba en el es- 

trecho de Magallanes.. . . . Cansarfa si enumerase la labor entera 
de España, pero no omitiré la conocidísima de Alcalá Galiano, 
Cebalios y Chiirruca (héroes luego en Trafalgar), ni la grandiosa 1 

expedición donde destacaron Malaspina y Bustamante. El espí- 
ritu que animó tales trabajos denota administración celosa, ser- 
vida por notable cultiira, y reivindica a España como una de 

+ 
las infinitas pruebas que ledtiman su acto p o ~ ~ ~ t i o  del Nuevo 
Virndo, siipuesto que consistió en cleccubrirlo mateial y moral- 

mente a la Humanidad. 
Porque, contra lo que suele afirmarse, España y Portugal 

en el siglo xv, cumbre de nu~estra historia que iluminó el es- 
plendor marítimo, eran los pueblos mejor preparados, la mismo 

en el relativo adelanto de las constr~iccionec navales que en CO- 
nocimientos astronómicos y geográf ic~  ; y por ello y, no por amr 

les correspondió aquella gloriosa era de descubrimientos. Darles 
cima exigía : primero, posibilidad nacional ; luego visión acer- 

tada del problema, y por fin, plan metódico de realización : cuanto 
constituye tina política marítima. El primer paso correspondió 

a Portugal, y así debe decirse, ya que hartas glorias tiene ES- 
paíía para que vacile en reconocer las ajenas. 

La primera condición, la posibilidad nacional, la di6 como 
: siempr4e el factor geográfico combinado c m  el histórico ; Por- 

tugal no necesitaba, como Castilla, prosegiiir sin tregua la Re- 
conquista y en ocasiones atender a la frontera pirenaica ; no 
precisaba, como Aragón, sostener la hegemonía en el Medite- 
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I'eya con episcclios tan coiin~ovedores como la pérdida de la 
Po'ar, una vez a~leiitrados en el hcmisferio meridional, y como 
el desciihrimiento de la Cruz del Sur, base de todos los geo- 
máficos realizados por debajo del Ecuador; piiec los marinos 

peninsulares desciibrieron, no so'o niares y tierras, sino con5 

telaciones para fijar sii latitud v también la longitiid; la 
nltura de Leste a Oeste o problevta del pirvto fijo, entonces 

popular y muy con~plicado, hasta que la ciierda del cronómetro 
ligó el lugar de observación con el de referencia ciial nuevo hilo 
de Anadna. 

Para atender a este aspecto del problema el Infante don 
Enrique fundó en Sa,qes la famosa Escuela de náutica, donde 
ocuparon Iiigar preferente Profesores nallorqiiines. A la vez 

los libros y estiiclios de Abraham Zacuto permitieron componer 
los célebres tratados de navegación que denominaban ctregi- 

mientos)). Por ello reconocen los propios lusitanos y van apren- 

diendo todos los extranjeros que si la ciencia náutica puede 

llamarse portuguesa tiene origeii espaüol y es en suma ciencia 
peninsular. 

Esta historia de las navegaciones lusitanas, modelo de or- 

ganización y plan racional, es ejemplo, aunque antiguo y archi- 
conocido, eterno y admirable de la política marítima de un país. 

rráneo contra Francia e Italia ; y por eiio, fatalmeilte, la nación 

lusitana se orientó hacia e! z a r .  
1 l Pasemos al seaindo punto ; la visión acertada del problema. 

En  aquel siglo los turcos habían cortado las comunicaciones de 
Europa con Asia por tierra y mar, y esto ofrecía inmenso por- 

venir a quien se hiciese dueño del comercio marítimo con Orien- 
te, con los famosos países de las especias, lo que según entonces 
se pensaba sola podía realizarse dando la vuelta a Africa. Esta 

idea, que personificó D. Znrique el Navegante, anima y explica 

el gran siglo marítimo de Portugal. 
Entrando en lo que atañe al pían metódico, diré que don 

Enriqnie acometió tan cohsal empresa mediante sucesivas expe- 

diciones, qne seTeIita años n á s  tarde alcaniaron el cabo, por 
sus dificiiltades llamado Tormentorio, y en seguida, por mejor 
agüero, de Biieila Esperanza, y que llevaron diez y seis años 

después a: la anlre'ada India. 

Veamos las consecuencias reflejadas en Espaüa. No nece- 

sitamos salir del siglo xv ni abandonar la srila de los desciibri- 
mimentos. 

Muerto ya D. Enrique, pero en vigor sus nobles planes, 
presentó Colón en España los suyos de llegar a Indias por 

Occidente. Nada diré de tan conocido asunto ni acerca de 
discutidas primacías; me limitaré a recordar que las dificul- 

tades que a los planes del fiitiiro Almirante se oponían solo eran 
de ejeciición ; los doctos conocían su posibilid~d teórica, pero 

como nadie podía adivinar que un continente nuevo mediase 

Recordaré ct los no técnicos que la antigua navegación en el 1 
Mediterráneo, costas europeas del Atlántico y Mar del Norte, 

y la gire ussban los árabes para pasar del Mar Rojo a la India, 
consistía en cruzar los golfos de cabo a cabo. De ahí la frase, 
al parecer contradictoria, ((engolfarse en alta mar)), pues en- 
tonces era lejaníl !o que hoy proximidad. A fuerza de remos 
las galeras y aprovechando viento favorable las otras naves (que 

apefias lo tefiían) doblaban el cabo inmediato y pasaban al golfo 
siguiente. Así lo realizaron los pilotos españoles y así los por- 
t3_gyeses hasta la fecha a que me refiero. Pero la cocta de Africa, 
ifihospitalaria, peligrosa desde el ptinto de vista hidrográfico 

y azotada de duros vientos, forzaba seguirla a prudente dis- 
tancia.. . . . y esto cambi6 las bases de la navegación. 

Se comprende que a vista de tierra sus relieves sirvexi de 

punto de referencia para las medidas que se iiaman marcacio- 

nes, pero al hacerse mar afuera fné preciso apartar los ojos de 
la tierra para fijarlos en el cielo; acudir a la ciencia astronó- 

mica creahdo la navegaciítn de altura, por sí sola grandiosa epo- 

b 
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la distancia entre Europa y Asia, juzgaban imposible cruzar 
tan enorme extensión marítima. Por esto no aceptó Portugal 

las proposiciones de Colón. Parecería extraordinario que las escu- , 
chasen en Espaiia, apenns libre de luchas vitales en el propio 
territorio nacional, si no tuviéramos presente, aparte la emu- 
lacian que despertaban las expediciones portuguesas, el que Ia 
experiencia demostraba a Castilla que su marina cántabra tenía 

en jaque a Inglaterra y piratas normandos y aquélla y la Ar- 

mada del 3Iediterráneo cortaban a los moros las comunicaciones 
con Africa. Sin diicla por estas razones se atendieron y ejecu- 
taron los planes del inspirado, aunque inconsciente, descubri- 

dor del Nuevo Mundo. 

Por tanto, Portugal provocó nuestra política marítima en 
aquella época. Sería prolijo examinar cómo clesarrolió la suya, 

cómo luchó con la de Espaiia y cómo por sil más antigua expe- 
riencia geográfica y más meditado plan triunfó en el memorable 
Tratado de Tordesillas. También conviene recordar que Fspaña, 

más poderosa, se le superpuso en el Extremo Oriente en c u m t o  

e~ilprendió camino definido. I.o qtie interesa inmediatamente a 

nuestro objeto es  recordar que desalojaron a Portugal de sus 
dominios, primero Holanda y l i i e ~ o  Inglaterra, y que fiié per- 

diendo rapidísimamente sil enorme imperio iiltraniarino, falta 

de aquella fuerza intrínseca qiie hoy se llama ltinterlnnd, en 
cuanto cesó el acuerdo con España, al  que era propicia la casa 

de Avís, pues esto obedeció a que la dinastía extranjera mató 
apenas nacida en nuestra patria la política marítima, inseparable 
de la expansión en Ultramar y tomó rumbo opuesto al genuina- 
mente español. Si el aislamiento de Portiigal motivó siis mayo- 
res empresas, alcanzaría a consolarnos de su separación pensar 

que acaso sin ella España no hubiera descubierto ni colonizado 
el Nuevo Mundo; mas también es cierto que por unidad 3 

mediante alianza la Península podría haber constituído un 

gran país marítimo y que esto falló al desviarse del mar la 

atención de España cuando más debiera haberse orientado hacia 

él.. . . . Pero a la Iiistoria iio conviene consiiltarla para lamentar 
10 que hubiese sido favorable, sino para aprender siis lecciones 
y aplicarlas en el porvenir. 

1.0 mismo que en nuestro corazón tiene aquí lugar prefe- 

rente la batalla de Lepanto, en ciiya sala niodelos de buques, 
cuadros y trofeos recuerdan otra fase de la historia, vista a tra- 
[rés de la Marina y correspondiente a iiri momento en que toril- 

prendiendo sii misión España salvó por segiinda vez la cultura 

europea ; pero sabemos qiie a poco del triunfo, siempre por no 

seguir Espaíía constante y metódica política naval, los turcos 
saqueaban nuestras costas y hacían posibles setenta años de 
guerra en las Alpujarras.. . . . mientras la nación señoreaba me- 

dio ii~undo. También incendiaban nuestros piiertos los ingle- 

ses, destruída la Invencible, por la misma inconcebible ceguedad 

que de igual modo perjudicaba en las guerras dinásticas, que 
en mal hora nos agotaron, y para acudir a las cuales, como in- 
gleses y holandeses eran dueños del Mar del Norte, los tercios 

tenían que ir a los Países Bajos dando la vuelta por Italia; lo 
que iiiotivó el dicho: ((difícil como poner una ~ i c a  (es decir, 

un soldado) en Flandes . Mediado el siglo xvr decía D. Luis 
de Ziíñiga y Requesens a Felipe 11 que ((si la quietud de los 

Países Bajos dependiera de romper la gente de los enemigos en 
campaña, presto se vería el fin, pero que no dependía sino de 

quitarles la fuerza del mar». 

Se aducen coino causas fiiiidainentales de ;a decadencia de 

España, sobre la geográfica de territorio tan áspero y dividido, 
las históricas de siete siglos de p e r r a ,  tras los cuales, des- 
truídos por imaginada necesidad defensiva la industria mo- 

risca y el comercio judío, acometiera nuestro país la sobre- 

liun~ana labor de conquistar j7 colonizar el Nuevo Mundo, y 

que en medio de esta eml~resa que exigía por sí sola todo es- 
fuerzo acudiese como objeto primordial a las guerras de Eii- 
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ropa ; y se añade que esto, exacerbanclo el espíritti religioso, 

causa y efecto de  la Reconquista, produjo el misticismo, refle- 

jado en toda orientación política o cult~iral con menoscabo de 

las ciencias de observación, en las que basaron SLI industria otras 

naciones ; y aún se afirma que a compás de la consigiiiente infe- 

rioridad en Europa se fué fraguando la pérdida de los Reinos y 

Provincias de Ultramar. Al decir pérdida no significo la eman- 

cipación natural de países sobre cuya soberanía tuvo Espa- 

solamente legítima tenencia, cual ,sentaron jurisconsiiltos y k 

10gm del tipo de Francisco de Vitoria, sino que me refiero a 

pérdida de influencia de la Metrópoli como cabeza entre los 

pueblos de su estirpe antes que cejara de  derecho. 

Tales serán las caiisas mediatas, pero la inmediata fué no 

mantener en los mares de Indias fuerzas qiie arrojasen a los 

filihiisteros v piratas ingleses (de los que aquella discreta na- 

ción siipo hacer almirantes) ; porqiie esa indefensihn motivó 

que los enemigos, con grandísimo acierto estratégico, llevasen 

la guerra a Ultramar seguros de  matar allí nuestra fuerza actual 

y futura. 

Tipo de la Marina inglesa en aqiielloc siglos fiié el buque 

corsario, todo acometividad ; esa característica nelsoniana que 

si flaqueó en Jutlandia, cuenta cuatro siglos de victorias y ha 

creado el Imperio Británico. Tipo de buque ecpacol, el galeón 

mercante, a cuyo bordo los que despoblaban España para poblar 

las Indias llevaban sin duda desordenados apetitos, pero tam- 

bién la cultura e ideal que crearon allende los mares exacta 

reproducción de instituciones privadas o piíblicas, oficios, villas 

y Universidades. No obstante sabias disposiciones del Consejo 

cle Indias, se revela en todo lo marítimo tan confiado descuido 

como si se tratase de poblar territorios de la misma Península. 

Dwumentos y cartas particu!ares muestran la travesía como 
mero  incidente enojoso que procuraban olvidar una vez en tie- 

rra. Por eso ciiando el qaleón tomaba la vuelta de España re- 

pleto de riquezas era frecuente el ataque, pues con mezquino 
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criterio de nial mercader venía confiado a la buena fortuna y 

110 a metódica defensa. 

En  cste error vivió y vive Bspaiia. En rano el resurgimiento 

dc la época de Carlos 111, que basaba el de la Marina en la cul- 

tura y prcgreso patrios; en vano otros en ocasiones aisladas y 
liasta fecha moderna. Si entramos en el para nosotros funesto 
s ido XIX, la accidentada vida de la nación le hizo olvidar 

yrandísin~os intereses repartidos en anibos hemisferios, y fuimos 

jiiciiete de cluieries buscaban n iedr~r  so capa de protectores a 

costa de eneriiistarnos con nuestros hermanos a favor del miltilo 
clescoi~ocirnie~ito ; pues, como los vencidos nunca tienen razón, 

silpieron atribuir a Espsíía las coiidiciones de violenta e impe- 

rialista quc ellos tan a fondo desarrollaban. La absurda cuanto 

heroica guerra de España contra Chile jT el Perú en 1866, du- 
iante la ciial España sufrió un letargo en su dignidad (según 

acertada frase de mi padre en su historia de aquella campaña), 

iiié verdadero monuineiito a la ignorancia de la política naval 

v al eqiiivocado trato hacia las naciones hispánicas.. ... NO iie- 

giicmos más cerca. 

J,a exclusiva preociipación por los problemas interiores, que 
aniibla el criterio y cculta la posición real; la fatalista con- 

fianza ante el peligro, que se confiinde con el temor para arros- 

trarlo racionalmente, hace que sean imágenes (le nuestra Patria 
aquellos galeones, ansiadas presas, y aunque poderosos tan vul- 

tieral>les, que zarpaba11 de \'eracriiz para Cádiz o de Acapulco 

11a-a Alanila. 

i LOS galeones!; trozos de España que se traladaba a In- 

dias fueron sin dcda iniciación de los grandes buques de carga 

y pasaje que han ido ganando dimensiones de modo pasmoso, 

pero luego de que España demostrase que era posible la na- 

vegación trasatlántica, como más tarde lo demostró para los 

acora7adoj con la inolvidable ((Niimancia)) y poco después para 

los destriictores; aquellos buques son símbolo tambiín de la 

Marina i\lercante, l~erpet~iamente movilizada, en guerra o en 
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comercio, para defender nuestra bandera; porque tina vez en 

la mar cada buque mercante es lucha viva de aranceles, de 

velocidad, de pericia, de capacidad en la industria y aptitud 

comercial ; es la primera realización de las orientacio~les del 
país y primer organismo que sufre el choque de su infliiencia 

en el exterior. Poco importa que no actúen las armas guerre- 

ras, pues el mayor peligro en la mar es la mar. Por eso en 

Marina no existe el simulacro, ya que la navegación no puede 

simularse. Por eso también digo que la Marina Mercante actúa 

en defensa nacional y que antes que se inventaran las reservas 

militares terrestres o marítimas ya tenían tal carácter los bu- 

ques de comercio ; ayer mismo, con inspirado acierto, denominó 

el gran poeta Rudyard Icipling flecos de la flota a los buques 

mercantes que juiito a ella combatieron, en forma que ganaron 

leal admiración en el pueblo creador de las giierrillas. 

Recíprocamente, en el puerto donde hace estadía 1111 buque 
de guerra, se venden más libros de SLI nación y se facilitan los 

tratados. Es fenómeno psicológico, no solo de temor ante la 

potencia, sino de interés y respeto hacia el país que la exhibe. 

Buques nuestros de estación en América Española hubiesen 

allanado su labor a la Diplomacia y al Comercio en los años 
difíciles que siguieron a la Independencia. Hubiesen evitado, 

por ejemplo, la funesta guerra a que antes ailudí, apagando 

resquemores y destruyendo imputaciones falsas. En el caso 

particular de España no debe callarse el excelente efecto que 

producen sus tripulaciones, tan correctas y disciplinadas, tan 

reacias a la embriaguez y al escándalo colectivo. 

Son muy recientes los elogios que les tribut6 la Prensa en 

países tan distintos como Noruega y Rumania al comparar 

sil actitiid con la cle otras naciones que gozan fama de superior 
cultura. Y es que los nuestros iievail en sí la innata de iin 

pueblo cuya lionraclez y bondad extraordinarias oculta rudeza, 

mezcla de ignorancia que debemos combatir y de s~lspicaz or- 

gullo. Quien tratí 1~ gente de mar y ha 3dniirado duinnte 
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anos su ejemplar conducta, a través de larga historia de heroís- 
mos en el salvamento de náufragos, mira con ternura ese miiildo 

tan típico de los pescadores que aporta cada año cientos de 
nliilones a nuestra economía mediante azarosa y abnegada iabor 

que dos artistas resiimieron con la pluma y el pincel en la ya 
frase c c i  Aún dicen que el pescado es caro !U 

De la pesca costera deriva la de altura, obra pacífica tam- 

bitn, pero que roza más cada día el vidrioso Derecho interna- 

cional, no solo porque dle aquí vayan buques a pescar en aguas 

ajenas, lo que en último resultado podría el Gobierno prohibir si 

lo juzgase peligroso, sino siempre que a los extranjeros se les 

ocurra aproximarso o entrar en aguas nacionales creando inevi- 
table conflicto. Si en vez de puertecillos pesquerm visitamos, 

por ejemplo, Valencia durante el embarque de la naranja, ve- 

mos que enorme porción de esa riq~ieza sale a bordo de buques 

extranjeros, y, si es cierto que remediar este mal, aunque labor 

dificilísima en parte depende de aczrtado concierto económico, 

no es menos positivo que su realización afecta a la teórica li- 

1)crtad de los mares, la cual, mientras no cambie el mundo, sollo 

se consigue mediante proporcionado poder naval, aplicación del 

aforismo: (te1 miedo guarda la viña)), ya que aunque se trate de 

naciones po:lerosas, ninguna se arriesga sin pensarlo bien. 

F~ué Inglaterra la primera que vió claro este camino a raíz 

de la derrota que le infligieron los holandeses en 1667 y cuan- 

(lo su tesoro estaba exhausto y sin crédito el país. De la 

opinión culta ha ido infiltrándose en la popular tal criterio J- 

por eso vemos cómo en pocas lustros se ha (tnlarinizaclo)) el 

iniuldo. Con varia pero constante fortuna sigiiió Francia el 

ejemplo inglés, y en tiempo mucho más reciente presenciamos 

la inmensa labor de Alemania, hasta ser la segunda potencia 

ri~aval antes de la Gran Guerra; el esfuerzo del Japón, casi in- 

concebible; la labor de los Estados Unidos, que ciiaiido lu- 

charon contra nosotros apenas era nacióil marítima, y por últi- 

1110, d ejemplo (le Italia, tan lleno de lecciones provechosas, piics 
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a las desventajas que para el objeto tiene comunes con España, 

añade la carencia de hierro y de carbón. 

Por no entenderlo así España se dejó arrebatar los mer- 

cados de! Extseno Oriente y ha oividado las oscalas de Le- 

vante, países en los que puede valorizar su hist~ria  e i d iom~:  

nuestras mayores arma; y tecoro. Y sobre todo, ha deguidado 

el c a m p  principal para srí porvenir, d de América ecpañola; 

que será bueno, malo o pésimo, pero al que hay que acomodar 
nuestra política. Sin duda que los hispgn~>-americanos sienten 

la i'nfluencia de los pasados usos y ccstumbres, y que 01 romper 
la tradición pl í t ica no han roto con la social; mas para que 

estos sentimientos tengan eficacia, precisa plan económico y 

orientació-i política, sin lo que todo esfuerzo será iníitil y los 

diplomáticos seguirán trabajando en el vacío. 

Todo este conjunto de historia, tradicimej, potencia y tra- 

tadas constituye el poder naval, que bien organizado parmite 
compensar gastos con ventajas; pues admitiendo un niínimn 

ineludible rara !a proporcionada Marina de giisrra, ésta, por lo 

mismo que necesita material muy caro, permite acometer a su 

sombra la cons'nicciíli de la flota mercante en sus distintos as- 
pectos: desde los pesqueros y de pequeño cabotaje hasta los 
trasatlánbcos, que dan idea de la potencialjdad económica, in- 

dustrial, cultural y aun artística de  un país. 

Quizá pecando de excl~ísivista sintetizara mi  pencam miento 

en la fíriniila <e oiieutar la industria a constriiir gran flota 

que exporte nuestros prdiictos y nos comunique con los res- 

tantes pueblos hispAnicos. Que la nación no siga mirando hacia 

dentro, sino que orienten sus destinos Estado J- Marina. 

España fué grande cuando se extendió por el mundo; lo 

cual, entre otras virtudes, tiene la de avivar el patriotismo, tan 

vehemeiite en los emigrados y tan dolorido a veces en los ma- 

rinos; quienes, merced a sil contacto con otras naciones, gozan 

el triste privilegio de advertir toda inferioridad real y el fre- 

cuente reflejo de niortnrdo prestigio. .A ine:luclo habréis adver- 

ticlo que pueblos no preemieritcc muestran il:inotivado desdén 

liacia el nuestro, y esto que parece irritante injusticia es eii 

l 
riqor inapiecisble consejo y homenaje instintivo. A España se 

le esige miís cotníj a gran señora, que como tal debe proceder. 

Con este criterio, de que contemple sus deberes y no de ridículo 

imposible afán imperialista, conviene conserve el lema : ((Tu 
reqere iniperio fliictiis liisgane i~ieniento)) . 

Unicos viajeros durante niucho tiempo los que visten el 

I~otón de ancla, tiaían voces de fue:a (acaso no siempre acerta- 

clris, pero sí in:?ispeiise~~les para coriocer niies;ra psición ante 

el innnílo), y por esa condici¿ri de colegir peligros y clamar 

contra los defectos popios, acusaclos a ~iienudo personal o co- 

lectivamente de díscolos, extremistas y aun malos p~triotas. ... . , 
( ~ n e  es tanto coriio si :os bra:os de una balanza llamasen versíitil 

.11 índicc porque oscila. Tal vez el mayor servicio a la P,atria 

coiisista en revck- sus defectos : iluestros enemigos interiores. 

ICii cuanto a los e cteriores, tani')ién eii 11 mar, antes que des- 

ci11)rirlos sc adivii,aii. Ejércitos y aeroplanos solo entran c-n el 

teiritorio nacional una vez rota3 las hostilidades ; la indusiria \- 

1 el coiii:i-c'o extranjeros, que criaiiclo superan cierta medida tie- 
I 
I ~ i e ~ i  casríc:~r de invasores, no a'arinaii por ter liuéspedes habi- 
I 

tiialc5 J- a! parccer inofensivos. Eii cambio tan so:o unas 

iiiillai niar afuera, a :n vista de! piierto, s e n f i i ~ i o s  cómo cLsa 12 

~ci~eianía  y comitnza la 1;osihle frontera enemiga. iEse mar 

que nos rr;:lea y qiie 110s of)ctiiiaiuos eii desconocer, guarda la 

clave dc niiestra (lehilidad o poderío ! 

I 

Hay qiie persuadir al país de qiie en esto, coino en todo, 

cjuerer cs poder, y la historia de la Marina derniiestra que 

ciiaiiclo quiso pudo. Por cw tiene enorme interi-S la enseiían7a 

i~iie so despreilde <le este i\Iiísen, lleno de iiiaprcciahles tesoros 
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y que lo mismo que hoy saca de su seno la exposición de la 
cartografía de California. reveladora de magnífica e ignorada 

labor científica, puede exhumar otras ciento que honren a Es- 
paña en los aspectos m:ís variados, ya que no ha de ser museo 

estático sino seminario de enseñanzas marítimas; algo siempre 

renovaclo y distinto, que atraiga al curioso, creando eii este Ma- 

drid, a cien leguas de la costa, el espíritu marinero que tanto 
necesitamos, mediante esposiciones monográficas como la que 

vemos, publicaciones periódicas de sus trabajos, ciclos y cur- 

sillos de conferencias. 

Espero que todas mejoren la que acabáis de oit, en la que no 

es maravilla me haya extraviado en digresiones, ya que visitar 

este 3luseo equivale a una exciirsióii a través de IOS siglos y a 

iin viaje alrededoii del mundo. 
H E  DICHO. 

Estudio geográfico - regional de Yaldecorneja 
y yalles superiores del Tormes. 

POR 

D .  Jul io S á n c h e r  C ó r n e r .  

t (Conclusión). 

GEOGAFfA HUMANA (Continuación), 

Etnología.-Estos Valles y Sierras de Valdecorneja están po- 

blados en la actualidad por gentes muy diferentes a las extre- 

I meíías, a las propiamente castellailas o a las leonesas. Su indii- 

mentaria, su lenguaje, sus usos y oosltumbres son caracteríxi- 

cos. Antropológicamente ya vimos también que sus cráneos 

marcan signos diferenciales. Es la t'erra por consiguiente, en 

primer lugar, la que imp-imió el sello a estos habitantes; y con 

solo cruzar el puerto de Tornavacas, el de la Hoya, el de Vi113- 

I toro o la Sierra del Mirón, comprobamos plenamente este aserto 

1 ante la brusquedad del cambio, principalmente en los primeros 

cam. 

Hay aigo de t o d a  y sin embargo Valdecorneja es incon- 

fundible. Algo de todos, porque ciertos pueblos del Aravalle y 

Valle de Bectdas pertenecieron a León-al Señorío de Béjar-, 

como lo prueba sus nombres: Solana de Béiar, ,San Bartolomé 

de Bé.jar, etc., porqiw antes toda la zona barqueña fii& de Ex- 

tremadura ; ' iiltiniamelite, porque el histórico Señorío de Val- 
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decorneja, a través de sus vicisitudes, ilevó vida más en con- 

tacto con Castilla, 3obre todo durante los días de apogeo de la 
Casa de Alba Pero como pudo más el medio que les rodeaba, 
fueron una escepcióri con concomitancias y parentescos miiy 

naturales, por cuanto que no se trata de un verdadero isleo geo- 

gráfico. 

Estos serranos, como iberos, son tenaces, indomables, aus- 

teros y por ende valerosos; muy individualistas, aman exagera- 

damente la aldea que los vió nacer y los repliegues del ralle que 

forma el mundo de esa aldea. Son poco constantes para llevar 

a cabo sus iniciatvas, porque su actividad es más instintiva e 

individual qiie volitiva. Pensamiento céntrico de cada hombre, 

era y es su piopia independencia en relación con sus semejan- 

tes, y no hav causa común capaz de fmdir  sil orgiiiío personal 

con el del arójimo. 

Fok10re.-El saber popular (folklore), condensado en pro- 

verbios, leyendas, cuentos, tradiciones, costumbres, itm, etc., 

es digno de consideración. El refranero es rico y estimo como 

csc!iisivamente regionales algunos de éstos, así como prover- 

bios y adagios. 
((Primero sin orejas que sin ovejas)), cosa esplicable esta en 

un W'S de abundantes pastos serranos en que la ganadería aval- 

taja en riqueza a la agric~ilti~ra. Lo acaban de confirmar estos 

otros : ((El Iionibrc perdido, a la cabra y al c o c l ~ i ~ ~ o ~ ~ .  ((En año 

tuerto retuerto, a la c-ha,  al puerco y al hiiertol). De otra ín- 

clole son estor: ((No tiates con serranos, que pagan con la pe- 

llica)~. ((Ni fíes ni porfíes, ili liijos ajenos críes, ni domes potros, 

ni enseñes la mujer a otro)). Por iio ser prolijo, no enumero otros 

de los muci-io-, recogidos. Consultados algunos refranero5 es- 

pañoles, o bien no los encontrarnos publicados o con variantes 

apreciables (1). 

(1) i'rgtrtlor P'irrqccn ( J ) :  Rcf'rniirro c~stelln1io.-Maclri(I, 1923. 

1 ( o ( l i . i c 1 ~ i ~ z  Jlicrín (P.): M;ís de 21.000 refranes castcl1aiios.-&[a- 
drid, 1926. 
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En cancicnes pcpiilares se han olvidado la tonadilla, las 

,-nlescras, etc., generalizándose la antigua jota ron estribillo. 

T as coplas corrientes son la cztarteta octosílaba y la seguidilla, 

existiendo gran variedad. 
El instriimento más comiinmente usado antes fu4 el tambor 

y la flailta vasca, como en 'gran parte de Castilla, la pandereta 
el almirez. Hoy está en boga la chillona dulzaina, acompa- 

fiada de la estridente caja o redoblante. 

Las rondas nocturnas de mozos, muy riidimentarias, son 

coreaclas por el i j i j i  ibero, detonante, retador, máxime si hay 

competencia entre dos grupos rondadores. 
Muy originales son las cantares da ramos. Se trata, dice 

,4rrimadas, de una mezcla de mfisica sagrada g profana, con 

letra alusiva a la vida del santo patrono del pueblo en el día de 

su fiesta. 

En tal día, antes de la misa, llevan el ramo a la iglesia; 

íste consiste en tina <gran rama de árbol muv adornada con 

cintas de colores, frutas y confititras. -41 ofertorio de la misa el 
oficiíinte bendice e inciensa el ramo; re colocan despiiks al 
Ido del evangelio doce mozas en dos filas de a seis, piiesto que 

la mfisica se canta a dos coros, una estrofa uno y otra el otro. 

i,a nota final de cada estrofa se prolonga hasta que queda cor- 

tada por las primeras de la siguiente, qiie entona el coro corres- 

pondiente. 

Son famosos los ramos de Santiaqo, de Santa Marina y !a 

TTirqen de la Nueva, que se cantan respectivamente en Santiago 

de Aravaile, Gilbuenn v Solana de Réjar. 

Finalizado el canto, los mo7m desde el ooro d d  templo 

<mitan : TGtor, y lanzan el ijiii, que entonces es la suprema mani- 

festación de alegría. 

Indicaremoc también los cantares de bodas, muy inspirados, 

1;orqiie snn cordialmente aleqres. Anotados tengo una coiec- 

ción, en .donde la metáfora perfectamente empleada llega a veces 

a la alegoría más pintoresca. 
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Romances y leyendas circulan algunos. Roniaiices de vida 
de santos recitados rutinariamente y en donde la fantasía des- 

plazs casi siempre a la realidad. 

Otros son típicamente castellanos, ya recogidos por nuestros 
eruditos en otros lugares : Romances de La Molinera y el Prior 

d c  Castilla. Y no faltan las leyendas antiquísimas de Giizmáll 

el Bueno, los amores del Rey D. Pedro, la toma del Ponto Eii- 
sino, la leyenda de Fernán González, etc. 

Es  frecuente recitar loas a la Virgen y los santos el día de 
sii fiesta. 

Las supersticiones abundan y tienen gran raigambre en toda 

la región, señil inequívoca de sil origen remoto. Se cree eii 
cluendec que apagan la luz de los candiles en noches de tor- 

mentas. Están muy convencidos que hay brujas siempre dañi- 
nas, que pro.cliicen el famoso mal de ojo a los niños, y sobre 

todo a lo que ellos más estiman, al ganado. A las muierei coi1 
alien1:a pertinaz siie!en considerarlas emSriijadas. Y no solo 

creen en brujas vici:is, qiie es lo frecuente, sino en jóvenes. 

- La bruja de los vetones no es característicamente como la 
del Norte, que en cierto modo la íespetan y consultan. Esta es 
maléfica, da Iiechizos, bebedizos, abortivos. CII-n:lo hay 1111 en- 

fermo grave y los perros aullan de cierta manera, o 'os gallo+ 

cantan en forma semejante al cacareo de las gallinas, es qiie 

ron& la br11'3, v si el enfermo muere culpa fué de ella. 

Contra tantos males oponen algunos remedios : colocan ris- 
tras de ajos debajo de la cama y en sitio bien visible y hojas de 

laurel bendecidas el Domingo de Ramos. A los niños se les evita 

el mal de ojo colgándoles del fajero un cuernecillo que obra 

como talicmán. La generalizada creencia en España de que los 

bastardos o culebrones maman a las mujeres que están criand3 
mientras meten la cola en la boca del niño, para que no llore 

7 se quede consunto, está aquí admitida totalmente ; sobre todo 

entre las mujeres de plena sierra, quizá por la regular abun- 

dancia de estos reptiles. Antes de dormir cierran herrnética- 
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I.iente las puertas y echan ceniza debajo para mayor segii- 

ridad. 
Al conjuro de las noches misteriosas del invierno, en las 

liondas soledades de estas abruptas sierras surge el ojúncano, 
r un feroz gigante, una especie de cíclope mitológico que la ima- 

ginación de estas gentes oye rugir entre los riscos montañeros. 
Hay saludndorcs que tienen una cruz en el velo del paladar 

.O se queman lengua ni manos si pasan por ella tina barra 

malvaiiclo. Curan a personas y animales, especialnlente a los 
I>esros rabiosos o sospechosos de rabia. Claro que para este iiial 
,íin van las gentes de todo Valdecorneja a la para ellos mila- 

grosísinia Virgen de Valdejimena, cuyo santuario e;t5 eiicla- 

~rado en tierra de Alba. 
Existe la curiosa creencia entre pastores y labradores de quc 

ei tiempo que hace en los trece primeros clías de Agosto así 

l,ar5 el año próximo : El  día uno señala las condiciones clima- 

t6ricas de tcdo el año sigiiiente ; el día dos cómo hará el mes 
cle Enero, el tres Febrero, etc. Esto la  llaman las cnbnilzrelas, e 
iiifliiyeil sobremanera en l a  más crédiilos, para sus proyectos 

de siembras, viajes, etc. 

; Las costiimbres han variado notablemente, desapareciendo 
ii?uchss facenas típicas. Wi aun las religiosas se conservan en 

su primitivo estado, siqiiiera sea por falt? de animación y entu- 

s'aqmo. Estas fuiiciones religiosas van generalmente acomp'l- 
ñadas de otras profanas muy vistosas a veces, y no exentas de 

ciertas características, que acusan su primitivismo. Citaremos ' algunas por vía de muestra. 
La corrida de gallos.-Este espectáculo es todo un concurso 

cle buenos jinetes, y como sin excepción aquí lo es  todo el mun- 

do, resutan siempre concurridí~imas y animadas. Sucintamente 
r- 

1 
consisten en lo siguiente : 

Sobre dos altos palos se coloca un tercero transversal, for- 
iilando de esta suerte un tinglado trapezoidal y muy espacioso. 

Por el palo horizontal o travesaño pasa una cuerda, en uno de 
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cuyos extremos se ata 1111 gallo por las patas, cle manera l,,? nlozo5 de iiiia tribu con las inoías de la misma; Porcluc así 

qiiede bien visible el cuerpo y sobre todo la cabeza. Un indi- . 1 ,,; i,ertlirhabaii las familias ni Fe alteraba el p.itrimoni0 d? 
vid~lo tira del otro extremo de la cuerda y deja pendiente I l;, tril,u, que era eminei~tenieiitc coniuiiista. Ahora bien ; si un 
la víctima a una altiira discrecional. Entonces los corredore I 

í.lozo iina tribii quería llevarse la inoza cíe otra, p?demos 
jinetes sobre jacas b'en enjnezadas, l a n z ~ n  a éstas a galope t.* 

dirección al cuadro, bajo el cual pasan veloces. El mérito es- 

triba en arrancar la cabe7a del gallo en el crítico momento de 

passr debajo de él, graduando bien las distancias y dando nn 

tirón hábil, tanto más fácil cuanto mayor sea la rapidez de 13 

cabalgadura. El corredor que consigue la cabeza de la víctima 

la enseña como un trofeo al píiblico, que ovaciona al triunfa ' 
hasta que éste se pierde a lo lejos. Así se repite la escena 

siicesivos gallos. Al final los corredores celebran apuestas 

velocidad, coreadas por la concurrencia. Loc mozos que inter- 

vienen en el cruento espectáculo van adornados con plumas y 

pañuelos de colorines. 

La ffesfa del r n a y 0 . 4 e  celebra ya en pocos lugares. I,os 

mozos, previa autorización, cortan el mejor negrillo, álamo o 

chopo que haya en el término, Iimpiándolo de ramis bajas pai 

que luzcan más los adornos puestos en la cogoiia. Estos ado 

nos consisten en dulces, frutas, conejos, gallos vivos, etc. 

Hincado el árbol en la mejor pla7a del pueblo y en su cen- 

tro, celébranse animados bailes en torno del mismo. Antes eran 

los danzadorec-verdaderos artistas coreoqráficos-previamente 

aqriipados y ensayados, los que en el momento de mayor ani- 

mación lucían su garbo combinando varildas posturas en línea 

circular alrededor del mayo. A la caída de la tarde se subasta 

6ste y el producto se emplea en una qran merienda a la que 

solo concurren los que tienen el fífzclo cle mozos por haber 

cumplido 18 años y haber payado In ciclirtilla de vino. 

E1 Pija~d0.-Jiizgamos esta costumbre de gran interés, por 

considerarla del m6s viejo abolenyo ibérico. 

Entre los vetones, como entre casi iodos los iberos, se prac- 
ticaba en los primitivos tiempos la endogenia, esta es, casarse 

clur 

con 

de 

r 
conqiderlr que cometía iin robo, porque quitaba una hembra 

l 
1 105 niozos de esta última v además se llevaba alqunos bienes 

del pntrimonio de la tribu en cuestión. Era muy justo qiic el 

qiie tales ventajas pretendía pagara algo en compensación ; v 
esr alzo cs el fiijnrtl~ Que actiialmente se cobre tiene alqt'in 

fi:iidaiiiento ecoilómico, social v qenético. 9 0 y  el mozo qiie 

sqlicita I iiiia mujer con fines matrimoniales en pueblo extraño 

:iI suyo no se le ocurre burlar esta costumbre y pqga el diner? 

que fiien unos y otros, canticlad que suele estar en relación con 

]a categoría social r económica de la novia. En esta región os- 

cila cntre 2 0  y 200 pesetas. En  ccasioiies da lugar esta cos- 

tumbre a graves incidentes por las desmedidas pretensiones de 

los mo7os. 
La ceremonia de la boda se celebra en el pueblo de la novia, 

pero acto seguido se traslada el acompañamiento al pueblo del 

novio, montados en jacas bien enjaezadas en un desfile pinto- 

:I resco, lleno de vida y color. 

Otras muchas costiímbres no desprovistas de .esencias anti- 

quaq pidieran aquí citarse, pero estimo que las apuntadas re- 

flejan con más Dureza indiosincrisias racialec, que en este lugar 

es lo primordial. 

1ndiimentaria.-No creo e~agerado afirmar que será difícil 

exista en toda Europa tina reqión que siendo relativamente tan 

~)eqiieña como Valdecorneja tenqa la enorme variedad de pin- 

torescos, artísticos, diferentes y aun opuestos trajes de hombres 

xr mn:eres. Pitebloc vecinos y kin embargo señalan alguna va- , 
riante, alquna nota característica que imposibilitan por ende 

1:; uiiiformidacl en qrado extremo. 

La zpna barniieñ? e- aún más rica que la de Piedrahita v 
TTillafranca, porqiie es más típicamente serrana, y a más cerra- 



666 BOLE'~ÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRAFICA N:ZCIONAI 

nía inás aislaniiento, y a mayor aislamiento niás tradición. Desde 

luego anibas se complementan dentro de la variedad más dispar. 

Unos lievan coletos de cuero curtido y zahones; otros za- 
marra, coleto y calzón de piel de carnero con la lana hacia 
afuera, la montera vetoria, también de cuero y ya casi abando- 

,les aceptan mejor el pantalón de paño fuerte, que consideran 
más práctico y que terminará por desplazar al calzón, sobre 
t d o  en los valles bajos. Al rechazar el calzón han substituído 

también la chaqueta por la blusilla corta, recogida por la faja 

algunos sitios, flotando muy volandera en otros. 
En general también las diversas estaciones m¿rrcati modali- 

dades en el indumento. Es prenda de abrigc, típica, muy irsada 

Trajes anfiguos del valle de Becedas. ARRIMADAS. 

Tipos de la Carrera. ARRIMADAS. 
por 10s hombres en invierno, la anguarina, especie de capa, de 

nada; otros pueblos se atavían con chaleco, chaqiieta y carzón, l fuerte paño negro y con mangas. 

la chaqueta cortísima ; el calzón desciende hasta poco más abajo t' Nada hay tan típico, sin embargo, como e* traje toSCO, 

de la rdi l la ,  donde se abrocha con botones metálica. Este in- fuerte v primitivo que apuntamos antes y que llevan 10s Pas- 

clument~ reqllierc por consiguiente el uso de medias y las usali tores de la Zarza ; es decir, lo lleva11 todos SUS hombres, PLIesto 

burda ,  de lana, de fqbricación cacera. Las generacione jbve- a que todos son ~iastores. 



En  realidad, cuando se está en sil presencia, cree iino ha- 

bérselas con un auténtico y primitivo ibero. Fuertes, sin ser 

altos, pelo negro, ojos castaños o negros, de niirada vaga si no 

montan en cólera, dentadura fuerte y blanquísima, no necesi- 

tatvan más que el complemento de la indumentaria para hacer 

vivir al antepasado vetón. Y la indumentaria es precisa, porqire 

arropan el cuerpo con pieles cle oveja sin curtir que ellos llaman 

desfiejndo, tócanse con una monterilla, también de piel, y cal- 

zan abarcas de suela. 

Las mujeres de los valles inferiores aún visten con muchos 

manteos amarillos v rojos de gran tirana de flores, e1 jusiillo 

bien ajustado y con pañetes, con botones de plata en los de 

gala, el rebociUo adornado con cintas roias y amarillas, los ri- 

zos con agujones y el moño en alto, colgando cintas multico- 

lores o sin cintas. E l  manteo a veces es en tonos obscuros. Tam- 

bién llevan pañuelo de colores a la cabeza. El  jubón de lana es 
muy corriente, así como el mantón o pañuelo cubriendo e1 bus- 

to, cruzado sobre el pecho v atado atrás, to que les permite li- 
bertad en los brazos. 

Roy el traje predominante entre las serranas de Gredos y 

Barco tiende a una mayor iiniformidad, pero en detrimento del 

sabor l m l .  

La vivienda.-Las casas de esta región no tienen excesivas 
características esenciales, y las que encontramos son debidas a 

m fin práctico y necesario, como es precaverse de los duros y 

largos inviernos que padecen (1) .  

J a vivienda rural antigua tiene generalmente un perímetro 

rectangular pequeño, cerrado, o sea sin patio y todo el servicio 
reviielto el1 mezcla. Et7 muchas, la pocilga v la cuadra aparecen 

dentro del mismo cuerpo del edificio, y delante de las habita- 

(1) De  todos los fenómenos ,wgráficos que satisfacen las neceli- 
tlades esenciales de la vida Iiiimana, el de la habitación es el que posee 
en m;is alto grado esta signifioaci6n geográfica.-Tenn Rrozvnhes: Ln 
Ceographie humtline. T. 1, pág. 52.-París, 1925. 

cioiles personales. Es decir, para pasar desde la calle a la 

liivieiida hiimana, es necesario recorrer la cuadra o establo, na- 
tiiral~neiite lleno de estií-rcol animal; no hay acceso posible de 

otra nianera. 
Esta desastrosa clis~~osición, la csplican en parte la mayor 

,-iglancia de los ganados en ¿ - v a s  cle escasa seguridad y el 

aiimento de temperatura por efecto de la vecindad Ue gailados 

1- pajares. 
Este tipo de vivienda es lóbrego. Pocas y estrechas ven alias 

cn los hastiales y carencia absoluta de claraboya. Las iiabita- 

ciories se reducen a un poi-tal estrecho, con cocina que es co- 

iiledor y sala de recepción, todo en una pieza; una  reducid,^ 

sala J- uiia alcoba sin aireacióii, a veces falta la sala. La piicrt:~ 

rlc entra-la ancha y baja. 
Pcro cste antiguo tipo de caca rara1 va desapareciendo afor- 

tiitiadainente, no eiicontráildose nunca en !os pueblos de la 

serranía. 
Gil 6sta !as agru1,aciones preseiltan otro aspecto. Sueleii ser 

casas de dos plantas : la baja con portal, cuadra, gallinero de- 

bajo de la escalera y granero. Silben a la planta alta por estre- 

cha y pina escalera (en algíin pueblo la escalera es exterior y 

cli. pirdra) y allí se encuentra11 una sala blaiiqueada y cuarto 

de dor~nir o alcobas. La cocina silele estar más veces en el piso 
terrero que eii el alto. En  vez de baiconcs . estrechos es frecueiite, 

cii las casas típicas cle la serranía de UGjar y Gredos, el uso de 

solallas de madera, que sol] l>;llcones saledizos o adosados, CO- 
rridoi; a lo ancho de la fachada inejor soleada de la casa; de 

allí si1 ilomhre. Las casas que corresponde la solana a la fachada 

liriilcipal ofrecen un aspecto interesante, máxime si trepa alguna 

parra hasta engancharse en los t~avecsaños o si el verde obscuro 

de la hoja de yeclra extieiide por toda ella su nota uniforme. 

I.a puerta principal de acceso no es tan ancha como en el pri- 

tner grupo, y es talnbiétl frecueilte su cnnstr~icción por solo tres 

graiides piezas de piedra : dos de jambas p tina de d i ~ ~ t e l .  Bjem- 



plos notables de este segundo grupo hallamos en Solana de Bé- 

jar, Puerto de Tornavacas, Navaiperal de Tormes, etc. 
Un tercer grupo, ya sin tipismo alguno, es el que adopta el 

labrador moderno del valle. Casa de dos plantas: en la baja, 
las habitaciones de más uso; en la alta, salas y graneros. Con- 
tigua, pero independiente, la cuadra y sobre ella el pajar o e] 

fiuyo para el heno. Detrás, y comiin a las das construcciones, e] 

corral, con pozo, abrevaderos y tenadas para aislar las crías, 
preservar la leña de la humedad y otros menesteres. 

De todas estas variedades de casas hay algo originalísimo : 
ios llamados tejados colgados. Se trata sencillamente de una de- 
fensa para proteger contra la hiiniedad las fachada., expuestas 
al hostigo. 

Dicha defensa se reduce a tejas clavadas, imhncadas de 
abajo arriba y las juntas tapadas con cal. El hombre venció coi1 

tan sencillo pimedimiento a un gran enemigo invernal de su 
salud y de s u !  cosechas y ajiiares. 

Aparte estas viviendas descritas existen algunas antiguas, 
que por haber pertenecido a nobles cle la región tienen otras 
características: espaciosas salas con ~lcobas  en el fondo; pavi- 
mento embaldosado; techos muy altos, algunos con artesona- 

dos, otros con bovedilla de ladrillo y yeso. Las fachadas artís- 
ticas, como la de la casa de los Gascas en el Barco, la de los 
balcones en el mismo pueblo, ambas del siglo xv. I,a de los 

Gascas tiene iina puerta de orden bien clásico : balcón apilas- 
trado, un entablamento, un escudo de los González Dávila y 

como remate iina cornisa. 
La de 10s balcones fué casa de la Inquisición. Es del prin- 

cipio del s i g i ~  xv, con puerta de medio punto y grandes dove- 
las. Tiene tres rejas con hierros repujados y cincelados y águi- 
las y bichos en el copete. Iiay tres balcones volados y una dc 

las ventanas es un artistico ajimez de arte castellano puro (1) .  

De estilo más severo, correspondiendo a fechas posteriores, 

(1). A T T ~ u < ~ ~ ~ s :  Obra citada. 

]1ay otras casas plenamente castellanas: dos en la Horcajada, 
coiistriiídas sus fachadas con sillares graníticos; en una, escu- 
dos cle! Diiqiir cle Alba, en la otra eclesiásticos y sobre el dintel 

esta iilscripc;ón : ((Nosce te ipsumn. 
En todo este país, ordinariamente, cada casa alberga una 

sola familia. La: agrupciones consta11 de pocos edificios y soti 

Iwr lo mismo frecuentes. Unicamente Piedrahita, Barco de 
Avila, Horajacla, Beccdas y Villafranca tienen más de 500 

casas y menos de 2.000. 

GEOGRAFIA ECONOMICA 

GANADERIA Y PRODUCTOS DERIVADOS.-AGRICULTURA.-DATOS 
ESTAD~STICOS.-FERIAS Y MERCADOS. 

Siendo esta región preferentemente silvopastoril, su más im- 

portante fuente de riqueza ha de derivarse de la ganadería : 

Escenas de estación. Recogida de heno que ha de ser transportado en el carro. Ias  
mujeres se tocan con gorras de paja muy tipicas. FOTO ALBI 



ganado vacuno, lanar, cabrío y caballar. Está alinieiitnda eii 

primer lugar por los abundantes y variados pastos de valle y 
l 
l 

los inagotables, aunclue rilenos jugosos, de montaña. 
Los , n-tos <le \ <~llc,  a vecis iiiiiy bien regnclos (-Aravalle) , i 

no siempre se conslimen en los 1)rndos. Llegada la primavera 

se rescivaii algiincis que luego son segaclos, para una vez seca 

la hieiba, es decir, convertida en heno, almacenarla, bien eil 

los prados, 1,ien eil :ocales situados en los 1)isos supeiiores a ' 0  

c~taclras o tenadas denoininados payos. 

Si se almaceiia en !os niismos prados es fornlando an~eal 

EI heno se conserva aImacenñd~> c.;i *alm:z:es~~ p3ra sir cinsumo 
en los dias invernalrs. 

FOTO SANCIIEZ G O M E Z  

(!ve son grandes conos de heno apilado y prensado a:redeclor cle 
iin palo o vigueta resistente que sirve cle sostén. 

GANADO V.~CUNO.-E~S~OS pastos mantiene11 el tipo vacuiio de 

más talla, carne y aiiii vistosidad de todos las destinados en ES 
paña a las labores agrícolas o a la producción de carne. 

as ia raza llamada por alguiios avileña, más propiameiite 

/ ,nrquel in ,  pues en todo Valdecorneja es la zona del Barco la 

rlue cría los mejores ejemplares. 

Su  pelo es negro, brillaiite, lustroso; el peso medio de los 

toros de tres años oscila entre 10s 300 y 350 kilos, de los añojos 

250. Las vacas son buenas para el tiro, auiiqiie demasiado len- 

tas por su gran desplazamiento. 

Ejemplar cle tara de dos aBos de raza barquefia. 

FOTO ~ A N C H E Z  o ó ~ e z  

Tuilol; los piieblos ciel v,:lle de Becedas, de las sierras de Na- 

1-alonguilla, Barco, Bolioyo y aun mejor los de Aravallc (So- 

laiia, Gilgarcía, Puerto de Tornavacas, Umbrías, etc.) mantie- 
reii perfectamente esta raza (1). 

E n  las sierras de Villafranca y Piedrahita vive también un 

(1) C:omo caso escqitioiinl, único ea Espniía, ritaremos el del gi- 
gantesco toro ( ' i~gi ir f io,  ejemplar crinlo en Aravalle, cuyo peso a1- 

ranró la cifra dc 1.410 kilos. 



tipo análogo, no existiendo verdaderametite características di- \ 
ferencialec que nos ohligiien a hacer el snhgrupo de raza Pie- 

drnlzitense (1). 

Los pueblos cuidan con esmero la selección de sementales . 
y el renuevo de los mismos todos los aiíos. I 

Citaré como dato de interés que la famosa desamortización 

hizo dismitliiir consiclerablemente !a ganadería de Valdecorneja. 

Ltr*.A~.-Este ganado que tanto disminuyó en cantidad en 

toda España en los últimos tiempos, por diversas causas ya co- 

.iierii.as negras regionales. 
FOTO ALBl 

iiocid~s, consiguió mantener elevada la cifra en estos valles y I 

serranías abulenses, sin duda, en primer lugar, por no rediicirse 

sil zona de pastos tanto como en erras tierras vecinas. 
L 

Los ganaderos que poseen buena cantidad de ellas las llevan i' 

a las sierras en el verano-pastos veranizos-. Establecen los 

ijastores sus majadas en lugares abrigados y solo cuando los 

fríos aumentan ocupan zonas bajas, hasta que las nieves defini- 

tivamente les reducen a los valles. Algunos pasan a Extrc- 

madura. 
En  Valdecorneja el pequeño labrador es muchas veces peque- 

iío ganadero de ovejas. Su reducido rebaño es vigilado direc- 

Laniente por él o por uii pastor y un zagal, que pagan todos estos 

peqiíeúos ganaderos del concejo. Por regla general estas reses 

no suben a la sierra, sino que aprovechan los pastos de valle, 

clcl monte bajo, cle los barbechos y aun de los lugares sem- 

l~rados de patatas y judías clespués de alzada la recolección (11 

Los días de nial tiempo que no pueden salir al campa les da11 

e t  casa bellotas, centeno, ramas cle árbolesrainón-, holas de 

1-erza, etc. 

El tipo de oveja ?redominante es !a merina, blanca o negra, 

117 habiendo tendencia en los ganaderos para la selección. 

El esqtiileo se efectíia según viejos procedimicntos. 

CARRÍO.-EX~S~~ una raza de cabras en el país de cuerpu 

toluniinoso y gran rendimiento en la producción de leche, pi!es 

¿'can-,a en período normal tres litros diarios. Esta raz-i avilesa 

~rocuran  conservarla y aun mejorarla con múltiples cuidados, 

ya que existe la buena costumbre de poseer cada vecino una o 

dos cabras qiie le proporcionan leche niitritiva para el consumo 

diario del hogar. 
/ 

Esta, como todas las razas de España, es muy rústica, se 

nutrc con poco y aprovecha todos los residuos vegetales que 

dejan los demás ganados, inclnso las ovejas. Cnbrinl se nombrfi 

nl  rebaño de cabras que en la sierra suele ir mezclado con las 

ovejas. 

(1) El labrador del pueblo que qiiiera dar a sus fincas abono de 
esta clase de ganaclo, lo consigne pagando a la comunidad un canc,ir 

eitipulado : ((noche de ovejas)). 
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PORCIKO.-NO cría la región ganado de cerda suficiente para 
si: consumo, por lo que tiene que importar bastantes cabezas 

cebadas con bellota en las dehescls de Extremadiira (ganado de 

vara) .  Bien es verdacl que Valdecorneja, tan rico en pgstos, no 

lo es en piensos de cebo, ni sus montes de encina y castaño 
proporcionan fruto suficiente para dedicarse los regionales a 

explotación de este ganado. 
dichas causas se iirien otras diversas, como las frecuentes 

epidemias padecidas, en primer lugar la peste porcina, qiie ha 

llegado en ocasiones a aniquilar toda la ganadería de un pueblo. 

CIBII,L~R, MULAR Y 48x4~-  Destínanse escasamente estos 
únimales para trabajos agrícolas; sil uso se reduce a prácticas 

de carga. 

La explotación de ye.gua5 de vienfre para la cría de potros 
J mulas proporciona pingües rendimientos. En  Piedrahita Se 

dan magníficos ejemplares de yegua de cría, que cuiclan y sclec- . 
cionan con siimo esmero. Es orgiillo de ganaderos, más afin que 
iucir en las ferias un buen lote de ganado vacuno, mostrar lu- 

cida yegua y cría de fizcnta. 

El ganado asnal, que sitstitiiye en las familias pobrec al 
mular y al caballar, está por desgracia demasiado extendido. 

Agricuitura.-C~~~~~~~.-Va~decorneja, más por si1 topo- 

grafía que por la índole de su suelo, tiene que destinar a los 

cultivos de secano, preferentemente a los cereales, menos ex- 
tensión que la debida para cubrir rus necesidades. 

Los procerlimientos de cultivo aiíri son primitivos. En cier- 
tos siielos que cabrían enmiendas no se efectiian; los abonos 
predominantes, los orghnicos-estiércoles-, tienen la mala cos- 
tumbre de almacenarlos fuera de los establos antes de llevarlos 
a las tierras. El aldeano se mi:cstra reacio al empleo de abonos 

cic otra índole, minerales, etc., no tanto va por su ignorancia 
como por lo reducido de su propiedad, tan dividida, que llega 
frecuentemente al tipo clel microfiindio. Bien es verdad que esta 

reducción permite a veces mayores c~ilidados en las faenas, que 

al final se traduce en magníficas cosechas. No es difícil recoger 

cloce o quince por unidad de cembradura, aun tratándose de 

trigo, pero esto al fin es lo excepcional. 
Las variedades predominantes de este cereal son candeal, 

l~locho y trejmesino. 

La cebada se cultiva poco, no tanto por los buenos pastos 
>? 

que la sustitiiyen en parte en la alimentación del ganado caba- 

llar, como por la necesidad de dedicar al trigo el mayor nú- 
mero de heredades. 

El centeno es rechazado a las zonas altas y frías, de suelos 

pobres y de poco fondo. Su consumo se ha restringido mucho 
aun entre la gente humilde. 

Entre las legilminosas de secano solo citaremos la algarroba, 

sembrada con relativa abundancia, toda vez que su harina es 
pienso para ei ganado vacuno destinado al trabajo y al cebo. 

En toda la región siguen tradicionalmente la práctica ciil- 

tiiral del harheclio (1) , aunque la hoja barbechera se semillc 

en algún cas:) con algarroba u otra leguminosa de primavera. 
.41gunos pueblos de mucho término dividen a éste en tres hojns, 

dejando una libre v sembrando dos en rotación. 
- F R U T ~ L E ~ . - - L ~  rama de la agricitltura dedicada al cultivo 

fructícola, es relativamente importante dentro de la región. Esta 

se caracteriza por la irregular v caprichosa distribución de los 

pies y heterogeneidad en las asociaciones. 

Se habiliran muchas hectáreas dentro de los suelos regables 
destinados a alubias v patatas, a ~ i n  con detrimento de estas co- 
sechas, por brindarse allí la tierra rica y profunda para esta- 

blecer con satisfactorios resultados tales plantaciones. 
De pepita, las variedades más repartidas con: las de Roma, 

de agua (en perales) , reinetas (en manzanos) . Guindas (garra- 
1 

fales) y cerezas (costaleras) se tienen en estima. LOS pomposos 

y abundantes nogales han sufrido enortne disminución. 

(1) Sotilla (E. de lo): Producción y riqueza agrjcola de España 
en el último decenio del siglo xm.-Madrid, 1921. 



La producción adolece en la actualidad más qtie de insufi- 
ciencia téciiica, de escasez de asociación que permita r e d v e r  

problemas relativos a la venta principalmente. 

Económicamente es ~os ib l e  el aumento de p rduccm '  ion, piiesto 
que los precios y demanda de fruta se presentan generalmente 
favorables, pero las c&echas se malogran bastantes años por las 

heladas tardías. 

Los pueblos más prodiictores son Becedas, Bahoyo, Villa- 
franca, Piedrahita, etc. 

Datos estadísticos.-Despiiéc de la rápida visiin conjunta 

sobre el estado de la ganadería y la agricultura, damos a conti- 
nuación unos datos estadísticos, que de otra manera tendrían 
menos valor o carecerían en absoluto de él. A veces las referen- 

cias se hacen en unidades antiguas, que hemos conservado por 

no alterar en nada el dato. I;os conseguidos sirven únicamente 

para el actual partido del Barco, o sea la mitad de Valdecor- 

neja; 'pero que pueden referirse a toda la región, en la mayoría 
de los casos, con solo duplicar la cifra. 

La venta de 5.000 cabezas de su famoso ganado vacuno, 
rinde anuslmente 3.750.000 pesetas. La exportación de 8.000 

reses de lanar, 4go.000 pesetas, y la de 16.000 arrobas de lana, 
500.000 *pesetes. Salen también 500 muletas de las llamadas le- 

chales y algiinos potros (unas y otros tienden a disminiiir) , que 
siimados a otros ejemplares adultos del caballar rinden 230.000 

pesetas. Pieles y cueros, 68.000 pesetas. Aves de corral y caza 
en general, salen por valor de 30.000 pesetas. La pesca, sola- 

men'te truchas, 45.000 pesetas. Ganado de cerda se cría, pero 
apenas iiega a las necesidades del consumo. Del rendimiento de 
la leche no poseemos datos; pero si s e  tiene en cuenta que por 
la estación de Avila salen miiión y medio de litros, con un ren- 
dimiento de  300.000 pesetas, y sabemos qiie Arenas, Pidrahita 
y Barco son ios partidos más ganaderos, se comprende que nues- 
tra estadística debe aparecer por este concepto con una cifra 

siiperior a 50.000. No incl~iyo partidas ~>eqiieñas de otro pro- 

iiuctos. 
A\sciende el comercio de exportación de los 30 pueblos bar- 

. ' q«efios, en pannderia 21 fir@i?lccfos d er i~~ados,  a 5.163.000 pe- 

-;etas (1). 

Las fuentes de riqneza agrícola son primeramente: la venta 

de 20.000 sacas de alnl)ias, de IOO kilos cada uno, con un valoi 

de 3.000.000 de 1xsetas. La eumrtnción de 2 ooo arrobas de 
patata.; cada semana-promedio del año-pe clan un ingt-eio 
11-edio cle 2;o.ooo pesetas. No obstailte la mayor produccióri de 

patatas, los ingresos son siiperiores con la producciíin de jiiclías, 
por la sencilla razón de qiie el consumo de éstas es in~i~qlificantc 

4 

en IP región. destin5ildose ínteqamente a la exportación, mien- 

tras que la patata es consumida en grpn parte por los natiirales, a 

Y4 pesar cle lo cual aíin puedeii e s p i t a r  cantidades considerables. 

E n  otros tiempos influía mucho en la balanza económica de 

estos serranos la producción de lino ; pero se ha reduc;do hasta 

el punto de qiie ya la venta de este textil solo alcanza un valor 
p o  superior a 3o.ooo pesetas en todo Valdecorneja. Otras 
30.000 rinde la linaza. - E n  cambio constitu're iin hilen capítulo de ingresos la ex- 

portación de la fruta, justamente ponderada ; las mlnzsnas y 

peras por stis exqiiisitas variedades han loerado conquistar le- 

janas mercados nacionales. Pero es coseclla muy insegura y lo 
mismo ascieride un .año el valor de exportación a 700.000 pese- 

tas que qiíedx rediicido en todo el partido a menos de 50.000, 
por lo que podemos fijar la cifra media en 400.000 pesetas. Nue- 
ces, castañas, bellotas, cebollas, etc., forman una partida tam- 
bién oscilante y no muy grande. 

03 Exporta, pues, la agricultiira 3.730.000 '$setas en el par- 
tido del Barco, unos F.ooo.ooo en taclo Valdecorneja. 

(1) Si consideramos para toclo Valdecorneja 10.000.000, que 

mos cerca de le realidad. 



La corriente esportadora se ciicainina a A'íaclrid y Barcelona. 
La patata tiene hoy buen mercado en Bxtremadura y las alu- 

bias en toda España. 
En cuanto a la importación, por desgracia es considerable 

en cstos íiltimos tiempos, porque las gentes comienzan a gastar 

en lo siil~erfluo m5s de !o quc pueden jr porque la industria no 
Ea prosperado en ciertos aspectos lo siific'entc. Así, antes la 

falrricacióii casera cle 1;enzos géneros de lana limitaba mucho 
la entrada ~ l c  tejiclos y confecciones en la región. Hoy todo 

viene de Cataluña o de los almacenes (le Salamanca, Madrid y 

Valladolid. 

E1 vino, por ejemplo, se gasta en el partido del Barco la ele- 
vacla cifra (le r.soo.ooo pesetas al año, en t& Valdecorneja 

.z.ooo.ooo de pesetas. 

Bn tejiclos el Barco imp0rt.i r.ooo.ooo cle pesetas ; la re- 
gión, 3..5oo.ooo pesetas. En iíltramarinos y ferretería, dos millo- 
nes y iiiio, respectivariiente, en Tialdecorneja. Fn  cerdos el par- 
tido del Barro solo gasta término medio 236.0~0 pesetas, y es 

extraño, porque es país este que tnvo fama como criador de 
cerdos (el nombre de Becedas e.: iin testimonio). 

Ferias y mercados.-Para facilitar el intercambio y venta 
?e sus prodiictos existen numerosos mercados, emplazados en 

lugares de fácil arribo para todos. Piedrahita tiene ulna magní- 
fica feria en el mes de L4gosto y otras durante el año. El Barco, 

una famosa en Octubre y varias repartidas en fechas diversas. 

E1 ganado que se presenta es el acreditado de ecta rcgión : to- 
ros, vaca? y erales de la sierra de Piedrahita !7 Aravalle, del 

valle del Becedas y de la cuenca del Tornellas; cabras y ovejas 

de la cierra de Solana y Tremedal, del alto Tormes y sierra de 
Villafranca; ganado caballar y de cerda de toda la región y 

miicho de regiones inmediatas: Tierra de Alba, Valvaneda y 

San Gusín, valle de Plasencia y hasta de la AIoraña abiilense. 

Otras ferias de la región son: la de Villafranca a fines de 
primavera y 13 del Puerto de Tornavacas una vez terminadas 

las tareas de la recolección. La de Octubre del Barco cierra la 
serie de ferias regionales, donde !as transacciones del ganaclo 
vacuno son más importantes, para carne y para vida. Aquí, 
como en todq la economía, los agentes físicos tienen una im- 
I-,orta~icia decisiva ; porque si hay otoiinda, es decir, pactos, tiene 

\.alar el ganado de vida, y si no se desvaloriza, toda vez que el 
ganadero regional necesita desprenderse de parte de las cabezas 
criadas para no entrar con ellas en el invierno, y de este exceso 

cle competeticla surge la baja de precios, al tcner qiie vender 
para carne lo destinadd a vida. La especulación de los tratantes 
llega a veces al colmo, validos de la falta de gremios y sindicatos 
ganaderos en toda 'a región. 

Los mercados son también un gran exponente en  la bnlnrlza 

comercial regional. Son los más concurridos los de Piedrahita 
y Barco, que se efectúan semanalmente. Acuden a los productos 

indígenas de la estación, y como son los de otoño e invierno 
aquéllas en quc ya han efectuado la recolecci6n de patatas, alu- 
bias y cereales, los mercados celebrados en ellas tienen por con- 
siguiente más importancia q u e ' ~ ~ ~  de verano. 

No solsmente se exponen los géneros antes citados, sino 
e 

frutas, nueces y castañas, verduras y productos de origen ani- 
mal, iiatiira!es o elaborados. 

En  estos mercados de invierno tambien se celebran transac- 

ciones de ganado, principalmente vacuno, destinado a los matn- 
deros de Madricl, Valladolid y Salamanca. 

((Los mercados de invierno son pequeñas ferias semanales, 

con todas &S características de éstas; con todos los alardes \r 

movimientos de color; con todo su aire serrano y con todas las 

facetas del espfritu de estos vetones, callados, derechos, inmó- 

P-S 
viles; no pregonan jamás su mercancía, ni la exhiben en forma 

de anuncio. Si algún vendedor véis que pregona, habla o llama 

a un transeunte, ese no es de la tierra, ese no es serrano)). 
1 La industria es de cortos vuelos, aunque dada la riqueza 

ganadera pudiera fomentarse bastante. La fabricación de queso 
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de cabra, en regular escala, no puede ser más rudimeiitaria sill 

embargo. 

Eta1 Santa María de Berrocal se mueven aún bastantes telares 
l~rirnitivos (1). 

La derivada de la agricultura se reduce a la fabricación de 
harinas, por modernos procedimientos industriales, en centrales 
situadas en el Barco, y por los antiguos molinos de tradición eil 

todos los pueblos. Los hilados y tejidos de lino son u11 recuerdo 

de los tiempos viejos. Algunas pobres aldeanas aún mueven la 

rueca, ya sin celeridad por falta de maestría. 

Riqueza importante, y más en el porvenir, será la explotación 
de la hulla blanca. Ya hemos mencionado el salto de la laguna 

de Solana, que da un rendimiento económico superior a pesetas 

~oo.ooo, aunque puede ampliarse notab!emente con las aguas 

de la laguna del Trampal. Proyectos hay muchos y bien pla- 

neados en las sierras del Barco, Bohoyo y Gredos. Los rápidos 

del río Barbeiiido (Tormes superior) se explotan también con 
Cxito p&itivo en la producción de energía eléctrica para el 

alumbrado de algunos pueblos de Piedrahita. 

En  la actualidad esta zona queda incluída en la Confedera- 
ción Hidrológica del Duero. 

LA POBLACION E N  VALDECORNEJA 

I LA DISTRIBTLTCIÓN EN LA ZONA DEL REGADÍO BARQUEÑA.-LA ECO- 

P'OMÍA SILVO-PASTORIL Ih'FORM.4 LOS GRUPOS HUMANOS EN VAL- 

DECORNE JA . 

geográfico ~iatural que solo tiene sus excepciones en aqiicUos 

casos de aglomeraciones urbanas, hijos de múltipes factoics h;\- 

tóricos, políticos o de conveniencia. 
Es? sí, ta'es leyes de causalidad es lógico varíen conside- 

rLblemeiite, como varía el clima y la geología, el relieve y la 

flora en ese prodigioso tablero de la Naturaleza, s e d n  que las 

fiiersas conectivas que las encadenan presioiieii más o menos, 
influyan :le una u otra manera en la serie. 

En  España hay pocos ensayos en este sentido (1) y esos 

pocos buscan para la distribución de la población aquellas in- 

fluenc'ail naturales que el autor, si está provisto de un buen 

sentido de la realidad, observa imprimen más claramente su 

sello. Hay, pues, que buscar un Pt~n to  de fiartida, con el cual 
conecten otros factores geográficos, y todos juntos dar casi con 

* .* ii:ateinática precisqón el dato que buscamos. 
Dantín dice en la segunda de las obras citadas : ((Para nos- 

otros, cuatro son los rasqoc fundamentales a que primordial- 

mente ha de atenderse en la distribución de la población : A) el 
relieve en el sentido vertical, B) la plástica en lo que toca a las 

formas del terreno, C) la geología, D) el clima)]. Evidentemente. 
b Pero no obstante es la geología el punto de prirtida o el más 

esencial de los elementos sobre que se apoya para repartir la 
1 .oblación del Guadarrama. 

Ahora bien ; las formas de distribuirse los holnbres no (le- 

renclen siempre de razones exc'usivamente físicas, sino también 

económicas y de cultura. 

Y este es nuestro caso. Hemos dicho en capítulos anteriores 

ciue Va'decorneja es una región eminentemente silvo-pastoril y 

Un reparto de población debe ir en buena geografía 1 
'9 

sukto a leyes de causalidad, por cuanto se trata de un fenómeno (1) l )nnt in  C'ereceda: Distribnción geogúfica clo la población el1 

Galiria.-Junta Ampliación de Estndios.-31a(lrid, 19%. 

(1) Hasta feoha reciente, el paño de Berroral tuvo fama en Causas natiirales de la distribución de la población de España-- 

tilla. La decadencia de la industria bejarana Uevó consigo la de wta  I , ~  población en la Sierra del Guadarrama.-Gen. Est. Hint. ; Sec- F. 

localidad. Número 822. 



que su economía, por ende, Iia de caminar al dictado cle los elc 

nientos geiiéticos primordiales de dicho carácter ; luego relieve 

y vegetación deben ser los puntos de partida, los básicos par2 

e: reparto de la población en nuestra región. 

Pero sucede que hay en Valdecorneja una zona de intcnsc 

regadío, la del Barco, y aquí las razones físicas Itichan, vénse el 

pugna con las de cultura para distribuirse la población, irin 

guna triunfa plenamente y ambas se conip.ementan. De aquí 

mi estado dubitativo antes de intentar un cuadro de dictribucióii 

torial. Otro, grupo de pueblos de economía preferentemente de- 

tivada del regadío, comprendiendo en ella el regadío de pastos. 

Desde luego uno y otro grupo se complementan, pues son 

tscasos los silvo-pastoriles que no tienen algo de regadío, como 

I 
la Zarza y Tremedal, pueblos de pastores, y más escasos aún los 

de regadío que no tienen riqueza ganadera en más o menos grado. 
I Fuera de la zona del Barco el predominio es silvo-pastoril 
l v no haremos más que enumerarlos, aunque no se nos ocitlta 

qiie en los concejos de Piedrahita hay alguna riqueza agrícola- 

(:e sec~no-y otra no despreciable también de regadío. 

a base de causas naturales. Pero conocedor de las realidades 

regionales pronto observo que en dicha zona del Barco, al menos, 

están más habitados y su economía es más suficiente, los pue- 

blos en que la riqueza entra más por los cultivos de regadíu 

(fue por los productos de !a ganadería y monte. 

Por eso distribuyo la población del Barco en dos ctiadros. 

[-no, grupo de pueblos de economía preferentemente silvo-pas- 

Piedrahita, sefiora de Valdecorneja, en un paisaje encantador de sierra castellana. 

POfO LQNAS 

GRUPO DE PUEBLOS DE ECONOM~A PREFERENTEMENTE 

SILVO-PASTORIL EN LA ZONA DEL BARCO (1) 

Ha- Ha- 
N O M B R E  bitantes. N O M B R E  bitantes. 

- -  - - 
El TI-emrdal (*). . . . . . . .  2 0 0  Solanas del Carrascal. . .  7( ' 

. . . . . . . .  ..... Casas de la Sierra. 3 7  Las Solanillas.. 63 
. . . . . . . .  . . . . . . . .  Los Cerrudos.. 26 Avellaneda y). 465 

Idos Loros.. . . . . . . . . . . .  56 Sta. M ." de los Caballe- 
. . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . .  La Serranía. 68 ros y). 25 

. . . . . . . . . .  . . . . . . .  Santa Lucía (*). 334 Carrascalejo. 247 
LaZaria . . . . . . . . . . . . . .  361 ElCollado ............ 268 

.......... ... . . . . . .  Los AIazalinos 145 Los Cuartos. 226 . . . . . . . .  . . . . . . . . .  La Canaleja.. I 30  Navarregadilla. 76 . . . . . . . . .  .......... La Retuerta. I 33 El Caheziielo. 75 
. . . . . . . . .  .............. Justias.. 29 La Cereceda.. 91 
. . . . . . . . .  ....... San 1,orpnzo (*). 483 Encinares (*). 200 . . . . . . . . . .  ........ Aldeanueva (*). 45 5 Los Saiices.. 4 I ........... . . . . . . . . . . . .  E1 Bardal. 45 Ríofraguas. 142 

El .... 16 Lastra del Cano (*). 200 ............. 
............. Los Molinos.. . . . . . . . . .  36 Cardedad 140 ............. Las Sayas. I 35 Lastrilla. 76 . . . . . . . . . . .  

El Iicl~oyo. 77 Neila de San Migiicl (*). 457 . . . . . . . . . . .  

T0/t7/ 5 . 3 70 
.. - 

(1) Los pueblos marcados con asterisco son cabeza de concelo. 



BRUPO DE PUEBLOS DE E C ~ N O M ~ A  PREFERENTEMENTE 

DERIVADA DEL REGAD~O EN LA ZONA DEL BARCO (1) 
- 

- -- 

Ha- 
N O M B R E  bitantes N O M B R E  bitantes Ha- 
- - ----- - - - - 

Solana d e  B6jar (*). . . . .  663 Los Llanos deTormes (*) 478 
Santiago de Aravalle (*). I 15  S a n  Bartolomé d e  Bé- 

....... . . . . . . . . . . . . . .  Casas del Rey.. 25 jar(*) 5 46 
Narros.. .............. I r o Becedas y). ... . . . . . . . .  I -401 
Casas del Puerto d e  Tor- Palacios. ............. 414 

navacas (*) . . . . . . . . . .  8 i 4 Gilbuena y). . . . . . . . . . .  6 j o 
Umbrías (*). . . . . . . . . . .  160 Junciana (*). . . . . . . . . . .  j6o 

....... Casas del Abad. I 72 El Losar (*). . . . . . . . . . .  450 
Casas de  Maripedi-o.. . . .  6 2  El Barquillo. . . . . . . . . . .  141 
Barco de Avila ("). . . . . .  r ,891 Casas tle la Vcga.. ..... I 88 
Tormellas (*). ......... 280 Navamoriscas.. ........ I 52  
Navamures.. .......... 204 Vallehondo.. .......... 
Navalonguilla (*). ...... 970 La Horcajada (*). . . . . . .  178 1.751 
Navalguijo. ........... I 87 El Tejado (*) . . . . . . . . . .  I .166 
Navatejares (*).. . ...... 521 Puente del Congosto (*). 846 
La Nava del Barco Y). . .  j 8 j Navamorales ($.). ....... 868 
Bohoyo (*). . . . . . . . . . . .  1.300 Aliseda de  Tormes (*). . 686 
Los Guijuelos.. . . . . . . . .  134 La Carrera (*). . ....... úoo 
Navamojada. . . . . . . . . .  241 Lancharejo ........... 94 
Navamediana. ......... 3 16 Navalmoro. . . . . . . . . . . .  80 
Hermosillo. . . . . . . . . . . .  r 36 Gilgarcía (*). . ......... 300 

Queda patentemente demostrado que la población I)arqiielia, sin 
abandonar la economía silvo-pastoril, se moldea en la derivada del 1 
regadío: huertas y prados. 

I 

OTROS PUEBLOS DE VALDECORNEJA 

Ha- 
N O M B R E  bitantes 
- -- 

Arevalillo . . . . . . . . . . . . .  
I{ecedillas. ............ 

. . . .  Iionilla de la Sierra. 
Casas del Pt."deVillatoro 
Collado del Mirbn.. .... 
La Herguijuela. . . . . . . .  

. .  Horcajo de  la Ribera. 
........ I3oyorredondo. 

. . . .  Hoyos del Collado. 
. . . . .  1-Ioyos del Espino. 

JZalpartida de  Corneja. . 
131 Mirón.. ............ 
Piedrahita.. . . . . . . . . . . .  
Navacepeda de Tormes . 
Navacepedilla d e  Cor- 

neja. . . . . . . . . . . . . . . .  

N O M B R E  
Ha- 

bitantes. 

Navalperal de  Tormes . . 
Kavarredonda de la Sie- 

rra. ................ 
San Bartolomé de  Cor- 

neja. ............... 
San Bartolomé de Tor- 

mes. ............... 
San Martín de la Vega.. 
San Miguel de  Corneja.. 
Santa M." del Berrocal. . 
Santiago del Collado. .. 

. . . . . . . .  . . .  Tórtoles.. : 
.. . . . . . .  Valdemolinos. 

Villafranca de la Sierra . 
..... Villar de  Corneja. 

Zapardiel de la Ribera. . 

(1) Los pueblos marcados con asterisco son cabeza de concejo 



.iambién va umi~c1o al expediente el informe del GoIrimo de 

la hlancomunida-6 de Cataluña, que es igualmente favorable, 

1 por considerar el cambio propuesto el mejor niedio de evitar la 

-!. canfwióa del pueblo en cuestión con el de Roda de Bará, de 

I N F O R M E  Ia provincia de Tarragona. 

I No encontramos en este expediente, como es de uso en sus 
1 

s ~ b t e  11 raml io  de a o m b n  sol i t i l ido pot el l o a l a m i e n l o  de Roda ( l a r a l o a l )  cidlares, los informes de las autoridades locales (Juez muni- ! 
cipal, Maestros nacionales, etc., etc.). 

F O ~  tI d l  "Roda del Ter". ! 
Exr>uestos los antecedentes que anteceden y pasando al fondo . - 

I 
del asunto, esta Sociedad mantiene su larga tradición de no 

l 

Ilnio. Sr. : En contestaciim a sii oficio de  28 de Julio, cn qile 

remite d expediente iristniído por el Ayiintamiento de Roda, N 

pt~teblo de h piovincia de Barcelona, interesando sustituir este 
1 

nombre por el de Roda del Ter, y pide el Informe de esta So- 
ciedad sobre cl asunto, tengo la honra de remitirle el que a l -.-. 
contin~iación sc tr anscribe. 

aEl expediente de referencia se c~icabeza con el a:iicrdo to- 
mado en sesióii <le 14 de Agosto de 1931 por cl ,Ayntamiento 

cons t i t t~~onal  de Rorla, en sentido (le ampliar este nombre 

con el del río que cruza su término municipal, para evitar 1 

coiifiic;iones que en la actualidad se producen con otms entid, C 

des de la población y denominaci6n idéntica ; tal ocurrió prccica- 

mente con la c a r t ~  del h9inirtcrio de Instriicción Pliblica y Re- 

llas Artes, en que se ofrecía patrocinar el proyecto, y cuyo so- 
bre-que se acompaña-antes de llegar a su destino pasó, se- 

gtín acreditan los scllos de Comeos, por otros dos pueblos iiama- 

dos R d a ,  uno de la provincia de Albacete y otro desconocido. 

El  acuerdo anterior fué publicado e11 edictos y en cl ((Boletín 

oficial)) de la provincia de Barcelona, sin haberse fwmulado 

reclamación ni objeción alguna en contra. Se acompañan jiii- rh i 

cim, favmibles al propósito, del Gnipo exc~irsic~iista Fills del l 

Tor, de la Cwperiativa obrera I.a Pm Rwle~ise y del Centre EF- 
cursioniste del Ter. 

i n f o m r  hvaraMmente cambio alguno de nombre sino en los 

caso5 de reciipcración del antiguo, indebi&ment.e sustituído por 

otro menos justificado, o cuando d cambio sea indispencaMe 

para evitar confwiones perjudiciales con otros homónimoc; y se 

haga agregando al actual el de un a m i d a t e  geográfico impor- 

tante y claramente dintintivo. 
Este último en el caso d,e la modificación propuesta por el 

Ayuntamiento de Roda al querer llamarse Roda del Ter, ya que 

a lo largo de este río, que es el accidente más importante de 

la comarca, no existe ninguna entidad de poblacibn cuyo nom- 

bre pueda dar lugar a confusión con el propuesto, que en la ac- 

tualidad, además de Roda de  Barcelona, es el nombre de otras 

Roda a 1 s  provincias de Pontevedra, Murcia, Albacete y dos 

de Asturias. 
Por todo lo que el ponente que suscribe es de opinión de 

qiie debe accederse a lo solicitado.-José 1CZa7ia Torro ja .  
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CAMBIO D E  CLIMA E N  PALESTINA 
PRUEBA BIOLOGICA 

De los espléndidos y célebres imperios que florecieron en las 

márgenes del Tigris y del Eitfrates apenas queda otra cosa que 

e; recuerdo. No solamente se derrumbó el poder político que 

representaban y el territorio pasó al dominio de otras gentes : 

cludades niaravillosas, como Babilonia y Nínive, convertidas en 

riiinas, han desaparecido poco a poco; los campos antes pobla- 

das, alegres y fecundos, se hallan ahora desiertos, desolados y 

estériles. 

Igiialmente Palestina y Siria, al principio de la Era cris- 

tiana y mucho tiempo antes, sostenían una población densa y 

ahora son países secos y pobres y positivamente los desiertos 

que por tierras circundantes se extienden van invadiendo cada 

día mayor porción de los campos productivos, cubriendo de 

arena fina lo que eran suelos fértiles y los restos de ciudades 

? aldeas derruídas y abandonadas. 

Ahora bien ; la caída de un imperio o el cambio de sobera- 

nía de un territorio no parecen razones suficientes para que un . 
país fértil g rico se convierta en improductivo y pobre. Así, 

pues, la diferencia entre lo que fueron en pasados tiempos las 

mencioriadas regiones asiáticas y sus condiciones actuales ha 

Llamado hace tiempo la atención de los hombres de ciencia, ha- 

1;iéndose pensado que (1ich-i diferencia sea debida a un cambio 

iié clima en tales regiones, pasando a ser más cálido y seco en 

le actualidad que lo era en los antigi~os tiempos. Como no se 

tienen datos precisos relativos a la temperatura y humedad de 

tsos pzíses en épocas pasadas, se ha acudido al estudio de las 
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hechas por los antiguos a la vegetación propia de 

l aquellas comarcas en sus días, viniéndose en conocimiento de 

que hace miles de años vegetaban en aquellos territorios casi 

C 1 9  ias mismas espec:es de plantas que actualmente, cultivándose, 

4 

como en la actualidad, ia vid, el olivo, cereales, hOrtalizas y 

otros vegetales útiles, cle lo cual han deducido muchos que 

no debe haber ocurrido cambio sensible en las condiciones cli- 

matológicas de aquellas comarcas. 

Sin embargo, fijando la atención en algunos detalles no de- 

jan de apreciarse algunas circunstancias interesantes. La Fiesta 

de los Tabernáculos, con la cual los antiguos hebreos celebraban 

la siega y la vendimia, tenía lugar a fines de Septiembre o 

1 principios de Octubre. Actualmente estas operaciones agrícolas 

se efectúan y celebran en Julio. Esto significa que tanto los 

granos como las ttvas maduran ahora dos meses antes que en 

l 
ios antiguos tiempss, lo cua! exige un clima más cálido y más 

seco que el de entonces. 

A más de esto, los investigadores franceses M. I,. RZangin 

J P. Viala, estudiando las enfermedades de la vid, han des- 
cribierto recientemente lo que parece una prueba definitiva del 

1 
cambio de ciírna en Palestina. 

Una curiosa y fatal enfermedad de la vid, y a la que se 

ha dado el nombre de ((Ftiriosisn es debida a la perniciosa aso- 

C.1 

c~acióii de un insecto y un hongo. El insecto es el Dactylol>ius 

vitis, cochinills blanca escamosa, muy afine a la bien cono- 

cida cochinilla del nopal, que vive parásita sobre varias especies 

cit. cactus. Los textos hebraicos de La Biblia y del Ta!miid men- 

cionan este insecto y atestiguan claramente que en aquellos tiem- 

pos esa cochinilla blanca pasaba en Jitdca todo el curso de su 

vida sobre el suelo, es decir, viviendo sobre el tallo, hojas y 

l?rotcs de la planta que le servía de sostén, como actiialmerite 

vive en las más abrigadas regiones del litoral mediterráneo. 

Pero ahora, en las tierras del interior de Palestina, solo con- 

sxrva el insecto existencia subterránea, viviendo parásito sobre 



ias raíces, huyendo del calor y de la sequedad de la atmósfera. 
,Solo por rxcel>cibn se le puede encontrar alguna vez en ia, 

Iiojas o en los racimos, en algunos arios extraordinariamente 

húmedos por abundancia de lluvias. 

Viva parásito en las raíces o en los órganos aéreos de la 
planta, el insecto taladra los tejidos de éste y absorbe gra&es 

csntidades de savia que después devuelve en estado de líquido 

viscoso, en el cual se multiplica un hongo del género Borne- 

firln, que al desarrollarse forma una tupida red o micelio que 

constituye una suerte dc envoltura de estructura semejante a la 

clel cuero que se extiende alrededor de las raíces, y en ciiy< 
interior se mueve el insecto a través de galerías que él mismc 

iebrica. Si una vid así afectada por el insecto y el hongo es 

trasplantada a un lugar donde disfrute de una atmósfera regii- 

iarmente hílmeda y con una temperatura de 35" a 40°, el in- 
secto deja sil residencia subterránea y pasa al tallo y lac hojas, 

es decir, que de radicícola se convierte en caulícola ; y si, ya en 
estas condiciones, el aire se reseca y sil temperatura ascicridc 
i rogresivamente, el insccto desciende nuevamente buscando eii 

I &  región de las raíces la protección del suelo. 

Ahora bien; lo que los investigadores pueden efectuar a 
l-cluntad por vía de experimento se ha verificado natiiralmente 
en Palestina, pasando el Dactylopiz~s vifis gradualmente, en el 

transciirc3 de los siglos, de ser un insecto caulico!a, cual' lo 

('escriben los antiquísimos textos hebreos, a insecto radicícola, 
qiie es como se presenta ahora en las vides actrrriles, y este 

cgmbio en los hábitos de la cochinilla parásita corresponde por 
consiguicntc a un cambio de clima en aqiiella regihn. 

CIRCUMNAVEGACI~N ANTÁRTICA.--EXPEDICI~N 

DEL "NORVEGI A" 

El biiqiie ctNorvegia~) ha adquirido merecida celebridad pc 

las tres esl~cdicioiies que, organizadas por cl i'hil~.ii! noriicg 

Lar3 ~hristensen, ha efectiiado en la región antártica eii el 

I>eríodo comprendido desde 1927 a 1930. Ultimamente el mismo 
Cótisiil ha organizado otra para la temporada de rg3o a 1931, 

con el propósito especial de hacer tin estudio acerca del níimero ': distribución de ballenas en la referida regi6n antártica. Esta 

ciiarta expedición del ((Norvegia)), realizada bajo el mando del 

Comandante Giinnar Isachsen, se h'a llevado a cabo felizmente 
:- obteniéndose resultados muy interesantes. 

E,l ctNorvegia)) zarpó de la ciudad del Cabo el 4 de Octubre 

de 1930, marchando con riimbo Suroeste, llegando el 19 de Oc- 

tubre, pasada la isla Bouvet, a un piti~to situado sobre el meri- 

diano de Greenwich y a los 57" 20' latitud Sur. Desde dicho 
plinto comenzó la cirrumnavegación del mntinente antártico, 

tomando dirección Este y manteniéndose aproximadamente den- 

tro de una faja comprendida entre los paralelos de los 56" y 67" 

latitiid Sur. 

E l  28 de Octubre se hallaba el buque a lm 56" 7' latitud 

Sur y 23" 39' lonqitud Este ; liiqar en donde el ballenero no- 
ruego ctTruls)) había señalado un arrecife al pasar en la pri- 

mavera del año anterior. La existencia de tal arrecife ha sido 

desechada, piies el ctNorvegia)) ha encontrado proftindidades 
de 4.400 metros en aqu'el sitio 57 fondos semejantes en las 

inmediaciones. El  30 de Noviembre iiegó el buqiie a menos 

de 1.50 millas de la costa de la Tierra de Wilkes, a la longitu? 

de 135" Este de Greenwich, v continuando el viaje de circum- 

zlavegación exploró muy detenidamente las regiones donde es-  

pedicionarios anteriores habían marcado la existencia de un 

g-riipo de islotes llamados de Nimrd ,  a los 56" 30' latitud Siir 
v rgSO 30' longitud Oeste, v de la isla Doughertv a los 59" 

48' latitud Siir y 118" 4or lonqitild Oeste. A pesar de las favo- 
faoorabies condiciones del tiempo a la sazón reinante y de 

Ins ciiidadosas investigaciones practicadas, en ningiina de las 
dos regiones mencionadas piidieron encqntrar señal al<guna de 

tierra, hallando, por el contrario, en ambas localidades y sus 



inmediaciones que los sondeos dan profi!ndiclades superiores a 

4.000 metros. Tomó clespiiés el ((Norvegia)) la dirección Siireste, 

con rumbo a la isla de Pedro 1, pero las condiciones del hielo 
no permitieron acercarse e! 4 de Enero de 1931 a menos de 

3 5  millas náuticas de la isla ; por lo ciial continilaron el viaje 
en dirección Este, llegando el 14 de Enero a la is'a DecepcicS~~, 

donde se aprovisionaron de carbón. Atravesado Iiíeqo todo el 

frente del mar de Waddeii llegó el buque el 24 de Enero al plinto 
de su curso más lejano de la costa antártica por aquella parte, 

desviando entonces el rumbo para aproximarse al continente v 

al meridiano de Greenwich, que cmzó hacia fin de Enero, 

Slegando el 7 de Febrero a un punto situado a los 69" 30' lati- 

tud Sur y 27' longitud Este, muv cerca del continente, entre 

ias d a  tierras llamadas de la Reina Maud y de la Princesa Marta, 

respectivamente, y desciíbiertas por el explorador noruego Rii- 

ser-hrsen el año precedente. Dcho  punto alcanzado última- 

mente por el ((Norvegiai), y que corresponde al sector antártico 

que mira hacia Africa, representa el mayor avance hacia el Sur 

alcanzado en dicho sector, excediendo, en efecto, al avance lo- 

grado por el ((Quest)), mandado por Wild despiiés de la muerte 
de Shackletón, que llegó a los 69" 18' latitud Sur y 17" 11' lon- 

gitud Este el 12 de Febrero de 1922, registrando en aquel punto 

una profundidad de 1.992 metros. En  la posición alcanzada 

1:or el ((Norvegia)) d 7 de Febrero de 1 9 3 ~  la profundidad obte- 
nida fué 2.700 metros. Estas profundidades muestran que las 

proximidades de la costa continental antártica p-r aquella parte 
deben hallarse más al Sur del paralelo de los 70". 

El  haber lo.grado alcanzar ese punto el ((Norveq-ia~), desp~lés 
de hacer un recorrido de más de 15.000 millas alrededor del 
continente antártico y de dejar resueltas definitivamente las ciies- 

tiones relativas al arrecife del ((Trula), las islote de Nimrod 

y la isla de Dounherty. no solo siqnifica haber efectiiarlo mn  
exceso la total circumnavegación del Antártico, sino que dejó 

;I los expedicionarios del ((Nomegia)) en admirable posición es- 

iratégica para explorar una porción de la línea costera desco- 

llocida existente entre las tierras de la Reina Maiid y de la 
Princesa Marta y con más de un mes de tiempo apropiado para 

C .  
efectuar la exploración. De ésta se ha encargado efectivamente 
el Comandante Riiser-Larsen, que inmediatamente partió de la 

Ciiidad del Cabo en uno de los buques balleneros del Cónsiil 
Cliristensen para liacerse cargo de su misión. 

En efecto, apenas Ileg6 a bordo del ctWorvegia» procedió 

Riiser-Larsen a sus trabajos y mediante vuelos efectuados con 

avión en los días 16 y 17 de Febrero desciibrió una nueva faja 

de tierra costera que se extiende desde los 70" 30' latitiid Sur 

y 24" 15' longitud Este, a los 6S" 40' Sur y 33" 30' Este, 

tierra cuya soberanía ha sido reclamada para Noruega y qiic 

ha sido clenominada Tierra Ragnhild en honor de la hija del 
Príncipe Olaf, heredero de la corona de Noruega. 

-v 

ATLAS DE GEOGRAF~A HISTÓRICA 

DE LOS ESTADOS UNIDOS 

Con arreglo a un acuerdo adoptado en 1929 entr,e la Institii- 

ción Carnegie de Wáshington y la Sociedad GeogrSfica Ameri- 
cana de Nueva York, esta última corporación se ha encargado 

de editar u11 ((Atlas de Geografía histórica de los Estados Uni- 
dos)), qiie desde el año 1912 viene preparando el Doctor C. O. 
Paullin en el Departamento de Investigación Histórica de la 

Inctitución Carnegie. E:n los mapas consecutivos del indicado 

Atlas se dará cumplida represelitación gráfica y estadística al 
ambiente físico, escenarin de la historia norteamericana, al desa- 

rroilo de la cartografía de los Estaclos Unidos, a las tribus in- 
<- 3 

l dias y relaciones de los hombres blancos con los indios, a las 

rutas seguidas por los exploradores y a la exposición histórica 

de los diferentes sistemas de colonización y apropiación de las 

tierras ; también se hará constar lo concerniente a líneas fron- 
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terizas, población, iglesias, escuelas, colegios, elecciones presi- 

oenciales, acuerdos de Congresos, industrias, comercio, distri- 
bución de elementos de riqueza, fundación y desarrollo de ciu- 

dades, campañas militares y cuantos rasgos peculiares reTativos 
e -  al país haya que hacer constar. Se anuncia que la publicación 

v 

B de este Atlas tan interesante tendrá efecto en el año corriente 

de 1932. i B I B L I O G R A F I A  

BINSE, EWALD : Die C,cografili.ie und ilzre Problenze. (La Geo- 

grafía y sus problemas) .-Berlín : hlatiritiiis Verlag, 193 2, 

202 páginas. 

Durante mucho tiempo aún, y compitiendo en iiíimero con 

los tratados de Geografía pura en sus diversos aspectos, hemos 

de registrar la aparición de obras como la presente, cuya fina- 
% :.? 

lidad es la de analizar, diwutir v fijar el contenido de esta 

disciplina. No ya por ser materia cuyo desarrollo decisivo es 

relativamente moderno, sino por contar con su radio de acción 

la esfera de otras actividades del espíritu, la cuestibn de dar 

tin puesto definitivo a la Gecqrafía en el cuadro de los cono- 
cimientos humanos ha sido tratada ntimerosas veces, v casi 

siempre para hacer resaltar su individiialidacl y peciiliar come- 

tido. Recuérd'ese, al efecto, la obra de Hettner : La Geografia. 

SIL historia, esencia y métodos.  

E<l concepto especial y un tanto original que Banse ha apor- 
tado a la Geografía, ideas expuestas ya en obras anteriores, 

hace más interesante el breve tratadito que nos ocupa. Para él, 
la cuestión principal radica en ver si la Geografía e5 Ciencia o 

Arte, si sil objeto principal reside en la Naturaleza o en el Es- 
píritu. I,a circunstancia de que, en estas materias, las metódi- 

* 
cm y los geógrafos activos no hayan por lo general coincid:do 
en una sola persona (excepción hecha de Richthofen), ha traído 

1 or conseciiencia que el contenido de esta enseñanza no haya 
sido limitado debidamente. En nuestros días, Partsch, por ejem- 



plo, cs tan buen geí,g-rafo como insigiiificailte pedaqogo, y 

Hettner, por el contrario, ha escrito importantes obras de me- 

tódica geográfica (arriba se citó una), pero su labor puramente 

geográfica es casi nula. 

Ahora bien ; segíín nuestro parecer, 1)erlectamente discil- 
b tiblle, Banse se muestra tan entusiasta de las vastísimas fron- 

teras en las que la Geografía puede y debe moverse, qiie d e s  

pués de leer algunas de siis exgosiciones, acábase por perder 

de vista en un lejanísimo horizorite Im límites que encierran a 

esta disciplina. E1 Arte y la Poesía-dice-en el momeiito que 

se refiere a un lugar determinado del Globo (ctleit motiv)) de 

estos estudios), entran en el dominio de la Geografía y piieden 

figurar tranquilamente junto a1 reparto de los animales de 

aquella comarca. Geog-rafía tradicional rechazó siempre el 
estudio de las características de! arte o de la poesía de una re- 

gión, al par que ce preocupó de detallar la distnbuc;ón de las 

mariposas en ella)).-La Geoyrafía 2 es Ciencia o Arte? Antes 

de contestar a esta pregunta Banse observa que Ciencia y Arte 

no con dos conceptos contrapiiestos, sino más bien dos caminos 

distintos que conducen a un mismo punto : d conocimiento del 

mundo y sus problemas. Aqiiflla proporciong idess, ésta sen- 

saciones. La Geografía, que trabaja sobre propias materias como 

cualquier Ciencia, conviértese emperri en Arte al exponer la 

trabazón de aquéllas referidas al espacio. Por ello, el concepto 

que la Geograiía merece en la moderna Pedagogía alemana 

(y que Banse acepta con ciertas mtricciones) es el de ser iin 

puente entre las Ciencias naturales y las del espíritu, apoyán- 

dose de un lado en las primeras (Geología, Botánica, Zoología, 
Paisaje, Química, Física, Matemáticas y Estética) y de otro 

en las últimas (Antropología, Etnografía, Historia de la Cul- 

tura, Economía, Arquitectura, Psicología, Arte poética y Míi- 
sica). Hemm dado intencionadamente este sumario para seíia- 

lar una vez más la ilimitada extensión que el autor que nos 

ocupa da a estos estudios. 

F*ELS, EDT~TIN : DOS Ti'clfmeer in  seirter izlirtschaffc U F Z J  ver -  
kehrsgeogrn$hiscl~en Redeutiing. (Los mares en sii signi- 

ficación para la Geografía económica y el tráfico). Leipzig : 
Quelle Me>-er, 1932. (151 págs. y 10 grabs.).-Wissens- 

chaft und Bildung. Vol. 273. 
t 

E3n un número anterior deaste BOLETÍK (T. LXXI, pág. 395) 

tuvimos ocasión de reseñar una obra de Maerz, en la que se ocii- 
=c- 

l paba de la importancia de los océanos en la formaciói~ y polí- 

tica de  las Estados. En  la presente obra, el Profesor de Geo- 
grafía de XIunich, Fels, escribe una nueva monografía de los 

mares; pero dedicada por una parte a un estudio fisiogeográ- 

Sollo hemos dado en estac líneas una brevc idea del suges- 

tivo contenido de esta obra, que resume muchas ideas ariterior- 

mente es1)uestas por Banrse. El  autor del Paz'sa,je 31 aliizn de la 

*'. Tierra,  de la División fisico-geográfica del Globo  y de Expre-  

Y? 

~ion;<i l lo  y Geografín ha influído ciertaniente en Alemania, en 

espacio relativamente corto (no ha cumplido el medio sigla v 

en 1914 piiblicó su primera obra), en el moderno coacepto de 

ía Geografía. Tenemos la certidumbre, no obstante, que en es- 

feras algo elevadas no se le toma demasiado en serio. Para el 

especialista geógrafo hay algo en la lectiira de Banse que pre- 

dispone contra él. Puede ser sil prurito de quitar a la Geografía 

el carácter de materia de elevado estudio y ponerlo al alcance 

de todos ; o su tendencia a convertirla en eliicubración espiri- 

tual ; o la reiteración, muy de f i m e n u  intelectual, qtle hace 

en sus obras de sus peculiares teorías. Repetirnoc, no obstante, 

que ha logrado influir va en muchos tratadistac. alemanes de 

Geografía, y gran parte de siis ideas han sido recogidas en un 

reciente y notable libro de Jorgen H a n m  : La nueva  Geogra- 

fía en la Escuela. (Brunswick, 1931) 
JosÉ GAVIRA. 



fico y por otra a la importancia del mar como medio de tráfico 

y fuente de riqueza. 

Expone Fels la distribuci6n de los mares en sentido hori- 
zontal y vertical, sus cualidades físico-qiiímicas y movimiento:. 

La segunda parte trata de los aprovechamientos d d  mar, pes- 

querías y su distribuci(>n, funclainento humano de las mismas, 

industrias anejas, salinas y otros productos marinos. El tercer 

apartado se ocupa del tráfico marítimo y sus condiciones geo- 

gráficas, diversos medios de qavegación y rutas marítimas. Con 

e ~ t a  ocasión, de las páginas 136 a 142, hace el aiitor una buena 

descripción de los canales interoceánicoc, extendiéndose en ha- 

oer notar la importancia económica de Iñ circiilación marítima. 

((El mar es el camino real del miindo-dice Fe's citando a Fe- 

derico List-; es la liza donde se manifiestan la fuer7a y el 

espíritu emprendedor de los pueblos, la cuna de sil libertad.. . . . 
Quien no haya participado del mar se halla privado de conocer 

lo más bueno y lo más notable que el mundo encierra ... ..)) 
Este tratadito, junto con el citado de Maerz, constituyen 

tina excelente monografía física, económica y política de los 

mareo. 
JosÉ GAVIRA. 

Estiidio sobre la vegetación forestal de la provincia de  Cádiz, 
por CEBALLOS (LUIS) y MARTÍN BOLANOS (MANUEL), trabajo 

que se piiblca como complemento a l  Mafia forestal de la 

misma. Prólogo de ROMERO (ELADIO). Un tomo de 353 pá- 

ginas. Madricl, 1930. E n  carpeta aparte el Mapa forestal de 

la provincin d e  Chdiz, en cuatro secciones y en 22 colores. 

Madrid, 1931. Publícalo el Instituto forestal de investiga- 

ciones y experiencias. 

Los autores, Ingenieros de 3Zontcs del Instituto forestal de 

Investigaciones y Experiencias, dividen sil obra en tres partes. 

En la primera, subdividida a & vez en tres capítulos, se 

estudia el esc~nariu geográfico de la proviiicia en cuestión, des- 

dt su ieiieve y geoiogia hasta el clima, con ia acción de los 

ageiites atmosféricas sobre la vegetación; los datos de las ob- 

servacicjiles meteorológicas rcgistradas, la distribución de las 
zonas ciinlatológicas y las adaptaciones y fisonolnía general del 

tapiz vegerül. 

Un tercer capítulo trata de la evolución de las agrupaciones 

vegetales y analiza la influencia de la propia vegetación, la 

acción de los anima es y la del hombre. 

La segunda parte constituye el meollo del libro y es, por 

rxce:cncia, cu sección principal. Los autores presentan al lec- 

tor-atentos a la interna orcleiiación de las vivas y permanentes 

realidades espaiiolasel acabaclo ciiadro, rico en toda clase de 

atractivos y de hondas sugerencias, de las variadas formaciones 

forestales en provincia cle tan acentuado interés como la de 

Cádiz. Las formaciones forestales de gimnospermas, las forma- 

ciones forestales de angiospernias perennífolias, las de angios- 

permas caducifolias, las formaciones frutescentes (de tipo gene- 

ral) y las de los arenales y terrenos salados clan ocasión a otros 

tantos capítulos que acrecen el ya tenso interés del lector. Espe 

cialmente la asociación del pinsapo, árbol de primera magnitud 

y denso ramaje, de área iimitada a ciertos parajes de la Serranía 

de Ronda y a algunas moiitañas inmediatas a Xaueil-bien que 

esta última, según los autores, en la variedad marroquí (Abies 

litaroccana Trab.)-las asociaciones del pino piñero en el grupo 

de las formaciones forestales de gimnospermas, así como las aso- 

ciaciones del alcornoqiie, de la encina, del algarrobo y del ace- 

buche en el de las formaciones forestales de angiospermas peren- 

nifolias motivan otros tantos trataditos que se leen con suma 

complacencia, pues estas asociaciones son, y no otras, las que 

todo espaííol lleva en sil espíritii como la más expresiva repre- 

sentación interna del paisaje de la porción seca de su país. 

En  la tercera parte (páqs. 227-327) se contiene el catálogo 

(le las plantas leñosas que se crían silvestres o asilvestradas en 
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1s provincia de Cádiz, distribuídas en famiiias según el sistema 

£¡logenético de ENGLER, expuesto en su conocido Syllobus der  

Pjlanze~tfamilien. En Apéndices se incluyen : 1) Arbules exó- 

ticos; 11; Distribución de masas forestales en la provincia de 

Cádiz, y ILI) Perfil (que se citará más tardei) y su explicacióii. 

La parte gráfica, abundante, está muy bien presentalla. 

Aparte de 1111 bosquejo de carta pluviométrica de la provincia 

de Cádiz, desde la isoyeta de  400 hasta la isoq-eta de 2.400 m., 

que se a!canza en la Sierra del Pinar y entre £ k m c a z  y 

Gra~alema, es ciertaniente interesante el mapa (frente a la 

página 60) de la distribiición de zonas climáticas de la provin- 

cia de Cádiz, en el que con cuatro colores se localizan y carto- 

grafían la zona cálida del Castanetum, en las alturas lluviosas 

en torno a Grazalema y Sierra del Pinar, la zona fría del Lau- 

ietum en zona más baja y algo más extensa que ciiíe y sirve 

de zócalo a la primera ; la zona templada del Lauretum, en di'a- 

tadas manchas al E. y S. de la provincia y finalmente la zona 

cálida del Lauretum que en sus partes más bajas constituye el 

fondo general de la tierra gaditana. Un perfil correspondiente 

a la sección de la provincia, según la línea diagonal determ:- 

riada por los vértices Pinar y Aljibe, a la escala horizontal de 

I : 15o.000 y vertical de I : 15.ooo muestra la naturaleza litoló- 

gica de los terrenos que el corte secciona y los mantos siicesivos 

c concurrentes del tapiz vegetal que la diagonal interesa. se- 

senta y ocho fotografías, de valor vario, reproducen aqiiellos 

paisajes forestales que los autores tienen por más representa- 

tivos de la provincia. 

Finalmente, el Mafia forestal de la firouinciu de Cádiz, a :a 

escala de I : xoo.ooo y en veintidós colores que representan las 
principales especies arhóreas o asociaciones más frecuentes, com- 

pleta dignamente, por lo delicado y moderno de sil factura, un 

trabajo qiie en todo momento se mantiene leal al más exigente 

rigorisnlo científico. 

JUAN DANTÍN CERECEDA. 

La Faz de la Tierra. (Das Antliz der Arde), por EDUARDO 
SUESS. Versión española de  Pedro cle Novo y F. Chicarr0.- 

Tomo IV.-IC1adri'd.-Un vol. de 463 págs. con 6 láminas y 
36 figuras. 

Se ha. publicado el cuarto y último tqmo de 13 versión es- 
paiiola cle la obra moniimental DAS ANTLIZ DER ERDE (Lo foz  

de la Tierra) del insigne geólogo Eduardo Sii'ess. La doble eni- 

presa de efectuar y publ;car la tradiicción de esa obra (emp~esla 

qiie en otros paíxs, como Francia e Inglaterra, ha estado a 

cargo de Comisiones constitiiídas por nutrida falange de cele- 

hridarles científioas con ainl lios rwtissos), la ha realizado For 

sí solo, sin a j ~ i d a  del Estado, ni editor alguno, el Ingeniero de 

'tlinias y Catedrático de Geolog'a D. Pedro de Novo y F. Chi- 

carro. La competencia suma y la cultiira inmensa de este Pro- 

fesor entiisiasta por la ciencia, de consuno m tesón y fuerza 

de voluntad, ha dado cima a iina meritísima labor, merced a la 

cual puede ser accesible a. mucha gente del mundo del habla 

espanola el libro clbico del célebre geOlogo vienés. 

Al dar cuenta en estas mismas páginas de la publicación de 

los tomos anteriores de la versión española de ((La Faz de la 

Tiei-ra)), se h iw  constar que el Sr. Novo no se ha limitaclo a 

efectuar tina tra(iiicci6n clara y fiel del difícil texto alemán, 

sino que, ademh, añade a cada apítiilo de la obra un estrado 

en el que resume con mucho acierto y conocimiento de causa 

las i d a s  del autor pniendo en claro los p~intos obscul-os o di- 

fíciles, detalle qii.: avalora notablemente la labor del Sr. Novo. 
E1 mismo plaii sigue en este c iarto y último tomo, en el 

que van incliiídos, entre otros, capítulos tan interesantes co'mo 

los tit~ilados : ((Laurencia y las Islas Xórdicas)), ((Fracturas afri- 

canas)), (tICIcmtañar; clel Cabo)), ((Los Oreánidosn, ((Penetración 

en América de las giiimaldas insulares asiáticas), , ((La Apari- 
ción de los 4ndes)), ((Las profundidades de la corteza terres- 



tr;e)r, ((Origen y disp ic ión  de los olcanes)), ((La Luna)), 
Vida)). 

Este filtimo capítiilo es de niiiy &tinta índole que 1% pre- 

cedentes y ,  como hace notar d Sr. Novo, recuerda los primrros 

de la obra, tales como ((El Diluvio)) y ((Los Mares)), ~ÍII los que 
aprovecha F u e s  el conocimiento orogéniccr, estratigráfico y tec- 
tónico de un territorio para deducir la- más vrriadas coase- 

ciiencias aoerca de acmitecimientos presenta y pasados. En el 

capítulo ((La Vida)) se trata de la posible influencia de la forma 

y condición de la superficie te-rrestie sobre el fenómeno de la 

vida, para lo cual iiivestiga las probables circunstanci,as en que 

ílicho fenómeno pudo producirse ; y se discurre . u q o  acerca de 

las causas que un día harán cesar la vida e11 nuestro globo, 

desarrollando tan interesantísilno asun:o mediante una diser- 

tación ciiriosa y amena acerca de determinados hechos de la evo- 

liicián biológioa. 
No procede emitir aquí juicio alguno acerca de los méritos 

de la obra de Sucss, juzgada ya, arrrociada y debidamente a- 

salzada hace tiempo por el miincio científico, pero sí cabe en- 

comiar la difícil y utilísima  labor del Sr. Novo, merced a la 

cual podrá divulgarse en España y Amtrica el monumental y 

clásico trabajo del insigne geólogo vienés. 
VICENTE VERA. 

SOCIEDAD GEOGRAFICA NAClONAL 

D I C I E M B R E  DE 1933 

'romo LXXII. - Numero 12. 





Sociedad Geográfica Nacional. 

Discurso i n a u g u r a l  del C u r s o  d e  1932 a 1933 
leído por su Presidente 

Excmo, Sr. D, Gregorio Marañón y Proadillo 
el dia 14 d e  Noviembre de 1932. 

E=s un deber mío comenzar estas palabras de inauguración 
del presente curso de la Sociedad Geográfica con la pública 

expresión de mi gratitud a sus socios, que me han honrado eli- 
giéndome para presidirla. Y por ser tan notorias las razones de 

mi agradecimiento, me excusan casi de pronunciarlas. Mis an- 
tecedentes geográficos son nulos. No hay para qué insistir sobre 

ello. Mi ilustre antecesor en esta presidencia, D. E810y Buiión, 
tuvo que exhibir lo más agudo de su ingenio y de su imagi- 

nación el día en que deió en mis manos inexpertas el timón de 
la Sociedad, para justificar el que un b i ó l o g ~ p s i o n a d o ,  eso 

sí, de su disciplina y curioso de h s  cicencias fronterizas, pero 
nada más-pudiera ser tomado también como gehgrafo. Llegó 
liasta hablar de Hipócrates y de Servet, médicos insignes que 

fueron a la vez expertos reconocidos en la Ciencia geográfica. 
ii4as en mi caso la realidad es demasiado patente para ser disi- 

mulada con citas y argumentos generosos y con las poéticas 
licencias que le están permitidas a los oradores excelentes. Con 
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enorme esfuerzo sé un poco de aquello que constituye el ob- 

jeto de mi preocupación incesante. De lo demás no hay para 

qué hablar, y rechazo el ser incluído en la categoría de los 

enciclopedistas. 

Contra el enciclopedismo. 

La actividad enciclopédica hace tiempo que se hizo impo- 
sible aun para ingenios menos limitados que el mío. El  ansia 

inagotable de viajar, la rebusca un tanto maniática de libros de 

viajes, la curiosidad por las técnicas nuevas de la ciencia de 

nuestro planeta, no pueclen valorarse como mérito ante tina 

Corporación de eruditos especialistas. Son solo, a lo sumo, re- . 
sabios de una actitud expansiva y superíicial de mero ((dilet- 

tanten, o si se quiere de deportista de la ciencia, muy propia 

de nuestra psicología peninsiilar, que ha dañado el auge del 

espíritu investigador en España y que no solo no debe ser ala- 
bada, sino que debemos extirparla en nuestro espíritii, de raíz. 
Investigar es, ante todo, limitarse, cortarse, a uno mismo las 

alas que invitan al plonea panorámico sobre las cosas y atarse 

humildemente a un problema para desmeniizarlo en silencio 

mientras nos dure la vida. 

Y sin embargo, he tenido el atrevimiento de aceptar vuestra 
designación y de sentarme aquí para presidiros. Porque vos- 

otros y yo sabíamos, en el fondo, a qué atenernos. Jugábamos 

limpio bajo las fórmulas amables del ofrecimiento y las excusls 

de la aceptación. No soy tin geó,qafo, pero sí un servidor dc 

la cultura, y por servir la de mi Patria lo sé sacrificar todo sin 
vacilar y sin elegir; incluso la propia desorbitación, que es lo 

que más afecta a los espíritus conscienbes. Es este servicio c'- 
la cultura, entre las religiones terrenales, mi única religión, 

como buen soldado de ella, voy a donde me mandan, sin rep 

rar en la humildad del puesto ni tampoco en la responsabilida 

de las desproporcionadas preeminencias. 

Aquí estoy, pues, para servir a mi país y a la ciencia, iio can 
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geógrafo, sino como gerente temporal de la Sociedad de los 

geógrafos españoles. Y este reco~iocimiento de mi verdadera 

situación explica el que mi discurso inaugural sea muy breve 

de un tono distinto al que suelen las oraciones de su género. 
A quien lleva m~iclios anos de publicista de la ciencia no le 

sería difícil encontrar el modo de compner, aun no siendo geó- 

grafo, iina disertación que la bondad de los oyentes, en estas 

noches de solemnidad, aceptara sin gran repugnancia como tema 

geográfico. Es más: la pluma, un tanto viciada por el largo 

ejercicio, encuentra un placer singular y algo morboso en co- 

rretear de vez en ciiando, durante unas horas, por los terrenos 

vedados a su habitual ocupación, saltando furtiva y alegremente 

las cercas que nos impone la disciplina de la ciencia y la con- 

ciencia de la responsabilidad. Este ejercicio de superficial enci- 

clopedista, tan grato, pero tan inmoral en el fondo, ha hecho . 
la reputación de muchos hombres en el pasado siglo, y añada- 

mos que ha inutilizado también la eficacia de muchos, qu 

s2be si de los mejores dotados. En  la apasencia, todo es gan: 

cia en este juego multicolor del ctdilettante)). I,o que está bieii 

se atribuye a un plus genial de erudición y de talento ; lo que 

está mal se disculpa por ser ajeno a la actividad oficial dmel escri- 

tor. Es, pues, un juego de ventaja, que el hombre de ahora. 

sometido a más rigurosas disciplinas, debe de plano rechazar. 

Por respeto a mí mismo, y sobre todo por respeto a la Geo- 

grafía, no hablaré, en ccnclusión, de ningún tema geográfico, 

ni aun de aquellos de la periferia de la ciencia, en los que podría 

andar sin resbalarme. Sí hablaré de lo que entiendo que debe 

ser una Sociedad científica en general, y en particular de lo que 

clebe ser ésta, de tan venerable abolengo en la vida cultural 
de España. 

ién 

3n- 
. -- 

1 
M 

Papel actual de las Academias y Congresos. 

Muchas veces nos hemos preguntado si en el estado actual 

de la ciencia debieron subsistir las Academias y Sociedades crea- 



das cuando las condiciones del ambiente cultura eran, sin d 

muy distintas de las d'e aiiora. Hay quienes opinan que la i 

sión que alcanza actualmente en el mundo entero cada palpita- 

ción del pensamiento Iiumailo hacen inútiles las reuniones de 
especialistas e investigadores, tanto en estas Sociedades per- 
manentes como eii los cónclaves circunstailciales de los Con- 
gresos. Cuando éstos se crearon era precisa, de tiempo en tiem- 

po, la coincidencia perconal de los estudiosos para comunicar-- 
los hallazgos recientes, que de otro modo tendrían que son 
terse al lento ritmo de difusión de escasas publicaciones 
hallazgo limitado y difícil. Hoy cada investigador tiene abiert 

las páginas de numerosas revistas, que en pocos días &van 
nueva de los descubrimientos a los rincones más lejanos d 

universo. Y a poco sensacional que sea la noticia cieatífica, se 

encargará de dispersarla aquella noche misma la Prensa diaria 

y la voz instantánea y poderosa de la ccradio),. 

JL 

le- 
de 

Todo esto es verdad. Pjero no lo es menos que las Sociedad1 
científicas cumplen otra misión distinta de la ya periclitada c 

servir de  centro colector y difusor de las ideas. Y este papel, ei 
más trascendente, es establecer el inmediato y matizado control 

del pensamiento de cada hombre que piensa con el pensamiento 
de los demás. Y aun ni6s que el pensam'ento, todas aquellas 
otras vivencias intelectuales, efectivas, orgánicas, que constitu- , 

yen la personalidad del investigador. Y esto es cada día más 
preciso, porque a medida que la Humanidad avanza se hacen 
menos frecuentes y más difíciles los progresos científicos ema- 

nados del sabio solitario, que desde su despacho y su laboratono 
derrama sobre el miindo la verdad recién conquistnda.en el si- 

lencio. La ciencia de ahora es cada vez menos individiial; es, 
- como todo en la vida presente, pero aún más que todo lo de 

más, obra de colaboración, v lo ,será cada día en mayor pro 
porci<n que ahora (1). 

- - 
(1) Hace poco. d'ar oía eii unas oposicionea-donde se oyen sie 

pre los despropósitos mayorerr-este que 10.9 supera a todos: el reel m- 
IR- 
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Y aun hay otra razón. Al darnos cuenta de que no sirven 

los concilios de sabios para enterarse de nada nuevo, porque 
ninguno de eiios ha esperado a la fecha de la reunión para 
revelar su secreto, sino que, apenas p d d o ,  lo ha lanzado a 

la publicidad ; al enterarnos de esta inutilidad informatoria de 
las agrupaciones cventua:es y de las Academias, es cuando nos 
hemos dado cuenta de que en cada hombre hay algo tan impor- 
tante como las idetis-qiiién sabe si más-que es el hombre 

mismo. Más trascendencia tiene muchas veces para el progreso 
de un trabajo en marcha el conocer a otro investigador parale- 
lo, aun sabiendo de un modo imperfecto su modo de pensar, 
que el saber a fondo 3 de memoria la totalidad de  su obra. El 
hombre es el molde y matriz de las ideas, y p r a  el juego de 
éstas, lo de más trascendencia pedagógica es  verlas palpitar y 

nacer. E1 alumbramiento de la idea, que brota muchas veces 
de la polémica directa, es el espectáculo aleccionador por exce- 
lencia, incluso aun cuando la presunta idea resulte un mero 
cohete del ingenio, que se rompe y decaparece después de haber 

subido y fulgurado en las alturas. 

El valor del hombre. 

Cuando ahora recordamos a nuestros maestros remotos, teile- 

mos la sensación precisa de que los q w  alumbraron más luces 
en nuestro espíritu no fueron los que nos liaban enseñada más 
cosas, sino los que supieron entender nuestra ciirioidad y nus -  

tro amor a la ciencia, al contacto de sa persanalidad viva y 
bullente. I+Q eternamente verdadero es el valor humano de cada 

ser vivo, de donde nacen las ideas perecederas. Los niaestros y 

no las ideas de éstos, son los que forjan a los discípuloc. 

zar las puplicaciones de un  opositor ; porque estaban escritas e n  co- 
laboración! El entusiasmo con que vemos el ~ o r v e n i r  científico de 
España, tiene que superar Jgunos  baches, tan hondos, a veces, como 

. 

31 de oir esto, dicho por jóvenes y sin que los otros protesten. 
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De aquí el error de los que impugnan la utilidad de las re- 
uniones científicas, so pretexto de que en  los libros está la 

ciencia toda. Y el error aún más grave de algunos públicos, 
que cuando reciben a un maestro lejano y desconocido, esperan, 

para juzgarle, a que termine de exponer su doctrina sin valorar 

el hecho de su simple presencia. Una vez me contaba un profe- 
sor de un país joven y trasatlántico, hombre muy inteligente, 
la visita que hizo a su patria uno de los grandes escritores de 
su época, y añadía : ((No gustó porque dijo lo mismo que había 
escrito ya en sus libros)). Pero-le repuse j~o-: «Y el oirle a'éi 
mismo, al  maestro vivo y no a sus libros yertos, sus propias 
idaas conocidas? ¿Es que el espectáculo del ingenio actual y 

palpitando no 10 compensa todo? (QLI~  nos importa ante eso 
que las ideas sean contxidas o ignoradas? Las ideas tienr 

siempre su antecedente próximo o lejano. Las más originalc 
son, en el fondo, la renovación de otras conocidas. I,Q finir 
que es verdaderamente nuevo bajo el sol es el ser humano)). 

No; yo no creo que ha pasado el tiempo de las Sociedades 
científicas y de las Academias. Creo, por el contrario, que el 
mundo de la cultura tiene que orientarse hacia una cotización 

cada vez más alta del individuo humano, no solo como valor 
intelectual, sino como fuerza biológica íntegra ; como fué valo- 
rado durante la civilización heléiiica y siglos despues, en los 
años primaverales del Renacimiento, tan parecidos, yo no lo 

dudo, a los de esa época, que ya se vislumbra en la lejanía, en 
que desembocaran los tiempos críticos que estamos viviendo. 

Can la ventaja de que hoy un hombre o una mujer cualquiera 
están infundidos de un acento de dignidad humana y d'e expe- 
riencia del camino recorrido, en años henchidos de trasceriden- 

cia, que no tuvieron jamás los habitantes de las otras etapas 

de la Historia. 

Nos hemos quejado mucho, y con razón, de la materializa- 
ción excesiva de la vida moderna. Y si se medita sobre la razói 

profunda de este descenso del nivel espiritual de nuestra exis 
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teiicia, nos será fácil localizar, si no la causa única, una cle las 
i~iás eficaces, en la relajación y en la rotura de los lazos mate- 
riales de la convivencia humana. Cosa extraordinaria : la téc- 
nica, hecha para enlazar a los hombres dispersos, los ha sepa- 

rado de un modo radical. E l  tren y los caminos recorridos por 
los ágiles coches de ahora, el avión, el telégrafo y la ((radio)), 
nos ha permitido conocer al instante el pensamiento de los hom- 

bres lejanos o poner nuestra persona, en unas horas, a distan- 
cias de lejanía hasta hace p c o  inaccesibles. Pero esta conquista 

de la ancha supeficie de la tierra y de la superficie infinita del 
espíritu humano se ha hecho a costa de la pérdida de nuestra 
capacidad para ahondar en el tecoro maravilloso del alma de 
cada hombre. 

Orgullo de la época. 
* 

No son estas, lamentaciones del tiempo presente. Muchas 

veces me he burlado de los que creen invariablemente que viven 
en la época más nefasta de la Historia; que la bondad y el 
saber se han extinguido ; que las generaciones íiuevas son inso- 

lentes e incapaces. Yo estoy, por el contrario, contento y or- 
giilloso del tiempo que me ha tocado en suerte: encrucijada de 
corrientes humanas que se dispersan a que nacen; tal vez de 
actualidad incómoda, pero de porvenir preñado de coi~qustas 
y de glorias. Siento, si se me permite, la licencia, el patriotismo 
de mi época tan profiindamente como el de mi Patria. Creo 
también que la generación que nos sigue es superior a la nues- 
tra, y me basta para estar cierto de ello el que a veces no nos lo 
parezca. Desgraciado el mundo cuando los hombres maduros 
y los viejos encuentren perfectos y admirables, sin reservas y 

I 
resquemores, a los jóvenes que vienen detrás; o cuando los 

jóvenes acaten sin discusión y rebeldía a siis predecwres. Lo 
csencial del progreso es el cambio radical en los puntos de vista, 

en el criterio frente a las misinas vivencias sociales; siempre 



71.1 . BOLET~N DE LA SOCIEDAD GEOGRAFICA NACIONII, 

que no se rompa la continuidad eterna de los grandes principios 

del bien y de  la sabiduría. Sin duda. los anos que preceda11 a 
la extinción de la especie no serán, como creen muchos, de 

desolación y de guerra, sino. por el contrario, de coincidencia 
gozosa, no ya entre los l~ueblos qmrados en realidad 1-mr b 
rraas artificiales, Uno entre las distintas generaciones, q, 

son la expresión de la divergencia fundamental, biológica, el 

tre los seres humanos. 
No me quejo, pues, de nada. Pero hago constar un hech 

indiscutible : los hombres han perdido, gracias a la técnica, si 

capacidad de comunicación interhumana, y es necesario reco- 

brarla para que el mundo siza hacia adelante. Necesidad ur- 
gente, sobre todo en la vid3 científica, que ha de ser el eque-  

leto de la vida futura. Cualquier intelectual de ahora conoci 
fácilmente la obra, es decir, la ideología oficial de cuantos otro 

intelectuales le interesan. Pero le falta, por el hecho de es; * 
misma facilidad, el roce de su espíritu con el de los hombres 
afines, el intercambio directo de los criterios y de los puntos de 

vista, de donde surge el matiz del pensamiento y ese cdor fe- 
cundo que tienen, y solo entonces, las ideas nuevas,.cn la fase 

7 

de su gestación. Ningún sabio actual podrá publicar a su muerte 
una correspondencia como la de Darwin, en la que está la se- 

milla de su labor ingente y de la de su escuela ; o unas convcr- 
saciones como las de Goethe, en las que se dibuja con toda 
claridad, como hablando, como hoy ya no puede hablar nadie 
-i quién tiene una tarde libre para conversar !-, se pon% en 
tensión su espíritu prodigioso y brotaban en el roce suave del 
diálogo, a través de una tarde entera, las chispas instantáneas 
de las ideas originales. . 
Técnica y humanismo. 

Por todas partes se construyen institutos magníficos, dota- 

dos de instalaciones y aparatos que facilitan el ejercicio, a veces 1 
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áspero, de la ciencia. Está bien : son precisos, y yo pido muchos 
para los investigadores de nuestra España. Pero es preciso no 

olvidar, tal vez crear de' nuevo, la preocupación humanista por 
el pensamieiito que se alimenta en la comunidad de los hom- 

bres, que viven para servirle y realzarle. 
((El pensamiento fáustic-dice Spéngler-empieza a estar 

Iiarto de la técnica. El cansancio se propaga en las generacio- 

nes nuevas, y surge una especie de pacifismo en la lucha coi1 
la  naturaleza)^. Hay que volver a ésta, al campo, como cada vez 
que la Hiimanidad está en crisis; pero también al hombre, en- 
grandecido por la técnica, pero hoy sepultado debajo de ella. 
Hay que resucitarle de entre las fábricas, los vapores y las re- 
tortas. Hay que volver-un poco, un poco, al menos-al hom- 
bre puro, con el poder milagroso de su cabeza wbre los hom- 
bros y de su corazón, fuente de perenne generosidad y de amor, 
aue equivale a la única originalidad auténtica y perpetua; al 
hombre, como energía primitiva, centro del mundo y trasunto 
r n a r a v i l l ~ ~ ~  del Creador. 

Goethe decía que, después de haber dedicado la vida entera 

a la curiosidad de la ci'encia, podría escribir toda su sabiduría en 

el sobre de una carta ; pero, en cambio, la existencia del hombre 
mejor dotado para la observación no bastaría, toda ella, a cono- 
cer a otro hombre, al que pasa a nu'estro lado, al más humilde 

de nuestros semejantes. Nada como el trato con el ingenio de 
los otros enriquece el nuestro. No abominemoc, puesenrola-  
dos en una moda necia-de las Academias. No pidamos como el 
poeta-que unas veces sirve de voz a la divinidad y otras habla 
forzado por el ripio-, no pidamos a Dios que nos libre de las 

Academias como del cólera o de la escarlatina. Será mejor que 
procuremos aumentarlas y dignificarlas, podándolas un poco de 

su oropel y convirtiéndolas en recintos auténticos del saber 
humano, en seminarios de humanismo, en propulsoras eficaces 

de la cultura ; en cierto modo, en antídotos del tecnicismo. 
Esto quisiéramos hacer todos nosotros con nuestra Sociedad 
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Geográfica, que alcanza hoy su madurez gloriosa. Tenemos qtte 

continuar su historia ; pero suele confundirse el continuar la 

historia con repetirla de un modo serhl. Solo los padres muy 

tontos, por falta de imaginación, desean que sus hijas los imi- 

ten. Los hombres que sienten la paternidad en su sentido his- 

tórico ansían ser superados, incluso destruídos, por la obra de 

sus hijos. E41 hoy que crean nuestras manos será tanto más legí- 

tima-mente hijo del ayer, cuanto menos se le parezca. Con esto 

se excluye toda crítica substancial de nuestro pasado; antes 

bien, lo acato, lo acatamos t d o s ,  con veneración. En todos 

nosotros hay como un hondo sentido de respeto a las etapas 

anteriores de nuestra vida m i a l ,  al intentar reformar su di- 

námica lo más radicalmente que se pueda, bajo el signo de los 

mismos principios inmutables de la cultura. Lo esencial de los 

cambios fecundos en estas Sociedades limitadas, como en la 

vasta soledad de los piieblos, está precisamente en eso : en con- 
servar los ídolos, pero en cambiar los ritos. Es decir, lo con- 

trario de lo que suponen los revolucionarios bullangueros, los 
pobres iconoclastas, para los que se reduce todo a quemar los 

dioses, que cobran en sus cenizas nuevo aliento inmortal; res- 

petando en cambio intactas las normas rituales, en las que está 

solapadamente oculta la poliUa de la vejez. 

Jerarquía v eficacia. 

samiento. Las Academias deben ser organismos jóvenes, de pro- 

pulsión, de lucha ; no templos muertos donde se exhibe la ico- 

1 nografía de las celebridades nacionales. Y al decir esto no me 

refiero para nada a la edad de los académicos, porque mucho 

antes de aproximarme yo a la vejez he hecho uno de mis lemas 

del respeto a los años fructíferos de la declinación ; y otra di- 

visa, del encono hacia aquellos jóvenes, nada más que jóvenes, 

que utilizan su juventud como patente de corso para encubric 

las pasiones más viejas e infecundas. Sobre todo eíi la ciencia, 

los años representan el insustituible consejo que da !a visión 
-. panorámica de lo que quiso ser y luego fio fué nada, de lo que 

parecía que no era nada y terminó siendo una verdad renova- 
dora. Fs, sí, precisa esta visi6n templada de los ojos cansados 

de estudiar, junto a la mira:la audaz y penetrante de la pupila 

, !* entusiasta de los mozos. Mas a condición de que para unos y 

para otros el ostentar un cargo académico sea una responsabi- 
lidad y un dinámico compromiso, y no una simple medalla o 

una escalerilla de niano para alcanzar otros puestos de más 

l elevación. 
Solo con este criterio, al margen riguroso de  toda razón 

honorífica, deben ser reclutados los académicos y los dirigen- 

tes de las Sociedades científicas, cargos siempre de máxima 

Para mí, para nosotros, una Sociedad científica, una Acacle- 

mia, para ser moderna en su sentido real, es decir, para tener 

la eficacia apropiada a su momento, debe, ante todo, despojarse 

de su sentido jerárquico. Este es precisamente el defecto que 

ha fosiiizado a las Corporaciones científicas aquí y en todas par- 

tes. Ser académico. ser directivo de una Sociedad de ciencia, 
representa un galardón social y no un puesto: de combate. La 

sociedad y el Estado actuales tienen otros laureles con que or- 

nar las cabezas que han encanecido en la noble bataila del pen- 

responsabilidad, y por ello inexorablemente transitorios. 

Este criterio lleva aparejada la invitación espontánea de la 

sociedad misma para incorporarse miembros nuevos y para ele- 

gir sus rectores, acabando con la deshonestidad de la propia 
iniciativa del candidato y del servil pedigüeíieo, que todavía 

persiste en nuestras costumbres; sin otra razón que la psiquiá- 

trica de una contribución mortificativa que los que ya llegaron 
imponen a las que quieren llegar, para vengarse así, en su s i ib  

conciencia, de las heridas que sufrió su dignidad para alcanzar 

el puesto codiciado. Toda Sociedad científica debe ser una 

oficina que vigile, alerta, la iniciación de cada nuevo valor, de 

cada hombre que empiez,~ con brío, para llevarlo a su seno; y 



que vigile también la posible mla'?orsción de cada or,rganismo 

social para incorporarlo a SLI propia eficacia. En  el caso de nues- 
tra Sociedad lo haremos así, no solo por espíritu de justicia, 
sino con la ambición de estimular la curiosidad y el giisto por 
los estudios geográficos, de tan noble abolengo español, y de 
dar un fuerte acento geográfico a muchas Sociedades que deben 
ser enlazadas con nosotros, como su oficina central. Tales son 
la aviación civil y militar, las entidades marítimas,, las Socie- 

dades de excursión y turismo, y desde luego, los Centros y Fa  
cultades de ciencias naturales, meteorología, antropología, bo 

tánica, higiene, cartografía, estadística, etc. Todos estos cen. 
tros de investigadores o de meros curiosos de la Naturaleza p o ~  
afición o por deber hacen geografía viva y jugosa, y su actividad 
debe ser canalizada y reunida en nuestra venerable Corporación. 

El Instituto Geo@ráfico. 

En el futuro papel trascendental que España ha de jugar 
en las civilizaciones humanas es necesario dar un vigor mascu- 

lino a los estudios y a las actividades geográficas, porque así 
lo exigen nuestro pasado, nuestra constitución natural y nues- 

tro porvenir. La geografía de medio mundo ha nacido en Es- 
paña. No hay pueblo alguno cuya alma-con sus grandezas y 

sus defectos-esté más ligada a las circunstancias de su geo- 
grafía y cuyos problemas dependan en mayor medida de eiia. Y 
el mañana nos brinda una era nueva cle conquistas, de las no- 

bles conquistas del pensamiento, que hemos de emprender por 
los mismos caminos seculares que irradiando de la Península 

se dilataron por todo el universo : camiiios que trazaron antaño 
las pisadas recias de niiestros soldados p que hoy debe repetir 

el paso silencioso, cordial y fecundo de los investigadores. 

No soy yo de los que creen que las Sociedades se transfor- 
man cambiando sus leyes y reglamentos. Las leyes nuevas las 

hacen las necesidades nuevas, y el mejor lejista es, en realidad, 

l 
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un prestidigitador hábil que acierta a dar carácter de innova- 

ción a lo que es ya, desde hace tiempo, una ley natural en las 
costum'bres y en las necesidades de los hombres. Pero es evi- 

dente que en nuestra Sociedad urge renovar su estructura re- 
glamentaria. Su Junta de gobierno debe ir eliminando las re- 
presentaciones individuales, salvo las muy eficaces, organizán- 
dose con representantes de las distintas Corporaciones afines a 
la Geografía. Cada región española debe tener sus delegcidos ac- 
tivos y autónomos, aunque engranados estrechamente en la or- 

ganización central, y de este modo se creará un verdadero Ins- 

tituto Geográfico, moderno y constructivo, que considero una 
verdadera necesidad de la cultura nacional (1). A su calor se 
formará una generación nueva de geógrafos. Y será su más eficaz 

ayuda el que rehaga el gobierno, las cátedras de Geografía e . 

intensifique esta enseñanza en Institutos y Universidades. 
A juicío nuestro, la actividad de este Instituto se podría 

dividir en tres sectores, ya indicados en el esquema expuesto 

anteriormente, bajo los signos del pasado, el presente y el por- 
venir. 

Un sector de Geografía retrospectiva, que recuente, inves- 

tigue y reedite la gran obra geográfica y viajera de nuestros an- 
tepasados, gran parte de ella inédita, otra poco conocida o casi 

olvidada, con la colaboración de los organismos adecuadus, sobre 

:c , todo los que trabajan en los Archivos de Indias y de Simancas. 
, 1 Parte, ya en inminencia de marcha, de esta actividad sería la 
'4 1 reedición del Diccionar:~ de Mado :, que iiiiestra Sociedad se 

1 hqone  llevar a cabo con el mayor entiisiastno. 

Geografía y obra de Gobierno. 

Otro sector se ociipará de Geografía actual, ciiya tarea asiis- 

(1) No debe confunfiirss este (<Instituto Geogriífico)), un;dad uni- 
rersitaria autónoma, para lo enseñanza y 'a investi~wión de esta dis- 

oiplina, mn los llamados Institutos Geográficos hahittiales, qiie so11 
otra cosa, como Instituto3 Cartogr6ficos, etc. 



taría si el entiisiasmo por la ciencia no fuera invulnerable al 
miedo. Sería en mí osadía imperdonable el proponer y detaUar 

un programa de la gran labor geográfica que es necesario orga- 

nizar en España. Solo pensando en el momento presente, en 
cl nervio gtográfica que necesariamente ha de tener una p l í -  
t i 4  de renovación y en la necesidad de que el Poder público, 
los Gobiernos y las Cortes mantengan una relación informativa 

con este su hoy casi olvidado organismo geográfico oficial, pen- 
samos en los siguientes temas, que podrán ser objeto de Me- 
morias discutidas durante el curso, o bien de cursillos profesa- 
dos por especialistas, sustitiiyendo así con sesiones cientfficas 
y eficientes las actuales reuniones, tan gratas como poco Útiles, 

que congregan cada semana a los mios .  
Un estudio de la biología geográfica de las ((regiones espa 

ñolas)), creando la bibliografía correspondiente. De este modo 

el magno problema de la organización regional de España, del 
que hemos estado hasta ahora ausentes, estaría informado por 
nosotros, y su soliición será tanto más feliz cuanto más abun- 
dante sea la savia científica de que se nutran sus legisladores. 

Estudio de la geología hiclrográfica nacional y su aplicación 
a la gigantesca política hidráulica, que ha de ser la base de 

nuestra futura prosperidad. 

Ponencia geográfica sobre el problema de los transportes, 
de vital interés inmediato y político. 

Ponencia de Geografía sanitaria para asentar en sus Iegí- 
timas bases la gran obra de la higiene rural que dichosamente 
ha comenzado ya a implantarse. 

Ponencia, en fin, de Geografía agrícola en siis relaciones 
con la producción vegetal y ganadera, que sería la verdadera 
pauta de la reforma agraria y de la organización-mn los trans- 

portes, las obras hidráuiicas y la sanidad-de una economía 
r.aciona1 genuina, independiente, que nos pusiera a salvo, por- 
que así puede ser, de las oscilaciones de la economía universal. 

Todos estos problemas pueden desarrollarse y precisarse en 
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conclusiones claras y útiles, serenamente controladas, que 110s- 

otros mismos pondremos a disposición de los Gobiernos antes 

de que éstos nos lo pidan, para dar así ejemplo, contra la f~inesta 
creencia nacional de que las iniciativas para todo, para lo grande 
y lo pequeño, deben emanar de las jerarquías directoras; cuando 
las mejoras más hondas, las verdaderamente transformadoras de 

los países, del~eii surgir de la voluntad popular. El mejor deber, 
el más fecundo, y a la larga el mejor pagado, es siempre el deber 

que no se nos exige, sino el que crea nuestro propio entusiasmo. 
Ningún Gobierno podrá negar su apoyo espiritual y económico 
n quien le sirva así, con eficacia previsora. 

Creen~os tambiGn inaplazable el que bajo los auspicios de la 

Sociedad Geográfica se emprenda el estiidio de los territorios 
sujetos, por dominio o protectorado, a la soberanía española. 

España debe poseer en seguida, y por conducto nuestro, la 

dociimentación geográfica, la cartografía, la información geoló- 
gica completa, de fiIarruecos, de las posesiones del golfo de Gui- 

nea, y principalmente de la isla de Fernando Póo, de la que 
ni siquiera existe mapa alguno importante y detallado. Stanley 

consideraba a esta isla como el sanatorio y la llave de los terri- 
torios del golfo de Guinea ; y ahí está todavía sin explotar, sin 

sanear, casi sin conocer. Otro tanto debe decirse de las islas de 
Annobón y Corisco y de los territorios españoles del Muni. Es- 
tos estudios y otros análogos, como el de las terrazas marinas 

del litoral atlántico de1 Sáhara, ya objeto de la preocupación 
de nuestros sabios, serían la meta de expediciones hacederas, 
110 caras y fructíferas, y que además servirían de ensayo y entre- 

namiento para otras de mayor envergadura, de que hablaremos 
en seguida. 

Toda esta labor y otra mucha que no cito, porque solo he 

querido escoger unos cuantos ejemplos, figura en parte, como 
letra petrificada y muerta, en los Estatutos de nuestra Sociedad. 

En parte también ha sido tema de investigaciones y tanteos 
individuales o de la labor organizada de algiinos centros oficia- 



les. Pero se trata de actividades incompletas o dispersas, que no 

representan por ello un volnmen de ciencia Geqqáfica cotizable 

en un sentido nacional en las balsas cultiirales del mundo. y 

la causa de la escasez de nuestros trabajos y del escaso luci- 

miento de los que se realizan estriba precisamente en que les 

falta el órgano de propulsión, de coordinación y de armonía, 

que no puede ser otro que la Sociedad Geográfica. Y esto no 

es gratuita silposición, sino exposición de un hecho compro- 

bado en los demás países en que las Sociedades Geográficas tie- 

nen una personaliclad activa y juvenil y no la mezquindad de 

organización, tras una venerable fachada, de la de España. 

La tradición de 10s viajes. 

Y aun tiene nuestra Sociedad tina tercera misión que ciim- 

plir : la de patrocinar y organizar expediciones y viajes que 

incorporen a la Geografía actual territorios desconocidos, sobre 

todo de aquellos países ligados a niiestra historia por antece- 

dentes difíciles de borrar. Niievas conquistas : las más gloriosas, 

las de sacar los p3íses ignotos a la luz del conocimiento, la4 

que no dependen de las alternativas del p o d d o  militar, las 

que no se pierden jamás. Ahora se está gestando, con la amplis 

proteccion económica y moral del Gobierno, la expedición cieii- 

tífica al Amazonas, que dirige el Capitán Iglesias, aventurero 

de la Iberia moderna, infiindido de espíritu científico, con la 

ayuda <le un  grupa cle natiiralistas, geógrafos y técnicos entii- 

siastas. 8 1  Presidente cie niiestra Socieclad forma, como tal, 

parte del Patronato cle la expedición, y con ello está dicho que 

oficialmente es, eri lnrte, como obra niiestra. Pero debe serlo 

también en la realiclad del modo más inmediato y útil. Debemos 

ser nosotros, no sólo los misimos patronos, sino el Argano de 

enlace entre la Penín~iila y siis centros científicos y, de otro 

lado, los actores de la remota aventura. 

Necesita, en suma, nuestra Sociedad una sección de viajes 

que se ocupe no s6lo de estas es->ediciones magnas, sino de 
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otras más modestas y frecuentes, a las que antes nos hemos 

referido, que creen poco a poco el conocimiento de la España 

extrapeninsular 6 que pongan el marchamo del pensamiento 

españo~l a otros dexubrimientos antes de que los sabios de paí- 

ses extraños, nos afrenten con su delantera. 

Junto a estas tres secciones de Geografiu histórica, de in- 

vestigaciones sobre los firoblemas geográficos de la Esfiaña ac- 

tual y de excursiones y viajes, funcionaría la de publicaciones 

y gobierno interior, como mero apéndice burocrático. Así ren- 

diríamos una sustancia útil a la ciencia española ; incorpora- 

ríamos a nuestro seno a tanto y tanto elemento útil, hoy ale- 

jado de nosotros, y prepararíamos la necesaria resurrección de 

las grandes curiosidades y de los grandes hallazgos geográficos 

de la fiitiira patria. 

Optimismo creador. 

Vasta labor, me diréis. Vasta es. sin duda ; pero en modo 

alguno inaccesible. Yo digo siempre-y es una de las perogru- 

lladas que hay que repetir muchas veces cada día-que para toda 

obra humana lo esencial son los hombres. En la vida moderna-- 

y vuelvo al tema del principio-se pide cleniasiádo a los medios 

thcnicos, al dinero, a la protección oficial. Sin esto, es evidente, 

se logra con dificultad crear una obra inacliira y fructuosa. Pero 

antes que todo ello hay que colocar al hombre niismo, al cere- 

bro y al corazón humanos, capaces de inventarlo todo, de saltar 

por encima de los obstáciilos que parecen insuperables y dc 

crear de nuevo cada cosa, una y cien veces, de la nacla. Los 

llonibrcs no faltan en esta ocasihn, dcsde cl Secretario, Torroja 

-actividad, inteligencia, y <lesinterCs en la misrita medida-en 

el ciial saludo como su representante geniiino a la Socieclad eii- 

tera, liasta el más reciente y el menos capacitado de sus socios ; 

el cual, por extraña paradoja, os habla hoy desde la presidencia. 

Todos sienten y sentimos el mismo ímpetu cle coriocimiento 1 

c-i inis~no fervor de renovación. Todos queremos 1111 fiitiiro dis- 
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tinto del presente, mejor qiie el presente y el pasado, p r o  iiili- 
dos entre sí, conio por el hilo de iin rosario, 1;or el inismo eil- 

tusiasmo, antiguo y eterno, por la investigación geográfica. 

Pero este entusiasmo iiecesita una ayuda material, iin local 
-< 

nuestro, un sitio decoroso donde alojar y organizar nuestra ad- 

mirable biblioteca y donde poder crear el día de mañana la Ex- 

posición y museo de nuestros docunieiitos y colecciones. Todo 

lo esperamos del Gobierno, tan sensible a los iiiievos impiilsos 

ciilturales, y muy especialmente de su ,liiiiistro de Instriiccióii 

pública. 

Y nada más, señores. Perdonad este alegato qiie he creído 

necesario en pro de las Acacleniias y de las Sociedades cientí- 

ficas, remansos insustituíbles para el conocimiento feciiildo de 

los hombres, escuelas de hiimanisnio directo y eficaz. 
Perdonad también que os haya entretenido con proyectos y 

no con realidades, pero que cleben ser realidades también eii 

un futuro próximo para mejor servicio de la Ciencia y de 

España. 
Disculpad, en fin, si no os es grato#, este tono de optimismo 

incorregible de mis palabras. Yo creo una herejía peligrosa esa 

frase que ha extendido por el universo la autoridad de uno de 

los escritores más escuchados de la Eiiropa contemporánea : 

((El optimismo es una cobardía)). Yo os digo que no ; el opti- 

niismo es una virtud positiva y fuerte, manantial de energías que 

no se piiede sustituir, cnando no se reduce a la sanción, este- 

reotipada, de una sonrisa, ante todo lo que gasa ; sino que se 

convierte en el motor de nuestra acción. 
Yo no olvido nunca, y quisiera que no lo olvidaran los que I 

me esciichan, que el optimismo no es, como creen muchos, un l 
hijo del éxito, sino, por el contrario, el verclaclero progenitor 

de la victoria. 
l 

VIAJE DE MARCELINO ANDRES 
POIt LAS 

COSTAS DE ÁFRICA, CUBA E ISLA DE SANTA ELENA 
( 1 8 3 0 - 1 8 3 2 )  

Publícalo ahora por vez primera el 

P. Agust ín  J e s ú s  B a r r e i r o  
(Agustino). 

VIAJE AL REINO DE DAHOMEY'') 

(Continuación). 

Casos en que impoiien penas capitales.-Los renenos.-Penas a los 
que lw rul t i~  al1 o enseñan.-S;iiirión a los asesinos.-Horas para 
las eje~u~ioner.-Pri;rtica~ con aquellos que han sido inclu1tados.- 
Cartigos esl~antocos a. das ndú1teras.-Idem al seductor.-Idem al 
que viola.-Casas de 1ew:rin'o.-l'enas al que maldice. 

La infidelidad a la patria se paga siendo entregado el reo a 

la soldadesca, en las iloclies de las fiestas de Bdmmí, para ser 

hecho por ella en millares cle pedazos, guardando su cabeza 

para ser colocada a los lados cle las entradas de las puertas de 

los palacios del rey, en donde se coiwan boca abajo en un pc- 

queño hoyo hecho al intento. 
Cuando un gobernante ha cometido algún grave delito, es 

(1) Véase pagina 289 del presente toma. 
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llamado por el rey y iina vez puesto e n  s11 presencia y bien cer- 

ciorado de la culpa, lo liwe poner -reso dentro del mismo pa- 

lacio y ya no se sabe niás de él en e! mundo, pues en llegando las 

fiestas es sentenciado de noche y muchas v&es son hechos pe- 
V I  dazos por SUS mismos amigos o hijos sin conocerlo. Una vez 

preso, el rey toma posesión de las mujeres q u e  le di6 y si es 

tanta la desgracia en que cayó confisca hasta sus mismos hijm 

y parientes, y en seguida se hace acudir a toda la problación al 

palacio del caído, J- ésta lo derriba con alga::lrd furiosa, los ár- 

boles de su puerta son consagrados a su fetiche y tapan aquélla 

con una estera, señal de la infamia que se cometió tras de sus 

umbrales, y 1)ara qiie sirva coi110 objeto de horror para el que 

venga a vivir en aquel recinto, a suceder al clelincuente castigado. 

Los venenos son muy iiumermos en Guinea y ac*aco los más 

ejecutivos clel mundo : con una sencilla bebida el esc!a~ro sc 
Y;' deshace de un amo cruel; con haber frotado un cuchillo por 

la raíz de m veneno y haber cortado con 61 un pedazo de carne 

que una esposa ofrece a su importuno marido, se 10 quita para 

siempre de delante, etc., etc., y el gobierno, no sólo de Daho- 
mey, sino de todos estos países, tiene las órdenes más severas 

para huir de  estos terribles desastres. 

Todo individuo que coja una planta venenosa, que la cul- 

tiva o que la enseña a otro tiene pena de 13 vida, y solo los me- 

dicos pueden usarlas para la c ~ a c i ó i i  de los males en que nt;n 

indicadas. Es por esta razón que cuando uno convida a coiiier 

o beber a otro, aquél cata primeramente todo lo que ofrece, para 

hacer ver a su conviclado que no intenta envenenarle. 

Todo asesino es castigado con pena de la vida, y lo i:iismo 

sufre el que quitare la vida a otro en cualquier contienda; fuera 1 
de los maridos, que pueden matar a sus esposas, si hay delito 

para ello, o lo's amos a sus esclavos, en igual caso. t -' 
Los reos que hayan de sufrir pena capital, si son indígenas, 

han de ser ajusticiados de noche y 1% extranjeros de día. 

Y los naturales que debiendo de sufrir esta pena, y que el 

rey por caiidcsrencleiicia ha qiierido conm~itarles el siil~!icio p O L  

los han de vender a los blancos sin saberlo nadie 

nlás que el rey y sus ministros, 37 han de ser llevados al enl- 

I>ar<iue durante la noche y precedidos de iiiia q~arclia qiie apai-te 

la5 gentes que puedan hallarse en el cnliiiiio, y para asegiirarse 

n ~ á s  y mBs de que nadie los conozca, ni aun los mismos qLie los 

conducen, les tapan la cara con una mascarilla cerrada con u11 

candado, de la que no se liberta11 sino ciiando han llegaclo n 

bordo. 

E l  hombre aclúltero no sufre castigo; pero la miijer lo sufre 

regularmente muy horroroso. Hay hombres liiiniarios que cas- 

tigan la infidelidad de w s  mujeres veiidiéiiclolas a los blancos 

para que se las lleven a siis paises ; pero hay otros que cometen 

con ellas las brutalidades más horrorosas, y no son las menos 

clesdichadas las que han siclo entregadas al rey por sus maridos 

para que las castigue en los días de las fiestas. Las adíilteras 

que se castiqan en las filestas sufren el siiplicio sipiente. Por 

una orden del rey se reiinen en la plaza del palacio todas lai 

casadas residentes en Rommí y cada una ha cle llevar un cesto 

redondo propio del país y 1111 cuchillo. Reunida esta multitud 

sacan a la adúltera, la colocan en iin catafalco v van subiendo 

de una en una toclas las mujeres 11 cada cual le corta un pedazo 

de sus comes, que la ponen delitro de SUS cestas para comérselo 

en sus propias caPar. Las primeras qJie comienzan esta horrible 

ceremonia son las primeras miijeres del re51 y después por SU 

orden siicesivo van verificándolo las menores en títulos y ho- 

nores. 

E41 sediictor de nna casada sufre el mismo castigo que ésta 

cuando es adúltero y la seducida es tratada como realmente adúl- 

tera, atinqiie quisiese hacer ver que no se di6 voluntariamente, 

pues ya para obviar estas dificultades no puecle salir de SU casa 

una cassda sino en compañía, al menos, de otras dos más de la 

misms familia ; pero el seductor de una cloncella o de viuda, 

y lo mismo ésta que aq~iélla, no están siijetos a castiw al«no 
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y si se casan ha de ser voluntariamente; pero el seductor de 

una niña, antes de ser pubescente, debe casarse con ésta al 

momento de averiguado el caso y en seguida pasa a sufrir la 

pena impuesta a los que han cometido una violación y la niña 
-4 

hereda cuanto posee su seductor. 

La violación es castigada cle tres diferentes maneras, en 
razón del sujeto que recibe la ofensa. El violador de una casada 

es hecho pedazos, lo niismo que la adúltera, por todos las hom 

bres de  Dahomey. El  que atenta contra la honra de una don 
cella es hecho pedazos por las solteras y viudas, y debiéndw 

casar antes con la ofendida para que ésta herede de él cuanto 

posee. El  violador de una niña, antes de su primera menstrua- 

cicin, es cubierto dentro de un hoyo dme tierra del cual sola saca 

la cabeza, y todas las niñas j7 niños de Bommí van pasando por 
encima del culpable y en segriida cada tino toma un sable o 

cuchillo y le da tres golpes sobre la tapa de los secos, y tina vez 3' 

muerto y ya todo el mundo satisfecho lo acaban de cubrir de 
tierra y lo dejan allí mismo. 

Ningún delinciiente en las delitos qii'e acabamos de exponer 
se exime de ciimplir su puntual castigo, y es para evitar más 

asuntos de esta especie qiie el rey tiene en cada villa o ciudad 

casas pfiblicas de miijeres esclavas del mismo y con tasación de 

la que iin hombre ha cle dar al entrar cn estos establecimientos. 

E1 maldiciente contra sus ídolos o contra los de su prójimo 
sufre el castigo de mutilarle la lenyna, y si ha sido deicida lo 

queman vivo y liiego siis eenizas las tiran a los aires para que 

ni aun de siis polvos nadie tenga noticia. Pero mando una per- 
cona es acusada de deicidio y no hay confesión por su parte o 
bastantes datos positivos por otra, entonces se le coloca dentro 
de la misma casa que había de servir para quemarle vivo si el 

2.-N hecho no fuese diidoso, pero libre de manos y pies, al contrario 

del caco opuesto; se pega fuezo a la hogyiera v él se marchs 
corriendo a echarse al agua de Ia fuente más cercana. hlientras 

61 hace esto y antes que bava Llegado a la fuente cualquier3 
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i~uede matarlo o herirle con cualquier instrumento, con tal que 
no sea herida de fuego, pero de estos infelices se salvan muy 
pocos, pues mueren de los golpes que reciben en su calle de 

amargura o mueren del terrible cansancio y susto. 

XXII 

El ejército.-Debpn servir tod:~s los hombres en él.-Giiardias en todcs 
los caminos.-Personas que recibe11 sustento del re'.-Milicias fijas. 
Uniforme.- h a m e n t o . -  Músicas. - Movimientos estratégicos.- 

Guardia real.-Qiiiéiies la constituyen.-Indiimenttcria. 

Todos los dahomeinos antes de casarse han de ser soldados, 

y aun después de haber tomado aquel estado, si la necesidad lo 

exige, deben tomar las armas para defendw la patria. Un mes 

antes de salir el rey a sus *erras lo participa a sus pueblos y 

éstos deben dar tanta gente como aquél haya juzgado necesaria. 

No solo esto, sino qiie los grandes propietanos en esclavos deben 
enviar siis súbditos en tina proporción de por cada tres dos, 
nombrando su amo los jefes de ellos mismos ; pero iiílos y otros 

han de estar sujetos al general de la división a qiie se les destine. 
E n  todo camino del reino, sea que vaya a la capital o bien 

fuera del país, ha de haber una guardia c a l  el doble objeto de 
guardar la fuga de los csclavos o la invasión de los enemigos. 

Concluída la giierra todos los soldados y hasta los misnlos 

generales se v~ie!ven a sus casas y no vuelven al ejército sino 

ciiando el rey se lo manda. 
Durante las campaíías el rey sustenta a todos los soldados 

naturales del reino, o a los esclavos que por sus méritos dis- 
fruten cle al&n empleo y sean reconocidos como patricios; 

pero las partidas pertenecientes a mayorazgoc n c m  deben ser 
equipadas y pagadas por sus amos mismos. 

En  tiempo de paz y de.guerra cada piieblo tiene su milicia 

fija, que cuida de la seguridad de sii puebb y de cubiir los 
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caminos que vengan de fuera del reino, y estas tropas se sus- 

tentan de sus propios haberes. 

El  uniforme del soldado dahomeino consiste en un casquete 
blanco de algodón que le cubre su  cabeza, a la manera de una 

de las gorras de dormir los europeos; en un chaleco, al modo 

de los turcos; en un calzoncillo, que solo les cubre la cintura 

y mitad de  los muslos, quedando brazos y piernas, pies y manos 

desnudos y descalzos. 

Las condecoracioi~es las llevan en sus brazos y consisten, 
como se advirtió en otro lugar, en cadenillas, manillas y sortijas 

de diversas especies. 

Sus armas consisten : en fusiles ingleses, sables, bayonetas 
y puñales, tinos, y otros con solo chuzos, palos o flechas ; mas 

los Nagos, MagGs y las naciones interiores no poseen más armas 

que las últimas y es por esta razón que las tropas dahomeinas 

causan tanto terror y espanto entre sus vecinos. 

El uniforme de los generales es a corta diferencia comc 
el de los soldados, pero de géneros 'más preciosos; así, a mái 

de la gorra blanca que cubre su cabeza, llevan un sombrero 

negro y de pelo como e1 de los blancos; llevan un chaleco de 

ceda o terciopelo; unos calzoncillos de la misma materia, y un 

cuadro, a manera de escapulario, que es su principal iniciativa, 

que les cuelga delante del pecho, concluyendo su equipaje un 

grande manto o taparrabos blanco y de algodón y un bastón o 

caña-india con puño de plata o de oro. 

Estas tropas llevar1 sus músicas paiticulares, y comparadas 
con las nuestras son muy extravagantes. Se componen de mu- 

chos cencerros de hierro medianos, de unos tambores cónicos 

muy largos jT estrechos, hechos de un tranco vaciado ; de unas 

calabazas, como las que se usan entre nosotros para poner vino, 

en cuya superficie tienen una red de mariscos para que así 

hagan ruido ; algunos cuernos y flautas pastorilec, y muy pocos 

instrumentos más. Los sonidos y piezas qiie ejecutan los mú- 

sicos con tal orquesta t d a s  aluden a iina especie de marcha, 

qcompa- 
con la ciial se baila en SLIS fiestas y combates, y tan de. 

wida y tan paco nielodiosa qtle no puede oirse sino con mucha 
reT3~lgnalicia. Esta iní~sici jamás va delante ni detrhs de las - - 

tropas, sino en nieclio de ellas. 
Los jefes de estas tropas, regtilarniente, va11 detrás o en ias 

írltimas filas. 
Las tropas marchan formadas irregularmente y afectando 

cuartas tan grandes como perniiten los caminos, de modo que 

milchas veces más lxonto se parece un  pelotón informe, un ejér- 

cito que marcha, que no soldados. 

De ejercicio no tienen ningirno re~ii lar  o siijeto a fórmulas 

fijas, no solo en el niodo de marchar, sino que tampaco eii el 
modo de hacer tiso de siis armas. 

Solamente saben o cliiiereri hacer tina evolución en sus bata- 

llas, que se reduce n que así como dan con el enemigo se dividen 

en dos alas formando una col~imna cóncava hacia el enemigo, 

o convexa en el mismo sentido, se.din como fuere el orden que 

tenga el antagonista ; pero no es esta una columna espesa, sino 

que de iin soldado a otro van regularmente algunos pasos de 
distancia; lo que hacen qiie tome poca gente una extensión 

muy dilatada. 

La caballería y artillería, ni volalite ni fija, no son conocidas 

entre ellos y solamente en Bommí he visto tirar algunos caño- 

nazos, cuyos instrumentos no estaban ni aun montaclm. 

Las guardias reales, tanto de mujeres como de hombres, 

van mejor equipadas qtle el resto del ejército. Las mujeres, 

sobre todo, van muy elegantes y talas llevan objetos de mucho 

valor. Su uniforme consiste en tina especie de chaleco mr1>7 apre- 

tado a modo de cora~a,  el ciial es de seda azul y giiarnecido por 

muchos galones de oro y plata ; lriego tinas sayitas, o especie 

de baquiñas muy cortas q ~ e  solo les llegan medio muslo, del 

mismo mateiial que el chaleco, y todas un cencerrillo de plata 

delante del pecho, sostenida por una cadena de oro que llevan 

al ciíello y un sable ancho de meclio palmo, largo de tres y 9s- 
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tenido en su cintura por una faja hecha de cadenilla de phta, 
el cual juntamente con la vaina es de plata maciza. En  la ca- 

beza, toda afeitada, menos la coronilla, llevan una esfera peque- 

ñita de oro, atada a sti cabello con una cadena del mismo metal. 

E l  cuello, brazos, piernas, pies y manos desnudas y llenos , 

de dádivas regaladas por su rey y marido. Cada una lleva un 

fusil inglés, pero algo más corto que el de los hombres. 

La guardia compuesta de éstos, como es formada de solo 10s 
más distinguidos del reino, sea por su linaje o sea por sus talen- 

tos, va a corta diferencia coma los generales que mandan las 
tropas y por consiguiente mejor vestidos que éstos pero no tan - 
bien como las mujeres. 

Los jefes de la guardia son todos hermanos o hermanas del 
rey y se conocen por llevar un cencerrillo de oro, al revés de las 

otras mujeres que lo ilevan de plata y de los demás hombres 

de dicha arma que ni llevan de una n l  de otra especie. Este L 

cencerro sirve para tañer10 cuando están delante del rey. 

XXIII 
- 

División del tiempo.-Días, lunares.-Niimeración ; sistema monetario. 

Ei ecüe o b u s o . 4 ~  valor.-Taqni de negro.-Toqiii de 1)lanco.- 
Aveví u onza de oro.-Antodahoque o grandes cabezas de huso.- 
Itidahorlue o calma pequeña de hiiso.-Taquimaho.-Taqili-ynh6 de 
blanco.-Medidas. 

División del tiempo.-Según tengo observado en todos los 

pueblos de Guinea porque he viajado parece que estos salvajes 

no saben contar más que por lunas, y aunque el médico del rey 
de Dahomey, que les quien me ha comunicado las noticias que 

expondré más abajo, me ha indicado que muchos de su país - conocen los dos equinoccios y regulan por ellos el tiempo, sin 
embargo, me ha afirmado que generalmente todos se valen de 

la luna para saber la edad que tienen y para celebrar sus fiestas 

y sementeras. * 
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Comienzan a contar por el primer día en que aparece la 

luna y solo éste y los seis días consec~itivos tienen nombre 
entre los dahomeinos. I,os demás días que se siguen hasta que 
vu'elve a amanecer aqilel astro los cuentan con los nombres de 

octavo día, noveno, décimo, undécimo, etc. 
Día 1." de aparición de luna (Mionji), 2." (Asaji), 3." (Ad- 

doqwi), 4." (Sobodó), 5." (Atfoji), 6.' (Aclzeclzi) y 7." (Teuqui). 

E1 octavo le llaman Tato-ji, como quien dice octavo día, el no- 

vena Tene-ji, etc., es decir, que hacen un nombre del nombre 
del día (Jí) unido al niimero cardinal correspondiente ; pero 
el último día de aquella luna o la víspera del nii.wo amancci- 

miento le llaman Dopchí. En  este día los esclavos festejan a 

sus amos con danzas y músicas y aqiiellos los obsequian con 
comidas y bebidas. 

- NUMERACION ARITMETICA DE DAHOMEY 

.................................. Uno 
Dos ............c.... ................. 

................................. Tres 
................... ......... (Xiatro , 

Cinco ............................... 
................................. Seis 
................................ Siete 
................................. Ocho 

.............................. Niieve 
................................... 10 

Dopó. 
Ué. 
Altón. 
Euné. 
,41t~Ó. 
-4isé. 
Teiii. 
TatÁ. 
Tené. 
Hoó (O tamhién) Uó. 
Oropó. 
Guégué. 
Cuantón. 
Uené. 
Afotón. 
Foton cunucú. 
Af otomucué. 
Afototonnuciiantoii. 
hfotoncuene. 
Có. 
Conúcunoouó. 
Conunucui. 
Conucuantó. 
Conúcuene. 
Cusnton. 
Ciiant.~n nuculiicú. 
~iantoiiniiciiÍ. 
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Cuantcnniicuanton. 
Cuantonniiciiene. 
Ejmá. 
Ejmá nuciilucú. 
E jmánucuí. 
Ejmanucuanton. 
Ejmániiciie?e. 
Ejmátton. 
Fjmd attmniiculiicú. 
E jmá attonnucuí. - 
Ejmá aton nuciianton. 
Ibjmá attonciieile. 
Candé. 
Candeuvcunuoú. 
Candéniicué. 
Candeniicuantoi~ . 
Candenucuene. 
Cancle atton. 
Cande att-nnucnnueú. 
Cancle attonnucué. 
Cande attonnuctianton. 
Cande attonniicuene. 
Oanclenó. 
Candeiió iiueunucú. 
Candenói~iioiié. 
Candenoriucurinton. 
Candenoiiuciiene. 
Candeiloattó. 
Candenó attoniicuniicú. 
Candenoatto~ué. 
Candeiioattonucuanton. 
Canclei~oatt~nuc~iene. 
Cané. 
Canenucn.iucÚ. 
Caiienucué. 
Canenucnanton . 
Caneniiciiene. 
Caneatton. 
Caneatton nucunurs. 
Caneattonaueiié. 
Caaeattoiinucuanton. 
Caneattonnuciiene. 
Caiienú. 
C a n ~ n o  imcunucu. 
('aiienoniirué. 
Caiienoniiciianton. 
Canenonuciiene. 
Canenoaf oton. 
Canenof oton niicunucii. 
Canenofoton nucué. 
Canenofoton ~ i i i cuanhn .  
Camenofoton niirnene. 
Canecú. 
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Canecu nucunucú. 
Canecu nucué. 
Canacu nucuanton. 
Canecu nucuene. 
Canecu atton. 
Canecu atton nucunucú. 
Canecu at ton nueué. 
Canecuatton nucuanton. 
Canecu attciri niiciiene. 
Canton. 
(=iantonucunucÚ. 
Cantonucué. 
Cantonucuantoii. 
Cantonucuene. 
Canto attó. 
Canto atto nucunucú. 
Canto at to  nucué. 
Canto ntto nucuanton. 
Cianto at to  nu-uene. 
Canecú. 
Canecudopó. 
Canecú u&. 
Caiiecu attoil, etc. et-. 

Es decir, que uniendo el nombre de ciento con el de la 

unidad que se quiere expresar van contando progresivameíite, 

careciendo de nombre para los millares, millones, cuentos, etc. 

No existe en ningún Gobienio de Guinea moneda efectiva, 

fuera de los de Acrá, Ouá, Mina pequeña, 10s dos Popós, Agué, 

Dahomey, Badagre y Uní o Lagos, que todos la tienen seme- 

jante, y que consiste en un marisco traído por 10s ingleses de 

la India oriental. Los demás pueblos no comercian sino por 

cambios. 

Rémos'a llamado moneda efectiva a la que corre entre lo; 

Gobiernos anteriores, por cuanto es reconocida por tal por sus 

leyes y que ciialqiiier compra o venta puede ser satisfech~ con 

ella, sea o no sea del agrado del receptor ; a más de que ciial- 

qnier contrato comercial se ha de sobreentender que se debe 

hacer con respecto a ella y que si se efmtiía por un cambio ha 

de ser por convenio mutuo de los contratantes. 

E,sta moneda consiste en un marisco pequeño, de un cofor 
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de perla y bastante duro y tenaz, conocido entre los natural% 

con el nombre de Eciie y llamado por 10s blancos que comer- 

cian en estas comarcas Buco. Cada uno de estos mariscos, sea 

grande, sea pequeño, sea entero, sea qiiebrado tiene el mismo 

valor, con tal que realmente se conozca que es un marisco de 

dicha clase. 

Esta moneda, segiín la abundancia o escasez que haya de 

ella, aiimenta o disminuye de valor; pero jamás puede ascen- 

der más aUá de 2.000 por un duro español, pudiendo descen- 

der, si es mucha la escasez, hasta no dar más que 200 ecües por 

un peso; pero regularmente siempre se da por iin duro espa- 

ñol los 2.000 ecües, y jamás, por más abundante qiie sea el 

ecüe, se han dado más de los 2 .ooo. 

A más de lo dicho se ha de saber qiie 38 ecües forman la 

moneda que se llama entre los negros T o q z ~ i  de Negro,  o con 

el cual los blancos pagan a los negros, y Toqu i  Jabó o de blanco, 

que consiste en 40 ecües y con el que han de ser pagados los 

blancos. ]Es menester tener esta noticia muy presente, por 

cuanto el blanco que la ignora se expone a dar dos ecües más 

de lo que está obligado por cada Toqui ,  o al contrario, recibir 

dos menos de los que le corresponden. 

2.000 ecües se dividen en diez partes iguales, cons- 

tando cada una de ellas de cinco Toqztis, los cuales se llaman 

C o c o l ~ c u é  y Gallina de  buso por los comerciantes blancos o 

portugueses que viven en estas tierras. 

La moneda mayor de estas gentes es de 16.000 ecües, o 

sean de ocho duros de buco, la cual es Uamada A v e v i  y Onza 

de buso por los traficantia blancos. I,QS 16.000 ecües se divi- 

den en cuatro secciones iguales o s e n  de 4.000 ecües, llamadas 

Antodahocicé y por los blancos Grandes cabezas de buso, y 

cada una de éstas se divide en dos mitades, eqi~ival~ente a 2.000 

ecües, llamadas Ttidahocz~é o Cabeza fiequeña de buso por los 

blancos. 

E n  suma : Toquimalto (de Negro), 38 ecües; Toquf-jabó 
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(de blanco), 40 ecües; Cocoloct~e, 5 T o q u i s ;  Avcvi, 16.ooo 

ecües; Antodaltoc~~t! ,  4.000 ecües, y Lt:dahocué, 2.000 ecües, 

o .sea un duro de ecües o buso. 

Medidas.-La medida de peso es desconocida en toda Giií- 

riea, y si la hay, con respecto a ciertos artículos, regularmente 

es condicional y fijada entre los contratantes, mayormente eii 

los artícuios de primera necesidad ; pero con respecto a algunos 

otros, tanto de importación colmo de exportación, el Gobierno 

tiene prefijadas, aunque muy imperfectamente, algunas me- 

didas. 

.Así, en los Gobiernos en doncle hay el ecüe por moneda se 

observan las medidas éstas : Una botella de agilardientc, O 

mejor, un frasco de aqiiellos con que se condiice la ginebra 

holandesa, vale cinco Gallinas. 

Un pañuelo de algodón de cuatro palmos, sea fino, sea ordi- 

nario, vale cinco Gallinas. 

Dieez brazos de ropa de algodón, sea del cdor y calidad 

que sea, vale cuatro Cabezas grandes. 
Un corachin de tabaco negro del Brasil, con tal que sea 

bien cargado de melaza y que sea de ciialquier calidad, vale 

cuatro Cabezas grandes. 

Un barril de media arroba escasa de pí>lvora, sea de la clase 

que fuere, vale cuatro Cabezas 'grandes. 

Una sarta de abalorios, si es azul celeste o titrquí, rojo o de 

color de leche, vale cuatro Cabezas grandes. 
Un fusil, sea ingl6s o francés, vale ídem íd. 

200 piedras de fusil valen ídem íd. 

150 balas de plomo o hierro val'en ídem íd. 

Un peso fuerte español o uno que sea brasileño, pero que 

sea español, que se conoce por el escudo O ciiíío dc ambas na- 

ciones, sea largo o sea corto, vale 2.000 ecües. 

Una onza españo!a equivale a 32.000 ecües. 

Adviértase que la plata y oro acuñaclas solo pasan en Acrá, 

Aguitá, los dos Po&s, A g ~ é  y Dahomey, pues en Uní o Lagos 

47 
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y en los pueblos interiores de estos continentes no tienen valor 

alguno, nacido de que no hav en ellos comerciantes ingleses, 

brasileros ni franceses. 

XXIV 

Oro en  polvo.-Localidades.-Cómo SQ compra.-Marfil.-Aceite de 
palma.-(Jera.-Gomn gabón.-Palo rojo.-Ebano.-Carey.-Dien- 

tes de caballo marino.-Mantas.-Esteras.-Pañuelos de Ca1eva.r. 
-Pieles de tigre.-Cestos de mandi.-Esclavos.-Géneros de im- 
portacion.-Tabaco.-Aguardientes.-P~l~or.-Sabes.- Ba'as <le 
plomo o cle hierro.-A4halorios.-Coral.-Hierro.-R~pas. 

Géneros de exportaci6n.-Los géneros que más comunmente 

se exportan para Europa y América son los siguientes : 
070 en fio1vo.-Bien sabido es de todo el mundo que el oro 

de Guinea es el mejor que hay conocido. h s  portugueses fue- 
ron los primeros que comerciaron con este artículo; después 

los holandeses y dinamarqueses; luego los ingleses, y en la 

actualidad estos mismos con los brasi~leros y anglo-americanos. 
Los puntos de donde sale más oro son : Cabo-costa, Rio grmn 

bassá, Cabos de Palinas y Tres fiztntas, Acrá y San Jorge de 

Mina. l3escle este puerto hacia el Sur va disminuyendo sensi- 
blemente. 

El  oro se compra por cambios de ropas maniifactiiradas, 

de aguardientes, tabaco negro o en hoja, pólvora, balas, fiisi- 

les, etc., y las pesas con que se mide este metal las llevan loc 

mismos blancos que hacen este tráfico, y no pueden saber los 

negros si son largos o cortos por cuanto carecen de medios para 

poderlos comparar ; y es por esta razhn qiie se gana niuclio 

en estas compras, por cuanto todos los comerciantes llevan ya 

hechas a propósito sus ba!anzas. 

JCarfil.-l3ste artículo, aimque común en toda Guinea, abun- 

da más y más hacia el Sur. El  marfil tiene un precio fijo e 

VIAJE DE MARCELINO ANDRÉS 739 

invariable en toda esta tierra, a saber : todo colmillo que pese 

más de 20  libras se estima cada una de éstas por valor de iiii 

duro español, y el que no llegare a los 20  solo es estimado a 

medio duro; pero este medio o duro entero no se paga en 

metálico, sino que como el oro, en artículos manufacturados O 

en géneros europeos y americanos. 

Aceite de #alma.-Es abiindantísimo en todas las costas y 

en Boni y Calevar jamás faltan treinta o cuarenta transportes 

ingleses y franceses que están cargando este artículo. Se 01%- 
tiene por los mismos medios que el ora y marfil 

Cera.-Este artículo abunda mucho en ambos Calevares, en 

Boni y Benin, y más que en ningún punto en el Río Gabhn y 

Cabo I,ópez, en donde es conocido con ,el nombre de Causó. Se 

presenta en forma de panes de 4 ó 6 quintales, regularmente a 

modo de rueda molar; negmzcos por fuera y de un amanllo- 

rojo interiormente. 

Goma Gabó7z.-Llamada así por los portugiíeses y Setez4 

por los nattirales del Río Gabón, Cabo López y Ca!evares, en 

cuyas partes es muy abundante. Ignoro qué especie de goma 

es ; pero se presenta en la misma forma que la copnl conocida 

entre nosotros. Los ingleses y franceses llevan cantidades mor- 

mes de este artículo a sus naciones en donde lo cnlplean en siis 

manufacturas. 

Palo rojo.-Es muy común en toda Guinea y m:is en ~ Q S  

dos Calevares, Boni y Gabón que en otra parte. Es niuy plre- 

cido al palo brasil, aunque parece más tupiclo y de un color 

miis obscuro. I,e llaman los calevarinos y gahones Tgd y se 

extrae muchísimo para Francia, Inglaterra y Xorte América 

para la tintorería. 

Eban0.-Este artículo es tan común como el anterior y se 

saca de las mismas partes de Africa que aquél. Se coilnce con 

el nombre de Etoné y lo extraen principalmente los hrasileros, 

ingleses, franceses y norteamericanos. 

Cnrey.-Es muy abundante en las costas cle Cabo López, en 
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primeros puntos la plata u oro, el tabaco brasil y las ropas cle 

algodón blancas o aziiles son los géneros más estimados, aun- 

que la pólvora, fusiles y aguarcliente tiene mucha estima. Eri 
Uní y Badagre el artículo más estimado es el eciie o buco y 

después el tabaco negro. E n  Boni y Calevar, aunque también 

se estiman los pesos, son preferidos los surtidos de ropas rojas, 

tabaco negro y abalorios y en Mozambique solo aman 10s lis- 

tados encarnados y abalorios del mismo color. 
Géneros de irn~p@rtacii>n.-Se cuentan los siguientes : 

Tabaco.-El negro es estimado en toda la Costa de Oro, Uní 

y Boni y es evaluado en 16.000 ecües cada corachin. La hoja 

solo es estimada del Cabo San Pablo, hacia Sierra Leona, con 

la ciial se hace la mayor parte del otro. 

Aguardientes.-De caña o de vino; es estimado en toda 

donde por el mes de Septiembre de cada año se hacen grandes 

pesqueras. Lo extraen los brasileros, americanos del Norte y 

franceses e ingleses. 

Dientes de caballo ,wzarino.-Abundan en toda Guinea y par- 
% 

ticularmente en Benin, Calevares, Boni, Gabón y Cabo López. 

Lo exportan a Francia, Inglaterra y Norte América. 

Mantas.-Estas, que las hay de diversas magnitudes y co- 

lores, son de algodón y trabajadas por los mismos negros. se 
exportan para el Brasil, donde se venden muy bien. Las mejo- 

res son de Dahomey, los dos Popós y Benin. 

Esteras.-Las hay de dos especies para exportar : unas de 

junco y otras, que son las más finas, hechas de paja cle Mandi. 

Las primeras se fabrican en Dahomey y reinos limítrofes a él 

y las segundas en Gabón y Cabo López principalmente. Unas 

y otras se llevan al Brasil, en donde timen mucho aprecio. 
Pañuelos de Ca1evar.-Estos no se exportan sino como ob- 

jetos de curiosidad, y están compuestos con la misma paja con 

que fabrican las esteras finas. Los calevarinos los llaman Se- 

mandi. 

Pieles de tigre.-Se exportan para Francia principalmente 

y abundan mucho en Dahomey y Benin; pero es menester 
no tratar de este artíciilo en Agué por cuanto es el ídolo de 

este país. 

Cestos de Mandi.-Consisten en una especie de cestillo de 

diferentes figuras y colores, compuestos de  un esqueleto hecho 

de bambú, cubierto p w  paja de Mandí, el cual sirve muy bien 

para tener la labor nuestras mujeres. Al Brasil se llevan estos 

cestos y las mujeres de este país los estiman tanto que los 

prefieren a los de las demás clases o especies. 

Esclavos.-En toda Guinea hay esclavos, ya para exportar 

como para proveer el país ; pero los lugares de donde se sacan 

más son : Popó pequeño, Amé, Dahmey, que comprende la 

Rada de Ajuda, y Porto-novo, Badagre, Uni, Boni, Calevar 

y al Sur en las costas de Mozambique. Para hacerlos en los tri 

Guinea y un galón inglés o 16 frascos valen 16.000 ecües o 
-- 

una onza del país. 

Pólvora.-Media arroba se estima en 16.000 ecües. Un fusil 

se estima lo mismo y en cualquier plinto de Giiinea son esti- 

mados estos artículos. 

Sables.-Scn estimados, pero no tienen un precio fijo. 

Ralas de filonto o hierro.-Son estimadas Ias de media onza 

en todas las comarcas estas y 1 5 0  equivalen a 16.000 ecües. 
Piedras de fusil.-Las inglesas o negras son las más esti- 

madas y 200 valen 16.ooo ecües. 

Abalorios.-I,os de granos .griiesos como tina nuez, si son 

blancos, rojos o aziiles son muv estimados para comprar oro, 

y los de granos medianos que sean angi~lares y azules o de 

color de coral y de leche son qiíeridcs en toda la Costs de Oro. 

IJn mazo vale 16.000 ecües. 

Coral.-Cada canelon de los regulares se estima en la Costa 

de Oro por 2.000 ecües. 

Hierro.-Una barra de  tres arrobas es estimada en toda Gui- 

nea por tina onza del país. 

Ropas.-Solo las de algodón son estimadas y cuanto más 
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gruesas y más fuertes sean tanto más se aprecian, g por este 

las inglesas que están tan engomadas son preferidas a las d t  

las clemás naciones. Las blancas y aziiles son muy apreciadas 

eii la Costa de Oro y son poco estimadas las demás. Diez brazas 
de ellas valeii una onza del país. 

,4 más se importan, pero sin precios fijos, sillas, mesas, va- 
sijería, utensilios de cristal, mayormente copas ; cuchiiios, na- 

vajas de afeitar, espejos, manillas, sombreros negros, pipas, 
harina, vino, duros y onzas españolas y algunas más de menor 

consideración. 

XXV 

. 1 

Agricultura.- Cosec1ias.- .\peros.- Arquitectiira .- Ma.niifactiiras.- 
Tintoreo.- Tejido de esteras.- Almohadas.-Platería.- Panade- 

ría.- Elaboración de aceites.-Pesca.- Carpintería.- Alfarería.- 
Música.-Poesía. 

Artes.-Las artes (lile se cultivan algún tanto entre los ne- 
gros parecen ser aquellas que tienen una influencia directa en 

la vida y de las cuales 1% hombres no pueden dispensarse im- 
punemente. Las que tengo observadas son las siguientes : 

Agricrl1tztra.-La agricult~lra entre los negros es un arte 
muy atrasado. Rqgularmente los campos o tierras que han siclo 
sembrados un año no lo son el siguiente y solo los vuelven 

a cultivar cuando la abundancia de yerbas y vegetales pueden 
proporcionar una <grande combilstiSn. E81 único cultivo que 

consagran a !as tierras es el siguiente : Venida la estación seca 

pegan fuego a los cuatro ángiilos del campo que se quiere cul- 
tivar; quemados todos los vegetales del campo lo entrecavan 

con linos azadones, de madera o de hierro, a la profundidad 

de 4 ó 5 dedos y queda el campo en disposición de recibir las 

sementeras. Hecho esto tiran entonces el maíz, frijol, etc., 
y lo cubren con el talón a medida que lo van echando á1 suelo. 

Hay dos cosechas abundantes cada año, una en Julio y 

Agosto y otra eii Diciembre y Enero, y dos sietiibras, una en 

la luna de Septiembre y otra en la de Marzo. 
E l  cultivo y recolección de las mieses se efectúa por los 

esclavos y no por las niujeres, como algunos han dicho. SIIR 
inctnimeiitos agríco!as Je reducen a u11 azadón como los iiues- 

tros, o en su defecto de madera, teniendo la misma forma. 
ArqiLitectura.-Todo edificio o casa tiene SIIS paredes de 

tierra o tapia. Estas no se efectúan por medio de cajones, como 
se hace en Europa, sino que van colocando el fango como si 

fuese piedra informe y Llegada la pared a la altura que se ha 
propuesto entonees 13 igiialan y pulen con unas cuchillas hasta 
dejarlas lo más verticales que sea posible. Los tejados se com- 
ponen en primer lugar de u11 entretejido de palm o verjas que 

se apoyan por uno de SIIS extremos sobre lac tapias de la casa, 
y por el otro, que descansa con el del lado opuesto, formando 

como una especie de cabria, de lo que resiilta una armazón 
triangular o prismático, ciiyo vértice se halla entre las dos ta- 

pias lateralles del edificio, dejando a uno y otro lado dos caras 
inclinadas hacia la tierra ; en se<qndo lugar cubren dicha ar- 

mazón con paja de Efí (yerba guinea de 105 portugueses) dis- 

puesta en cuatro o cinco capas de grosor, la cual desempefia 
a satisfacción el LISO de la teja. F,1 tiempo de edificar las casas 

es regularmente en la estación seca, lo mismo que el de reparar 
las d'eterioradas. 

ilfanufacturas.-Estas solo comprenden los tejedores, hila- 

dores, tintoreros, estereros, cesteros, t;ombrereros, almohaderos 

y plateros. Todos estos oficios, como los anteriores, son ejer- 
cidos por hombres. Para tejer las mantas o pañuelos que ellos 

fabrican, algunos tienen telares sencillos y muy parecidos a 

los niiestros, pero que no pueclen tejer con ellos sino piezas 

de doc o tres palmos de ancho. Otros, como los que hacen los 

sacos de Mandí, tejen en una armazón como uno de nuestros 

cuadros de estampas, bajando los hilos de la rama horizontal 

siiperior a la inferior y haciendo pasar los de delante atrás y 



cle atrás a delante a2teriiativamente, al propio tiempo que se 
va tramando con una lanzaclora larga, con la cual se apriceta al 

mismo tiempo el tejido. 

b s  hombres son solo los que hilan y lo efectúan en una 
rueca y un huso muy parecidos a los nuestros, aunque mucho 

más imperfectos. Los tornos jT demás instrumentos con descono- 

cidos entre ellas. 

Tint0rero.-Este arte es .ejercido regularmente por las iie- 
gras, las cuales ocilltan siis. secretos o procedimientos a todo 

el mundo ; pero me he valido de ciiantos medios han sido posi- 
bles para averiguar el método y medios de que se valen para 

tintar las ropas aziiles, que es lo más precioso que hay en esta 

materia. 

No obstante, el color amarillo, purpúreo, encarnado, ber- 
mejo, morado, negro y de acoleto los dan muy excelentes por 

medio de principios vegetales. Tanto es así que los colores de 

nuestras ropas no los aprecian por nada en razón de su poca 
permanencia, y es por ello que nilestras ropas todas las vuelven 

a teñir a su modo y prefieren las blancas por costarles mucho 
menos el darlas el color que ellos desean. ' 

Para el tinte aziil observan el método siguiente. Cogen las 
hojas tiernas de un arbusto llamado Aigó,  mup parecido por siis 

hojas a la forma de un pastel ; las machacan y si las quieren 
giiardar hacen de ellas unas pelotas y las secan, después de lo 

qiie pueden emplearse en todo tiempo; pero si qiiieren teñir 

en seguida coFen una porción de hojas machacadas, después 
otra de raíces de iin árbol llamado Codó (amarillo) y luego una 
cantidad de ceniza del Dandé quemado. Una v a  preparados 

estos tres prodiictos toman tina tinaia v ponen en el fondo 
unas capas del Cadó, sobre éstas otras de la ceniza del Dandé 

y encima de todo esto las hojas del Aigó. Mspuesto así todo 
llenan entonces la tinaia de aqia  $ hacen tina inf~isión por 
espacio de seis días, pasados los ciiales adquiere el líquido un 
color aziil intenso v en disposición para teñir. Entonces su- 
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mergen la ropa en esta mezcla por algunas horas, cuya opera- 
ción se repite más o menos, según el grado que se quiere dar 

al color de la ropa ; pues la primera vez qneda azul celeste, 

la segiinda turquí claro y la tercera muy obscuro, de modo que 

la cuarta parece negro. 
Este tinte, lo mismo que los otros, lo comunican al algodóii, 

a la paja, pieles y demás objetos susceptibles de ser pintados. 
Esterero.-Los dedicados a este oficio no solo hacen este- 

ras sino que también fabrican los cestos y sombreros propios 
del país. 

Las esteras son de tres especies: 1." JTiiy finas, de diversos 

dibujos y colores y en las que no es deseable más perfección, 

I las cuales solo se fabrican en el Río Gabón y Cabo U p e z  y sirven 
únicamente para dormir los ricos del país o para vender a los 

blancos. Con ellas se tiene una cama muy fresca. 2." Compiies- 
t 

tas de jiincos blancos, con diversos dibujos y colores, las cua- 

les parece se hacen en toda Giiitiea para habilitar las camas 
de los ricos y acomodados. Se sacan algunas de Dahomey para 

el Brasil. 3." Con las más ordinarias y compuestas de unas tiras 

delgadas y anchas de dos dedos sacadas de las ramas del Donde' 
o clel Bambh rajado, 7'esca y atadas con hilo de Mandi. Estas 

sirven para la gente menos piidieilte, para los esclavos y para 

los ejércitos en SUS campañas. Los cestor v sombreros se hacen 

igualmente de tiras de Yesea, cribiertos con paja de Mandi tiii- 
tada de varios colores. 

Ahnohadero.-Este confecciona almohadones de piel de va- 

rios colores, llenos de paja de Maiidi o de corteza de mazorca 

de maíz, con lo que resultan muy frescos v suaves para las 
camas. Hace igualmente unas bolsas pgra llevar los negros los 

íitiles de pee;ar fuego. Pero las almohadas no sirven entre los 

negros sino para apoyar sus brazos cuando están sentados en la 
estera, pues durmiendo no tienen nada bajo sus cabezas. 

Platero:c^lo tengo vistos dos plateros en Guinea, iiuo en l 
l Aerá y otro en GregwC : el primero v a  iin esclavo de un trafi- 
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cante inglés y el se,wndo súbdito del rey de Dahomey, em- 
pleado solamente para hacer 10s utensilios de plata qiie se nece- 

sitan en el palacio. Uno y otro trabajan regularmente la plata; 

pero con el oro hacen cosas preciosas. 
Panadero.-Este oficio está a cargo de las mujeres. SIIS hor- 

nos son unas tinajas medianas decantadas horizontalmente y 

clavadas en una fosa hecha en d suelo. Hacen pan de Lió (Inca 

o Tapioca), maíz o de Dandé. El  primero lo hacen de esta 

forma : una v a  cogidas las raíces del Lió las machacan hasta 

reducirlas a iina parte que contiene mucho líquido, d cual es 
venenoso, según dicen ellos. Para qiiitarle este principio ponen 

la masa dentro de unos sacos hechos con hojas del Dandé y 

giiindan a las ramas de un árbol, en donde se destila o trasciiela 

dicho líquiclo. Consegiiido esto toman la masa y la secan al sd 

por algunos días y aún tienen por más Gtil secarla al horno; 
después de lo que tienen la harina en disposición de comerla 

de aquella manera misma o haciendo panes con ella, como diji- 

mos ya en otro lugar. De1 pan de maíz no añadiremos nada a 

lo dicho hablando de las costiimbres de los rieqrm. El pan de 

I'esea no es otra cosa que la parte carnosa y fibrosa del dátil 

del Dandé, del cual, sacado cliie esté su aceite, queda el pan 

de que se trata y el solo que los ejércitos de niahomev usan 

en s i ~ s  campañas, en razón que en una corta cantidad tienen 
pan para miichos días y sin que sufra alteración algirna. 

Aceitero.-El aceite regularmente lo elaboran los Kombrec, 

cuya operación consiste en esto : ~rimeramente toman las ma- 

zorcas de dátiles del Dandk v las desli'acen ; en seguida macha- 

can con unos mazos estos frutos contenidos dentro un grande re- 

ceptdculo como un mortero, hecha con un tronco vaciado ; luego 

toman unas tinajas, las llenan de agua y las cometen al fuego 
mezclando con ella v revolviéndolo continuamente aquella masa 

hasta que abandone todo el aceite v vaya a nadar en la parte 
superior del Iíqiiido, separándolo entonces con un& platos o 

con las ciibiertas huesosas de los cocos. Por este proceder 06- 
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tienen un aceite amarillo, e s p o  o semisolíquido, de iin gusto 

soso y craso, el cual sirve para sus conlidas y para el coniercio. 
Pescador.-Los instrumentos para coger pescado se reclucen 

F n los anzuelos que les llevan los blancos y a falta de ellos tie- 

nen inclusas de estacas hacia donde hacen recoger el pscado, 

de donde lo sacan con cestos o con las manos; esto lo hacen 
en los estanques, pues en el mar no saben pecar  a causa de no 
tener ni barcos ni instrumentos proporcionados. 

Cnrfiinter0.-Este arte está muy atrasado y apenas hacen 

más que alguiia peqiieña puerta muy mal ideada y algunos 
taburetes hechos de iina sola pieza, ciiyo asiento está sostenido 
por cinco pilares más o menos bien trabajados. 

Herrero.-En todos los pueblos se encuentra alguna fragua 

que consiste en un peqiicfio horno hecho de arcilla, un peqiieño 

t ' fuelle y algtinos instrumentos miiy imperfectos. El carbón 10 
hacen del hueso del dátil del Dandé, el cual da una combustión 

muy viva. En  Gregiié hay tina fragiia, en un todo como las 
de Europa, en la que se trabaja las piezas que necesita el rey 

- de Dahomey. 
Alfarero.-De todas las artes cultivadas entre los negros la 

alfarería parece la más adelantada. En  efecto, tienen unas tina- 

jas con las ciiales llevan el agua, muy fuertes y niiiy bien he- 
chas ; igualmente fabrican ollas, pucheros y platos de colores 

y barnices diferentes, pero no tienen utensilios pequeños iii 
finos de esta especie. 

3iúsica.-La música está muy atrasada entre los negros 

a más de los instrumentos que forman las músicas de sus tro- 
pas solo tienen unas especies de arpas compuestas de una tab!a 

sobre la cual bajan cuatro o cinco cuerdas sacadas de las fibras 

1 de las ramss del Dandé. Cada una de estas cuerdas tiene iin 
*. . tono diferente que van bajando o silbiendo progresivamente, 

l resultando una armonía de cuatro o cinco tonos diversos. Cuando 

un negro toca un instrumento otro le acompaña por otro tono, 

no resultando disonancia alguna ; pero la división de los tonos 
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sobre la  adoptibo del nombre de Golfo de Alitaote para e l  litoral rompreofiido 

- entre e l  Eabo de la Nao y e l  de "Palos". 
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le; es dlecconocida y por consiguiente son enteros y de una soln 

medida. El canto no deja de ser muy regular y distribnído 

bajo muchas medidas; siendo su tono o timbre ya muy impe- 

tuoso o muy triste, expresando por él. O el a.rdor guerrero que 

los rrnima o los tristes recuerdos de las personas muertas. 
Poesias.,Sus poesías regularmente se componen de verws 

de cuatro o cinco pies, asemejándose mucho a nuestras cuarte- 

tas. Por ellas celebran las grandes acciones de los sabios y gue- 

rreros de  su patria, las guerras y victorias, las calamidades y 

felicidades públicas, etc., y jamás el amor, transmitiéndose de 

iiiios a otros de generación en generación y constituyendo la 

base principal de la juventud. 

(Continuará). 
En contestación a la Orden comunicada de esa Presidencia, 

con que remite V. 1. lia imtdncia del Ayuntamiento de 

4' Alicante solicitando se dé el pombre de Golfo de es-a ciudad 
al comprendido entre los oabos de la Nao y de Palos y pide el 
Informe de esta Sociedad, tengo la honri de elevar a V. 1. el 
siguiente : 

ct% cimto que. como dice la propuesta, la parte. de la costa 
levantina antes citada se llamó en la época romaina ([Sinus iili- 

citanus)), refiriéndola al puerto más importante-aIllicis>,-que 
comprendía, y que más tarde fué perdiéndme aquel uso hasta 
desaparecer. 

No lo es menos que, no habiendo sido sustituído por nin- 

gún otro en las cartografías medioeval y moderna, está plena- 
mente justificada su rehabilitación con arreglo al actual nom- 

bre de Alicante, ciudad que ha recobrado un esplendor com- 
parable al que obtuvo en la antigüedad. 

No cree esta Sociedad qite ello pudiera causar coiifiisi6n con 

I 
ningún otro, sino más bien acyarar Id nomenclatura de nuestras 

1 cestas, por lo que juzgaría recomendable una disposición oficial 
que diera a la repetida propuesta valor obligatoria en las pu- 
blicaciones de la República e indujera asimismo a su adopción 

a las extranjeras que aún no 10 emplean)).-José Marz'a Torroja. 
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La segunda expedición a la es tratoesfera 

efectuada por el profesor Piccard, en el globo libre .F. N. R. S.,,. 

el 8 de Agosto de 1932. - 

La estratoesfera, región de la aIta atmósfera, que comienza 

a unos 10 kilómetros de altura, o sea por encima de las nubes 

más altas, fué ya estudiada por medio de globos-condas pro- 
vistos de aparatos registradores, que alcanzan con suficiente 
facilidad alturas de 20 a 25 kilómetros, y que aportan datos 
relativos a la temperatura, presión y composición del aire. 

Era más difícil obtener por el procedimiento de los globos- 
sondas las indicaciones sobre los fenómenos de orden eléctrico 

que ocurren en la estratoesfera. Por esto, un profesor de la 
Universidad libre de Bruselas, M. Piccard, Director del I,abo- 
ratorio de Física de la Facultad de Ciencias Aplicadas, pro- 
yectó, hace unos años, elevarse en glolm libre, encerrado en 

una barquilla estanca, donde piicliera sustraerse a los efectos 
nocivos de la rarefacción del aire, para efecltuar por sí mismo 

medidas con los aparatos que a tal fin habfa estudiado. 
Hay que observar que el prof~sor Piccard es también aero- 

nauta, y que en las dos ascensiones clc que vamos a tratar fui. 
él quien se encargó de las maniobras del g loh ,  mientras sil 

ayudante se ociipaba principalmente <le las observacionec cien- Q: 

tíficas y de los aparatos. El éxito de estas dos ascensiones es 

tanto más notable cuanto que el profesor no efectuó antes más 
que una docena de ascensiones, y que, como más adelante ex- 

plicaremos, operó en condiciones bien distintas de las ascen- 
siones corrientes en globo libre, en las que los aeronautas tie- 
nen directamente a la mano las cuerdas y demás disposiciones 
para la maniobra. 

E n  1930 hizo constriiir, con la ayuda del Fondo ~ a c i o n a l  

,Belga de Investigaciones Científicas, una barquilla de alumi- 
nio, a la vez sólida y ligera, estanca y, sin embargo, provista 
de medias de  conlunicación con el exterior, que se imponían 
para la maniobra del globo (1) por dos aeronautas. Se trataba 
íle que el globo elevase más de 800 kilogramos de carga (ca- 

bina, aeronautas, instriimentos y lastre). La forma, esférica 

ofrecía el máximo de garantías desde el punto de vista de la 
resistencia a la presión, y fué la que se adoptó, con una cámara 
de unos dos metros de diámetro, de aluminio puro, suspendida 
de las cuerdas del globo por ocho anillos, y que se coinstniyó 
en Bélgica. La envolvente era de aluminio, de plancha de tres 
milímetros de espesor, dividida en dos casqeetes y una p r t e  

intermedia, soldándose el conjunto cuidadosamente. El piso se 
solidarizaba con los ocho anillos de suspensión por otros tantos 

tirantes verticales. 
Entre el ccuador y los polos de la esfera se hicieron, uno 

frente a otro, dos oiificios visitables, circulares, de cierre es- 
tanco mcdiante junta de caucho. 

Por último, se dispusieron en diverscs plintos de la esfera, es- 

pecialmente en el cénit y en la base, nueve miras o portillos, ce- 

rrados por un doble vidrio de espesor de siete milímetro, de 
inodo que los aeroiiaiitas pildieran ver bien e! globo y la tierra. 

Sc aseguró del modo más estricto la est~nqiieidad perma- 
iierite de estos portillos. Otros orificios especiales se destinaban 
para el manejo e instalacirín c1c los aparatos científicos, cuya 

(1) Esta globo se clenoiitinó li'. N. Ir'. S., letiras que son las iii i-  

riru'es (le r'ond National de Rccherches Scientifir/?ips, para rendir ho- 
menaje a esta Institución belga, que, ramo se sabe, ha, sufragado los 
considerables gastos (le las ascensiones de 1931 y de 1932. 



comunicación con la atmósfera exterior era indispensable pa 

las medidas y observaciones. 

I,a aireación se aseguraba, como en los submarinos, por re- 

novación del oxígeno, mediante nna botella de este gas com- 

primido, y por absorción del ácido carbónico por una solu'ión 

alcalina. Además tenían una botella de aire líquido que cons 

tituía una reserva, a la cual tuvieron que recurrir, en efecto, 
los aeronautas cuando cayó la presión a consecuencia de un es- 

cape, debido a la rotura del tiibo de vidrio de un instrumento. 

Después de minuciosas pruebas de resistencia y de a t an -  

qiieidad traiisportóse la barquilla a Aiisburgo, Bctviera, donde 

aguardaba un globo d e  14.000 metros cúbicos, y el 27 de Mayo 
de 1931 el profesor Piccard, auxiliado por M. Kipfer, se lanzó 

a las regiones superiores clel aire, con el globo parcialmente 

hinchado, para que pudiera dilatarse sin pérdida excesiva de 

gas en las grandes alturas. La siibida fué rapidísima, pues al- 

canzó la altura de rg.800 metros en una media hora, y el globo 

aterrizó la misma tarde sobre un desierto glsciar del Tirol. El 

viaje había durado diez y ocho horas. Por desgracia, a causa 

tanto de la iapidez del ascenso, como por varios incidentes que 

pusieron en difílcil trance a los aeronaiitas y, en fin, por la caída 

del globo en terreno difícil, los iesultados de la primera as- 

censión no fueron considerados por el profesor Piccard como 

plenamente satisfactorias. 
Por esto hizo construir, aprovechando la experiencia adqui- 

rida, una segunda esfera, análoga a la anterior, pero más con- 

fortable y mejor dispuesta, pese a su diámetro, que era sola- 

mente cle 2'10 metros. Disponía de un aparato radiotelegráfico, 

que fiié preciso para tener a los aeronantas en comiinicación 

con tierra durante su segunda ascensión. 

Tuvo lugar ésta en Zurich en la mañana del 18 de Agosto 

del corriente año en el aerodromo de Diibendorf, tras una espera 

bastante prolongada de condiciones meteorológicas favorables, 

yendo el Profesor Piccard acompañado por su colaborador bru- 

selés 31. Cosyns. La ascensión fiié esta vez muy lenta (1'50 me- 
tros por segiiiida) y y no fué perturbada por dificultad alguna. 

El registro cle paso superior quedó abierto en el niomento 

de la salida de modo que permitiera arrojar un poco de lastre 

para facilitar la siibida del globo ; solo al llegar a la altura de 

1.500 metros fiié cuando lo cerraron desde el interior de la bar- 

quilla, y descle aquel instante los aeronautas se hallaron coin- 

pletameiite indel~endieiites de la atmósfera exterior. 

Para evitar la repetición de un incidente de la primera as- 

censión, debido a la impcsibiliilad de maniobrar la cuerda de 

la válviila para poclcr descciider, por haberse lindo esta cuerda 

con otra, el Profesor Piccard dispiiso esta vez la cuerda de la 

válvula de tal modo qiic pasaha a travbs de la pared superior 
de la camareta por un tubo metálico en forma de U, lleno de 

mercurio. Este tubo manomí-trico asegiraba la estanqueidad 

entre la atmósfera interior de la cabina y la ntmósfera exterior, 

permitientlo mover fácilmente la ciierda en el tubo por la trac- 
ciípti ejercida por el aeronauta. 

La esfera solo se unió al globo ciiando éste estiivo parcial- 

niente iníiaclo, y con una balan7a especial, dispuesta en el te- 

rreno de partida, se midió y reguló la fuerza ascensional del 

conjunto, detenien50 la operación del inflado en el momento 
oportuno. 

El globo siguió :a derrota incticada en el croquis, y hacia 

las cinco de la tarde, clespiiés de ri~aritcnerse en el aire durante 

doce horas y alcanzar la altura de unos 16.500 metros, aterrizó 

en Volta, Italia, cerca clel 1-,iieblo de Desenzano, donde los ae- 

ronauta~ fueron recibidos con eiltiiciasmo. Mientras fué posi- 

ble, varios a~itomcíviles sigiiieroil a la aeronave en sii desplaza- 

ii~iento. 
El profesor Piccard, de origen siiizo, hilen conocedor de la 

región sobre la que el globo evoliicionaba, se dió cuenta, a la 

vista de los lagos y de los macizos montañosos, de que primero 

era arrastrado sobre el lago de Angadiiie y después hacis el de 



Garda. Pudo, pues, preparar su descenso con conocimiento de 

causa, haciendo descender al globo por una serie de maniobras 

de la cuerda de la válvula, hasta los 11.000 metros, y dejando 

salir después progresivamente parte del aire de la esfera, de 

modo que se igualaran las presiones interior y exterior, lo. que se 
realizó a Ia altiira de 3.700 metros. 

El  mínimo de presión en el exterior de la esfera, observado 
hacia el medio día, fué de 73 milímetros de mercurio, menos de 

un décimo de atmósfera ; de donde se deduce, según las tablas 
de la Federación Aeronáutica Internacional, la altura alcan- 

zada por el globo. I,a temperatura en la cabina descendió en 

aquel instante hasta 10" bajo cero, mientras que al exterior era 

de 55' bajo cero. 

E l  procedimiento adoptado en el presente caso es particula- 

rísimo, y permite prescindir de llevar y manipular un lastre im- 

portante. El globo iitilizado tiene una envolveiite de 14.000 me- 

tros cúbicos, volumen excepcional para un globo libre; pero 

solo se le infló con 2.800 metros cúbicos de hidrógeno, lo que en 
tal momento le daba el aspecto de una especie de pera de 50 

metros de altuta; al inflarse por conipleto adoptaría la forma 

de una esfera de 30 metros de diámetro. 

Se hizo, pues, la ascensión sin que fuera necesario arrojar 

lastre, hinchándose el globo poco a poco, por sí mismo, en ra- 

zón a la progresiva disminución de la presión atmosférica, hasta 

la altura correspondiente a sil completa inflación, o sea a un= 

15.ooo metros. Solo a partir de  este momento se hizo necexrio 

tirar lastre para subir más aún. Aparte de esto, el descenso y el 

aterrizaje exigían tanta mayor precisión en las maniobras, 

cuanto que la barquilla esférica no tenía la elasticidad necesaria 

para amortiguar los choques, como sucede con las barquillas 

de mimbres que usualmente se emplean en los glo5os libres. 

Los resultados obtenidos en esta segunda ascensión, nota- 

ble por t d o s  conceptos, no podrán conocerse hasta pasado bas- 

tante tiempo ; por ahora puede asegurarse que las observacio- 
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nes, hechas esta vez en excelentes condiciones, harán avanzar 
el estudio de la 'estratoesfera. 

He ayií cómo se expresa el profesor Piccard en el sucinto 

informe preliminar que ha enviado inmediatamente a Funda- 

ción Nacional Belga de Investigaciones Científicas: 

((El 17 de ,%gasto, presentando la carta meteorológica las 
csndiciones requeridas, se decidió salir al día siguiente. Todas 

las operaciones del inflado se desenvolvieron perfectamente, y 

fueron facilitadas por la completa ausencia de viento en el 

suelo. Gracias al concurso del Aero-Club suizo se abreviaron 

los preparativos de marcha, que se efectuó a las cinco horas y 

cinco minutos, en las nleiores condiciones posibles. Pudo ha- 
cerse tan exactaniente el cquilibrio a la salida, que hiibo nece- 

sidad de arrojar lastre para acelerar la subida. Después de ha- 

%' ber desarrollado la antena de la radiotelegrafía y comprobado 

que toda la maniobra se h~l laba  bien preparada, el registro de 

cntrada, que había quedado abierto, se cerró a una altura de 

1.500 metros. i,a presión interior de la camareta durante toda 
la ascensión correspondía a una altitud de 2.000 metros próxi- 

mamente. Tcdos los aparatos destinados a la medida de los ra- 

yos cósmicos funcionaron sin la menor dificultad, así como la 

radio. Todos nuesti-os despachos se recibieron íntegramente, 

llegando en seguida los enterados. 

))El trabajo de las mediciones se hizo muy penoso por ei 

frío en el aire, de o" a -4"; en las paredes, de o" a -15"; pero 

no parece que por esto hayan sido menos perfectas. La má- 

xima altura se alcanzó entre las diez horas y las once y treinta 

de la mañana, y correspondía a unos 73 milímetros de mer- 

curio. Las válvulas funcionaron normalmente; el descenso se 

hizo con lentitud y pudo siempre regiilarse dc modo inme- 
5 jorable. La presión Interior se llevó paiaiilatiiiamente hasta la 

correspondiente a una altura de 4.000 metros, altitud a la cual 

fueron abiertos los dos registros de entrada. 

>)El aterrizaje tuvo liigar en las mejores condiciones, a unos 
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ciiantos kilómetros al Sur del lago de Garcla. LQ barquilla rodó 

un poco, lo que ocasionó la rotiira de algunos instrumentos de 

escaso valor (barómetros y botellas térmicas). El  material, así 
como el globo, se llevó a Desenzano, gracias a la amabilidad de 

los Oficiales de esta base de aviación. Los resultados científie 
se enviaron a Briice'as, pero no se han estiidiado todavía)). 

Para dar una idea más precisa del objeto perseguido por el 
profesor Piccaid, reproduciremos algunos trozos de  un artículo 
que publicó ((Le h1atin)) el 7 de Agosto, o sea antes de la S- 

gunda ascensión,' y en el cual, dirigitndose al público, se de- 
muestra el interés teórico y práctico del estudio de la radiaciói~ 

cósmica en la estratoesfera. Daremos a continuación unos cuan- 
tos trozo~s tomados de un estiidio que piiblicó en la ((Revue 

Scientifiqiie~) del 26 de Septiembre de 1931, acerca de la estrato- 
esfera, 1LI. Charles AIaiirain, profesor en la Sorbona, Director 

del I~istitiito de Física del Globo y miembro del Instituto de 
Francia. 

Antes daremos algunos datos a fin de precisar bien lo que ha- 
que entender por estratoesfera, palabra que se emplea inuch 

de poco tiempo a esta parte, aiinqiie no siempre sabiendo cle 1, 

que se trata : 

((La atmósfera terrestre comprende tres regiones distintas . 

c de  propiedades diferentes, separadas por superficies dixoi~ti- 

niias: la tropopaiisa, que está a 10 kilómetros de altura prór i- 
mamente, y la capa ionizada de Kennelly-Heaviside, a la alti- 
tud de roo kilómetros, que es la del borde inferior de las aiiro- 

ras polares, y donde se detiene el flujo electrónico emitido por 
el Sol; es conductora de electricidad, y en eUa es doiide se re- 
flejan las ondas radioeléctricas, lo que permite sil l~ropagacióil 

alrededor de la Tierra por reflexiones sucesivas sobre esta capa 

y la siipcrficie terrestre. 

))Las tres regiones atmosféricas son : la tropoesfera, donde 

el aire se dilata adiabáticamente, y que es s ien to  de todos los 
fenómenos meteorológicos ; la estratoesfera, así llamada por 

Teiccerenc de Bort, donde el aire se extiende isotérmicamente, 

y, en fin, la región superior a los cien Irilómetroc de altura. 
nI,o que interesa estiidiar en la estratoesfera, donde las va- 

riaciones de la temperatura, de la densidad del aire, las meteo- 

ros, la propagación de las ondas sonoras y la cantidad de ozono 

son va distintas que en la estratoesfera, es, sobre todo, la ra- 
diación cósmica, expresión debida al físico americano Millikan. 

))Brotando de todo el Universo esta radiación es mucho más 

penetrante que todas las demás radiaciones conocidas; tan e~ 

así, que atraviesa fácilmente un espesor de plomo! de más de 

seis metros, y con mayor razón la delgada pared de aluminio 

de la cabina del profesor Piccard. Se le atribuyen propiedades 
y acciones especiales, sobre las cuales todos los sabios no están 
ríe aciierdo; admiten Linos que en la estratoesfera sil intensidad 

crece con la altura; otros, que decrece. ¿Qué son estos mym 

cósmicos? ¿De dónde vienen exactamente? ¿Qué influencia 
ejercen sobre la vida en la su~mficie del suela? Tales son, en- 

tre otras, las preguntas a las que se esfuerzan en haliar res- 
puesta)). 

Veamos lo que dice el propio profesor Piccard en el articulo 

de ((Le Matin)) ya citado: 
«Se sabe que los gases son malos cond~rctores de la electri- 

cidad; un gas que no esté sometido a influencia extraña no 

debe conducir la electricidad. Se sabe, por otra parte, que cier- 

tos rayos hacen a todos los gases ligeramente conductores. Zn- 

tre estos rayos (;E hzllan los luminosos ultraviolados, los r a y a  
Roentgen, los rayos catódicos y las radiaciones's, p v y de las 

sustancias radioactivas. Se explica esta oondiictibiíidad por la 
ionización. Se supone que bajo el influjo de dichos rayos, mi- 

núsciilas partículas eléctricas cargadas negativamente, los elec- 
trones, se proyectan fuera de las moléculas del gas para unirse 



a otras no cargadas eléctricamente. i coiiseci~encia de la *>él-- 

dida de sus electrones, las moléculas de los primeros gases 
quedan cargadas positivamente, mientras que las otras toman 
una carga negativa. E1 gas así ionizado debe, por razón de 

la gran movilidacl de las moléculas cargadas, o ioncs ser capa? 

de conducir la corriente eléctrica. Esta mnductibilidad no es, 
naturalmente, comparable a la de !os metales; los gases ioni- 

rados no dejan, en la mayor parte del tiempo, pasar más q<ie 
corrientes de un trillonésimo de amperio y hasta de inie:icid3 
mil veces menor. Hay que servirse, por consigaiente, de e'ec- 

trómetms muy sensibles para estudiar la ionización de los gases. 

))Al sustraer un gas a la influencia de todos 1% r a y a  citados 
anteriormente (es de gran importancia eliminar las radiaciones 

de las sustancias radioactivas que se hallan en pliieiia canti- 

dad en la tierra y en los rninersles) se observa, mntra todo lo 

que pudiera esperarse, que el gas se hace ligeramente conduc- 

tor. Siempre se produce, además, en cada centímetro cúbico de 
gas, en el espacio de un segundo, uno o dos pares de iones. 

Esta ligera conductibilidad, por lo demás, desaparece casi por 
completo al sumergir el instrumento a unos cien metms de pro- 

fundidad en el agua pura de un laqo; yor el contrario, la con- 

dt~ctibilidad aumenta rápidamente cuando el observador se 
traslada con sus instriimentos a grandes alturas. Durante unl  

ascensión en globo, a 9.000 metros sobre el nivel del mar, Kol- 
hoerster comprobó la formación por centímetro c(lbim de aire 

y por segundo de 80 pares de iones. Este fenómeno es fácil de 
explicar: la radiación ionizante llega del espacio a nuestro pla- 

neta ; parte de esta radiación atraviesa la atmósfera y llega a 
la superficie de la tierra; pero la mayor p i t e  queda absorbida 

por la masa del aire. Se han hecho experiencias acerca de ia 

fuerza de penetración, de la dureza, como se dice, de la nueva 

radiación. Se vi6 así que 10s rayos cósmicos son mucho más 

dluros que los más duros del radio. Las pruebas de laboratorio 
confirman este hecho: en tanto que una plancha de plomo de 

15 milímetros,de espesor reduce a la mitad las radiaciones y del 

radio, se necesitar!a una placa diez veces más espesa para de- 

bilitar en la misma proporción la radiación cósmica. Ciertas 

partes de esta radiación no pueden ser absorbidas en su mitad 
más que por una plancha de plomo de 1'50 metros de espcsor. 

»Se vé, pues, el gran interés que presentan los nuevos rayos 

desde el punto de vista experimental. Pero aún es mucho más 
s~igestivo para el físico te6rim el estudio del origen de estos ra- ' 

yos. La moderna física puede, con la ayuda de las teorías de 
Plank y de Einstein, formular sorprendentes hipótesis sobre la 

naturaleza de la radiación, de la energía y de la materia. Al 

menos es verosímil que la radiación cósmica se produzca, no Por 

la disgrecaci6n radioactiva de los Atomos pesados, sino por la 

destrucción de los átomos m(s ligeros, especialmente de los Ato- 
mos del hidrógeno, y tambien puede ser por la transfcrmaci6n - - - - .- .- . 

del hidrógeno en helio. Estas reacciones atómicas son acomp- 

Fiadas de la prducci6n de m a  fomidsble cantidad de energia. 

va r i a  millones de  veces mayor que la que engendrada la com- 
bustión de iguales cantidad= de carbón. 

))Comprenderá ah'ora el lector el por que, d e d e  el punto de 

,sta puramente ttecnim, es inferewte  saber con exactiiui cuá- 

les son las condiciones en que se verifican las reacciones en 

cuesti6n. Puede decirse que todo cuanto aprendamos de nuevo 

acerca de la radiación cósmica nos aproximará a la  soluci6n de 
muchos problemas fundamentale. 

»niirnos que ya se había llegado a una altura de 9.000 me- - .  

tras al encuenho de los rayos cósmicos; pero a esta altura el 
navegante aéreo aún tiene sobre sí un tercio de la masa atmosfe- 

rica. Hay que aguardar interesantes descubrimientos cuando se 
consiga elevarse a alturas mayores. 

))Nos hemos propuesto, en consecuencia, ap lorar  la radia- 

ción que llega del espacio, allí donde solo haya atravesado un 

décimo de la  masa atmosf&ica, y donde se puede, pa. tanto. 
esperar que sus propiedides originales no haya9 sido apenas 
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modificadas por el aire que circunda nuesti-o platieta. Sería 
particular interesante determinar si se hallan tarnbií.11 a estas 

grandes alturas, partes ctmás blandas)) de radiación que, a causq 
de la absorción por las capas inferiores del aire, pernianecen 

desconocidas por los observsclores que operan más abajo)). 

En cuanto a M. hfaiirin, se expresa así en la citada revista : 
«Entre las caitsas a las que piiede referirse la ionización at- 

' mosférica se hallan las que tie~ieii sti origen fuera del Globo : 
actúan primero s o h e  la alta atmhsfera, y hay que pensar que 

es allí donde con más activas, atenuáiidose su acción a mcclida 

que los flujos que las producen son absorbidas por la atmósfer~, 
al descender. Puede, no obstante, que no sea así para todas estas 

causas de ionización si la accióil de algiinas de ellas depende de 
la densidacl de la atmósfera cn los puntos en que esta acción se 
ejerce. De todos modos, es miiy importante cst~idiar estas accio- 

nes ionizantes a las diversas alturas hasta la a'ta atmhsfera. Dis- 

minuyendo la absorción atmosférica a medida cine se eleva pue- 
den tenerse conocimientos más precisos sobre estas causas de 
ionización, y, por otra parte, es muy natural desear saber cómo 

varia su acción en la atmósfera con la altiira. 

Entre estas causas de ionización, que tienen sil origen fuera 
del globo, figura la llamada radiación chmica, cuyo papel es 

especialtnente importante. El profesor Piccard se ha pro,,uesto 
estiidiarla hasta iina altura tal qiie no teng-a por encima más 

que la décima parte de la masa atmosférica, !o que ocurre a los 
16.000 kilómetros próximamente. Ha116 en su primera ascen- 

sión a esa altura una ionización prodiicida por la radiación 
cósmica más débil que la observada en capas más bajas de la 
atmósfera. Esto indica, en las condiciones de ionización por 
esta radiación, una influencia de la densidad de la atniósfera, 

semejante a la producción de una radiación secundaria que jii- 

gase papel prel~onderailte en la propia ionización~) . 
Eii lo que concierne a los rayos cósmicos, el profesor Piccard 

ha declarado, después de su aterrizaje, que éstos alimentan de 

intensidad a ti~edida que uno se eleva eii la estratoesfera. Así, 
mediaiite una experieiicia, más cualitativa qiie cuantitativa, 

hecha con iin tubito construído con este objeto, observó que, 

t 
apenas llegado el globo a la estratoesfera, se prodiijeron en el 
tiibo peqiieíías vibraciones sonoras, cual la lluvia cayendo sobre 
techo de planchas de  cinc y que estas vibraciones aumentaron 
sil inteiisidad a medida que el globo s~~bia) ) .  

MINA DE ORO EN LA GUAYANA VENEZOLANA 

Informaciones qiie han segiiirlo viniendo del 17uruari, im- 
- ponen más detalladamate acerca de la riquísima mina de oro 

decciibierta en Septiembre í~ltimo en las ap~rtadas regiones del 
alto Coyuní, en las cercanías del río Chicanán, en plena selva 
guayanesa. 

i 
El desciibridor fué un peón minero de apellido Fuenmayor, 

quien recogió más de dos mil onzas de oro en una afanosa labor 

de diez días. Poco después una docena de trabajadores que p- 
saba por el lugar en solicitud de ocupación, juntindose al afor- 

tunado descubridor, sacaron alrededor de quinientas a seiscien- - 
tas onzas cada uno. 

Otros muchos que se encontraban cerca de la mina, al te- 

ner noticia del halla~po, acudieron a ella y sacaroii cerca de 
veinticinco mil onzas de oro en conjunto, y a las pocas senia- 
nas habían ll,egado a la región más de mil hombres en espera 
de que empiecen los trabajos de explotación. 

En las poblaciones del interior ha hahido un verdadero 

éxodo hacia la zona minera recién descubierta, y las autorida- 
des han tomado oportunas medidas para hacer guardar el orden 
y evitar los naturales incidentes, que fueron antes tan comunes 
en el laboreo del oro, cada vez que se daba con una mina de im- 

-. portancia, y los citales son coiismirencia de la adonieración de 
trabajadores y de los diversos tipos de hombres que acuden al 
lugar. 

En  toda la Guayana venezolana no se tiene noticia de un 
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filón de oro igual al que acaba de descubrirse por casualidad 
en las desiertas cercanías del Chicanán. Competentes mineros 
y afamados conocedores en asuntos auríferos, calculan que la 

nueva mina deja atrás en abundanbia de  oro al célebre fi16n de 
El Callao, que tiempos atrás atrajo a la región una verda+--- 
inmigración de buscadares de oro, y la cual dió el maravil: 
rendimiento que todos conocen. 

Se augura que el descubrimiento de la milla de Chicanán, 
explotada como es debido, devolverá a las poblaciona guaya- 

nesas su antigua prosperidad y que el trabajo y la abundancia 
brindarán amplias perspectivas a cuantos concurran en busca 
de honrado bienestar. 

J. M. T. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

JUNTA DTRECTIVA 

.- 
Sesión celebrada e l  dia 20. de Jzcnio de 1932. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Eloy Biillón, asis- 

tiendo el Presidente electo Excmo. Sr. D. Gregorio Marañón 

t-' v los Vocales Sres. Díaz Valdepares, Fernández Ascar -a, Tur , 
Asúa, Merino, Jefe de la Sección Geográfica del M. de la G,, 
Caballero de Puga, Gómez Núñez, Piña, Bauer, Cebrián, Ho- 

yos, Revenga, P .  Barreiro, Rodríguez de Viguri y Torroja, se 

- abrió la sesión a las diez y ocho horas cuarenta minutos, leyen- 
dose y aprobándote el acta de la anterior, fecha 6 del corrien- 
te mes. 

A continuación el Sr. Bdi6n manifestó que el objeto pr'n- 

cipal de la presente reunión era dar pomión de su cargo al 
nuevo Presidente para el próximo bienio D. Gregorio Marañón, l 

cuyas altas cualidades y merecimientos ciwtificos puso de ma- 
nifiesto. 

1 Sefialó las deficiencias inevitables que lleva consigo toda es- 

pec;alización exagerada y la alta conveniencia de que los inves- 

tigadores científicos, sin perjuicio de su predilección por deter- 

e: minados estudios, posean una sólida cultiira general y tengan 
siempre abierto el espíritu a las influencias fertilizadoras de las 

l disciplinas más íntimamente relacionadas con las de sus pre- 

ferencias. 
Así lo hace-añadió-el Sr. Marañón, que además de sus 
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grandes conocimientos en las ciencias médicas ha demmtraclo 
en libros, conferencias y artículos SLI amplia cultura en otras 

muchas materias, entre las que no  podía faltar la Ciencia Geo- 

gráfica, dada su estrecha conexión con la Medicina por la nece- 

sidad que tiene ésta de estudiar las relaciones del medio físico 

con la vida humana. 

Recordó los nombres de insignes médicos españoles que frie- 
ron también distingiiidos gehgrafos, como Núfíez de la Yerba, 

López de ViUalobos y Miguel Servet, señalando asimismo el 
profundo alcance geográfico de alguno de los escritos de Hi- 

pócrates. 

Expresó la segiiridad de que el Sr. Marañón realizará una 
sestión brillante y feciinda al frente de la Cxieclad Geográfica. 

Finalmente el Sr. Biillón reiteró a ésta su agradecimiento 
por las distinciones con que siempre le ha hoilrado e invitó al 

Sr. Marañón a ocupar el sillón presidencial. 

Hízolo el nuevo Presidente y pronunció breves palabras agra- 
deciendo a la Sociedad Geográfica el honor-que él juzgaba in- 
merecido-de elevarle a su presidencia, ofreciendo colaborar con 

el mayor entusiasmo en sus interesantes labores, que desde hace 

muchos años sigue con la atención que merecen y esperando la 

ayuda de todos para que si1 paso por aquel alto cargo no des- 
merezca del de su ilustre antecesor. 

No habiendo más asuntos que tratar se levantó la sesi6n a 
las diez y nueve horas veinte minutos, de todo lo qiie, como 

Secretario General, certifico.-José Mar<a Torroja. 

REUNION DE SOCIOS 

Sesidn del  día 10 de Octubre de 1932. 

Rqjo la presidencia del Excmo. Sr. D. Gregorio Marañóii se 
abrió la sesión a las diez y nileve horas, leyéndose y aprobán- 

dose el acta de la sesión anterior, fecha 22 de Febrero iíltimo. 

E l  Secretario general da cuenta del despacho ordinario, en 

el que figuran los asuntos siguientes : 
Obra impresa original del Dr. Richard Pfalz, de Rochlitz, 

Alemania, titulada ((Morphdogie des Toskanicch-Umbrischen 

Apennin), (Leipzig, 1932. Universitaets Verlag), segunda de las 

que se presentan para optar a la Medalía de Oro de la Sociedad, 
correspondiente al aiío de 1933. 

Invitación de la Universidad de Granada para las fiestas del 

IV Centenario de su fundación, que se han celebrado en 10s 
días 2 a 8 del corriente mes. 

Invitación de la Asociación de Estudios Coloniales de Me- 

lilla para el Congreso Hispano-Marroquí que se está celebrando 
en Madrid. 

Donativos especiales recibidos durante los meses estivales, 

entre los que niereceii especial atencihn los siguientes : 1." Del 

Servicio Meteorológico Nacional, qiie remite algunas publica- 
ciones antiguas y ofrece segiiir enviando las que dé a luz, entre 

ellas los Resíínlenes anuales de Observaciones y el Parte meteo- 
rológico dirario. 2." Del Socio vitalicio D. Carlos Coello de Por- 
tugal, nieto del que fué segundo P reden te  de nuestra Socie- 

dad, que envía 134 volúmenes referentes a la República Ar- 
gentina, muchos de los cuales son obras agotadas hace tiempo. 
3 . O  Del Sr. Henry Helfant, Agregado coiiiercial a la Legación 

de Rumania y Socio corresponsal nuestro, que remite varias 
obras muv interesantes referentes a su país. A todos ellos se 

aciierda dar las .gracias muy expresivas. 
Petición urgente de Informe a la Sociedad, que la Presiden- 

cia del Consejo de Ministros y el Jlinisterio de la Gobernación, 
respectivamente, hicieron diirante el período de vacaciones, de 

las peticiones del Ayuntamiento de Alicante, qiíe desea que el 
litoral comprendido entre el cabo de la Nao y el de Palos rrco- 

bre sií antigua clenomiiiación de Golfo de Alicante (Siniis Iili- 
sitanus) y del de Roda, de la provincia de Barcelona, que desea .. 
adoptar el apellido ctdel Ter)) para distingiiirse de otros pie- 
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blos que llevan aquella denominación. Dada la conveniencia de 

que el Informe de la Sociedad no se demorara en exceso, el se- 
cretario general que siiscribe, por orden del Sr. Presidente, 10 

redactó favorable. 
Da cuenta asimismo el Secretario de haber recibido a fines de 

Agosto la visita del Socio corresponsal honorario H. WatteI, 

quien acompañado por sus compatriotas Sres. Dr. D. H. Benja- 

mins y J. H. 31. J. Geerling regresaba de Lisboa, adunde los tres 
habían sido invitados por la Sociedad Geográfica de esta capital 

para asistir a las fiestas del I V  Centenario del descubrimiento 
de las Azores. Como estas fiestas fueron suspendidas a última 

hora, a causa del terremoto de la isla de San Miguel, manifes- 
taron que esperaban regresar nuevamente en Octubre o No- 

viembre en que se proyectaba organizar de nuevo los festejos, 
y en tal ocasión hacer una visita a nuestra Saciedad, por la que 

el grupo de Corresponsales holandeses siente tan honda clevo- 
ción. Terminó el Secretario proponiendo a la Junta el nom- 
bramiento de Corresponsales a favor de los Sres. Benjamins y 
Geerliilg, que habían donado algunas obras interesantes a 

Biblioteca dce la Sociedad. Esta propuesta se tomó en consic 

ración y seguirá los trámites reglamentarios. 

También recordó el Secretario general la constitución del 
nuevo Patronato del Museo Naval, constituído en gran parte 
por Socios de la Geográfica, entre eilas el Presidente Sr. Castro 
Bonel, Vicepresidente Sr. Torroja, Director del Museo señor 

Martín Echeverría y Subdirector Sr. Guillén. Este últinio, que 

se haUaba presente, pidió la palabra para exponer a grandes 
rasge, como lo hizo con grau complacencia de los presentes, lo 

que el Museo es y la labor que se propone realizar, en especial 

la publicación de una Biblioteca de obras de su especialidad, 
el establecimiento de un Seminario de Estudios navales que 

permita ir estudiando los fondos de libros, manuscritos y mapas 
- que contiene, y la celebración de Exposiciones monográficas, la 

primera de las cuales, de Cartografín de California en la época 
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española, se inaugurará el próximo dia 12,  fiesta de la Raza, 

a la par que el propio hluseo, pronunciando en esta solemnidad 
un discurso nuestro consocio D. Pedro de Novo. Bl Sr. Presi- 

$ente felicitó al Sr. Guillén por sus interesantes manifestacio- 

nes e hizo constar que se proponía fomentar desde su nuevo cargo 
el enlace y coordinación de la Sociedad con todas las entidades 

que se ocupan en estudios y trabajos análogos a los suyos, y 

entre ellas, de modo muy preferente, con el MUSEO Naval, espe- 

rando tener para ello el concurso decidido de SUS elementos 
directivos. - 

El Secretario general presentó un escrito del Socio D. Sabas 

d,e Alfaro, en que solicita el informe de la Geográfica sobre un 
proyecto de Reforma del Calendario por él ideada. Después de 

un cambio de impresiones, en que tomaron parte los Sres. As- 

tr ' 
carza, Merino y otros, se acordó trasladar el asunto a la Comi- 

sión oficial para la Reforma del Calendario, que preside nuestro 
consocio el Sr. Castro Bonel. 

El mismo Secretario di6 cuenta del fallecimiento, ocurrido 

- el 3 de Agosto iíltimo, del Socio Honorario de la S. G. N. y 
Vocal de su Junta Directiva Excmo. Sr. D. Ricardo Cirera y 

Salse, S. J. El Sr. Marañón dedica un cariñoso recuerdo al 
compañero desaparecido, cuya personalidad científica hace re- 

saltar, y propone, como se acuerda por tinanimidad, que conste 

en acta el sentimiento de la Sociedad por pérdida tan sensible. 
Presentados los cuatro números del Boleth, publicados du- 

rante los m-eses de verano, llama la atención el Secretario cobre 

algunos de los trabajos que contienen. Y no habiendo más asun- 

tos que tratar se levanta la sesión a las diez y nueve horas cin- 
cuenta y cinco minutos, de todo lo que, como Secretario gene- 
ral certifico.-José Maria Torroja. 
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JUNTA DIRECTIVA 

Sesión del dZa 17 de Octubre de 1932. 

Bajo la presidencia del Dr. Q. Gregorio Marañón, Presi- 

dente de la Socieclad, y con asistencia de los Vocales señores 

Díaz Valdepares, Asúa, Merino, Caballero de Piiga, Castillo, 

Piña, P. Barreiro, De Buen (D. Rafael), González Palencia, 

Vera y Torroja, se abrió la sesión a las diez y ocho horas cua- 

renta minutos, leyéndose y aprobándose el acta de la sesi6n 

anterior, fecha 20  de Junio Gltimo. 

El Secretario general da cuenta del siguiente despacho ordi- 

nario : 

La Rcal Sociedad Geográfica Italiana comunica las condi- t ' 

ciones para tomar parte en la expedición por la India que ha 

organizado para los meses de Diciembre y Enero próximos en 

combi~iación con la Sociedad Nacional Italiana mra  incremento - 
del turismo ((1 grandi Viaggi,), con una duración total de cm- - 
renta y cinco días, veintidós de los cuales serán en tierra. 

La Sociedad Belga de Estudios y Expansión, domiciliada en 

Lieja, solicita una edición más reciente de la carta del Sríhara es- 

pañol y regiones inmediatas de nuestro ilustre consocio D. En- 

rique d'íllmonte ; el Sr. Díaz Valdepares ofrecc un croquis foto- 

gráfico aéreo, ya que de aquélla no existe la edición que la, 
Sociedad belga desea. 

E l  Sindicato Belgo-Suizo, para la explotación exclusiva 3? 

mundial de la película titulada ((Una ascensión a la estratoes- 

feran, ofrece a la Sociedad un ejemplar de aquélla, ya sea so- 

noro o mudo ; no puede accederse a la demanda por lo limitado 

cle nuestros fondos, pero el Secretario que suscribe propone se 

hagan gestiones para qye, si alguna empresa trae a Madrid la 

citada película se le ofrezca la posibilidad de ostentar el patro- 

nato de la Geogr:ifica para sil exhibición, a cambio cle perriiitir 

a los Socios de ésta asistir a s11 primera sesibn ; y también que 

se preparen, cle acuerclo con el Socio Sr. Llamas cle Rada, otras 

sesiones cinematográficas de carácter geográfico, como la que 

con tan brillante í-xito tuvo Iiigar el año último. Anibas pro- 

puestas son aceptadas por unanimidad, encargándose a la Se- 

cretaría de hacer las gestioiies necesarias psra SLI realizacibil. 

S o  habiendo mGs asuntos que tratar se levantó la sesibil a 

las diez JT niieve horas veinte minutos, de todo io que, conio 

Secretario general, certifico.-José Jilaria Torroja.  

Sesiólz  de l  día 24 d e  O c f u b ~ e  d e  1932. 

Reunido en el día de la fecha biien número clc Socios, bajo 

la presidencia (?el Excmo. Sr. D. Gregorio blaralihn, se abrió 

la sesi611 a las diez y ocho horas cuarenta niiniitos, leyéndose 

y aprobánctoce el acta de la sesión anterior, fcclia 10 del co- 
rrientes ines. 

DctcpiiC.s de haber dado el Secretario general cuenta de algu- 

nas corilunicaciones referentes a asuntos diversos, se puso a 

v :tacihn el nombranliento como Socios corresgonsalc~ (le los se- 

Iicres Dr. D. H. Beiijainins, de ,2insterclam 37 J. H. ni .  J.  Ueer- 

ling, de Amstelveen, que fueron admiticlus por iinanimidad. 

Se di6 cuenta del liroyccto de rcfornia del Calenclari:), estii- 

(liado por D. Sabas de Xlfaro, sobre el que este clistingiiido 

cüiisocio insiste eil pedir iii;orme a la Socieclacl Geo_~ráfica, nom- 

brándose para clarlo a los Sres. Feriiríndez -4scarza y Merino. 

El 'Vocal de la Directiva, D. Pcclro de Novo, record3 el nilli- 

4110 proyecto cle refiiiidicióu del Diccionario Geográfico, His- 

tórico y Estadístico de Bspafia, de Madoz, el cual puede aco- 

meter la Soceclacl Geográfica ajustánclose en lo posible a la ter- 

cera eclicibn del año 1848-50, que sumaba 16 volúmenes y se 

ajustaha al orden tnpoiiomástico, miicho más práctico q~ ie  el 



de provincias, no solo para el hallazgo de cualquier iiombre 

que el lector busque, sino para la rápida publicación de la obra. 

Recordó también el triple carácter a que se refierc el título 

del Diccionario, manifestando que la mayor dificultad estribará 

en el aspccto estadístico, por ser materia hoy tan especializada, 

y que tantos y tan clivercos datos requiere. La parte histórica se 

facilita gracias a la enorme canticlad de datos que ya existen, 

y que faltaban casi en absoluto a mediados del siglo pasado. En  

la parte histórica habrá que considerar todo lo referente a topo- 

nimia, por su gran utilidad para los estudios geográficos, geoló- 

gicos, etc., y las etimologías de cada nombre y los nombres patro- 

nímico; de los habitantes, que tienen interesante aplicación en 

los estiiclios históricos. 

Despiiés de iin amplio debate, en el que varios señores So- 
cios hicieron observaciones sobre el modo de realizar el pro- 

yecto del Sr. Novo, quedó éste encargado de la redacción de 

iina ponencia que pueda servir de base a las futuras discusiones. 

El  Capitán aviador Sr. Iglesias habló brevemente s3bre el 

estado del proyecto de expedición que se propone realizar al 

Amazonas, y para la cual espera contar, en término preferente, 

con el concurso de la Socieclacl Geográfica Nacional. 

E l  Socio numerario D. Miguel Aguayo Millán, que asiste 

por primera vez a las sesiones, agradece su admisión en la So- 

ciedad y el Sr. Presidente le da la bienvenida. 

No habiendo más asuntos que tratar se levantó la sesión a 

las diez jT nueve horas treinta minutos, de todo lo que, como 

Secretario general, certifico.-José Mar ía  Torroia. 

JLTNTA DIR M.zFIVA 

Sesión de l  día 31 d e  @c t z lb r~  d e  1932. 

El Presiclente cle la Sociedaci, D. Gregorio AIarafión, abrió 

a las diez y ocho horas treinta y cinco minutos la sesión, a la 

que concurrieron los Sres. Díaz Valdepares, FerilAndez Ascarza, 
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Asúa, Caballero de Puga, Gómez Núiiez, Castillo, Piña, Ce- 

briáii, Revenga, P. Barreiro, De Buen, Vera y Torroja, le~-én- 

dose y aprob5ildose el acta de la anterior, fecha I j clel ci- 

f tado mes. 

El  Secretario geiieral da cuenta de la petición de la Socie- 

dad Geográfica de Brno (Checoeslovaquia) de entablar canje de 

sus piiblicaciones con las de nuestra Sociedad, acordándose 

acceder a él con agrado. 

Asiiiiismo comunica haber recibido cle la Socieclad Geográ- 

fica Nacional de Wásliingtoii un mapa de las Regionts Polares 

quc acaba de publicar, con los resultados cle la Última expedi- 

ción del Comanclante Byrd, que pasa a la Biblioteca. 

A continiiacióii el Sr. Presiclente dice q i~c  hlibía olvidado en 

la sesióii anterior dar cuenta de las dimisiones presentadis c ~ i i  

%--  insistencia por los Vicepresidentes Sres. García Aloiiso y Alto- 

laguirre y reiteradas recientemente por su estado cíe saliid ; 

se aceptan haciendo constar en acta el sentimiento de la Sxie-  

dad por esta determinación y su satisfacción porque, a pcsar de 

ella, sigan los citados señores su actuacibii conio Socios. Conla 

aderilás de estas vacantes existen otras de Vocal pJr prise del 

Sr. Merino al cargo de Bibliotecario, fallecimiento del P. Cirera 

y renuncia clel Sr. Duque de Fcrnán Níiíiez, 1)ropoiie se cubran 

todas ellas con carácter de interinas, segfin prescriben los Esta- 

tutos entre las facultades de la Junta Directiva, y- pregunta la 

forma de hacerlo. 

Expónela el Secretario qiie siiscrihe, marcando las tres eia- 

pas cle declaración de vacante e11 una sesióii, gresentacióri de 

candiclatiiras en la inmediata y votación cle &as eii !a sixiiiente. 

E1 Sr. Fernández L4scai-za expone su parecer de qiic, dadas 

las circunstancias clc diverso género que en estas designacione; 
y.? 

Iiaii de pesar y la unanimidad con cliie el Sr. S1arnfií)il hibía sido 

elevado a la presidencia de la Sociedad, por la p!eiia confianza 

que en él tienen toclos los Socios, procede darle iin amplio voto 

de confianza para que sea é! qiiieii proponga los noinhres de 



los que crea deben clesempeñar los puestos racaiites. Asiente11 

los Vocales presentes y el Dr. Marañón, despu6c de agradecer a 

la Junta esta priieba de confianza la acepta, sugiriendo como 

Vicepresidentes a los Vocales Sres. Sovo y Hoyos y como nue- 

vos Vocales a los Socios Sres Santaló, Gil JIontniler, Cardona, 

Traumann y Giiillén. 

La Junta acepta unánimemente la propi1est.i razonada que 

el Sr. AIarafión acaba de hacer, quedando, por tanto, elegidos 

los citados señores Socios con carácter interino hasta la primera 

Junta general reglniiientnria, que habrá de celebrarse el pró- 

ximo mes de Junio. 

E l  Sr. Revenga recuerda la Iiropne5ta que varias veces 113 

hecho la Sociedad Geográfica a diferente= Gobiernos de qcir en 

los Institiitos de 5e.guiida Enseñanzn se separen, como se hizo 

ya en las Escuelas Xormales, las ensefianzas cle la Geografía 

de las de la Historia ; y propone se reitere una vez más con el 

actual ; así se acuerda por iinaiiimidaíl, coiicediéndose al seño 

Presidente un voto de confianza para qiie elija el mcrncilto 1 

camino que juzgue más adecuados para la consecución del deseo 

de la Junta y de la Sociedad. 

El  Sr. De Buen hace notar qiie el cargo (le Director geiieral 
de Navegación, que figuraba entre los Vocales natos de la Jurita 

Directiva de la Sociedad, ha sido s~istitiiíclo por el de Subsecie- 

tario de la AIarina Civil y propoiie se declare a éste en siistitii- 

ción de aquél. Así se acuerda. 

No habiendo más asuntos qiie tratar se levantó la sesión 

a las diez y nueve horas veinticinco miiiiitos, de ftdo lo rlT-e, 

como Secretario .general, certifico.-JosS ,líalía T07?0ja. 

B I B L I O G R A F I A  

Vestigios de la Atlántida, por R ~ F I E L  REQUENI. Caracas, 193% 

Un voliimeii de 23 por 16 centímetros, con 176 grabados in- 

tercalados en el texto y un mapa al final. 

So es fácil labor la de presentar en pocas líneas el contenido 

cle esta obra, escrita a vuela pluina y nada sosegadamente, como 

su mismo autor declara en la primera página ; ensayemos a ha- 
cerlo a grandes rasgos. 

En  las 327 páginas qiie con~preilde pueden distinguirse dos 

partes en todo diferentes. Comienza en la primera el Dr. Re- 

quena por exponer sus ideas personales cobre la Geogénesis, 

que atribuye a causas hídricas y no  í s e a s .  Sigue luego la des- 

cripción de la Atlántida, comenzando por el conocido relato cle 

Platón y terminando con el poema de Mosén Cinto Verdaguer ; 

sigue una andaz recoi~strucción de la Historia de los Atlantes, 

en el género de la conocida de W. Scott Elliot, y presentando 

como su raza principal la tolteca, procedente de' colitinente le- 

míirico, desapareciclo antes. 

La fantasía del aiitor pinta al detalle las perfecciones del 

continente atlante con siis 2.000 millones de habitantes, q i i ~  

habían llegado a la perfeccióii psíquica, dominando las ciencias 

ocultas y hasta construído aparatos semejantes a los actiíales 
aeroplanoc. 

E n  el capítulo V comienza el ascenso hacia regiones mSic cien- 

tíficas y modestas ; su título ((Etnología precolombiana venezo- 



lana, es el mismo que o1 franca3 ~stenta la obra del etli(ígrnfo 

Gaspar Marcano. 

El Dr. Requena, con el apoyo resuelto del Presiclentp de 'a 
Reptíblica, General Jiian Vicente Cómez, 1.a efcctiiado e ~ i  las 

proxiiiiidades del Lago Tacarigita o cle Valencia, en el Estado 

Aragua, de Venezii~la, una exploración de lugar llamado ((Les 
cerritos)) o «Cenienterios de indios)), obteniendo iei~iltados de 
i~id~idahle iinportancia para la prehistoria venezolana y a611 para 

la general. 

Comenzaron los trabajos al Sudeste cle la Punta de Palmita, 
a unos 500 metros de la margen actiial del lago, encontrándose 

flan cantidad de fosas, cada una de las cuales contenfa una 

vasija de barro cocido conteniendo huesos procedentes de va- 

rios esqueletos y objetos diversos. tales como idolillos, peqiie- 

iios vasos, hachas de piedra tallada, collares de hueso o piedra, 
instrumentos musicales, etc., por cuva ca'idad v ntímero podíi. 
calcularse la importancia social de los difuntos. 

Entre los idolillos predominan los de mujeres, con las piernas 

y partes sexiiales enormente abultarías una cabeza de desme- 
surado tamaño y forma tan aplastada, que el total de la ñ ~ r a  

tiene k silueta de una T. Opina el autor que el aplastamiento 

de estas figuras, así como la de muchos de los crjnenc hallado? 
en sus excavacioi7es se debe consiclerar como carácter de una 
ra7a prehistórica procedente de la Atlántids v no como defor- 
niación arfficial, como creían I n  cronistas eipafioles, ciivo tes- 
timonio, en opinión del Dr. Reqiiena, suele ser insuficiente 1; 

falaz. 
LW capftulos VI, E1 lago de Tacarigua, y VIi,  Los Cerritos, 

añaden nuevos datos a la descripción de las excavaciones ; sigue 

t ; r i  capítulo con las Concli~siones y dos ,4péndiccs con el diario 
de aquéllas, hecho con la seriedad que ha de exigirse en una 
labor científica y que es garantía de que el autor p d r í  segi-:- 

laborando con fnito en este género de tareas. 

Es evidente que las excavaciones de los Cerritos revelan 

existencia en esta región, mmo en otras muchas de Amirica, 

de civilizaciones extinguidas, de cultura muy superior a la de 
otras que las sucedieron ; pero parece aventurado asegurar que 
nos encontramos frente a restos paleolíticos de 15 o 20.000 años 
de antigüedad, como el autor supone, y desde liiego atribiiimos 

s una errata de imprenta el hecho que aparece eii la página 251 
de haberse hallado en una capa más profunda esqueletos hu- 

nianos fósiles mezclados con otros de dinosaunos. 
E n  resumen; el libro ilel Dr. Requena contiene una parte 

documental de inapreciable valor para el conocimiento de la 
Prehistoria americana y el Museo que con les excavacionn des- 

critas ha ido formando puede ser núcleo de futuras aportacio- 

nes que servirán de base a la labor científica, lenta y evolutiva, 

de los hombres sue en todos los países se dedican a su cultivo. 
J. M. T. 

El Dorado fantasma, por e1 R. P. COXS~IXTINO B ~ n ~ . - p d i -  
torisl R a z h  y Fe.-Plaza de Santo Domingo, rq. Madrid. . . 

Con prólogo del Dr. D. José Joaquín Casas, miembro firn- 

dador de la Academia de la Historia Colombiana. 

Precioso libro, en el que el autor, R. P. Co-istantino Bayle 

(S. J . ) ,  da i n f m e s  detallados, de cuanto se refiere al fabuloso 
país de la leyenda y de 10s titánica, asombrosos esfuerzos he- 

chos para encontrarlo a través de inmensas e ignotas regiones 

Siiramericanas. El  ilustre escritor c oíombiano D. Jozé Joaq~rin 

Casas, en el siistancioso prólogo que precede al libro del Reve- 
rendo P. Bayle, hace notar, con mucha verdad, que en los 15 
capítulos de que la obra consta, y que se van le?~endo con inte- 

r& creciaiie, el antor acumula tanta ertrdi&ón, tantas obser- 
vaciones oportunas, tanta variedad de noticias út i ln para la 

filología, la botánica y demás Ciencia naturales, pana la tera- 

péutica y hasta para !a historia pololltica y la que llaman socio- 



!cígica, qtie en delante será impocible escribir sohre cstas co- 
sas, coi1 relación a la Aqni&rica csyaílola, sin aciidii- a IIEI DO- 

rado fantasnia~~, es decir, al libro del R. P. Bayle. Léese bstc, 

m efecto, con el afaiioso inter¿s cle la amena narración ; des- * 
cribe de mano inaesti-a las espedicioiies e--plorador~.; m,ís im- 
portantes, haciendo rc.saltar las cai-,icterísticas de cacla una y 

dando noticias curioms y poco co:iociclas acerca de extremos 

los llu;gucs i ~ ~ ~ ~ ~ c n s ~ l r a I > I e s .  Y añade : ((81 lptlcb?~ (lile habita 

legitimo dueño tierra qlxe cdonizmmi SUS abtlelcs es- 

pañoles han aFrendido a vivir en paz y a trabajar con seriedad 
,- perseveraocia. Si tqles h á b i t ~  se nos aóalizau, (no p~drein* 

decir pr.raito que I;emos descubierto ( El Doraclo))? 
En suma; el cbro del R. P. Bayle, de tal rnallera instrf i~e.  

tina vez co111m- 
interesa y deleita, que iio se cae de las nlalloa 
zada su lectura. interesantes, como la conclucta de Grellana con respwto a Gon- Y, v, 

7alo Pizarro, lo referente a la e'ristei~cia y actuación cle las Xnia- 

zonas, a las expediciones cle Quesaíla, de Utre, de Orgas, d- 

Ursiía, de Silva y Serpa y otras m~ichas, a los corcarios ingle- 
ses y a la multitud dc correrías hechas cle Sur a Norte y de 

Norte a Sur por las regiones que bañan el Orinoco r sus afluen- 

tes y por {aquellas otras que riegan e1 1iarañó.n y sus prirncrm 
tributarios. +* 

?&te la ctiestión de si fi~eron hlldías la? jmnadas en busca 
de ((El Dorado)), de si fueron com~letamente inútiles 1% tre- 
mendos trabajols y las innumerables vidas racrificadas, el Padre 

Constantino Ravle hace notar que si no se consiguió fruto prác- 
L _ _--- 

tito inme3ato de la índole que los expedicionarioc buccahn, 
fué, sin embargo, s~ue l l a  fábula cstím~ilo y causa de viajes y 

exploraciones m la América del Sur que no se habrían reali- 

zado sin tal m&lro; riajes y exploraciones que abrieron nue- 

vos horizontes a la Ciencia geográfica, al comercio y a la evan- 
gelizacibn 

Por su parte, el insigne colombiano prologuista de la oSra 
del P. Bayle dice mtn- fnndac'iarncnte: «E! Dor.ar1ot1, tal romo 
la concibió la fantasí? de !os conq~iistadores bajo el hechizo de 

las astutas narrac;ones del indio 1 ataci~nga~ fué más que pro- I 

bablemente una ilusió-; pero no ' o  fue en cuanto símbolo de 
9- las incalciilahles riquezas de i~iiestro territorio : Colori-ibia es c(B1 

Dorado)). 

Así oalifica a la privilegiada t i m a  de las esmeraldas, del 
café y del lah2co deliciosos, del ~retróleo abundantísirno, de 



REVISTA DE REVISTAS 

3.-Geographische Zeitschrift, L e i p z i g (Teiibner) . Año 

XXXVITI. Cuad. 6.  
W. B E H R ~ ~ ~ X N  : Observaciones sobre las zoiias liinítrofes 

del desierto. 
H. *RI,ENGER : Consideraciones sobre las formas de aldeas. 

M. F. WOCKE : Viaje a la Tuwa asiática. 

H. LEHMANN : LOS fundamentos geográficos de la cultura 

micénica-cretense. 

Los descubrimientos sobre la antigua cultura egipcia y del Asia 
anterior han puesto cle nuevo de relieve el deiarrollo primitivo de 
1s cuenca oriental mediterránea. L a  cultura pre-griega, de l a  Edad 
del Bronce, apréciase hoy de manera diferente a la hasta ahora se- 
guida. Piiede verse en la actualidad una cultura ccminoica)) de Creta, 
J.  otra cthelénica)) del continente, formando series aparte y nacidas de 

raíces diferentes : l a  primera anti-griega, n ?  europea ; la segunda es- 
pecialmente helena. Detalladameilte analiza Lehmann en este erudito 
trabajo los factores geogrAficos de los países en que se desarrollaron 

ambas culturas (relieve, hidrografía, clima, factor humano). «Pode- , 

mos ver en Creta-dice el autor como resumen-el tipo de un  impe- 
rio insular, fuerte en su aislamiento espléndido y dominante casi dos 
milenios. L a  península griega representa, por su parte, el tipo de 
tierra terminal, reoeptácu'o de nuevas influencias c~emrrol1ada.s a sus 
espaldas. Y la  isla de <>e& no fué, como se h a  creído, el lazo de 
unión entre oriente y occidente, sino más bien una prolongación de 
la HRlada, por su rtnalogía paisajídica, su circulación marítima y 
su mezola de razas ya en edad remota)). 

~.-Jahrbuch der Pommerschen Geographischen Gesellschaft. 
Greifswalcl, 1932. Afio XLIX-L. (\V. Hartiiack) . 

G. B R A ~  : La provincia piiisiaiia de Pomerania en la nileva 

cli~risión de Alemania. 
6.-Rlitteilungen des Sachsisc9=Thiirin~ischen Vereins für Erd- 

kunde. Halle (O. Schlüter). Año LIII. 1929. 

E. EINBECI~ : Causas del reparto actual de boscliles en TU- 
ringia. 

8.-Zeitschrift der Gesellschaft für Erdkunde zu Berlin. (A. 
Hausofer. *4ño 1932. Cuads. 7-8. 

R. R?Y,:ER : Estudios morfológicos en el Oeste de Monte- 
negro. 

R.  MAACK : Constitiición geológica de la alta meseta de 
Minas Occidentales (Brasil). 

F. TERNER : Geología del Noroeste de Guatemala. 

Termer t r a t a  aquí ampliamente un punto que aparece más some- 

ramemta expuesto en un  interesante trabajo de conjunto que en breve 
avaiorará las páginas de nuestro BOLETÍN, con el k'tulo de  [(Loa pai- 

sajes cle la Améric,a Central del Norte)>. Personalmente, el autor CJ- 

noce a la perfección estos territorios de Centroambrica, objeta repe- 
tido de sus investigaciones. Aunque el Noroeste de Guatema'a per- 
tenece propiamente al sistema de las Cordilleras que cruza desde Amé- 
rica Central del Norte hasta el Go'fo cle Honduras, topop4ficamente 

d i s t i n q e  poco d e  los territorios circunrecinos y orográficamente 
preqcnta 1111 carácter bien distinto por sil< ahiindantes val l~n.  su enér- 
gico relieve y su mpecto calizo. T,a parte  S.W. de  este territono es 
conocido con el nombre cle <(Alto? (31-liiim-?tanesi>. Termer no se re- 
duce e n  este trabajo más que al factor geológico del territor'o estu- 
diado, considerando la  estratigrafía y tectónica: formaciones c r i s ta  
linas y períodos paleozoico, mesozo:c> y necnoico. L a  e1evació.i de los 
Ck~rhumatanes se explica de un modo pardelo a. la que origini el 
alzamiento, relativamente joven, de la  Sierra Madre en el territorio 
de Chiapas. 

9.-ibem Amerikanische~ Archiv. Rerlin. (iiorgano del Insti- 

tuto Ibero-Americano)), de Berlín). 14fi0 VI. Cuad. 3. Octu- 
bre, 1932. 



H. J. Hrrrsn : La idea imperial en la Edad Mteediu es- 

pañola. 

0. QCTELLE : El comercio en el Estado de Periianibilco. 

F. BLOM : Antiguos mapas de la América Central. 
14.-Phoenix. Buenos Aires. (L. Merzbacher) . .4ñ0 XVIII. 

1932. Cuads. 2 y 3 .  

LEHV \~~. -NITCCHE : 3lonografía sobre ~ e n s r q f í ~  pol>iilar 
argentina. 

A. P i ~ x i ~  : Alqiinas noticias previas sobre el planeta nire- 
vamente descubierto c(Pliito)~. 

E. Q U E S A D ~  v L. DEITERS : El  Arte en la Aniérica preco- 

lombina. 
19.-Mitteilungen des Deutschen und Oesterreichicchen AIpen= 

vereins. Innsbnlck. Nr. 11. r Noviembre, 1932. 
E.  H ~ s l n s e n  : Los Alpes de Tirxer. Vii camlin de eqniaje 

poco conocido. 
117. HERRERG : El Giiqlio de Rrents. 

20.-Turistili, Alpinismus, Wintersport. Kesmark. (Checoslo- 

vaquia alemana). -450 VI. Septiembre-Oct~~bre, 19~32. 

H. I\.IENTEL : Los pobres Arboles. 
REDACCIÓN : Sobre el alto Tatra. 

111 ESTADOS UNIDOS DE NORTEAM~RICA 

r.-Geographical Review. Puhlished by The American Geo~ra-  

pliical Society of Neu York. Vol. XXII. Octubre, 1 ~ 3 2 .  

L. A. BOYD : Los fjords del Este cle Groenlandia. 

H. S. COLTON : Los efectos de una erupción en una anti- 

,wa aldea Pueblo. 

P. H. STEVENSON : Nota d~e geografía humana en la zona 

china-tibetana. 

D. JORNSON : Llanliras rocosas en rcgioncs ár id~s .  
2.-The Bulletin of The Geographical Society of PhiladcYphia. 
Vol. XXX. Nr. 4. Octubre, 1932. 

J. W. COLTER : La erupci6ii del Kilauéa de 23 Diciembre 

de 1931. 
J. S. ROVCEI; : llaniifactiiras inclustriales de Rimaiiia. 
R. R. ~IILI,ER : La bahía de Hudson y sus puertos. 

3.-Annals of The Association of American Geographers. Vo- 

lumeii XXX. Nr. 3. Septiembre 1932. Editor: D. Wittlesey. 

S. D. DOGDE : La Coiliiinidacl de Prilicetown. 
4.-The Qhio Journal ol Science. Vol. XXXII. Nr. 5. Septiem- 

bre, 1932. 
G. F. I(NO~TI,TON I. 11. J.  JOSEC : Estudio sobre las costuiii- 

bres del lagarto de Utah. 
R. C. ~ s ~ u R ? ;  : Rriozoos de 1.1 BLlía de Chesa1)eaice. 

-/.-Boletín de la Unión Panamericana. Edición espaílola. Wás- 

hington. 1'01. LXVI. Noviembre, I 932. 
5'. JEKKZ : José Alatías Delgado, patriota salvadoreño. 1S32. 

12 Soviembre 1932. 
J. C. 7'1-1. CPI~OF : I,a paliria cl* aceite como industria lu- 

crativa. 

\ L .  PHILII>PS : El  comercio de los Estaclos Unidos con la 

-4 
Xiiit'rica latina en 193 1-32. 

IV ARGENTINA 

i.-Anales de la Sociedad Científica Argentina. Buenos Aires. 
l Tomo CXIV. Entrega 3." Septieinbre, 1932. 
l T. r r ~ r í E ~ T  : Las ma;váceas argentinas. 

P. AIAGNE DE I,I CROIX : Paralelo entre la evolución loco- 
motriz de los vertebrados y los articuladas. 

4.-Boletín del Centro Naval. Buenos >\ires. Tonio LI. Nr. 475. 
Jiilio-Agosto, 1932. 

A1. REUNE : El mal de los aviaclores. 
XI. G.IRRUL : Determinaciún del moiiiento magnético de las 

rosas <le compases Iíouiclos. 
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IV (bis). AUSTRALIA 

1.-The Australian Geographer. Sydney. Vol. 1. Nr. 4. Agosto, 

1932. Editor: David G. Stead. 

G. WHAI,EN : La pobiación rural de Nueva Gales del Siir. 
r'. J. BAYLDON : Breve bosquejo de los descubrimientos u1- 

tramarinos entre 1400 y 1700. 

Ai. E~OLMES : China y el porvenir. 

C. D. J. BACK : La evolución de la ciudad de Manila y su 

situación estratSgicn. 

2.-Bulleltin de la Société Royal: de Géo@ap,,ie d9Anvers. 
Tomo LII. Fasc. I .  1932. Editor : Cri. Bihoi. 

%. 
OM. TUL~PE : La cría del caballo en Bélgica (conclusión). 
CH. BIHOT : El progreso ecoiiómico en ,u,ri:.lu ii. 

CH. BIHOT : 2 Abandonará JIarruecos la República e g a -  

ñola ? 
A 3.-Bulletin de la Socikté Relge de Géologie. Bruselas. Tomo 

XLI. ,Fase. 3. (1931) . 
A. SCHOEP : Sobre ia constitución mineralógica y natura- 

leza de la roca llamada uraiita de Libramont. 

M. ROEERT : El descubrimiento de algas de probable edad 

devónica en el sistema del Kundeliingu, en &tanga. 
J. THOREAU : Una sieniia nefelítica del Uriincli. 

VI1 BRASIL 

1.-Revista do Instituto Historico e Geographico Rrasileiro. 
Río de Janeiro. To~iio CVIII. Vol. 162. 1931. Director: 

R .  F .  Ramiz Galvao. 

fI. HANDELMAXN : Historia del Brasil (compreilde todo el 
tomo, de más (le 1.000 p5gs.). 

REVISTA DE REVISTAS 

X CUBA 

I.-Revista de la Socieda'd Geo@áfica de Cuba. Habana. 

Año V. Nr. 2. Abril-Mayo-Junio, 1932. Director: J. M. 
Plan'as. 

J.  CABRUJA Y PLANAS : El barco en la Historia. 

E. 1. MONTOLIEU : Influencia de la cultiira francesa en la 
de la Provincia Oriental de Cnhri (con tiiiiiacióii) . 

XI CHILE 

,.-Revista Chilena de Historia y Geografía. T. LXXI. Nr. 75. 

Enero-Abril, 1932. Santiago S -. de Chile. Director: R. Donoso. 

P. E. DE ~ I O E ~ B ~ C H  : vida y costumbres de los Araitcanos 

en la segunda mitad del siglo XIX. 

C. LOORER : Distribución geográfica de los Helechos. 

K. REICHE : Geografía botánica de Chile. 

2.-Boletín Minero de la Sociedad Nacional de Minería. San- 
tiago de Chile. Año XLVII. Nr. 393. 

TH. WHITTLE : La explotación de minas de mercurio. 

E. CHABANEZ : Etstiidio s0br.e el origen de los petróleos. 

M. ARELLANO : Análisis de gases en minas de carbón. 

XVI FINLANDIA 

1.-Fennia. Societas Geographica Fenniae. Helsingsfors. To- 

mo LVI. 1932. 
E. HYITA : El proceso de nivclacií,n de la Península de 

XVII FRANCIA 

2.-Terre, Air, Mer. La Géographie. París. Tomo LVIII. Cep- 

tieiiil>re-Octiihre, 1932. Director : N. G. Grandidicr. 



784 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA I~~AC-ION.U. 

M. NONMARCHÉ : Una semana en Tripolitaiiia. 

6. IIARDY : La alimentación de los indígenas en JIal-~~iecos. 

S. WEILL : La colonización israeli~a en la Kepíihlica Xr- 
gentina. 

C n  tól>ico exteiididisimo supone que los judíos rehuyen las acli- 
viclades 'agríco cs. H e  aquí que, desde hace baslaates aiios, uiia inte- 
resante colonia israelita riene a demostrar, en la Argentica, , a  iai- 

sedarl de  tal .aserto. Desclo 1831, a coi~secuencia de los informe5 del 
Dr. JfTiiht-lm Loewenthal sobre un grupo de 136 fa.mii;ias judías 'ns- 
t a l a d a  en Santa Fe, se intensificó le emigración de individuos de 
esta raza, y (1 Barón de Hirsch se decidió a fu rdar  la ct&sociao;ón cle 

Uolonizn,dores Jridíos)) ( J .  C. 8 . ) .  Peiiosos fueron !os pero 
eii k mtuulidad h J. C. A.  posee en Ir, Argentina 593.517 hectircas, 
rrl~artidas eiit-e las ~rovi i ic  as  de Buenos Aires, Salit3 Ií'e, Eiitie Ríos. 
Snntingo de1 Estero y Territorio de la Pampe. E; número de inclivi- 
duos de li-, colonia es de 29.606. Cultivan eil gr;,n escala o1 trigo, arena, 
iimíz, cebacla, cledic&ildose también a la ganadería ( racas lecheras) y 

uriciui t i~r~.  Todos los asos lo Sociedad, por medio de sus agentes en 
ICuropü, reaufa  de 30 a 50 fan~ilia~s, u:;rogidas preferentemente entre 
las que so dedican ya  a la agricultura eii Polonia, Lituauia, Ruma- 
nia y C'hecos:oracli~'a. L a  organización social tiene una gran impor- 
tancia en las co lo i~as  de le J. C. A., ,z base de bibliot,ecas (con abun- 
dantes obras espaiiolas), salas de conferencias, espectácu'os 3- coricier- 
tos. Esta cuidada educación ha  dado ya por resulta,clo una, juventud 
tatudiosa e inteligente que h a  de coiltribuir a1 esplenilor <le la n-rión 
argentina. 

tículo, a Barcelona. Cococió y habló con los hombres m6s represen- 
tatiros de' Estatuto, con Estelrich, Gassols, Ayguadé; salud5, tcavec 
une vírita b!e én~otion)), al Prrsideilte Maciii, y se entrevistó can Pom- 
l~e-o Fahra, el Iiomhíe qiie lia consegiiid3, mediante sus refoimas er. 

% la ortografía y gramática clel catalán, que todos sus coterriíneos pue- 

clan leer La misma lengua en las publicaciones periódica;. t ( T  a act,ituil 
de los republicanos espaiíoles-dijo Fabra al periodista-ha sido parn 
ilosotros los catalane-, una cruel desiliisión. Aun aquellos que coiis:de- 
ran niisst.ro problema con el miíximum de bei~eroleucia., ni lo coin- 

prende11 ni puede11 coii~prenderlo. Esta i?~c«ni21rensi<;n abs07~tn cle Es- 
paila es terrible, porque no admite so'ución ..... No creo que d E>ta-  
tiito 1-eco;.tado qiie se 116s 11% prel~arxlo sigiiifiqiie para n:soti-os iiii 

gran cambio)). 

12.-Bulletin de la Société de Géographie de Lille. Año LIII. 
Nr. 2 .  Abril-Mayo-Junio, 1932. 

M. DE COURTEVILLE : La travesía de América del Sur en 
t ' 

automóvil. 

M. LHÉRITIER : LOS países bálticos : E,stonia, Litiiania, 

Letonia. 
M. MAILLARD : Las indiistrias nietalúrgicas en D~ii2i .  

19.-Reme de Géographie Marocaine. Casablanca. Año XVI. 

Número 3. Septiembre, 1932. 
I E. MIEGE : La cuestión de las aguas salinas de -Ilarruecos. 

TH. J. DELAGE : Notas sobre el alpiiiismo en el Gran Atlas 

J.  ROUCH : La conquista del mar. 
5.-La Mediterralnée. París. Xño 11'. S r .  44. Octubrc, 1932. 

20.-BuUetin Trimastriel de la Société de Géographie et d'Ar= 
Director : A. Artaud. l 

1 
eheologie d'Oran. Año LIT. T. LVII. Fasc. 190. Jlarzo, 1932. 

J. LEOT.~RD : El final de la pacificacióti de JIarrnecos. E. HUERTAS : El mcvimiento orientalista cn la pintura fran- 
P H .  DE ZARA : Argel, última llora. 

cesa de 1830 a 1900. 
A. WANZELEIDES : La nacioilalidad clel litoral yugoeslavo. 

A. RLAHMADOU : El  Emirato del Adrar Mauritailo de 18;: 
P. J. ROUDIN : Impresioiies de la liichn por la aiitononiía 

r a íao8. 
catalana. 

El  11 del pasarlo Julio, fe-ha ciilminante (le 'a cliccuc;ión cle? Esta- 
tuto catal:ín eii las Corte; eq;>niiolnq, 11~g5 Roudiii, a ~ i t ? r  d~ este nr- 

P. LAFORCUE : Contribución a la Etnografía. 

2 I .-L'Afrique Franqaise. París. Aíio XLII.  Kr. 9. Septiem- 

bre, 1932. ! 50 
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C. ERMONT : Africa y el próximo Oriente. 
J. L~DREIT DE L~CHARRIERE: El asalto del Marrue- 

francés. 

A. LOGOWIE : Africa y Espaiia. Los centros comercia:es 

hispano-marroquíes y el V Congreso africanista. 
23.-Bulletin de la Société d'Etudes Indochinoises. Tomo VII. 

Núm'ero 3 Julio-Septiembre, 1932. 
G. NANDÍN : El ~ I L ~ s ~ o  de E,tnografía de la Sociedad de 

Estudios Indochinexs. 

A. B~UWRIT : El comercio de niños en el Extremo Oriente 

y particularmente en Cochinchina. 
32.-Revue Economique Frangaise. París. T. LIV. Nr. 5 .  Sep- 

tiembre-Octubre, 1932. 
A. B x ~ s s a  : E1 porvenir econón~ico franco-británico. 

C. DE KOWN~KI  : Francia y los Países oáiticos. 
GENERAL BRISS~UD-~SM~II , I ,EC:  Las causas de la cri 

- colonial. 

XVIII GRECIA 

2 -Annuaire Stastique de la Grece. Atenas. Alio 11. 
Ccntiene el resumen estadístico de Grecia durante 193 1.  

XX. HOLANDA 

2.-Tijdschrift van het Koninklijk Nederlandsch Aardrijks= 
kundig Genootschap. (Organo de la  Real Sociedad Gezgrá- 

fica Holandesa). Leiden. Aiío XLIX. Nr. 6. Octubre, 1932. 
J. R. F. UMBGROVE : Estudios sobre el .ArchipiC.lago Indico. 

E. D. BAUMANN : La ((Thanatomanía)) entre los piieblos 

primitivos. 
R. SCHUILUNG : La última expedición a Groenlandia dc 

Alfredo Wegener. 

REVISTA DE REVISTAS 

XXI HONDURAS 

I .-Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales. Organo de la 

Sociodad de Geografía e Historia de Honduras. Tomo X. 

Nr. XII. Junio, 1932. 
R. H .  VALLE : D. José del Valle, hombre de Américz. 

B. GALINDO Y GAL~NDO : Xono;rafía del Departamento de 

Choluteca. 

A. PECCORINI : Las ruinas de CopBn. 

XXIII INDIA 

1.-Records of the Geological Survey of India. Vol. LXVI. 

t ' 
Part. 1. 1932. 

L. L. F E ~ M O R  : Resumen general de los servicios geoló- 

gicoc en la India en 1931. 
O .  KFHN : Rlidistae (molusco fósil del cret6ceo) cle1 Este 

de Persia. 
g.-Journal of The Bombay Branch of The Royal Asiatic So& 

ciety. Vol. VIII. Nrs. I y 2.  Septiembre, 193% 
A. MASTER : Algunos paralelos entre Indoarios y Dravi- 

dianos, con especial referencia a hlarathis, Gujaratis y 

Kanareses. 

XXIV INGLATERRA 

1.-United Empire. Journal of the Royal Empire Ssciety. I,on- 

clres. Vol. XXIII .  Nr. 10. Octubre, 1932. 

\ C. BENNET : LOS ciclones. 
W. B. WORSFOI,D : El embroiio franco-italiano en Túnez. 

R. KNIGTR : Las islas Norfolk. 

A. WEBSTER : Industrias de las Indias occidetitales. La 

novela clel plhtano de Jamaica. 
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E n  la Prensa inglesa actual aparecen con fiecueiicia artículus h- 
teresándose por el mercado de plátaiios de Jamaica, y esta circuns- 
tancia motiva el artículo de \17ebster, en el qiie se hace una pequelia 
historia de este friito e a  relación con el Imperi3 inglés. Una mitad 
próximamente de los ~>látaiios consiimido~s en el Reino Unido procede 
de las Indias Occidentales, especialineiite de Jamaica. Sobre el aso- 
leado campo c1,iitle crecen los platana!es, los ciiltivadores negros, ca- 
rros de tracción wimal, canliones, ferrocarriles y biiques con cámaras 
frigoríficas ponen iina intensa ntita de geografía humana. La historia 
del plíítario de Jamaica va unida estiechamente a la de la ({Jainaica 
Prdiicer 's Asswiatiün)), y la creación de líneas marítimas de tra.26- 
porte r6piclo hasta Europa., ya que el friito que nos ocrrpa se corrompe 
con facil.iiat1. Ciiatro buqiies fletados por la citada Asociación coineri- 
zaron a prestar servicio regular entre Jamaica, Londres y Rotterdam, 
y de estos dos últimos puertos trenes especiales repartían el fruto 
por 13 paises distintas. Más tarde qiieclaroil i~cluíclas en el t rust  h 
((Canadial1 Stewilships,) y otra Compañía americana, exteiidiéiidose el 
reparto de plátanos por Canadá y Estaclas Unidos. En dos aiios la 
((Jamaica P r d u c e f s  Association)> alcanzó nn desair3llo n~eteó.rico. 

2.-The Scotlish Geographical Magazine. Bdimburgo. Vo- 
lumen XLVIII. Nr. s. 15 Septiembre, 1932. Editor : M. 1. 
Ncwbigin. 

J. A. Bmcorú : La historia de Honduras británica. 
A. O'DELL : La poblaci6n de EE:scocia entre 1755 y 1931. 
T. WILLIAMS : -4Ig11nos prob!crnas de geografía estratégic~ 

de Londres y el estuario clel Támesij. 

Lss elseííanzas y prohlem~s ge(:gráficus qiie se deA.iraron de la 
Gran Giiei~a i ic i  Iiaii (.esadü de ocLipar las p,<giiias de las llevistas de 
esta índole, y en la actrial'dad paiecen reavirarse en consonancia c m  l 

ciertos ruinores I)í.lirc~s qiie corrrii por Eiiropn. EI Mayor IVilIiams 
diserta en este trabajo sobre Ics n1edi:s de defe7.s~ de L~~iiclres i; del 

e !  
estuario del Tánlcsis en iina posible Iiioha. La meran.zación de 12s 
medios de comhate, el empleo del teléfono, telGgrafo y radio y el des- 
arrollo de los siibmarinos y aeronaves han revolueionaclo el ar te  de 
la guerra y siibvertido las antiguas ideas sobre defensas fronterizas, 
cfecl.ridac1 de olistWriilr!s gci:gi.;íficcs, cte. E1 aiitor coiisi<lera riiatrü 

as1)ectos: la costa sudeste i~g iesa ,  la costa contineiital eiirolxa cer- 
cana a la isla, la zona clel Ca2al g el (testado tope)) de Holanda. Ln 
posesión de la costa belga por Alemania (como sucedió en 1914) acer- 
caría peligrosamente el radio de acción de aqiiella p-tencia a Iiigla- 
terra. Tampoco olr.'d? el auto? el casi absoluto cierre del piierto de 
1,ond'res diirante l a  pasada guerra, habiendo disminuído el tráfico de 
2.5 millones de toneladas en 1913 a niieve y medio en 1918. 

3.-The Geographical Journal. Londres. Vol. LSXX.  Nr. 4. 
Octubre, 1932. 

REDACCIÓN : Una nueva expedición al Everest. 

W. V. L~m?s : La formación del Cabo Dungeness (Paco de 
Calais). 

E. RUTTER : Un viaje a Hail (Arabia). 

C. F. REY : Ngamilandia y el Kalahari (Bechuanalandia). 

E1 autor de este artículo expone en él sus impresiones personales 
de una expedición verificada por el interior del protectorado de Be- 
chuanalandia, comarca tan  extensa como Francia, y dentro de él un 
estudio especial de las regiones cercanas al lago Ngami y desierto de 
Kalahari. Cm el espíritu práctico que caracteriza las expediciones 
sajozas, esta exploración tuvo como programa especial sA\-entar los 
siguientes puntos : 1 .0  E n  reoonocimiento de accidentes topográficos 
y posibilidades económ;oas, de Este a Oeste, en una distancia de 500 
millas, com? preliminar al proyectado ferrocarril Rhodesia-Walvis Bay. 
2.0 Estudio geolbgico y posibilidades agrícolas en la  ruta  antedicha. 
3.0 Recrirsos para alumbramie~to de aguas en diversos puntos. 4 . O  

Investigación del curso del río Okavango, bien para el establecimiento 
de vías fliiviales o de canales de  riego. 5.0 Obserrilción de terrenos de 
pasto para ganados. 6.0 Tnvestigaciones en el territorio de Ngami 
sobre la mosca tsé-tsé, azote del mismo. E n  todos estos trabajos cola- 
h-raron los exploradores JeFCares, Mac Gregor, R o m p ~ ,  Dii Toit, 

Ellenberger, Erans, Carpeilter y Ciirson. Eii el largo artículo Rey ex- 
pone los resultados de los puntos citados, con croquis y curiosas foto- 

grafías. 

4.-.Quartedly Journal of the Roya1 Meteordogiczal Society. 
Londres. Vol. LVIII. Nr. 247. Octubre, 1932. 



790 ROI,ET~N DE LA SOCIEDAD GEOGRAFIC'.L NACION.II, 

C. E. P. BROORS : El origen de los anticiclonei. 
J. N. L. BAKER : El clima de Inglaterra en el siglo XVII. 

G. B. WILLIAMS : Las lliivias en Assam. 

XXV ITALIA 

3.-L'Universo. (Publicación ?el Institnto Geográfico Militar 

de Florencia). Año XIII.  Nr. 11. Noviembre, 1932. 
R. AI,ESS~NDRINI : Nivelación de precisióii ejecutada en 

193 1 - 
G. '\IASTURZI : Expedición a la isla del Tiburón. 

L. ARDITI : Nuevos descubrimientos antropológicos en 
Africa y Asia. 

Se refieren concretamente estos descubriiiiientos al de iinos restos 
del ((Horno sapie~as)) en el pleistoceno inferior de Tanganilra y Ken:a, 
a otros esqiieletos pa1eolít;ros eii Palestina y al ((Jaranthropiis solo- 
ensis)) del pleistocen? medio de la isla de  J ~ u a .  E1 pimero de Ics des- 
cubrimientos, al Sudeste del Lago Victoria, fué hecho por el Do-tor 
Reck, enviado por el Institnto Geológico de Berlín: yap.la el esqiieleto 
ctin situl), y fiié cmtemporáneo de la cultura Chelense o Bcheiilense. 
Otro resto de i d h ~ t i c a  raza, i; qiie por muchos caracteres piiecle refe- 
rirse al tipo Neanderthal, fué hallado en Palestina (Wacly-el-Miighara), 
junto al Monte Carmelo, por los trabajos conjuntos del Dr. Ti i i~i l le  
y de Miss Garrod. Se t ra ta  de un cráneo de niño encontrado en un 
depósito miisteria~o. De 1891 data el descubrim;ento del ((Pithecan- 
thropus)) de Java, p desde entonces esta región no había propnrcio- 
nado más restos humanos. E n  1906 el alemán Selenka organizó un? 
exploración que clbró 18 meses. rec-giendo 1in.c gray cantidad cle fósi- 
les. E l  holandés Oppenhoorth desmibrió finalmente junto a Ngandong 
una bóveda craneana que por sus condicio~es de evoliición le hacen 
merecedor [le iin nuevo subgénero y una nuera subespecie, Ilamándde 
<iHomo (Ja~~anthropus)  s'oloensis,>. 

5.-Rivista delle Colonie Italiane. 4ñ0 VI. Nr. o. SeptiemSre, 

1932. Dir. : Camillo Manfroni. 
B. BONACELLI : La olivicnltura y la civi'ización en el Norte 

de Africa. 

A. V. PEL~EGRINESCHI : Las colonias italianas y el enlace 
aéreo. 

W. PARRI : Restos d,e maniifactiira de púrpura en Tobruk. - !j.-Rassegna Economica delle Colonie. Roma. Añ'o XX. Nú- 

meros 5-6. Mayn-Junio, 1932. 

P. DI B.IRTOLOMEI : h a  pesca cle esponjas eir Tripolitania 
en 1931. 

G. LIBERI : El berilo de Eritrca y su compos'ción. 
8.-Club Alpino Italiano. Roma, Vol. L,I. Nr. 9. Septiembrc, 

1932- 
V. BALLESTRERI : La conquista del Kanat (Himalaya). 
V. I\~ONTERIN : Las variaciones periódicas de los glaciares 

italianos. 

10.-Bibliographia Oceanographica. Venecia, 1931. Fascículos 

XIX-XXI. 
'-e?' 

(Fichas bibliogrhficas referentes a Oceanografía:. 

11.-Bollettino Mensile di Statistica dell'Instituto Centrale di 
Statistica del Regno d'ltalia. Roma. Año VII. Fasc. 10. Oc- 

tubre, 1932. 
(Datos de estadística de Italis refercntei a 1931). 

12.-Bolletino della R. Societá Geogrxfica Italiana. Rama. Se- 

rie VI. Vol. IX. Nrs. 9-10. Septiembre-Octubre, 1932. 
C. BARTISTI.: LOS nombres locales próximos al valle del 

Planol, en Venosta. 

G. C ~ I N  : %a geografía del cobre. 
L. MANNONI : Noticias sobre Etiopía recogidas por un estu- 

dioso veneciano del siglo XVI. 

El trabajo comenta. los itinerarios de Etiopía coqtenidos en un 

interesante Manuscrito de la R;hlioteca Nacional de Florencia, que 

=. remmen las informaciones de los Hermanos etiópicos, venidos a Ita'ia 
a mitad del siglo XVI. El autor, iui Frai Zorzi o Zorgi, describe los 
itinerarios de -4xoy (en l a  Etiopía troglodítica) al Cairo ; de Jerusalén 

a Barara, al mar fncfmo, etc. Kl fraile (recuérdese la obra [le nuestro 
Benjamín de Tudela) anota cuidadosamente l a  aistancia entre un 
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punto p otro, los c.iilr-eiit~;s que existe?, animaleq y plantas ciii.iosas, 
usos, costumbres y condiciói~ política del pueblo etial~e. Coino antece- 
dente, se recuerda que en la primera mitad rlel siglo S V I  una expe- 
dici6n portiiguesa, mandada por D. Roclrigo de Lima, en~bajador :le] 

--! rey Don Mailnel cerca ale1 R'egus, penetró e n  Etiopía. Tí11 rompoiiente 
de esta expedición, Francisco ,4lrarez, publicó a su regreso 1111 lil,ro 
sobre EtCopia que suscitó gran interGs y frié tracliicido a las principales 
leiiguas, d51idolo a conocer eii Italia Juay Baiitista Ramusio. 

XXVI JAPON 

1.-Revista de Geografía. (Impresa en caracteres japoneces. 
Organo de la Tokio Chigaku-Kyoka~ay, Ssciedad Geográfica 

de Tokio). Vol XLIV. Nr. 524. Octubre, 1932. 
11. YOROY;\MA : I,a muerte de Alfredo Wegeiler. 

K. KINOCHITA : La Uni611 Sud Africana. 

S. TAKAHASHI : Fisionomía geográfica de las dunas are- t 

nosas de Shonai. 

XXXII POLONIA 

2.-Biuletyn Towarzyswa Geofizyków w Warszawie. (Boletín 

de la Sociedad Gmfísica de Varsovia) . Año 1931. Farcs. 2-3. 
Redactor jefe : A. Rundo. 

R. G u M I N S K I : La Meteorologia en Checoslovaqiiia y 

Aiistria. 

J. A. FOLCE : Un nuevo método de estimación de corr' :entes 
de agua basado en nueva fórmula de ernporación. 

K. DERSKI : Las crecidas de invierno. 
O. DEVIK : Concliciones térmicas v dinámicas para la for- 

mación de hielos en las corrientes noruegas. 

XXXVI SUE'.CIA *. 

3.-Geografiska Annaler. (Anales Geográficos. Piibl. por la So- 
ciedad Sueca de Antropología y Geografía) . Estocolmo. 
Año XIV. Cuads. 1-2. 1932. 

L 
C. C. CAI,DENIPS : Las glaciacioncs cuaternarias en la Pa- 

tagonia y Tierra de Fiiego. 
(Trabajo de 164 págs. escrito íntegramente en español). 

A. ANGSTROM : Algunas características del clima de Stoc- 

kholmo. 

XXXVII SUj,ZA 

T.-Der Schweizer Geograh. (El Geógrafo suizo). Berna. 
Año IX. Cuad. 5. Septiembre, 1932. 
Cuad. 5 .  Septiembre, 1932. Berna. 

F. NUSSBAUM Y P. VOSSELER : El Coiigreso Internacional 
de Geografía de París. 

E. \ i T ~ ~ ~ ~ ~ ~  : Esbozo de nna geografía del paisaje en la 

Riviera del Tessino. 
P, VOSSELER : Nuevos trabajos geográficos en las alrede- 

dores próximos de Suiza. 

C.-Bulletin de la Société Neuchateloise de Geographir. Neu- 

chatel. Tomo XLI. 1932. Dir. Ch. Biermann. 
CH. BPERMANN : El habitat rural de Suiza. 

TH. DELACHAUX : Las máscaras africanas del AIuseo de Et- 
nografía de Neuchatei, 

1.-Boletín Mensual del Observatorio del Ebro. Tortoca. Vo- 
lumen XIII .  Nr. 3. Marzo, 1932. 

Resumen de las ohservaciories solares, electrometeoro!ógi- 
cas y geofísicas efcctiiadas durante Marzo de 193 2 .  

2.-Memorias de la Academia de Ciencias y Artes de Ba-celona. 
Vol. XXIII .  Nr. 2.  Julio, 1932. 

J. BARRACHINA : El Tulipero de Virginia. Estudio botá- 
nico, selvícola e industrial. 

3.-Boletín de la Sociedad Españda de Historia Natural. To- 
mo XXXII. Nr. 7. Julio, 1932. (Publ. en Septiembre) . 
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O. CENDRERO : La supuesta playa levantada de Santoña 
(Santander) . 

F. FERRER : Sobre algunas esponjas fósiles. 

5.-Boletín Oficial de Minas, Metalurgia y Combustibles. 4 

Año XVI. Nr. 183. Agosto, 1932. 
J. M. SIMÓN Y SAINT-BOIS : Tratamientos de petróleos, al- 

quitranes y derivados (contiiiuación) . 
Secciones Estadística, Oficial y Legislación. 

¡.-Revista de la Academia de Ciencias Exactas, Físico-Quími. 
cas y Naturales de Madrid. Tomo XXIX. Septiembre, 1932- 

J. RODRÍGUEZ ~ZOURELO : Un libro famoso : El Tratldo 

de los Metales del Licenciado Alonso Barba. 

M. L. NAVARRO MIEGIMOLLE : El Rá'samo del Canadá. 
P. LONGINOS NAVAS : Insectos siirainerirranos. 

10.-Revista General de Marina. Madrid. Año LV. Octubre, 1932. % 

R. ESTRADA : De Náutica astronómica. 
J. GUILLÉN Y TATO : Cano, del Cano, El  Cano o de Ekano. 

11. ESPINOSQ : La pérdida del ct Niobe)) . 
TI.-Vida Marítima. Madrid. Año XXXI.  Nr. 964. 1.5 Octubre, .d 

1932. 
V. VER\ : Expedición sueco-noruega a la Tierra de Nord- 

este y mares circundantes. 

CAP. THISTLE-NA : El incendio y contraincendio a bordo. 

J. B. ROBERT : I,a situación de nuestra Marina mercante. 
13.-Peñalara. Madrid. Tomo XXI. Nr. 226. Octubre, 1932. 

N. CASTERET : Determinación del nacimiento del Río Eserz 
y del Garma occidental (continuación). 

L. HERNANDEZ GONZÁLEZ : Una jira a Picos de Europl. 
16.-Butlletí del Centre Excursionista de Catalunya. Club Alpí 

Catalá. Barcelona. Año XLII. Nr. 449. Octubre, 1932. 
'. 

M. BASSA Y ARMENGOI, : El Castillo de Rocabruna. 

J. AMADES : Tradiciones de la Seo de Barcelona. 
17.-Butlletí del Centre Excursionista de la Comarca de Bagcs. 

Manresa. Año XXVIII. Nr. 156. Agosto-Octubre, 1932. 

F. V.AI,LS : D. Leoncio Soler y JLarch, paleógrafo. 
[S.-Revista de Obras Públicas. (Publ. por la Escuela Especial 

de Ingenieros de Can~inos, Canales y Puertos). Año LXXX. 
Nr. 2.608. I Noviembre, 1932. 

L r ~ s  R.  ARASGO: La carretera y el ferrocarril. 

20.-lberica. Barce'ona. Año XIX. Nr. 950. 12 Noviembre, 

1932. 
A. Ro~4N.k : El Corlgreso Internacional de Matemáticas de 

Ziirich. 

NOTA : 1nvectip;aciones recieiites s3bre 10s rayos c6smicos. 
21.-Boletín de Emigración. (Piibl. por el Ministerio de ES- 

tado) . Año 11. Nr. 2. 
G. S. RAVINOVITCR : La emigración estaciona1 de los tra- 

bajadores del campo polacos hacia Alemania. 
REDACCIÓN : Estadística de los movimientos migratorios. 

23.-Resumen mensual de Estadistica del Comercio Extelnior de 
España. (Publ. por el Ministerio de Hacienda.-Dirección ge- 

neral de Aduanas) . Septiembre, 1932. 
24.-EI S igo  de las Misiones. Burgos. Año XIX. Nr. 227. No- 

viembre, 1932. 
J. SALLAS : En pleno Gujerati (India). 

RED4ccróN : En la región de los eternos hielos. 

26.-Revista de las Españas. Madrid. Año VII. Nrs. 71-72. Ju- 
lio-Agosto, 193 2. 

R. SALIDO ORCILLO: La política de España en América 
durante el siglo XVIII. 

A .  G ~ v A R ~ \  PANI~\GC~\ : La cultiira intclectusl en Vene- 
ziiela. 

28.-Comercio y Navegación. Organo de la Cámara de Comer- 

cio y Navegación de Barcelona. 4ñ0 XXXIX. Nr. 454 *- 
tiembre, i932. 

REDACCIÓN : La producciíin mundizl del oro. 

29.-Africa. Propagadora de Estudios Hispano - -4fricanos. 
Año VIII. Nr. 93. Septiembre, 1932. 
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V. GUARNER : LO que fiié conocido en otros siglos sobre 

el Sáhara Occidental y el Sur Marroqiií actiiales. 
A .  IZQUIERDO : La riqueza ganadera de la Zona de Protec- 
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